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gJnpiiinieBtei.lttS^jciAS  liecbos  por  Jos.Mfiluíeg,  qae  esta- 
.limo  dntiiMdBg  en  iqoellos  Sstilits.  dnnnis  el  sobimio  del 


C^ia  d*  carta  dtscifrada  d$l  duque  de  Atb^  á  Su  M.*  De 
Bruselas  á  ii  de  marzo  15&9. 

DetermÍDacioa  de  coDvocar  los  Estados  para  proponerles  un  im- 
pnesto— Lázaro  Süendí— Lígift  proyéctala  entre  el  rey  de  España 
f  nños  pFísoipts  del  imperio.      '.  ^ 

(Archioo  ¡enet'al  de  SÍJH^cets.-*Éttatli>;'legáj'o  núm.SH-) 

GoDél  criado  de  D:*  Francés  recrbf  las  cartas  de  V.H.' 
de  10  yi^  deciBeró/ydespaes  he  recaído  las  duplicadas 
con  la  de  25.  Doy  ^mochas  gracias  á'Dtos  que  V.  M.^  que- 
daba oon  salud ,  que  es  la 'nueva  qtfd  nos  puede  dar  6  qui- 
t»r  Troolentamientó;  &  sea  servfdo  por  ello  y  la  conserve 
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como  Silbe  que  es  menester.  Rccibf  juiílamen- 
Ic  tas  cédulas  de  los  300  mil  escudos ,  que 
vinieron  tan  á.  tiempo  como  todo  lo  danés 
(|ue  V.  M.*  ha  sido  servido  mandar  proveer 
aqui ,  que  ha  sido  tanto  servicio  de  V.  M.' 
que  ha  bastado  tan  buena  provisión  y  tan  á 
;,  ■  ■  'iniptt  éc  dalle  los  Estaos.  Y  do  hallo  que  en 
ninguna  cosa  pudiera  V.  M."*  ser  tan  ser- 
vido ixxaa  e»-«^',  pomw  sin  ellos  mi  tra- 
.  bajo  y  la  industria  de  otro  que  fuera  mas 
que  yo,  fuera  de  poco  fructo.  Yo  suplico  á 
V.  M.**  todo  cuanto  puedo  sea  servido  por  este 
'. '■■tiemiWqué  queda^qfrc  es  c&iíHdo  la  ctterdS 
-.s»  hti  de  poner  *n  ht  nueí)  mande  qué  rió  se 
afloje  Mdo  qoe  se  t«sga  el  Cuidado  que  hasta 
aqui:  que  yo  espero  en  Dios  sacar  &  V.  M.'' 
brevemente  deste  trabajo  y  poner  esto  de  ma- 
nera que  no  sea  necesario  sacar  dioav  de  Es- 
paña para  sustentarlo,  y  que  se  pueda  rem- 
"■'■  ""''      bolsar  liña  gran  parte'  de  lo  gastado,  como 
De   mano  de  ""^  partiodarmettle  digo  en  la  carta  que  va 
Felipe  II:     por  Conujo  de  Hacienda.  Pienso  como  diré 
!tJo  nc  'pilWe  éii  otro. capitulo  procurar  luego  los  meáios 
"uíSíX  Í'bÍ^  í"*'  *  ^-  ^-^  tengo  enviados;  pero  elaca^r- 
'^^'Ít\t'm^ÍMl  se  no  puede  ser  tan  breve  que  no  pase  algún 
..       día,  no  tantos  como  ¡estaban. en  la  costujpbre 
vieja ,  porque  aunque  se  concluye  luego  con 
'■        los  Estados  para  haber  el  dioero.de  los  expe- 
-   dientes  sobre  que  se  ha  de  sftcaf  roraosaiten- 
"  .  '  .  te ,  ha  de  embeber  algún  tiempo. 

Escribí  i  V.  M/  en  dias  pesado»  ootno 
-pensaba  hablar  ú  los  Estadosdccadniprovin- 
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(ña.niipiarliQíUrí  porqn»  «4aué»  juntos  'twi]^^»!  comubíoa- 

SBA  jrtltis  uobvi/loiiptvqs  flé-eal^aÍBen:y'pBSÍcwii<ÍQOOii* 
veniCDtes ;  y  pensaba  entonces  poder  iriittayine  yo  «U  Hd* 
iMUdH  tpara  t)nip«nit!r)o'  álti ,  h«fcI6dfio  4ieatio'!ya:-k  láisma 
pHtpuuu,'¿-ke  de^Brais&mte'.ttt  'Bol8áqu«',,yd8fl]Jt  ir  «ta 
tí«iB4B>yiprqpeDeiio  á  lotítte  PlúDdfflj  lEsdwbúiM  él  poAcr 
«hrcdta'viudte  Ia<i9uek'raideéte'verfiD4ii;:y)ic}nB|  iiáserib 
BJ[;on  wtlar.ofm'lnpisibtf  ^r'e^at'iriipawcon' las  iávm 
y^^agM&JBli^etlablei  y<babc9!'ie  «guaiiUtc  /ai  invpiiio'ipara 
íiacerib isériaUuéaeóiieritiiaou AdiaiimA ^lo: sctnaiUámdr  á 
«ada  UB6ide>por  al '■ba4>ieiid9  deivenií^eib^itaráitBgliémr 
fiMj  yabrgvne-  hkiRMKbailáirrcbAladiotí  Iqkíeiyvi  qn&rna 
qap 'fueW>taaf>br6vdi  .Hatpare^tdd^-Msi'dfll  GoDsqpque  Ut< 
miarlto'pBrff  tm  'dta'-y  ¡kaoqrlea  Aifual  :inüma  la:  [Jiopiudaii 
BÚtadiítfdotes  t|ae1aeg(>-elirt|'0'«'pftrtiéseal  tdá  crilor  ^e  la 
f)rie8a,con  que<yo'fHÍero  ene  nspondán.,  les-lde^oii^un'iDí 
coáVeaiaote^iy  Mf!70¡Dia>ihe'e6n{i)inutdú  ooa>ellM.  'Q'qué 
bosta. ^u( «db. haberenijun^r k)s>BBladosl,  ¥u:Mi!']ptMd« 
estar  seguro  que  do  le  hay,  y  que  do  osará  JÜagaao-bablat 
en'«»&  ifUs  «ntictaé»  poeda  dáitidbsooDteátaiijentoj.TéQ- 
gdofrálaaaadoBrilaniUdiBda  CHafesnq.iSi  ^e  aqiU  i^bit< 
bien.ooaá  ique.  Ae  .liaga -iiipdti>  ;de  pbof^ito-.''bpré<BeguA 

'  'Ua'ñapueafoiHdrai-el'ráitt-^ne/Mitra'dfrífuata.eteaoe- 
difirQn:e>áDs  Estadoi  pdr  alguno»  ^íbiitieoaüáseiestek  yy* 
iia'liaw'Otr(t.ti£rmÍDO  oaniaHos  (^é'qiviaele6¡&  mbndaj<  íib>- 
iMtaüainéadeipie  oarrisat  fodoíesta^añosbi  vtplkat'nftfeL  jCofp- 
tcnUinnse  ideJklMSueld  BdotU^rat  año^.ateeaib  óiñnoa^nta 
.miñXlwiáts4  péta.a:gckaíaotmT&lUibta-^,pot^pe.ciettaak  tor 
dos  estos  Estados  las  mercaDOiaSi^t  itMa  áuetem^venif, 
«ft  gMB  pqrtdidci!b;queiSQUaii;geDe*qlpieítíte  hapidadobaja; 
y  oab  loii}ve-)tai  pabadovdo'cd  de' raárariUarr  qtas  la'et 
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qtie  liayii' quedado  aiaguna,  peroeomu^se.lisgajel  perilfta 
fleoetal  se  neipediará  todo.eate,  perqué  \'eDdiá  di  osan* 
liar  los  uBOB'de  losotros; :  ■;:.,'.■. 

y¡*  vlsto.íoque  V.  M/áie  manda eeroa  de:  I.4u)ca  Slxm* 
di,  y  t)B  escrjpio  á  Chantonay  pem  ciue  co«to..qBie<D  esU 
«obre  tí  negúcio  vea-güá  ramedio.  (ernfanios.pai;a  eehvl* 
deallj,  porque  cierto  yo  iiO'le'veobu«po,  aUaque .d  diebo 
Charttoae  me  lia  escrípto  que  adquiere  retirar;  ytiUftKV^ 
eamiito  para  ayudar  á  su  determíDscion ;  lo  .hwi>  S»  en-r 
Iretenimiento  puede  V.Jf.'  irentreteoiendo dándole buawis 
palabras  stnopre :  que  t»  es  justo  pagar  áiqpicD  tan  ruio- 
ninite  sirve.  El  dicho  Ghootone  me  tu  eaoriirfo  tina'  carto 
cuya  co)ña  envlo.á  V.rM.^,  por  la  cual  siaildaAervidt)  pot 
ilrá  maodar  verdcla  nunera  que  él  se  halfaty  oiiaslOfCl»- 
sea  que.V.  1Íj<^  lo  dé  Keenoia  piu-á  salir  dealIU  edipitúndo- 
le  ea  doode  le  pueda  baca*  «aayoi'  Hqcvcoto.  Yo ,  suiidieO'  á 
V.  H.'  .mi  servido  darle  liceoda,  porque  «a  eCsclo  i\  se 
halla  tan  impedido-,  queereo  pueideservirDial á  V;:M.^'eoa 
taarpooa  nalud.  ■     '-'■!';:.    -i.v  >•■-■.■ .. 

El  emperador  no  hablan  agora-  ea.hs  contobuoioaes: 
cuando  diere  ^isa  por  ellas  se  irá  ^düriendb  lo  mas  luodeS'- 
(aoiente  que  sep^ed^  '^baata  que  sea  V.'M.'''od  lúoipo  dfe 
poderle  hablar  eu  esta  materia  y  eu  otras  clara  y  alñerta- 
mente^ioo  meíiosooaveaaienteS'A  su  casa -que  á  estos  Esta- 
dos, porque  sino  mira  porsfse  podri  bailar  algún  día  bur- 
lado, y  de  su  cidiM  podña  alcanzar  á  V.  31). '''grandufio. 
Cuando  hubiere  ^eta  convendrá  hacerse  -demancbi  contra 
el  principe  áb  Oraujes  y  iosqae  le  han  adherido ,  como  'Se 
«oinenzó  ya  en  la  que  tuvieron  en>el  circulo, da  Ovcalfalia, 
ques  jiffito  d  elector  Palatino. 

Los  duques  Pbihppo  y  JaUo  :han  respondido  qiieiiw;quie' 
ren  las  pensiones  de  V.  M.*  Aguardo  respuesta  del  ümp- 
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f}u¿s  Haot  do  Bmideaibiurg,!  coa^or.ine.ú7o^Q,f«pg«,«s. 

Hidias  qoe-ánAbobi  erteloehv.de.TréveM^ en  pUUca 
sobre  liab  K^'s;  la  dial'  filáUea  novió.el  juiaiBO  «lector  bA- 
blando  ftempne  por  af  sokf,  pqro  flicieodo  que  habría  buena 
coiDpaJlía  qae  qifnieai  juatanS:;  y  enviÚrDe  «Igunoé  <Apí- 
tiües  de  loa  coRMi:que.álse;<d»I%arü  sin  decir  oooilo^tte 
quería  qae  se  le  rBapondiwe.por  partode  V.  M.^  Yo  le  hk« 
respODilar  panquese  acJarAsenHUÍ.en  io  udó  y  tm  ia-tAn-j 
VÍDO>Bqaf  á  loa  20  detpaaadoFttn  cri{Mb  ^yo:S(tbre  algiir 
naa. quejas  que  tienaidal  «pnde  HaoafeUi:  7  {riatiraodoicwA 
el  8eot]elarié  Schofatnbérgiáe  feobre  esta  Jiga.que'ol  ,eleotor 
proponia ,  le  dijo  que  leetcarJaB-  es  :elia  ]o9  electores  d«  Cor 
lonia  y  liagttnCm  y  et'ohispg  de.Muiiqter;  ques^.ae.  pudie- 
se atraer  al  duque  de  Cieve!),'que' aeiia.alaaftierli6  ligaqiM 
la  de  LaQEpeegue;  perd  qae  catOj  no  .lQ:deaia<¿l,d(t  parte  de 
SQ  ame,  áolM  daiAd»  é.  en(eíider'quEv'ao;Be  hubiese  au)i 
reeyíídd  fa  nuriú  que  d'^  leetciibide  parte  de.  ¥<:  M«'',para 
que  se  deolfini^j/.la.t:ual.le«go  fvir  cierto  h^biareflíl^dns 
Dejase  tfit«  tambfejt/ enteader  que  wrU  Eteowanio.  que  ^^ 
allanasen  por.irbüro^.algwia  difereaciíaa.que  h&y^ttlr^  fl 
estado  de 'Lucemburg  y  eiauyo.  Viene  si,  el  negoiewi  va.  ade- 
lanto y  sí  ce,de  alguna  svdtstanoiat  y  ni.  lo  ca. advertiré,  4 
V.U.''eop  lo.que. sobnlilft  tn&o^tirrjrá;:  eUo^aoD  tao  largos 
en  negocios  que.UQQ  tan^graad^  owea  este  m  puede  dejar 
d6  UevtniPiuoho.  tteoipOitmuido  hubiese  de  ve^iir  á;con- 
dwsioo,  „  -",  .1    ■  :.:,  -, .. :  ., , .   .-  , 

.TflttiondiO  iwñ^la-fiaRfa  :^qitf  Degdiwp^carta  4e.  H99f 
Berna, rit(Bi0ftiíC|  para.el:^^^Uri(vE;$aara,mt!CTgbe,.'que,  es 
Aon  qHÍen'  el  «00  pasadojel  ar^iobia^  dcCalwia.fQe  enviú 
^  visitar,;  eaque,]Q;d^cia.qi,ip  el  ^eclor;pepsando  quc.D]e 
babia  de  v^r,  \f>  babia  Bwuidado-iiH  bub^ageen  to,q«e allí 
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10 
diría;  p^que  pue» no  podía,  se  b«:bia  M6udl(o.ds:ewftu 

birlo  á  él  para  que  me  lo  dijese,  enconieDdandO''gratf#ai* 
mámente  el  seorelo.'y  asíso^ico  i  V.<NI.'^'Saa3(ffvid»hiaD- 
dar  que  allá  se  tenga.>  Dice  que  ét  »'bijv  úswá  dslcea^ 
Mandreschet,  y  qué.viéiifiO'qup-saeagB'Be;  acababa  <eiii*él, 
se  'halta  resoeílo  de  renuDoiar  su  d^^dad," que  desearía 
in9ohO'B(d)erd  V;  M-^sc  OoQteiilaria'-acaptari&'eÉi'éu^s^< 
vieu»  y  tenerle  pórsu  psnBionftríov^poniue  Ü  DHigH^a  vosa 
en'«ste  mundo  (anto  desea. -Agora  yo  penao  respondplle 
bleá  ysaber  dét  en'qinen  quteFetr^iiuhoiarfitoi'qiB^'  Doira« 
lo'dícej  y  prócurar'qae  seaénpcrsiínftidaiqui^-Be  pueda 
esperar  que  (ñire  los'  cosas  deV.:  H*  oaa  aflcMn;  púas  is 
tan  vedno.'y  ver  toa  él  si  seria  pbstble'que  ántés-desure* 
miDciaeiOR  pudiésemos  conúluir  la  liga  arriba  dichas  Deiló 
■qtíc  «iicediere^ avisaré  á  V.  M-*  ■■ 

No  envié' requisitoria  para  Vandenese  y  Reoart  potique 
quise  primera  qne  V:  M.**  viese  las  «i^pas  qile TesnltabaD 
contra 'ellos,  y  ViesQ  si  óaaodabá  se  procediese  adelanté?  y 
viendo  también  que  pare^ciéDdele  A  V.  DA:*  I»  podida  remo- 
diar  allá  como  lo  bW.  Suplico  éV.'M^'- sea  serVido  maá- 
dar  que  se  dé  prisa  á  lo  dé  Montigoí  y  sé  me  «nvte  pal-a 
que  se  ptieda  ochar  ¿  uti-cabo  este  n^adio,  y  quéasimis- 
mío  se  me  respoAda  &  mwchos  (rtrosque  tengo ■esoriptos'j. 

GoQ  los  papeles  de  VigÜosse  tM-nft^la  cuenta  qua  Vl'Af.*' 
mandav  auntfuc  está'flias  recio  quenunca.'  ' 

El  estado  én  que  está  lo-  de  Inglaterri-a  mandase  Vi'  Ml^ 
ver  por  lo  que  escribo  en  francés;  los  demás  avisos  que 
iengo  de  otras  partea  de  tos  liombresqué  traij^ftiertl,  en- 
Vio  4'V.  M.*  cffn  esta.Yo'Cspefo'que  por  la' parte 'd«AIÁ- 
maniá  no  habrá  esie  año  quieii  Inquieté  eM(A  Estados.  A 
las  fronteras  de  Lucemburg  tengo  niill  y  seteolentos  oabá'- 
lios'benrcrtTelos  y  las  quince  bawdertis dé  valones  tpie-lfaíi 
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4& if ái aooorcer al  neyde.Filaiicie  aguardando qae loe  lla- 
meiit  ym«S]9tna  (^ÍDce:de  alcminies  iMra:si  fueren  tnft- 
nesler.  Y  babieado  eotea^^  .q«e  Mt»  Dodafaiítia  con^daN 
tenpin^^KiQiiitf.VfiU'ia'i'Qn  ticrrásjdelijoaperío'ió  de-algunos 
pcfncipes.-^eviMall^ixwla  Hansfclt  (|ue-'Do&Dtrpse«Da'la4 
fiutrzaiq  d^'V.  M/>  JMW^  m  ^nteBeida'taoeS'viDO  ayudar  A 
«astear  If»  nbeldotr  4eA  Itey  Gristiaafsimo  denlro  eti  sa 
reino,  y  defenderleidQ  Iffquft  viaieKaiVayndartcB'  T<ai»< 
bien  f^^nb^ápL"  Fr«p(i69  íparaiqUeliAaviete  aobré  ál  en 
caso  qu«  l0h»b^9isae»'e)lo,  y  A  GlulDldneipara.  que  hicie- 
se oApíociQia^P)  «mpttnidor  y  «ai las  partea  que  ftiese  neos' 
safio,  Jfu«9traiS,''.  eto.  Do  IktutelaB  á -1 1  Se  jiUrEd  Í5ft9i 


Itetacion  íimyM  hédtfiei.  a&asejero  Aeimlevüe  de  Jo  gae  Jn$ 
.posadíi  inJ9g,latp-f9- tocante  á  la  amisión  quie  li  lÜÓ  ét 

dvmedeAlba.  .., ,   ,/-,  ',' 

.     .      D«<c-<rrid^  j  uaduei4*  de  fiMCte.  , 

'''    (Álm'téAm.)    ' ' 
f^rehim  genetVi'éfSHiuineai^-^Bstado,  legajonim.  Mi./-  ■ 

ÍAktíé»%i.d».hebTero  1369, 'el  S.'^  Milmey,  oons^ero, 
y  JBOlaownte  -el>  faecrelarlfl  Si«el^  -ínQ  vinieron'  i  declarar 
que  lA  reinq  Idshabiadipplado  pammcf  oír  hiqueen  suma 
les  quisiese  deeir  para  sé  lo  hacer  saber  conformé  i  lo  que 
yo  había  dicba'qa&  ¿ra  eDblbntode-'hac«r,'fl  fln  qu^  ella 
pudiesaéstap  mejor  infbrmadq'por  mi  relaeian.'   -'' 

Yo  dije  que  era  verdad,  ypaes  la  reina' lo  quér1ii«f, 
por  «omplaoerla  y  abreviar  y'facüitar  tanto  maB-los'nego- 
cios  con  ladioha  mi  audiencia]  yo  le"deettirarki  la'tuma 
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ili^larlooiial  yo:  hieeoondeelet-aidoiKiué  reservaba  decif 
ma»  ^rtiáilarD)enl&i'la>'TtínaMo  que  oon'^ida<  gOardáf 
prtsa:Bi-y.'procfedflr¿onfi)rnie:á  ¿Boj '^'^-í '  ■ '-■  '  ■  >'  • 
-  JEIIas  dijéroD-que  lé  havranTelacíiftn,'  pidiéndome' eA  yo 
t9Éia  otro  .ponto  que  4^tw1es:  resiKndlIÍM  qiie  todavía  te- 
nia.yo  otros  que  le  declarar;  pere  qse  eslo'sc^ia'ea  caso 
quería  reina'me  dieBeiaátisfacdioR  boké'eAiS  imnto,  yño 
deolra-irianera;  ycDB  éaWseipaítiefón:  ■:  ' '''i  ' 

Viernes  á  los  2A  de  ttebrero  foi  reqtieirMo' por  Thomás 
Gresaaiv  que^  me^  hallaséí  después  de  comer  ¿n>  lá  ea8a<  d«l 
canoiller,  doadp  alg:unps  séaoret  del  Conwjo  me  esperaban: 
Habiendo,  llcgaüo' en  eHa'  halK  alraarqués  dsKorampton, 
ni  almirante,  al  dicho  Milmey  y  i  Sícel,  y  comenzó  el  di- 
cho marqués  á  decirme ,  como  la  reina  habia  sido  avisada 
por  aquellos'  siñores-que  se  bailaban' présenles  de  lo  qué 
ha^a  Ik-ata^o  oon  ellos  éstos  días  pasadbsv  y  por  cnanto  el 
duque  de  Alba  en  cuyo  nombro  yo  hablaba';'  liabia  lis'ado 
para  con  la  reina  su  señora  de  una  tal  ingratitud ,  no  esta- 
ba ella  determinada  de  hacer  cosa  ninguna  por  él  ni  por 
roj  en  su  nombre.  Por  tanto, .^ria  cosa  superflua  hablarla 
yo  mismo  en  ello  ni  en  otra'  cosa ,  pero  que  el  secretario 
Sicehqe, diría  parti&u^armGDte«u  ÍQliciieioD«-«onforms'.á.la 
orden  que  tenían. 

,  Eoitónces^  el  dicho  'Elicel<'d|li)  qw  &1  dbAo'Atilmey'y  él 
babian  hecho  rel«^on>i)  Jarona  (cono  brieveoDente  habia 
declarado  ol  dicb»  marqués),  y ^ueenttadido  por  «lia,  lep 
habia  dado:cargo  que  me  dijesed  lo  quesQisi^.  -  ,  -' 
.  Primenaaiente.  eusmto  al  deseodel. entretenimiento  d« 
buena  amistad  y  Vecindad  que  el  retjr tenia  oofrlaníbuj 
habiendo  declarado  el  duquo  dé  Alba  que  la  mantuviese 
(conw  yo  se  lo  babia  rcfeñdo),  ella  estaba:  mu  j  eonteatt^ 
deenfehderetla.kueba  afioioB  y  voluBtaddo  Su  M.''  Real. 
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y  qne  asi  desa-parle cUababia^heolw  todo  lo  posiUerecí- 
proo&meDle«nJoque,á.Elitdoiba.'.  ! 

Pttro  que;en  Io-^uíb  h&re^pebtp'al  iliobo  éefior  di^pje, 
ella  BD  iieDe;ealaBdk^i  qué  Ü  harfs.  lomddo  bitigun  trabijÁ 
ea.piDéurardé  okssrviirla'diaUB  ainiMBd;'iáiitfl3  iil  ooolra*- 
no,  éL-bboe^toflo^ioiaolo  puedd'por-desInBéridf'nienoflpre- 
ciarit  en  dlflrBrtoBjpünttti  y  úbbnBnieiite'ctt  erie  aireator 
tan  geiMn4,' tah-.vioUnto¡y  tan-ii^fo;'Con  ^ofurilaeiwi' 
ftnBá&:deii08:lb]eb08'ypcnoaaa4e  sbs.i)uenos  súbitetog, 
poique X bieo  ptiái  veccade  Injupa y  otra part^ ea iMyírii- 
tecboanestós  kaaidd  oim'foá»iy.moáo»igáti  los  trata- 
da», los  cudea  en  nada-Bci  ban'cbHrvido'en  est«!e»«o,  haJ 
büándoae  Arntrad»  el  dictio  düqup.ftot'tkdaittenle  in^rato-A- 
tan-btiQbosdfiebBodB»IaréiDalia  Ueebo;'péro'taB)búwlla* 
usado  dellos  inicua  y  injustamente.  "■/'      '    ''  ':'   i 

Bd  «HuMa  al) dinero  qae,M  bflpifla'Ui'  del  rey^,  «Kjóque 
para  informiniNi  del:  heett»  mé  mntaria  partíeMármént^  lar: 
<pieea'efl«  había  pasado,  tfaerufrep«feeto  oottfornie i  foi 
quelaipnteeittiTisz élme  babisi refek-iá»«n el'CDBtt}o>f  lo^ 
qob  ocatien»  iñ  pubtioatíoñl  imfieaa^  aóiichlycqd^iqoejla': 
Tona  nnncá  re{nlBé  dé  cntrégn^ql  dlndml  pbro:sibié«;dqo: 
al  emhajadoncomolelisj'flntendia.qub  es^a'd¡QanH>'ilo.-éran- 
del  Eey  siiio>ída:MMrc»dbres'iiartieidáM,  oonio)  ellast]D  (lue- 
dflD  tiimtnt  mü  ^  MlnteB!  qne  'aa¡  enuiaban  á  miestrb  «hi'' 
baladw.lrpqr-.Josijjóaliv  Ivmtrnlainiqvei^tícMse-  iutanciai' 
sotaní  dúlio^diMfrOf  uioBkO'dB  conqmté^  ^ria  decir  que* 
pertenescia;  alveyí,  obnJe'tambitiw  ^rlesciiiptiiráfl  ylcarHas) 
de  mercaderes  y  y  que  :tai]|it^a!tiaJHáh:eobrbdo  laslelras^dé' 
cambio  parsreMitb-Tljis  di<ih(;srdinens:|KÍrlá'*ia!del  ban^^ 
co  de  Le«Bi,  iodateloaalhatÍQ  obnetarihparoiitethaiita,  qUc' 
COB  todo:  ento  «jla  ffa!'babia.Tehuáichi  de  daii&{  .^en>  dlja^ 
que.dentrodé  ouatrti'diaa;voiverÍR  lajrssptiesta^i  :  u.'  -  i . 
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QM  lo3,tratad«0  cspeolalrabate  «i  áel-«QO'i495^'dken 

cuando  ae  puede  usar  de' dootnai  raaroq  6  ¿vnsl»^  lo  oaal 
no  faaisidoiobservaBoiaquti'pDrqiirf  di'smtslO'faé:  becttü  en 
AnVem  á  29  de  ideoianbre:  dltimp  fiaiéado,.  que  el  laisoio 
día  el  etití>aj«d<ir:VÍDeiá:pedir'  testitucioo'de  Ibsí  dielniBidi-» 
ñeros,. ea'Virtttd.d&^ttflhs.o^rtáaidq  oMaiida6e:Su  Bx.*  que 
salo  leoiaD  cualmjengloiiciss  eoidra'lBicastiunbre  de  cáon- 
bir:i.lo6  prlaoípes  á.|)ranicesas,/pot:l*>ca3Í.iio, ludia:  ifabet 
alguna  deaegacitivde  Destitución  i^Dtes'daI<<ie4ib  aranta  dé 
AaverSi  y  lo  que  ina»eai:qne  desde  el  diaipreosdeate,  qaq 
fuéá  ]o»28d«ldiobo;mes^<t!eDQde  LoÜrMi  dijo  en  AnV^ 
áialguno»qae^l  tetUA^tw.deilMaar d  .arFe^to  «o'todob 
lAS'in^eses  y.siu  lúaoea.iyiaUtHideidesto  «toa-ineo&ario  qué 
la,6Ddeia'd^;diebp  acnsIbftíeflehcolla'alguaóa.diBSiiDtss.de 
parte  de  Su  El.'  .-¡-    ■:  i  n;  il  ■- j  ■■■.!.--.:  ■'-  :!>  ,-j 

Para.veQÍr  4lftd«inatidaqu«  yobacáa<:pKa]ia  cott-aa- 
zft  d«-  loa  dje^  d^u^rw^iaa  át«Bber,<iqu6  lft,r«ioai  Valvicseí 
lo*  dMbos  idÁnen»  y  dfi«aci  librcB  .totl00''.J|osíAnfeaitísi  que-'S» 
úgmerm^.úfrtooiauhfakcer  lé;iblaw)idQ  paitexdéi'Fla^ae,' 
retpo^diéi  quo  lá  feiaa„;  «onia  ésMi  idkfaíl/ h^bia  aíAo  i>my  nu^ 
y  úajiiñotoBiente  Iratadlt  !paT*,baea-  Ib  telajaiikai  jwiniwa 
quefa- hioiesealoaque'faqbiBbiodineiiládo.elantéstb.':    ' 

Y  ^ue 'taoüiieQ  .babianaiictioB'OfroaiMtablss  y  gravea 
casos  hfiefafls  á  la  reiaav  aal  eii  Ei^alCa  tovtira  sD-^Mriiajat 
dor  y  otros  DHiobos3|ibdito9'siiyot  {HrisioDepos.yideteDidos 
eo  ^Ht,  coa  siis.^ibno&pomo  .eni  FJindea^'pK'no.bairar  ear 
tr«l0DÍdoBÍ  obsarvadoie^iUtidiO'Iratado  de  Jiriijas,'y>oatui-. 
do  se  ba, mostrado  sentimieoto  y  que^a  desto,  8e:ban  m»« 
noapredado.  todas  las  razones  y  descebado  las  caitas  qme  la 
reina  escribía  sobrello,  y  después'  asúníHoo  ae  ba  cboieo- 
zado  en  Espada  á  usar  de  arresto  sobre  algunos  ingleses, 
en  el  cual  reino  de  España  el  duque  botenia  ningún  poder. 
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Rtr  k>  nufAr  puM; qiio Jadas  ««tas  cous  -habiaa  patado- 
iatf  adekiitSr'Aní  Reoeatrib  fra^r  )<  oeocUürlo  udo  judU- 
ineate:OOKl(irotro^  7!  mlq  iio^si^  l(i«|^.  ,i  ^  ;  '.,. 
.  :Y^8ki  'iKf.sei'.poliift-Jiacier.  (NRunigOiipQr.'twitoflW'PftdiBr 
at:c«nia0B:^^  Stt  M.!*|  ptto  :(ltíeilsir,Sa  U/diJba.  prnlcp.^ 
aligunoque  trataso:de .toda»  eatas.4tfeif«w»Bvon fue»  ¿j 
Dri  ó¿al¿ioiotroirla!t<cÍBa;seri-ooal«HU  Se  ojilHo,^  otra; 
naMtaiiip{''(}aflr«iaIatea(rtie8ta-íIu^  medaba  i0  pftrhi'de: 
9iisefi«i)i  Habiends < entendido  ki  que. osla  dtobo^  yo  te^n 
poadl  i  iMda  «rtJookripüriljt  drdeiL«gai«ntQ.<  <  > '   ] 

.  Priiilwaí|iaBtc.'«n^ouaiilaii!J:pqiiciel  Bidn}u¿8;<mb  habiA¡ 
dedaraSo^  jro[eslfaba  iBbíalíitUada.dsJa;r0spiM8tai<qije'ÉM» 
daba,  porqi^iel  Jdatinpite'^.S&cel  q)ift  (Stdban  (HiéWD^c»  ^ 
po^a  ^cot-du.  ide  i  b-x^ae  .^  llesi  bahia !  dwboi  «i  .etra' (wnü4) 
HÍoarieo  pmmleHte  da  bsiSOidf^didro  iDés;.<tueyo  iMTe*' 
fcdviti  mi  bomúkm  uwá'  lif  rel6a^'«o(nai«ra:odstuinb»'  dft' 
hateiBey:  lairaqiieriá  ;]a  aiidaridad  del  vejí  taÚMftor/  y  la! 
reputación  de  su  lugar-teniente  general  y  la  de  :lA  mistos 
mÍDa),'Sibado'ia&f>queitpdaB^  laS'pri^emsdudieBáas  yfes- 
pwbtaá8e|daB.por>hi0  piSoclpeft,  i  lo  naenraiea  sua^ptciKioi 
cías  ewaido  notstániíoiiiutfelaié'guanlpide  otroi.flo  «ual 
ne  eaaaf  «BilaraüM»  Miando  ;taQ  stbia;yltn:prtadeiita^qu» 
sabe  kas-lefif^as  y  tilcBq  por.  corituáihrs  ;dt  oir  én-pelraoba  y 
despachar  los  lenbajadorcBi;  y  que  eqtatiselóns  lübni  y  Si» 
oel  no  mei  babian  )i¡aid»',(di«raMtría:de  qih  damlÑon  isia^ 
pard  ánfoTiBaiS'á.látMink f. según  qaeíyóJdbabiábfrescxi» 
para  suinnjar  inalnHKkwviy^fii  allp  qi>eeia;ter  oíaBiAdy:^ 
tádi.  .|ior  mi  iaudien<»a,.ipne^yD  poJo/^nifia  A^o.sitiD  etí 
súismá  y  nsrtyáñddmft^ise  Íqi  cein^i  y  'explicar  tnas-^arn 
tteularmeijt&  á:¡su  (Msonal,  ^;de  responder  y  sáti4faeeF  4 
las  objecioocB^  qne-dloB;  míe  pudiesen  poner,'  y  qb»  bahía 
mu(^ff  diieFWieia  fleideeir  una -con  Mnpleúimte  i^ideciA» 


jM,Googlc 


con  sus  eiroÚDBtaneias,  que«P»  la  ^usa  poique  16s.jtcgo- 
ckto'delofl^priDÚpeS'SQ  despac&abao-mas  presto  'pM  iinin>^ 
jador  que  por  escnpt»!  porqncr  pfara'  ppdoi  mejor' moitrar 
ásto,  :y9  m-  hab'n-tiitregA^  aun  las  á&risa,  ácucotiñsión  y 
oréebcia,  tas  cuales  yoí  habla  ofrascidó  de  Fépntsóitaff  en 
lá  manera  aefwiutivbptiiar  eB'SQdni,  tjue^  vieia'  quB'  día 
no  qüéria  mr  t¿\  «omisión;  y  qae^ella'tne  negaba  él  d»" 
redhode,  las  '^dtes,:  pues  osaba  de»ta-iMT«]ad'f  wtraRtti 
manera.de  procedep,  nc  me^quertetnlo  óired  Já  cpK.yo  te 
.  pedía  como  cosa^ertenesoiebté  iimr^  y  dellori  ni  péHBÍ^ 
Ur  quie  le  dijese'las  camas  Jbstadiy  necesari» qns''faaD  )mo- 
ñilo'á'PU'lQgar-tetiieinté  génohil  ábacerjit)  que  hábiar.^he^ 
cho,  por')o!cual'hbbia>|ir(jtesta(b'y.!pt»t8itaba:q)fe.si  snde^ 
dta««tre^t«a'reyeéitaB'flitFedha9isateiIiddas,;.']o'que>DMMf 
no  icpiiero.  pevmitiRj  'ofasd  qUe>na:-cí)nfiíieQe  leatrejlosialéa 
hermano  y  hermanaiiiMfie'.SaM^'.  aeiia  leieiisadduddaBta 
Dlo%  yel  muiídoveomb  iaibbóeta  lo  aéria^d'^baí s^Ooc da*! 
qwe  de  Albav  ■■  -  '■  ■  ■■''■ ;  ■  ^i^--  ■■■...•;:•;  i  .  -I'  ;■■:■  ■■■:.  ;'.i 
-  EHos'respdndicron  ifÉe¡erai  asÍi:qbe:yDiJiaUa  dieb»  liii 
eomisiqn  con  ppoteataoloii  .¿e  ila^deplarbo  ipaslpaartícolai*: 
tbmte  1  lareinái; 'pero'qoina  Ift'liunma  y  eonclumn  «ra  la 
resMtudíod'dfeilOB'dkierosí  yéhdluui  laimánode  Jósarrcsf 
tos  bedMB'de'íla  ^wyíéa  'Is^otrai  parte/lodemáé  q^e^jv 
dijese. noi^r-víriáttoo 'para  persDasiob:;:i{be  la  neiail  «q  ló 
(pKria¡  entender  por'agórai:O0ini-)Q  bali^'«íde,'  por  no  le-: 
nér  eomisioú  del  misnio"rey'para.  tráiarld.  Y' bb  cuanto  á 
negarme  la  audiencia'^  que  yo  decía. ser  cosa  wevay  ean-, 
tra  el  deréebo  de  gentes  i  -respandieion  que  el  rey  baUa 
usada  primero  desle  Mrminot  no  baibiéndó  jamás  <]ueride  oír 
al  embajador  de  la  reina,  con  babersido  requerido  machas 
veces  aotirello;  y  aai  no  había  de  parescer  estraño,  y  que 
eÜQ  era  tan  setiora  «i  m  reino ,  como  el  rey  «n  los  suvor. 
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Yo  dije  que  do  todo  Aquello  do  sabía  nada ,  y  que  caso 
que  tal  hubiese,  era  necesario  que  precediesea  algunas  cau- 
sas que  yo  no  las  eoteodia ;  y  después  pasaudo  adelante 
(coD  protedtaeion  que  yo  do  tenia  lo  que  me  habían  dicho 
por  respuesta  sino  por  negativa  de  la  audiencia) ,  dije  que 
yo  no  sabia  de -qué  iogratítod  querian  notar  al  dicho  se- 
ñor duque  paracoQ  la  raina,  ni  los  malAsonciosque  le  im- 
putaban, y  así  era  necesario  particnlañzarlos  mas  para.  :ba- 
oer  relacien  dello  á  Su  Ex.*,  á  fin  que  supiese  lo  que  «>a,r 
porque  yo  tenia  por  cierto  ^ue  eran  falsas  relaciones  y  ca* 
lunnias  que  algunos  malévolos  podían  haber  hecho,  ségua 
que  muchas  veees  suelen  oirías  los  principes.' 

Oijéronme  que  la  reina  lo  sabia  bien  y  que  mucho  tiem- 
po habia  que  did  unacnemoria  al  embkjadorcHrdiaario,  d^ 
que  nunca  se  hai^a  tenido  respuosU ,.  y  no  pude  sacarles 
mas  razón  de  la  ingl^litud  deque  ellos  hablaban ,  sí  ya  no 
fuere  lo  que  infes  me  hablan  díoho  del  recibimieDto  y  visUa 
qne  habia  mandado  bocer  al  condestable  de  Navarra  estan- 
do en  Dobla,  y  de  los  ofioios.que  ellos  dicen  quo  la  reina 
lia  heeho  para  guardar  ka  dineros.  .     . 

En  respecto  de  los  dineros  yo  les  Teferi  que  yo  había, 
oído  el  discurso  que  eSosnie  Rabian  becho  la  segunda  v^z, 
y  que  en  esto  había  en  gran  manera  el  negocíodel  em- 
bajador ordinario  de  V.  M.,  por  lo  cual  la  razón  hubiera 
querido. que  se:halUna  presente  para  decir  lo  que  pasaba; 
que  yo  eraa  bien  que  la  reina  y  su  Consejo  no  dirían  sino 
la  verdad,  pero  que  un  embegador  (que  no  se  envían  sino 
personas  cuerdas,  verdaderas  y  insignes  en  prudencia)  de- 
bía también  ser  creidu,  porque  en.  sos  negociaciones  no 
llamao  ellos  testigos  y  se  hallan  solos,  lo  cual  habia  sido 
causa  que  desde  el  prinrapio  hasta  agora  yo  había  insistí- 
Tono  XXXVIII  2 
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lio  tanto  en  qoe  él  se  hallase  presente,  conforme  ¿  lo  que 
ordinariamente  se  acostumbra ,  y  si  él  se  hallase  présenle 
pudiera  responder  á  todo;  pero  por  las  tales  novedades  se 
veía  bien  qoe  no  se  procuraba  sino  de  confundir  tos  ne- 
gocios. 

Todavía  estando  nosotros  tan  adelante  en  la  plática-,  A 
fin  que  no  pensasen  que  queríamos  reconoecer  que  no  te- 
níamos razón ,  6  que  Su  Ex/  Iiabia  faecbo  cosa  contra  ks 
tratados,  les  quise  decir  que  era  claro  que  antes  que  allA 
se  hubiese  hecho  el  arresto,  había yados  meses  ó  casi  que. 
k»  dineros  se  habían  detenido  eo  Inglaterra ,  es  ¿  sabo-,  do* 
viembre  y  deciembre;  que  por  ser  aquellos  destinadcs  para 
el  sueldo  y  pagamento  de  la  gente  de  guerra ,  la  rdoa  po* 
dia  entender  que  no  admitía  dilación. 

Ellos  dccIaraFon  que  la  reina  no  detuvo  antes  del  arres- 
to  general  de  por  allá,  los  dineros  de  Su  M.**  ni  rehusó  de' 
los  dejar  pasar ,  y  los  que  estuvieron  en  la  dicha  Inglaterra 
fué  á  instancia  del  embajador,  que  lo  pidió  a^  para  asegu- 
rarlos  de  los  piratas  y  gente  de  guerra  franceses  que  que- 
lian  entrar  por  fuerza  en  los  puertos,  lo  cual  hubieran  he- 
cho si  no  fueran  impelidos  por  los  de  la  reina,  y  asimismo 
ofrescieron  al  vice-almirante  porque  disimulase  y  los  dejase 
hacer,  cincuenta  mil  escudos,  y  i  un  otro  capitán  veinte  y 
cinco  mil ,  añadiendo  que  antes  de  los  29  de  deciembre  el 
dicho  embajador  no  babia  pedido  la  cestitucion,  siuo  que 
se  guardasen  bien  los  dineros,  hasta  que  él  supiese  del  se* 
fior  duque  lo  que  baria  dellos,  y  si  los  había  de  encaminar 
por  tierra  6  pw  mar. 

Yo  repliqué  que  lo  entendía  muy  al  contrario,  y  que  él 
¿Dies  había  requerido  que  se  le  diesen  los  dichos  dineros ,  y 
que  la  sola  requisición ,  por  los  tratados  y  especialmente 
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por  aquel  que  el  dichoSioel  rae  faabia  alegado,  bastaba  para 
usar  del  contra  marco  6  arresto  (1),  y  cuando  ía«se  así  lo 
que  eUos  decían ,  sin.  Jo  confesar  en  iringuna  manera ,  yo  les 
pe^a  que  me  dijesen  si  lo  teniaQ  por  justa  causa  para  dete- 
ner los  dineros  -del  rey. 

BespoAdii^ft que  estw  natffon  ^aetDS  de  Su  ^.^  oo- 
mo  lo  probabali  mejor  por  lo  que  me- habían  dicho:  yo  dye 
que  pueeel  rey  mi  «efior  docia  al  cou&ario  y  su  lugar^te- 
Díente  general,  y  que  constaba  por  las  cédulas  de  aaca, 
que'  otm  eran  dioem  forjados  «^  lu  CDfi»,:y  sacados  de 
sus  reinos,  que  se  le  dcbia  dar  mas  crédilo.rque  &  ebos ar- 
gumentos que  eálot  me  aJlegaban. 

Con  esto  para  moatmrque  oaibabia  fundamento  en  sus 
razones,  dea  dije  que  cuando  estos  dineros  fiiesan  de  ftar- 
ticukras,  que  no  lo  eran,  no' los. poáia&;ellos  detener' obs* 
lando  k  dk)  los  tractados  tan  clara  y  expresaiaante ,  quoi 
oontieoen  quO'tos  subditos  puedan  entrar  y  salir  libremiente 
de  ios  puertas  dd'uao  y  otro  priúcipe  con  susnAvios/mer*. 
eanefas  y  bienes,  wntiguaimpedtfaeftto,  y  espeoialBKDAQ 
podían mtrar  lo^  extranjeros  ^  salir  cuando  4llo6  quisiesen 
aóD  aer  impedidosy  ir  del. país  del  uno  al  del  olro  rey,  icoaiO; 
estos  navios  estaban  flelados  para  Apvera,  l0:cual  coofíe- 
saa  ellos  mismos. 

Ellqs  me  ctNofesanm  los  dicibos  tratados,  pero  que  oo  se 
les  babia  pedido  el  :diaero ,  aiao  cppi0  parteDescieoite'  al  rey, 
k)  cual  la  reina  podía  rehusar  .«n  esta  cualidad ,  si  láen  no 
lo  había  beoho  como  está  4ÍchO'. 

Ya  dije  'que  el  dinero  eca  del  rey  por  las  razoi>es  ya  ale- 
gadas y  que  yo  alego  aquf ,  para  mostrar  que  en  todq  caso 
ellos  hacían  agravio  &  mí  saf^.  en  detenerle  sus  dinp^os, 

(I)  Parece  qae  debería  decir  para  no  usai-,  etc.  .  i 
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(le  que  Üeoc  necesiilad  para  la  eoosurvacion  de  sus  Estados 
de  por  acá. 

Ellos  me  dijeron  allende  deslo  que  la  reina  podía  reéibir 
también  y  tener  esloa  diñares,  como  tos  banqueros  de  Leoa^ 
Yo  respondí  que  no  era  para  los  baDqueros  ano  parn  el 
rey ,  y  que  en  cualquier  suceso  los  tratados  estorbaban  que 
no  se  arrestasen  bienes  que  se  tra^rtaseo  á  Ibs'paises  del 
uno  ó  del  otro  príncipe,  y  que  eOos  d^asea  ir  este  dinero  i 
la  parte  donde  estaba  fletado. 

Sobresto  no  me  TespoodieroD  otra  cosa,  ni  tw-podído 
tener  otra  respuesta. 

Yo  vine  ¿  pasar  á  lo  que  me  baUaron  de  la  relajadoa 
de  los  arrestos  que  ellos  dedan,  y  les  dije  qu^la  reina  la 
hiciese  priroOTO. 

Y  dije  mas,  qoe  Su  Ex.*  mantendría  que  los  dioeres 
del  rey  habían  sido  primero  detenidos  en  Inglaterra  por  mu- 
cho tiempo  antes  que  se  viniese  á  usar  de  (a  via  del  arresto 
por  allá ,  en'  contrario  de  lo  que  ellos  firetendUn ;  que  'por 
acomodar  los  negónos  no  habia  para  que  tratar  de  quisa 
habia  de  ser  el  primero  6  et  segundo;  pero  que  esto  se. baria 
por  un  mismo  acto  y  á  un  tiempo;  que  oada  uno  alzase  la 
mano  de  lo  que  tenia ,  y  todas  las  cosas  serian  puestas  en 
su  primer  estado,  para  lo  cual  yo  babia  venido  muoho  ha- 
bia y  no  babia  habido  ninguna  fuerza  ni  violencia ,  y  que 
todo  estaba  guardado  y  en  sn  ser  por  allá. 

Ellos  fricaron  que  convenia  saber  quien  tenia  tuerto 
y  de  donde  procedía  d  error.  Entonces  yo  dije  que  en  e) 
entretanto  yo  veía  que  ellos  tenían  iatendon  de  detenerse 
el  dinero  de  mi  sefior. 

Ellos  dijeron  que  no  tocarían  en  él,  antes  seria  bien  guar- 
dado. En  el  entretanto,  dije  yo,  Su  M.**  no  se  podrá  servir 
ni  ayudar  de  lo  suyo,  pidiéndoles  que  si  les  parecía  que 
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esto  era  digno  do  .uaa  princesa  vedna  y  qae  ao  decía  tan 
amiga,  y  que  «  «sto  era  el  eíeoto.de  la  buena  amistad  y 
estrecha  «alistad. 

No  respondieron  nada,  sino.qtie  las  cosas  babian  lleu- 
do á  tales  toninos  era  neoesario  ooneluírlo  del  todo. 

Yo  repliqué  de  nuevo  que  todas  las  quejw  que  ellos  me 
alegaban  no  tenían  que  ver  coa  esta  de  que  al  presente  se 
tntaba  de  un  arresto  beobo  de  la  una  y  de  la  oUí  p^rte. 
y  por  el  aeréalo  del  rey  mi  s«&or  que  la  reina,  detenía,  que 
twhrello  eslabe  yo  apaiejado  para  mponer  mi  coatiaioB  í 
Su  M.'  Real  y  negociar  conforme  á.  ella. 

fiUos  tornaron  i  dar  en  Jo  que  primero,  que  oonvenia 
determinarlo  tpdo  junio. 

A  la  fin  yo  viue  á  btablar  del  poder  que  decía  /ur  sufi- 
ciente prooedÍMdo^de  Su  E%..\  y  que  ellos  no  podían  negar 
que  ¿1  como  gobernador  general ,  no  tuviese  auctoridad  de 
tratar  todas  las  cosas  tocantes  y  conoernienteB  á  su  gober- 
nación, conio  lo  era  esta  de  que  se  trataba,  y  los  ejemplos 
eslabta  tanoUros  y  noMmos  como  les  había  diotto  última* 
DWote,  aegun  que  I*  r^ipii  me  había  enviado  i, confesar, 
que  OH  verdad ,  por  lo  cual  me  maravillaba  de  lo  que  eUos 
me  decían  de  noevoi  Respondieron  que  no  se  platicaba 
agora  solamente  del  gobierno  de  los  Paises-Bajo^^  pero  del 
de  Espafia,  por  haber  h  rgino  recibido  en  eUa  muckos  taet' 
IM  y  agramo»  qve  ud  m  kan  remedia.  '  • 
Yo  les  psdf  cuales.        ,     : 

Hitpondieron,  que  en Eapaña  s» ñabia pennilidoque m 
imprimiesen  tf  veadieien  ¡ibrot ,  donde  Ib  reina  estaba  taay 
it^miosamenu  tratada  en  su  persona,  honor  y  rep^tíacion, 
y  gve  se  ha  pedido  el  desagravio  dello,  y  si  rey. lo  habia 
pertmiido;  peroHoM  babia  seguido sdngun  efecto  m  costra* 
rio,  antes  se  volvían  á  imprmir  para  mas  la  íb fangar.  ítem 
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moitroAsr  sin  haberlo  mereseido  ni  dar  aouaa  para  ello,  . 

Yo  les  pregunté  si  etlos  entendían  que 'esto  £w9B  por  la 
{«{alsioion.  Reepondiérontne  qne  si. ' 

Asimismo  se  trató  de  diversos  puntos  ea-que  se  ooatra- 
Tenia  al  tratado  áb  Brujas ,  que  sobre  todo  ello  había  de 
liabér  reparación  juBtafrtente. 

Plregnbtéles  lod 'puntos  particulares :  reipoodiórÓBintf 
que  había  íafíiñtos  que  Os  se  a«op^ltaB  \  pero  qm  se  bahix 
algoóa  vez  escripto  ptv  allí,  y  ^'^o  no.se'hUnia  hecho 
mas  de  lo  que  estaba  dicho. 

Insistí  de  nuevo  gae  (odas  éstas  ^ífereDeíU  notenian 
que  ver  con  la  retención  del  dinero  de  Su  H.**;  qse  ellos  lo 
volviesen;  que  después  se  tratarla  de  lo  d^M.''      ' 

Dijeron  que  eiatendiiib  que  (ambiense  babia  arrestado 
en  EspaDa. 

Ya  tes  dije  que  si  e^  erk-tel  (de  que  yo  estaba  ino- 
oeate),  qóe  no-era  sino  acesorio  al  arresto  de  Fliades,  y 
que' concertado  esto ,-  lo  de  EspABa  maiS' oónod&msnte  se 
oonoerlaria,  yque  el  duque  twom«tiasiái8fHe(tlWdeSaJlf:'' 
siendo  uéeesaria.'      -  '    ■      ;  ■■    ■  ■  '  ■ 

'  Dijéroome  que  «ato  era  incierto;  quemel  Gnti«tan(o  el 
dinero  se  iria ;  qne  valia  mas  determigarb  tbdo  por  ua  ca- 
mino oon  la  auctoridad  del  rey,  especialTneata  que  ellos 
creen  que  habla  muchas  oosas  que  se  hiciap  asi  en  Flán- 
des  como  en  España  que  el  rey  no  sabía  nada,  y  así  con- 
venía d&rseio  áentender,  loque-no  podida «ersiae^ta  oca- 
aioa.  y  que  asi  cofttenia  comunicárs^o  todo. 

Viendo  yo  esta*»  rozones  impertinentes  y  subterfugios 
que  alegaban  ser  enderezados  i  detener  el  dinero  de  Su  M.^, 
yo  les  dije:  setteres,  qoe'  la-  reina  quiere  deeír  en  siunma 
que  no  quiere  restituir  el  dinero  de  Su  U.^ 
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RespoDilieroB  que  ella  no  lo  rehusaba;  pero  quería  que 
primero  se  determioasea  de  una  vez  todas  las  deferencias 
de  entre  Sus  H.****,  y  para  este  efecto  ofrescia  de  tratar  con 
personaje,  ora  fuese  yo  6  otro  que  tuviese  poder  de  Su  M.** 

Yo  les  dije  que  esta  era  una  respuesta  harto  injusta  y 
inicua,  y  que  no  creía  que  si  la  reina  me  hubiera  oido  y 
entendido  lo  que  traía  en  comisión  de  le  decir  6  visto  lo 
que  aquí  les  había  alegado,  que  ella  uo  me  hubiera  dado 
tal  respuesta;  que  do. hay  rey  ni  principe  en  el  mundo  por 
pequeño  quesea,  que  no  se  sienta  gravemente  injuriado  y 
ofendido  de  tal  agravio,  y  que  ella  podía  entender  cuanto 
mas  lo  había  de  estar  un  tal  rey  como  el  mió  cuando  estu* 
viese  avisado  que  yo  bahía  últimamente  protestado  y  pro- 
testaba, delante  de  todos  ellos  de  nuevo,  que  ñ  sucedía  (lo 
que  Dios  no  quiera)  cosa  que  no  ha  sido  vista  entre  tales 
hermano  y  hermana,  que  Su  Es.*  estaba  descargado  de- 
lante de  Dios  y  ios  hombres,  por  haberme  enviado  con 
esta  oferta  y  oficio  que  yo  he  hecho ,  y  asi  lo  hiciesen  en- 
tender &  Su  M.'  Real. 

Que  de  mi  yo  no  podia  decir  haber  sido  oido  ni  d&do- 
seme  audiencia ,  de  que  se  dejaba  harto  entender  de  quó 
voluntad  estaba  la  reina,  asi  para  con  Su  H.'  como  para 
Gon  Su  Ex/;  y  que  aai  yo. me  volvería  para  hacerle  de  todo 
ello  relación ,  añadiendo  de  nuevo  que  yo  veía  bien  lo  que 
era,  y  que  dios  querían ,  como  suele  decir  el  proverbio,  que- 
jarse c(m  la  mano  llena ;  que  podían  bien  considerar  sí  era 
justo  y  razonaUe,  y  sí  era  cosa  que  la  debía  sufrir  el  rey 
mi  sefior. 

Ellos  dijeron  que  no  querían  que  se  les  imputase  &  mal 
lo  que  me  habían  dicho ;  que  ellos  habían  referido  la  con;:.i- 
»on  que  les  bahía  dado  su  reina ,  la  cual  había  puesto  H 
negocio  en  deliberación  de  su  Consejo. 
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Que  la  reina  no  tenia  los  dineros  de  Su  M.^  por  apode- 
rai-sc'dellos;  pero  teníalos  |>ara  contra  arresto  como  las  otros 
bienes  qué  ella  se  habla  apoderado  después  del  arresto  co> 
inenzado  por  el  dicho  señor  duque  de  Alba. 

Yo  les  repliqué  que  ellos  do  podían  hacer  esto  de  dere- 
cho ni  razón,  de  mudffr  de  golpe  la  cama  y  el  titulo  de  sa 
HtTcslo ,  después  de  la  primera  detenoióov  visto  mayormen- 
te que  la  detención  d&  los  diolios  dinevos  había  dado  oauaa 
A  todo  lo  que  se  haUa  seguido;  que  loque  era  principal  no 
Rc  |)odia  hacer  al  presente  accesorio,  como  ellos  lo  preten- 
dían hacer  contra  toda  ra?^n  y  orden  de  derecho.  ■     ■ 

Dijérenme  que  si,  y  no  he  podido  aleancar  otra  cosa 
que  lo  que- está  dicho,  y  asi  acabamos^  después  de  haber- 
les dicho,  que  pues  me  detcmtinaba  de  volveF>y(i  deseara 
hablar  de  nuevo  al  embajador  del  rey.  Prometierm  de  ad> 
vertir  dello  luego  á  la  reina  y  avisármelo. 

Súfue  h' relación  del  dicho  Áfsenlevile. 

El  mismo  dia  á  los  37'  de  hebrero  '4569  el  dicho  Bres- 
sem  iiie  vino  á  decir,  como,  pidiendo  en  raí  nombre  pasa- 
porte de  la  reina,  le  dijo  cuanto  rae  <des|dááa  de  no  haber 
podido  tener  audiencia  dclla ,  habieDdo>yo  venido  para  ha- 
cer buenos  oficios  de  la'  partedel  rey  mi  señor;  yqueyo 
HO  hubiera  podido  jamás  creer  esto,  tanto  masque  otras 
veces  ella  me  había  tratado  tan  bien  y  oido''tantas  veces; 
que  yo  esperaba  que  si  hubína  hablado  á  Su  M.'  hubiera, 
tenido  respuesta  de  h  que  traia,  y  los  negocios  bubieraD 
sucedido  mejor;  que  por  esta  ocasión  él  habta  estado  una 
liora  en  debate  con  Su  M.^  Real ,  la  cual  le  dio  cargo  que 
ine  dijese  que  ella  me  conoscia  bien  y  me  tenia  por  muy 
hombre  de  bien,  y  muchas  veces  me  había  oído  hablar  y 
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negociacto  conmigo,  de  que<  había  tenido  todo'oontsntii- 
miento;  pero  como  al  pre9ente  yo  no'  había  venido  con  ear* 
tas  Di  comisión  del  rey  sino  del  duque  de  Alba,  que  la  ha 
tan  mal  y  iadígnameBte  tratado,  y^juatamAole  á  síis  sub- 
ditos de  por  allá ,  que  no  me  quería  oir  pot  tío  'tener'  que 
hacer  coa  el  didio  duqne;  y  repUÜIe  lo  de  Ifis  )*tras  de 
creencia  de  tres  rongtone»!  mostrándole  que  lio  fa  estima- 
ba, -intes  la  quería  mal  y  especialmente  queirla  la  goerra, 
y  que  los  capitanes  y  B6ldadot  del  diciioissSor  duqae  se  rer 
partían  au  reino,  m  mas^ni  menos  que  losoanadores  la  fiera 
antes  de  tomarla,  eocargdadole  que  theJot^dijescí  para  qud 
yo  advirtiese  al  dicho  señor  duque  que  ella  era  reina  y  ¿na^^ 
daría  so  reioeXMHnO'Siis  'predecesereat  y  tenia  <las  mismas 
fnerzas  qne  ellos  h^ian  tenido:      ■'■■'■       •-i 

Que  en  cuanto  toca  al^^ray  ella  le  qi>$ria  bien  y  haría 
lo  posHdc  por  entretener  paz  bou  Su  M.';  qne  ai  ella  tnitáej 
raqueifidp  hacer  lo  contrario^' pudiera  muy  bien  estorbar 
qoe  los  negocios -de*  fiando  nd  hubieran' pasado  tan  [mef- 
ficamenté,  ni  el  duque  hubiera  Hegado  al  m^  dellos. 
cuando  ella  fmé  requerida  porpl  prineipa  de  Oranjeit  tfon^ 
de  de  Degmont  y  otros;  que  ella  lo  habia  hecho  todo  jwr 
guardar  este. dinero,  y  que  no  era  del  rey,  según  que  pá- 
resela por  las  cartasde  partidas 5^ «onfesioQ'  del-áiitrinero  y 
motiaderes,  según  que' lo  refirió  parlictltarmehte  el  ifi^O 
Gressem ,  hablando  asimismo  de  sus  certas  de  por  allá ,  y 
del  tratamiento  de  su  embajador  en  España ,'  eobrel  cual  y 
el  particular  del  embajador  de  Inglaterra,  eldioho  Gresem 
me  dijo  haber  ref^ttado  Conforme  lo  que  de  mf  haliia  en- 
tendido, es  á  saber  que' el  'd«l  rey  da  contentamAünlo  á 
Su  M*  Real  según  él  me  habla  dicho:  ella  dijo  que  ni  l¿ 
habia  hablado  en  nada  ni  buenos  dado  contentamiKnlo. 
Flbalinentc,  ella  dijd  que  9I  yo  tenia  dlguna  comisión 
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dd'Tey  ó  le  quería  decir  otra  cosa'  ó  hablarla,  como  do 
fuese  de  paila  del  dtobo  señor  duque ,  'ell&;era  couteata  de 
oírme.  :• 

, :  Todas  estas. cosas  pie  dijo  en  prearaicia  de  mi  huésped, 
afiadiflodo  que  habia  leatq^o  uua  hora  liablaado  eoQ-^i 
dbstos  Dtgocios,  y  en  cobolusion  DO  deseaba  úiaguaa  cosa 
mas  que  buena  paz  con  el  rey  su  hermano;  mas' que- si  ia. 
huseasen  para  .hacer  guerra  la  hallariaD,  eccargi&dole. 
que  me  lo  dijese  asi.  Y  preguntándole que'si  tenia  masque 
decirme,  respondió  que  yo  peosaria  en  Ifrque  InejdeoiajeD'^ 
tunees  y  que  era  tarde,'  y  que  ¿  ta-mañaoa<lc  dariala  ttí*. 
puesta. 

Al  úiiimo  de.hebrere  volvió  el  dicho  Goeastfnt,  y  yo'k 
dije  que  me  maravillaba  que  la  reina  ertuviese  todavía  en 
esla.opinionde  que  yo  do  venia  do  psrte:del  rey»  viniendo 
por  avs.negoeios,  por  su  país»  por  sus  dmeros^y  .p^  sus 
siÁbdilos,. y. siendo  con4^ei;o  y  vasallo. de  Su.M.'' y  trayeai 
do  comisión  de  sit  lugar-teniente  general'  ett>«ua*ncib  de 
Su  H,^  eU  la  manara  acostumbrada,  y  cnno  se.  ha  beotw 
siempre  de  una  y  otra  parte  por  los  aegooioS'iQcatttes  á'los 
Paisea-Bajo*. 

Cuanto  A  la  mala  voluntad  que  ella  dice  que  el  duque 
le  tiene  y  tes  derais  cosas  que  ella  atega,  yo  respondí  que 
eiBA  falsas.relaciooes.que  algunos'  malos  eoemigos  de  paz. 
y  que  teoiao  odio  al  j-ey  y  á  Su.  Ex.*,  lo  haUaa  hecho;  ya 
desearla  saber  quieoieran  los  repartidores  de- su  reino,  que 
me  eca  necesario  saberlo,  pues  ella  quería  que  lo  dijesf  A 
Su  Elx.*,  y  ijue  yo  le  regaba  se  desaogAfiase ,  que  sí  yo,!» 
hubiera  hablado  l^^  hubiera 'mostrado  qm  el  duque  no  ha 
tenido  sin  razoa  en  e^te  arresto,  pues  se  detenoQ  los  dine- 
ros de  Su  M.',  i»  que  él  tenia  tanta  necesidad.,  y  aunque 
hubiese  venido  por  otro  oficio,  todavía  no  se  me  podía  no- 
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gar  la  audiameia ,  j  que  ella  se  hacía  nuky  gmode- agravio 
A  8[  en  proceder  delta  maneras 

JElo  cuanto  toca  á  la  amistad  que  ella  Aeá&.  que, lema 
al  rejr,  yo  estaba,  nntjr  oootento  de  eateoderlo,  y  .saina  que 
no  lá  podía  taaer!<&  .príncipe  que. mas  la  meroaieae,  y  que 
ella  ae  podía  liiea  acordar  de  lo  que  ella  me  babía  dicha 
otras  veces,  y  eQcargádoine  que.lo  tUjeae  ¿Su  MA  lo  cual 
había  hecboy  nA  qUei&a  deciri  mas,  fon]4tfr.QO-:eoov««ift 

qUB  todos  WitHpieMD.  r       ■' 

-"  Ea  cuadUi  á su. embajador  que  estuvo.ea  Espafií,  ya 
leUije  4ue  et-embajador  ordlaarío  ne  habi«  «Dlier  declara- 
do que  tenia  las  infonmaotaAefl ,  y.  haber  hablado  eo  ello  á 
la  misa  y  oíostAdoieUa  satisfaccioQ .  como  la  teroia  si  día 
iiiequtsleae'«ir.  a-  .,..,  <' 

Cuanto  á  la  audiencia  le  mostró,  como  estidídio,  qtM 
ella  sabia  ^as  pnea^yo  do  podía  Jiablar,en  la  ctuMidad  que 
había  venido*  ao  lo  podía  yo<lMoet.Qn  sai  portioiUar. 

Que  yoteniaotrfh  punto  que  d«C(iile,;  pero  coDio,fqw«{ 
que  estaba  priowro^^  la  <icdQiide  miaomíai<iq,,lacual  me 
había -sido  oc^a,  t»  vao!!}  le.dirk  lasiQtraiS., 

Nf>fO)barganle  ^lo,  yo  I9  reqneri  en  ,míi  noml^re  que 
dijes^ióla^j^MiA^ue^era  pooa,#mÍ8tad,  espepíalmftijüe  e^jtaO' 
d»  loa  AegMios  dol.rey  en  loa  términos  que  estal^,  f)l  de* 
tenerle  el  diner0j4»  que.le..OQnvei^aipagar.la,.gente  d? 
guerra.  1 

Dioieoda  ailende  desto-que  yo  entendía  que  d^más  de 
Ifii  arreates  que  loslaavips  de  guerra  de  la  reina  hacían,  «q 
los  nuestros  que  pasaban  mercancía  pMja  war  y  entraban 
«n  {HitftMÓcalas  d«lDglatonra>.de6puesde.baberlos  des- 
pejado, los.  «aalliateban  ¿'«rrestaban.  que  eran  aetoa  de 
hostilidad  ytjKQ  de  arresto  solamente.  , 

Tocante  á  mt  partidular ,  yo  la  agradescia  mucho  muy 
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bumildsineate  la  buena  opíaioB  que  tenia  de  mí.  sóbrenlo 
cual  el  dicho  Gressem  me  dijo  que  advertiiria  é  Jpi  dicha 
reindi'afjadieado'eh  su  partieular  que  la  i^iiia  pedia 'paz, 
maft  la  nobfeza  y  d  pueUo  pedían  gnerra  y  fi  los'espafio- 
les;  que  ellos  tenían  un  buen  reino  llenO'debombres,  dintn 
m,  victualfos  f  municiofies ,  y  que  las  riquezas  del  -Pai»< 
Bajo  estaban  en>  str'twis'yrfino^  y  q°*  podriau  en  odio 
dMS'Saoar'quiuentep  mil  dti¿ados.de'4mlnirg;  yqliesi'lá 
reina  quisiese  tomar  de  sus  mercaderes' DW^jaterése  deidoce 
por  ciento',- bftilaría  ella  luego^uo  mifloa-de  jíbras  esquer- 
lingfls;'  que  silos  hablan  adquirido  "olras  veces 'eni  Francia 
una'  partea  dé  España,  y  babrán-  bsolio  brávais  guerras; 
qlie  el  duque  babw  tenido  guerra  c«itra'  Francia ,  ItoHa ,  y 
Alemania  y  los  Paises-Bajos,  y  que  convenia  qu6  la  probar 
se  Agora  oon'Ios  inglesí».      '    ■  ■■...;' 

:  A  todas  estas  pláticas  «Btraveganfes'ao  opuse  re[dicar 
palabr-A  ninguna,  sinoque  yb' les- pedia  si' <pierian  tener  lá 
gui3rta:'respondió-que  no,  Antes  estariab  dividido9  mcaso 
que  9&  les  hiciese  guerra ,  lo  cual  ellos-sentiriftn  mucho. 

El  primerdiá  de  marzo  el  dicho  de  Gresfiem  me-^inó  i 
décirqiie  ¿1  habiá  hatdddo  de  nuevo  á  la'-reiiHi  y-pddtdole 
9i  sablaquion  «raa  loscapilanes  y  soldados  que  babian  pla- 
ticado ^e>  partirse  su-relao,  para  que  «ebidieseei  deber  con 
elloa:  ella  txspondi6  que-etla  era  rno^r  y  que  asi  se 'lo 
habían  referido  algunos.  Yo  le  dije  tambieu  que  él  roe  dc- 
chró'que  ella  no  quería  guerra;  con  el  rey  áu  bvco  béima- 
úo.'ni  lacomeDzariajamás;  peroquesi'so  le  movía  á.ell«» 
tenia  medio  para>ldefeQderse.; 

Sobre  eBlo  me  dijo  ^dicho  Gnaséni^  qtie  la  reiba  tenia 
prontos  para  poner  w'un  instante  OHik)i«atb  Mili  hombres; 
que  ella  tenia  dinero,  «orno  estoba  dicho ,  y  que  de  bom-^ 
bres  de'  armas, -artillería,  bsjeles-de  guerra iDaVfos,  mu- 
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nicioiies ,  viatuallas  y  cosas  necesarias  para  la  ^wn^ ,  ella 
estaba  mejor  bastecida  y  proveída  que  tedoaJos  tKS'inias 
grandes  prfac^s  deiEutnpa  jiinlo»;  No  olntante  esto,  cdmo 
está  dicho,  no  pedia  la  gaém;  pero qo«i  resblutambole de- 
cia  qoe  no  quería  tener  (^ue  hacw  cod-  el  diobo  aefior  da* 
que  de  Alba  ni  cosa  qoe  vlDÍeee  de  su  -patie^  visto  que  la- 
habia  hecho  tal  de^onra;  pero  si  bien  conel  que  Itavbae 
pode^  de  Su  H.' osaría  de'.loda  ra^D.    '  .. 

Cuanto á-to  que yb'ha^ia  diehó.qúe  sé'deiüa,  que  su* 
navios  de  guerra  hactail  entrar  forzosamente  en  3us  pueí- 
tas(l)  bailándolos  en  la  mar,  queeltanoeoteotUa  qoé.éllos 
hideseo  esto,  ni  l6  pemitiria,  entriegáado^&  en  lo  demit' 
mí  pasaporte;  yqpe  le  halHan-  iefonúadó,  .que  yo  habia 
becbo  encerrar  algunoa  iogleses  en  Dunqnerquá ,  de  ¡b  oual> 
yo  me  desoargoé  diciendo  que  se  l«  habia  hecho  una  juuy 
folsa  retacioarqae  yo  n^aba.medijeBcp  et  auctdr'pará'ba- 
eérie  desdecir,  requiriéndole  quoiál  lo  advirtiese  á  la  ifiina 
y  prometió  de  faacerio. 

Después  dijb  que  la  reina  le  habia  encargado  que  tnfl 
dijese  que  ella  entendía,  que  el  embajador  ordioatio  babia 
esorípto  á  Su  Gr.*  que>BenedÍto  Encola  la  bAtÑaaví^ado 
que  estos  dineros  no  eran  del  1-ey  sino  dé  meroad«:«s  gino-^ 
veaes,  y  que  ella  me  aseguraba  stAre  su.  reputación  y  ho- 
nor, que  d  dIobo  Espinóla  no  Jehabia  dicho  tal  cosd^,  an- 
tes estaba  en  ella  del  todo  inocettte,  lo  cual  yo  podía  decía? 
rar  por  allá  especialmente  que  ella  se  eonleatóqueel  diebo 
Espinóla  viniese  á  mi  {»ra 'purgara,  y  que  Luis  Lope^  de 
la  Sierra  y  otros  para  inronnarme  como  lo  habia  sahijdo,. 
que  fué  po^  algunos  biltdce  que  se  haUabaa  dentro  de  cíer- 

(1)  Aquí  parece  qae  falla  Á  hi  M'^ef  de  España,  i  cArbs.pa^ 
hbrss  senwjanlea.       '     :  '  '  
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tas  cajas^^  en  que  ^  liaeía  meedon  áe  los  mercaderes  & 
quien -estos  diaerari  perteoesoian. 

CoDfiínne  á  esto  vído  el  dicho  Splncdi»  el  Güal  ed  pre^ 
seAcia  del  dióbo  Gressem  y- juntamente  blros  mucboá  iia- 
liaoos  y  españoles,  jnratre  elloa  e|  diebo  Kenta  rae  hiso  ni» 
gran  disdursaaobresloparasudesotrgo.  Yo.  recudí,  que 
de  todo  hspa  relacicn. 

El  me  dijo  aparlet-que  aua  tebfa  en  sus  manóse)  pa^ 
saporle  queiía  Teiaa  habia  dado  pava  trasportar  el  dinero  en 
Ftiades,  y  que  esto  sería  muy  eo  descargo  del  embajadw. 
.'  E)  dicbo  Gressem  me  respondió  á  la  fin  que  yo  hiciese 
buenos  ofieiospormaiitener  paz.  Yo  le  drjé  que  nunca  ba- 
biá  ai:oslumbradó  de  hacerlos  malos;  pero  que- no  sabia 
como  tooiaría  el  rey  esta  retencioa  de  dineros  en-QO  tieoH 
potan  itnportantev  ni  en  tratar  á  su  tugar-teaienteigeaeral 
de  ¡diferente'  modo  que  sus  predecesores  habían  traladii  á 
los  de  su  carga  y  á  su  embajador.  Dice  que  la  dieha^  reina 
respondió  que  ella  no  podía  hacer  otro,  pnea  dios  no  la  ha- 
bían mas  res^ieotado ,  y  que  el  diclio  sefipr  duque  habia  he* 
ebó  tal  deshonor  á  Su  M.'  -   *  ' 

Hartes  dos  de  marzo,  el  dicho  Grcssera!  mé  nno  á  de- 
eir  lo  mismo  que  antes,  esi  saber;  que  la  reiita  desearía 
la  paz  y  no  Taltaria  por  ella  de  mantenerla,  dioííndome  de- 
más-desto  que. la  dicha' reina  habia  entendido  mol  de. mi, 
y  que  hábiq  sido  otro  el  tiwe' había  hechb  detener  loa  sayos 
en  Dunquerque  y  yo  no. 

Fui  ioformado  por  el  dicho  Lasif^ra  yotros  de  la  coan- 
tidad  de  los  dineros  arrestados,  y  yo  le  hioe  dar  un. billete, 
que  importaba  lodo  mas  de  trecientos  mil  escudos;. 

Y  porque  yo  fui  avisado  qae  habia  en  Bríduel ,  que  es 
la  prisión  de  Londres,  .hasta  ciento  y  cincuenta  españoles 
vizcaioos  y  otros,  h  quien  se  habían  tomado  navios,  los 
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cuales  liacían  vivir  alli  por  limosna ,  y  cada  día  venía  un 
español  apóstata  lierético  qne  ks  baña  una  predica  con  in- 
tencioD  de  corromperlos,  cosa  ea  ningana  manera  compor- 
table y  muy  ejthorbítante  y  bárbara ,  hice  requerir  al  mayre 
de  Landres  á  cuyo  cargo  eslá  la  prisión  que  luego  lo  reme- 
diase ,  si  no  yo  seria  forzado  dar  queja  i  la  reina  cooio  de 
cosa  que  el  rey  ternia  muy  gran  disgusto. 

El  día  siguiente  el  dicbo  mayre  me  envió  &  decir  que 
él  babia  aviado  ¿  llamar  al  dicbo  predteador.  espafioI,-el 
cual  dijo  que  ninguna  otra  cosa  babia  hecho'  láas  que  re- 
partir limosna  á  los  españoles  y  declararles  el  Pater  noater 
en  español;  que  todavía  pues  yo  no  lo  tenia  por  bueno,  el 
dicho  mayre  se  lo  había  defendido ,  y  que  así  no  iria  mi» 
á  la  prisión,  y  creia  que  ios  dichos  prisioneros  tendrían  mas 
necesidad  que  de  áoles.  Yo  rejaqué  qite  no  importaba,  y. 
qqe  la  reina  qne  los  hacia  tener  alK  no  los  dejarla  morir  de 
hambre,  entes  los  trataría  como  subditos  de  Su  M.',  lo 
cual  hice  yo  avisar  A  loe  dichos  i»islooeros ;  de  que  esluv¡e> 
ron  muy  gozosios.  ' 

La  mañana  siguiente  me  vino  i  villar  «I  principal  gen- 
til hombre  del  embajador  de  Francia  en  nombre  de  su  amo 
y  me  dijo  adÚM,  escuíiándose  que  no  me  babia  podido  ve- 
nir á  ver,  por  no  se  le  haber  dado  licencia  para  ello,  y  que 
el  rey  su  señor  le  había  mandado  que  diese  toda  asistencia 
á  nosotros. 

Vinieron  de  nuevo  los  ingleses  i  cd-tificarme  que  los 
del  Consejo  no  habían  dicbo  de  las  cartas'  de  la  reina  al 
duque. 

Sábado  á  3  de  marro  ye  partí  de  Londres  acompañado 
del  dicbo  Gressem  y  GuHlem  Aldérsem ,  que  fueron  envia- 
dos para  mi  guia. 
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Copia  áe  carta  deidfrada  á^  dague<  de  Alba  á  Su  M,*  De 
Bnueíatáioí  18  de  mario  1569. 


GoDTOcacioD  de  losEslddos  para  proponerles  algnnas  itiedrdaü 
coacermientes  i'  la  hacienda— Viai'U  faecha  por  nandato  del  du* 
que  de  Alba  á  las  lilirerías  de  los  Paiscs-Bajoa ,  y  persoaas  quo 
huí  sido  presas  por  hallárselas  libros  de  peraictosa  doctrina — Flo- 
jedad de  los  mÍDÍslros  de  aquellos  Estados  en  cuanto  a  la  pe'rse- 
coeien  ycastigo  de  los  herejea — Confiscaciones — Depfcrable  sr- 
toaaoa  de  la  j^fafitiiapor  ídeapacklad  de>l«s  minúlros  y  debilidad 
de  los  reyes.  ■,  ■        ; 

XArehivo  ffaural  de  Simaneas.— Rutado,  legajo  núm.  ^i.J 

Be  máiio  Je  Despu^qWieseribí  á  V.  M.'álos.lO  des- 
FetipfJi;  te,  vipo  AssoDlevÜe  á;  lo?  14  sia  aguardar  <Jr- 
noMRMiixitr-  dea  mia,  que  fué  tangraadQ  sU'Riiedo,  que 

di  ai   b<  tiendo  ^  ■     '    ^ 

mtmVii."'' '  hy!»i*ó  todos  los  negocios  y  se  vino.  He  sa- 
cado mas  luz  de  lo  que  me  ha  dicho  de  la  que 
.  se  JoDÍa  áotes;  y  hay  eo  este  negocio  XtiDits 
cosas  m  que  reparar,  que  no  podria  sia  mi- 
rar muy  bien  en  ello  decir  á  V.  M."  lo  que 
.  gp  ¿1  me  paresce.  He  ordenado  á  estos  conse- 
jeros de  E^t&do  pieo^eo  sobrello  y  dos  junte- 
mos á  tratar  de  lo  que  se  habrá  de.  escribir  á 
V.  H.S  para  que  visto  me  mande  lo  que  fue- 
re SM.  voluntad.  Hacerlo  he  muy  brevemente, 
y  en  el  entretanto  be  querido  duplicar  los  des- 
pachos pasados  y  avisar  i.  V.  M.  de  la  venida 
del  dioho  Assonlevile,  y  enviar  esas  cartas 
de  D."  Guerau  con  ese  mercader  que  pasa  á 
Medina. 
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Escribí  á  V'.  M.*  como  tenia  llamados  les 
lüsUdos  para'  l(w90  deate  para  proponerles  lo 
de  la  tMoicnda,  y  qae  do  ofresciéiidoseiuc 
eosa  (]U9  me.  hiciese  madíir  de  parescer,,  los 
haríA  junlsn  Serú  aquí  pora  los  21 ,  y  aquel 
mbnio  dia  les  ¡Menea  haeer  la  propuesta ,  la 
oual  be  hoy  vjslo  y  hecho  afladir  y  qttitar  al- 
guDB9  cosa»,  y  por  n<>  estar  aun  sacada  en 
li)Dpio,'iio  la  bavfoooneata;  pero  enviarla  lie 
tueg»,  JDiilampDte  cw  avisar  á  V.  M.'  del 
^fesio  que  le  bideren. 

Para  los  3(>  ttaia  ordenado  que  en  todas 
la»  villas  ae  iQináseii  las  boticas  de  todos  los 
-  libreros  é  iaipresorGS  desloa  Estados ,  y  en  las 
oartas  que  toañbí  a  los  ^ecutoies  señalé  las 
.  '    persones  que  habían  de  hacer  la  visita ;  y  boy 
he  Lenidoi  aviso  de  Anvers  y  Bolduque,  y  me 
.  ji^cribeQque  se.lia-beohD  muy  pacificamente, 
y  que  en  Aavera  han  hallado  mucho  mal.  y 
partioularmenla  en  una  Tiuda  y  un  su  criado 
qve  tenia  una  emprenta.  Hánse  prendido,  y 
,  .         ^1  hará  ú  losdemásque  hubieren  hecho  sus 
oSoiost.y  ooDlra  esta  y  los  deitiás  que  halla- 
.  re  culpados  haré  proceder  confirme  á  los  pla- 
carles del.«aiper«dor  nueslroS."  y  de  V.  M.', 
,  ^^       contra  los  ouíles  he  hallado  UQo  de  la  duquesa 
JUlasulrafodn  de  Parnu)  qu«  los  derogaba  y  anulaba,  corao 
por  Felipe  ¡i y  y.  M.''  nerÁ  por  la  copia  que  envío  con  esta, 
manó  ■*/  hw-  ^^  Vy  pi'ocpiiandíi  ©1  remedio,  y  si  convinie- 
gem  )-«  ¡que  Vh  M/ tAJul)^  ponga  su  mano,  le 

emi?»\il«»t"'  «iVisarédello;  que ©icítoyovpy  cada  dia  des- 
<tue  M  eniiíini»  cubricudo,  cosas  dft  lástima  j,  pero  suplico  ;i 
Tono  XXXVm  5 
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m^jor.  lunquc  i  V*  ''^•''  •*•*  '^  *'^"  Hopperus  ní  Tísoach ,  pi)r- 
que'Ar'"*' p^^  'pw  serU  alteForiiifl  estos  letrados,  y  helos 
dMORn  "r  ■">«i  menester  agora  para  16  de!  lahácienda. 

lo*  M  BiniJerulor  .   .  ,  ... 

■I  >cftM'  j  ndoi.     '    Por  marae  del  año  pasado  escnbi  á  los  de 

porque  no  «nlien'  • 

ncr'>ju*iiS°p^  HoUanda  que  prendiesen  algunos  herejes  que 
*•  qai¿V"lOT  0°^  habian  roCo  ioiágeQes  y  heeho  otros  graves 
deliotos ,  qfae  por  ser-  tales ,  aunque  no  pueden 
los  magistrados  proceder  en  estos  casos  por 
estar  Teservado»  i  este:  Consejo ,  pero  por  ser 
.  '  '  tfiti  enormes  y  que  traia»  el  castigo  tras  sí, 
se  lo  remito.'  Agora  examinando  los  procesos 
halki  que  i  utU)S  dieron  las  casas  por  cárcel 
y  fi  otros  la  villa,  y  por  dos  ó  tres  meses.  No 
puede  V.  H.'  creer  cuan  flojos  y  desventura- 
dos  son  estos  mioistros  ejecutores  y  cuan  be- 
llacos, y  lo  que  se  pasa  con  ellos.  Y  como 
otras  veces  tengo  escripto  &  V.  M."*,  la  mies 
es  mucha  y  pocos  los  obréis.  Traigo  dos  fis- 
cales que  me  ponen  en  orden  las  culpas  de 
las  villas  para  proceder  eoútr^  ellas  para  el 
tiempo  que  tengo  eseripto  á  V.  M.' 

A  le  de  la  Haeienda  se  da  toda  la  priesa 
posible.  Ya  me  oomieitta  á  venir  de  algunas 
partes  razón  de  lo  eonfísoado:  todas  cosas  con 
el  ayuda  de  Dios  estarán  hechas  para  el  tiem- 
po que  tengo  eseripto  á  V.  M.^ 

Lo  que  tengo  de  Francia  entenderá  V.  M."* 
por  la  caria  que  aquí  envío  de  D,'  Francés. 
Yo  cierto',  sefior,  temo  mucho  aqueQo ,  porque 
no  les  veo  hombre  de  gobierno.  £1  agente 
que  aquellos  Reyes  Cristianísimos  tienen  aquí 
tengo  por  muy  tatólico,  y  por  el  hervor  con 
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que  procede  en  las  cosas  de  la  religioD  se  le  pueden  perdo- 
nar otras  irapertÍDeDOias  que  tiene.  HáiM'  dicho  que  vée 
(jae  UevaD  ánimoBuí  amos  de  faacer  acudió  con  sus  rebel- 
des, y  que  si  le  hacen,  será  la  entera  ruina  de  la  cristiandad 
en  aquel  reino,  y  que  pues  yo  habla  de  enviar  á  visitar  á 
la  reina  de  la  enfermedad  que  ha  tenido,  roe  pedia  que  jun- 
tamente  ordeaase  al  que  babia  de  ir  la  animase  y  exhortase 
&  no  venir  en  apuntamiento^!).  Y  dfjomelo  con  tanta  ago- 
nía ,  que  se  le  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos ;  y  habiendo 
visto  los  oficios  que  Y.  M."*  ha  hecho  siempre  para  evitar 
esto  y  cuanto  conviene  hacerlo ,  me  he  resuelto  en  enviar 
un  personaje,  y  se  queda  poniendo  en  6rden  para  partir. 
Plegué  á  Dios  aproveche :  que  bien  han  menester  su  ayu> 
dt,  y.creoseacuerdanpoco  del.  Nuestro  S.<^,  etc.  De  Bru- 
selas á  18  de  marzo  1569. 


(1)  Ast  b  eot>i^  10B  lenami»  &  la  viicaí  Diri  «n  el  orígioal 
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Copia  de  inintUade  capta  del  rey  alduqut  d»  Alba.  Dt  ■' 
Madrid  á  ii  de  mana  i5&9. 

.  Buen  despacho  que  se  ha  dado  á  la  comi&ioa  del  {uvhidtuíiie  de 
Aiislriá— Conducta  que  deberá  observarse  can  los  electores  y  prín- 
cipes  del  imperio — Casamientos — Pídese  al  duque'  la  míniila  del 
fierdoa  geueral — Encarga  el  rey  que  nadase  escriba  i  Roma  acer* 
ca  de  su  proyectada  boda.     . 

(Archivo  geiuraldc SimoMOi.—Bsiado.  ¡egajonim^  137p.,V-»- 
UbroÍ.'',foliom.J 

Al  DUQUE  DB  Alba .  ''   '■  '  ■' 

■  ^  En  la  que  os  escribí  &  los  dos  del  presente 

con  Chatelarao  se  os  did  aviso  de  como  tenia 
ya  despachado  al  arcliiduque  mi  primo  ,  ba- 
hiendo  tomado  en  todos  los  negocios  que  trujo 
.á  cargo  y  trató  conmigo  en  nombre  del  empe- 
rador su  hermano,  asi  tocantes  á  esos  Estados 
y  al  imperio  como  á  casamientos ,  la  resolu- 
cion  que  se  juzgó  que  convenia  al  servicio  de 
Dios  y  al  benericio  universal  del  público  y  al 
particular  de  mis  cosas,  teniendo  la  principal 
mira  y  atención  al  remedio  y  conservación  de 
las  que  tocan  i  la  religión  en  todas  partes.  Y 
llevando  este  intento,  y  habiéndose  asimismo 
aprovechado  de  vuestros  recuerdos ,  se  ordenó 
la  respuesta  satisfaciendo  &  todos  los  artículos 
contenidos  en  la  instrucción  del  archiduque 
en  la  forma  y  con  la  dignidad  que  convenia, 
guardando  al  emperador  el  respeto  queá  la 
suya  se  dehia,  y  quedando  mr  auotoridad  y 
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eatimaeion  en  el  grado  que  eonvAnia ,  como  vttm  lo  uiio  y 
lo  otro  bien  eotendidOt  y  partioulánoente  por  hs  oopios  qtw 
de  todo  ello' be  mandado  quese  oseavfen  juntamente  coto  otra 
copia  de  una  relación  de  advertimientos  que  se  envía  & 
Cbantane  y  Luis  Venegaa  á. manera  dq  insb-uceion,  para 
que  Qo^rme  i  ella  procedan  enJot  ne^cíoe:  que  bien  creo 
los  tratará  agora  el  emperador  muy  de  otra  manera  qoe 
por  lo  pasado,  y  que  procurará,  de  aquietar  y-sattafaccr  á 
los  electores  y  príMoipes ,  de  suerte  que  no  m  muevan ,  itats 
lo  puede  hacer  con  la  pura  verdad  y  ratón  que' está  tan  de 
mi  parte  como  se  rmuestra  etf  mi  respuesta  de  la  cual,  si^íl 
viere'que  es  mebester,  les  comuDÍcará  lo  que  les  partie- 
re: que.  yo  do  tengo  qtte  cumplir  con  ellos ,  pues  á  mí  nf 
me  han  eacript»  ni- propuesto  copa  alguna  destas  dereelta- 
meote  ,  aunque  todavia  escribo  ¿  Qhanlüiie'fqaé  si  piares-^ 
dere  otra  cosa  al  emperador  y  él  mismo  Cbantone  juagare 
ser  nOcesaiio  que  «m  .mi  nofhbtfese  baga  algún  genero  dé 
oficio  eon-los  diobos  eloctores  ^^prlnoipesj,  me  aviso  dello 
y  i  ves  también  db  io  rotnao,  para  q«é  lo  sqielstodo  como 
es  razón.  Y  sieudo  vosi  de  voto  que  se  d«be  l^ceresta  di- 
Ugeucia  y  cuaaplimiento,  me  aviscfreis  luego  «n  que  siisb- 
laocia  y  con  qiie^priaoipés,  y  sí  sari  menester  que  vaya 
persona  pn^ia  de  aquí  ó  desos  Estados,  y  de  qué; cualidad, 
é  á  bastará  cácribirles  yo  y  remitiros  las  cartas  ¿.vespara 
que  las  acompañeiB  con  otras  sendas  vuestras  6  ai  bastari 
enviarlas  ¿  Cbantone  que  se  las  haga  dar.  Vos  lo  mirareis 
y  08  resolverais  conformcá  lo  cjúe  enteodifiredes que  0PA> 
viene,  y  me  advertiréis  dallos  T  si  en  este  medio  fuese  ne- 
cesario que  VI»  eberibiéeedés  ¿  los  dichos  ^rfneipeé  ^  á  al- 
guno dellos,  lo  podréis  hacer  en  la  foraia  que  os  p(u>esciere, 
aueque  yo  creó  que  no  lo  será  sioo  que  el  emperador  ciim- 
pliri  coa  eHos  bastanlomcnte  con  fui  respuesta  según  me 
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lii)  dtt  á  eotender  eo  su  última  carta  escripia  después  que 
eatrd  en  )a  esperanza  de  lo  qiie  agera  se  le  declara. 

JBq  lo  de  los  oasamieotos  habréis  tambíea  vútlo  ai  suma 
la  tr^zo^que  tengo  dada  ,  y. ahora  lo  ^eoteodereis  lúaajarr 
gameate  por  la. copia  de  h  dicha  ralacion  que  se  envía  á- 
Chaatooe,  ea que  deseo  toiur vuestro  votoyooDsefO,  puef 
sé  que  me  le  daréis  de  taa  buena  gana  y  tan.  acertado  como 
en  las  otras  cosas  que  me  tocan :  y  derto  hablando  con  vos 
como  puedo,  si  tuviera  ouenta  oon  solo  mi.pirticalar  eoa- 
tentamiento ,  me  quedara  de  buena  gana  en  d  estado  que 
ra«  t)(tHo ;  pero  .como  la  primera  y  pñnctpal  haya  de  aer  de 
lo,  qoQ  cumple  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Sefior  y  bien  utá- 
versal  y  satisfacción  de  mis  subditos^  ha  venido  en  lo  qae 
en  la  dicha  relaeion  se  apunta  como  lo  mas  eonvenieote 
para  lodo  lo  que  de  semejantes  negocios  se  pretende.  Deste 
me  be  qowido  yo  hacer  dueño  para  que  todas  las  partes 
me  queden <d)ligadas,  y  para  trabarlo yconoertarlo doma- 
oert  que  no  se  pueda  conduir  d  un  matrimonio  sin  el  otro; 
mas  el  capitular  de  las  condíñoaes  con  Francia  pienso  re^ 
mitirio  al  emperador,  pues  es  cosa  tan  suya,  oon  advertirle 
de  las  que  hubiere  de  pedir ;  y  para  esto  qaerña  que  vos 
con  vuestra  mucba  prudencia  y  larga  nítida  que  tenéis  de 
todd,  rae  enviéis  apuntadas  las  cosas  que  viéredes  que  een- 
vieaeqne  yo  le  acuerde:  queaunqueme  serilHsteslos  dias 
pasados  lo. que  se  os  ofiresció  cuando  se  comenzó  á  tratar 
lo  da  la  princesa  Ana  con  el  rey  de  {>Vancia,  que  era  de 
mucho  momento  y  consideración  ,  tomándose  agora  otro 
camino  taa  diferente  también  lo  habrán  de  ser  los  medios 
y  partidos  oon  que  se  habrá  de  venir  al  eleoto.  Estos  ha* 
bets  vos  de  ver  cuales  aran  á  propósito  para  todo  en  gene* 
rd  y  etí. particular  para  lo  que  ha  respecto  &  esos  Estados, 
y  avisármelo  con  tiempo  porque  yo  esté  prevenido,  y  de  lo 
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qae  mas  os  oourriere  ui  tudas  eitis  inal«rÍBa:  que  ellas 
son  de  ouBÜdad  que  holgara  yo  bario  os  hallirades  aquf 
para  me  attmseJMT  en  ellas  y  ayudármelas  á  tratar  y  re»l- 
ver  coa  el  peso  que  en  las  lalea  lo  sloleis  baeer. 

.  Lleva  este  desfiacho  el  txnrréoque  ti  al  emperador  con 
drdffia  que  os-  ko  nmita  con  olro  propio  desde  Augusta.  Ei 
arefaidbque  se  decidió  de  mi  eo  este  lugar  á  los  nueve  dé 
presente  mostrando'  ú  mity  ^ctntento  cono  se  procuró  qae 
k)  fuese ,  y  ha  tnoada :  su  cambio  por  Valencia  á  se.  em> 
baroar  en  fianwltmai.  Yyo.qttcdo-bunu)  á  Dios  gracias  que 
no  es  poco  s^^n  ha  sido  de  grande ia  carga  qqe  estoedias 
he  tenido  de  negocios  y  de  escribir  de  mi  mano  para  d>> 
verads  parleb,  cod  que  me  teméis  ))úr  esousado  el  no  lo  ha- 
eer  agera  ai  respopáará  otoaa  carias  vuestras  que  acá  roe 
qaedan;  masbaiili^lo' mas-pitesto  que  pudiere  por  estotra 
via  de  León.  pu£S  pasan  hiea.  Y  yo  holgaría  que  en  este  me' 
dio  viDieas  reapuesta  vuebtra  de  muchas  oosas  sobre  que 
os  he  scripto  y  en  que  ab  me  puedo  resolver  basta  teno-bt; 
y  entre  otras  querría  que  llegase  la  minuta  del  perdón  ge* 
seral'  por  éL  que  paresoe!  que  pra  todos  respectos  es  inuy 
convenieate  y  aun-  muy  aecésaño  no.  dilatarlo  más. 

'  Para  la  carta  del  duque  de  Alba. 

Pw  paresoerpie  qus  np^era  sazón  de  dar  noticia  al  papa 
del  articul»  d9  los  eaBqmienlOB  hasta  ver  qué  camino  toma 
el  negocioy  cómo  se  aci^kdeA  ellos  de  todas  partes,  no  e»-^ 
cribo tae^racoaa  algui^a  desto  áD.",  Juan  de  Zqfliga,  sino 
solaaieple  lo  .que  toca. ¿..esos  pistados  y  al  imperio,  quu  la 
qtie  el  archiduque  tne  trujo  y  Ifi  rtspuesta  general  qw  se  te 
did .(4),  coD  orden  que  habiéndolo  primero  comunicado  con 

(t)  Lo  de  btgtardilla  está  aiiadido  entre  renglones  por  Felipe  II, 
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tos  oardeiiales  de-  Graavela  y  Pacheco,  lolaa  ól  mismo  loáit 
á  Su  Saoltdád  en  uoa  ó  mocitas  vodca  Qont»  le  sea  mas  á 
guato,  sta  darle  eotiia  mojárselo:,  énoomeDdándsle  mudio 
el  secreto  hasta  ver  »i  )o  guardaa.én  Alemaaia  ¡  porque  ea 
tal  caso  es  jusltí  qis  pw  mipartéM  baga  lá  mismo.  T ^si lo 
drjrcamaron  en  todo  ó  «o  palrtc  ya  etitdneas  es  necesario 
qite  por  Ia  úiia  se  satisfiígit  én  Rtma  á  Jo  qao  se :  ^Déib  y 
hablare,  fiupa  se  fmede'hsrer  taosuacieateniinite  y  coa  la 
pura  verdaden  la  mano.  Oeste  os  he  querido  advertir  para 
quB  si  acaso  vtH  eacrifaiésedes  algo  sobre  estas  roateiÚ8¿ 
Roma  no  tapiéis  en  la  de  los  casamientoe;  :paefl  yq  no  la 
toco  ni  ee  aun  líonipo.  ■.•-.',<.■    i- 

Tambíoi  se  envia  á  D.  Francés  da  Álava  el  {rasiada  :de 
la  propuesta  id  archiduque  y  de  mi  respuesta  ^nital  con 
órdea  que  la  tenga  secreta  hasta  ver  si  se  pifies -calAtle* 
manía,  y  que  en  tal  caso  sea[m)veche  della  pnra  satisfacer 
dónde  y  cuándo  convenga ;  pero  de  otra  manen  queila  teiL- 
ga  para  ai  solo,  y  que  eneslo  se  gobierne  «mforme  '&  -lo  que 
vos  y  ChantoneJe  avisáredes. 

£i -pliego  para  ét  va  coa  esta:  haréiseloremitir'alrdeaw 
do  que  vñs  quo^convieae.  A  Chaatone  se  advierte  y:orde- 
na  que  á  vos  os  avise  de  todo  lo  que  pasare  pn  los  unos  y 
en  los  otros  ncgüclo<t  tan  particularmente  como  á  mf ,  y  á 
D.^  Juan  deZúñiga  y  á  D.*  FVancdí'  bolamente  dt  lo'que 
tocai<G  á  lo  genefal  de  la  propuesta  del  «rchidvqué'  yde  mí 
respuesta,  porque  desta  manera  no  se  dará  ocanon  á  que 
ellos  9C  alarguen  mas  ,  pues  yo  agora  no  les  he  mandAdo 
comunicar  otra  cosa  paresciéndome  que  do  es  tiempos  0^ 
Escnria!  !Í  92  de  mai-Bo  1569. 
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!'  Capia  4lt  io  ipitei  daqvt  «HrtJM'd  ■Á''Am 
Ftwfcét  dá  Ataba.  Di  Bnufln  4  39  de  mar" 

R«>im;»iJi-¿  los  dQ8..ptuit(>9,qu«'propU9a«l'-á9tateiíe/Bnwii 
de  ealrar  Mansrell  .coq  la  gfíulfii  ea  (¡1.  ivpfrio  j  iekVfl'Fr.  á  ,pos^ 
Puentes  el  paso  de  Borgoüa. ,     '. 

(Archivo  gentrál'de  Simancas.'— EtÍdSá,'lfsajo  itútn'^'t^t.J 

HabBá  cnti4>  '6  «ocd  «fín-que  in«'habld  d  homlm^W 
squl  tienta 'esos  jtéyes  CrísÜanistnlos',  y  tni  di^fr^tt»  Httb 
smos  (leseaban,  saber'de  iqf  dos  :cosdsi  Isiuiia  si  %l''«()tidB 
ttansfeU  haUa  d&  BDÜ-ar'eatieitas  dd  UnperlO'  ood  Ib  g«át¿ 
q«e  Sa  M/  enviaba «q  ea<8oeorr4;  ^rque  ha^ianinido^ue 
leiiia4ideii:«iÍBdé  no 'háo^;7')a  ótl^  8l:el  gthWMiat 
de'Boi^ofift  defBhdbrtai«l-'p«ati  por  ai^uef  Esiado'  aldig'fib^J 
Puentes.  Yo  le  Q^i{ue>iaa>  ainba)i-e(H«9'etivt8!tia<<áiv.  mv 
mí  re&fibcBta  panqoa-U:|mdiese:dbr  á'stas'ainosy-oo^'jfd 
etrtasiveedi  lé  b^ia.dioboiqiÍB:paá5ab«'t«Mf  ffile  tfirmiao; 
7  eo^'tcstiueUjí'dellK  dirái'vt  I»,  al  rey  tiue  ya  Su  H;' GrttP 
UaidE^ma  sabe  ta  volontad  eop^iie  yo  aiqaf  Ifr  heJ«éri^d9j 
denáa  de  la  árdea  tan  particular  que  de!  reyíniieatK)  isefk» 
he  tenido,  y  laiqaé  ahora;  daxdfevsmeienviá  por  IftieürtH 
que  el  Ücho üafralEinie  üAfi,  y  qneptíede  oreér  quatestb  no 
ha  disinioai^  ponto^  ^inO  qae  de  h.  ■  manera  quq  por  -Id 
pasado  y  mnebo  mejor  si  pndiere,  le  Herviré',  y  qu«  Sf) 
acuerde  que  hd  dias  queyote^raViá  i  decir  que  me''parci< 
áa  Su  M/  debía  esvurá  desoiilpqrcon.lM'villH  impería* 
ka  y  prfnci{te5-del  im|Krie,'de'qve'8ti'design)'  qa'eraieD-* 
trar en  dañb  áuyo COB  ba '^éibito,-ni, armadía; con  aqaQHQ 
intención,  nao  strituneóto  de  defender  sn  Teirie¡ y  loaallgsr 
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sus  rebeldes  y  los  que  deutro  del  los  quisiesen  fomenUu-  y 
ayttdAr;  y  (|ua  mada  ésta>a£f>^  aíAma^yo  de  cuan  grao 
iaaoDveniebUies'.psfaVel  'serviob.dá  ló'qne'hmbaB'Ha}.^^ 
pretenden,  que  oo  se  pueda  imagina'  qte  bJcen  la  liga 
que  ya  algunos  han  querido  decir  para  invadir  ios  protes- 
tooteéiy  duvkrioá'de  Ift'fAe,  tie  ordenado  al  coiide.Maas- 
felt  ^Qe  tío' e'iittísé'énileirás'derinipéi'ia.nV se  ¡Ululase  coi^ 
su  ejército ,  porque  aunque  se  puede  temer  -poco  de  ios  par* 
tículares .d£l >  todadia  .cre^odp.e^la  sosp^ba  y  v^wdp  eUos 
estas  fuerzas  juntas,  podrían  juntarse  todos,  y  oo  venia 
Bauy'4pn)p6tit0:ili  pare  8u:s8rv&cio  ni  d  dfj:iiueMp6  ttino, 
deoitofiiM  iestos  G&tadf»  lenieadd  la  {rlteraidaiáy  sienós 
nÜRiobro  llel.inipet'io^taD  ipFiaclpal,:no  puede  úiSaíM.'  lo 
dcl»e.cfiti»n(ir  ^e  bagk  estrada»  vea  tierra  da  uingnn  jaW 
cipe ,  'y  qae.yoifce'.liGDÚfo.  tan.^Fan  cuidBdoído'fauir  este  ia- 
oonvevieíatei  que  el'dialqae  giuiéi'la  baiftHaicu.Ffúyij  «m 
bab^rníe  lirado  di)  laai  ^eriaf  del  ptedtdb  fimbdiaii  matJhsB 
«•GoQaiuH  y  haber  taüdoctiQ.  mano  tratada  á  recoger  Aa 
rebeUieside'Stt  <H/  y  dádblesvilMf  lias  y  ptns  icotaodfiades, 
ypodieodoiyooeo'grrtn^facilid^drMstigátteii  ki  dqéde.hé' 
oer  porieaj^  respeoto,  «dmoiitambieb  'U'dejakio '(^'toraar 
IftSJSqlftdofl  á.rniucboada^losqtNfaan  vBoido  oon^elide(han- 
jes.qW'estÁP'taD  veeinosqüe  j09ii|SQk)i alal'í^r lajnalwlo 
pudiera;  muy  ibÍAnbaoeK/yi  qudí  p«r  todas  lai  co^  diciías 
me  lw(^>n)OHÍ4oi>oi4(k«^F'aj.  eoQd6  kiiqtiQ  l>edgo<ditlio,  y  á 
mi  A  «Jpliear  á  SuM/qWeDjealafiarta  cx^ai^Jed^o  lo 
que  oumple'iAí  su  .servicio',  ^uetodadíapor  s«iTÍrle  he  or>-^ 
denado  «1  oondei  Uads(tiU:que'  entre  en  -ik  Lorrcqa  con  ser 
üénadé  pcftaaipeldfll  impcítío',  y>qliesi.aecesarlo  fiiércatra' 
veeardoSf.  tns.6  <Aialro< joraádaS' por  tieiitaa d^idicba  Im- 
perio-'paraatajar^eipaeoalde  Dos'Pueotcs,  lo  haga,  y  que 
ya  lona  orden  :niaa  palwélló  otianteesCadegóe. ' 
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Ed  el  olro  puoto  ya  v.  m.  tiene  allá  aviso  particular 
de  lo  qae  (Hieste  casa  bdria.  de'respoQdff  eni  oonfornidad 
de  loque  él  hará  la  respuesta,  aBadlendO'qoeyo  había  or- 
denado al  gobernador  de  Borgoña  hiciese  cuanta  resisten- 
cia pudiese,  y  ({tia'para  este  efeoto. le  faabú  enviado  comi- 
sioD  y  dineros  para  levantar  5  mil  esgulzaros ,  y  que  por 
la  coQtradicioD  que  su  embajador  hl^o  1^6  se  han  poclido 
levantar,  lo  cual  basta  ahora  han  dejado  siacastigo  ni  de; 
mostracioD  del,  de  que  yo  no  puedo  dejarme  de  resenlir 
con  Sus  Uaj.^,  y  que. ya.sabenqueaqBel. Estado  es  t&B 
apartado  de  los  otros  de  Su  M."*,  que  ninguna  fuerza  tiene 
tan  grande  como  guardar  la  neutralidad ,  oon  (fue  B(j''han 
sustentado  siempre;  que  queriendo  ;[taBarel'diaho  da'  Do»< 
Puentes,  ellos  no  hltarAil  de  flár  ivíBe-éiwibicoligados  lotf 
■■guluros,  y  lucer .loqueé  ettfp-lsB'pkrieaHere,  pues  es-^ 
taudo  tan  juntpe  tentiab  razón  de^qúejbrse'silcs'ffieliescD 
la  goora  tan  oerea  de  casa  nb  dalles  unte?' parte:  que  yo 
opero  eo  Dios-qae  coa  este^hueta  ildiéaso^ue'Sa  M.i*  ba 
Itaido',  todo  se.altaiqrá.  NuestrO'Sefior. 
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Copié  da  oarta dtiidnque  de-Aibáá  SuM.^fdneifrí^  y 

.   .  :■:    tn!idttcidade}iraiteés,áideakrü.i5m.>^i    -'■'- 

.  ■    I  .  '  ''l«*po»Ádi*tnAM>déi,d»ll(drtdiwifi«'AfiniT<i."  -'';.. 1  '  i  ' 

Política  seguid^  pqr .la  rejaade')LajElaterraco[t<fil.f^'>'*rao^?' 
papol — Diclámea.del,  duque  de  Alba.y  del  Consejo  d«  Estado  so- 
breesté particular;  ' '  '■ '"  '  '    '     '  '■  ■  ■'    -     ■  ■■   •'■■'■ 

•fAi-ehívo  .§ekey-al  ét  Siínafttmt.~^BHi«l«',  ttsfíÍoiilí¿é.^.6Íii>  > 

,\  'AHs  eairtas  de,  ll:dést&:ineay)o^:pn)pie80S(qu8!«on''4;UaB 
iban  babráa  De|)reseQt^dd  á  V.  A|!.''  pprttedarmeofcc  leí  es^ 

tadoeQ:c[!Jeeal6oce»aefaailábaii  l«:alágocM3d¿iiigidtenrbi 
y  Ja  aegpcÍMiba  dd  cati^éro  AadpleVitev:  3^  opmo  eoioeat* 
éíimoBiia-ítína  le  ^i6m  Meeho.dedahir  'exprui^nunte'que 
p9rñn$ónetí.noqiUr.ÍaiiinlBed9rm.PehKsar.Ía  réAimtim..de 
ioi  dioenoí  qw  eUahtAia.haelioarreeUir  ,hi^taléh  tanto  tpie 
las  diferencias  que.  hay  tntre  V.  M¡^¡  y>  «As, '  asi  '*n!  EaptKíd 
como  acá  fuesen  oídas  y  discernidas ,  y  que  eslo  resoluta- 
mente no  lo  quería  hacer  sino  con  comisarios  que  tuviesen 
poder  de  V.  M.^,  y  que  no  le  había  querido  dar  á  él  audien- 
da,  sobre  lo  cual  escribí  al  dicho  Asoalevile  que  me  advir- 
tiese ea  cifra  las  circunstancias  y  de  la  manera  que  había 
pasado  todo  para  poder  mejor  entender  el  designo  de  la  reí- 
na,  y  conforme  á  aquello  tomar  maduramente  el  parescer 
de  lo  que  se  debía  hacer  y  escribir  i  V.  M.'';  pero  como  los 
caminos  eslán  tan  poco  seguros,  asi  á  la  ida  como  á  la 
vuelta,  el  tiempo  ha  sido  de  manera  que  el  dicho  Assonle- 
vile  había  ya  partido  de  allí  ánies  que  le  llegasen  mis  car- 
tas, por  algunas  consideraciones  que  él  me  ha  alegado  eo 
su  relación,  la  cual  ha  hecho  particularmente  á  boca  en 
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preseqciida'Iosidd'GiMisejoiiile  Estado  áe  Vi  tflS  y  de»* 
pnés  iné'l&'di4  pdr  esoñpto  dé  la'maaeraqDela  eovtffeon 
esUis.  ea  compafif*  dfil  duidicado.de  Jas  &eAus  m^  fre*^ 
ceáentea. 

ComeiBainos  á  ^cutrin  onpooo  sobUe  la  riraleviapaMi 
oatarlo  m^oModo;  pero  comonoa  vlt^  ^núers  ie  la  inte 
dei  priBoipe  deiCondd,  que  A  todos  pareció  de  tmVgraafe 
bnportaiKña,  remitiroosi'Ia  detérminBdoo  Haata  estar  oeiv 
tificadosdel.  si  ó  (fe)  dol'  '  '.<ri'.'.'.: 

Habiéndosdios  ooaGrmado'.esf&siiuaiqs  oncvaB  pisr  eti^ 
las4e'fi.^>ñ-áoeé8die  AJava,  qkis  veniaderaaieBlvse  paé* 
den'deoir^bDBDasyigráDdes, ';  de  que  i^  debea  dpr  gnu- 
das  á  Dioscomab  lie  bsehb  bacer  aquty  tiio¿  jubtai^  «t 
Oons^o,  dandeabbre  las  ooHBtderacioiie^  ya!  tocadas  eti'  k.' 
precedeaté  jS9ta  se  discurrid  del  ÍDOÁDvénieate  queia  -niur 
daosa  tan  inipnasadá  podría  Imér  QODsJg»vj^  m  V*^  yo'prtf^ 
pmte  das' piauoé  prinóipal¡es  í(^e  lo»  enak^mé  paretcia  q«» 
K  debiá  ^tornar  patescer,  «s  á'stber:  tmo-ie'babriade  pro» 
ceder  en  elpntí'nts'cmaieñíéiid«ii'respiétoátoéa$  oirctíHfii 
eias',  S'^toqw  V.  M.*podt-ia  kaesréetapopá  tfp^oialme»* 
tfeÁeaiinfU0la'r9it>!tt^era}iiue  atgunpM  ía  tuya-A  if.M.^. 

Tiénese  bie%  lén^dido  que  haymiáirtroirqile'le  ponen 
ea  e«tB9  cosa»  muy  en  ta.  «abeza,  y  se  c'on^deni'  qae  iriia 
mtKstra'^f^enipre  uQ'^^desety de  <9lsr  fin  pai^y^bueiia  nám- 
dad^y  que  oaaBd*  ata  habla  de  V.  H.'  lo^iáoscoD  algmi 
re^wcto ;  pero  las-  obras  son  tao  o6nttíai-ias  como  M  We  ea 
liaber  héobo'oa  tan  j^ande  ávrc^to^  y^taj>'injQslpmeiite<^ 
coBti&uado,'iio«)«iii0ilt¿arreSte9obreatw8lo,  pereeh  los 
robos  y.(HFateriti9-por  ntflral  luengo  de  lai  «o^es  nutrinas 
de  por  acá  y  las  mútei  si  bioi  ejfa>  desalaba  de  4»cq ,  nme»' 
tni  todavla'aprobaitas  úon!e4  áñma,  dc^afMÍO'ÜAoé  pioatas 
siSrV  voivwiá'siis  pwrtM  Bin'hno*  damaslrabiooííitii  po- 
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oar  i  remedio  en  dIo.iViel  rstiasarde-qnercr  raralqueyo 
leeavié,  repnsKDtaBdo.yo  la  persona  de,  V.  W'jsiAgo 
oosa;  pa0Bda,;eo1r«llit  yuni,  cDptto  tbdo  uso  y  coslumbra 
observada  entre  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predeoeaorá  y 
lo»  iug&r8»itenieBtes' generales  de  V.  U/pw  ac¿,  .atpeciai- 
mtmle-la^tneitm  dei  ¿embajader  ordifiarío  ds  V.  !£.*■  que 
«Aa  dedorú  no  létmer  mas  per  tai,. y  mudbiB  otroB'oati^-" 
fios  .termines  At  que  uaaitidBúi  hartavivo  teatimcnio  que 
tieoen  alguna  ofra  intención  secreta  detifra'.^¡le6ho  y  con-^ 
flmaski  4iarto:  queíopBsideredo  lo.  uno  y  lo  otro,  élli  no 
iaaea  v0s\n.ooM^iemUnáÍdps.j  reiAediadas.;  áttesai  ftn  es 
«<Hilein[}Diiisar  esperando  cual  sei  el  succeso.deloa'VetíDQfl^ 
pretandiendo  (tu&  «endo  >ea  desv^ntajade  V.  M.'  ella  tra< 
tot-ia  >caD  V.  M.."^  todas  sos  pretensioneBide  matíera  gae.Io 
quifveaer.ysueeediondodfj  Dtra  manera  Io^aedarift>&  día 
tanto  «nU^  laa^  nwoi»  que  la:  sola  FeetUucioa  bastaría  para 
dar-  i  V^  H.'',.ooDteatamieQti)  oofii  ella..  Y  i  la  vwdad  es 
C0S4  ds  graade  indignidad  y  incoraporliMo ,  y  imucbo  me- 
BosátunaJangertanobli^^a  áV.  M.',  df^ando  afurte  el 
agravio. y  el  daSo  queM  bace  &  taotos.  tfuetos  metoaderes 
ysúhaíttedeV.  Mi*',-'f>eroco[ao  de  otra  parte  le  sucedwia 
peor  wando  no  liabU«»ou:a  etpatatMíf  de  rteobrar  m  ha~ 
ánda,aMO'wi  to  hakria.tntrímdo  en  guerra,  tíofuíí  algu- 
na vez  suoede.quQ  por  alguní»  «osas  may  apresuradas  ó 
mal  g<AMnadab,.9e.tte.eD  eoebii&tad.deíaiQbas  partet.y 
8ÍD  que  la  una  fillfiíotauílo  haya  deseado,  noahs^mosJw 
Nado  mny  péü^l^  y  impedido»' ea  la  deteviniaaoion. 

:  Y  en  condttsioa  óoBsidarifldolo  loío,  <primerameate 
eaaiiloá  loqueloca.á  mí  yd  lo» paisw.de  por  aci,  lo  mas 
seguro ,  paDdsoe  aúdhF  t6ni|[wrÍEaQdo  todavía  ^n  hacer  de- 
nuMlrackié  ide  ^^ottfir  enviat  i  nadio  ek  Inglateita  .nr  ha^ 
ose  oficio  alguno  pOr  la  rotación ,  y  que  parcRciese  que 
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m  se  qiKñft  11140. JiáUar  en  ello,  y  eq  el  «Krels&b»  como 
^esdel  pñBpi^b  reüía  faa:  bfcbft  póUicár'iib^adMte  w» 
oDior  4e.<queFcv  jwiti&Mr  y.aségiirar  ri  peb,  haoer  «siniSi 
BM  de  üueMra  parU  iai;otFO  ednlfuiiduneiito  de-qDOKrasé' 
^Bf-.la»  MBtW'de  }a  nbaromtri.'loa'.pÍFBtHv  rpafMqdfeodo 
«1  cfffifenque  la-dlofají  F8éaa'ipe-qaiereiim^iilar-¿-mÍ,'df 
q9e  «Uatiede  laoülpt,  dono  . Vi  Mi^vévá  porla^cbpUtkl 
dieito  pitearte  ^que  aqahm/y'dffn4pdéD.¿.lq>iiúbd|t«  dé 
por  ac¿;qiU:sa  )Knli0sen'ar(iHir.debBJfr(te  flaDuaiyrflCoger 
e^tamffl,  mariKTos,  maUtota^es'y  bajclei,  yitais^r'^tnií 
deawatraciOilea  extfiíiora,  {n^o  ¡émbargiinté  que  cf'tfselo  eft 
af  00  faeaB'de  gr8S'mD|iteitoi,yi^eHtpNi  diciendo  'Mtrsoú. 
bre  ei  rDiaiaó.fuodaineQlO'pára  re^stir  d  |i0s  pirats»i  yén 
d^itfBe  eQteb'deDca -DÜigatia^<HU-ni  éti  ef^laofade,  ni  de 
olnl  msneráiqueise  pfsleodapftstir  niM'iiBidteláiitei  yqiie^ 
corra  lalalaa  úeiio.'í  la-tKeba-In^lat^ra';  y>de matetlá  de' 
poisar  en  dio  y  «mñdeFar  qa«  io-qut  se'Jistje  para'flontra 
kn  lúnalaa  puede  servir' paNi'Oliia«0S4',y^eiit^eta«tó  vériti 
qMe&sfIguii!i,Ae.&ijdiohft  rolp  dbi  ■prfáeipé  de-CoAdéi:  ^  '  ^ 

Con  eatBi^ftaliHcabida  del  pisarte  y  «lenHMitnKidiiés  de- 
liaeer«ñDad&,!j)r.ia.!qiwB9 entiende  detáiat  dewtéotlirTtianto 
qoe  oomiBQiA  ¿:ei]tmrr:ettilad'i8a3.pñHap6le3de4n^ateiva 
porvl  mal^[^isvno.de.ell&)  y  bl  t9bc^;qiJe  Ja -reina"OOiniea^ 
za  á.-niDstrar  dehaber  aegaidoei  «onKjedelDsqueJahan 
puesto. qn,  estot'  tébmioos,  conto'el'  embajador  Je  V'.  Hif 
me  ^avisado  pie  smMÚatis',  iquedai^mos-  entre  dos 
aguas  para  oonformeAi'SDscso^de  hu  ne^lo8,go2a>r-dee)a 
tiaa  ó  .de  ^ht  oUaiiparte',  y:is»t¿iir  en-lo'.qiie-faiit6|iceb>  9» 
verá.Gooveiiir.tnss<aVBérnaio'.d6.V'.  M.^  '     ;;..'r^f!  -  ■ 

Guf  nto  á  lo.que  V;  H*'  podría  4iaoériH&siKf)artf  fMre* 
taato  que  tcqenids  mas Juzy  no  podrianUn  dw  ábaohitop»^ 
Fescwy  detelinínaeionaobre'Ib'prtndpaT;  pepoitodnaidoafír- 
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man  <oa,ftale-^Dto  que  V.  M.'  do  paeÜB'dejaF  de  conservar 
aa  atwloi^ad.y:la.de{  que:  rej)reaeDtB  aqél'fu  persona  ain 
abñr  aqui  puerta  ¿  que  k  éioha  reina'  m  otros  príncipes 
oivounwflc^oa  i  ejcna^  della  sépaedan  dmniesin-ar  las 
veoeSíqM  quisieren, .y  excunrse  do  reparar  kn  agravios 
C|iie  hubleaeniWiho.eDiel  pais;<ó''SÚl)dit6s'de  acá,  por  dt> 
qAret;dar  tiudiencia ¿  loé  qñe  nieenylasen  Se  eqiil,'  em 
dAcirqueinoiquiereteiiferqüe  hacer  sino  eop  V.  M.^^  aque- 
llos qu«  .JIovaiwn  cfaittáaisbyns',  coatra:bodo  uaodé'  todo 
tiflw^'ObafrvaiiQ  eontO'ya  Jiedicho,  mayormoote «»' cb$a«- 
^aadaa  por  soi  de  que  V.  U.f.por  estar  tan-  tquain»  poe* 
de^e^c  otra  informaeiOA  quelaquside  aqilf  M-Je  da;  Y 
oonforoM  á.esto-pareseB-iqueaobfaJoquBllaüeiBB  le  Ha  e»* 
crjplii»  por  y i^. de  D-°  Francés  de-Aiáva,  V.lM^''  ie  po4ríi 
K^)o*der«^  sespujBBla  :de  wa  borlas  d&4]ue:nÍB  preoedeO- 
MS  hacen  mención, :que  lia  síd»l'VÍsado'de'aqai'de>  la  qae 
b«  paaado  eDtre.eNa  y  mi»  y.que:se  iuaravilla'tnuBha>i  quQ 
babiéndole  aidO]  siempre  tan:  bHen  ¡hennooo:,  «0  salamwtei 
de  aliabaa  DMisde  obra,  de  que  ea  ella  testigo, y-^bieiNt9> 
ñdo-los  predecesdree  de: V.  Al:'  y.delia  aién^re  tan  akni- 
goa,  y  babitedote  la'n  anligable>y-littrna¿afment&lo«  nnoo 
oon  le»  QlroS,  y  los  vasaUo»  de it»  una. y  dé  laotM  part$ 
aeiiiiismo,  éttace  faayi^^ad»  persuadir!  ideaos  ministros 
áJuaofir  cosa  poco  (¡acrespandietile  á  la  afiéion  reeipioea-de 
<]iitf  SúM;.'*8e  liabia  fMnsfveFaseguradO' por  sui-parte;  y 
miicho  maade  que.oontra  tedaa  las-'aiftigiios  costunAtres 
obaelrvadas  por  iodoe  loa  ptforipes  clECttDveoinoa,  eepecÍBl* 
mente  {iar.  loa  reyes  ide  IngUierra  ^s.  predfteeaOreA',  y  no' 
menos  por  ella  misfna.  Laya  tan  AbiBrtaiBeDteÉieliuaado.dtf 
oir  '«i.qne-'yo  le . bahía: ieuviadp  sobre'  aoi  néjelo' paMdo 
ooii|io>  eMi  dicto  eolra  f&,  y.mí,  ceacdanqué  no  q«iv-' 
re  trataráioDcon  V.  U.^ó  elque  tuviese  oartaaisoyas,' y 
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(leaeehado  y  okcIuhIo  laniUen  a[  embajador  onliiiario  de 
V.  U.';  y  qiM  si  ella  deseaba  qua  todas. las  coaas  ^ue  pu- 
diesep  dar  materia  da  alleracioo,  íaeafo  luego  oíd«s  y  re- 
mediadas, qaa  no  se  podía  hacer,  babiéodpse  (irtmerode 
atender  y  esperar  al  que  vioiese  de  parte  de  V.  M.^^que  se 
baila  tan  lejos  dalla;  y  no  lenieodo  inforniacioa  doj  beclio 
si  no  Je  viene  desta  parle,  qiw  mueve  »  V.  U.**  á '{emitirse 
sobre  lodo  ¿  lo  que  yo  le  hiciese  «nteoder  de  su  porte,  oo 
queriendo  también  dejar  de  confiar  que  ella  querrá  endere- 
zar las  cosas  de  manera ,  que  sus  aecJKWCB  jHteda^  dar  tes- 
timonio de  la  ioteocion ,  con  cláusula  de  creencia  sobre  mi 
y  la  persona  que  yo  lo  enviare  de  uii  parto,  d^ljaás  de  la 
cual  caria  V.  M.**  me  podrá  eovi^r  unfi  Hi'»  co  ore^ocMi 
mas  breve ,  y  otras  para  uno  ó  inas ,  loa  (tombres  en  blab' 
co,  que  se  pudiese  juzgar  seguí»  el^ieaqx»  sor  copveni^ik- 
te  enviarlos  de  p<trte. de  V.  &!.<' 

En  esta  conformidad  podría  también  V.  M.'  responder 
allá  si  alguno  fuese  de  parte  de  la  dicba  leina,  asi  por 
guardar  como  está  dicho  la  auctoridad  de  su  lugar-teniente 
general  de  aqui,  como  por  dejar  los  cosas  mas  abiertos, 
para  que  conforme  á  lo  que  hombre  descubriere,  con  el 
tiempo  servirse  de  la  ocasión  y  poder  encamioar  la  negocia- 
ción, en  la  cual  paresce  oqui  que  ante  todas  cosos  se  debe 
insistir,  á  que  todo  se  restituya  de  la  uno  y  la  otra  par- 
te úü  mezclar  la  diferencia  de  otras  pretensiones  de  la  rei- 
na con  los  arrestos,  pues  estos  no  tienen  ninguna  comuni- 
cación con  ellos.  Todavía  sobre  todo  y  cualquier  suceso^ 
DO  será  sino  bien  (si  asi  fuere  V.  M.**  servido)  que  me  en- 
víe aquí  un  poder  conforme  á  la  minuta  que  fué  con  mis 
precedentes ,  y  asimismo  un  otro  paro  los  otros  sus  reinos, 
ilespachado  con  el  sello  de  allá,  si  pretende  V.  M.'  que  yo 
laiiibicn  trate  ó  baga  tratar  dcllos ,  especialmente  estando 
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lfts«osa9  pasadas  tan  adelante:  que  la  dicha  reina ' no  ae 
duele  tan' solamente  de  lo  que  loca  á  los  paidesde  por  aoá, 
percj  también  de  diversas  cosas  pasadas  por  allá,  que  e(Ta 
pretende  por  prinoipal  fundamento  de  no  haber  querido  tra- 
tar conmigo.que  en  al^na  maAere  podóla  parescbr  ooto> 
rario,  y  no  había  otra  cosa  que  responda.  Y  será  muy  ne- 
cesario que  V.  M'.''  tenga  por  bien  de  enviarme  instruccñoa 
■áe  lo  que  se  le  podrá  responder  para  itotisfatidónf  de  íoi 
agravios  que  ella  pretende  habérsete  becbo  poir  allá,  con- 
tenidos  mas  partionlarmente  en  la  diclia  relación  de  Asson^ 
levüe.  .■■(■..■       --...:■.:■  t 

O  si  á  V.  M.'  paresciere  conveniente  de  usar  aeet-ca'dé 
la  dicha  reina  de  términos  mas'dulces  y  graáosos,  ó  «as 
ásperos,  k)  podrá  también  hacer,  sobre  lo  cual  yo  es[lerai^ 
con  gran  deseo  lo  que  me  quislwe  mandar  V.  U.*,  co- 
ya, etc.  De  Bruselas  á  dos  de  abril  4669J  ^ 
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Copia  de  carta  descifrada  dei  duqm  de  Alba  A  Sn  ñí.*  De 
BrusitúsA  4  de  oímt  i569. 


Cnioses  áb  iMAhádüas-^  Pinloa:ga:itfal— Medidtis  relalivas  »! 
ejéGcítoáfindctaliv^F,,i«B  Ual^  el,pffa4ela..h4cü;nda — Demanda 
faecba  ai  duque  de  A.lba  cu  riouíire  del  rey  de  Francia  y  su  res- 
puesta— Tiene  el  duque  por^  acertada  resolución  el  casamiento  de 
este  principe  coh'  I*  hija  segilnd»  del  erapefadDP^^Sohrc  la  cues- 
tim  de  Inglftlers— Vañof  punios  tocaotes  al  iv^rio  de  Alemania 
— El  libio  orígioal  de  l^  Oonfesiop  ¡iii^^slaoa  ^  pscrito  por  Me- 
luchthon — Fr.  Lorenzo  de  Villavlccnciü — Dinero  qiic  se  cobra 
para  sostener  en  España  al  conde  de  Sura. 

fArchioo ¡feneral .de SimaneaSi-—Etíailo,  tegajonúm.  Sii-J 

Gún  un  eriado'de  tfnbs  mercaderes  inila* 
neses,  que  partió 'desta 'villa  A  los  áO  del  pa- 
sadü,  avisé'i  V.  M.'  del  recibo  de  sus  Cuah'e 
ctfrtaa,  las  d09  de  18  dchebrérojJM  otras 
de  último  del  y  dos  de  mam) ,  y  asimisnio. en- 
vié d  duplicado  de  los  despachos  qué  llevd 
el  criado  de  D."  Francés  que  partió  á  H ,  y 
juntáiüfcrtté  escribí  algunas  otras  cosas  que 
se  me  ofRafñao,  cuyo  duplicado  lleva  tam- 
'    '  bien  este  correo ,  cod  el  cual  responderé  á  las 
dichas  cuatro  cartas ,  besando  muchas  veces 
los  pies  á-V.  M.''  por  la  inercéd  que  con  ellas 
-  me  ha  hecho ,  y  con  todos  los  papeles  que  con 
etfas  vinieron. 
Be  mam  de  Ft-         Hableodo  visto  la  détemiinacion  que 
''^     '       V.  M.**  ha  sido  servido  tOmar  cerca  de  la  con- 
rcoaftoimt  iX  clusionde  lasunion^,  n^ embargante  loque 
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•c  podrá  eicribír  el  cardcosl  de  Granvela  y  D."  Juan  de  Zúñi- 

Raoii!  ^'^"'     ga  habían  scripto,  coDformáDdDse  ya  cod  lá 

instrucción  del  secretario  Oelgadiilo  en  lo 

substancial,  como  V.  M.'  podrá  mandar  ver 

por  sus  cartas  que  van  con  esta,  les  tengo 

ya  esci^to  lo  que  V.  M.^  me  manda ,  y  el 

que  ha  de  ir  de  aquf  por  los  abades  no  será 

posible  que  parta  hasta  el  tiempo  que  esté 

acabada  la  necesidad  que  tengo  dellos  para 

la  concesión  de  la  respuesta.  Y  no  sé  si  tea* 

De        deF     ^  escripto  á  V.  M.*"  que  ha  dias  que  está 

Upe  II:       puesto  obispo  en  Balduque  y  que  hace  su  ofi- 

No  ere»  qa«  !•  CÍO  muy  bien,  y  tanto  que  no  hay  aquf  hom< 

bre  para  Anvers  como  ¿I ,  y  ast  creo  le  habré 

Ho  .<  como  p.  de  proponer  á  V.  M."  para  aquella  iglesia. 

ílrt.!'''í..'"Lli¿!        Ya  tengo  enviado  á  V.  M/  el  pei-don  ge- 

B¿V"  ""^■'^  ncral  y  escripto  sobre  ello  lo  que  se  me  ofres- 

ri^ilDHTM'ni^  ce,  y  también  spbre  el  útil  que  del  se  puede 

timfo'l  pa"'q1i^  esperar  en  respuesta  de  lo  que  el  cardenal  de 

wco^JhMOtl  Granvela  escribió  á  V.  M. ^,  cuyo  duplicado 

Hcppeiui  como  ti 

riiuiue  lo  Bfcribe.  ya  agora  también  con  este.  ■ 

No  debí  darme  bien  á  entender  en  lo  del 
vartguettde  loa  ocho  oiil  caballos,  porque  no 
quise  d^oir  sino  qne  andaba  procurándolos  y 
hasta  agora  no  tengo  seguros  mas  que  tres 
mil,  dos  mil  del  duque  Erieo,  y  mili  del  du- 
que Francisco  de  Saxa :  los  domos  voy  bus- 
cando, y  sabe  Dios  cqanto  yo  quisiera  tener 
dinero  para.licenciar  mas  alemanes  de  los  que 
se  han  licenciado,  porque  veo  eL  daQo  tan 
grande  que  se  signe  ú  la  hacienda  de  V.  M  .^ 
;  La  misma  demanda  que  el  cardenal  de 
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Quisa  y  et  embajador  Forquevaulx  hieíerou 
allá  á  V.  M.f  me  hicieroo  á  mi  aquí  de  parte 
del  Rey  Cristianísimo,  y  les  habia  respondi- 
do cuanto  á  mi  persona  que  yo  lo  hiciera  de 
muy  buena  voluntad  si  los  negocios  me  di«- 
ran  lugar  para  ello.  Cuanto  á  la  caballería 
que  me  pedian,  que  sabían  muy  bien  que  del 
año  pasado  hablan  quedado  de  manera  que 
no  estaban  para  salir  en  campaña  lan  presto; 
que  coDosciendo  la  voluntad  con  que  V.  M." 
había  socorrido  siempre  al  Rey  Cristianísimo 
y  ayudidole,  me  resolvía  eo  darles  lodo  lo 
que  podia,  que  eran  mil  y  setecientos  caba- 
llos herreruelos,  que  hacen  el  número  de  dos 
mili ,  catorce  banderas  de  valones  y  quince 
de  alemanes,  habiéndolas  menester;  que  los 
españoles  no  se  podían  dividir  en  ninguna 
manera  del  mundo  como  yo  les  habia  dicho 
desde  la  hora  que  aquí  vine ;  que  cuando  yo 
viese  la  necesidad  tan  grande  saldría  en  per- 
sona con  las  fuereas  de  V.  M.  ^ ,  que  avisán- 
dome con  tiempo  podrían  ser  diez  mil  caba- 
llos y  diez  y  seis  mil  infantes,  y  en  efecto  me 
paresce  cosa  quo  no  puede  dejar  de  hacerse 
acaesciendo  algún  desastre  de  perder  una  ar-. 
mada.  Y  asi  agora  me  dieron  la  carta  de 
V.  M.''  sin  pedirme  ninguna  otra  cosa  sino 
respuesta  á  dos  puntos  que  el  Rey  Cristianí- 
simo desea  saber  de  mf,  como  V.  M.'  mas  par- 
ticularmente lo  mandará  ver  por  la  copia  de 
lo  que  sobrcilas  escribí  á  D.°  FrancÉs.  Yo  pro- 
curaré goberoartne  cu  cuanto  á  esto  como 
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j^ur  Qnleadt(?rc  coiivicae  al  servicio  de 
V.  M..** ,  aunque  tengo  la  gente  de  armas  sía 
dai'lcs  un  cuatrin  desde  las  cuatro  pagas  que 
...  sehs  dieron  cerca  de  Mastri<dit  al  principio 
.  .  :  .déla  jorcada,  ni  le  tengo  para  podérsele  dar. 
.  fies(!rlas{  macos  á  V.  J^.  muchas  veces 
;        [wr  la  merced  que  me  ha  liecjio  en  mandar* 
-    ,   nmavisai' de  lo  que,  se  respondió  al  cardenal 
. '     de  Guisa,  que  fué  toda  tan, .prudentemente 
.  ,lratadpy  respondidf^  como  las  qtrascoaas  que 
)iasan  pqr  Iti  .piano  de  V.  M. '  :■  que  para  ca- 
i-ar  al,  rey  de  Francia  cpn  hija  segunda  del 
.cmpcjadoi' ,  habiendo  dado  los  negocios  lugar 
ú  que  sin  los- inconvenientes  pasados  se  pue- 
da hacer,  es  cos^  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  se  podia  huir.  Si  vuelven  á  mi  sobre 
el  cm|)GfiQ,de  las  lierras.dc  sus  vasallos,  les 
dii'É  que  V.  M.^.  me  to  ha  ren^tido  para  que 
yo.y  los  dei^tc  .Consejo  lo  veamos,  y  queltos 
.<   :  .  en  .ninguna  manera  quL^'ea  venir  en  ello,  y 

por  aqui  tomaré  la  carga  ^t>re  pluralidad  por- 
quc.no  t^gjín  de  quien  quejarse. 
.    .     .     En  las  aosas  de  Inglaterra  V.  H."  siendo 
servido  podrá  ver  lo  que  se  le  scribe  en  fran- 
De  mano  de  Fe-  *"^  '"  *'"^  AssonteviHe  Ifujo  y  lo  que  á  mí  y 
Upe.  II.     .   l<>St  cpitsf^cros  todos  ,hv  parecido.  Enviólo  lo 
AMqai^tD*  hi  m)í3:parlicularaiiGnte,quc''l)0  podido  y  no  hallo 
^"«(oqui>'<i(be¡i«,  tanto  Tundam^nto  en  lo  que  escribe  D.'Gue- 
podúi» abrirían.    ruu,<jiiü  nú  tema  todavía  que  le  traen  enga- 
Qado.  A  V.  M.*"  Jíeso, muchas  veces  los  pies 
\m'  lu  conljansa  que  de  jnf  hace  en  este  nc- 
;udo:  ciKindo  viere  ia  ocusion  para  hacci'  al- 
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goa  buen  Bervioit)  &  V.  M.'  y  que  en  oonaultársela  se  per- 
diese ,  me  «trevefU  coa  la  óeAaa  dfe  V.  H."*  á  ejecutarla; 
de  otra  manera  bo  me  atrevería  á  romper  con  nadie  ^ia 
osfiresaórdeade  V^  M/,  pues  entiendo  que  es  mas  la  cen- 
íiAaza  i)ue  V^  M/  hace  de  mi  persona  que  las  partes  que 
pue4e  haber  an  ella  para  ser  tan  arroganle  que  lo  osase 
fiar  de  mi  cabeza.  No  me  ha  parescido  eoviar  á  D.  Guerau 
la  reJadoo  de  lo^que  D.**  Martin  Eariquez  pasó  con  ei  ca- 
pitaa  Aquines  porque  iK>..veo  que  hablen  en  ello  palabra.' 

Oqy.KiuQhas  graeias  á  Nuestro  Séfux  que  lo  del  reina, 
de  Grasada^uedaba.  en  tan  buen  punto  como  V.  M.''  me: 
ha  mondado  escribir.  Desde  el  pcino)i»e  me  paresoió  que. 
babin  sido  ne^cio.vaao  guiBtk>  etm  ^ooo  fandamento, .y 
q«4  8i  hnbiesfii  w  41  alguna:  dilaeioa  hafcia,  de  ser  por  la 
cualiflad.del  fuñ»  y  dubdar  que. ellos  ito.  habían  d»  .tener 
cuerpo  junto  en  quien  hacer  golpe. 

Ha»ta  agora  no  se  bao  hedió  las  bodas  de  Casimiro  con 
la  bija  del  duque  augusto.  Yo.  procuFO  traer  en  Alemania- 
oíaatas  intieligenoias  pi)edo>  Lo^uede  [rescate  hay:  enteo* 
derá  V.  Mii^por  una  carta  de  Ghaotene  y  poc  láe  celacio- 
oes  que  envío  á  Fiogeing.  Et  conde  de  Sohacemburg  hasta. 
agora  no  ha  hBo^:-demoatraoioQ  Jiioguna  doique  se  pueda 
echar  mano  .y  .asi  no  -me  parecería  tiempO'  si  V.  AL''  es 
servido  de  burlar  en  Alemania  ood  .nadie:  veAiá  presto  en 
que  V.JU/  podri  hacer  lo  que  :le  pareíctere.  Y  en  lo  de 
Lázarb  Suendi  verá,  V.  Uí'^  también  lo  que  escribe  Chaoto- 
ne,  y.  yo  le  he  reifiondido  vaya  por  aquel  camino  adelante 
con  el  emperador,  para  ver  si  fe  podrá  por  a)ti  desacreditar 
eoo  él.  Y  ya  tengo,  esoripto  á.V.  M.**  lo  que  manda  cerca 
de  lo  repuesta  que. se  puede  hacer  sobre  las  oontribiioiou 
nes  del  imperio  y  pensiones  del  dicho  Lázaro.  "'    ' 

TambíeO'envfo'relaoiqe  á  V.  M.^  de  los  cartas  que  he 
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escripk)  al  duque  de  Baviera  y  bien  se  deja  eotendar  que 
el  agravia  qae  tíeoe  de  mi  le  vieoe  despnes  que  esU  allf 
la  duquesa  vieja  de  Lorrena  ^ue  es  lau  perdida  por  mate- 
rias de  Estado;  que  no  querría  de  la  noche  i  la  mafiana 
tratar  eb  ati-acosa.  Ha  mili  días  que  me  anda  mataado  que 
le  eavfe  uoa  cifta :  hésela  enviado :  con  esto  creo  que  se, 
apaciguaráD  tas  quejas. 

1^  que  el  duque  escribe  &  V.  M.^  sospechó  se  foijó  ea 
el  mismo  tiempo  que  partió  el  archidoque  y  por  aquel  «0Q> 
duoto  há  venido  en  él  y  en  la  duquesa  de  Lwreaa.  Y  bieo 
tengo  por  cierto  que  el  duque  lo  escribe  con  byena  inten- 
cíop;  pero  temo  que  le  engaitan,  porque  veo  taiites  aviso» 
vackts  de  Alemaaia  que  en  algunos  no  hay  que  hacer  gran 
fundamento.  Yo  he  siempre  tenido  muy  particular  oaeota 
con  él  duque  y  didole  aviso  de  todas  cuantas  eosas  aquí  se 
bao  hecho. 

Aun  na  he  enviado  á  hacer  información  á  Dislíe  y'Leo 
sobre  .el  desacato  de  no  haber  querido  aceptar  la  guamiolot^ 
de  V.  M.'',  iiunque  tengo  ahorcados  18;  pero  do  han  de  que-' 
dar  cÓB  solo  esto.  Quedo  aguardando  un  eomiSaríó  eapáQol' 
que  está  en  Tornay  que  no  oso  fiarlo  de  hombre  del  país, 
porque  sea  tan  remifMs  y  miserícordiosoa  que  ninguna  oosa 
saben,  hacer  ó  no  quieren ,  y  creo  quo  es  lo  ano  y  lo  otro. 

Al  presidente  Vigliusdije  lo  del  libro  de  Felipe  Melanton 
e6mo  V.  H.^  me  lo  manda  ,  y  hele  ordenado  me  le  haga 
traer  luego.  Dice  que  esti  ea  poder  del  guarda  GharlM  do 
Brabaote.  y  que  el  emiierador  que  boy  vive  envió  los  días 
pasados  por  c<^ia  del  y  se  le  lia  eoviado. 

A  Fray  Lorenzo  de  Villavicencio  tengo  por  muy  b«ea 
hombre ;  pero  está  acá  muy  odiado  y  no  oirán  su  doctñna 
de  buena  gana. 

Le  esfTihi  á  V.  M.**  como  despaché  luego  ootmo  con  el 
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pli^o  que  V.  M.'  me  envió  h  müntlür  ch  Alemania  sin  otra 
DÍnguDa  carta  qac  sendas  mins  á  Ghantone  y  Lui»  Venegas 
sio  olro  ningún  particular  en  ellas  que  la  orden  que  tenia 
para  eavialles  el  despacho.  El  que  lleva  D.  Lope  era  el  pri* 
mera  det'  que  V.  M.'  recibid  de  los  4  7  de  enero,  en  que  avi- 
saba lo  del  arresto  de  Inglaterra,  y  por  esto  no  lo  vuelvo  á 
duplicar. 

Aquí  se  van  cobrando  toq  ciluso  mil  escudos  que  V.  M^' 
ha  mandado  proveer  allá  al  conde  de  Bura,  y  á  Barlainont 
df  oargí  de  tratar  esn  el  otro  curador  la  provisión  dése 
mozo.  A  su  venida,  que  e;  ido  á  Naraur,  sobre  lo  que  ba 
hecho,  avisare  á  V.  M.'Guya,  etc.  De  Bruselas  á  4  de 
abril  1569. 


Ofpia  d$  carta  de$cifrada  del  dtiqne  de  Alba  á  Su  M.*  Dé 
Áraselas  á  i  de  abril  Í569. 

fropiKslAdd  ¿¿cinoy  oeatésmir  heeha  á  los  Estado»  de  Fláíi- 
de«— Necesidad  de  derogar  el  placarle  dado  por  la  gotKriíadora 
Dooa  Margarita  de  Parnia,  sobre  los  delitos  da  religioa— Montig- 
bí,  Vaodenese  y  HeíiarU 

fJbxhim  geweraláé  Simancas.— Estado,  legajo  nüm.  54f.> 

Otro  iia  después  que  partió  el  criado  de  ke  mercadea' 
Ks  qiue  eimbo  &  V.  M.'  gd  la  otra  que  r»  eíla  esta ,  se  jun- 
taran los  Estados  y  les  hioe  la  praptiesia  del  uno  por  cíenlo 
en  los  bienes  muebles  y  estables  por  una  vez,  y  la  de)  di-^ 
oem  uno  dedicx  en  todas  las  cosas  qtié  se  compraren  y 
vesdieren,  como  V.  M.'  sieAdo  servido  podrá  mandar  ver 
por  la  dielia  propuesta,  qae  envió  con  el  despacho  en  fran- 
cés. Toihftranki  al  parecer  bien,  y  A  la  tardo  y  otra  día  yo 


jM,Googlc 


58 
ho^lé  eo .  par,ticular  ú  cada  .Estado  y  les  dije  lo.que  se  me 
ofresció ,  para  -facilitar  otas  el  negocio..  Ijss  pi«la4os  ^  Bre^r 
baote  sé  quc;h^n  venido  ya.-eQ  elLoiCcna  «iguoa^  QoodichD- 
qe^,  y.  I^Iíiendq  seSalado  día  pura  verse  <»o  loa'oobiw,,  les 
bicé  decir  que.V.  M.'~po  bata»  de  permitir  que-8W;.v*»a- 
Ilos  entras^L  en  .c^itulacioDes;  que  viesea  dft^nceder  Ji- 
bremenle ,  y  que  si  después  les  pareciere  tratar  algiiaaooca, 
que  y?  ^bian  euaa  grandp  era  la  clenMoeia  de  V.,y.''  y 
d  lugar  que  daba  para  que  se  le  saplioa»e^  Aguardo  feqr 
puesta,  de' todos,:  los  cuales  fueron,  hiego  ¿.dar. cueqta  i 
sofi  magisIr^QK  coo  tiempo  .limUado  -para  v<^ver  cdd  elta* 

Ctfaodo  cpvie  hy.-  M.^  la  copta  del  ,plBcar(e,qiie.  babia 
hecho  Madama,  en  que  derogaba  el  que  hizo  el  emperador 
nuestro  señor  y  confirmado  por  V.  M.',  escribí  que  si  fue- 
se necesario  poner  V.  M.**  la  mauo,  se  lo  enviaría  á  supli- 
car. ^qq\;íl_  baltp.que  ea.muy  nceesario*  porque  iMnando 
cuenta  en  aIgunos:',magÍstradof  y  jueces  tde  como  no  han 
ejecutado  el  dicho  placarte  en  los  que  lian  pecado  en  casos 
de  reUgion..  ise  exouauo  caa.el  q.ue  hízio  Madama,  por  don- 
de «onvieneV;  M.^  se  sirva  hacer  otro  conforme  á  la  wl- 
niitáque  tllvio  con  estaj  derogando  los  de, la  duquesa  y 
revalidando  el  otro.  Y  conviene  mucbo  que  V.  M.''  |e  man- 
de hacer  lycgo ,  porque  están  paradf»  algunos  prpce;^/ 

El  despacho  que  V.  M.^  me  mandó  enviar  sobre  la  acu- 
saflÍoii;die<U<»itígm:be'recibido:  luego-se  pnaegairá  «n  la 
cau!}a,^SiipidierA«ctpia  de  su  confesidn  se  le  podrá  dtf ,  y 
las  prolpstactoncs  que  eoella.bizo  y  lugar  para  que  d^as* 
te  de  persogas  de  cnnQaoza  le.  bable  el  letiiado  ¿  quien  él 
qujsiQF^coraunicaiiisu  defensa,  conque  sea  natural,  poc* 
que  no  hablei.en  lenguA  que;  noIos.entieDda  eLque;  estu^ 
viere  delante.  De  losipapeles  quese  le  Lod^na^n.  ae  lelpoi^ 
dn^n  dar  los  qua  pidiere  para  presentarlos  y  ayadarsc  de- 
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líos,  y  asinqismo  fte  le  pu^  dar  recaudo  para  que  eeeriba- 
sobre  sa.doCen^a.  Iq  que  i]ai^íere  con  (jue  el  papd  se,le  dt, 
per  ewula  ;y  ^tre^ue  lo,que,  escribiere.,  piPa.  que  V.  H^^' 
sieQ{)o^svrKÍd9'nie  )o, mande  nvípr.  .,.  . 

La  ;(^HÍtttWA  puft  y*9deiK^  Ntt.  «op  G9i&  ^nwrla  en 
la  acQs^cíQjpi,  paraiqw  ^Ifi.wHHique^'eomQ  V.-Ü;.''  hizo  & 
Monti^).',;  ■.  ■...,:■,!■,■  .■.■.,it.!  .■!  •.  ■;,  -li,  V  :     ^       i, ; - 

Mi-.de.Itoimrt'e^  99^  v!<ngflfa  porque  9e  qMeds  veri- 
ik!audo.ju-culp9'¡i«itvÍAHo  bej  V...M-''/C.on  elrprími^oi, 


{  Anvers  á6  de  abril  í^9,  .■';(,,■ 

fArth(vp\ gtAerál  dle SitmncáSi^-^EstüÜ» ,  Ug^a •némyhtí.}/    ' 

Que  Bo-  h^.memuriaúft  quftlas  eosas  da  iagteWiTH  sai 
aeomodeii ,  iporqu»  úwrnies:  ()ttc  ffelviá.,el  consejero  Pasfon- 
ville,  que  no  tuvo  audiencia«.ft«  ba>  hecho  et  dtiqit^  de  Alba 
dili^fuaú^,  aiogfti&a.  ni«e>«heftquQ  la  bará  sin  .ouava^ándcn 
de  S«:4f¿'':,  y  «atretMtoj,la».0osa9resláB  aat,  y  ipi  Ío$kat^ 
«jerctis  so  <ifííeÍi}^^ueies,Fob«r!,ipoti<tu«.de  ct)(ttorc&  itayes. 
que  vewan  dQ  Povm^al^.  babi»  oohoidiaS'qvetoraaroTiilas: 
once^  SOD  ya:n«9  de  cleaio  y  veiale  oave»  loa  que  tietunu. 
y  gran  Umro.  de  m«ro9ficfa  y:  diuoro  ,.y  quü  8«pá<in^pc)s¡b)e 
piuedaa  restituir  foque  han  timtado.!y  «sj  lospcvbredmerpa- 
deres  p«A9ecen>y  padescer&b-barU.  Y:  pdrQsee  que  ispiiak 
baeitojiiytar -dei  aoQiBodariíaatas  (^sBSíSji  no  hade  baber 
nunpímienle-»  por  causfifd&'les  úteres4do3¡.y  comoJa  mi- 
na está  á  su  mano,  no  habla  aunque  se  podría  arre|>eiilir 
algún  dia;  y  que  el  secretario  Sicel  es  mala  crinlurp.iy  si 
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viviera  el  del  AguÜB  le  atinara  los  desígBos;  que  el  emba- 
jador como  está  detenido  no  puede  hacer  mucho.  Pfegue'á 
Dio»  que  paren  en  bien  estas  cosas:  qué  grao  estorbo  y 
daBo  viene  á  ios  Estados  de  Flándes;  'y  que  la  navegación 
eiítú  toda  parada ,  á  cuya  causa  no  se  hacen  ningunos  oc' 
gocios;  que  SÍ  no  fiícse  por  esto,  en  lo  detnés-hay  quietud 
y  se  lia  de  presumir  que  ia  habrá  perpetuamente,  porque 
el  de  Oranjes  ya  debe  estar  tan  Tallído  queno  cantarA  mas 
de  la  DominicH ,  y  mas  con  este  buen  sucoeso  de  las  cosas 
de  Francia,  quccn  fíueaobrade  Dios,  que  enando-iD^- 
nos  se  piensa  tiene  cuenta  con  sus  ovejas;  y  con  que  se 
envíe  á  Flándes  el  perdón  general  que  es  tati  deseado,  pa- 
resce  que  volverán  las  cosas  ú  su  ser,  y  así  es  de  creer  que 
no  tardará. 

Que  es  bien  necesario  adobar  lo  de  la  justicia  y  de  los 
tribunales  y  magistrados,  que  ha  andado  hasta  aquí  cierto 
libio;  pero  en  manos  está  ei  pandero  que  lo  sab)^  hacer ;  y 
Id  de  la  rdrgioh  vdse  remediando  mucho,  'y  esta  es  cosa 
en  que  Dios  ha  de  poner  su  mano ,  y  asi  se  'ha  de  presumir 
que 'se  remediará  cada  dia  mas. 

'  Que  de  la  proposición  que'  Itizo  Sn  Ex.'  &  los  Estadns'  A 
los  21  del  pasado,  qneyj  se  habrá  enviado  copia  á'Su  M.* 
se  puede  decir  lo  que  dice,  d  viiscaino  leyendo  la  provisión 
real ,  que  6  rey  y  reina  obedesoemos  y  A  '  (t)  no  conos- 
oemos,  y  esto  es  que  locante  al  primer  capitulo  de  pedir 
uno  por  ciento  de  todos  los  bienes  muebles  y  raices,  pares- 
ce  que  lo  toleran  y  lo  pasarán,  pues  betH'á  consideración 
en  la  tasación  de  las  haciendas;  pero  el  otro  articulo  de 
que  lá  mereaderia  que  sé  vendiere  segunda' ven  pague  de 
diez  uno,  esto  no  pueden  tolerar,  y  les  paresce  que  no  serA 

(i)  Uay  uii  claro. 
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posible  que  los  Estados  lo  .acepten  ai  que  se  pueda  llevar 
adeiaole ,  por  ser  taoia  la  mercadea  que  allf  acude  y  la 
mayor  pacte  de  tráusilo;  y  que  babieadode  pagar  esto  oft 
acudiría,  y  que. seria  la  total  ruina  de  los  Estados  que  es- 
tán fuudadosspbre  el  comercio  de'  la  mercadería,  y  que  eq 
parle  no. cree  que  tieaen  razoa,  pcroque.^  liempodsri 
demostración  de.  todo.. 

Copia  de  minuta  de.  carta  de  Zayas  aí  duque  áe  Alba.  De 
Madrid  á  ñ  de  abrit  1569.     ,  ' 

Ofrece  lu  apoyo  á  ña  de  que  se'earíe'diaeroi  tos  Paises-Bai 
JDSá  petar  del  mai  MUdo  de  la  hacienda~I*8r8atoBqae;£¿-de* 
tignaa  para  i:eeiopla2ar  al  duque  de  Alt» — GsUdo  de  la  guerra 
de  Granada — Francisco  Ibarra — Que  en,  Francia  y  Portugal  se 
han  recibido  bien  los  coacertados  malrimobíos. 

(Arekñio  general  de  Simancas — Estado,  legajo  iñm.  ití.)' 

GM.Ia carta ije  V.  Ex.*: de.il  demarjojjue  ti^jotíau 
Neíbf  todaja  m^eed  .del  muitdo.y.  ptoburaré  que^se  vuel; 
va  preiRto.  come  V.  Ex.*  lo  nujuda  i  auuque  acertú  AA'eiür 
en  diaiS  que: alargarla  éa  de^aoho  mas  dejo  <]ue,¡fo  qui-- 
aiera.',  poique  et  n^  se  fué  luego  al  Escerial  ooA  el!  í^mry 
Feí-in.  £1  cardenal  ena  ya  idaá  su  iglesia,  donde^Líú  aár 
bado  de  AaoHíe  cQQ.gran  triunFo,  y  ^uy,GoMíez  muobe  ¿Hi- 
tes á  sus  WgftFefl,  tmmtíakapema  detoinegoeiof,  que  no  ¡4 
kande^er  úiiieni  CQnLedoesdeQ:unraülloqtteSuM.''.qaih 
M  b9tar  ooomig^áfitea  de.  8u  partida  ,  resolvió  los  ¡qtw 
V.  Ex.*  verá  por  su  oarla,  reservando  todo  lo  i^vnasiparf 
8Q  vuelta:  entánees  apretaré,  á  que  los  eche  &  tHia  parle 
y  sfSaiadaim^teque  proveo  á.V,  Ex.'  de  dineros,  que 
SU'.H.'  manduque  se  tne  diese. copio  de  l>i  que  V.  Ex. -le 
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tóríbió'^'lb  ha^tiiíá,  'ítunqite  tiitilUíétt  liié'ta liáMa  ttio^t 
t^ado 'AtktAniá  dé  Laáá ,  y'óátíi  maravillosa  ytienerazciD 
V.  Ex.'  en  híaallarrñe  comiiciüear  \ai  cfésás  fjtie  puidea  lo- 
calr  á  su  serviok),  pues  tiinguiío  (né  llevará  "Vétit^jd  en  ^pro- 
curar dé  eadereíarteS.'  A  ia'vei'dád'U* dé' l'er- hacienda  está 
tóhla'ciindeia  otila  iháho;pero  cwi>tiÍdoeso  veo  á'Su  Jtf.* 
inclinado  á  que  vueltos  lo  que  la  tratan  'se  sdqtíéA  ftíertai 
de  flaqueza:  que  Velaaco  también  está  en  Valladolid ,  y 
G^rnica  en  Guadalupe,  que  son  dos  personajes  que  pos  ayu- 
dan bien,  Entretfinlo  ja  auctorídad.  de  \'.  Ex.*  suplirá  á 
todo ,  que  asi  me  respondió  Su  M.**,  represenUndoIe  lo  que 
(Mfdáíi  dañar  ,1a  :d¡laci,op^  y  ¿iep  e^le  medio  se.,pasa89, ahí 
■el  dtoerO'  deteDÍd^-eD.laglaterrá  serib  muy  á  ppápMto  para 
todo,  y  (le  mucho  mas  nióniento'ltl  ^ue  apuntaf  el  rtey  cQ 
su  earta,  que  cierto' le  veo  caíieiite  en  eílp',^  ,,, 

En  cuanto  al  sucesor  ,  visto  cuaa  de  veras  lo  pide 
Vi.  Ex.'.apcelé  al  cat'denol.ppr  cujtvorácuIo.M  de  99%^  y 
la  última  comumcacion  que  tuvo  coa  Su  M.'',  sacó  según 
n»  dijo  luego, 'quQíenvdlviebdo-d¿  ati  iglesia ' se  nesolve- 
risu'^n  ninguna  dubda,  y  asi  lo  acbrdapA.^PsrD^áiet-tolse^ 
fior^'cuaúto'was  pcrairu^tantoirabñúS'  sufcjedtDsiocnfirreBi  ca- 
paces del^Q'éranpeiio:  iqu^  i]H]t!hoi<Io.ba'¿onfetído«oa-t 
migo<dblb'eisQiíor«ordeMk,  por nid favoreBéercqmoiáhoin- 
bredé  V.  Ex.*  y  cfe'los  pricnelió»  yeaimOs'á  d«P  bñ  el  se- 
iiorpriorE).  AotoniP'^^cóalosbd^restiibieRtOBquey'.  Ex.* 
le  daría  agora  y  ad^üte  f  espaldas  ^  ,de0de^  aquí  le^  da^ 
ña.  V.  Ex/  a«i^tária  mneliD  bien ;  f)éro  idudácíMs  en  <iue  & 
ito.h  ^uenkí  y  Feria  loilwye'i|tdbK«B[waiiliiv"iA  yinb es 
por;mo8trár  modestiai'  Faera'da  Qstos  eeñorts  se  pAnen  los 
ojoseD'Sesa;  pero  lamblea  serepaira'eiisii  falta  de  salud 
y  de  hacienda  ,  y  nO'  crto'  que-  le'ipesaria  delto  á'  V:  Et:' 
porqu¿  eo  píúiblico  y  en-secreto  se  le  mucfftrá'attiigo  stgiii- 
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Qcando  las  (¡osas  de  V.  Ex.*  al  cielo  y  como 
tal  se  ha  entrado  en  todo*  lo  t|ue  le  loca  por 
las  ¡puertas  del  pHor  »d  locar  á  otras. 

Esto  es  lamblcar  e)  cerebro,  que  si  V.  Ex.' 
nos  hubiera  hseho  alguna  significación  de  la 
persona  que  le  cuadraba  paro  eso,  hubiera- 
nK»eargadoai1f  la  proa,  y  st'V.  Ex.'  lo  qui- 
Mese  hacer  agora  creo  seremos' á  tiempo  y  yo 

,  lo  echaré  én  él  oomO'do  mió,  «i  asi  lo  quisie- 
re V.  Ex:*  porque  se  haga  sin  sospecha.  Y 
«n  «te  propósito  quiero  advertir  A  V.  Ex.* 

.que  lodas  las  veces  que'  envía  paresceres  de 
mercedes  que  debe  háfjer  Sa  M.**  á  particu- 

'  lares,  querria  que  fuese  coH  especialidad  de 
lo  que-se  podría  dar  á'  las  tales  personas, 
porqqe  así  se  resolverían  mueho  mas  preslo  y 
mas  >  acertadamente  que  remitiéndoselo  acá 
con  generalidad ,-  la  cual  tehttce  ir  á  Su  M.' 

"retenido  lasmas^veces,  como  se  véc  en  lo 
ád  duque  deBranzirichi  de  que  tiene  gana 
decum[rfir  con  ¿Imuehos  dias  há,  y  no  lo  hará 
bMla  que  V.  Ex.*  le  i*espóiida'  -á  lo  que  agora 
le  escribe ;  y  en  CM»  entra  también  que  para 
la  roselndon  de  lo  de  Sáüeho  Dívíla ,  Salinas 
y  Julián  fuera, bien  queV;  Et.*  avisara  qué 
sueldo  tienen  tigora,  y  se  les  ha  de  dar  y  qué 

'  platas.  La  consulta  d^to-  y  de  lodo  lo  que 
■  V.  Ex.*  .envfó  en  primero  de  hebrero  queda  en 
mi  mano  para  acordar  &  Su  M.^  en  volviendo: 
quéasl  meb  mondó,  y  con  la  resolución  de- 
Ilo  irá  Hanz  sin  que  por  mf  se  pierda  ningún 
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tiempo:  qucú  esto  Q^y  piuy  atento  en  lodo 
lo  que  puedo. 

De  lo  de  Granada  van  dos  relaciones  una 
pública  que  también  ae  envia  á  todos  los  em- 
bajadores, y  otra  aecreta  pfcra  aolo  V.  Bx..*,  y 
digo  que  aquello  no  está  laa  :llano  que  no  dos 
dé  alguit  cutdado ,  porque  «kuo  do  ha  tenido 
cabeza  de  substancia ,  y  iM  morillos  lo  saben, 
biio  tomado  mas  insoleneiado  loque  se  piensa. 

Ac¿  se  estaba  coo  descuido  de  lo  de  Bru- 
^ra  creyendo  que  acabado  lo  de  Roma  Fuera 
luego  ahí ;  pero  visto  lo  que  V.  Ex/  acuerda, 
.ba  mandado  S«  U.''  qué  se  escriba  al  de  Al- 
burquerquA  que  lo' envié  á  la  bora. 

Ea.  lo  de  los  seis  taesea  qué  se  prorogaron 
á  Fraooiseo  de  Iborraitne  p»re^  á  raí  que  do 
se  debe  hacer,  resentimiuiío,  porque  Su  U.** 
sépala  aquel  tiennpo  dicieqdo  que  se  veria  en 
61  qué  camino  tumaban  las  eosas,  y  si  se 
cumplieseu  áqtQS  se  lo  aootdasen.  De  aquí 
trabaré  cuando  irat^i^  Su  H.^  de  los  otros 
;  /particulares  para  sacarlo  sinaegociacion:  que 
'  'Claro  está  que  aquella  no-fué  merced  ni  faay 
que.repai-ac  en  filloa  nü  fiaretor  y  puédeso 
estar  asi  hasta  que  yo  avisé.  - 

Aquí  irán  algunos  paqitCtes  para  Cbautoae 
cou  Io9^.caales  díQe  Su  M."*  que  y.  Ex.*  mande 
que  luego  pase.eorrep  prt^.tfn  diligencia. 

Taqibien  va  una  premótioa  que  aquí  ha 
•salido  agora  qve  por .  vefitura  aprovecharA 
|>ara.  lo  d^  allá..  .:  , ' 
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Por  cal'lAs  He  I>.  Francés  que  llegaron  (i 
4  deste  se  ba  entendido  como  acudieron  bien 
alHilodaloscasamíeatos.  Lo. mismo  bait he- 
cho en  Pot'tugal  de  manera  que  el  negocio 
camina.  Lo  de  Dueslro  rey  habrá  de  ser  en 
Bafoelona  í  lo  que  se  puede  juzgar,  y  seria 
buena  ocasión  para  celebrar  alU  el  capitulo 
del  TusoD,  por  el  lugar  y  por  la  multitud  de 
gente  que  cargará  de.  todas  naciones. 

k  lois  2i  de  marw  Be  despadió  ¿  Alema- 
nia por- Italia  y  por  mary  coa-él.se  cuvian  á 
V.  Ex/  una  multitud  de  papeles  de  ou>h|o.«e 
pasó  eoD  el  archiduque  ain  reservar  cosa  nin- 
guno. Guíelas  Dios  (odas  y  guarde,  etc.' . 


¿lopüi  de  carta  descifrada  dd  duque'  de  Alba  á  Su  M*  De 
Bruselas  á  1ü  de  a^l  1S60. 

Condacta  obs»vida  por  ios  electores  seculares  del  iniperio  con 
el  rey  de  EspaBa — Respuesta  que  debería  darse  á  la  pelicion  de  los 
mismos  hecha  por  medio  del  archiiiuque  Carlos — A.probaciuD  de 
los  casamientos — Varios  particulares  qiic  tocan  al  imperio — Junta 
de  los  conisarioii  ea  la  dieta  de  Fraacrort — Dinero  deteaido  pgr  el 
Patino — Caballeros  aleaianes  que  coQye[idria..al  rey  tener  cd  su 
servicio. 

(Archivo  general  de  Simancas.  ~~  Estado,  }eff ajo  MÚm.^i.} 

E)  mismo  día  (}ue  despaché  de  «cpii  el  correo  que  par- 
lió  á  los  U  del  pasado,  recifoi  la  carta  que  V.  M.'^.me  lUaQ- 
dó  escribir  á  los  dos  de  marzo,  y.á  primwo  deste  la  de  23 
juDtamente  con  los- papeles  que  ra.etla  se  aoráan:,  quoiOic 
los  remitid  el  correó  que  V-  M.^  mandó  despajnbar:|)or  It4- 
Touo  XXXVIII  5 
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lia  desde  Augusta.  Doy  gracias  &  Dios  que  quedaba  V.  IH.* 
con  salud:  espero  eo  él  se  la  coasérvari  como  su  iglesia  lo 
ha  menester.  Espantóme  mucho  no  hal^r  mudado  el  em' 
perador  la  instrucción  del  archidu'quo,  visto  que  cuando 
usó  della  coD  los  sucesos  que  acá  tuvieron '  los  negocios  se 
habían  desvanecido  las  sombras  que  en  ella  querían  pouer 
á  V.  M.*  para  moverle  á  su  opinión;  La  respuesta  que 
V.  M.^  le  mandó  hacer  filé  de  njanera  que  ninguna  cuali- 
dad de  las  que  requería  que  tuviese  respuesta  de  V.  H.''  en 
tal  matH-ia  le  íaitó,  y  ningún  cabo  de  los  que  hombre  po- 
día desear  que  se  locase  dejó  de  satisfacerse  muy  entera- 
mente ;  y  si  los  consejeros  que  la  han  de  ver  tuviesen  algu- 
na otra  parte  de  hombres  que  ser  apasionados,  tendrían 
gran  razón  de  correrse  de  haber  aconsejado  á  su  principe 
propuesta  que  tan  llanamente  (como  V.  M.'  lo  ha  manda- 
do  hacer)  se  les  muestran  sus  flaquezas.  Yo,  seSor,  no  rae 
maravillaría  mucho  de  engañarme,  que  no  soy  muy  con- 
fiado de  mi  cabeza ,  pero  tengo  por  cierto  que  ninguna  sa- 
tisfacción es  menester  eos  los  electores  por  la  parte  de 
V.  H.',  en  el  lugar  que  la  propuesta  del  archiduque  la  quie- 
re poner,  y  aunque  son  muchos  los  fundamentas  que  á  pen- 
sar' esto  me  mueven,  no  cansaré  á  V.  M.''  con  ellos,  por 
tener  por  cierto  los  tiene  entendidos  mejor  que  -n«die.  So- 
lamente diré  tres;  el  primero;  que  cuando  los  electores  en- 
viaron á  persuadir  al  emperador  hiciese  con  V.  M.^  oficio 
sobre  este  negocio,  yo  entendí  del  elector  de  Tréveres  que 
era  cumplimiento,  y  después  me  lo  confirmó  una  carta  de 
Chantooe  en  que  me  escribió  como  habiao  ido,  y  los  mas 
dellos  ó  casi  todos,  hecha  la  propuesta,  se  partieron  sin 
aguardar  respuesta,  como  hombres  que  no  venian  á  bacer 
el  negocio  sino  á  proponerle,  yque  el  mismo  emperador  te 
había  dicho,  que  algunos  dellos  se  Ifabiam  reído  oo«  (H  del 
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negocio,  y  que  era  por  cumplir  con  sus  ami- 
gos. La  segunda  es  que  en  el  esfuci'zo  que  el 
principe  de  Oraiijes  hizo,  ntoguno  dellos  le 
ayudó  con  un  solo  cuatria,  y  estando  él  ar- 
mado, si  ellos  tuviernn  intención  de  proce- 
der adelante  contra  V.  M.^,  con  mas  que  con 
.  sombras  hedías á uoa  parte yú  otru ,  ningún 
tiempo  en  el  mundo  pudieran  tener  como 
aquel,  y  tanto  mas  que  lo  pudieran  hacer  con 
la  mano  del  principe  de  Oranjes  y  debajo  de 
cubterta  de  negocio  suyo,  sin  mostrai^c  ellos 
al  cabo  de  la  jornada' pasada ;  que  llegando 
mis  corredores  á  la  retaguardia  del  piíncipe 
de  Oranjes,  antes  que  acabase  de  pasar ^uua 
ribera,  iwendieroii  su  tesorero  general  y  pa- 
gador de  su  ejército ,  quo  era  de  los  mas 
cualificados  que  él  traía ,  al  cual  yo  después 
venido  aqut  hice  ahorcar ,  y  examinándole 
con  tortura,  dijo  que -el  dineroque  el  princi- 
pe Doranjes  habia  tenido  para  esta  junta  ha- 
bía sido  setenta  mil  tallares  que  el  elector 
Palatino  (y  aun  decía  que  en  barras  de  plata) 
le  habla  enviado  por  compra  de  un  Estado 
que  á  él  le  estaba  bien;  que  entonces  vién- 
dolé  en  la  necesidad  que  estaba  le  compró, 
y  otra  poi'te  de  dinerosque  el  principe  de 
Oranjes  habia  llevado  destos  Estados,  que  no 
me  acuerdo  bien  la  suma,  y  de  otro  poco  de 
dinero  que  babia  dado  el  de  Ostral,  y  asimis- 
mo el  ctmde  Vandembergue;  .que  habia  lle- 
gado esto  todo  para  poder  hacer  la  paga  do 
'la  muestra  y  doee  mil  florines  en  que  resea- 
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taron  íi  Aquisgraa,  y  (]üe  ninguno  oiro  ciin- 
trín  de  ningún»  otrrt  parte  el  príncipe  de 
Oranjes  invo. 

La  (ercera,  es  que  yo  lengo  gran  sos(>u- 
cha  que  si  hay  Hgas^y  movimienlos  nuevos 
entre  los  electores  seglares,  el  nublado  po- 
dría descargar  sobre  el  emperador,  como  lo 
tengo  escripto  á  V.  M.'',  no  por  causas  de 
,    V.  M.''5Íno  por  quitarle  la  dignidad  y  dalle 
Felipe  11:  _    corapafiero  en  efla,  y  pora  eslo  huelgan  con 
Para  cito  noli'  todas  Iss  dcsórdcnes  y  poca  obcdieucia  que 

nía  mejoi  remullo 

el  enporuior  que  hav  CH  Alemania,  ifol'nue  (luerrian  mostrar 

juntnisB   con  los         ■<  ■    i       i  i 

í!""í"pUet''m"y  1"^  *'  einperadorno  es  poderoso  para  lo3  poder 
íí.""?»" "imÚmí  castigar ,  y  que  habría  menester  compañero 

iiiitiia<iosu«i>-  en  el  imperio  para  que  la  dignidad  fuese  res- 
rus  nopueacnn»-  1         i         í  ■-- 
mÍiot  iin"^kí  petada  y  obedescida.  Y  yo  tengo  por  cierto 
ÜTbíínhíci?.''*  luo  él  también  teme  la  materia  y  piensa  que 
el  no  velle  apasionado  por  las  cosas  do  V.  M." 
le  ha  de  salvar  deste  paso  ó  dilatársele,  y  si 
algun  remedio  él  podia  tener  era  el  contrario 
que  pensasen  qué  la  pasión  suya  por  V.  M/ 
y  la  de  V.  M.*  por  í-I  era  tan  grande  que  era 
una  misma  cosa;  pero  esto  hasta  agora  no  s6 
yo  quien  pudiese  hacérselo  entender.  Estos 
me  parecen  á  mi  juntos  harto  bastantes  para 
poder  yo  fundar  lo  que  digo  á  V.  M.*  me  pa- 
resce  en  el  punto  de  aquellas  sombras  que 
■    '       con  los  electores  por'la  embajada  del  archi- 
■    duque  se  quisieron  poner  A  V.  M.*  de  estar 
lodos  celosos  y  lemci-osos  de  la  grandeza  y 
cristiandad  de  V;  U'.^,  como  lo  están,  y  que 
bfllgarian  de  ciinlesquier  revés;  y  que  vinién- 


jM,Googlc 


iloIe,  si  le  pudiesen  poner  el  pié  que  lo  harían.  Todo  esto 
creo;  pero  que  hubiesen  cié  mover  armas  (lescubiertameote 
contra  V.  U.^  ni  meter  maoo  ¿  sus  bolsas,  ni  cubierto-n» 
descubierto  no  lo  Creo,  y  ctiaoilo  no  se  hiciese  por  vía  de  ini-< 
{lerto  contribución  general  de  principes  y  tierras ,  no  mo 
(Hiedo  persuadir  otra  cosa  de  lo  que  tengo  dicbo.  Debajo  de 
tan  (taca  prenda  como  mi  opinión  no  se  debe  dejar  de  liacer 
todo  lo  que  coaviene  por  presunción;  pero  de  tal  manera 
que  nodaüe.  V  yopieaso  que  hechas  muchas  veces  justi- 
Ücaciones  por  pajrte  de  V.  M.**  sia  necesidad  ,  que  dañau 
lanío  como  plugoieác  á  Dios  «provecUasea  las  hechas  cod 
ella,  y  por  estas  cosas  todas  yo  do  seria  de  opi¿ion  agora 
que  con  oíngua' particular  se  biciese  otro  níngiin  o&cíq 
sino  que  bastb  lo  que  V.  M.''  ha  respondido  al  emperador 
á  la  propuesta  que  él  dice  ellos  le  hicieron,  por  aquel  mis- 
mo camino  responde  V.M.''  Y  pienso  escribir  ú  Gbanl^na 
esta  mi  c^íoion  en  este  pai-ticul»r  de  los  cumplimientos ,  y 
si  le  paresciere  oh-a  cosa  ó  el  emperador  se  lo  hubiere  dicho 
con  las.  razones  que  para  ello  me  dieren,  quizá  trucaré  de 
opioion  y  haré  Las  diligencias  oooforme  ú  lo  que  V.  M.''  mo 
manda. 

Kn  la  materia  de  «isamientos,  no  querría  hablar  en  otra 
ninguna  cosa  sino,  ocupar  todo  el  tiempo  en  dar  muchajs 
gracias  á  Dios,  como -se  ias  debemos  dar  todos  los  vasallos 
de  V.  M.''  en  habernos  dado  prrncí|)e  que  tan  duramente 
va  contra  su  voluntad  |>or  nuestro  bien  general.  Todo  lo 
que  V.  M.''  en  este  caso  ha  ordenado  iiie  ha  parescido  pru- 
dentísimamente  resuelto:  que  aunque  en  diaií  [lasados  yo 
escribí  á  V.  M.''  el  grande  iaconvenieale  que  me  pnrescia 
casar  el  voy  de  Francia  oun  hija  del  emjiarador,  las  cau- 
sas que  á  aquello  niü  movían  han  ecsudoya,  [torque  lodos 
las  ha  extinguido  el  easaiiiícnlo  de  V.  M.'';  y  ías'quc  puc- 
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dea  quedar  de  que  en  cualquier  manera  que  el  rey  de  Fran- 
cia tenga  entrada  y  salida  con  el  emperador,  se  recompen- 
san bien  con  el  flaeo  estado  en  que  el  dicho  rey  se  baila  y 
la  necesidad  que  tiene  de  tener  al  presente  espaldas  en  Ale- 
mania, y  que  esta  necesidad  es  mas  oprimir  los  herejes  de 
su  reino ,  siendo  esta  causa  de  Dios  y  por  eito  tan  de 
V.  M.*" 

En  los  particulares  que  V.  M.**  me  manda  le  diga  mi 
parescer,  ya  me  acuerdo  haber  eetripto  en  esta  materia 
otra  vez,  y  al  presente  no  sabría  decir  ines  que  entonces, 
porque  son  tres  puntos  los  principales :  lo  del  türeo ,  las  pla- 
zas ocupadas  del  imperio  y  el  salvar  la  amistad  y  herman- 
dad de  V.  M.*"  si  se  pretendiera  romper  el  acordio.  Puntos 
eran  que  sobre  cada  uno  dedos  pudiera  V.  M.*  apuntar  al 
emperador  cabos  que  consigo  trujeran  grandfsima  dificul- 
tad el  concederlos,  y  que  sin  mucha  vergüenza  suya  bo 
pudiera  pasar  adelante ;  pero  para  no  deseoncerlarío  hay  las 
causas  que  tengo  dichas,  y  mas  se  llega  á  esto  la  volnnlad 
que  se  entiende  que  el  emperador  tiene  á  este  matrimonio, 
y  que  ponerie  agora  V.  M.*"  delante  las  causas  de  honor, 
DO  serviria  sino  para  quedar  eon  vergüenza  de  V.  M.**  y 
quizá  por  el  mismo  caso  ofendido.  No  me  paresceria  que  se 
debe  hacer  en  las  dos  primeras  sino  tocárselas  solamente, 
acordándoselo  por  lo  pasado,  que  en  la  restitución  el  rey 
de  Francia  del  todo  se  la  negará,  cobrando  sus  excusas  lo 
mejor  que  podrá. 

Lo  del  turco  verná  en  ello;  pero  no  lo  guardará ,  y  qui- 
zá tornará  á  meter  delante  que  V.  M.'^  herede  al  de  Anju 
como  lo  hizo  en  la  propureta  por  su  embajador  después  de 
las  vistas  de  Bayona.  Y  como  me  acuerdo  haber  escripto  á 
V.  M.*"  en  ninguna  manera  conviene  (como  rae  paresce 
que  V.  M.'  lo  lia  resuelto)  tomar  ú  su  cai^  el  aáento  des- 
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los  artleulos  por  lo  que  en  aquel  despacho  yo  decU  que  re- 
mUíÉodome  á  él  do  lo  referiré  aquf. 

El  tercero,  que  es  la  amistad ,  esto  me  paresceria  que 
V.  M/  le  hiciese  acordar  las  ofertas  que  él  hizo,  que  fué 
proponer  muy  expresamente  que  solo  se  liahta  de  salvar  el 
amistad  de  V.  H.'  y  no  solsmeate  con  ueutralidnd,  pero 
cun  deotaraciOQ  abierta  siempre  quelas  cosas  entre  V.  M.' 
y  la  casa  de  Francia  viniesen  en  rompimiento.  Y  tiene 
V.  H.**  lauy  iHiena  entrada  á  acordar  .esto  al  emperador, 
diffléodole  i)Ue  V.  M.^  estima  tanto  su  hermandad  y  piensa 
hacer  siempre  tanto  por  él ,  que  quiere  que  la  hermandad 
reciproca  qnie.bay  eatte  ambos  sea  notoria  al  mundo  todo, 
pues  que  demás  de  todo  lo  i^e  se  podria  decir,  es  lo  que 
ha  de  manteaer  el  auetoridad  y  'prosperidad  de  la  casa  de 
doode  ambos  desoieudea:  que  ai  el  rey  de  Francia  quisiese 
meter  al  emperador  ea  otras  obiigacioDes,  algunas  de  las 
que  al  presente  no  se  eutieoden  ni  se  pueden  adevinar ,  que 
eatalca80:V.  M.^lepide  no  le  responda  sin  comunicárselo, 
para  (|ue  como  á  hermano  le  pueda  aconsejar,  y  no  puedan 
pensar  Franoeaes  ni  nadie  que  cosas  de  importancia  las  re- 
aaelvao  ni  él  ai  V.  M.'^  sin  comunlcaoioo  de  entrambos.  Lo 
que  toea  á  éoce  doario  (1),  y  esotras  cosas  son  de  poca 
iu^rlancia  y  ordinarias,  que  no  habrá  para  qué  gastar  el 
tiempo  ea, enviarías  á  V.  M.**  hasta  después  de  hechas. 

Ha  ^s  que  el  elector  de  Tréveres  me  ba  avisado  de  la 
junta  de  los  comisarias  en  la  Dieta  de  Francafort  para  los 
21  del  pasado,  y  aunque  se  prorogó  algunos  dias,  todavía 


(1)  Ati  en  la  copia  que  tenemos  delante.  Sospechamos  si  en  el 
original  se  díri  dote  y  no  doce.  La  palabra  doario  equivale  6  la  que 
llimamos  donación  propler  naplias.  Es  el  doarium  de  la  baja  lati- 
nidad. 
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Todo  «10  Tiene  comieüzan  ya  á  venir  como  V.  M.'  siendo 
K'dído"  pin"  servido  podrá  ver  por  algunos  puntos  de  la 
propuesta  que  nie  envió  Ctiantone ,  y  por  los 
oíros  que  envió  de^^iuesque  alli  llegaron  que 
'  ban  venido  hoy.  Escribiónie  Chantone  que  le 
halüa'  diclio  el  emperador  seria  bíen  enviar 
comisario  de  pártele  V.  M-*  é  tratar  lo  del 
dinero  detenido  por  el  Palatino,  y  que  si  yo 
no  enviaba  que  quizá  se  excusarían  con  de- 
cir que  por  este  respecto  no  se  liabia  tratado 
dello,  y  lo  dojarian  estar;  Envié  un  consecro 
de  Lucemburg  con  su  instrucción  y  cartas  de 
creencia  á  los  comisarios  del  emperador.'  De 
to  que  sucediere  avisaré  á  V.  H.'' 

A  Ghantooay  escribiré  me  avise  de  la  opi> 
nionque  se  tiene  del  caballero  Remer,  y  con- 
forme &  lo  que  me  escribiere  avisaré  ¿  V.  M.*, 
aunque  como  tengo  escripto  por  mano  del  se- 
cretario Pfmgcio,  ningunos  hombres  paede 
traer  V.  M.''  á  su  servicio  de  tanta  importan' 
cía  para  élcomo  el  coiide  Otto  de  Hebrestaio 
y  Jorge  de  Pranisperg,  señor  de  Medelban, 
tierra  cerca  de  Augusta ,  á  que  V.  M.^  vi- 
niendo yo  aquí  envió  patentes  para  levantar 
diez  banderas.  Tiene  demás  desto  otra»  tier- 
ras aquí  cerca  donde  en  tiempo  de  necesidad 
dentro  dellas  puede  dar  plaza  de  muestra  á 
ocho  ó  diez  mil  hombres,  sin  que  nadie  se  lo 
estoi'be ,  y  por  el  nombre  de  su  abuelo  que  fué 
tan  principal  soldado  como  V^  M.^  sabe,  y 
que  sirvió  tantos  años  al  emperador  nues- 
tro señor.  Tiene  gi'an  séquito  de  soldados; 
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es  muy  rico  y  ambos  á  dos  muy  cutiyícos  y  hombres  de 
muoho  servicio.  V.  M.**  me  mandará  responder:  que  ellos 
me  dan  priesa  por  respuesía ,  y  V.  U.^  no  tiene  ya  en  Ale- 
mania corond  níngnno  de  servido,  porque  el  conde  de  He- 
brestftin  está  muy  enfermo  y  Ím¡>odrdo,  y  este  su  hermano 
es  mny  huen  hombre.  Con  esta  envió  uh  pliego  de  Ghaoto- 
De  qoe  ba  oob4)  6  diez  dias  que  tengo  aqtif.  Nuestio  Se- 
íior,  ele.  De  fouséla^á  10  de  nviyo  1569. 


Ci^>ia  de  mimüa  de  carta  del  rey  al  dvqm  de  Alba.  Deí 
Eacumt  á  13  de  atril  15i69. 

UgB  formada  pw  los  electores  seculares  de  AlemaDia — Súplica 
hecha  por  Dietrístaa  al  rey  para  que  ialerponga  sus  olicios  con  el 
papa  en  favor  del  elector  de  Coloaia — Prepositura  de  Maestricht  ne- 
gada con  disimulo  por  Felipe  II  á  un  hijo  del  presidente  del  Cod- 
sfjo  imperial. 


(Archivo general daStmaiicat. —  Estado,  lft¡ajamm.  S42.; 

Esto  despacho  se  ha  ttdlétiido  mas  de  lo 

*  que  pensaba  por  escribiros  de  mi  mano:  que 

COD  haberlo  comenzado  diversas  veces  no  he 

[wdido  acabar  hasta  sgorn ,  por  la  ocupación 

de  la  Semana  Sancta  y  por  otros  embarazos 

n         j  f.     forzosos  que  han  cargado.  En  este  medio  me 

Upe  11:       escribió  Dietristán  una  carta  qne  conliene  tres 

BicD  puditri  pontos  en  substancia,  y  por  eso  he  mandado 

■«■■  la  eiin ,  lun-  qg^  gQ  gg  covíe  copía  dellít  cfl  cifra ,  con  ad- 

vertiros  de  lo  que  en  cada  uno  me  ocurre. 

Ed  el  primero  me  significa  y  représenla 
los  medios  que  tiene  el-emi«.'rador  de  las  Ira- 
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tnas  eD  que  andaa  los  tros  electorea  suctils- 
r^,  que  debe  ser  lo  mismo  que  me  quiso  dar 
A  eDleii.der  0l  tiuque  de  fítvierft  en  «queUa 
caria  preñada,  cuya  copia  se  os  envEa.  y  yo 
Qo  dubdo  que  si  se  jumaron  habrán  <lettido 
sus  pláticas  cQDio  suelen ;  pero  tambiea  creo 
que  no  ae  desvcrgoazarén  á  tOmar-Us -armas 
conti-a  mi ,  pues  yo  no  les'  be-dAdo  Causa  para 
ello,  ni  vuelve  tan  honrado  el  de  Oranjcs ,  que 
el  ejemplo  de  su  locura  no  les  haga  estar  en 
cervelo,  tanlo  mas  que  creo  yo  queooii  la 
justi&cacioo. de  la  respuesta,  que  se  dio  &  la 
propuesta  del  archiduque,  se  acabarán  de 
aquietar  por  mas  apasioiíados  que  estén ,  y 
la  pura  Tuerza  de  lá  verdad  y  razón  los  con- 
vencerá estando  tan  de  mi  parle  como  ella 
se  muestra  y  vos  lo  veréis,  que  de  todo  se 
os  ha  enviado  traslado,  con  advertimientos 
muy  pai'ticulare-s,  ppr  la  via  de  AleinaDta. 
con  un  correo  que  sobre  estas  cosas  despaché 
al  emperador  á  24  de  marzo. 

,;  Y  tornando  á  lo  de  Díetristaii,  yo  otf  le 
auD  respondido  porque  lo  quiero  hacer  de  pa- 
labra cuando  vuelva  ¿  Madrid,. y  tengo  in- 
tención de  hacerlo  tomando  fundanieuto  de 
su  mismo  aviso ,  para  le  decir  ique  vea  lo  poco 
que  le  a[«rovecha  al  empedrador  la  amistad  de 
los  dectore»  seglares  y  el  temporizar  con  eUos, 
y  cuanto  mejor  le  aei'la  lo  contrarío,  y  cuanto 
mas  útil  se  le  seguiría  ddlo  para  con  Dios  y 
con  et  mundo.  En  esta  substancia  le  pienso 
hablar,  y  no  será  menester  advertiros  que  vos 
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allá  tengáis  los  ojos  abierlos  para  entender  es- 
tas niiichinas  y  prevenir  'á  lo  qne  dallas  po- 
dría redundar  en  dafio  desos  Esiadas,  pues 
de  vuestro  io  tenéis  tan  á  cargo,  y  de  avisar- 
me de  lo  qtic  supiéiedeq.  '    ' 

En  el  segundo  articulo  toe  pide  to  que  re- 
reis sobre  queyo  máode  hacer  oficio  con  d 
papa  en  favor  del  eloc^r  de  Colonia,  para  que 
no  le  apriete  un  lo  de  ht  pntfesion  de  nuestra 
sancta  fée  qalólic&.que  por  theod  de  aquella 
di^idad  es  obttgado  á  hace^v  ni  en  lo  del  con- 
sagrarse dentro  del  tiempo  que*  manda  «I  de- 
creto del  Sanio  Cocltio  de  Trenle,  diciendo 
qne  si  Sa  Sanolidad  no  viniere'  en  esto ,  el 
dicho  ekK$or  está  delenninado  dé  dejar  aquel, 
arzobispado.  En  esto  miraré  lo  i7Ue  sé  haltfá 
de  respnoder  á  Dietristan,  pues  hay  bien  qu« 
ver  primero  que  yo  me  determinase  á  pedir 
tal  cúaa  áSu  Sanctidad.  Y  desto  Ée¡  puede 
muyverisímilmenle  presumir  y.  aun  creer  que 
ia  plática  que  el  dicho  eleotoros  ha' movido, 
procede  de  verse  apretado  del  papa,  y  que 
al  cabo  se  habría  de  privar  de '  la  dignidad, 
y  dejándola  él  por  no  obedescer  sus  manda- 
mientos ni  cumplir  lo  qáe  le  oUiga  el  Conci- 
lio, en  ninguna  manera  me  estaña  á  pii  ten 
darle  pensión;  y  por  tanto  habiendo 'entendi- 
do esto,  después  de  scripto  lo  que  va  en  la 
otra  carta  os  be  querido  advertir  dello,  para 
que  habiendo  mirado  lo  uno  y  lo  otro  con  la 
prudencia  que  soléis,  hagáis  lo  que  os  pares- 
cierc  mas  convenir  al  servicio  de  Dios  y  bien 
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de  U  religión  en  el  (H'imer  lugar ,  y  conseculivamentc  al 
beneficio  (leaos  Elstados,  avisándome  de  la  resolución  que 
lomáredes  y  lo  que  sobre  lodo  ello  ot  pareseiere  (1). 

Cuanto  al  tercer  capitulo  en  que  se  rae  pide  la  prepo- 
situra de  Mastricht  para  el  hijo  del  presidente  del  Consejo 
del  emperador,  estando  com6  sabéis  embarazada  en  una  de 
dos  maneras,  ó  por  lo  lie  Joa  obispados,  ó  por  pedirla  Ber- 
lemont  para  su  hijo,  que  me  lo  tiene  uq  poco  mejor  me- 
reseida  qac  el  criado  del  emperador,  pienso  responderle  re- 
solutamente que  lia  dias  está  dispuesto  della,  sin  declarar- 
me cómo  ni  en  qué,  pues  no  hay  para  que  lo  sepan,  ni  por 
DÍnguDl  viani  razón  vcrnia  jamas  en  dársela.  Y  si  acaso 
se  acudiese  á  vos  sobrella,  liabeis  de  responder  lo  mismo 
'oon  rt^lucion ,  srn  remitido  acá  en  ninguna  manera ,  ni 
encargaitñ  dé  escribirme  sobrello,  porque  si  allá  no  los  des- 
engafiásedes,  ereerian  que  aun  estaba  á  mi  libre  disposi- 
ción, y  quedarían  quejosos  si  uo  se  la  diese.  Y  con  dar  vos 
allá  ta  misma  respuesta  que  yo  pienso  dar  acá,  se  cumple 
BUüeicDlemente:  que  de  lo  mismo  be  mandado  advertir  ú 
Tlsnach  y  Hoj^rus,  por  si  acaso  les  babla«e  lambicn  en 
ello  DíetrÍ3taD,.para  que  respondan  con  genera iidnd ,  que 
ya  yo  tengo  dispuesto  de  la  diclia  prepositura ,  aunque 
ellos  tampoco  podrian  decir  otra  particularidad,  ¡lorque  no 
la  saben. 

Rd  lo  de  las  coniribucioncs  os  ruego  mucho  me  aviséis 
coa  el  primero  qué  salida  podré  dar  al  emperador:  que  lo 
solicita  demasiadamente  Oictristan,  y  quenia  echar  de  mi 
esta  íKandilla.  Del  Escorial  á  Ío  de  abril  i  509. 


(IJ  Lo  (Ju  ba&tardilb  eeiá  íubrayado  (Kir  Felijie  II. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  tí  Su  M.*  De 
Bruselas  A  iO  de  mayo  1509. 


Cuestión  (le  Inglaterra— ^l'agas  qtie  se  adeudan  al  ejército — 
Bütado  de  la  guerra  de  Francia — Prof^reso  de  la  confederactoH 
hüpaDO-alemaoa  y  temor  de  que  no  se  adhiera  i  ella  el  empera- 
dor— Buena  correspondencia  del  de  Altu  con  el  duque  de  Baviera 
y  duquesa  viuda  de  Lorena — Oferta  htclia  por  parte  de  Felipe  II 
al  duque  de  Bninswifk — Merced  otorgad»  k  la  hijadei  doctor  En- 
Teja—  Derecho  del  rey  de.Bspaña  á  las  iierras.conGscadas  de.Coe- 
de  y  Vudome ,  enclavadas  cu  los  estados  de  Fláades— Chantone, 
y  Moa  de  Ilavrc  y  Juiín  de  Vargas. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legaJQ  wiím.  341 J 

De^ues  de  escripta  la  que  vu  coa  esta ,  ea  que  rcsp3D- 
do  á  las  dos  cartas  d?  V.  .M.  dti iloa-y  2¿  de  marzo  quo  vi- 
nieron por  Francia  y  Alemania,  he  rocílíido  Ms  de  5  y  15 
de  abril,  que  V-  M.  [uésftrvtdo  líiaudartnc  escribir,  ¿  tiem- 
po que  esto,  correo  rae  saca  la  vida  por  ¡rae;  y  siendo  de 
mercadcre:]  é  impartando  tatito  ú  sus  ucgocios  cúmo  me  di- 
ceo,  DO  he  querido  detcnei'Ic  hias  de  hasta  avisar  á  V.  M. 
del  recibo  déslsos  despachos  y  de  las  cosas  que  teogo  eovia- 
das,  de  que  V.  M.  on  ellos  me  munda  lo  envíe  i'azoQ ,  por- 
que coo  otro  ^ue  despacharé  luego  responderé  á  lo  demás 
coQlenido  en  los  dichos  despachos.    -    .    . . 

Ed  lo  do  Ingkilerní,  ya  tengo  esoriplo  á  V,  M.  lo  que 
ha  parecido  á  estos  codsejcroa  y  á  raí  que  se  debu  respon- 
der á  la  reina  hasta  teoer  cobrada  la  i'opn  que  está  en  su  po- 
der: que  después,  ebno  tengo  díoho>  queriéndose  Vra.  Maj/ 
satisfacer,  no  faltará  ocasión  para:  hacerlo.  Y  h^sta  tener 
aquello  restituido,  y  llunas  otras  cosna  de  mayor  dificnUDd. 
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de  que  daré  cuenta  á  V.  M.,  en  respuesta  de  lo  que  agora 
me  ha  cscriplo,  yo  oo  sería  en  niaDera  alguna  de  parescer 
que  se  rompiese  con  ella.  Aquí  han  venido  dos  hombres  de 
la  reina  de  Escocia,  con  los  cuales  estoy  negociando  con 
mucho  recato.  Habiéndolos  oido,  avisaré  á  V.  M.  de  lo  que 
resultare  do  su  oomisioa  y  de  lo  que  á'ella  le  respondiere, 
conforme  á  la  Orden  que  tengo  de  V.  M,  para  tratar  este 
negocio,  y  á  D.  Guerau  avisaré ,  como  V.  M-  me  lo  man- 
da, de  lo  que  me  paresciere  convenir.  Envío  á  V.  M.  esas 
carttts  suyas-,  auoque  deltas  se  puede  sacar  poca  luz  de  lo 
que  allí  pasa.  El  memorial  que  acusa  no  ha  venido,  ni  tam- 
poco coa  el  duplicado  que  llegó  anoche :  creo  se  le  debió 
olvidar. 

La  razoD  de  la  data  y  cargo  de  Curiel  y  Alameda,  y 
como  se  está  en  la  deuda  con  la  gente  de  guerra ,  envié  á 
V.  M.  con  un  criado  de  Bombises  que  partid  á  i9  de  mar- 
zo. No  vuelvd  á  duplicarla,  porque  tengo  por  cierto  que 
llegarla  á  salvamento. 

Beso  los  pies  á  Vra.  M.'  muchas  veces  por  la  merced 
que  me  hace  eo  dar  orden  que  se  provea  algún  dinero:  que 
demás  de  la  que  yo  en  esto  recibo,  es  en  grandísimo  be- 
neGcio  de'  la  hacienda  de  V.  M.  ahorrar  del  gasto  tan  gran- 
de que  aqui  se  tiene.  Yo  voy  dundo  toda  la  prisa  que  pue- 
do  á  poner  esto  en  el  estado  que  conviene,  y  esiiero  en  Dios 
que  contentará  á  V.  M.  y  que  se  acabará  de  poner  por  todo 
este  mes;  pero  V.  M.  sabe  que  oo  se  puede  sacar  tan  pres- 
to dinero  de  los  expedientes  que  se  hao  de  tomar  para  ei 
asiento  de  los  gastos  que  se  han  de  hacer  adelante. 

También  tengo  avisado  á  V.  M.  con  d  correo  que  par- 
tió á  los  seis  del  pasado,  como  se  babia  hecho  la  propuesta 
&  los  Estados  y  la  plática  que  en  particular  á  cada  uno  les 
hice ,  y  el  gesto  que  me  hicierou  sin  haber  habido  ninguno 
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de  los  iucoavenieBtes  qac  antes  se  podían  temer ,  y  como 
esta  enfermedad  estaba  en  las  cabezas  antes.  Ya  graeias  á 
Dios  DO  hay  qiie  temer  de  juntallos  cada  dia  mas  que  en 
VaUedolid.  Algunos  han  venido  Uanameote,  otros  oo :  atién- 
dese á  ello ,  y  como  tengo  dicho  dentro  de  pocos  días  daré 
aviso  á  V.  H.  particulat-  de  todo. 

Bnvio  á  V.  M*.  anarelacionquebesácaáode  una  carta 
que  he  tenido  del  conde  áfi  Hansíelt,  por  donde  siendo  ser* 
vído  podrá  ver  donde  se  halla,  el  de  Doe-Puéntbs,  y  el  so- 
corro que  V..M.  -ha  enviado  al  Rey  CrÍ8tiaíi>f6¡nio.  Lo  de- 
más  D.  Francés  In  dirá,,  á  quien' enviti  lüego'el  pliego  de 
los  22  de  mano  que  V.  M,  le  escribía ,  que  vino  oon  d  mío 
por  la  via-de.Alemania.  El  almirante  y  Andalel  están  bien 
Iqos  de  rettrj^se^á.las  tierras  marítimas  ni  á  IiiglaleÍTa»  y 
aqpelib  no:deja  todavfade  tenerme  con  cuidado,  y  siempre 
tave  por  cierto  desde  que  vi  la  relación  del  reenclieotro  que 
babiai.ai(laeoger  loá  enemigos  en  sus  alojamientos,  y  no  ba- 
tana tan  omda  con  ganancia  de  lantas  banderas  y  cometas 
como  la  pistaran.  ...(.' 

No  dejaré  caer  de  las  manos  la  ccdígacion  que  V.  M. 
me  manda  se  trate  oon  los  eclesiásticos  y  cabilicos  del  im- 
perio; pero'son  oosas  tan  largas  y  que  se  han  de  llevar  con 
tan  gran  tiento,  que  requieren  mucho  tiempo.  Y  oon  cua- 
lesquiera que  se  haga  la  liga,  V.  M.  terna  siempredcntro 
della  al  obispo  de  Múnster*  porque  ae  muestra  mny  aBcio* 
uadoservidor.de  V.  H.,  yes  agora  el  hombre  de  Alenuinia 
de  quies  yo  mas  cuenta  bago,  y  de  quien  mas  me  pienso 
valtf.'Si  el  emperador  qnisiese  atendo*  á  esta  liga,  ten- 
driala  por  cosa  qna  podría  salir;  pero  témele  no  á  él  sino 
i  sus  consejeros:  y  tanto  seria  mas  diScnltosa  bl  fuese  pro' 
puesta  por  mi,  y  cierto  tengo  que  á  nadíe.le  importa  tanto 
haceria  oomo  á  él.  Pienso  que  el  mejor  camino  seria  que 
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V.  M.  misino  plalicundo  con  Dietiistan,  ai»  que  á  Él  le  pa- 
reseicse  cosa  poos^a,  se  lo  echase  ua  (lia  delante,  liieien- 
do  que  serla  el  veixladero  camino  pana  poder  maojenerée 
el  emperador  eo. el  auclorídadque conviene. ¥  habido  láuy 
necesario  haberme  V'.  M.  mandudo  avisorda  lo  que  se  ha 
entendido  del  de  Colonia,  de  que  estaré  advertido  pasando 
la  negociacioui  adelanto,  y  avisara  i  V.  M.  comoine  man- 
da, de  lo  que  paresee  se  debe  responder,  sobré  la  interce- 
sión que  se  pide  &  V.  M.  haga  con  el  papa.     '    '     ' 

Con  el  duque  de  Baviera,  yduquesa  viuda  de  Lorrena 
he  escrita  i  V.  M.  la  eorrespondeacia  que  fae  tenido  i  y  las 
cartas  que  le  be  e8eriplo,yla  cifra  que  be  enviado  ú  Ja  di- 
cba  duquesa.  De  aquí  ndelaute  terne'  la..niisma.,  :y  maS'  tA 
se  pudiere  hacef.  Envío  i  V.  M.  una  ^carta  que  escrihi  al 
duque.de  Gaviera  á  loa  17  del  pasado,  y  su  respuesta- que 
be-tenido  hoy.  para  que.  vea  siendo  9ervi4o ,  si  hayenlre 
tos  dos  buena  cori'espondenoia.  Chapín ,  Gabrio  y  ia  Ccés8o4 
ñera  y  Bartolomeo  Campi,  son  vueltos  de  Habtnda>  y  Ge- 
lunda.  Enviaré  á  V.  M.  la  relación  de  lo  que  han  traído. 

Lo  del  duque  de  BrauEuique  tengo  ya  taml)ien'<i«spon- 
dido  á  V.  M.  que  se  le  oítescióei  Tusón,  y  que  V.  M.  se  te 
podría  dar  y  quince  ó  veint4;  mii  ducados  poruua  vez,  pk* 
gados  conu)  a  V.  M.  le  parcsciesc.  Ala  bija  del  doctor  En* 
veja  Se  darán;  los  dos  .mil  florines  que  V.'M.  le  hace  roer* 
céd:  que  cierto  ha  sido  obra  nmy  meritoria. 

Las  couriscacioóes  de  Conde  y  Vandome  hechos  en 
Francia  dan  el'  mismo  derecho  á  V.  M.  á  las  tierras  que  es- 
tan  en  estos  Estados,  que  al  rey  de  Francia  las  que  están 
debajo  áe  su  oorona ,  y  ha  dias  que-  tpngo  yo  el  ojo  sobre* 
lias.  También  tengo  advertido  á  D»  Juan  de  Zúñiga  que 
si  el  rey  de  Francia  pidiere  i  Su  Santidad  alguna  cpndenar 
clon  sobre  Madama  de.  la  Brid  y  sus  tierras,  quee-sté  ad* 
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81 
vertido  ddlo ,  y  mire  no  se  haga  en  peijuido  del  derecho 
de  V.  M.  al  reino  de  Navarra  aJto  y  bajo. 

V.  M.  hace  mocha  merced  ¿  Chaatone  en  sacarle  de 
alli,  y  está  ntuy  hien  que  en  esto  se  cumpla  la  voluntad  dd 
emperador ,  y  cierto  Vra.  Maj.''  io  mira  muy  prodentQmen-* 
te:  que  erando  aqnf  su  hermano ,  gran  materia  daria  á  to^ 
dos  los  de  aqui  de  hablar.  Y  dalle  el  gobierno  cualquiera 
que  fuese,  les  seria  grande  escándalo  y  descontentamiento, 
porque  le  tieaea  por  mas  estranjero  que  á  los  españoles.  No 
osarán  ellos  hablar  palatva  ea  ello ;  pero  el  término  que  yo 
he  procedido  con  ellos  ha  sido  en  todas  las  cosas  necesa- 
rias no  curar  de  lo  que  podían  murmurar;  eñ  las  que  eran 
voluntarias  y  no  necesarias  sino  que  se  podrían  llevar  por 
otro  camino,  he  procurado  siempre  no  hacerles  llama;  y 
este  mismo  camino  seria  de  parescer  que  V.  M.^  llevase  y 
mandase  llevar  al  que  aqui  ha  de  estarjoo  que  vean  que 
deja  de  hacérseles  llama  por  ellos  sino  que  no  se  haga,  y 
por  esto  seria  de  opiaion  se  buscase  otra  cosa  én  que  poder 
acomodar  á  Chantone,  que  ha  servido  á  V.  M.  muchos 
años  y  muy  bien.  Su  bermaao  para  el  lugu  'donde  él  está, 
tengo  que  el  emperador  no  se  contentaría ,  porque  con  pa- 
dres y  hijos  es  el  odio.  N.  Sr.,  etc.  De  Bruselas  á  10  de 
mayo  1569. 

£1  casamiento  de  Mosde  Havre,  yo,  sefior,  estaba  en  lo 
mismo  que  V.  U.;  pero  báceseme  eserúpulo  quitar  á  esta 
nuger  su  rem^io,  demás  que  a^uf  y  en  Alemania  lo  to- 
marían muy  mal,  y  no  se  les  puede  quitar  d  i]rse  ellas  allá 
y  casarse,  que  sería  mucho  peor.  La  i^ondesa  solicita  la 
declaraeiOD  de  las  pretensiones  en  su  doario,  arras  y  bie- 
nes acrecentados.  Podría  ser  que  acabado  esto  ella  fuese 
con  sus  bijas  á  E^aSa,  como  lo  tengo  escrípto  á  V.  M.,  y 
Tomo  XXXVIll  G 
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en  efecto  V.  M.  en  ninguna  manera  puede  dejar  de  éaries 
la  licencia  para  esle  casamiento. 

To  suplico  i  V.  M.  sea  servido  rfisclv^se  laibbieD  en 
elparücular  de  Juan  de  Vargas,  porque  ya  mefálta  medio 
eon  que  eotretener  los  Jiombres  qne  aquí  lian  servido ,  y 
Juan  de  Vargas  halo  beoho  tan  bien. y. eon  lauto  trabajo 
como  tengo  «scrito  á  V.  M. 


Cabos  que  se  baÜaron  enfs  unas  iaíercep- 
tas  en  Borgofía,  que  parescen  ser  de  algún 
hermano  dd  principe  de  Oran/es. 


BoTiAloa  el  daqM  cas  iiu  AIUbm  entM  d«  II  de  naiv  WW: 


Memoria  de  aigttnot  articuíos  sobre  los  cutt- 
les  el  conde  Lwiocieo  mi  ¡wmano  me  ha  de 
responder. 


fArohivo  general  de  Simancat.—Etíado,  legajo nüm, Mi. J 

Primeramente  en  lo  que  toca  at  pagamen- 
to que  se  ba  de  bacer  en  esta  primera  pas- 
cua en  Leipzig  en  la  feria  por  el  rest«  del  pri- 
mer mes,  deseo  yo  saber  su  intención.  Y  á 
Dai  doctor  8.  4"^^°  ^^  asegurado  el  sefior  principe  de  pa- 
b¡b«ii^««^dS  gar  al  dicbo  tiempo,  y  oómo  se  ba  oUigado 

TiMfaimiDii.        ***•»  *1"6  conviene  que  yo  tenga  uw  regia- 
íSne  M°ím[3dS  tro,  por  el  cwal  pueda  ver  lo  que  se  debe  i 
cada  uno. 
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Ilcm  que  Su  Ex.'  considere  y  ponga  de- 
lante cómo  y  de  qué  se  pueda  hacer  esle  pa- 
ToMTdciMi*-  gamento  cómodamente ,  porque  en  caso  que 
MpiKMr.         gg  hubiese  hecho  la  cuenta  solamente  sobre  la 
gran  suma  (átenlo  que  no  se  tiene  seguridad 
de  la  paga) ,  será  necesario  pensar  en  algunos 
otros  medios,  á  fin  que  no  haya  falta  en  el 
primer  pagamento  ,  porque  es  de  temer  que 
si  se  faltase  seña  de  aquí  adelante  muy  difícil 
el  tratar  con  la  gente  de  guerra. 
Hiw  dciaido         '*^'"  ^  quión  se  ordenará  que  haga  el  pa- 
l'iim?u^i^*d'*  gamento ,  especíalmeDle  si  vos  y  el  principe 
MM.T^i'eD  M  fuéredes  mas  adelante. 

darl  poder  j  lac- 
tarod   pin  ht- 

Y  si  el  príncipe  les  quiere  enviar  cartas 
sobrello,  ó  sí  quisiere  que  se  les  despachen 
aqui  de  las  fírmas  en  blanco  que  ha  dejado. 

edUrcci  MTt  Cómo  se  habrá  de  gobernar  en  caso  que 
!^^mMi"aM  no  se  pueda  hallar  harto  dinero  para  hacer  el 
■n  roiibfeViV*-  pagamento  conforme  á  la  oblifracion.  Que  se 

dlrieiprglwigiGiBD    '  o  ■>- 

'"sí'dkiiTeonde  Escriba  al  conde  Atbrecht  de  Nassao,  el  cual 
nuMcaiodah»-  g^  jj^  oblígado  juntamente  con  Su  Ex.' en 

este  negocio ,  para  que  nos  ayude  y  aconseje 

lo  mejor  que  pudiere. 

Y  estando  cuasi  lodos  los  amigos  del  con* 
Eu*  M  jmdri  ^  Gunler  de  Xuartzeemburg  en  la  dicha  íc- 

bS^'^iiior^  na  de  Leipzig,  seria  bien  que  el  principe  les 
«¡«pn      Mine-  gg^pjjjjggg  y  rogase  que  diesen  toda  ayuda  y 
asistencia  á  los  que  fuesen  enviados  de  su 
parte. 

En  lo  tocante  al  otro  pagamento,  mí  her- 
mano me  podrá  advertir. 
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Rilo  no  puíJe  Q"^  medios  se  po^ian  hallar  para  tener 
í"iV¿iípSroíS  coDtenta  á  la  gente  de  guen-a  y  palabra  della 
mídú»?    *  "  "  para  lo  que  después  se  dirá. 

En  oslo  no  Ib  e<-        QuiéD  scfá  nombrado  por  el  principe  para 
l!"^dír''drD^  hacer  el  dicho  pagamento  en  caso  que  él  no 
rííoqM'St'pT^  se  halle  personalmente  en  la  feria  do  septiem- 
bre por  causas  urgentes,  y  cómo  se  habrá  de 
gobernar, 
contim  qae        ^  habíeudo  usado  los  raisb-es  de  muchas 
ímenbuiSTqSS  amenazas  y  injurias  contra  el  dicho  principe 
íuilt.'"'  """""  delante  de  la  ciudad  de  Strabourg,  en  el  lu- 
gar de  Gogeoheym  (lo  cual  adelante  podría 
sernos  provechoso  en  el  tratamiento  y  eatre- 
tenimiento  que  se  les  dará) ,  seria  bien  tomar 
fée  de  los  de  Strabourg  de  las  dichas  amena- 
zas que  los  señores  doctores  Gump  y  Etenihart 
Botzhain  las  entendieran. 
p«reíwasinmy        Q"^  el  djcho  príncipe  diputó  algunas  per- 
pídi'  p»e»^  ü  sonas  que  tracten  con  la  gente  de  guerra  lo  de 
■^'}d<i cond<'dé  la  prolongacíOD  y  moderacioa  de  la  paga,  y 
para  esto  será  bien  rogar  al  conde  GuQter  ó 
Haoz  Gunter  de  Xuarcemburg ,  ó  los  condes 
de  Issemburg,  y  juntamente  el  coronel  Jor- 
ge Holl. 
híMÍ"  í  Ho1"»íí        ^  como  la  maye»  parte  dellos  son  del  país 
m«  «"iíSwmMÍI  de  Hessen  ó  aliados  del,  me  paresce  bien  que 
S«Hun»»«otrai  Su  Ex.*  escríbíese  sobrello  á  lo?  dos  Laudgra- 

Kdhflrenlcsdeldu-  «    .,,  t      i       ■ 

que  di  Aibi  n*  •«  \eí)  Gudlaumc  y  Lodovico. 

imoUaen,  con  loa 

Da  biy  mu  de  Mí  hermano  podrá  saber  del  príncipe  si 
luqucTMitiMüi.  jjgjjg  algunas  otras  deudas,  y  cómo  se  podrán 
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Por  ciarlo  r.i-        §1  cl  duquc  JuIío  de  BraDzuich  es  eü  algo 
£^iÜu"eiu"  deudor  al  didio  principe,  y  cómo  se  podrá  co- 
tnrar  del  coa  ei  tiempo. 

El  seerelario  Lolries  me  lia  hecbo  entea- 
Kiai  *'*'■  1"°  '**y  ""  tesorero  en  el  condado  de 

VtandeD,  y  asimismo  Mr.  Estieoe,  los  cuales 
tieneD  en  su  poder  hasta  mil  florines  y  los  en- 
treganan  al  príncipe.  Con  que  esto  se  hiciese 
secretamente  sí  Su  Ex.'  es  servido ,  yo  espero 
cobrar  el  dicho  dinero  sin  peligro. 
cmh)  mijar  oi  ^  ^^  *'***'  1"*  y"  cobfc  la  dicha  suma  y 
parrciwí.  otras,  ppcgunlo  si  se  emplearán  en  la  satis- 

faecion  de  lo  que  Su  Ex.*  debe ,  de  que  nos- 
otros somos  fiadores. 
Poódcsc  nca-         Q"*^  respuesta  se  dará  al  conde  Juan  de 
Z^Mtít^t.  Oist  Fuesland  en  cuanto  á  los  cinco  mili  Oo- 
Sau  «Era  Etiiüi-  riñes  qne  ha  prestado  á  mi  hermano  estando 

u  me  til  lidoIoT-  ^  "^ 

»«»?»■■"""*■  en  el  pais  de  Frisa. 

cuniidiil    de   di-  r 

BU  Bueb  o  mu. 

Y  habiéndose  mostrado  el  conde  Gonrra- 
Qug  ui  M  bu*     ^'^  ^^  Solios  en  todos  los  negocios  muy  promp- 
to  y  aficionado,  y  gastado  mucho  en  esta 
guerra  y  antes  della ,  parcsce  que  el  principe 
le  debe  escribir  en  agradescimienlo  dello  para 
que  otra  vez  esté  de  la  misma  afición. 
siíTO  íinüiíti        ^'  quisiere  el  príncipe  enviar  á  decir  ó  ro- 
p.««ír  dti  flicho  gjjj,  gigmjjj  (,(jga  jji  fgy  jg  Dinamarca ,  el  con- 
de Guater  de  Schuacemburg  lo  podría  hacw 
cómodamente  en  su  nombre,  después  que  tu- 
viere concluida  nuestra   seguridad  por  allá. 
itMido e^rtVíi        Cómo  se  habrá  de  proceder  con  el  abad 
&•""  '"■  de  S.'  Y.  en  caso  que  su  talla  no  se  pudiese 


jM,Googlc 


86 

Tenamot  pot  cobnir  toda  de  UD  golpe.  Nótese  que  el  dioho 
úi^oH'lúandi'  abad  es  del  imperio,  y  que  algunas  ver«s  se 
cha  lumi  f  Mili,  halla  also  eafermo,  y  que  loe  suyos  podrían 

Y  al  cita  no  se  pu-  "  •  J         r 

íilííSMw'reKlií!  obtener  algunos  raandamienlos  para  librarle; 

Ta  DOB")a^l«i  y  por  esto  soy  de  parescer  que  aunque  él  no 

'""    '  pudiese  dar  los  30  mil  florines  de  contado  se 

tomase  parte  dellos,  y  cómo  se  habrá  de 
librar. 
T(ku  m  hi  en-        Q"^  todas  las  cuentas  y  registros  de  la 

tregidoi  Enea-  gugr[.j  gg  envíeu  acá,  porque  no  será  bien 
que  el  principe  las  tenga  consigo. 

Yi  le  bi  htcho  ^"®  ^'  dicho  prÍDcipc  dé  algunas  cartas 

firmadas  en  blanco  para  valerse  por  acá  en 

las  necesidades,  y  de  todo  se  dará  buena 

cuenta. 

EiiD  M  podTt        0"^  ^'  principe  mi  hermano  y  el  conde 

tm-  *°  Ludovico  escriban  cada  uno  por  si  al  conde 

Gunter  agradescíéndote  lo  que  él  y  su  muger 
han  hecho  por  nuestra  hermana  Juliana ,  y 
el  trabajo  y  pena  que  ha  pasado  por  etla.  Las 
dichas  cartas  servirán  para  muchas  cosas  que 
agora  no  se  escriben. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  ib  de  mayo  1569. 


Sobre  las  desaveDencias  eon  la  reina  de  In^^ria — Perdón 
^eueral — Nuevo  placarte  de  Felipe  11  sobre  delitos  de  herejía,' en 
derogación  de  los  espedidos  por  Mar^rita  de  Parma — Obispados 
de  Brabante — Se  aprneban  la  visita  y  castigos- ejeentados  por  el 
duque  de  Alba  en  los  que  ímpTÍmen  y  venden  libros  4e  Ealsas  doc- 
trinas — Memorial  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio  en  materia  de 
libros  prohibidos,  y  sobre  reformas  que  necesita  la  Universidad  de 
Lovaina — Advertencia  del  mismo  acerca  de  )a  provisión  de  cura- 
tos— Recomiéndase  la  brevedad  en  el  arreglo  de  la  hacienda— So- 
corro prestado  al  rey  de  Francia — Contestación  dacb  al  carden^ 
de  (iuísa  sobre  el  empeño  de  las  tierras  que  tienen  los  franceses  en 
los  Países-Bajos — Contribuciones  del  imperio,  solicitadas  de  nuevo 
por  el  embajador  Dietristan — El  duque  de  Brunswichl — MoBtígni^ 
Vandenese  y  Renart — Ventajosa  idea  del  papa  acerca  de  la  perso- 
na  del  obispo  de  Lieja  y  su  disposición  á  darle  el  capelo. 


(Archivo genera  He  Simancat.— Estado,  hgafo-nátn-  MS.^ 

Al  duque  ue  Alba. 

Cifra  I  lio  A  22  de  abril  llegó  aquí  el  correo  que  des- 

pacliasles  de  ahf  en  4  del  miamo,'  y  cod  las 
cartas  que  desta  dala  me  trujo,  holgué  mur 
cho  por  saber  de  vuestra  salud  y  las  otras 
particularidades  que  contienen,  en  las  cuales 
todas  se  ha  acá  platicado  y  tomado  ea  cada 
una  dellas  la  resoluóon  y  apuntamiento  que 
aqui  se  os  dirá. 

Y  comenzando  por  ki  de  Inglaterra,  que 
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es  lo  que  agora  mas  preoie  y  en  que  conviene  poner  mas 
breve  remedio ,  yo  mandé  traducir  en  cAstellano  la  carta  que 
me  escribisles  en  francés ,  y  la  relación  que  con  ella  venía 
del  consejero  Dassonleville ;  y  habiéndose  visto  primero  y  de 
por  sí  por  tos  del  Consejo  de  Estado ,  mandé  que  otro  día  se 
juntasen  con  ellos  los  presidentes  Tisnac  y  Hopperas,  por  los 
cuales  lodos  se  trató  del  camino  que  se  debria  llevar  en  este 
negocio,  y  en  Qn  después  de  lo  baber  mirado  y  platicado,  y 
habiéndoseme  consultado  sus  apuntamientos,  ha  parescido 
que  por'agora  no  conviene  romper  ni  entrar  en  guerra  coa 
aquella  reina ,  pues  por  mucho  daño  que  se  le  hiciese  no  se 
restauraría  el  que  se  ha  recibido,  sino  que  se  debria  pro- 
ceder con  ella  por  un  cierto  género  de  blandura  junta  con 
ponerle  miedos,  recelos  y  temores  de  que  ella  pueda  creer 
que  no  se  haciendo  la  restitución  de  lo  que  tiene  ocupado, 
veníamos  con  ella  en  guerra  abierta ,  qiie  es  conforme  á 
los  apercibimientos  que  vos  por  allá  raandastes  hacer.  Y 
llevándose  este  íin  páreselo  que  pues  la  reina  me  scribió  la 
carta  cuya  copia  se  os  envió,  le  debía  yo  responder  satis- 
faciendo ¿  todas  las  excusas  que  ella  pone,  remostrándole 
como  ninguna  deltas  había  sido  suficiente  para  proceder 
al  arresto,  y  asi  se  ordenó  la  que  se  os  envía  con  taque 
para  vos  va  en  francés,  habiéndose  primero  ordenado  en 
castellano  la  una  y  la  otra,  y  ponderado  la  fuerza  de  las 
palabras  de  la  que  va  para  la  reina  conforme  ¿  la  intención 
que  se  tiene.  Y  á  aquello  do  hay  que  añadir  mas  de  adver- 
tiros que  á  lo  que  ac&  paresee  no  debe  volver  á  ese  negocio 
Dasonleville  sino  persona  de  mas  tomo  y  auctoridad ,  por- 
que segua  entiendo  allí  le  tienen  en  poco.  Y  la  elección  se 
remite  i  vuestra  prudencia  para  que  miréis  si  debe  ser  na- 
tural desos  Estados,  ó  si  sería  mas  á  propósito  que  fuese 
español.  Y  &  cualquiera  que  hubiere  de  ¡r  le  daréis  vos  la 
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iostruGOion  según  el  estado  de  las  cosas  y  de 
lo  que  en  conformidad  da  lo  que  está  dicho 
juzgárodes  que  conviene. 

T  porque  paresce  que  vos  pedfades  caria 
de  creencia  para  vuestra  propia  perfuma,  aun- 
que va  lan  oumplida  como  veréis  en  la  que 
yo  respondo  &  la  reina,  todavía  por  mas 
abundancia  he  mandado  que  se  os  envíen  tres 
cartas  credenciales^. una  sobre  vuestra  per- 
sona, aira  en  creencia  del  ministro  que  acor- 
dáredésvl^  enviar,  en  qae  se  da  ¿  enten- 
der que  'yo  le  eovio  de  acá  nombrado,  por- 
que no  se  pueda  excusar  de  decir  que  no 
quiere  tratar  oon  vos,  y  otra  para  en  caso  que 
09  parezca  que  deben  ir  dos  ó  mas  personas.  Y 
estas  dos  últimas  cartas  van  en  blanco,  para 
que  allá  se  pongan  los  nombres  de  la  persona 
6  personas  que  foeren  oon  esta  comisión,  en 
la  cual  09  ruego  y  encargo  mucho  hagáis  usar 
de  tal  diligencia  y  destreza ,  que  con  efecto  y 
con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible,  se 
cobre  lo  que  allí  está  detenido,  porque  de  otra 
manera  toca  el  daño  á  tantas  personas.que  si 
se  dilata ,  ha  de  haber  una  quiebra  de  crédito 
y  haciendas  en  taiUas  partes  y  tan  general 
que  no  se  hallará  un  real  con  que  poder  ocur- 
rir'á  lo  que  bulare  que  proveer.  Y  asi  os 
ruego  que  muy  á  menudo  y  con  correos  ex- 
presos me  vais  dando  aviso  del  progreso  que 
tuviere  este  negocio :  que  [Ktrque  no  falte  cosa 
de  las  que  aquella  reina  podría  pedir  para  con- 
certarlo y  asentarlo  con  la  firmeza  que  ella 
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quiere,  he  mandado  que  asimismo  se  os  en- 
víe el  poder  general  despachado  en  la  forma 
que  lo  pedís,  de  manera  que  por  falta  de  recau- 
dos DO  se  dejará  de  hacer  lo  que  convenga, 
ciit»  iodo  Cuanto  al  perdón  general ,  que  es  el  otro 

de  los  puntos  mas  principales  que  agora  ocur- 
ren ,  siguiendo  vuestro  advertimiento  mandé 
mostrar  la  minuta  que  de  allá  enviastes  orde- 
nada ,  á  los  dichos  Tisnac  y  Hopperus ,  sin 
las  aonotaciones  de  la  orden ;  y  aunque  ellos 
platicaron  también  sobresto  en  Consejo  y  die- 
ron su  parescer  de  palabra  y  por  escripto,  y 
apuntaron  alganas  cosas  de  consideraciOD ,  no 
se  tomó  con  ellos  la  resolución ,  sino  aparte 
coa  tos  dd  Consejo  (1),  que  en  efecto  es  la 
que  veréis  por  otra  carta  que  va  aparte  de 
solo  este  negocio,  y  por  los  apuntamientos 
que  con  ella  se  eovfan ,  conforme  á  lo  cual 
converná  que  vos  despachéis  luego  á  Roma, 
y  que  á  mf  me  respondáis  lo  que  os  habrá  pa- 
rescido,  para  que  conforme  á  ello  yo  me  re- 
suelva y  jnaode  despachar  el  perdón  en  la 
forma  que  convenga :  que  á  trueque  de  que 
salga  con  el  cumplimiento  que  es  necesario, 
va  poco  en  el  tiempo,  cuanto  mas  que  será 
bien  menester  para  esperar  el  breve  de  Roma . 
Y  en  cuanto  á  lo  de  la  persona  á  quien 
tiabrá  de  venir  cometido,  me  remito  á  vues- 
tra deliberación  y  nominación:  que  si  se  ha- 

(I)  Del  Consfj'o  puesto  eotre  renglones  por  Felipe  II ,  en  logsr 
(le  eipañolcs,  que  tachó. 
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liara  ahi  el  cardaial  de  Granveta,  en  su  per- 
sooa  estuviera  roay  bien ;  mas  A  falta  d£l  creo 
que  el  mejor  subgeto  será  el  de  Gambray  por 
su  cualidad  y  dignidad ,-  y  habiendo  do  ser 
obispo,  el  de  Hí[h%  me  paresce  el  mas  sufi- 
ciuite;  pero  esta  no  es  deliberacton,  sino  so- 
lamente apuntar  lo  que  á  mí  me  ocurre,  para 
que  sobrello  vos  libremente  nombréis  al  que 
os  pareaciere  mas  á  propósito,  y  me  aviséis 
de  la  re«otucMD  que  en  esto  tomáredes.  Y 
todo  lo  que  decis  y  apuntáis  &  propósito  de  Ío 
que  el  cardenal  de  Graovela  me  había  es- 
orípto  para  me  persuadir  á  la  concesión  deste 
perdón,  es  muy  bien  considerado,  y  me  que- 
da advertencia  dello,  sino  que  es  el  mal  que 
en  fin  no  podemos  dejar  de  fiarnos  de  los  na- 
turales yobligarlos  con  favores  y  buenas  obras 
á  que  bagan  ct  deber.  Y  ya  yo  escribo  al  car- 
denal lo  que  veréis,  para  qne  nos  diga  qué 
forma  se  ha  de  tener  para  sacar  el  útil  que  él 
advirtió  que  se  podia  haber  deste  perdón,  y 
será  bien  á  tiempo  su  aviso,  pues  os  le  podrá 
dar  con  el  mismo  correo  que  irujere  el  breve 
de  Su  Santidad ;  y  vos  me  escribiréis  lo  que 
os  parcsoiere  del  expediente  que  en  esto  diere 
el  cardenal. 

También  mandé  comunicar  á  Tísoach  y 
Hopperus  la  minuta  que  de  allá  enviastes  so- 
bre la  derogaeion  de  loa  placarles  que  hizo 
Madama  mi  hermana,  y  aunque  ellos  repa- 
raron en  lo  que  veréis  por  la  copia  de  su  pa- 
rescer  que  se  os  envía  con  esta,  todavía  man- 


jM,Googlc 


«2 
dé  que  se  deqKtcbascn,  sin  quitar  ni  poner 
cosa  alguna  de  como  vos  to  enviastes  orde- 
nado, y  as!  se  ha  hecho  y  se  03  envia,  con 
adverliros  que  demás  de  lo  que  dicen  los  pre- 
sidentes en  su  pareacer,  ocurre  que  eu  res- 
pecto de  tos  deudos  y  castigo  de  tos  delin- 
cuentes,  está  bien  d  dicho  placarte  como  de 
allá  vino,  mas  que  por  esto  110  se  entienda 
que  los  jueces  que  siguiendo  la  orden  y  for- 
ma del  de  Madama  dejaron  de  castigar  con- 
forme á  los  placarles  del  emperador  y  mío, 
por  esta  omisión  puedan  y  deban  ser  castiga- 
dos  por  sola  esta  ocasión.  Haréis  mirar  esto 
y  el  parescer  de  los  dichos  presidentes,  y  si 
fuere  de  tal  importancia  lo  que  apuntan,  que 
convenga  diferir  la  ejecución  deste  placarte, 
y  tornarse  á  despachar  poniendo  ó  quitando 
atgo,  avisareis  dcllo,  pues  en  respecto  de  que 
salga  con  la  perfección  que  conviene,  es 'de 
poco  momento  la  dilación.  Y  habiéndose  de 
usar  del  asi  como  va ,  habéis  también  de  mi- 
rar si  conviene  publicarle  antes  6  depues  del 
perdón :  que  por  este  respecto  he  mandado 
adyertir  i  los  presidentes  que  lo  tengan  tan 
secreto,  que  ni  lo  digan  aqui  ni  lo  scrihan 
allá.  Y  habiéndose  de  dejar  de  publicar  hasta 
después  de  salido  el  perdón ,  paresee  que  la 
necesidad  que  decís  que  hay  deste  placarte 
para  la  expedición  do  los  procesos  que  están 
paradas,  se  podría  suplir,  escribiendo  vos  á 
los  presidentes  de  los  tribunales  que  sin  embar- 
go del  placarte  de  Madama  procedan  confor- 
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me  á  los  aotiguos.  Uirarejs  eo  ello  y  haréis 
lo  (|ue  mas  convenga ,  que  yo  os  lo  remito  (1). 

Y  porque  vicoe  ú  prop<3silo  desta  materia. 
08  hago  saber  que  he  sido  advertido  que  por 
el  mes  de  hebrero  del  año  de  66  se  hizo  aití 
uoa  dectamoiOD'  contra  la  opinión  del  Consejo 
privado ,  para  que  los  de  Brabante  ni  sus  ma- 
gtstrados  no  fuesen  (ligados  á  dar  su  ayuda 
y  asistencia  á  loe  inquisidores  en  el  ejercicio 
de  su  oficio.  Será  bieo  que  (para  saberlo  do 
fuodamenlo)  Uaoieis  al  presidente  Viglius  y 
le  mandéis  que  os  ipueslre  y  declare  este  de- 
creto y  el  fundamento  que  se  tuvo  para  ha- 
cerlo ,  y  quién  fu¿  el  auotor  del ;  pues  se  deja 
bicQ  enteoder  qoe  no  debió  ser  con  buen  celo; 
y  avisaréisme  de  lo  que  os  respondiere'  y  de 
lo  que  á  vos  os  paresciere,  para  que  enten- 
dido lo  uno  y  lo  otro ,  yo  vea  si  se  habrá  de 
revocar;  y  esto  si  ya  oo  fuere  tan  de  prisa 
que  la  dilación  de  consultárnoslo  trújese  al- 
gún ikfio  ó  inconveniente  tal  que  os  parezca 
remediarlo  vos  allá. 

En  el  particular  de  los  obispados  de  Bra- 
bante rae  aürmo  y  resuelvo  todavía  en  lo  que 
os  tengo  scripto ;  porque  de  cualquier  mudan- 
za que  se  hiciera ,  se  me  representan  (antas 
dificultades  é  inconvenientes  que  tarde  ó  nun- 
ca llegaremos  al  fin  del  negoeio;  y  por  ven- 
tura DOS  lo  estorbará  y  desbaratará  el  mismo 
papa,  y  nu  habrá  causa  para  que  en  Roma 

(1)  Lo  de  beetardilla  sitbrayadk»  por  Petipe  IL. 
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se  pueda  imaginar  que  vos  los  habéis  eDgaña- 
do,  pues  ful  yo  el  que  hice  ta  mudanza  de  lo 
que  con  diversa  consideración  me  habia  pa- 
rescído  bien  primero,  como  acaesce  muchas 
veces. 

Háme  agradado  mucho  la  orden  que  dis- 
tes en  la  visita  de  las  librerías  y  diligencia 
que  se  pone  para  prohibir  los'  libros  de  falsas 
doctrinas ,  y  castigo  de  los  que  las  imprimen 
y  venden ;  y  asi  os  ruego  que  en  esto  se  pro- 
ceda con  tal  rigor  y  diligencia  que  el  ejemplo 
ponga  miedo  &  los  que  excedieren  en  ello, 
pues  como  sabéis  es  una  de  las  fuentes  mas 
cifrí  perniciosas  y  que  mas  daño  hacen  en  la  repú- 

blica; y  por  tanto  es  muy  necesario  que  si  ya 
no  se  os  hnbiere  entregado  et  libro  original  de 
la  Confesión  augustana,  mandéis  que  se  os 
traiga  sin  dilación.  Y  no  he  holgado  nada  de 
que  a)  emperador  se  haya  dado  la  copia  que 
decís ,  pues  no  puede  ser  para  ningún  buen 
fin,  y  debiera  Viglius  aVfeármelo  y  tener  mi 
voluntad  antes  de  dársela;  y  para  llegar  esto 
al  cabo  será  bien  que  le  preguntéis  qué  tan- 
tos días  ha  que  la  pídi6  y  por  cuyo  medio ,  y 
con  qué  color  y  para  qué  efecto,  y  avisaréis- 
me  de  lo  que  os  respondiere,  y  os  pareciere  (1). 
Y  en  este  propósito  de  libros  y  estudios  ho 
mandado  que  se  os  envíe  un  memorial  de  ad- 
vertimientos (2)  que  fray  Lorencio  de  Villavi' 

(1)  Lo  de  bastardilla  subrayado  por  Felipe  II. 

(2)  Estos  adrertimientOB  con  otros  del  initmo  VillaTÍceac  io, 
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oeneio  me  ha  dado,  de  cosas  que  á  él  le  pa- 
resce  que  coDviene  remediar  en  ia  Universi- 
dad de  Lovaina  ,  demás  de  la  lectura  de  las 
dos  e&tedrea  de  oáuonesydel  Maestro  de  las 
SeotODcias,  para  que  os  iaformeis  y  me  avi- 
séis de  lo  que  liálláredes  y  os  paresciere  que  se 
pue^e  y  debe  proveer  eaaquella  Universidad; 
que  no  hay  dubda  sino  que  conviene  mucho 
favorescerla  y  tenerla  muy  en  pié ,  pues  es  la 
oolumiu  de  la  religión  éa  esos  Estados. 

Otro  advertimiento  me  dio  el  mismo  Vílla- 
vieenoio  sobre  lo  que  toca  £  la  buena  provi- 
*:úoa  de  los  curados,  qoe  también  se  os  envía 
para  que  veáis  si  fuere  d&  momento  deis  ór- 
dmqve  los  íAispos  tengan  cuenta  con  lo  que 
aUlsediee(i). 
Q^  La  prepuesta  que  himtes  á  los  Eijtados 

me  paresció  muy  bien,  y.así  espero  que  pues 
los  prelados  de  Biabante  hablan  venido  en 
ello,  los  habrán  seguido  los  demás,  y  el  ne- 
gocio terna  el  fin  que  se  pretende.  Y  porque 
sobrestá  materia  de  hacienda  se  os  responde 
por  vía  del  Consejo  della,  en  esta  no  bayque 
decir  mas  de  remitirnos  á  aquello  y  rogaros 
mucho  deis  tal  orden  en  la  de  ahí  que  se  pue- 
da proveer  delta  lo  necesario,  pues  tenéis  en- 
tendido el  estrémo  en  que  se  halla  lo  de  acá. 
He  visto  la  memoria  de  las  veces  que  ha- 
relativos  i  los  Países-Bajos,  pueden  vorse  en  el  toroo  XXXVIl  de 
esta  Colección,  desde  la  pág.  42  hasta  la  70. 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Felipe  II ,  y  puesto  en  su  lu- 
gar: me  aviséis  Je  lo  que  en  ello  os  parecerá. 
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blades  escr¡|>to  al  duque  do  Ba viera ,  que  son 
tantas  que  con  razón  se  debiera  tener  por  con- 
tenió; mas  ya  vos  sabéis  la  condición  de  los 
tudescos,  y  cuan  amigos  son  de  carias  muy 
llenas  de  palabras;  y  no  habiendo  de  costar 
mas  que  estas,  bieu  es  daríe  gusto  en  las  oca- 
siones que  se  ofresciei^n :  .que  por  lo  que  & 
mi  toca ,  yo  quedo  mas  que  satisfecho  del 
cumplimiento  que  con  él  babeís  usado. 

Fué  muy  bien  enviar  al  coQde  de  Mans- 
felt  con  la  gente  que  scribfs  en  ayuda  del  rey 
de  Francia,  pues  demás  de  cumplirse  con  él, 
importa  también  por  la  seguridad  desos  Es- 
tados hacer  rostro  al  duque  de  Dupons.  Y  se- 
gún me  escribe  O."  Francés  estimado  han 
este  socorro ;  mas  siempre  temo  que  han  de 
bacer  poco  efecto,  si  Dios  no  les  pone  otro 
coraje. , 

Acá  me  tornó  ¿  hablar  el  cardenal  de  Gui- 
sa sobre  lo  del  empefio  de  las  tierras  que  fran- 
ceses tienen  eu  esos  Estados,  y  no  me  pares- 
ció  decirle  que  tenia  respuesta  vuestra,  sino 
cumplir  con  él  de  la  manera  que  lo  veréis  por 
un  escriplo  que  se  le  dio,  ouya  copla  se  os 
envía,  para  que  si  acudieren  A  vos  podáis 
cumplir  como  mejor  os  paresciere. 

El  dicho  cardenal  partió  de  aqui  á  los  cua- 
tro del  presente  mostrando  ir  muy  contento 
con  la  resolución  que  se  le  dio  en  el  articulo 
de  los  casamientos,  y  en  algunos  otros  nego- 
cios que  trató  conmigo  de  parte  del  cristianí- 
simo rey ,  como  lo  entenderéis  en  particular 
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■  por  !ii  co()la  ilc  lo  que  6ei'Íbi6A  D."  Frane<^3 
de  Álava,  que  contiene' lo  trno  y  lo  olro  tan 
'  '  eátendidamcDle  qué  me  eXcuBtii'á  de  rcpetír- 
-io  en  esta. 

fio  os  sabría  encareacer  la  pesadumbre 
con  que  Dictdstan' soUeila- lo  de  las  contribii* 
ciooes  del  imperio,  y  asi  0&  ruego  que  pai-a 
'  '  lirbranne  JelIa{^ya'iiO'k)i)otHérede3  hecho) 
me  aviseíalaego  qué  sftiida  se  h  podria  dar, 
con  qiie  me  diejase  este  hombre:  que  yo  os 
digo  que  en  forma  le  tengo  ya  miedo  (i). 

No  me  he  querido  resolver  con  los  flamen- 
cos eo  lo  que  por  su  via  me  escribís  sobrel 
cumplünicnto  de  los  trece  mil  escudos  que 
preleado  la  viuda  de  Mos  de  Glajon ,  porque 
'  me'  páresce  (si  bien  me  aouerdo)  que  se  tu^'o 
por  entendido  ftu  hubiese  comenzado  las  co- 
sas qiu  ahí  han  pasado ,  y  que  fué  el  primer 
inventor  ¡iella» ;  y  siendo  habría  poca  razón 
para  pegará  su  mt^ger  cosa' ninguna;  mas 
para  saber  lo  c¡erto:yerií.'6íwi que  os  infor- 
■  meie  y  proetireh  de'eaber  lo  que  hay  en  esto, 
y  nw  aviséis  de  lo  que  se  hallare,  con  vuestro 
paresctF.  Y  habiéndeseie  .de  pagar  por  no  ha- 
ber aoá  forma  para  ello,  'Conque  sea  allá.  1' 
aetvprm  enesfa  úaso  la  qaea/ií  podrá  haber 
eneoii/isúaoionBfi'ó  deolra-mahera  (2). 
En  to  del  dutpié  de  -firanzuich  ni  de  otro 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Filipe  Ityyjiueslo  entre  ren- 
glunes;  et  cota  que  no  se  pude  sii/rir, 

(2)  Lo  de  bastardilla  en  esle  (túrrofo  son  enmiendas  y  adido 
oes  de  mano  de  Felipe  l[. 

TojK)  XXWIII  7 
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níngiui  particular  no  me  lie  resuelto,  dí  tampo- 
co en  to  de  los  gobiernos  y  uietaniendas ,  por- 
que DO  Ite  tenido  tiempo  de  tratar  dello.  En 
haciéndolo,  que  será  lo  mas  presto  que  se  pu- 
diere ,  se  os  avisari  de  )a  resoludoa  que  to- 
máremos en  todo. 

Con  Hos  de  Hontigüi  se  procederá  confor- 
me &  lo  que  advertís.  Y  ya  he  mandado  que 
el  alcalde  Salazar  vaya  con  vuestra  requisi- 
toria á  lomar  su  confesión  ¿  Vandenese ;  y 
cuanto  mas  )H-esto  enviáreáes  la  que  toca  ¿ 
Renart  será  lo  mejor,  porque  de  una  manera 
(t  de  otra  se  acabe  con  él. 

En  materia  de  creación  de  cardenales  me 
scribe  D."  Juan  de  Záñiga  que  el  papa  tiene 
tan  buena  opinión  del  obispo.de  Lieja,  que 
tiene  por  cierto  que  si  yo  se  la  propuñese  le 
daría  luego  el  capelo.  Miraras  en  ello  y  aví- 
saréisme  de  lo  que  os  paresee ,  para  que  se  le 
pueda  responder  con  resolu^üon,  que  hasta 
entdnoes  no  lo  haré. 

D."  Pedro  Manues  me  mostró  la  requem- 
toña  que  diste  &  la  marquesa  de  Bergas,  con- 
fnme  i  la  cual  mandé  al  alcalde  Salazar  que 
tomase  sus  dichos  á  los  testigos,  y  hecha  la 
probanza,  le  ha  parescido  que  no  se  debia  dar 
á  la  parte,  aunque  la  ha  bien  solicitado,  aino 
enviárosla  á  vos  cerrada  y  sellada ,  y  así  va 
con  esta.  De  Aranjuez  á  (4)  de  mayo 
1569. 


(O  Hay  va  claro. 
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Copiade  carta  autógrafa  del  secretario  AUiormz  al  secre- 
tario Zaijas.  fíe  Bruselas  áW  de  maijo  1569, 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  mim.  5it.J 

SeSor  siro : 

V.  m.  me  hace  muy  gran  agravio  ie  burlarse  de  mí: 
á  to  menos  mi  volunlad  es  buena,  y  si  yo  tuviese  un  cuento 
ik  reüta  seria  v.  m.  mas  señor  dOl  que  yo;  y  csjxíro  en 
Dios  bacclle  algún  dia  servicio;  y  v.  m.  crea  que  coitviciic 
mucho  sacamos  de  aquf.  Divinos  vienen  los  despachos: 
guárdeme  Dios  á  v.  m.  Solo  una  cosa  me  ha  dado  cuidado: 
que  si  Su  M.''  da  los  ducados  de  la  manera  que  al  archi- 
duque, he  miedo  que  se  irá  allá  luego  Perdinando  y  tras 
él  cuantos  alemanes  hay  en  Gcrmanía.  Mi  amo  pide  á  v.  m. 
coa  escarescimieato  que  la  carta  que  trata  de  los  obispados, 
digo  la  de  19,  que  oo  la  vea  sino  Su  M.'',  porque  de  otra 
mauera  se  abslemi  de  screbir  semejantes  materias.  Guár- 
deme Dios  á  V.  m.  por  la  que  hace  á  mi  Trailc :  que  jamás 
acaba  de  loarse  dello.  Muy  gran  falta  hace  al  duque  mi 
aefior  una  declaración  que  el  sefior  doctor  Velasco  le  ha  de 
dar  para  un  pleito  que  tiene  en  Roma  de  muy  gran  impor- 
tancia ;  y'se  yo  mny  bien  que  Su  Ex.*  no  lia  tardado  tanto 
en  poner  la  mano  en  el  negocio  que  v.  m,  le  avisó  y  de  la 
suya  y  muy  bien  puesto,  y  de  la  misma  manera  por  el  cav 
(Htan  Hlerdnlmo  de  Salinas  con  buena  curaodidad.  Aouér- 
desdo  V.  m.  y  que  le  scri&a,  que  es  bueno  tener  los  amigos 
en  pié  y  conservados.  Y  v.  m.  me  perdone  que  le  aviso  di»- 
to  como  lú  haré  á  booa  algún  dia  de  otras  cosiltas  que  tiih- 
portan  mucho  A  su  servicio.  Y  por  amor  de  Dios  que  ven* 
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ga  presto  el  sucesor  y  sáquenos  de  aqui,  y  v.  m.  no  trale 
de  mi  plaza  de  secretario :  que  do  la  quiere  mi  «ato,  sído 
que  se  roe  haga  merced  en  otra  cosa.  Y  yo  he  de  seguir 
esta  nave  hasta  que  se  acat)e  ó  me  acabe  como  á  quieo  debo 
después  deDioselser,  lahonraycuautomasteogo,  et  cafe, 
mi  homo,  et  dulce  decus  meum.  De  Bruselas  á  30  1569. 

MaQana  se  hace  la  propuesta.  Dios  nos  la  mande  baeoa, 
y  se  hará,  que  es  otro  siglo.  Besa  las  manos  de  v.  m.  su 
mayor  servidor' — ^J.  de  Albornoz. 

Sobre. — K\  ilustre  se&or  mi  señor  el  secretario  G^lniel 
de  Zayas.  Madñd. 


Copia  de  párrafos  de  carta  descifrada  del  dttqift  de  Alba  á 
Su  M.^  De  Amberes  á  último  de  mayo  1569.  ...    . 


DesórdcDcs  cometidos  por  el  ejército  del  duque  de  Dos-Puentes 
á  su  paso  por  el  condado  de  Borgoiía — Disposiciones  tocantes  k  la 
guerra,  y  conveniencia  de  pensionar  algunos  señores  alemanes  & 
causa  de  la  guerra  de  Francia — Noticia  de  las  joiitas  citcolares— 
Comisión  dada  al  consejero  Naves,  enviado  á  laasaúiblea  de  Franc- 
Tort  á  reclamar  el  dinero  detenido  por  el  elector  Palatino. 

fArehiiM}  general  de  Simancas. ~ Estado,  leg^ionútn.  Ml.í 

Sire:  Yo  he  redbido  rpuchas  carias  de  V.  U.S  y  eolre 
otras  dos  de  17  de  marzo  en  materia  de  Estado,  yeon  ell« 
otras  para  los  seBores  de  Bergi  y  Ghampagni,  y  los  gotor* 
nadores  de  Bessanzon ,  en  conformidad  de  lo  que  antes  ha- 
bla advertido  á  V.  H.'',  que  me  ^aresceria  bien  les  escri- 
biese respectivamenle  par  la  diligencia  que  el  dicho  Bergi 
y  Champigni  habito  hecho  pai'a  que  se  recUñese  guariú* 
Clonen  la  dicha  Bessanron,  yd  «ontentamraiito  que  ha- 
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biau  mostrado  los  goberoadorea  delta ;  pero  poi-que  después 
de  Ih  entrada  del  duque  de  Dos-Puentes ,  y  pasada  suya 
jnnlc  á  BeSsanzoD ,  se  han  resfriado  con  la  ocasión  de  una 
carta  que  el  diofao  duque  les  había  escripto,  enderezada  á 
fin  de  tos  poner  en  sospecha  que  la  protección  que  se  podía 
tener  deltOB  seria  sn  ruina ,  mezdada  con  algunas  palabras 
que  senliau  i  amenaza,  no  me  ha  parescido  á  propósito  el 
enviársela. 

Y  para  advertir  á  V.  M."*  sucinta  mente  del  suceso  del 
pasado  del  dicho  duque,  remitiéndome  á  la  particularidad 
qiké'le  pa«de  haber  escrlplo  su  embajador  D."  Francés  de 
Álava,  eotno  qliien  ha  estado  mas  cérea,  ya  él  había  en- 
trado en  los  limites  dei  condado  de  Oorgoñai  ¡¡nttk  que  se 
tuviese  certidumbre  de  la  muerte  del  príncipe  de  Conde: 
que  si  <;l  la  hubiera  entendido  ániesde  entrar,  por  ventura 
hubiera  mudado  de  propósito.  Y  aunque  él  prometió  y  pro- 
testé que  no  quería  usar  de  hostilidad  «oritra  los  Estados 
de  V.  M.',  todavía  M  gente  se  ha  gobernado  de  manera 
que  ninguna  obasion  han  dado  para  los  (ener  por  amigos, 
habiendo  quemado,  saqueado  y  tomado  muchos  prisione- 
ros súbditi»  del  diobo  condado  ,<  que  entre  otros  fué  el  se- 
fior  de  Bergí ,  el  cual  ciertamente  ha  hecho  en  todo  y  por- 
todo  muy  bien  su  deber  para  guiar  las  cosas  conformé  á  la 
omclasí<M>  que  acá  se  había  tomado,  de  que  ya  V.  M.'  ha- 
bía sido  avisado,  y  ha  sido  grandemente  interesado  en  sus 
iHenes.  Ed  fin  después  de  haber  hecho  alto  Susey ,  y  tarda- 
do bilí  algunos  días  y  al  derredor,  donde  se  tenia  sospedia 
que  se  trataría  alguna  cosa  con  el  rey  de  Francia  para  le 
hacer  retirar,  lo  que  es  mas  verisímil  que  él  lo  habrá  he- 
cho por  descuidar  en  el  entretanto  al  dicho  rey  y  esperar 
los  que  venían  tras  él,  pasó  adelante  en  Francia  hacía  Di- 
jon  y  de  alli  mas  adelante,  dando  á  sospechar  diversos  de- 
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»ígnus,  y  liálc  seguido  Meinpre  el  duque  de  Omala  o^n  m 
campo  y  también  el  conde  de  Mansfelt,  que  seguo  los  mis* 
mo3  franceses  afirman  se  emplea  cod  su  gente  muy  vale- 
rosamente, tanto  que  el  embajador  de  Fraac^i  me  ha  ve* 
nido  á  pedir  que  le  quisiese  escribir  el  conteotamiento  que 
se  tenia  dé]  y  de  los  suyos  y  agradecérselo;  y  eo  fin,  no 
ha  pasado  hasta  la  data  de  las  últimas  captas  que  de  allá 
tengo,  cosa  de  gran  momento,  sino  que  el  dicho  conde  de 
Mansfelt  habíA  tomado  uaa  corneta  de  los  eaemigos  de  la 
nación  fraucesa. 

Cuanlo  á  las  cosas  de  Inglaterra  ellas  están  en  I09 1^- 
minos  que  V.  M.**  verá  por  lo  que  le  be  escrtpto  es  «spaBol. 
Y  esperando  que  do  dejaré  de  recibir  en  breve  reaoIucioQ 
de  V.  M.**  sobre  lo  que  le  escribí  después  de  la  vuelta  dd^ 
cousejero  Dassonlevile,  no  diré  otra  cosa. 

Y  en  cuanto  &  Alemania ,  por  el  último  correo  se  advir- 
tió y  envió  al  secretario  Pfmtzing  todo. lo  que  se  tenia  de 
aquella  parte  para  que  hiciese  relacioD  í  V.  M.''  de  los  tér- 
minos en  que  me  hallo.  Cuapto  á  los  que  yo  había  beobo. 
tener  en  varguelt ,  y  las  consideraciones  que  me  muevui 
para  que  V.  S^.**  4eha  d^r.  pensión  áalgupos  personajes «  y 
lüs  oficios  que  yo  be  Itech»  hacer  en  Almfltña  para  cootran 
minar  1a3  pláticas  de  los  adversarios,  primeramente,  con- 
siderando la  diversidad  del  tiempo  presente ,  en  espetáal  ()u& 
el  duque  de  Dos-Puentes  ha  traido  tan  grandes  fuerzas  ^ 
alemanes  para  la  asistencia  de  los  hugonotes  en  Fraiwia, 
be  sido  de  parescer  de  prolongar  el  varguelt  de  tres  mil 
caballos  so  el  cargo  del  duque  Enrique  de  Branzuich  y  el 
duque  de  Saxa,  mozo,  llamado  Francisco,  y  esto  por  dos 
meses,  comenzando  del  primero  de  junio,  y  el  duque  Erico 
condesciende  en  continuar  el  dicho  varguelt  de  dos  niil  oa- 
ballos  por  cl  túrmino  susodíeho. 
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Por  mis  últimas  esci'iplas  en  español  habrá  V.  H.'  en* 
tenido  la  afíüoo  que  el  conde  Otho  Hebrestaín  y  el  baron 
de  Fraoisperg  tienen  al  servicio  de  V.  M.",  en  conádera- 
cioD  de  lo  cual  en  especial  por  haber  visto  su  disposición  y 
estar  advertido  de  sa  experiencia  en  cosas  de  la  guerra,  y 
habiendo  tenido  otras  veces  principales  cargos,  y  que  el 
berraano  del  dicho  conde  Otho ,  el  conde  Phelipe  de  He- 
brestain,  ha  servido  desde  su  niSez  inoesaatemente  á  la 
casa  de  Borgofia ,  la  cual  el  tio  y  padre  del  dicho  barón  de 
Pransperg  han  Ñdo  sianpre  tan  leales  servidores  y  tan  nom- 
brados en  cosas  de  la  goeira,  paresce  que  V.  M.'  los  po- 
dría emplear  en  lugar  del  didio  conde  Pbilipo  y  de  Lázaro 
Sebuendi ,  que  ambos  á  dos  ha  mucho  tiempo  que  han  pe- 
dido ucencia,  tanto  mas  que  todos  dos  son  católicos  y  tie- 
nen su  asiento  en  un  cuartel ,  donde  está  el  asiento  de  la 
inftinterfa  alemana ,  y  son  muy  aparentados  y  aliados  con 
mochos  condes  y  banmes  aumismo  cabilicos,  que  todos  re- 
stden  el  uno  cerca  del  otro  en  Suecia  hasta  el  Lago  de  Cos- 
tsooia,  de  manera  que  en  caso  de  necesidad  el  dicho  de 
HArestain  y  Franisperg,  podrían  traer  al  servicio  de  V.  M.'' 
asi  en  Italia  como  por  acá ,  no  solamente  dos  regimientos 
pero  tres  y  mas  ^n  impedimento  alguno  de  los  principes  de 
Alemania ,  y  esto  tan  solamente  del  pais  del  archiduque 
Ferdinando ,  habiendo  ofrescldo  el  dicho  Franisperg  plaza 
de  muestra  que  sería  muy  á  propósito  para  Itdia.  Y  hay 
otra  cosa,  que  cuando  se  quisiere  podrá  hacer  asimismo 
levantar  en  Iw  mismos  cuarteles  un  golpe  de  herreruel<a 
por  algnno  de  loe  marqueses  de  Bada ,  y  otros  condes  del 
derredor  con  que  los  dichos  infantes  señan  acompafiados, 
y  asi  es  necesario  que  V.  M.''  lome  resolución,  porque  los 
diclMS  prisioneros  hacen  gran  instancia  para  saber  su  in- 
tcacion. 
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Y  en  0^30  que  V.  MJlw  aceptase,  podríase  dar  licen* 
cia  ni  coronel  Gompemberg,  qm  e^ya  vifyo  y/fiO^TfMi,.y 
no.l&ii4  lajnano  como  JO3.&Q-06,    ;  '  , 

-  ¥  como  hay  apaneocfia  qpe  el  «oroíiql  Hilmar:d«i.Ma- 
uichftusseri  Qo  querría  mas  servir  el  oa^go  de  jcqiyuHl  <:ooio 
lo  ha  liectiQ  hasta  agora,  y  siendo  eate.'iMaoiehausBen.  UQ 
)>e[«onaje  taa. nombrado  y  respeotado  por  t<)<h>  el  cuartel 
de  Westphale ,  firiaizubic  y  Sajonia ,  es  de  coasiderar  si 
convendría,  ai  servioio^de  V-  M/'^ue  cuando  el  dicho  Ua- 
uicliauaseD  do.  quisiere  servir  se  tuviese  obligado  en  cuali- 
dad de  CcnDuel ,  en  que  no  habría  niqguQ  ÍQQQnyeoieDte, 
porqoe  me  paresce  que  se  poéfia  hacer  grao  Tuadameab) 
sobre  k  genie  que  traería,  conoediéodole  V.  M-''  la;pensÍ0D 
que  él  ha  tenido  basta  agora  para  su  persona,  .es  &  saber, 
'  mil  y  dooientos  dallares  con  el.  título  de  cqp^jero:á  que  ^ae 
paresce  nías  propio,  á  fía  q«&V.  &f.' se  pueda  «cEvjr  i4él 
en  cato  de  oeceaidad ,  ora  sea  ea  .oofuision  ó  en  tiempo  de 
guerra,  visto  que  él  es  muy  familiar  Y  arnt^o  .de  'los  prln- 
oipes  de  Hostlaudia  y  es)}ecialniente  del  mar(|ués'J)|aQ  de 
Brandemburgí  y  que  V.  M.''  nO'  tiene  al  pne^ep^  ..algún 
[lensiouado  en  el  dicho  cuartel,  salvo  el  t^bispo  de,  Muns- 
)er,  que  ofrcsce  su  servicio  en  todo  lo  que  conoefoiere.  i^ 
los  Paisea-Bajos. 

Demás  del  dicho  de  Alaoicliau&seD,  V.  M.''  ppdria  bien 
entretener  al  dicho  conde  Otho  de  Schaultemhurg  i  y  uo 
|)or  otro  reelecto  que  poi'  el  $ilio  de  sus  señoríos  .tan  veci- 
nos de  la  villa  de  Lingucn,  y  muy  propio?  gara  el  paso  de 
la  gente  du  gueiru  y  [}Iazas  de  muestra,  de  mttnei'a  que 
estando  V.  íM.''  asegurado  de  las  susodichas  personas  eo  el 
cuartel  de  Hostiunda,  m  á  saber,  del  marqués  Juan  de 
Brandemburg  y  del  duque  Ei'ico  de  Branzuic,  obispo  de 
Munslcr,  conde  de  Schaubcmburg  y  .Manichaussen,-leH- 
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dríftse  menos  que  ba^er  en  sacar  gente  de  guerra  idcd  mis- 
iBQ  cuartel,  aírido  piéiConude  caballo,  poea  se  sacaría  sin 
oÍD^nimpediineiito. . 

•So  lademá»,  3Í9flido.av¡siidú.(}.a6«D diversas  asambleas 
ú  jtmtas.cicouluws,  laBid«S(ie  cierto ^tiémpoiátuVasf  en  Go^. 
loaift,itiDgeni,,M«guR(tia;,  ppr  los.:advevsaFÍas  de  V.  MA  y 
wespie0(ajiqv»{)or«lbond^  Palatieose faübiepíatioa^o mu- 
cho de- ^^ituar'  iB^efViprfSfls.del  príncipe  de  Omojcs  yidu- 
que'de  Qoa-l'atat^  púr  itoa  obrA,cotau(i;de  todos  los  Esta- 
dosdel  imperio,  sobre  este  presupuesto,  y  qiieel'duquede 
Oíaala  se  a«Qrc(ba'á  Ifrs.líopte&.del'iinpu'io.  hice  levantar 
geoled?  guerra,  lo  qual  seiba  todavía  impedido  por  aJgu- 
DM  Estados  eosmigosi de.  paz,  y  habiéndose  de^es.orde- 
oado  otra  asamblea  en  Francafort,  te oUeaido' que  ao  se  mo- 
viese lo  mismo,  me  pareció  escribir  á  atguaos  principes  de 
AleroaaiaquemandAsea  sus  diputados  en  FraDcaforl  que 
00  diosea  crédito  ¿  liia  tales  y  semejantes  falsas,  relaciones, 
sin  primerameot^  9irmfl,  ijo  cDal.loft. dichos  principes  bao 
beobo  reqwDder  muy.  corleamenle  dideódo  entre  otras  co- 
sas, que  H  bien  ellosfio  pensaban  qoe  hubiese  nadie  que 
püQpilsíase  Ul  00S4,  y  quo^^llas  tniímbs  no  estuviesen. pre- 
sentes  donde  se  tratasen,  todavía  eüoa  d&rian  la  órden.que. 
conviniese,  como  V.  M,^  entenderá  por  relacioú  del  aacre- 
iBTÍo  PBntzing ,  ¿  quifiíi  se  envían.  las  copias. . 

Y  ODinOiquiera  que  yo  tuvicsa  finme:  esperanza  que  lo» 
díclios  prtnaipes  o^nespondQriQn  i  sus  es^iplos,  todavía 
para  mas  seguridad  y  por.íaber  lo  que  pasaría  en  la  didia 
junta  de.Pranoalbrt,  me  ha  parescido  enviar  á  ella  al  con- 
secro Naves  para  que  solicitase  con  la  ssisteocia  d&  los  di'i 
pütados  del  emperador  «I  dinero  arrestado  por  el  elector 
Palatino,  con  algunos' oti:os  puntos  contenidos  en  su  ins- 
IruGcion,  cuya  copia  bago  asiiviisino  enviar  á.  Pfinlzi.ng. 
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V  para  tanto  mejor  descubrir  las  plUioas  de  los  diíAos 
adversarios  ea  aquella  parte ,  he  dado  cargo  al  secretaria 
Scbaremberg,  que  emplease  algunas  peTBonaa  iteoreCameD- 
le,  los  cuales  han  hecho  de  tal  manera  su  deber,  que  yo 
he  sido  avisado  de  lo  que  se  había  comenzado  á  tratar  ea^ 
tre  los  diputados,  no  solamente  para  resistip  á  las  fuerzas 
del  duque  de  Dos-Puentes ,  mas  para  juntarse  con  el  rey  de 
Francia  contra  el  dicho  duque  como  V.  M.^  entenderá  a^- 
mismo  por  la  copia  que  envié  luego  á  D.  Francés  de  Álava 
para  que  lo  advirtiese  ai  rey. 

Cuanto  al  negocio  del  marqués  Hanz  de  Brademburg, 
el  coronel  Hanichaussen  ha  estado  en  camino  para  acabu 
su  comisión ,  pero  como  el  dicho  marqués  ha  estado  ftierd 
de  su  país  en  un  baño ,  bien  cuarenta  leguas  de  su  residen* 
cía ,  el  dictra  Manicliaussen  ha  enviado  &  saber  del  d¿nde 
y  cuándo  le  podría  hablar ,  soIh'c  lo  cual  et  dicho  marqués 
ha  remitido  la  negociación  hasta  esta  Pascna  de  Spiritu 
Saocto ,  y  agora  el  dicho  Manichaussen  irá  á  verse  con  él 
para  concluir  la  dicha  negociación.  Antes  que  se  firmase 
esta ,  el  mozo  duque  Francisco  de  Saxa  llegó  á  m! .  el  cnat 
á  la  pasada  por  donde  se  hallaba  el  conde  de  Megatle  de*- 
claró  (según  be  sido  avisado  por  cartas  del  didio  conde)  que 
no  habia  ninguna  cosa  en  to  que  se  dijo  que  éí  elector  de 
Saxa  hahia  dicho  algunas  palabras  de  amenaza  contra. él, 
para  le  advertir  de  traer  aquí  gente  de  guerra.  Todavía 
hablando  aqui  coamigo  ba  entremezclado  que  en  él  no  ha- 
bia falta  ninguna  ai  en  sus  parientes  en  le  haber  desviado 
del  servicio  que  él  desea  hacer  á  V.  M.:  que  yo  no  dubdo 
lo  habrá  hecho ,  entendiendo  que  acá  habemos  tenido  las 
susodichas  nuevas  para  hacer  la  negociación  que  él  tratase 
mas  fácil,  es  á  saber  á  fin  que  V.  M.'  le  quisiese  retener 
por  su  pensionario  en  que  pone  grande  inslaDcia,  sobre  lo 
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cual  DO  puedo  dejar  de  adverar  á  V.  M.**  que  e)  obispo  de 
Munster  que  ha  solicitado  muy  vivanteote  á  fia  que  yo  pro- 
curase con  V.  M.''  que  dieae  peasion  al  padre  del  dicho  du- 
que Fraocisco  de  Sana  que  tambieo  se  llama  Francisco,  el 
cual  dice  que  tieoe  muy  bueu  medio  y  comodidad  para  ha- 
cer servido  á  V.  M.'  y  es  muy  cercaoo  pariente  suyo  y 
gran  su  amigo.  Y  coasidwando  que  los  duques  Julio  y  Pbi- 
lipo  de  Braoiuich  do  han  querido  aceptar  la  oferta  que  le 
habemc»  hecho  hacer,  me  paresce  que  no  será  sino  bien 
que  V.  M.'  entretenga  algún  otro  en  su  lugar;  y  discur* 
riendo  sobre  las  personas ,  yo  juzgarla  ser  tan  á  propósito 
UB  hombre  hecbQ  acá  4  nuestra  Duno  como  e»  este  que  es 
mino  valiente  y  ganoso  de  servir,  y  que  no  dejará  de  ve- 
nir en  persona  á  tas  necesidades,  y  será  mas  tratable  que 
otros  que  se  persuaden  que  hombre  les  ha  de  rogar ,  y  cuan- 
do se  viene  al  punto  no  envían  sino  sus  lugar-tenientes  y 
baoen  mili  dificultades.  Y  asi  conforme  á  esto  me  ha  pare^ 
ddo  que  V.  H.^  podria  dar  alguna  pensión  á  esto  mozo 
Fraaciscode  Saxa  la  cual  remitiéndola  V.  H.'  á  mi  yo  po* 
dria  ver  de  moderarla  conforme  al  tiempo  y  á  tas  nuevas 
que  aquf  se  tuvieren  del  marqués  Hanz  de  Brandemburg  y 
de  otras  partes.  En  el  entretanlo  le  baré  continaar  en  var- 
guelt  dos  mil  caballos  que  él  tiene  por  otros  dos  meses. 

El  lugar-teniente  del  diebo  duque  Fraodsco  de  Saxa  el 
moH>  que  está  al  presente  aqui ,  me  ba  asimismo  declara- 
do ,  como  el  duque  Juan  de  Medelburg  presenta  asimismo 
su  SKvicio  y  muestra  que  sí  V.  M.''  le  quisiere  tener  por 
pensionario,  ellos  dejarían  la  antigua  pretensión  que  él  y 
su  hennano  tienen  contra  V.  M.  A  causa  de  la  guerra  de 
Dinamarca,  de  que  V.  M.'^  ha  sido  diversas  veces  impor- 
tunado, aunque  habiéndole  entonces  examinado  mas  de 
cerca  se  halla  que  ellos  no  estaban  muy  fundados  en  ello. 
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V.  M,''  me  iKidni  avisar  sieado  servido  io  que  yo.  les  Im- 
bré  th  respoadcr.  Nuestro  Seflor,  etc.  De  AnVeraiá'iUUmo 
(lerinayo  4569.  .  ■  .  .■  •  '"■ 


Copia  de  punios  de  carias  de  '!)."  Guerau  Despes  &  Su  M.* 
y  duque  de  Alba,  dé  tUlimode  mayo  y  i."  dé  junio  1569. 

(A.rc/Uoo  geiteral  de  Simancas.— Etíado,  legajo  núm>  &il.J 

Que  en  d  Consejo  había  habido  cierto  albcHxttO;  pw  ha- 
ber Gavalcauti ,  hermano  de  Suygo,  ido  alH  á  It^taY  con  Si- 
eel  y  vuéltose  juntamente  con  Baptisla  Fortitii,  llevando 
eierto  pnpet  que  allf  trazaron,  por  io  cual  el  duque  de  No- 
Cütfoll  y  cénde  de  Arandel  y  oíros  de)  OMsejo  han  teni- 
do malas  palabras  con  el  Sieet,  e(  cuál  btt  qtleitaSo  bien 
confuso.  .  /    .  ■ 

Que  el  dicho  D."  Gnéran  les  babiai  asegurado  (ju«  el 
duque  Oalba- no  sabia  cosa  alguna  de  aquello,  y  que  no  da- 
rla Oidosd  semejantes  personas,  aunque  fuese  por  hledlo 
de  CltapinVítoli,  con  qué  ellos  habiati  quedado  nluy  aso- 
segados y  tiias  deseosos  de  llegar  al  cabo  su  empi<esa  y  aba- 
tir A  Sicel ,  los  cuates  pedían  copia  de  lo  que'  tos  dichos  Ga- 
valcanti  y  Fortini  tiabian  llegado,  para  con  ella  íiacer  cas* 
tigar  a  Siocl.  ■  ' 

Que  Suygo  te  dio  un  papel  de  lo  que  fos  dichos  duque 
y  conde  |iiensaa  hacer,  que  es  sobre  todo-ta  restitución  ge- 
neral, encargando  á  D."  Guerau  qne  ¿1  por<  sá  parte  ctim- 
pliesc  lo  que  so  le  había  pedido,  que  oran  6  mil  escudos 
para  el  duque,  conde  y  Lumile,  prestados  con  aclodcesta- 
tu,  como  á  D."  Guerau  le  parcsce  seria  bien  se  hiciese. 
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Que  el  eárdenal  Cbatilloo  y  su  muger  ae  httbiao  ido  a) 
coadado  de  Lecester,  y  se  créia  llegaríaa  á  Brisoya  á  pe- 
dircuénla  á  na  oosario  fraatés  de  lo  robado,  de  que  no  le 
habiao  pagado  au  derectio,  y  envía  copia  de  una  licencia 
que  dio  para  robar ,  y  se  decia  que  el  diciio  cardenal  se  rjue* 
ría  volver  á  Francia. 

£nvia  D."  Guerau  ua  memorial  sobre  la  forma  de  la 
empresa  de  Inglaterra  y. del  estado  de  aquel  reino,  eaya 
substancia  es  la  siguiente. 

Que  aquella  isla  tiene  mal  forlitieados  los  puertos,  y 
•si  tienen  esperanza  de  defenderlos  con  gente. 

Que  oon  la  armada  de  mar  piensan  im^iedir  cualquier 
ell^lFesa  que  se  leftliaga. 

Que  la  rCHia  tiene  22  naves  grandra ,  y  coii  ^dificultad' 
ha  armado  1 1 .  y-  armar  las  demás  seria  imposible. 

-  Que  los  subditos  lemán  hasta  70  naves  grandes  y  po- 
qaetSasbtieoasygenteejercitada,  porque  todos  son  piratas.' 

Que  la  gente.de  la  armada,  aunque  penesoe  belicosa, 
es  regatada  y  afeminada ,  y  no  la  que.  solía.  ■■ 

Que  lodos  y  Señaladamente  el  Consejo  están  contentos 
del  gobierno  de  la  reina ,  por  ser  blando  y  tener  libertad 
para  particípiff  de  tos  cosarios  y  valerse  de  la  baeienda'real. 

Que  los  católicos idesean  mutación  de  "estado,  por  ser 
privados  del  e)erci<so^  la  religitm. 

Qne  todos  los  ingleses  alborrecen  nombre  de  extranje- 
ros, yqneiTia  que  la  mntacion  fnese  sin  venir  á  manos 
dellos. 

Que  el  Consejo  gobierna  absolutamente,  y  la  reiqa  no 
eitiende  en  mas  :que  holgarse,  y  la  .gobiezna  Steel. 

Que.  por  conato  deate  favorasce  la  reina  los  rebeldes  de 
Francia  y  Fláodes,  y  tienen  ojo  á  que:lo&  reyes  vecinos  es- 
tén ocufAdoe  coa  guerras ,  de  mdneira  que  no  puedan  ateo* 
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der  á  la  reducción  de  aquel  reino  ni  á  Iti  oobranz»  de  los 
robos ,  que  son  taotos  que  tienen  rico  el  reino. 

Que  ei  Consejo  de  aquella  reina  teme  maa  al  pueblo  que 
á  otra  cosa  alguna ,  y  asi  lo  entretienen  con  cieol  eng-tlios 
y  victorias  falsas. 

Que  continuando  el  duque  de  Alba  el  placarle  publica- 
do al  principio  de  abril,  y  public^indose  otro  tal  en  Francia, 
y  proveyendo  que  ni  de  España  ni  Portugal  se  llevo  merca- 
dería á  aquel  reino,  el  pueblo  mismo  mudarla  el  Estado,  y 
vemá  i  cualquier  pacto,  y  aun  quizá  volvieran  &  la  reli- 
gión católica.  * 

Que  para  dar  mas  prisa  á  esto,  seria  do  momento  que 
el  duque  de  Florencia ,  las  señorías  de  Genova ,  Venetía  y 
Luca  mandasen  á  sus  subditos  no  tratasen  con  ingleses,  lo 
cual  se  halua  de  bacer  con  auctorídad  del  papa. 

Que  el  trato  de  Amburg  se  les  había  de  quitar,  6  con 
bacer  que  algún  príncipe  amigo  mueva  guerra  ft  aquella 
ciudad ,  ó  el  imperio  cooforme  á  la  última  dieta,  como  i  ciu- 
dad que  se  ha  apartado  de  la  Confestoa  aagustaua  y  sigue 
el  calvinismo ,  ó  cogiéndoles  la  entrada  del  rio  Abis  6  los 
navios  que  allá  vayan. 

Que  00  dañaría  si  se  pudiese  quitarles  «1  comercio  de 
Moscovia  y  Polonia  y  de  todo  el  pais  de  Osteriines ,  por  don- 
de pretenden  bacer  camino  para  la  especería. 

Que  el  de  Norctfolt,  Arandel  y  LunUe,  desean  mudan- 
za de  religión.  Destos  dos  pc»lreros  se  puede  creer  que  son 
católicos,  y  afirman  harán  que  lo  sea  el  de  Norctfolt. 

Que  ayudarán  á  esto  los  condesde  Nortnbertáng,  Arbí* 
comberlang,  Montagú,  Dacies,  Merli  y  otros  machos  ca- 
tólica, y  también  la  tierra  del  Norte,  y  WallayCoraualla. 

Que  si  Su  H.**  quisiese  determinadamente  emprender 
aquella  isla  con  titulo  de  hacer  señora  delta  á  la  de  Esco- 


jM,Googlc 


m 

cía ,  franoeses  le  daríao  antes  socorro  que  estwHbo.  Pero  ooo- 
vieoe  librar  aquella  reina  príisero,  la  cual  si  Su  M.'  qui- 
aisse  habría  forma  para  librarla ,  porque  aguardar  que  lo 
baga  la  de  loglalerra  es  por  demás. 

Y  que  lí  Su  H.'  quisiese  por  los  agravios  que  se  han 
hecho  i  sus  vasallos  reducir  aquella  isla  al  servicio  de  Dios 
y  su  se&orio,  por  ser  legitimo  desceudiente  del  rey  Eduar- 
do, haciéndose  la  empresa  poderosamente,  tiene  por  cierto 
se  saldría  cod  ella,  así  por  ser  la  gente  dividida  en  dos  re- 
ligiones y  poco  ejercitada ,  como  por  los  caballeros  católi- 
cos que  agora  son  tratados  estrechameote  y  pensarían  al- 
canzar merced  de  Su  M.',  y  que  los  dichos  condes  swvirian 
en  ella. 

.  Que  según  el  amor  que  el  pueblo  tiene  á  su  rdna  de 
Esoociai  tiene  por  cietto  que  proveyéndola  de  algún  dinero, 
ecbarian  del  reino  al  regente  Jaumes ,  y  el  que  tiene  al  -prin- 
cipe hijo  de  aquella  reina  es  muy  amigo  del  dicho  regente, 
y  asf  pasa  peligro  no  le  maten. 

Que  el  obispo  de  Ros  le  habia  dicho  que  ya  casi  sino 
por  Sioel,  tenia  la  libertad  de  su  ama  concedida  por  los  de- 
más, d  eual  de^Ues  de  haber  constado  que  la  dicha  rdoa 
no  bahía  hecho  la  renunciación  del  derecho  de  aquella  co- 
rona en  el  de  Aajú ,  quieren  que  la  haga  en  favor  de  aque- 
lla reina  y  sus  auceesores,  (rayendo  certificación  dd  Rey 
Cristianísimo  y  del  de  Anjú ,  que  no  se  les  ha  hecho  á  ellos, 
y  que  el  d>ispo  les  respondió  que  conforme  at  capitulo  de 
la  concordia  de  Pililit  querían  que  pasase  con  parescer  y 
voluntad  de  Su  Al.^  se  contentaría  dello  su  ama.  Respondíó- 
sefe  que  no  quieran  poner  al  rey  en  aquellos  tratos. 

También  [ádeii  á  la  didia  de  Elscocia  una  nominación 
de  limites  entre  aquel  reino  y  Inglaterra ,  y  que  si  esto  hace 
le  prometen  favor  contra  el  regente  Jaumes ,  que  si  de  he- 
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cbo  la  restituyen CD  su  reino,  crac  O.^Gucrnu  nodubddrA   ' 
ia  dicha  reina  de 'hacer  lo  que  se  la  pide.    ' 

Preguntó  el  dicho  obispo  á  D."  Gucrau  si  tenia'  alguna 
comisión  acerca  del  casamieuto  de  su  ama  en  Eítpaña',  don- 
de habría  cosa. que  convenga ,  sogtm  que  el  duque  de  Alba 
lo  tral6con  sus  caballeros,  y  el  O."  Guerau  le  respondió 
que  no  tenia  orden  fiara  mas  de  procuntr  eop  la  de  Ingla- 
terra la  libertad  de  la  dicha  de  Escocia, 

Quek  dicha  de  Escocia  habia  fingido  la  dolencia  que 
se  decia  pop  mover  ¿  que  se  la  diese  libertad ,  lo  qno  sdlo 
Sicel  estorbók  -  . 

Quaea  Irlanda  eski  Tliomás  Gstude,  inglés,  qiie  fué 
pensionario  de  Su  M.'  y  Ic  sirvió  de  capitán  en  la  jornada 
de  San  Quiolin,  muy  católico,  al  euat  le  han  quitado  el 
cargoque  tenia  de  capitán  de  todos  ios  caballos  de  aquella 
isla  por  serlo»  y  lo  lian  dado  á  uno  muy  hereje,  y  que-en 
su  nombre  habló  un  venecianoá  D."  Guerau,  proponiéndo- 
le que  si  Su  M.'  quería  hacerse  -scSor  de  aquella  Isla;  él 
daría  forma  como  lo  fuese  enviando  20  na:ves  armadas  y 
algunas  armas  para  los  naturales  de  alltj  qtie  oolaá  tienen; 
que  ¿I  les  daría  puerto  seguro,  y  que  si  A  D>  Guerau 'le 
parescia  que  el  dicho  veueolano  lo  viniese  i  kta/lat  eoA  ti 
rey,  lo  baria  y  traería  firma  enblanoo  de)  diclío'ingK:&. 

Que  en  la  dicha  Irlanda  se  liahia  levantado  el  baron  de 
Herefert,  y  va  contra  él  el  virey  coil.  cuatro  mil  hotnbres; 
y.  que  como  este  se  ha  levantado  lo  harían  muchos '0tr<n3' 
ooQ-que  ae  les  diese  favor  yendo: algunas  naves  'dé  España. 

Que  los  ingleses  dióen  'que  tienen  -Itgá  oon  ia  'easA'^l 
conde  Palatino,  y  publican  qnC' tienen  s,p6rciltidos  en  Akr- 
manía  áita  mili  infantes  y  seis  mili  i^battes: '    ■ 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  ti  Sii  M.'  Dp 
Antberea  A  {."de  junio  15^. 

'  ,l*cibU>  m  M  iltl.S»*(iiindidi  rn  ti  ie  jil)*. 


Necesidad  de  mantener  ea  pié  el  ejército  de  Flándes  en  consí- 
dencioQ  al  estado  de  la  guerra  de  Francia — Conducta  que  del>e 
seguirse  para  llevar  á  cabo  la  liga  con  tos  príncipes  del  imperio — 
Porliflcacion  de  varias  plazas — Dilfcullades  que  ocurren  para  cele- 
brane  cápünlo  de  Iftdrdeadel  T«son—Reedi6eac¡on  de  los  tem- 
plos destruidos  durante  las  revueltas  pasadas — Resistencia  de  alá- 
ganos Estados  al  pago  del  nuevo  impuesto — Conviene  esperar  la 
marcha  de  ios  sucesos  de  Francia  para  obrar  en  la  cuestión  de  1n- 
^at«rra — Diuatus  t  planes  de  los  adictos  á  la  reina  de  Escocia 
—Ufldjoa  para  dtfentiel  paga  de  lu  eontríbooMnes  del  Imperio. 


„  ,        I  Em  s. 
urU.         \  . 


(Anlliva  §eneriií de  SúttaJicaii.~^EstaSo,  legajo  núm.  541./ 

Con  uB  correo  de  meroaderes  tfnt  partió  de  Bruselas  i\ 
k»  lldcstecBoi-ürf  á  V.  M.^doscsrUtíi,  la  primera  en  res- 
puesta'é»Ia9  dos  de  V.M.*'  dé,dos:y23>de.marzoy  la  otra 
«nnndó  ilel  recibo  de  laseartas  de  V.  M.''  de  5  y  13  del 
puad«r  laS'CdEde»  me  ba  pareeido- volver  á  duplicar  con 
fiítequoAS  fBtipio,  por  sí  actiso  ¿cfueUas  Be  hubiesen  per- 
dido. Pop  ellas  ver&  V.  M.*,.  siendo  ser*ido,  los  despachos 
que  tenia: enviados,  y  en  esta  lo.que  íalta:  por  enviar  con- 
íoTflae  41o  qító  V.  Af*  ine  manda. 

-  Yo  seíior  proc.urar¿  Ii{)encÍ9r  toda  la  gente  que  pudiere, 
tetieodo  respecto  á  la  que  el  Volfango  tiene  en  Francia: 
que.  hasta  (]ue  aquello  se  aquiete  ao  me  pai^sceria  quedar 
Tomo  -NXXVm  8 
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aqui  del  lodo  desarmado,  cuanto  mas  que  ya 
V.  M.'^  terna  entcaditlo  dpndé  llegó  la  victoria 
del  de  Anju ,  y  es  verdad  cierl6  que  agora  me 
tiene  aquello  en  mas  cuidado  que  nunca.  Lo 
que  allá  pasa  entenderá  V.  M.**  por  lo  que 
D."  Francés  le  escribirá. 

Como  tengo  escriplo  á  V.  M.''  en  mis  aa- 
L.. í/c  bastar-  teccdentes ,  yo  voy  por  el  negocio  de, la  liga 
Jo  "iMi-  '^Feli-  adelante,  pero  es  tan  pesado  que  es  menester 
peíi  X  p—M  llevallo  coa  ^tin  tiento.  Podrá  V.  M.**  mr  lo 
**''       qtte  me  escribe  el  chanciller  de!  elector  ije  Tré- 
que^  fuda'^r  vefcs.  Procuraré  adelantar  el  negocio  cuaato 
^umenwcon  ^^  ^^^^^  posHc,'  y  no bay  diibda  vao  que  si 
el  duque  de  Baviera  ha  de '  haosi*  en  algún 
tiempo  algo,  ha  de  ser  en  este,  viendo  al  Vol- 
Tango  su  enemigo  de  la  manera  que  está;  y 
si  á  V.  H/  no  parescierc  baeer  oficño  por  el 
de  Colonia  con  Su  Sanctídad,  do  tendría  por 
bueno  darle  ia  negativa  hasta  ver  ooraose 
pone  la  plática  de  la  confederacñon.  Si  fuese 
posible  hacerse  con  loB  eblesiásticos  juntando 
á  ella  la  de  Lanzpérghe  seua-de  mtfeho  mo- 
mento y  el  único  remedio  que  el  éiÉpeRidor 
tiene  para  lo  qae  jastamsnte '  ^dú  .teñier 
.    como  ya  en  otrfi  tengo:mas  partióulavfamte 
escripto  á  V.  M/  No  hallo  qqeide  otraman»- 
ra  fuese  á  V.  H.'  de  mucho  provecho' para  la 
conservaeioD  destos  Estados,  porque  los  prin- 
cipes que  hubieren  de  entrar  en  ella ,  ningu- 
no de  ellos  á  mi  juicio  se  querrá  obligar  á  ayu- 
dar á  la  defensa  dellos  en  oasade  romptmieil- 
to  con  Francia,  y  V.  M.*'  q««d»«t)li^«^  á  lo 
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que  &  cualquier  dellos  jKMlria  acaesccr.  Y  es- 
tando ya  )aa  cosas  en  el  término  que  están, 
V.  M.  puede  temer  poco  de  ninguno  de  los 
principes  del  imperio  que  quedaren  fuera  de 
la  liga,  que  es  á  lo  que  ellos  se  Imn  de  obli- 
gar todavía  pnra  la  conservación  de  la  reli- 
gion,  y  para  otras  muchas  cosas  no  deja  de  ser 
conveniente.  Lo  que  ha  pasado  agora  en  la 
dieta  de  Francafbrt  rerá  V.  M.'  por  lo  que  se 
■'envía  al  secretario  Phingcin. 

Quedo  sacando  relación  de  todas  las  pla- 
'zastanto  de  tas  que  visitaron  Chapin,  Cabrio 
y  la  Cresonera  en  Holanda  y  Gelanda  como 
de  las  demás  que  se  han  de  hacer  y  se  envia- 
ría luego ,  y  hasta  entonce»  no  me  ha  paresci- 
.  do  enviarlo  despedazado.  Los  de  Groniaghen 
han  dado  sesenta  mil  florines  para  et  castillo 
•qiie  allí  m  ha  de  hacer  con  que  se  dará  en  él 
mucha  piiesa ,  aunque  creo  no  bastarán  para 
'  'acabarle.  He  enviado  ingeniero  á  aquello  y  lo 
■ét>  Deventér. 

'  NO'Se  han  quitado  las  armas  álos  conde* 
nados  porque  esto  se  ha  de  hacer  en  capitulo, 
■y  el  IfeneÜe  oon  lugarteniente  es  cosa  que 
hasta  agora  nunca  se  ha  heoho  tenerle  allú 
asi.  El  emperador  nuestro  señor  le  tuvo  en 
Barcelona  el  afio  de  48;  y  lo  que  V.  M.  dice 
que  se  seguiría  dello  desconOar  estos  de  su 
venida  para  siempre ,  es  asi  que  lo  harían ,  y 
'  les  será  un  gran  indicativo.  Y  también  hallo 
muizbos  inconvenientes  en  elto  porque  en  este 
capitulo  hay  muchas  cosas  que  hacer ,  que 
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son  estas  cansas  de  los  rebeldes ,  aderezar 
aquel  capitulo  á  quQ  ellos  se  aslau  para  es- 
cluír  i  V.  M.^  sÍD  \fiB  oabaUeres  de  la  orden, 
del  coDoscimKQlíD  de  sus  causas,  que  es  un 
DewanodcFe-  P"o''"''*"y 8ul»laocial y quC oonvíeoe  mucho 
Upe  Ili       al  servicio  de  V.  H.^  aolaralle.  Y  para  eslasoo- 
QuiiápHiMiof  sas  seria  roeoesLer  hombres  iostniidos,  y  de 
jote»  \oi  u  muy  [os  cuatro  oficíales  los  dos  son  nuevos ,  el  ter- 
cero,  esta  por  bacer :  todos  tres  tienen  poca 
plática  de  tos  negocios.  Queda  Viglius  que  lo 
entifinde  el  cual  seria  imposible  ir  allá :  caba- 
lleros hay  allá  pocjosjy  los  que  hay  acá,  que 
importaña  que  fuestUi  que  son  Barlaymont  y 
Meg&  BO  pueden  hacer  ausencia ,  de  manera, 
señor,  que  veo  grandes  dificultades,  y  hasta 
agora  no  hallo  salida  buena  que  poderles  dar: 
si  adelante  se  me  ofresoíere  la  avisaré  á  V.  M.' 
porque  lo  iré  platioando  oon  el  [residente  para 
:  ,    ver  lo  que  le  paresoe. 

Envié  á  todas  las  villas  para  que  dentro 

de  tres  meses  me  avisasen  oopno  han  reedifi* 

.  cado  las  iglesias  y  monestenos  que  en  estos 

.      alborotos  pasados  se  derribaron.  Ha  pasado 

el  tiempo  y  aunque  algunas  |me  lian  avisado 

no  todas.  He  vuelto  á  despachar  segunda  ór- 

.  den  con  pena  para  que  no  sjs. olviden:  en  te* 

niendo  aviso  lo  daré  á  V.  H.^  y  si  en  el  en- 

trelando  acudieren  ¿  mi  los  de  la  Cartuja.  les 

diré  lo  que  V.  H.'  me  manda. 

Su  M.^  Cesárea ,  que  Dios  tenga ,  mandó 
dar  á  la  emperatrix  tres  mili  florines  cada 
año ,  para  que  se  le  «nviaaen  de  ropa  Uanca, 
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lo^  oiialea  se  pagan  por  vía  de  Fioanzas  á  Pe- 
dro  de  IsatoA  su  fítot,  y  el  año  pasado  se  los 
hice  pagar,  yesle  he  ordenado  se  le  paguen, 
sipodo  V.' M.^  isarvido  me  podrá  mandar  lo 

'  qoe  tengo  de-hacer. 

Por  )o  que  Qscriboe»  francés  veri  V.  M.* 
lo  que  hay  que  decir  sobre  la  prevosUa  de 
Maatiieh  y  otúspados.  Si  acudiesen  á  mi  por 
parte  det  emperador ,  cfnedo  advertido  para 
lo  que  V:  M.^  me  manda. 

Eseribf  á  V.  H.**  óorao  andaba  ya  en  de- 

'  mandas  y  respuestas  st^re  la  concesión  del 

'  oeotésinio  y  d6cinio  dinero  por  la  propues- 
ta que  se  hizo  y  las  dificultades  que  corrien- 
do por  la  materia  adelante  se  me  representa- 
ban. Han  vesido  los  roas  de  los  Estados  lla- 
namente :  Arlues  está  ü  mas  duro,  y  me  pesa 
mocho,  porque  con  estos  otros  no  hubiera 
dunoa  que  yo  no  la  allanara.  Gs  verdad  que 
tos  nobles  j  prebdos  han  venido ;  pero  con 
condición,  que  su  consentimiento  no  pueda 
comprender  -ni  parar  perjuicio  á  las  villas. 
Santbomer  ha  venido:  allá  anda  Norcarmes, 
que  de  todo  loqueestá'&Su  cargo  hnce  loque 

■  es  obligado  en  el  servicio  de  V.  M.**  Habién- 
dose acabado  daré  aviso  á  V.  U.*  de  lo  que 
so  hubiere  hecho,- que  espero  será  breve- 
mente. 

En  lo  de  Inglaterra  yo  puedo  sacar  poca 
luz  por  -lo  que  O."  Guerau  me  escribe,  como 
Y.  M.'  podrA  ver  por  sus  carias.  Espero  las 
que  V.  M.*"  me  ha  de  «nviar  conforme  á  lo 
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(|uc  escribí  ú  los  5  de  abriJ,  porque  hasta  te- 
ner cobrada  la  n^  que  esfiÁ  en  su  poder,  en 
ninguna  manera  del  mundo,  por  esla  y  otras 
causas,  yo  seria  dé  opinioa  que  se  rompiese 
con  ingleses ,  oi  tampoco  se  aourdase  con  ellos 
án  cobrar  lo  t¡ue  tienen  Arrestado,  porque 
como' escribo  co  la  que'vaqoa  ésta,  querien- 
do V.  H.''  romper  con  la  i«ina  6  mudar  d 
gobierno,  causas' habrá  bastantes  para  pode* 
lio  tiacer  después  de  cobrada  la  ropa.  Els  ver- 
dad que  i  la  hora  que  fraileases  entendieren 
la  determinación  de  V.  U.*  lee  ha  de  hallar 
delante  y  concertados  coa  sus  Kbeldes  en  tan 
gran  daño  de  la  cristiandad,  6  si  ao  han  de 
querer  que  V.  H/  deje  d  retno  en  la  de  Es- 
cocia y  la  case  CM  el  de  Aojú,  que  es  de  tan 
(•rau  iacouvcuienta  come  V.  M/  vée,  por 
.  lionde  me  parecería  esperar  un  poco  á  ver 
como  se  ponen  las  cosas  defVanda,  porque 
si  sucfidea  mal  (lo  que  Dios  ao  quiera)  V.  M.^ 
debe  mandarme  lueg«  que  yo  salga  en  cam- 
{laña  e9n  todas  las  fuerzas  que  aquí  tengo  y 
las  que  mas  pudiere  juntar  y  ir  á  socorrer  al 
rey ,  y  entúnces  se  podría  capitular  con  él  que 
dejase  á  V.  M.^  libremente  la  empresa  de  la- 
Dc  mano  rfc  />-  gl^^^Ta  y  cosar  á  la  de  Escocia  con  quien 
lip»  II.  quisiere.  Si  no  sucede  esto  el  emperador  pue- 
AüDttiMquíei.  de  entrar  de  por  medio  y  pedir  ¿  la  de  E^o- 
druptdít.  gjj  para  gy  hermano  el  archiduque  Carlos;  y 

qutrci'idbuMr!  ^1  rey  de  Francia,  á  lo  que  yo  puedo  enten- 
der, Bp  dejará  de  venir  en  ello  por  el  respecto 
cjue  le  debe  como  é  sue^,  tanto  mas  ayudan- 
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üo  V.  M.''  á  elk)  podrá  ser  que  esto  suceda  y  que  do  sea 
discurso  mió. 

La  de  Esoocia  m  veo  que  teoga  tac  en  la  maao  su 
hijo  para  poderle  eaviar  á  criar  á  la  corte  de  V.  M.''  Los 
hombres  suyos  que  negodaban  aquf  conmigo  me  trujerou 
UQB  carta  de  oeeocia  eo  virtud  de  la  cual  pedían  á  V.  M.** 
socorro,  declarando  por  donde  se  le  podría  dar,  las  perso> 
Bas  que  en  Ingiaterre  y  Esoom  estaban  i  devoción  de  la 
(Hcha  reina,  renitíéodose  en  todo  y  por  todo  á  la  voluntad 
de  V.^  M.''  poniéndose  en  sos  manes.  Yo  les  oi  mostrándo- 
les lodo  amor  y  buena  voluntad ,  y  les  dije  que  el  socorrer 
V.  M."*  á  la  reina  con  gente  y  municiones  que  era  negocio 
que  ni  á  ella  oi  ¿  V.  M.''  estaba  bien ,  porque  sería  declarar 
luego  la  guerra  eoulra  la  de  Inglaterra ,  que  el  socorro  que 
mas  á  ella  te  importaría  seria  dinero  y  consejo ,  con  lo  cual 
yo  creía  que  V.  M.'  no  faltaría  de  asistirla  cuando  sus  ne- 
gocios estuviesen  de  manera  que  con  esto  pudiese  salir  con 
ellos;  que  volviesen  á  tratar  con  su  ama  desto,  y  ver  qué 
camino  peasaba  tomar  y  por  donde ;  que  habiéndolo  plati- 
cado bien  COD  ella  volviesen  á  mi,  que  yo  les  diría  lo  que 
V.  M/  sería  servido  hacer.  Fueron  contentos:  yo  suplico  á 
V.  M.''  quiera  ver  el  estado  en  que  este  negocio  queda ,  y 
mandarme  avisar  lo  que  tengo  de  hacer. 

He  vbto  la  pesadumbre  que  dá  á  V.  M.^  Digistan  so* 
bre  toque  toca  á  pagar  ¿estos  Elstadospor  las  contribucio- 
nes del  imperúa  y  hallo  que  no  pueden  dejarse  de  pagar; 
pero  para  echarla  V.  M.**  de  si  podrá  mandar  responder  al 
d¡(Ao  Djetrislaa  que  es  contento  de  bacer  las  pagas,  y  que 
me  mfind4r¿  ^ríbir  &  mi  para  qpe  lo  cumpla  y  mandarlo, 
y  yo  escribiré  al  emperador  el  mandato  que  tengo  de  Y-  M.^ 
para  pagarlo ;  [reto  que  tengo  las  cosas  de  la  hacienda  entre 
las  manos  y  que  basta  acabarlas,  que  será  brevemente,  nu 
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podría  tratar  dello,  y  también  por  estar  esh»  Estados  esco* 
cidos  del  daño  tan  grande  que  ban  recibido  de  la  geote  que 
el  principe  de  Oranjes  saca  del  imperio  sin  haber  üadie  que 
so  lo  coDtradijese ;  y  estando-  aun-  1m  •íatgí»  eneentlidtís, 
que  yo  podrís  mal  prc^oellos  DtDguDa  eoaa;  poro  qne  de 
cualquier  manera  tendré  cuidado, que  SutU.'*  íoa^tLafe* 
cbo.  Bien  creo  que  me  echo. simal  grado  i  i¡uó»t»s.  fen 
oomo  se  baga  el  servicio  de  V.  H/yo  pocotKwe  en  estas 
cosas,  y  ninguna  salida  bailo  mas  oonveaiente  para,  des- 
culará V.  H.^  poragera  faast«que  ae  oumplai  cuya,  etc. 
l>e  Anvers  á  primero  de  judío. 4569^ 


Copia  de  carta  original  íImI. duque  de  AHiaá  Stf  tí.^  De 
Brvaeltu  á  Z  de  junio  i^^. 

K«cibidi  en  It  d«1  mismo. 

En  la  carpeta  de) 
lAKO  DE  Felipe  II.    ) 

'Archtiio  general  de  Simancas. — Estado,  legajo,  núm.  541-> 

S.  C.  R.  M.'' 

A  los  37  del  pasado  Tuf  á  Amberes  para  determinar 
unos  pat-apclos  nuevos  que  este  ingeniero  quiere  hacer  so^ 
bre  los  cinco  caballeros  que  hallé  ya  al  cordón  y  las  corti- 
nas becbas,  las  fundiciones,  y  algunas  dallas uQ'«stádo le- 
vantadas. Puedo  asegurar  á  V.  M.*  qOe  erti  ía  lilás  her- 
mosa plaza  del  mundo.  No  me  obntentó  la  ñivedcion  délos 
parapetos;  los  fosos  eslin  abiertos,  aunque  notedo  lo  que 
se  ha  de  abrir  en  algunas  partes ;  pero  falla'  Muy  poco  en 
el  anchó,  como  veinte  pies  ó  poco  menos.  Ordené  también 
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ku  Mímdoi  eabi^rlat  y  céntrafotos.  £stá  la 

plaza  dedentrala  maJí  alegre  cosa  que  he  vis< 

-  (o.  iHéle  ¡ordesado  de  nuevo  oineo  salidat  tU 

"•  ■  'foto.y  orecidbEe  las'  casas  matas,  que  le  ha 

.   '    '       '  .  veDido  hmybieQL  Hahiamne  puesto  cu   Í08 

'>sparone3>dé.-to8  balnarteslaaipiédras  Diuycor* 

tatf  que  eotrao'  poco -en  la  oortina.,  y  las  ine+ 

'  '  '       noresabaJB^Ihs.naayores.erribai'biígoleafta- 

' ;  '<  '  dÍF  toitas  las  de  ahajo  rmioho-y  que  vayso 

'   dúwisiiykiMbi'baafa  parar bL cordón,  que  pa* 

reoer^  muy  i]iBai'¥o-<U^oá'V.'  U/  que  lie- 

I  ne  gran  cosa  en  el  capitán  Baríkolémeo  Cám- 

I  pit'periptadereáAaiienU  ees^adoy  tiérte  arte 

aunque  no  tan  fuadadb  com»  W  (1)  Pacliole, 

pero  muy  fundado  y  muy  gran  plática ,  que 

se  responde  muy  trim;  y  es  el  mejor  hombre 

^ut.  be  p1ati<lado'  después  qae  conozco  bom*- 

bres ,'  no  dtgo  ^^iXí'.iñgNlieros^  iino  hombres  de 

cyalesquier  cualidad ,  muy  llano  y  muy  ale- 

.   .    gre  al  trabajo..  No;  estuve  mm  que  cuatro  dios 

I         TjiJtiasiar  /"""  í*" P^^rf*»- liaanpo' «« /Mtifljocioj.  AquI  be 

!       Jila  tubrayado  entendido  la  muerte  del  Castellano  del  salva- 

porFdifKiíx  dor  de.Mecma.  Háme  dicho  Andrés  de  Sala- 

fuello  al  mar-   ■    ■ 

gen:  zar  cuanto  mejor  le  estaría  aquella  tenencia 

DMMlHpiiifM  ^u^  la:  de  PalermQ;.y  habiendo .  servido  á 
^  t*nvit  M  ,V.  ftli^  tan.parUcularmentei  yo  Je  suplico  sea 
^"'^'n       ■ .  .servido,  puefi^hosibrftpArüieaeargallecual- 
iquteraioos^,  haeell&c^K(!^ (le&t? castillo;  que 
'.  . '    .todaja  m^rcftd  jima;y.  M,^  b  hiciere,  la  tcu- 
dréyo;por,pr9piav  .. -■ 
(1)'L(>  debastardillU.aifroTee  el  origiMl.  ';.*.' 
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.Los  dias  pasados  supliqué  á  V.  H.  fuese  servido  hacer 
merced  al  capitán  D.^'Rodrígo  de  Zapata  de  los  quinientos 
duoados  de  renta  que  su'henBaao  d  capitán  D."  Francisco 
tenia  en  el  reino  de  Ñapóles.  El  sirve  aquí  de  manera  que 
no  puedo  exeosanne  de  tolver  á  sa^icará  V.  H.^  le  haga 
merced  como  ló  raet-ecdn  sus  8ervioiea.y:lBB  de  an  berma- 
Bo  para  pa^r  i*<  deudas  que  dejó,  que  pw  ser  tantas  ja- 
más, las  podrá  ouniplir  si  V.  U.^  «o  le  baoe  esta  merced. 
Cuya  S.  C.  R;  ]teraon«  Nuestro  SéQer  guarde  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  :Bré8elas  A  3  de  junio  i569. 
— 6.  C.  H.  Mi.'^— Las  nanos  de  V.  H.'  bna  su  vasallo  y 
oriado. — El  duque  de  ^Iba.  > 

SobrB:—k  la  S.  C.  B.  M.*  el  rey  nuestro  sefior. — En 
manos  del  eeoretario  Zayas. 


Copiü  de  carta  dssáfradadel  du^  de  Alb/B  á  Su  IH.*  De 
Bruselas  á  H  de  junio  1569. 

Estado  de  los  negocios  de  Ih^atemí  y  medios  que  se  represen- 
tan para  eDcamíHarloeá-buea  tírtaino.         '    '        .   . 

(Archivo  general  áe  Siimneás,-^Estáda ;  legÁjo  Húm'.  Üii-J 

■Demás  de  las  cartas  que  he  recibido  dé  V.  M.'de  9  de 
mayo,  me  han  llegado  las  qiie  V.  M.''  me' ha  esoríptd  to- 
cante á  los  négocioSí  de  Inglaterra,  acompañadas  con  cua* 
Iro  otras  en  lengua  latina,  la  una  para  la  reina  de  Ingla- 
terra, que  contiene  particulai'mente  la  intención  de  V.  M.' 
para  salir  presto  de  las  dificultades  en  que  se  estA  ¿  causa 
de  los  arrestos  de  la  una  y  otra  parte,  y  las  otras  en  creen- 
cia de  la  persona  f>  personas  que  mepapesciere  bien  eo- 
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viar  á  la  ^ha  ro'ma  de  parte  de  V.  M.**  ó  de  la  mía  con  la 
(lidia  oarU  priacipal>  en' que  demíls  destó  viene  una  clan- 
3uU  etkderuada  exitresamente  i  la  misma  fin  que  la  dicfaa 
carta  principal,  os-i  iaJotír,  para  qué  los  dinero^  y  las  otrtis 
cosas  detenidas  en  el  dicho  reino  se  restituyan  luego  y  sín 
tardanza.,  con  oferta  éé  hacerse  lo  mismo  por  parle  de 
V.  M:',  qoeen  efebto  és'todo  oonformé  á  1^  que  yo  repre- 
sentéá  VL  M,'',  ralvo  que  én  lo  que  aquf  nos  habla  páres- 
cido  que.  V.  M  *  podría  Temitir  en-  mi  oreeocia  6  del  qne 
allí  fuese  de  su  parte  para  poder  añadir  6  disminuir  cónfoi'- 
me  al  estado  de  los  negocios  del  tiempo'  presente ,  me  ha 
causado  después  algún  esonípalo ,  bd  pijr  la  cosa  en  si  ni 
por  dudar  yo  que  V.  M.'  há  tomado^  én  ello  la  remluóon 
que  convenía  á  su  servicio,  oí  fwque  yo  tenga  e}  menor 
pensamiento  del  mundo  da  hacer  cosa  Aura  del,  ^m  por 
la  forma  de)  estafcleoerlo  para  poder  venir  mejor  al  c&bo 
délo  que  V.  lí.^  [Pretende.  Y  aanqoe  de  jtríma /l3cte' puede 
parescer  que  la  intennron  deV,  M.''  es  que  la  dicha  carta 
se  envfe  luego  con  alguna  persona  expresa ,  todavía  estoy 
tan  asegurado  de  ta  eonfranza  y  seguridad  que  VjM.'  puede 
traer  del  deseo  <|ne  yo  he  teatdo  toda  mi  vida  de  encaminar 
bien  las  cosas  que  tocan  á  su  servicio ,  y  que  si  el  suceso 
lio  C8  siempre  cual  yo  querría ,  A  lo  meno?'  no  quedará  por 
falta  de  mi  bubna  voluntad,'  sinceridad  y  lealtad,  que  me 
ha  parescido  que  V.  M.'  no  tomará  sino  á  buena  parte  que 
áolrs  que  yo  envié  la  diclia  carta  considere  maduramente 
las  circnnstancias  á  que  se  debe  tener  respecto ,  conforme 
aj  estado  presente  de  hs  negocios,  en  lo  cual  yo  me  coItfi^^ 
mo  tatito  mas  por  remitirme  á  nif  V.M.''  la  instrucción  de 
la  persona  qoe  hubiese  de  enviar  con  la  dicha  carta,  aun- 
<]ue  ella  viene  tan  bien  apuntada  y  tari  cumplida  que  solo 
Li  eopín  delia  puede  servir  de  bástanle  inslmccion ,  y  me 
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ordena  que  yo  encamine  el  aegocio  de  manera  cine  se  pue- 
da conseguir  el  fio  que'V.  !M.'  pretendej  y  esta  enliendo 
Ktía  priocipal  istenoioni  y  lo  que. enti^da  mandarme,  y 
BO  que  isa  precisaraáite  se  guardw  los  medios  para  llegar 
*l*feolo  dellOi  .      :       I.    - 

Debajo- desta  firm&.bOQfíaiud  bé  puesto  ea'conñdna^ 
eím  lo -que  podría  htoer  .rosp6cto>-A  todv  jpara  atraet  mas 
diestra  y  secrelBiíteiUe  á  la  reina  á  'lo'que''V.  H.*'^esea, 
ea;locual  ae  ban  r«f»reseQtado.ti>efl  cixbmoh-.'elprifnaroén' 
viar  loáiartas  d« :V. .Af .^  con  Ifombfe  expreso ;  el  tegundo 
hacer  •eni^ná&c&  la  reiba'qtiesi  ellaquíérelraótar  de  acó* 
Okodar  las  diferencias  procedió  ácanati-deatoaaiteetos,  yo 
tengo. listante  poder  de  V.  M.'' '  "  !      /  /  :¡ : 

Cfí  lerter»  siinles  que  ie  hsiga'  Jo  uno  ni  V»«tro- seria 
nHi|or  probar  algún ^oiedio  pKra'cntsoder  nlas'partieular- 
m&ntei  loa  humores  ánt^  que.  ¡dar  malerift  para-fiensac  que 
V<  M,''  sea  forüadode  haceriprimffe'Q  Jnat^AcáGi  pbrla  resll- 
tucion  de  Ui.una  j'  la  eita  parlfc. 

.  Cuanto  al. primer-  punió,  de f«oviar  luego,  la:  ckrta  de 
V>.  U.'.  si  ae  pudieseiesparar.  qae  la  reihalJa  íolerprelaria 
con  la  sincerídAd  que  es.  raRrá  y  ella  est&:  escripia ,  ternia 
por  cictlo^que  no  habría  ¡oarainó  maa  conveniente  ni  mas 
justifioftdo,  DÍique  mas.  <!orresponda  al  deseo.  queV.  H.' 
ha  siempre  nloslrado  itr  vivir  en  paz  y  amistad  qod  sus  ve- 
oiifos.  Pero  d^ds  d^l  natural  de  la,  dicha  reina  ^ue  es  tan 
dUerenlCi  ella  se.idf^a  llevarde gétite;tan  perversa|«  asi  de 
su.Cousejo  como  de  otros  extranjeros,  y  del  cardenal  Chati- 
Don,,  que.cs  mocho  de  lemerq.u«;ao'dejaf¿D  de  interpretar 
y. torcer  el  sentido,  de  \t  dicba«artai  9u.  proposita  y  ven- 
taja.yiaer  oausa  de  aonescfentarmasél'vdtMW)  y  inflamar 
y  animar  demasiado  á  la  dicha  reina;  siendo  «te  suyo  tan 
altivo  y  presuntuosa  que  le  hariaa  creer  que. «ste  oficio  es 
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seSal  y  argiimenlo  que  era  V.  H.''  fovzado  &  haeerl»,  j  (fue 
pues  aslmisino  viene  de)  priniePsaMo  á  ello,  podrá  ellane* 
gootar  COD  ventaja  teaieado  firme ,  demás  de  la.  mata  im- 
preaiOQ  y  oficios  que  podrían  hacer  con  susatiados,  envian- 
do á  todas  partes  cof)iade  la  dicha  carta  CMi.sa  iclerprctX' 
ciOD  de  que  la  pura  neoesidad  y  tenior  tiabiá;  movido  i 
V.  U.'  k  escñtúcla^  mas  que  <^ra  epsd}'  qlio  stendo'esto 
ansí  yo ao  vflO'Cómo padítee  Vi  11  >  sufriruna  tan  grande 
iodigiúdad  sin  mostrar  qlgim  reéantÍBaientou  ¥  tqdavia^ 
veo  que  ni  es  intenoiaa'de  :V.iM¡.^  de  onti^i^r  eu  guerra^  ni 
«sIáQbseaidsagoi'avntériniaoaqüewdd»  entrar  «mella, 
y  en  caso  quetla  hubieta,'la'^loba.re»Da>5e  quedaría,  por 
lo  meóos  am  los:  biñnes  que  halanicslads,!  qüersinoompá^ 
racioaaon  UiasfitieJos  arrestados' por' lapartnide  Vi-MA, 
(¡oeeí  este  ua  punto  quft  la '^rá  tanto  pías  difícil'eii'veDir 
á  io  que  V[.  M.**»  pretende,  yaa  puedb.juEgar  loque  V^  Mif 
podrá  haeer'eiítóaefls.  De  manara  que  por  e^as.  considera' 
áoDfis  me  parésbe  gáe  para  vopini  la, reciproca  restituoiOB 
se  debe  excusar  de  declarar  lo  oOnteiiido  en :  \x  dióha  tíañ^ 
parala: postre, y  nohacéllo'deiiprünerboleoi,  sin  tonbr-pias 
luz  déla' oégoeiabion.. '.  -.■:.■  i  .    '  '■■■". 

En  respeúto  del  s¿gtándo.{Minto,ide.haoer  saber  áiá 
reina. que  grdoogo  poder'  para  traotar  sobre  el.  particular 
de  los .aitsatcb^  1^0; bailo  que  el  podo:  que  V.  M.^  me,eavfa 
es  (ctfnforme  i  toque  kne  iescribe),  geoeruly  coDfbnue'á 'la 
miJiuUt  que  yo  envié;dk.aqui  y  (^ual  le  solia  tener  Madama 
la  duquesa  <t8>;Parma  sin  i  hacer  eo  él  mpadionpartteula'r 
de  esta  diferencia^.y  víatendO.áiQxbibUle  se  podriü:  decir 
que  no  es.  poder  prffw  para;  la>  E|ta(erki..(si  bien  eb'virtud 
del  puedo  yo  tratar  st^re  todas  .las  otras, dtfereiicia&:a&li'> 
guas  que  hay  de  la  tina  á  la  otra  parte ,  Ais-onaks  ellospre- 
leuden  resumir  jwibmeQte.con'lo  de  loa  arrestos)  en  esp^ 
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GÍal  «uaiul»  yn  iio.oxliibic»c  olra-eosu  sino  el'  iliclio  poder 
oomo  no  puedo,  porque  yo'  do  tengo  DÍngunas  carias  do 
creencia  (jue  no  tengao  cláusula  de  i'claJacioD'dc  los  arres- 
tos y  ofertas  de  se  liaoer  recípracanlen^e  en  Jo  cual  se  ofres* 
cea  las  dificultades  susodicliás,  y  asi  00  nié  ha  parescído 
que  coDvemá'u^r.del  dicho  medio; 

No  mé  pudiendo  pues  pare»ccr.que.débe  V.  M.^  comen- 
zar por  ninguno  dé  los  dos. niedtoK  ^osodichuií,  pasaré  al 
tercero  que  me  paiesce  d  menos  peligroeoó  el  nías  seguro, 
es  á  saber,  emplesr.  algún  mercáderxonBdente  yeual  yo 
le  ten^.á  la  manoque^ftiese  allá'so  color  de  bseerdiligén- 
oía  por  sus  cosas.  aiTesládftsj  y  atacarse  con  algunos:  del 
Consejo  que  le<patesCerá  Itallarnias  fácileelpara  ayudarle 
mediante  buena  recompensa,  y  que  prbcuife  -oalartos  humo- 
res que  corren  y  apariencia:  ^e'  hay  de  la ,  parte  de  Ingla- 
tma  de  seqúerer  conDormar  «on  la  ráeos; d  qnerer  restituir 
en  6aea  quedesta  parle  nos contiMtlásemosde'haccr-l» mis- 
mo; lo  que  ellos  esperan  :qiie  ^V.  M>:podm  baow  desa 
parte;  si  están. cansados  de  ver  las' cosas: en  este'OStadó,  si 
ee  podrían  reducir!  diestrijntetate^'á. abrir  ^lUss  primero  l« 
puerta  á  esta  restitución  recípi'oca ,  en'  lo  cual  si-  liien  yo 
toiBO.itíQy  pocoiruridamenlo,  toda.vfa  B»  estoy  muy  fuera 
de.esperaaza,  comoJo.escribaiqaspartioularAieQte^  V.  M.'* 
en  español, -é  la  eaal  nw  remito.  V  estoy  jodiliado^á  poner 
en  pÜtica  este  rtiedio,! porque  también'  nw«scribe  Vv  M/ 
que  crlA  que  seria  bien ,  que  con  el.  que  llevase  <sta  earla 
fuese  algjLiQO  de  parte  de  los  mercaderes  'i  ^uien  -esto  toca, 
reiditiébdose en  esta  parte  á'>mi,  yeiy.el'inedi'AyifoFmaque 
ise  podría  enoaminai  lo^queD.^  Guerfiu  ha  ¿scjipto  cuanto 
á  gaiHir  las  voluntades  y  disponer  los  ánimos ."aloonl  pien< 
-so  asimismo  escri&ir  lo  que  convendrá  paria  la^con^spon- 
denela.  T  tanto  menos  hallo  dificultad  en  esto  viendo  que 
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se  bari  en  pocos  días ,  oí  cabo  de  los  cuales  si  yo  no  pudie* 
se  sftcar  todo  lo  que  quóierej  por  lo  meaos'  hny  apariencia' 
que  se  tefidri  mas  luz  de  la  que  al  présenle  tengo,  pafa 
proceder  después  mas  maduramente  y  con  mas  resolución. 

No  he  dejado :  también  de  considerar  la  gran  piisa  que 
V.  M.^  me  da  para  que  procure  la  coivrlusioD  deste  negth 
cío  lo  mas  jvesto  qtic  sea^  posible;  mas  parésceme  que  este 
camino.es'el.  másevideale  babiendo  dedo$»ales  el  menor. 

También' he  I  coosidérado  que  la  data  (fe  la  carta  de' 
V.  H.'quqeside.O.de  mayo.  Vendrá  á  ser  dé  cada  día  mas 
vú^;  péio  eamojel' eamího^s  targóy  elpaso  de  F^oeía 
tan  mal  seguro,  podrá'se  iácilincDte  excusar  éste  InoooTe- 
niente.  ,  „  !■ 

Podríase  decir  que  la  reina  ni  sus  ministros  no  podrían 
hacer  fundantento  ni  dar  á  «atender  que  V.'  íí.^  había  sido 
el  pñmemqiie.  la  habia  enviado  ú  requerir ,'Aunque  su  car^ 
ta  se  le  envidra  siendo  en  respuesta  ¡  de  otra  suya ;  poro  yo 
ooosdero  que  desta.  parte  no  hay  materia  para  hacet^se  el 
fuDdameQtódesuoartaqDesbpodriabaeerdelade  V.  M.'i 
poTque:deai&s.que  Ja  suya  no  contiene  semejante  requisi- 
doD,'  nbse  baeiiviádóderechanven'teá'V.  M.'''m'con*'honw 
brfi  profñp.;  stnoifiop  \>ia  extraordinaria'ds  Di."  l'Vancés  de 
AJa.va,  en^ubda  si  la' haría  pasar: adelante  ¿  ña,  de  mane* 
raqcÉe  a«D,hoy:eii:dia:  creen  qué  no  se  le  haya  enviado. 

'.  Aiimismq  podría ' ifecirse  quo'  la  «láusula  declaratoria 
deseroonléntOide  restituir  por  «^taparte' tascóos  8i<re»- 
tadaa/'baciéndo^Biloiftismopor  ta  dC'lngltiliM*ra,  és'lá  mis- 
vna  en  obstancia /qiie  yo  había  dado  en  cotniüwn'  al  coA^ 
sebero  de  Asonlevilc,  .é'itá  eri  su  ínstroecion,  y  que  ttí!  yo 
■o  leoia  ráeoD-deíwrcHeenrieifuN-a  de  propósito  en  la  Oartft 
d&V.  Ili.^;'|}er9  hay  direi-coeia  {Mi'^ue  esta  clátiSufa  nó  63' 
taba  en  carta  para  )a  reina,  sino  puesta  por  meimi-m  par- 
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ticular  para  el  dicho  AaonlcvUo^y.deciararia  á'^a  ^licra^^ 
eu  lo  cual.  cotDO'  ealcdtts  las  otraa  cosas  dépebdlente»  Je 
su  comisión,  éldebiai  usar  de  discreción 'para  iKictar  fa 
una  despttes  deJa  otrit  en  buennieoyuBturaiJqcüalyohar 
hiera  tambí^Q'-podiila  Itacer  por' carias  si; ladmaleri&scstu- 
vieran  dtstincta$:y  yo  huhiera  tenido. dlversfis!pa>ra  ilet^ir- 
medelUsi  acguujas  oportuhidadesy  de  grado  ea'.grad6;- 
pero  no  con.uMa  darta'Cjue-lQdoDláeAé.'todD,:  y  tanto:  mas 
qoe  ¡esto  evi  al  pHiudipki ,  despules  dbl  cual  ütnipó'  mi¿thas 
cpsas.puedeo  haberse  mudado  i  no  podiaú  Intcriw^ar'esla 
tleclaracíoD  quo  (lí»'  mi  parte  se  htdeseporeflsa'itfdigiiá, 
conoo.lo  podpÍBD  haopr  algiuobmai  inteB^ioaados  ^aunque; 
sin  razón)  cuando  esta  fuese  de  V.  M.''  .  )'¡ 

:  .  pe  todo  Jo  cual,  idicbo  .me.  ha  parecido  <tnay  .ndoesario 
avisar.i  Y''Itf-''/£(»)'COii'bD  cxpi'Cso,  para  qoe^sbcisesvido 
tnandarme  «dveritir.  de  su . voluntad  y  c»nmilefar  siaa-ia' 
bien «Jíviarfne  lue^  :(()ara  «o  cualquier  évanlo^otiM  nue- 
vas cartas  de divoísaa  maneras»'  para qudy&pu^a  osar  de 
]as:qu9  e|  tiiempo  y  l<i  que  ente&dieFe  mas  fabíidDlarmante 
dejos  huinpre^tde  la  reina  ifiostraren  .ser.íf  pitopásito;  para 
llegar  ,e^o  :al ' cabo, o«Qfo(!nic  al  lat^Dlo  de  ¥.  H.!*;  en  lo 
ci^al  poQdi!é'7f>  tifdO'nM-egtudto  sin  dcsvi«riQé-eD'«^  aeooc 
puoto.  Y  9t,á  y.  Ni-f  lQ,|Kirespíere¿ien:|iodrá'é8«rihiE'u¿á 
carta  ¿la  r^lDareo  la  subsiaociade  loi^uehe  ápaKtadQ;T)OF 
jg^is  preoedt;At()8  de  do9td«  abril,  diliiéddele  que  ha>récibi- 
xlo ,8U3  carta&y  resuDfiando  «ii<  bi-era  au  obnlCBído «nicüa^t 
y  que;  pues,«Uasto.ma  este  oamino,  V.  M/' me  ba  ibaedád* 
jiiUe  te  haga  ent^aderidei  su  parle  sh  inleocioB;'j^que.pai>' 
-ticularmente  me  hadado  auloridad-.p9ráctfDOlilir>6oo'icHa 
ó  sus  diputados  lo;^ue  toca/álos  afre3l9Sfi.asi.de  lá'PBnc 
de  ElspaSayiOtros,  como  logíde  pún  ao¿^  -yiajgdnis  otras 
cartas  de  creencia  para  una  ó  dos  personas  que-  podrían  ir 
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attá  de  parle  de  V.  M.**,  y  soIh'c  olras  que  yo  podría  eu- 
viar  de  la  mía  sin  particularizar  niag;uQa  orerta  de  parle  de 
V.  M.^  de  querer  dejar  lo  aircstado,  haciendo  lo  mismo  en 
Inglaterra,  siao  aolaiocnle  ea  gpnora)  ep  respeolo  de  lo  ar- 
restado de  la  una  y  otra  parte,  aun(]ue  por  ento  yo  no  dife- 
riré el  dar  prisa  eo  el  negocio  lo  mas  que  me  serA  posible, 
y  de  ayudarme  dé  lo  que  aquí  tengo,  si  en  alguna  maiiera 
vioiere  á  propósito,  aunque  como  ya  he  dicho  en  cualquie- 
ra evento  no  podrían  sino  api-Ovechar  esas  cartas  si  bien 
llegasen  larde,  porque  como  V.  M.''  por  su  gran  prudencia 
y  experiencia  puede  fáeílraenle'oómpreheiider,  negociacio- 
nes tan  grandes  y  de  lat  pesO'tM  se  pueden  rlcabar  en  po- 
cos días. 

Én  lo  dcmis  V.  tlí.*  podrá  eonsideraf  st  fuero  9er\ido 
de  hacerme  despachar  an  poder  general  para  tratar  todas 
las  diferencias  que  puede  haber  con  Inglaterra ,  asi  de  la 
parle  de  España  como  de  poi*  acá,  en  el  cua)  cdm  yo  no 
Concluiré  ninguna  cosa  de  Itf^ue  fa^oiveá  flspafia  sin  lo 
consultar  primero  oon  V.  M.*",  Ciiyíí,  etc.  De  BriiselaM  íá 
de  junio  1569.  '       •■:.•■■■.'' 
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Copia  de  carta  original  de  D."  Fadrigue  de  Toledo  á  Zaym 
De  Bruselas  á  13  de  jtmio  1569.  . 


Recomienda  á  Octavio  Gonzaga  y  al  «apiUn  JuaaMonlípl  de 
Zayas,  en  coosideracioa  á  eus^ señalados  EcrTkwt.  . ' 


(Archivo  general  áe  Simaaeoi, — Ettado,  legajo  núm.  54i.^ 
Muy  MAfiN."  SeSob  : 

Biea  veo  á  quien  está  tan  ocupado  como.  v.  la.  no  se 
le  hao  de  pedir  muchas  cartas;  pero.es  tanta  la  merced 
que  yo  he  rescíbído  con  ellas  y  el  conten tamientQ  que  me 
da  saber  de  su  salud,  que  no  puedo  dejar  de  cobdídprlas 
muy  extraordinariamente,  mas  que  ningunas  de  Qtra  per- 
sona, porque  sé  yo  bien  et  amor  que  v.  m.  tiene  d'  esta 
casa  y  el  que  en  ella  le  tenemos,  el  cual  en  medio  de  todos 
los  negocios  que  aqui  hay  y  son  los  que  v.  m. '  sabe,;  qo  me 
deja  tener  ociosa  la  pluma ;  y  asi  será  esta  para  decúr  coom 
rescebf  la  de  v.  m.  de  16  del  pasado,  que  me  fuéde.grau- 
disimo  regalo,  como  lo  serán  todas  las  que  me  escñbiere. 
Y  V.  m.  esté  descuidado,  que  en  lo  que  yo  pudiere  ayudar 
á  Juan  HoQtiel  de  Zayas  lo  haré  con  mucha  voluntad ,  pues 
cuando  v.  m.  no  estuviese  de  por  medio,  sus  buenos  ser- 
vicios me  obligan  á  hacerlo;  mas  no  por  esto  alce  v.  m.  la 
mano  de  lo  de  allá ,  pues  hallándose  de  la  manera  que  se 
halla ,  es  razón  que  Su  M.''  de  su  mano  se  lo  gratifique ,  y 
que  V.  m,  de  la  suya  se  lo  procure. 

El  duque  mi  señor  scríbe  á  Su  M."*  porOtavio  Gonzaga 
lo  que  v.  m.  verá.  El  es  tan  buen  caballero  y  ha  .servido  aquí 
tan  bien,  que  todos  estamos  obligados  á  procurar  muy  de 
veras  su  acrescentamiento.  Yo  suplico  A  v.  m.  que  con  las 
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mismas  le  favorezca  ea  lodo  lo  que  pudiere,  que  á  mi  me 
bará  en  ello  particular  merced.  Y  oo  sieado  esla  para  mas, 
guarde  y  acrecieate  Nuestro  Seftor  la  muy  magnifica  perso- 
na de  V.  m.  como  deseo.  De  Bruselas  á  13  de  judío  1569. 

De  mano  de  D."  Fadñque. 

V.  m.  diga  á  Sa  M.**  que  en  conciencia  está  obligado 
á  dar  de  comer  al  capitán  Zayas ,  porque  en  su  servicio  ha 
perdido  una  [der«a,  y  queda  de  maDera  que  jamás  andará 
en  sus  piús,  y  iaútil  para  podar  buscar  la  vida  como  basta 
aqui  lo  ha  he<Ju>.  Y  diga  v.  m.  tamb^  á  Su  M.**  que  de- 
lante de  m!  le  fairibron ,  y  peleando  muy  bien ;  y  que  esto 
digo  p(vi]ue  toi  vi,  y  testíñco  que  hizo  muy  gran  servicio  á 
Su  M.',  poirque-por  orden  raia  cerró  donde  fué  herido.  Y  » 
V.  m.  qiiisiwc  leer  esto  al  rey ,  léaselo  mucho  de  norabue- 
na: que  esta  es.la  pura  verdad ,  y  no  le  haga  al  pobre  hom- 
bre daño  lo  que.  le  dehria  ap-ovechar,  que  es  el  ser  deudo 
de  V.  m.,  y  que  por  este  respeto  deje  v.  m.  de  hacer  loque 
huía  por  otro.  Acuerde  v.  m.  á.Su  M.''  et  despacho  de 
D.*  L«pe  de  Fígueroa  y  enviemelo  presto ,  porque  á  fé  si 
por  acá  algo  se  ofrescc,  que  est¿  mejor  aoi  que  en  Madrid. 
A  servicio  de  v.  m. — D."  Fadríque  de  Toledo, 

Sobre. — AJ  muy  magniCco  seQor  el  S.<"  Gabriel  de  Za- 
yas, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.**,  etc. 
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Copia  de  catia  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Sa'M^l/e 
Bruselas  á  (5  de  junio  Í5(j9. 

Negocios  de  Inglaterra — PerdoD  general. 

(Arclttoo  generaláe  Simancas. —Estado,  legajo  iiii^.  541J 

.  Avisé  á  V.  M.*'  con  el  correo  que  partió  de  aquí  á  los  5 
deste  del  recibo  de  sus  cartas  de  15  del  pasado,  juntamoD* 
te  coa  todos  los  despechos  que  en  ella  veolaa^,  y  di)c  que 
íCDOio  los  luese  viendo  iria  reapondíeado  á  cuánto.V.  M/ 
me  envió  á  mandar,  como  siendo  sei-vido  pút&A  ver  por  el 
duplicado  que  desto  y  de  Iss  otras  cosas 'Upv6;e('  dLQli6''cor- 
reo  que  me  ha  pareecido  enviar  con'csUr^  ^  hálikaido'co- 
ifteozado  primero  por  los  de  Inglaterra  ¡como  aegoolb  que 
tleoe  necesidad  de  tnas  breve  ruiuedio/tHj'jui^ado 'estos 
CMisej^os  todos  para  ver  el  despacho  anifrancésy  las  car- 
tas que  V.  M.**  escribe  í  la  reina,  tanto  eu  respuesta 'de^  la 
suya  como  las  otros  dos  en  nti  oreeucÍn,'y  hedaoBitMlIado 
la»  dificultades  que  verá  V.  M.**  por  ta  carta  en  fraDeéd ,'  y 
allí  se  ha  tomado  por  mejor  expediente  usar  de  los  medios 
que  allí  apunto,  los^cuales  diré  eo  esta  para  que  V.H.*' los 
entienda.  ;:-.>■, 

Los  dias  pasados  tuve  aviso  que  dos  floi'enUnra  que 
llaman  Estriota  Cavalcanti  y  Rodolfo  Rodoiú,  tienen  mano 
con  la  reina,  por  haber  sido  ellos  los  que  trataron  el  acor- 
dio  entrella  y  franceses,  y  que  estos  son  pensionarios  de 
ambos  reyes.  Dijome  Chapin  Viteli  i  que  es  el  que  me  los 
encaminó,  que  estos  holgarían  de  tentar  la  voluntad  de  la 
reina  y  sus  consej^tis ;  yo  le  ordené  les  escribiese  que  él 
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DO  liabta  querido  proponer  ninguQa  cosa,  ¡loi'que  sabia  que 
yo  DO  quería  que  me  hablasen  en  nada  ni  tenía  intención 
de  meternie  en  negociaciones;  pero  que  ellos  procurasen 
pasar  adelante  en  In  materia  y  avisirle  de  todo  lo  que  en- 
tendiesen. Hiciéronlo  y  el  Estríbta  á  un  hermano  suyo  el 
memorial  que  va  con  esta ,  el  caai  me  han  dado  después 
que  despacha  A  V.  H.*'  el  correo. 

Guando  estuve  en  Anv«rs  me  dijo  Tbomás  Fíesco,  un 
mercader  getiavés ,  que  él  tenia  grande  amistad  con  Be- 
nedetlo  Spfaola  (qne  es  el  que  á  io  que  se  me  trasluce  ha 
sido  principio  para  arrestar  el  dinero),  y  ^u'e  pensaba  que 
yendo  él  en  Londres  á  hablar  con  este,  podrían  encaminar 
que  la  reina  viniese  á  pedir  á  V.  M.''  se  alzase  el  arresto.  Y 
teniendo  muy  gran  satisfacción  de  su  cordura  y  manera  de 
proceder,  vine  con  él  á  partieularidades  y  dijome  que  él 
pensaba  á  costa  de  las  mercadurfasqoe  están  am'esladas  en 
aquel  reino ,  emplear  quince  ó  20  mil  ducados  y  ganar  con 
ellos  al  secretario  Sicel  y  á  los  demás  consejei-og  que  cstájn 
mal  en  la  restitueioo  de  la  ropa,  paresciéndome  bien  y  ne- 
gocio en  que  do  se  puede  perder'  nada  ni  aventurarse  mas 
que  15  ó  20  días  de  tiempo,  porque  él  lleva  encargada  de 
hacer  este  oficio  de  suyo  y  con  muy  gran  secreto,  y  no  pa- 
sar mas  adelante  de  lo  que;  yo  le  Ite  ordenado,  y  esp&ni  de 
su  cordura  que  no  iiará  yerro,  y  ayuda  mucho  á  la  aego- 
ciaclon  la  buena  inclinación  de  los  consejeros  de  la  reina, 
que  eo  todos  tiempos  y  por  lodos  negocios  abren  Iji  mano 
al  interés.  Yo  suplico  ú  V.  M.**  sea  servido  ordenar  que  los 
despachos  que  á  cslc  negocio  locan,  pasen  por  jiocas  ma- 
nos, porque  ánles  qui;  el  correo  diese  Irts  que  trujo,  se  sa- 
bia en  toda  Amljcres  que  V.  M,''  escribía  A  la  rcipa,  y  po- 
dría dañar  al  servicio  de  V.  ¡VI.''  viniendo  á  sU'  noticia  que 
í-slas  cartas  quedan  cu  nú  p(KÍ(>r. 
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Quedo  miraado  sobre  Us  anotaciones  qae 
V.  M.''  rae  mandó  enviar  en  algunas  cláusu- 
las del  perdón  general ,  y  respondtendo  lo  que 
se  me  ofresce  sobre  oada  una  dellas ,  como 
V.  M.*"  manda.  Y  no  fre  ([uerido  detener  este 
correo  para  que  lleve  ninguna  otra  cosa,  por- 
^  ,   que  importa  poco  diez  dins  mas  ó  menos,  y 

Ftlipe    ¡I  al  en  el  entretanto  ird  platicando  sobre  el  des- 
margen:  pacho  de  Romo,  y  avisaré  luego  á  V.  M.^  de 

<iii''qu'e°«''p"hí  '"  ^°^  y  ie  lo  otro.  Cuya,  etc.  De  Bneelas 
íhftXí".""'  &  15  de  junio  1569. 


Copia  di  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Parraces  ó  25  de  junio  1569. 

Al  daiM  de  AUm.  Di  PmaoM  t  M  de  |a^  tBM. 

Aprueba  la  resolucioo  del  duque  ca  haber  enviado  á  la  dicta 
de  Francfort  al  consejero  de  Lucemburgo,  para  reclamar  el  dinero 
de  los  geaoveges — Califica  de  acertadas  eus  advertencias  en  lo  que 
mira  á  los  casamientos — Entrada  del  duque  de  Dofr-PaeaLes  en 
Francia,  y  rompimiento  entre  la  reina  y  el  cardenal  de  Lorena  — 
Inglaterra — Pensionarios  alemanes — Casamieníode  Mosdellavre 
— El  rey  le  pide  parecer  sobre  el  empleo  que  debe  dar?e  á  Chanto- 
ney,  al  retirarle  de  so  embajada,  y  solm  la  persona  qoe.poede 
reemplazarte  en  este  cargo — El  dnqne  de  Bruoswicht — Juan  de 
Vargas — Buena  correspondencia  que  dehe  conservarse  con  el  de 
Baviera — Sobre  las  tierras  que  Vandome  y  el  príncipe  de  Conde 
poseían  en  los  Países-Bajos —  Buen  término  que  ss  espera  de  la 
guerra  de  Granada. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  542.J 

El  correo  de  mercaderes  qne  partió  de  ahí  á  los  1 0  de)  pa- 
sado,  llegó  acá  i  los  5  del  presente,  habiendo  venido  á  salir 
á  Bayona  por  hartos  rodeos  y  peligros  según  dice;  pero  en 
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fia  salvó  laa  cartas,  y  yo  recibí  con  las  vues- 
'    tvas  que  faeroo  dos ,  mocho  coDteHtamiento, 
porque  babia  días  quo  no  tenia  otras,  y  63- 
'  tando  tas  cosas  desas  partes  en  el  estado  qae 
:  ae  bftllao>  yo  cteplo  qaenia  teofcr  los  avisos 
iD«a¿!insaudo-si  ser  pudiese.  Y  saüsfaeieado 
i  lo  que  qaiere  respuesta,  será  lo  primero  de- 
oinM  q«e  he  holgado  nMJcho  de  que  os  haya 
agiradádo  cuanto  deeis  lá  respuesta  que  envié 
al  emperador  con  el  arebiduque  Carlos,  por 
lo  muobo  en  que  yo  estimo  vuestro  buen  jui- 
■  :'  G90  y  fiprobaóoa,  y  asi  cooformándoiae  con 
loque  os  paresce,  ne  trataré  de  enviar  ¿  ha- 
cer cumpliinienlo  ooo  los  electores  y  prisci- 
De  mano  de  Fe-  ^  ^^^  embafaiaroD  al  empwadOT  para  que 
iiptli:  ■    ms  enviase  una  tal  embajada ,  porque  las  tres 
Btw  M|[un  lo  rautties  que  tocáis  son  tan  suficientes  que  no 
^r'ÍS5?Vuí.  ^oen  réplica,  ni  meóos  creo  que  ú  empera- 
MM^^'aantii!  '^^^  D>  *^  la  harán-QU  negocio  tan  vergoa- 
■V'qneclinÓMo  tmo,  SÍ  y»  Ift  pasioB  con  que  caímiBaB'  no  los 
MK*oi^>M°Jl!ü  tiene  Ufa  oiesos  que  totalmente  quiemí  dar 

u  la  que  el  «mpe-  c       ^ 

niareieribe.  ¿e  OJOS  60  UD  c««»ino  tan  llsiio  que  no  tiene 
ningún  eslropiezo.-  DC'  man«a  que  en  esto  por 
agora  no  hay  ñas  que  decir,  ni  tampoco  en 
tode  la  dieta  de  FraDcfbrt,  hasta  entender  io 
que  hahrá  resultado  della ,  sino  sotamente  que 
por  la  razón  que  decís  tné  muy  acertado  el 
enviar  i  ella  al  consejero  de  Lucemburg,  para 
IHOOurar  la  restitución  d^  dinero  de  los  gino- 
veses,.que  taetKo  conviene  mucho  apretarki, 
así  por  el  dado  presente  como  por  la  conse- 
cucQcia  para  lo  d?  -ddante. 
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Kn  io  de  los  casamientos  osU  lao  bieo  diclio  lodo  lo 
que  mo  escñbis,  y  los  apuntamleatoft:qu«.i.aie  enviáis  tan 
acortados,  que  los  tomaré  poi'  guia  para  l0:q<ue  se  liubiere 
de  capilulai' ;  y  es  para  tui  de  pai^idulur  satisfacción  el 
aprobar  vos  tanto  la.iraza  que  en  esAose.iha  dado. 

La  entrada  del  duq^e  de  Dos-Pueales  eu  Francia  ha- 
ciendo tanto  estrago ,'  y  favor  y  oorrespqndBacia  que  en  los 
hugonotes  hallara,  me  parejee  que  «sde  manera  que  se 
puede  mucho  temer  la  UHal  ruina  de  la:i:eligion  de  aquella 
corona ,  mayormente  juntándose  il  eatq  ia  discordia  y  difi* 
dencia  que  el  demonio  ba  metido  eaire  la  reina  y  el  car- 
denal de  Lorrena,  que  (comoO."  Fri^nc^s-de  Álava  os  ha- 
brá avisado)  oresoe .de-suerte  que  el-cai<éeul  camina  con 
hu  de  derribar  á  la  reina,  y  exduilla  del  gobierno,  como 
ya  otra  vez  lo  intentó,  y.estuvo  bien  cercare  saUr  con  ello 
en  tiempo  del  rey  Francisco.  ¥  porque.de>  miedo  desto,  jia- 
resee  ser  que  la  reina  ha  comenzado  ¿  favoresoer  A  Alamo- 
ransi,  y  á  los  de  su  parcialidad,  que  si  pastsc  adelante  se- 
ria del  inconveniente  que  ae  deja  coosíderaf,  be  acordado 
que  para  el  ftmedio  delio  se  hagan  los  ofieios  y  diligencias 
que  veréis  por  la  copia  de  las  carta3t|ie  «cribo  á  Ü."  Fran- 
CÚ3  de  Álava,  mandando.quo.todo  ello  sea  con  vuestra  eo- 
municacion  y  adverleueiu,  y  así  os  .ruego :<nuchu  que  vos 
le  scribais  y  ordenéis  lo  que  cerca. .deato  juzgáredes  que 
conviene:  que  muy  descansado  quedo  que  con  tal  parescer, 
el  negocio  se  acertará  de  maoera.que  tenga  el  remedio  que 
ha  menester.  Y  á  mi  también  me  avisaicis  de  lo  que  cerca 
deato  se.os  ofrescíere,  para  que  si  poi'  mi  parte  se  hubiere 
de  hacer  alguna  otro  mayor  prevencjon,  se  camine  con 
mas  luz,  pues  en  efecto  por  lodos  respeetos  y  consideracio- 
nes es  muy  justo  y  muy  debido  que  yo  ayude  á  entretener 
la  auclorldad  de  la  reina  y  á  conservarla  en  e]  gobierno. 
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Añadi'h  por  Mullía  da  monte  en  etía  sazoo.  por  lof  iiwoii-. 
FeUpt.u.      venientes  eo  que  podría  dansí  soiviepe  dta^ 
t e««q««iBie«  ampiradat»  '    '  ■ 

lU]  t^rjiídicudoá  I  ■   ' 

'^••*"w'"n.  (,  .prrear-ni<iueíiíía*r.tal:d«p«dío  «iue  seiiw 
envió  á  i%  de  .mayb')''.puqs  •coiri'qtinlalQnM'iHi- 
que  ya  que  so.bubietode  haoa;^  iiio'jooa:ii0'> 
.ne  r¿mpcráolesda'tfHu:roab^«dá)Ia¡tiiúfien- 
:  da ,  puo»  cofi  ctUimbinai'Ri»  iiartsita  gaem^' 
.  y  «Uc  dafto  !l<>ci''A'iaaloe  yoB  láii-upinraoJ, 
que  ea. toda  tiasoícoimene  altrevi^ret  reme- 
dio pnrá  qpie:!!*  cfoiélirén.  Y:pat)4  vos 'lo  ito^ 
-  neiflitan  entendido,  Bn.flcrá.menest^  goétor 
paiabrasen^epvetcniAraslo'deiMievqj  «MQ  sor 
.  km^Bla  ddoiros,  ^i^c^P'ü'O.tuviba-'dMtp  nop 
■  ■■■■■  -nuiohodiesso,  y  l&mbitn de-loivfué  balbr&i^e- 
'.    rallado 'd¿ la 'itlMreaqub  thibiRcon  vos-aqbe* 
líos  dos  liontbrps  de  lá  Midadc -ííeofia¡,  de 
la  cual  cierto  yo  leugnioaéipa^ran-,  y  tiibue* 
,  /f/(,jn.'       naknente  se  pudiese  sacar  del  trabajo  en'  que 
t T DH si«nda en  ***^  bílgaria  dfcilo f ,  y  piieftiel  ilegocto:  ba* 
nítU^^Sd!"  *''  bia  venide  d  vuestra  mano  ,  muy  taseguradp 
estoy:  qaeJo:babreís4tatada9on'el'4te&to  que 
la  ealidad  del  requiere. 'Y, en<«9te<y.ifn  todo 
fldrertireii  á  Di."  Guenail  cikio<ise  hA  de. go- 
bernar, pues  de  aoi  no  se  te^puede  dar  ob-a 
orden  «no  la  .que  vos  -de  ahi.  le  díécedes. 

Vúto  la  que  me  sotíbM  deVeondtt  Otho  de 
Jlebreslain  y  Jorge  4qPraiiÍBpergi  yilaiapro- 
bacion  que  hacéis  de.siis.peraímaftj.yqua.ea- 
tílbades  certificado  ^iie 'ttD.ealúlidos  .y  de 
servicio,  yo  tcttge  poi'i  bien  4]uo ilus  acupicis 
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por  mis  penaionarios  y  caroneles  ordinarios  de  iofanterfa  gor 
el  tiempo  que  fuere  mí'vtrfuDtad,  ó  por  loa  años  que^á  vos 
os  paresciere  que  será  bien  recihitlos,  coa  presupuesto  que 
han  de  ser'oanaigoailíjsy  {lagados  ab[  como  hasta  aquí  lo 
han  «ido  los  denaásí'  jl^fasdio'.que  hayáis  ti  concierto  avi- 
aareis  dello,  para  qua;se<lu:eaviea  sus  [lateotes  y  asientos 
eoi)aiforDiaqtte:ae'dciiBtüinbr8^  - : '  : 

'  £a  lo'dd  ñfjmer  atpsraré  paía  resalverme  el  parescer 
quevos  BieeaviáredcSj-daipüesque  hayáis  tenido  la  infor- 
[Aaeioa.que  hablades  eaviada&fwdiráüosde  Chantone. 
-'.,,<¥-  porqtle  el  secretiario  Pñntzit^  rae  ha  acordado  que 
seria  bien  tomar  resolución  eailo  de  la  paga  de  los  pensio> 
ñaños  atemanes,:y  proeogabion  de  sa3:penBiones,  porque 
ha  días  que<ifcneteiffl»ii  sus  .postrepoa  asientos,  y  ellos  di2 
que  ipratenden ,  gosar  de  lo  oenridtk^  después  acá  sin  estar 
obligados  á  ni  >6eitviiBÍi>;íSer¿'hieD  qkis  minéis  un  poco  en 
esto  y  me  .aviaeis  de  lo  que  cerca,  ddlo.  se  m  ofresce  y  pa- 
resciere que  Se  déte  hiaeér^  pntes  sé  letok  ¡áhi  la  razón  y 
cuenta  destns  peDaienarias.' 

':  TambicD  ine'ha  propaeáto  P6otiÍDg  brque  verás  por 
un  remerdo  suyo  qpe  ¡r4-jttátaméntei«da>«sta,  eo  que  dice 
que -me  debria  servir  del  doctor  Ludof  Haluer,  canciller 
que  fué  del  duque  Snclce  de  BrafaaniebMy  cierto  si  á  vos 
lio  os  poresbtere  que  podría  traei*  juconveoiente ,  creo  que 
siendo  tal  oomose  dice,:sería  bhi de  harto! |irovecho  y  ser- 
vicio: Vo»  mirareis  en  elta>,  y  en  «¡ns^  que  09  parezca  lo  mis- 
mo que  i  mi ,  mé  ift^isams  en  :i}ué  y  cómo  se  podría  em- 
plear, y  lo  qoesé  le ihabriadei^ar de  salario,  para  que  con 
vuestra  respuesta  sélpúeda  tomar  Já  resolución  que  mas 
eoDvraiga  á  mi  servicio. 

Yo  he  reparado  eu  lo  dd  casamiento  de  Mos  de  Havre, 
porque  cierto  se  nié  representa  por  coaa  dura  y  que  da  que 
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pensar  el  querer  an  ciiballero  tan  pnovijal 
tomar  por  inuger  una  hija  de  uq  degbllttdq 

-  por  traidor,  eoyá  sangre  anaesíá  tan  fresca; 
tnaspues  rois  stn  oinbArgo  desto  Ib  ¿prolfais 
tán'determiuadamente',:yoacuerdo-d&peiniUr 
roslo  y  dejarlo  ea- vuestra  maBoj  pára.qiw 

'     hagáis loiqueo?  psvescíere 'mas oonveair, 

'  Páes  os  paresce'quei'DO  opnVíene.dar  gov 

biemo«T)  esos  BatadOB  á'Mos  de  ChantoDe;  ni 
cfíic  tarnpbcoiesténMS'lfcrapocn  el  cargoqiie 
'  agora' tiene  i'  kst  por  s»  :fálta  de'salud'efirira' 
por  t)l  desgnato  qoe  de  tantos  años  atrAstiena 
con  dt  emperador,  sei^jj  m«neAér  que  nairais 
en  <)UC' se  podría  etnplear,  pues  nó  ^ría  rn>- 
zon  Badartede  alllsm  s6n  habiéndome IwItív 

'  ■  do  lan  biefi.  Y  juntahiente  con  esto  .pénfla* 

reís  qué  persoBa-seríaá  propósito  para  lesn- 

ceder  en  nquel  cargo,  que  con  avisarme  de 

vuestro  par^scer  en  «slas  dos  cosas,  se  po- 

érí  loiharen  ellas  la  Tesolucion  qu^  e&  In^- 

nester.  .   :.   !  . 

De  mano  de  Fe-        ^"*  ^  dü  duque  de  Branzatq  no  la  he  to- 

li/ie  ti.-       mado  aun  por  algunas  consideraciones  que 

Na  té  que  ]>■  ocuTreQ,  mas  faaráae  lo  posible  y  mandaré 

ruaca  É  Tiintch 

I  Hoppfrui  qu>  despachar  a  este  criado;  vos  en  este  medio 

*o'«.".ÚeV  nuil]  '^  entrelerneis  como  os  paresciere  si  él  Iiabla- 

'  íeilciM  ^  *i  ello ,  y  sino  mejor  es  no  moverlo. 

idí^í^it*^        A  lo  de  Joan  de  Vareas  se  os  responderá 

Ffcriba  ello.  le-  o  r 

"  "  "f¡^J¡*  con  Otro:  que  por  hailarnie  ausente  de  MiU 
drid,  y  haberlo  de  comunicar  con  el  oardo- 
denal  no  se  ha  lomado  la  resolución ,  y  pues 
yo  estoy  lan  satisfecho  de  lo  que  ahi  me  sir- 


.""•.) 
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YC ,  c<)mo  poi'  otras  so  me  ha  significado ,  do  le  debe  dar 
puta  la  dilacioiK       .\  • . 

.  .:■  He  visto  la  caria  que  últJiM'QMte.liabiades  scriplo  al 
dufiúe  ds  fBavieríi ,  y  la  que  H  <mreiSpi)odtó-,y  es  muy  bien 
que.  consérvela. con  61  osU  buQQs  antiatad  y  correspondeo- 
«a«n  las  C0W9  que  lo&nrriereD.     . 

Ed  Guaaio  á.los  imtte^  que:^>C3<)8  E()ta(]os  poseían 
Vandoftia  y  el  principe 'de  Cond^^^DoJifly  dubda  sino  que 
siendo  condenados- fin  l-i^stncia  por  i^beldeSi.tpso  fado  son 
adiudicadas  ú.  iní;e<Mti<>  seBor  déla,  pnoviecia,-  pero  con 
todo  eso  jxKlrtíís.dlffirir'el  ..h|t<ier  l^^ap^ehen^ion  dellas,  bas- 
ta que  sobrestD'se  OB  csctib*  cuniftaa'ptrlMUlaridad,  si  ya 
no  osparescJcMqiie  la  dilatada  puede  traw  inconveniente: 
que  en  tnl  caso,  haréis  loque  mas  eomvenga.  Y  loque  ad- 
vérlístes  á  D."  Juan  de  Zúfílga  <itir«ti:de  loide  Navarra  fué 
muya  propósito:  qoe  otro  tanto  .le  ble  imindado  yo  scribir 
deacfii  pues  estú  claro  que  frMioeees  no  dfsjarán  cosa  que 
ni)  tiMion:  ■  i„    ■  ■';.■!  :  ,.^  ■     . 

íDe  por  acíVnb  hay  otra  cttsa  pai^cular  do  que  avisaros, 
rau  de  que  Lo  de  Granada  ,ébtá::en^<l  lÉcUino  que  veréis 
por  una  relación  que  be  mandado  que  se-tte«ivle  con  esta, 
por  ilónde  eiitendereifa  qbc  s^;eiidah)idai3e  manera  que  coi>. 
elfiyuda  de  Dioa  aquello  se  aseqtatñ.coÉiacünviene  á  mi 
servicio,  Qfi  Parracosá  254lc  jtuúo  í56Aj'< 

De  otraleíra:    ■;■.  ■>  ■ :    . 

Por  lae  causas  que  otras,  ^eoesj  y  ■!*■  pcnsíú-dospáclia- 
ros  presto  correo  i  DO'pueflon»spoqder«goraá  vuestras  car- 
tas.— Yo  el  rcv.   i:--  ',  i  ■  .■  i'  .  .',,: 
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Copia  di]  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  IH.*  Úe- 
\  '!    -flfusff/as  (í  29  de >ímto  1560.  '■'■■- 

•  .1   ■   .-i  ■'-<:■.■■.].■  ,ñtcUM*fB»i»ioiU<-.}  ,,:, 

.    ,. ,,.  ;     SohrcjA  conccsioQ  del  nuevo  impuesto-    ,       ,  i 

l'.lrchwo  general  de  Simancas. —  Estado,  tenajo  www,  'íMJ 

■  ^'í  :/■"''■  -s.  G.  r;'M^^-  '  ■•■■ 

■.Desdeyfoé'híce'ía  prttpuüSU  A  estos, Kstadó*,'^  ido 
dtodocuontaá  V:  'M-:'''BÍcnap(^  delúsiado  «a'^qoe  c^e>m- 
goeto  estaba: '  Aliom  se.  la  \mtio  diti*  de '  ^ue'  e^,  a«»'bado 
todo,  yén  la  rnesmá  maitet-a  que fii6  fi  propueetá-tó  Jiíl 
conéedidtfpof  una  v«  dé  toa  bienes  mueble»  y  «IttWés  de 
ciento  UQO,  '{^UQ  Sfí  éilimi,  'píT-  los  que  pietiiáHis'ábérlo'én 
buena  SurWs.  íío''dIr6  é  V.-M^^  lo  que  dicen  líasta  icnér 
muiclandiid  delíd,  yids  plazos  no  a^n  iifuy  Ist-gos;  ym- 
brft'  les  bíiánés  estables  qú^if^e  Véiidíeren  dc'squf  adeldn^ 
de  vRínte  un&yd^  todad-Fás'OlfSs  cosas  do  dle»'untíp}t<u4o 
»Q  tirailaciúi^de'  Üenipo,  por  lú'a  ñera  qucí  y.:M'.''  lopod^V 
imet-  perpetWrtvétílfe.  Haii  venid*  fflity  frdnbameiiloíeAísrir- 
vir  í  V.  M!^  Enilo  quc'IlQil  e^ladb  algunos  roniiteniesiies 
en  la  fiíhuaj' diciendo  queipM'  osli  qbe  yo  lesi'Üabia' pro- 
puesto, d  H-átO'Sfr  acabaría  «w  eStdspíiJsesi'y  diespÜAqde 
SO  he  melídobiéi*  iü'lñatá^  efí  ésie-Myífoioihkiíbquéen  tí- 
guna  (i)  parle  no  les  falttt'ííizbnj  y  aáf  píeiwó  liiinerlé  liifc- 
go  para  ver  cómo  se  ejecutará  y  én  (fué  cosas  COjivemlria 
moderación  porque  el  ¡rato  no  cese ,  que  será  ¡a  total  ruina 

(I)  Todo  lo  de  bastardilla  en  esla  carta  ck  ciTra  en  el  ar¡gin;il. 
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destos  Estados  y  el  matjor  deservicio  que  á  V.  M.'  se  le  po- 
dri/tkoóer.  Pero  espero  qtte  se  hará  lodo  bien,  y  qaeW.  M.* 
será  muy  bien  servido  y  el  pais  con  el  menos  trabajo  que 
ser  pueda.  Ando  proeurando  descargarle  de  oirás  cosas ;  por 
otra  parte  descargas  particulares  que  no  vienen  á  praveclia 
de  V.  M.*"  y  sus  vasallos,  yo  no  querría  que  las  desfrutase 
nadie  sino  para  su  servicio ,  y  creo  que  lo  podré  hacer  con 
el  ayuda  de  Dios.  V.  M.''  debe  agradecerles  mucho  lo  que 
han  hecho,  porque  es  el  mayor  servicio  que  vasallos  han 
hecho  á  principe  por  una  vez.  V.  M.  tendrá  con  que  entre- 
tenerlos sin  traer  dinero  de  otra  parle ,  y  si  hubiere  en  ellas 
algutUts  años  de  paz,  como  yo  espero  que  loi  b^rá,  se  po- 
drán foner  de  manera  qu£  sus  vecinos- no  soiametUe  no  vean 
(ícasicn  para  acometerlos;  pero  q«e  les  (engan  respecto. 
\',  U.''  lo  goce  tantos  años  como  sus  vasallos  lo  deseamos. 
Gqdio .tenga  acabado  de  dar  lu  orden  que  digo,  enviaré 
.¿  V;  M..^  pvjflitiular  razón  de  todo:  qu&<espero  será,  tal  que 
3e,  podrá  contentar.  Y  en  asentando  esto,  popijré  iu^o.  la 
mano  CD  lo  que  se  b^  de  hacer  con  I48  vill^  y  poaer  la  6r- 
áea  en, (o  de  la  justicia  y  parte  de  la  policía:  que  ^  todo 
no  podrá  actibarscen  mucho  tiempo,  que  sari  lo  último 
que  aqu!  hay  que  hacer ,  como  escribí  á'  V.  M."  ui  la  carta 
de  9  de  junio. del  año  pasado ,  en  qpe  dttcja  á  V.  M.'  lo  que 
basta  entonces  estaba  hecho  y  ^quedaba  ptir  baf:er,.'lo.  cual 
to^o  se  .ha-  procedido  |)or  lu  misma  6rden  que  allf  dije  ^ 
V.  iá/  Cuya  S.  C.  R.  .p9r«o^  j^uestro  Señor  guarde  como 
la  cristiandad  lo  ha  meneiSler.  De  BruseUs  á  39  de  junio 
4569.— S.  C.  R.  M.''— Las  manos  de  Vuestra  M.*^  besa  su 
.vasalley  criado.— El  duque  de  Alba.. 
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Copia  de  carta  -áeseifratia  del.  duque  de  Alba  á  Su  M.'  De 
Btutelas  á  Ü9  ile  junio.  1569. 

Socorro  solicitado  por  parte  del  rey  de  Fraoría. 

(Archivo  general  de  Sitnaacas.  —  Estado ,  leffm'o  tiúm,  544  ■) 

El  coIrdeDai  de  Lpitem»  me'i^ribtó  á  lo^ 

.  .12  dtute  una  carta  del  campo  cbroa  do  Limó* 

geSj  cuya  copia  eiivio  á  V.  M.',  auoque  mo 

■  OBcríbe  D."  FraDc¿3.(pie  la  tiene  epvíada  da»* 

de  lús  22.  LlegA  aifuf  Mus  da  Florí ,  eiivíade 

.    del  rey.,  al  cual  of  otro.  día.  Dljoiné  el  e^itdo 

en 'que  los  campos  del  Hey  CrisUaBisirao  y 

.suB  rebeldes  Behallabao,  bi  superiorídad.'^é 

les  leniaii ,  y  pasó  luego  i  déoir  cu  virtud  de 

la  creeDoia  dos  dosas:  la  ptímera  qde  en  casb 

Ftt^IIta'  i|ue  al  cardenal.ta  amo  acaesoíese  algún  de- 

círdení"  p^  saitlre,  al  yo  le  soeoíreria  como  ie  tenia  ofres- 

WMdú  taetina  cido;  la<5egUQda4;ue  elloa.enleadian  de  muy 

lapatabrany,    .  ,  .  ■        ■       . 

y  etcfítíó  ii/--bttu>a'iurte  las  nuevas  leras  que  ae  hacían 
«iñye^.-r  ■■. .  .eniAJemaola';  las  cuales.todas  eran  para  en- 
^"Wnw  it  (^  trar  en.  aquel  reioo,  y  quc.juntanMate  con 
^SS'Ii  "*"  '*  "^'""^  ^  Inglaterra  daba  seflal  de  que- 
'*•''-"  rer  romper.  Que'AisanKis.de8eaban  saber  de 

.  mí  «  viniendo  el  GaHÍmiroeon  enlaigeotciú 
otro  cuatqubr  eoeaigo,  sUyo,  siiyoiteEatdtia 
al  «pósito,  porque  conSábaQ' eB<  Dios  que  si 
Dales  venían  buéqtedts^  que  con  lúa. qile.  te- 
nían en  Francia  ellos  se  avcndridOi.'  Y  por 
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aquí  se  fué  alargando,  trayéndimc  á  la  memoria  los  ofrcs- 
oiiniejitüs  (Jiie  dc>'parle  de  V.  M.*  yo  les  leoia  hechos,  y 
pidiendo  mi  paresber  áé  cómo  sé  debían  gnbernar  en  el  caso 
presente. 

Cuanto  al  primer,  punto,  le  resjwadf  que  yo  esperaba 
en  Dios  ayudaría  de  tal  manera  la  sa  neta  intencron  del  rey 
su  amo,  que  desta  vez  vendría  al  eabo  del  castigo  de  sus 
rebeldes,  y  cuaodo  por  nuestros' pecados  permilícsc  olr.i 
cosa,  que  con  las  fuerzas  que  yo  aquí  Icngoylas  que  mas 
pudiere 'jtiQtar  coa  mi  persona  saldría  luego  á  socorrer  al 
rey,"  porquetal  era  io  firden  que  Iciik  dfeV.  H.'';  y  que 
pues  su  i  amo  había  querido  que  yo  le  dijese  mi  parescer, 
auilque  lopodia  excusar  donde  hnbla  tantos  y  tan  buenos 
adietados  cbaio  los  que  estaba  en  su-  ejército ,  por  obede- 
cerle no  dejaría  de  doeirle  que  ea  ninguna  manera  del 
tnuado  «erla  do  pai^scer  que  azardnse  na  negocio  en  una 
batall&j  .pues  en  breve  tiempo  sin  voair  i.  este  riesgo  casti- 
^i&in..3U3  rebsldeá.  Quísome  C''>rgM'  ^0■^  ^sls  era  negocio 
de  V.M.*:  yo  eaiq  desvié  \o  qoe. me  pareció  convenir,  y 
-aúnquQ'en  efecto  tiene  raioit.'son  hombresque  agi-adesoen 
desta  manera  lo  quQ  se  hace  por  ellos.    .       1., 

Cuanto  «I  segundo  punto,  10  dije  qtie  «ra  tie^Ocio  de  mu- 
cha consideración ,  y  que  no  podría  tan  UeílJn^té  resolver' 
me  sin  tomarpríthero  d  paresoerdelos  odnsejeros  deV.'M.', 
yque'piKs  en  el  iTt,as- urgente  tenía  rcsi)UOstay  i3l  se  debWa 
ir:oad  élta:.qae:yoianViarta  á  D.^  Franofis  [«solución  del 
otro  para  qiie  la  diese  ai  ftey.CHgtianlsimo',!  la  cual  envia> 
ria:denlrdde4reB6cU(ttr<Jdias,  <t<toh  correo  ó  con  un  gen- 
tíl'fiombreqüe^e/la  pudiesedociráboca''-' 

Qfrésccnte  en  el.itegundo  punto-  lautas  dificultades  rcs- 
{wndicndo  al  rey  por  ib  DcgBtivay-q)ie"eaiearíao  á  V.  M.' 
si  las  hubiese  de  decir  todaS';  pero  diré  que^  estos  vienen  á 
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esta  demanda  cad  uno  de  dos  fines :  ú  con  que  sea  vri'dad 
quo  el  Casimiro  levaata  gCDte  y  la  de  Inglaterra  quiera 
romper  con  ellos  ^  de  to  cual  yo  no  veonínguha  apariencia, 
ti  que  quieran  hacer  su  aoordio  y  cargar  á  V.  M.*"  la  culpa 
que  lodo  et  mumlo  les.  pondría  ai  lo  hacen ,  dioícudo  que 
habían  hecho  confianza  en  bs  fuerzas  que  V.  M.'  aqui  tié* 
ne,  y  que  agora  al  tiempo  de  la  necesidad  les  falla,  que 
han  sido  forzados  acomodar  el  lodo  por  no  perder  la  parte. 
Yo,  señor,  veo  qóe  este  e«  juego  Iwioso,  y  que  viniendo 
el  Casimiro  índubitadameTite  llevarán  al  rey,  y  cuando  no 
le  quitaren  la  corona,  le  harán  hacer  el  partido  que  ellos 
quisieren,  y  f(4je  la  última  ruina  de  «quel  reino  sei'á  prin- 
cipio de  la  destos  Estados. 

Y  habiendo  yo  escripto  á  V.  M.*  en  una  carta  de  31  de 
mayo  desde  Anvers ,  cuyo  duplicado  .envié  después  A  los  i5 
deste  cerca  de  las  cosas  de  Inglaterra,  donde  decía  lo  que 
se  podia  [Kdír  al  rey  en  caso  que  sucediese  haberle  yo  de 
socorrer,  veo  que  ha  ya  sucedido,  y  así  me  he  resuello  en 
re^uderle  de  manera  que  él  no  se  pueda  quejar  que:V;  M.' 
le  deja,  y  iamltieii  dar  tiempo  pitr4,deBeuhrv  -el  fin  con  jq«e 
viene  y  ver  sí^  puede  oamÍDar.  p«r  aquí  ¡adelante. to  que 
yo  en  alquelia  carta  escrilii  «  V;.  M.**,.  aunque  á  estoes  me- 
DosteTjque  sq  coiniae  coQ  graadísimo  liento,  porque; eü>os 
no  puedaD  ir  á  hacer  los  ofieijos  q.ue  suelen. con  ingleses;  y 
en  todo  se  vertí  el  cámíno.que*  lofl,>i*gleeeSi  túmian  ott.las 
cosMde  V.-Ali,''  yéomo.quieren  veniPienacomodajilas-.  Hfls- 
ta.  agora  esli«y  resaliito  en  iréBinnderleti^deata  maueriii  ,si  «le 
aqui  allá'  no>«e  inc  ófresuicrüixxim  qtiic  me  hlciL-sc  mudar  de 
paresoen  Ueitudo  av^ré  á  V.  Al.*',  la  éual  podrá  ver  po)' 
lasijue  aquí  van. de  D."  tiuerau  loqile  pasa  en  Inglaterra. 
Hasta agorii  no  he^dfljtdo  irel'niefeader.$tir>  alUdije,  nide 
otro  que  envié  tengo-nueva  titas  de  gm-  habm  fosado.  Tam- 

Tó,\io  NXXVIll  10 
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bien  me  pai-cscíó  enviar  ú  D."  Guerau  los- seis  tiiill  es&udos 
(jue  rae  pide  para  dar  ú  aquellos  seKores  eOB  las  coDdlcifwes 
que  dice.  Eu  habieodo  alguna  cosa  digoade  la  noticia  de 
V.  M.**  le  daré  aviso  della.  Las  quo  liay  «le  Alemania  van 
á  manos  de  Rngzin.  Nuestro  Seik>r,  elc-Oo  Brti6«Jas  á  39 
de 'junio  1569.  ■■.;,, 


üopiá  ih  carta  origina  del  duqw  4e  AU>a.á.Sa  M."  Dt 
Bnitelas  á  29  ¿«/trató  1569./ 

Sobre  la  madre  de  tí.  Jíihi  de  Awltf»- 
(UapUcáda.) 

í'Airliivo  ijeiieral  Ae  SinumcBi.—Ésfado,  legajó  mm.  ÍÍ41.) 

S.  C.  R.IH:"    ■  ;       ■■■■^;  '■■■' 

ItabrA  quince  días  qae  murió  aquf  Hiertlnitho'Pfmno 
"Quegel,  quo  servia  el  oQoio^de.ooroisBn»  ordinario  en  estos 
Estados,  y  estaba  casado  con  su  rnafüni  del  S.'  D.'iiian  de 
Austria,  y  desde  ha  oeho  diaé  se  ]e  aboga  tino  d«.d«s:biJ05 
que  tenia  el  menor  ta  una  fuente  de  su  «asa  ^quedft^uypo- 
bre,  con  mudias  deudas,  aunque  podrá  pagar>parle  de  al- 
gunas con  la  mu%ed  que  V.  M.**  le  faa  beobocn-niándalle 
librar  cinco  mil  y  tantos  (loriaes;  yo  la  he  enviado  ñ.  viñtar 
y  aconsejar  no  disponga  de  si  sin  avisarme  primeroi  y  cierto 
siendo  madre  del  S."  D."  Juan  y  negooio  ya  tan  púbtico ,  no 
conviene  dejalladesta  manera,  sin  hacer  alguna  demostra- 
ción con  ella,  la  cuiü  era  imposible  poder»  háoar  eD:vida 
de  su  marido,  y  no  sé  si  convendría  mondalla  ¡ir-w  SpaSa 
y  tenerla  en  algún  lugar  como  conviene  que  esté  madre  de 
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lal  pci-soiia.  V.  M.''  mandará  sobre  ealo  lo  que  fuere  servi- 
do. Cuya  S.  C.  I(.  persona  Nuestro  SeBor  guarde  por  tan- 
tos años  como  lacristiaiulad  lo  ha  menester.  De  Bruselas 
á  29  Je  junio  Í569.— S.  C.  R.  M.'— Las  manos  de  V.  M.* 
I)esa  su  vasallo  y  criado.^ — El  duqtie  de  Alba. 

En  la  carpeta  tiene  ¡ai  siguteates  notas ,  de  viqno  al  parecer 
del  secretario. 


Sobre  el  parUoulu  Je  sq   i     .  V.  M.**  jnandó  que  se  te 
madre  de  D.*  Juan  de  Aus-      acordase  eslo. 
Iria.  ■•'',' 

Debajo  de  mano  de  Felipe  II. 

■  A' eslo  tiempo  bay  para  respanderv  y«uaado  se  haga  i 
lasotms  cosas'  me  lo  90ordad,  Stí«)i£retaBto  fuera  alguno 
escribid  al' duque  que  no  oonaieútá  que'Vsnga'eoi, 'que 
Ao  convendriav'9Íne  que  esté  allt';  después  se 'verá  ti  con-' 

TefidrA  oira  cosa.  .         i  ■■■]■•.■■...'  ■.,-..■  -   i-. 

'     '  D^aj&ld»m^moálpa^eo9rdel<9eoréíút^i». 

Respondida  en  eAla  substancia  por  ^uM.',  y  pnmeró 

se  lo  habin  yo  scripto  íMi.     '         ,  .'  >■,     ......  r 
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Gupia  de.  'cwiu  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De. 
■      Brusela»  áÍ9  dé  jmmi569. 

.   HeclbMaanHdeiultf.;    .,..,,        . 

Se  /lUsjadeU  publicidad  qu(  se  da  eo  {¡spaña,  pgr  los  miamos 
consejeros  del  rey,  á  los  despachos  relativos  si  gobierno'  de  los 
Paises-Bajos. 

■■'■  ■-  ■■■    (Archivo  íetter(U  de  Simaiuasv) 

■  ■  .     ..  ■■■  ■;  '  ■!   ■■.... 

MüT  Mag.*"  SeSor  : 

El  duplicado  del  despacho  de  los  15  de  mayo  que  vino 
por  Italia  retebl,  janlailieiiteeoDla¡carUdeiSu.M,^de27. 
De.v.  m.iiio  tuveiDiiigiuDavyiiuAqiMi  oo^  luya. cosa  que 
esqrebirnie,  es  paranil  de  nuiobo  ctskt^tamuntü  stiber  de 
vuestra  salud;  la  mift  á  IKos  gracias, es. ahoj-ft  buena.:  que 
estos  dias  atrás  he  traído  gran  flaqueza  y  quebrantatní^Dle 
de  cuerpo ,  y  á  vueltas  algunas  calenturillas.  Por  lo  que  es- 
cribo á  Su  M.'  VBFá  V.  m.  túdp  loque,  se.m^ofci^ce,  y  en 
una  de  las  cartas  lo  que  le  digo  de  la  publicidad  que  aed 
haj/en  los  doá'deipaehoa  que  de  «/M  Aofii(>1).v6lúdp.  En  lo 
primero  de  Inglaterra  hubo  muehoa  mercaderts  que  'lo-  es- 
cribieron. En  lo  del  perdón  general  se  ka  sabido  por  carta 
de  un  secretario  de  Tisnac,  diciendo  de  los  que  aquí  esía~ 
mas  lo  que  creo  que  merecemos ,  no  por  esto ,  pero  por  otras 
cosas,  y  no  hay  que  dubdar  que  todo  cuanto  se  trata  con 
los  consejeros  que  ahi  están  destos  Estados,  se  sabe  acá  sin 

(1)  Todo  lo  de  bastardilla  está  en  cifra  eo  el  original,  y  desci- 
frado al  m&i^en. 
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fallar  nn  punto  (i).  Parésceme  que  Su  M.^  lia  mudado  de 
ttilo  OQH  ^hs  liesfueg  que  yo  vine ,  porgue  ñ  bien  me  acuer- 
do cuando  se  jAoUbao  con  noeetroi^  aeiante  loe  deepachog  y 
]tacia)nosles  decir  tu  parescer,y  nowtros  quedábamos  para 
pensar  sübre  tÁlo.ydespws  sin  eUc»  tratibamot  lawiauria. 
Agora  débese' habef  hecho  diferentemente,  'mtque  escriben 
que  hf  espafioleí  en  el  Cornejo  abominaron  de  tal  fortaa  de 
ptí-áoa^p  fulla  poeo-pafa  decir,  el  partittélait  pareseer  da 
cada  «m/.  Acá  hace  gran  daño  entender  qué  dRd  parezca 
grande  el  rigor  que  acá  llevamos,'  y  si  hubiesen  listo  lo  qué 
hemos  vieto  y  entendido,  y  vemos  y  entendemos  los  que  acá 
estamos,  no  pudieran  ser  tanmisericordiospsque  no  kt  pa- 
reciese necesario;  y  tuando  vn  punto  menos  se  hubiera  he- 
(^,  el  servicio  idifi  Diot  y  el  de  Su  M,' Jo  huitierao  bien  sen- 
lido.  Si  fuera  ó  boca  eeto^  yo  p«uiier.a,- d4air' otrat 'mtte/iat 
cota»  qm  por  MTÉ»  eseripto  lasoatlorí.  nuestro,  Señor  ¡Is 
muy.  magoJfioa  persone  de  v.m.  guarde  y..«cre«|ieme.  Da 
Bruselas'&,29  da  jujpio  1569 .a^A-  loquft  vv n«  «i»«dam.r-r 
Elduqufc  de;Atba.:  .'.!"'    .  .  ':<:  -    -  ';,  ' :.,  .'■. 

Solire,^^Jtimuy  üidgidfioor  aejíQi-  ü&J^  iG^bñel  de  ¿a- 
y«3,  del  €oi)aejo  do  Estado  de. Su  M.''  y  m  eeoretarkr. : 


(I):  To4»  k)  tl«  baslprililU  intra  «n  o)  •ri^okl. 
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Copia  de-carta  detdfraia  del  dttqve  de  Alba  á  ^.*'  Gueraa 
:  Bespe».  Be Bruselmú  3  depUvaÁ^^%, 

. ',Le^eNCU^que¿odd  oidos  «lúft.(ftie  la  hjiblaneDwnifa  l».Tei- 
ífA  4e  Inglaterra  y  sus'  co!ísi;jeros-~Lie^va  á,  mal  que  niuchas  perso- 
x\ii  se  enírontetan  sin  orden  suya  á  iraíar  del  negocio  de  la  rcsti- 
UtCion^<;«nfianzaque  sobreesté  particakr  inspira  Tomas  Fiesco— 
Reserva  con  (|n»  íM»  lublár  en  todo  lo  qustiairaálaitina  <!«'&• 
cocía — Miierü:  del  duqu^  di  Dos-Puenles — Sosiego  i]e  ^jewanut — 
ConforniidaJ  de  los  Estados  de  Fiándii^  eij  el  pago  del  cenl^imo  y 
alcabala 

( Archim-  ffe))¿ral  de  ^Sitnáhcas:^EstáAo ,  legajo  tiúm-.  842.^ 

Hfl  rwíbidó  fas  cartas'de  v.  ni.  de  14,  (5^  46,  10j 
31  y  S3  del  pasadd  y  mucha  mereed  con  todas  ellas,  y  coa 
eítas  úhimaB' muy  particular  cohlentatniento  por  parescer* 
lAe  qlie  Jas  oosQsvan  tornando  buen  camúioj  y  quinera 
mucho'huUera  v.  m.  recibido- dos  despaclu»  duplicados' de 
Su  M.**  que  le  he  enviado  con  cédulas de'Iós  6  mH^efSOudos 
que  me  envió  &  pedir.  Y  no  puedo  dejar  deadvertirá  v.  m. 
demás  de  lo  que  por  todas  las  mias  le  he  esctipto^  que  en 
ninguna  manera  del  mundo  admita  pláticas  en  perjuicio 
de  la  reina  ni  de  sus  amsejeros,  ni  cosa  que  les  loque:  an- 
tes en  caso  que  vengan  á  v.  m.  con  ellas  le  hallen  tan  re- 
tirado que  no  puedan  en  ningún  tiempo  decir  que  por  parte 
de  los  ministros  del  rey  nuestro  señor  se  hayan  dado  oidos 
á  semejantes  negocios. 

Y  para  que  v.  m.  esté  informado  de  lo  que  pasa  y  lu 
tenga  para  sf  solo,  es  bien  que  entienda  que  sabiendo  yo 
la  parte  que  tiene  con  Sicel  Benedito  Espinóla,  y  que  fué 
el  principal  auctor  el  dicho  Benedito  para  hacer  detener  el 
dinero,  me  parcscráenviará  Thomiüs  Ficsco,  mercadcl'  gc- 
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noYvs  (|uc  reside  en  Aovecs,  á  tratar  cm  el  dfclio  BeDC>- 
dito  áo  su  parte,:  bíq  que  se  eatienda  en  niaguna  masera 
que  es  de  la  ínia;  para  que  viese  de  ganar  al  Sccl  y  Ijí-< 
ccster  ái  trneque  de  daries  alguaa  cosa,  para  que  estén  bien 
eii  la  restituoioD ,  el  cual  me  ha  avisado  después  que  Ueg6, 
que  h^  bailado  rauúhas  negociaciones  de  ^ates  que  ^¡xoc- 
teo-á'la  parte  sin  érdeo  dÍ  voluntad  mia ;  y  demás  .desto 
que  los  dueños  del  diaero  y  mérctncias  detenidas  Itnu  ofres- 
eido-[iarU4á3'muy:li8J«s,  paresciéndrdeA  por  este  caióuio 
asegurar  su-  uegocio.'  Si  yo  supiese  quieues  eran  los  man- 
daría muy  bien  castigar. 

También  be'  ««tendido  que  algunos  «li'os  y  aun  españo- 
les dedoun  mbíei-áe  ea  esta  negociación  mas  Adelante  de  W 
qneles  tuca;  y  y.  m.oo  dude  sino  que  parescléiidolcs  que 
la  mercddot^  arrestada  lia  de  quedar  atií  y  venderse  |>or 
hojas  firecios,sí  este  negoeto  no:se  acomoda  que  etios  bar 
ráa  tbdo:lopoMble  en  aprovediarse  [lor  esta  via,  por  doU' 
de  OM  páresoe-que  v.  m.  debe  dar  muy  poquito  crédito  á 
los  que  vaa  por  .este  eamiBO  y  se  metene»  estos  negaeia» 
sin;  órdea  ibía ,  6  suya . 

El  dipbe  Xfaotaás  es  bombee  caeixlo ,  interesado  inucito 
en  estos  Eftt^dw,  que  cuando  bien  quisiese  haeer  cosa  inr 
debida, .lo  qu«:no  creo,  tas  prendas  que  aquí  tiene  le  lia- 
rán caflBÍiiar:ieomo  debe.- Por  tanto,  me  parestee  y.  m.  \f. 
debe  üir,  y  darle  crédito  en  lo  que  ic  dijere,  aliando  .la 
manordesobus  negociaeieoes;  porque  si  le  be  do  decir  ver- 
dad, fiospooboquc  el  haber  vcuido  Sicol  tan  blando,  debe 
ser  causa  la  operación  que  liabrún  hecho  las  promesas  del 
diclio  Thomás  por  medio  del  Beoedito.  Y  v.  m.  respondió 
muy  prudentemente  á  lo  que  Kodolfo  ftidolfi  le  dijo:  y  en 
aiso  que  se  vea  con  Sícel  6  con  la  reina  vaya  con  mucha 
blandura,  que  así  conviene  al  servicio  de  Su  M  "*;  y  dcsta 
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manera  se  pudran  acomodar  los  negocios  al  fío  que  se  pre- 
lende.  Tengo  escripto  como  eovi^  á  v.  m.  días  ha  los  gua- 
tos que  ahf  tiene  hechos  por  medio  de  Curifil. .         ■     . 

A  los  frailes  he  dado  recaudo  para  que  se  vayan  ái  Pa- 
rís. Vuelvo  á  avisar  á  v.  m.  que  én  ninguna  máDeraidei 
inundo  oyu  pláticas  de  Irlanda  ni  de  otras  partes,  pdrque 
le  certifíco  que  por  aquí  se'podrian  perder  los  negocios,  -y 
la  persona  dé  v.  m¡  conrer  riesgo,  de  que  me  pesan&á  mi 
en  las  entrañas:  antes  con  los  criados  de  la  rdóá  deiEsoo- 
cía  V.  m.  ande  recatado  y  les  oya  ¿  Inn-ds  que  iiadie'pue> 
da  sospechar  ninguna  cosa. 

Después  de  la  muerte  del  de  Dos-PuenteS  nO'  hetenido 
mas  nueva  de  Francia.  En  Alemania  esU  todo  quielo;' 

Estos  Estadw  han  consentido  en  la  .propuesta  qtáelcfl 
híoe  del  centesimo  dinero  por  una  ven  j  y-  del  alcbbala  ■  )>»• 
petuamente.  Con  un  correo  que  partió  á  les  29¿'B!qp^lia 
envié  i  Su  M.'  todas  las  cartas  qge  tenia  de  v.  m.'  hasta 
aquel  punto,  y«on  el  primero  le  enviaré  ipS'qoefap  rccibi> 
do  agora.  Y  en  mis  precedentes  avisé  á  v.  i^i.  que  y^  no 
le  enviarla  la  persona  que  le  escribí,  y  así  po4r¿  allá  ha- 
cer sus  excusas  tomauíto  6  dejando  de  tomar  et  pasaporte 
como  mejor  le  pareptíere.  Y  si  viere  que  se  ptiéden  eicM- 
sar  tos  seis  mil  escudos,  v.  m.  tenga  la  mauo  ^n  fao  diBlri* 
huirlos:  que  uunque-scdencon  las  condiciones  qiie-v.  m. 
me  escribió,  todavía  serin  después  maloS'  dft'  sacar;  pero 
remitolos  á  v.  m.  para  que  lo  gt^ierne  como  mas  convinie- 
re. Nuestro  S^or,  etc.  De  Bruselas  á  S  de  jttlio  I^Qj  ■ 
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Cnpiá  tUminata  decaHa^deiir^e^ttí.duqnede.AHia.Dti- 


(A)-cHÍtó  genej'aide  SÍ>nái¡e6s.-^SslaAo,¡tíldjomím.-íéi,/  ' 

La  Críatiiinbiroa  ReínA.  mi  wAora  .y  ii)»dre ,  tne  liq  jte- 
cliecuNitderiwr  c&ri«'do:8U  ifiatio,  y  ma8:parlicut«rinen>> 
te  por-inedio.del  emtKijador  Moe  de  Forquevaulx  comoise 
liabiii  ya  junUd»  el  ejéroito  Úeltltiiiue  da  Doa-PuenteíicQn 
el  del  «lmiranie,.yq(ic  atitKiue.cl.derCrislinníaiiuoRej'.QW 
hermnno  era  superior,  en  )a. bondad  y  Ofímerorde.  Isi, gente 
depáéyde  Ícafaall6.parft^hftceriQld^ausenemigas:^e 
ya  «4ií  dentro  desu  ^«¡no);  mas  que  »  le  víqicko^  dmsvw 
fuerzan  por  k  [larte  ilG'Alea>anÍ4i.,;ó.{)ot  ■\it'  retaa  dts  I^g^^ 
lefra.'coniose.UiBÍaii,  Qio^jes  ^]>pdr¡Ha  Impaamenle  rosi^ir, 
ño  mi  ayHdaryeeKtQuoittv.y  f)u&  .poriUnlio.os  balúaniea- 
viad»  uAg^iiUJ  botnbse  jpajro  os.aooidar  y  pedir,  que  po- 
níetidti  .en  eJoMHÑonilOjqüeyoos  tenga  ^soripta  y  mandado 
diversas.  v«jces,  teo  aoutlÍ¿aede$.c|oa'YUQ»tra  persooa.y  eoa 
la  geBle'de'^crrli'iiUQ'ea  eaos  Eftladoe-K  qntretJeDC!,  di-r 
cieudn  qtds  aunque  creianiqfio  vos  lo  cumpüiladesasf,  tor 
davfa.ma  pediad'yTOgaban  ique^poc  )p  mucho  queJes  .va 
rn  cstnr  jQei*tlfíoado4  deslo^  iiuaonlase  renoval'  la  orden  quo 
Dt  tenffo  dada ,  y  que  juntamente  con  esto  les  mandase  en- 
viar  desloa  ri'inos  por  la  parle  de  Bayona  cuatro  mil  infan- 
tes encaminados  al  campo  del  S.™*  duque  de  Aajú  para  re- 
forzar y  refrescar  su  ejírcito.  Y  como  yo  deseo  tan  de  ve- 
ras ver  restaurada  la  religión  en  aquel  reino  y  al  Crislianí- 
simo  Hoy  mi  hermano  en  reposo  y  entera  obediencia  de  sus 
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subditos,  y  enlendicndo  que  también  en  esto  se  hace  lo  que 
cumple  i  la  seguridad  j  quietud  de  esos  mis  Estados,  he 
venido  en  lo  uno  y  en  lo^  «trd  de  inuy  buena  gana ,  y  man- 
dado que  luego  se  levanten  aquí  los  diehos  cuatro  mil  in- 
fantes, y  que  se  encaminen  s!il  ^t-der  tiempo  k  la  fh>nte- 
ra,  para  que  de  allí  acudan  á  la  parle  doniíe  el  Rey  Cris- 
tianisimo  6  el  duque  de  A^jil^u  lierniano  avisaren  .((uq  los 
habrán  menester;  y  á  vos  os  encargo  mucho,  que  vista 
esla,  sin  esperar  olrtí  orden  ni  mandamiento  miO)  siempre 
que  por  parte  del  Rey  Crislianfsinío  os  fuere:  pedidoy  aeu- 
dais' en  persona  cfon  todas  mis  fueviasó  la'piarle  que  deltas 
fueren  menester  ¿  oponeros  al  duque  Casimiro»  ó  A  cual* 
qtiier  otra  gente  de  guerra  que  de  Alemania  bajase  i  daflo 
de  la  de  Francia ,  procurando  dé  estorbárselo  y  de  impedir* 
les  la  entrada,  amparando  y  defendiendo  aquel  peino  de  la 
misma  manera  y  con  el  mismo  cuidado,  efecto 'y  diligencia 
que  habéis  amparado  y  defendido  esos  mis  Estados,  Porque 
como' tengo  pnr  taú  eomunes  los  bicnesytos  malea  del  rey 
mi  hermano ,  habéis  de  ba^roueataqilesu^cráasson  pro* 
pías  mias, ymirar por  ellas  comoipop talos,  teniendo e(  res- 
iwcto  y  atcnéionque  basta  aqúi  hsbeís  tenido  paradle  Im-* 
ccr  en  esta  y  oirá  cuíleftquier  ocasiones^  servreio  y  placer 
posible;  y  el  que  &  wA  mismo  me  'harfades  si  yo  estnviese 
cii  la  necesidad. en  qué  el'Se'hallQ:  que  demits  de  ser  esla 
mi  precisa  y  éxpr&sa  votuniod,  métemfide  vos, en  tilo  por 
muy  servido.  De  el  Escoría!  á  cualro'  de  julio  t56'J. 
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Copia  de  miuHia  dmarla  isecret0'4léírtg  ai  duque  deíAtOai  • 
'' "■  '    '    .¿)(rí£ic¡wíoítÍ4  (í?ÍM/íoi569.' 

' '  Al  duqiM  «■  Vil»  ^rm* T  uJau faiémi  fütlitul».' : 

(Arikloofenefal  de  Simimeat — Btlado\'tt!fajonúm.  tttí,.) 

: Aunque  he  reoU^  Viufltefi»  carbas  áfil 

'       '  ':  priMier»,  trefi^  4  j  4^  de  jiittioi  y  holgado 

mbcht);  con  «MtS!  p4r- toberdé  vnrstra.  aalud: 

De  mano   tie  ^  '**  '*'*'•*  P^rtíeuferidaden:  que  eonlienen ,  do 

FtUpt  ¡Ir    Sé  09  responderá 'á  elhis  ¿oii  eate  corrbo,  por- 

T>)itd'ctrr*/    -qüc  (^'UDO  qse  ta>oiiia  madre  despachó. a) 

clnlMJador  Forrjtieviiulx  con  las  eartas  que 

vercis-pnr  k  copia'que'  cod  esta  se  os'envfa, 

que  son'  tres:  Una  d«ift  reina,  y  otradelear- 

deot)  dt<.lJ)rreDa'^rá:ihf,  y  otra'mas  (arga 

'  d«la  mism^reim  para  Forquevauht ,  ¿I  cual 

'me  la  envió  iorií;lnatinente. desde-Madrid,  «» 

las  cuales  cb  eféolo  y  substanoia  (sipñendd 

m.  natural  oiwtura&re)  muestran'  teúer.'qnelv- 

Ilá  de  vos ,  4ieieodo  que  no  les  ImbeiB  aciid^ 

-    do  en  tidropoj  nr  oomplido  lo  qpe  se  les  hsbia 

pronielido  ea  cuaiAo  k  la  aaetenoia  que  se 

(es'bdbia  de  haear¡,  pídiéhdome'qnftde  nuevo 

OS/  mandHSé  que  ea«as(»que  el  iCasimJro  Itaja 

■■  .COR  geritede  guerra  á  juntarse  con  la  db  los 

rebehfes,:  satgaiS' i  haberle  rostro,  yiealor- 

barle  la  entrada  en  Francia,  y^jue  fmr  iesta 

parte  de  Bayona  les  mandilemos  ayudad  con 

cuadre  mil  ¡orantes,  diciendo  que  yo  se  los 
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he  prometido,  lo  cual  uuaca  me  pasó  por  imagiaacioD  ni 
de  su  parte  se  me  ba  jiabl&doi  hasta  agora  en  tal  oosa,  ni 
sé  como  se  atreven  i  decir  y  escribir  semejantes  cosas, 
siendo  en  s[  tan  notoriamente  Falsas  y  sin  ningún  funda- 
mento. Y  attA,deoiá»dei^  benoUdoHUA  por  una  parte  se 
loan  mucho  del  servicio  del  conde  de  Mansfelt ,  y  por  otra 
aniífuitaa  el  náioero  de  la  gente  dkiiendoi  que  no  sobinas 
de  dos  mil  valonea  los  de  su  tercio.  Mas  como  se  ha  de 
atender  á  lo-  prttwipalt'qlie  es  á  cooBvvhr  tas  reliquias  de 
la  verdadera  religión  qire  quedaba: en  aqwil.feino.yá  des- 
luicer  losenemigos  della  y  ayudac.á  que  el  ;rey  no  se  aca- 
be de  perder,  do  be'ctlrado  de  repanar  411  cosa  alguna  de 
lo  que  dicen,  sino  atender  de  veras  ¿  que  por  ini  pártese 
procure  en  cuinto  ne.pudleíe,  el  remedio  de. lo  uno  y  de  lo 
otro,  y  asi  les  otorgué  liberal  y  pramptaiaeote  todo  cuanto 
me  piden,  porque  si  como  yo  sospechaello»  caminan  con 
ánimo  de  coneertu9SC«D!sus:rebeLde%,  ao,b^en  por  acha- 
que para  haeerloy  justifi«ar<3U.dBteAiilU)a(ñon,  decir  que 
me  pidieron  aooorro  y  ayuda,  yique-no  a«r  ki.dl  en  tiempo: 
^oe  sé^ii  'saben'  inventar  y  dar  color  á  la  que  han  gana , 
Id  puWioariañ  luego  por  el  muido,  tiargando  sobre  mf  la 
culpe  d»  loque.^o9.!mal  hücie&e».  Y. por  eata  causa,  aun- 
que en  lo  de  Granada  t^y  harto ^ga^y «mb^razo ,  todavía 
he niandado  ^^iie  á  la  haraise  baganl.IosidiCbos  4  mil  in- 
fantes; debajode  .un  imaeatredecempdquerles  conducirá  á 
la  parte'qiie  los  jJideni,  que  es  ihicia  Bdyooa ,  y  para  vos 
he  dado  una  carta  .tafl.encarea^da  eomo.vweís  por  la  co- 
pia dell&.-iy  aun  quiera  Dios. que  baste  paira  que  acaben  de 
ereeíque  los  8yud•de^'*^a»,■y.q^c-(teB80■de  veras  el  re- 
medio de  sus  trabajos  y:  nüseriaa. .     .1    '- 

Y  pues  vos  i  a&htás  muy'  mejor  que  de  :ac¿  se  os  puede 
rcpi-escnlar  cuanto  importanodeja^porder  aquel  pobre  rey 
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y  reino,  pues  está  claro  que  iría  tras  ól  y  se  acabarla  lo  tic 
la  religión,  09  niego  muojto  (juc  le  asistáis  y  ayudéis  cu 
esta  su  tan  estrachn  necesidad,' de 'nianem  que  vean  que 
con  efecto  se  hace  por  ellos  todo  lo  que  se  puede.  Y  no  será 
iDeoester'  que  yo  os  acuerde  qu«  esto  m<  mtieode  que'  ha 
de  s«r  leíiiendo'á  reeáfldo  esía  Esia'dós;  pties  vos  con  vues- 
tra gran  prudencia  lo  regulareis  y  disporncis  de  suerte  que 
cumi)liénd03e"c(ja  lo  üho,'  norscfalle  alo  ótrOjyaal  bas- 
tará habéroslo  apuntado  para  poder  yo  quedar  sin  ningún 
cuidado  de  lo  que  loea  áesté  paHiculJir. 

A  lo  demás  que  contienen  vuestras  cartas ,  seííalada- 
meote  i  to'delrigi^terra,  se'Batisfsrú  luegaconun  correo 
expresó;' y tañibién'.prfkiiirarC  tcsolyer  lo'nitS'prosto  -quo 
ser  pudiere  todoq  los'otrosnegociosqiic  Dáehabeis  eseripto 
y  coQ8ultadü:'<]ué'ya'vieoqub>té&cís  razón  de  aoordárme- 
Iob;-  penfolerto  ho  se-ha  podido  mas  por  las  forzosas AOtlpa* 
áoBeaquet^tos  días  tie 'teñido:  >'      '>- "'  ''' 

Yo  piedso  etárrbír'  al  fapic  iw  ptwúptltud  y  buena  ^vo- 
tdDtad  coa  que  doy  á .fiiaDCeseí  cuaAto  hie  piáen,  porquQ 
tengs  entcUdidoiSu  Sopotidad  que  purnii  parle  no  se  fallq 
eo  cesa  algorn  de  hiiccrcnantivse  puede,  para  que  no  se 
acaben  de  perder;  j  por  ei  rn^tao  respecto  será  bien  que 
voftidesde  alliV le  'hagáis  cnUsHder  lo:qae  eri  esta  ieonibrmi- 
dad'TÍéredés  que  éónvienc: 

Al  conde,  de' Maosfelt'Me  mandado 'responder  lo  que  ve- 
réis por  la  copia  que  irá  con  esta^  parosciéndome  qué  será 
necesarb  baceHoasf  pars  le  traer  sabroso,  pues  alü  están 
dél  y  de  su  servicio  tan  salisfechos  como  lo  dicen  y  escri- 
ben. Del  Escorial  á  4  de  julio  1569. 
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'  Cofiade  carta  original  del  ditqw  «(0  Alia  á  Zayas.  De 
.  Bruselas  á  U  de  julio  i569. 

ReeDmiDBda  elseereto  en  el  pcgoeio  de- la  liga  butaque  se  ea- 
viea  lascapíuilacioiws—ítesea' tener  alguna  nueva  de  bu  sucesor. 

{Archivo  ifttwai  de  Sima»ca$t—Estado,'lefKtío  vtijn,  541J 
Mut:Miuí.«  Sífíon:    .. 

Con  esta  vi  el.dupttcado  de  los  deaptchos  quQ  lleva  d 
oorreode  meroaderescfUfl^partiÓTñ  los'29,  yloqucdespues 
acú  ae  ofreob  decir.  V.m,  diga  á  SaÁÍ.*  q»é  le  suplieo  sea 
servido  mandar  ^ue  no  entienda' «adíe  hdt  fa  liga  hasta  en 
tanto  que  se  entiign  las  capitulaciones:  que  eniánces  será 
bien  que  Su  M,**  les  mande  ver  á-  las  personas  que  le  pares- 
aere t  y  en  el  entretanto  e&wrá  mejor  callado  {{);  y.  v.  m. 
por  su  mano  deaoifre  la  oarla  que  toc«  i  esta:  Yo  «guardo 
pw  horas  correo  desa.  qorte  por  lo  que  v>:  m.  sabe  que  toe 
importa  leaer  nueva  de  mi  aueesor.  Plega  <&  Dibs  Su  M.' 
Iiaya  totnado  reaaluftioii ,  y  que  sea  la  que  oonvieog  mas  al 
servicio  de  atmbos,  y  que  guarde  y  aereoíente  Ib  mliiyBuig- 
ntflca  persona  de  v.  m.  De  Bruselas  i  14  de  juHo  l569.-<-^ 
A  lo  quo  V.  m.  mandare.— El  duque  de.Albb. 

Soéreí— Al  muy  magaffico  sefiér  el  scíjor  Gabriel  de 
Zayas,  sceretario  y  dei  Goascjo  de  E^íadoiie  Su  M.f- 


(I)  Lo  (le  1)asUr<]ílla  ciTra  en  el  original. 
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Copia  de  caria  descifrada  del  duque  d»  Alba  á  />:'  Giterau 
de  Espes.  De  B>;nselas  á  14  de  julio  1569. 


Le  advierte  que  cuando  sea  puesto  ea  fiberlad ,  se  abstenga  de 
Irabr  CDalquiu  negocio  con  la  roÍDa  y  sus  consejero8>»Jk«ervá  cm) 
que  debe  hjibUr  coa  lo»  criad93.de  la  de  Escocia.    .    , 


(At^chiuo  se/uira\_  de  Sitmiieas-^Efloito ,  Ifgajo  níim,  _H^.) 

He  necihido; las oartasde  v.  m.  de .37  del  pasado  y  tiao 
y  dos  -deflta ,  y  sQguii  Itc  visto  por  ellas ,  paresce  que  tos  ne- 
gocios T»a  eo  alguna  manera  tomando  buen  cáraiao.  ResU 
^ra  responder  á  lo  que  v<  m:  me  escribe  ed  oaso  que  le 
dea  libertad,  si  irA  á  negociar  con  la  reioa  ó  no,  y  lo'  que 
babrá  de.  tratar  con  etla  y  con  los  demás  consejeros  que.  le 
viaieren>i  viúlar.'  Y  habiendo  .mirado  jtorlieularmente  los 
nuioa  Iratamieotos  y  peco  rcspeclo  que  se -bu  tenido  eon 
su  persona,  fucsia  muy  justo  no  oir  á  nadie  ni  ver  ¿la  rei* 
oa  ba$la  tanerentera  satisIaccioQ  de  lodo;  pero  estando  k» 
Degocios  ea  el  puotoiqQe.se  hállala, .toe  parease  debe  v.m. 
dejarse  estar  ea  su  posada  sin  salir  á.  ver  la  reina  ni  ncgo^ 
ciar  coa  eUa:  y  envUodole,A  llamar,  podr4  ir  y  oírla  cw 
muy  buena  graoia  ain  totíar  on  cosa  aínguna  n>aa  de  de- 
cirle, después  de  baberia  muy  bien  oido,  que  v,  m.  no  pue- 
de responder  &  cosa  de  las  que  se  le  propusieren  sin  órdeo 
de  So  M.''  ó  sin. darme  A  mi  aviso  dello  (á  quien  están  r^ 
ffliljdos  estos  De^cios)\  Si  hablaren  en  que  quieren  Itatar 
con  vos  de  otios  p«Qto4  mas  que  de  la  restilucion,  v.  m. 
podrá  decir,  que  queriendo  venir  co  la  restitución  es  me- 
nester, que  esta  se  haga  primero  que  otro  ningún  negocio, 
pues  se  hÍEO  de  hecbo  que  si  Jiuhicre  otros,  despuc?  fte  po- 
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dráii  IruUr.  Y  el  mismo  iL'rmlno  tcraá  con  ios  conscjci'os 
Coi>  toda  liUnilura ,  s!d  hacer  inencion  de  los  cosas  pasadns; 
pero  DO  |)or  eso  se  eatiendc  ha  de  parar  la  negociación  de 
Tliomás  Fiesco  con  el  Sicel  sin  dar  oídos  á  otras  ningunas 
pláticas,  como  j'o,  tengo  escriploá  v..in.,  y,siu. que. sienta 
I»  tierrat^e  v.  m.  sabe  d^^*  porque  el  liabtsrae  qvcridu 
meter  á  la  parle  tantas  gentes  pof  bus  frbes'pjrticularcs,  ha 
dilatado  tantfi  este  negocio. 

'  ¥  ha  sido  muy  acertado  el  ótdc^ttar  á  esos  merkaderes 
subditos  de  Su  M/  que  en  ninguna  manera  se  hallen  á  la 
tasación  de'  las  fnercanclas,  so  pena  que  sérá'n  ellos  y  'cua- 
Icsquier  oíros  muyrisuroisamc'nlo  castigados.  Si  lo  íjaiaic- 
sen  hacer  dios  sin  inlervenbion  de  hombres  nuestros,  no 
sé  les  puede  irá  la'inuno.  Yaunqfuo  v^  m.  litUráyp  rceibido 
los  detn6s  dos|)acíbo3  «[üO'-le  an-vié,  \ioip  dfmde  habrá  «obén- 
dido'Buanto  conviene  hoádmitir  f^útieas  ni' 'discursos  ide 
nadie',  nopuedo  dejar'dc  valv«r]o  ádccir  ¿n  csta-que-'de 
Francia  me  libn-'lioy  avisado  tjue-sq  destituye  Dniecaménte 
ta Toina  de  Escocia  cón'luS"f)lutiiensque'StiS'Criados'trJOii 
eou  V.  nv.,  4o9  cuales)  jamis  entran  cqi^u  posada  ^M  fia 
sea  eapiúiidolos,  y  pedrfale:'cdst«rá!ía:  reina  la  A'idat'yi 
V.  ra.  wo'sé  si  te  dejarían  con  elM  ¥  puede  cooaiderar  pn 
tal  caso  en  o)  cstadoique  so  pondrían' 'tÁsucgociñS',  flor  don- 
de levoelTO'á  |)edir  oonlodoel  tínDoroBcrmiento '  posible; 
<]UD'ea  iiingnua  mañcr»  adtnita  ftcniejonies  plúticaís,  por- 
que son  ccliadizu^  ¡Kira  dosculiriríe  el  ¡jccIio^Y  á  lo  quC  de 
-parto  de  Ja  reina  de.  Escocia  le  Jijeivn,'  iirocurc  oÍi<lo  por 
medio  de  utia  iwrsona  sola  confidente  V'  no  'de  nias ;  y  esto 
(Wr  tercei-a  i|wraon:ry  por  dflMJO' de  ¡liwrav*  no'«oitóodolo 
|H>r  agora  Iwslasu  tiempo.  -ir  ■ 

£n  lo'qnc  toca  «i  dipero  quejia  ^«nido  'escoiiflidu,  yo 
creo  muy  bien  debe  ser  h  cuantidad  que  v.  in.  dit%.  Ciian- 
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do  se  trate  de  In  rcslítucion  se  poJrú  ver  ol  medio  mas  con- 
veniente  para  saber  lo  cierto ,  y  no  me  paresce  mal  d  que 
V.  m.  dice;  y  podrá  dar  parte  de  lo  que  allá  le  dijeren  ti 
Thomás  Flesco  y  oírle ,  porque  es  hombre  de  buen  seso  y 
qae  sftlwA  guiar  los  negocios  que  yo  le  escribo  los  comuni- 
que oon  V.  la.  Cuya,  eld.  De  Bruselas  á  ii  de  jolio  15C9. 


Copia  de  minuta  de  degpaclio  JH  rey  al  dvqite  ée  Aíba.  D» 
Madrid  á  tÜ  de  ítílio'iSd^:' 


Direrencías  toa  Inglaterra  ^D¡^g[i:^to  délVey  por  Haber  mo- 
dilioado  ot  eraperadoc  I»  respuesta  dada  al  ardtidiufue  ^Garlos — Ca- 
samieolos — Perdón  geoeral — FortÍficiicione»^-^aovfíiiienfia  de  ce- 
lebrar capítulo  del  Toisón — Mal  estado  de lahacicnd i — Vandenese 
T  Resarl — Licencia  solicitada  por  lülian  Homero— Guerra  de  Gra- 


(Archivo  general  de  -Simancaí.— Estado,  le/gajo .aüm:  Ei4S.) 

Por  lo  qao  se  os  escrllifó  á  h»  6  del  presente  por  via  de 
D."  Francés,  h&brci»  entendido  como  se  habían  recibido 
viMBtras  cartas  de  primero,  3,  4y:t4  tle  junio.  DespuM 
se  vieroQ  ea  Ooosejo  de  Kslado,  funlamenlc  con  toa  prest- 
dmles  Tisnaoh  y  Hopperus  las  que»ie-  e$o^Íbi9te3  en  frán* 
cé9  y  en  caatellane  cérea  de  JoB'brresCOfi  d&'  Inglaterra,  y 
ea  resolucioD  lie  inanilado  que  á  la  letra  se  os  envien  las 
cartas  y  poderes  en  la  forina  que  los  pcdis,  forqne  me  per- 
suado que  estando  vo3  3o!irecl  het^lio' habréis  bien  consi- 
derado ser  esto  lo  que  oonvcnia,  aunque  no  queremos  de- 
jar de  escribiros  los  molivos  que  5C'tuviet<0B  para  hacei'se 
el  despacho  pasado  en  la  forma  que  se  os  envió,  que  en 
substancia  fueron  tres  lúa  priía-ipules.  El  {irimero  por  lo 

Tüito  .\X.\V111  11 
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mucliQ  que  importaba  la  brevedad  de  ia.  resUtucíoB:  de  la 
hacienda  y  del  eotneroio ,  asi  á  nuestro  servicio  y  benefieio 
de  nuestras  cosas »  derecltos  y  rentad  ceales,  como  al  co-' 
raun  de.  todos  los  traolantes  destos  relsos  y  dmoi  atados 
que  han  llegado.^  término  de  romper  y-p^rderse  uda-inir 
nidad  de  ^ntes.  £1  seguodtf  pra*  b(ü>erae  considerado  tpio 
escribiendo  yo  á  la  reina  lo  contenido  en  aquella  carta  lar- 
ga,  se  le  quitaba  toda  ocasión  que  de  diferir  y  alargar  esle 
negocio  podía  tener,',  pues  si.  loque  ella  meescnbló  en  la 
suya  procedia  de  buena  voluntad,  con  alH^tía  yo  el  camino 
ae  le  daba  mat«na  muy  á  su  propósito  para  mostrarla  eon 
efecto;  y  si  la  tenia  .m&'&t  justificábase  )muc|)Q  ^mi  musa 
con  la  dicha  mi  carta.  Y  lo  tercero  por  venir  al  paotó  y^al 
efecto  del  negocio  y  excusar  nideos,  y  quitarle'  totaímenle 
el  achaque  qué  ella  ponia,,  diciendo  que  no  quería  trao^tr 
con  vos  sino  conmigo ,  pues  viendo  ella  debajo  de  mi  firma 
todo  lo  que  en  esta  materia  se  le  había  de  pedir  y  proponer, 
no  le  quedaba  excusa  bastante  ni  aparente  como  era  verisi- 
mil  que  la  tuviera  si  fuera  sola  la  creencia ;  pues  siempre 
creyera  que  aquello  aalia  de  vos  y  no  de  mi ,  y  em ;  Mrnar 
el  negocio  al  prínoipio  y  darle  ooafiicn  para  meter:  tiémp* 
en  medio  y  alargar  la  restitución,  que  es  loqueíalli  desean 
y  procuraa.  Y  también  se  considera  que  envÜndolc.yD  á 
pedir  que  reSlKi^ese  una  tan  gran  B,ulÉa,  iio  je  le-  pedia 
dejar  de  ofresoor  que  de  mi  parte  se  baria  lomismo  de  lo 
fxico.que  está  secuestrado,  y  siendo  tan  grande  Ja  düisre»* 
da  y  ventaja.  q|ue  hay  de  lo  uno  á  lo  otro,  no  sb'fíodrwUa- 
mar  miedo,  que  de:  mi  parte  se  usase  de  comedimiento:,  an- 
tes se  les  atribuiría  i,  éhs  en  rastituir  taa  gran  suma  por 
tan  pequeña  ouantidad. 

Y  los  otros  respecto^  y  obligwiones  que  apuntáis,  fi- 
i-ece  que  quedaban  muy  atrás,  pues  estaba  ya.  detenido 
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O.*  Guerau  Despea,  Buesiro  embajador  ordioario,  y  la  rei- 
na no  habia  querido  dar  audiencia  A  Dassonlevile;  y  cuan- 
do ella  enviara  copia  de  aquella  mi  carta  á  tas  partes  que 
decid,  se  juzga  que  aun  fuera  para  mayor  ooufusion  suya; 
mas  eo  fín,  sin  embaí^  de  k>  que  estA  dicho,  vos  podds 
usar  eo  boaua. liara  del  despacho  que  agora  se  os  envía, 
con  rogaros  y  encargaros  nueho  que  de  una  manera  ó  de 
otra  se  ponga  tal  diligencia  qbe  ooa  la  iH^vedad  posible  se 
cobren  los  dioeros  y  haciebda  que  áUi  están  arrestados ,  por- 
que coo  la  dÜaotOR  al  dafio  cresce  j»r  horas. 

Y  tengo  poca  esperanza  de  que  itqMIofl  (lurentines  lia- 
tvin  hecho  cosa  buena  «iendod^  laonaUad  que  son,  é  iu- 
teresados  de  Francia  y  de  la  miaaaa  reina.  El  Thomáa  Fies- 
co  podría  ser  que  hubiese  obrado;  rans'  entrado  por  la  vía 
ád  interese:  que  para  con  gente  que  tanto  se  deja  llevar 
del,  es  de  gran  fuena,  y  creo  la',habr&  sabido  Iractar  con 
la  cordura  que  deois.  Y  aunque  voa,lo.4eaeia  bien  á  cargo, 
todavía  os  adverlimoe  qua  en  :n«guita  manera  entréis  coo 
ingleses  en  Iretoiüne^gociacMp  deolraa  o^aterias  fuera  de 
los  arrestos-,  pues  está  claro  quo  buslear¿a'  yprocurarán  de 
interponer  ouantdB  pudieren  pw  no  .venir  al  punto  de  lo 
que  les  preiMi  euanto  mito.qQe  lo  que  de  acá  pretenden 
son  tres  cosas  de  aire,' conviene  á  sabw;  la  querella  que 
tienen  do  haber  yo  echado  dC  aquf  aqud  bellaco  de  su  em- 
bajador que  dogmaUzaba,i'yeo  esto  ya  ee  habia  dado  por' 
salisfectn  la  reina  con  lo  que  de  mi  parte  le  dijo  primero 
Diego  de  Guzínan  y  después  D^  Guer8U);de  que  llevó  las 
iiifonniíciooes  hechas  por  el  Saaeto  OS«io.  La  segunda  lo 
de  la  tiJ8lt)rítk1'anli(Ícal,  en  quesetractaba  con  alguna  io- 
decepcta  de  lapenaona  de  la  reina,  y  cato  ae  ha  remediado 
ilias  h:i,  COR  haber  recogido  lodos  los  libros  é  imprímtdose 
oíros  sin  aquelloA  cipituto? ,  couio  porvlloase  podrá  ver;  y 
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'  la-lcrcera  ei)  que'pfetenden  que:  los  ingeses 
herejes  no  seaa'  castigados  «n  e^  reinos  por 
la  Inqaisioioií.  Ya  vos  veis  qué  orejas  se  de- 
'  ben  dar  á  tal  demanda  ."op  fin,  son  todos 
'  soBterfugioBiy  liurferfas;  y  con»  tales  las  ha- 
beis  de  echar  üieréj  Vsmr.á>)o  «pie  hace  al 
caso,  que  es  lairastituciOM. 

Pbravíso'deGhantDne  habréis  eoteodido 
las  cláus^as  y  {Jalabraá  qoe  «4  emperador 
hizo  qultaír  de  la  reapuesta  general  que  yo  di 
.  a\  archiduque  ibí  primo.,  lo  eml  be  sentido 
•  (fe  ntaBera'  que  no  se  pudieodo-  ni  debiendo 
pasar-  en  disimulaoíOB ,  be  aoordado  dé  «sorí- 
'  blr  sobre  ello  de  mi  mano  al  eipperador  lo  qoe 
ha  parescido  «onvenir ,  y  á  Chantene  yLnis 
Vmegas ,' reprebendiéndolet  el  habo-  conve- 
nido (ñf-quií-se  tpoase  ni  mudase  cosa  dlgnna 
en  «soriptura  tati  sAtemne  y  tan  importante, 
mandftDdolésqiK  ellos, alIJi  de  suyo  digan  al 
;etnpérador  la  reprehensión  que  les  he  manda- 
do dar,  para  que  (deni4s  de  lo  quejo  le  re- 
presento) entienda  taiblñen  por  esta  via  el 
desgusto  que  dello  he  recitúdo,  y  mire  allá 
con  mas  cuidado  (^Temedio.  que  f>odrá  poner, 
según  que  vereís'louhoyio  otro  masen  par- 
ticular por  la  copia  que  írA  con  esta,  de  lo 
que  les  escribo.  ' 

Y  poi'que  conviene  mucho  que  los  electo- 
res y  príncipes  católicos  (1)  entiendan  la  mu- 
danza queha  habido  en  ia  dicha  escriptura, 


¡I]  Li  palabra'  eatóUcot  aüadida  por  Pdipe  11. 
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.  me  tía  ociiriidoque  para  liaccrlu  con  disimu- 

laptoD  y  síd.  que  entienda  el  emperador  que 

OtmaaodeFe-  «^  ****^  P**'  nú&deif,  (que  es  áJoiiiiese  ha 

/ípe  U.-     ■  de  tener  respeto  par  do  le  ofendei'  ni  irritar 

s)  M  N  le  catu  eu  e&ta  84100)  ai  que  tauípoco  cargue  el  0^0 

li  da    litin  uní        ,  .      ,  „  '  , 

biM  íBiitrieu  pobre  VOS.  seti&  buen  medio  ave  como  de 

pttt  HtB  «tccu,  ■  *  ; 

¡gjjiujjgjjíjj^.viíe&lro,  y¡  pof  via  de  amistad  y  buena  tnieliv. 
SpT^'hlcií-.geocia  enviásades  al  elector  de  Tréverpsi  y  íit 
M^rlTirTipriJ""'  obiapo  de  lyfi^n&ter  sendas,  oopias  de  la  geoe^ 
Lodetatiar-  Tal  re^oeeta  que  yo  di  al  archiduque  en  la 
^'"^F n^^'tt''  "w'"*  9"®  ^^  ^^  tenéis,  eembiénde^es  que 
puíMioal  mar-  como  quiera  qué  creéis  que  kobfá  üegado  á  su 
S'"-  noticia  hc^ateni4&ea, aquella  usoripturavpor- 

^J'¿^*'¡t'u.^  ff«fi  P*nt$is  que  [Balo  habrá  «^  ecitmunto  -eíj 
I^'d^ito^^H!  t^  r^aeion  jf  no,  km- farmalment»,  ae  la  Itabfi^ 

kibcliqneridoBD-  ' 

Ji"  vi  g"'í,*», '" '  t**'^"'*!  cwtmmcar  enferfi,  como  a  fwsqniju  .íatt 
¡3;'5'"%^'¿  cftft/MflsíM,  teniendo  per.cierto  qu^  hotgffrán 
iSÍ^Mh'K^  rf*  temrla y.l«$rla3  forUc^ridadet gttf  «mit 

heis  Kceblda  por 

-»»e»i*o.,  ■.;.  tutte.  ;i¡' 

.  Panb  ae  pesar  adelante  en  iIo^negt>cioS[d^ 

:      ;  ■        kW:oaMmiQDios  yque  se  abrevieuiodo  jo  p«- 

-...'   sii:^>  esorjtbú.  asimismo. al  emperadocy  em* 

:pe«ati'i8  inis-  hormeiuM  lo  que  i»  p«re«:ido 

wa.\eaki„y  k  Gbautone  y  Luis  Veoegas  lo 

.  que,  veréis  por  la. copia  de  su  ;oarta  y  deiiw 

■  ■ :  ■:  memorialió  recuerdo  qfie  coa  elta  se  eQvta». es 

que  sehan  pue^loJos  apuotamiebUie  queiti«é 

.     :  ooufren,  que  serio  para  voe  Sdlo  y  p^ral.quf 

>      .si  oe  w  ofraaciere  sjg^na  «Lr^  co^  oerca.  der 

líos  se  lo  podáis  escribir ,  y  también  á  mi, 

dando  orden  (]tic  no  se  detenga  ahi  ested^pn- 

cho  mas  de  lo  que  no  se  pudiere  e&cusar ,  iior- 


jM,Googlc 


4G6 

quo  esla  ndo  ya  el  licmpo.  Un.  adelante ,  conviene  inucbo  ga- 
nar todo  el  que  se  pudiera  si  «e  han  de  efeetuar  los  matñ- 
montos  este  año,  como  yo  ¡o  deseo  (1). 

En  lo  del  perdón  general  espero  vuestra  respuesta  so- 
bre los  particulares  que  se  os  enviaron  apuntados,  y  hol- 
garía que  viniese  con  brevedad  para  que  con  la  misma  se 
despachase:  que  á  la  verdad  es  ya  tiempo,  y  también  de 
hacer  la  provisión  de  los  gobiernos ,  y  (as  meroedes  y  gra- 
tificaciones que  se  han  de  hacer  á  los  que  bien  m«  sirvie- 
ron en  tas  altet-aciones  pasadas,  yai^  pienso  Xretar  dello  un 
día  desloa ,  para  enviaros  la  resolución  de  todo  lo  mas  pres- 
to que  sor  pudiere. 

'  Mucho  lie  holgado  de  entender  la  aattafaccíon  que  Iru- 
jlstes  de  la  fábrica  del  castillo  de  Anvers,  porque  con  lo 
que  se  Iba  haciendo  y  con  lo  que  vos  de  nuevo  dejastes  or- 
denado, tengo  por  eierto  que  aquella  aera'  ona  tan  buena 
fUerzacomo  decis;  y  creo'quc  también  habréis  oi^enado  lo 
de  (os  demás  castillos  que  se  han  de  hacer,  pues  veis  lo 
que  importa.  Y  también  convendría  acabar  de  poner  oi 
perfección  el  de  Gante,  pues  creo-  que  es  fácil  de  hacer. 
Huelgo  de  ver  la  buena  opinión  en  que  tenéis  á  Bartholomé 
Campi,  y  asi  »  lem&  con  él  la  cuenta  f[ue  es  razón. 

Muy  bien  me  ha  parescido  todo  lo  que  discurrís  cerca 
de  la  celebraeioB  del  capKulo  del  Tusón:  que  á  mi  asimis- 
mo se  me  representaron  díflcultadea  en  tenerlo  allá  ó  acá, 
y  por  eso  os  lo  comuniqué.  Si  después  se  o»  hubiere  ofres- 
ciéo  algUD  buen  medio ,  como  decís  que  lo  quedibades  mi- 
rando, será  bien  que  rae  lo  escribáis:  que  á  la  verdad  sí 
en  alguna  manffft  se  pudiese  celebrar  de  una  manera  <'i 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  el  rey  y  a&a'dido:  parece  qi" 
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(k  otra ,  miiy  á  propósito  serla  por  faltar  tactos  caballeroa  y 
pod«r  honrar  y  gratificar  cód  la  orden  ¿'mutihos  (fue  lo  m&- 
rescea ,  de  los  que  vos  me  enviáis  oonibrados  (lesos  Esta* 
dos  yotr^'pérsoaas  fuera  deltos.'  :     " 

Gn-io  del  eeatésimo  £aero  y  lo  demie  espera  que  pura 
los  iKAIes  y  pfelados  d»  Arifies  hábian  ya  veiddo  etYotm-í 
(%derio,  sé  hatiriin  también  allanádí)  las  villas  niediaiite  td 
buena  manera  icón  que  ée  lo  habrá  persuadido  Mos'de  NUr^ 
carmes.  T  cierto'  es  mas  que  necesario  que  ós  dei^  prisa  á 
asoDtar  estos' negocios  de  la  hacienda,  pues  de  la  deaquf 
ya  tenéis  entendido  que  es  imposible  acudir  á  lo  de  8hi| 
como  quiera  que  aun  para  sapür  lo  de  ack  sé  vendé  aiattto 
tengo  y  m)bást(t'{í).'- 

Muy  buen  medfO'  me  parece  el  que  me  (bis  para  oíani- 
pltr  con  Dietrlstdn  cuahdo  otra  vez  me  hablaite'^D  lo  de  la» 
contribucitmes,  y  así  se  usari  del  y  le  mandaré  Responder 
por  aquella  via.  '      ' 

Parés(»me  que  la  emperatriz  mí  hermana  estará  suft- 
(áentemente  proveída  de  ropa  blanca  coa  los  mil  y  quinien- 
tos ducados  al  afio  que  decís  se  le  dan  desde  el  tiempo  del 
emperador  mi  señor  que  está  en  gloria ,  y  asi  haréis  que  se 
le  coDtÍDÚe  á  los  tiempos  y  de  la  manera  que  hasta  aquí  se 
ha  hecho. 

En  lo  que  toca  al  nuevo  Consejo  yá  las  personas  qm  en 
él  te  kan  de  poner,  y  también  en  lo  que  toca  á  Juan  de  Var- 
gas, me  remito  á  lo  que  escribirá  el  cardenal,  con  quien  lo 
he  comunicado  mas  particularmente. 

Con  esta  se  os  enviarán  los  papeles  que  veréis  tocantes 
á  Vandcncse ;  y  será  bien  que  sí  no  lo  hubiéredes  hecho, 

(I)  Lo  de  buUrdilIa  Ucbado  por  Pelipe  II  y  pneato  en  su  lagar: 
te  pasa  tí  trabajo  que  tahtit. 
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enviéis  ta  requisitoria  y  recaudos  necesarios  para  lo  de  Si- 
món Renart:  que.él  p«desce  y  ¿  mf  me  importuna,  y  seris 
bien  acabar  coa  ét  de  uoa  manera  6  de  otra. 

Por  parte  de  Julián  Itomei^  se  me  ha  pedido  y  auplica- 
flo  con  instancia  le  mandase  dar  Ucencia  de  algunos  oieses 
para  venir  á  su  casa  y  dar  ^dei)  cd  cosas  soyas  particula- 
res que  le  inaportan.  ¥  aunque  paresce  que  había  oaasas 
para  concedérsela,  no  lo  he  querido  hacier  sino  remitíroslo 
á  vos,  para  que  según  el  estado  de  las  cosas,  hagáis  en 
esto  lo  que  viéredes  que  conviene ,  que  aquello  ternú  yo  por 
bueno;  ,  . 

Lo  de  Granada  está  en  el  estado  que  .vecéis  por  la  rela- 
ción que  con  esta  se  os  eavfa ,  que  á  la  verdad  dura  noas 
de  lo  que  se  pensó;  pero  esto  traen  consigo  los  negocios 
grandes.  ¥o  )o  be  mandado  apretar  agora  d?  iqaDera  que 
con  el  ayuda  de  Dios  espero  se  acabará  bcevemente.  De 
MadridáSOde  julio  1569. 
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Capta  de  earla  denifrada  dd  dwpu  de  Atba  á  Su  MJ  Df 
Bratelat  áhdt  abatió  td69|. 


Da  cucDta  del  pr^gre»)  de '  la  oegiH:i»cÍpa  con  Inglilerra— 
IlaDz  de  Brandembiirg— Se.recomieDdaa  las  prelensiones  y  negó- 
nos de  Tarios  sngctos.  ■-••.■! 

f.lfehtm  ¡ffnertá  'Oe  SMantm.—Ettaéo,  lepa  jo  nvm.  Hit. J 

De  mam  ile  PW'taft'qHfl  «rAn  COB  «Sla  dc  D;"  GiMnill 

FtUpeiU     Despea  y  T^AMitrfs  Vieseo,  entcndérA  V.  M.'e) 
•iThaaKViif  «st^do  lea  nóe  está  aqnet  iVeROcio,  qdeJi  mi 

M  M  tea  ilagu-  <  u  i 

M.  ■)■•  I»  q»  pareseer  6»  muy  ruin;  y  no  dubdoque  mien* 
Mt.  ^'^"''  "'^  tras  alli  estuvieren  con  la  ípresa  en  mano 
que  agora  tienen,  hándedSatu  cuanto  put 
-diertm  Ift  rastitutioniiYo  he  esoripU  divereas 
vecea  i  U."  Oherau  qne'atoe  la  in«nb  Se  las 
negociaciones,  por^uc-veó  evidénleniente 
que  le  ei^Bu  pirá  siKwdé)  lo4o  loqbe  pu- 
dieren, y  ¡después  decir  q^e  han  negociado 
«n  parte;  Vínida  la  carta  qué' V.  M.^  me  tía  de 
enviar  veré  de  acomodar  este  negocio  lo  me* 
jor  que  se  pudiere.  D."  Gueraii  sirve  &  V.  M.' 
con  tanta  afleion,  que  deseA  acabar  los  ne- 
gocies; pero  csmo  hombre  nuevo  déjase  lle- 
var y  derruye  la  negodacion ,  paresdéadole 
que  por  negocianlo  aoabarA.  Yo  no  quisiera 
enn)anera  ninfpina  que  hubiera  dicho  tenia 
carta  de  V.  H.'',  ni  pasara  mas  adelante  de  ki 
que  yo  te  tengo  escripto,  'Como  V.  M.*  verá 
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par  tas  cartas ,  y  ¿I  do  acierUi  á  )iac«r  lo  que  le  escribo. 

En  el  «alretanto  suplico  i  V.lí;' sea  servido  mandar 
que  eD  Dingun  [lUeTto  de  los  de  Gálioia  m  admilaa  mercan- 
cías  de  ingleses,  porque  se^un.  soy  informado,  eaVigo  es- 
taba una  nao  suya  vendiendo  paños  y  comprando  otras  co- 
sas de  que  ya  comienzan  á  padescer;  y  que  asimismo  man- 
de V.  M.' que  se  arrestéden  todos  los  pikrtos  desps reinos 
las  naos  que  llevarea  mercancfas  de  Inglaterra^  porque  han 
dado  agora  en  sacar  sus  pafios  en  n'aos  venecianas  y  ragu- 
ceeae,  no  pudiendo  hacerlo  en  lassuyaa,'  y  demAadeslo  me 
dicen  que  algunos  portugueses  de  los  que  están  eo  Anvers 
traeaiplAtieasseQretfU'COQ  otresde  lamdcion  que  viven  en 
Inglaterra,  haciéndolos  ealeüdec  que  pasarán  aHá  oí  trato 
de  la  especería ,  y  coa  :estas  pláliees'  dad  (ttsto  ¿  Jos  inge- 
ses y  entretiéoenlos  en  su  ruin  ialenoiaft.  ' 

Siendo  V.  J|.^  servido,  seria  muy  necesario  hablar  una 
palabra  al  cnbajador  id  rey  de  Pontugal.  para  que  envié  á 
roandar  i  stt»  vasafloe  ibloeo-latnano  destas  negociaciones. 
y  no  fiubdQii|ud  mücbosdeHos  halgarian-dft.pasarse  allá  por 
vinr'eft'U  ley  de>HoiHp:.  ;    .  M'.''> 

filrinat^uéslHaHtde  firaoési&biiBgcbUrya  acordado  en 
el  aervteio  de  V.  U.**!^  c6mDiBfts'.particnlannente  lo  escri- 
bo ^it;ntatlD.del^cretarió  PliiigílD.  fi^wro  será  hombre 
muy  coávenÍBnte-ai:B6rvieio>^  V.  M.'>  '■ 
.  A  Juarde  Vargtts  hé  dicho. If  ^e-y.  <M'  me  manda, 
y:Éi  está  tansatisfeého  de  la  voluntad  que  V.  M.'  muestra 
-de;  haceile^merced,  qnei!!»  le<dc:nÍDg)in  cuidado  la  dila- 
cioo:  siriD^ole  ila  £ika  gruideqoeibaccá  sus  negocios. 
En  alguoos  Hablarálá'V.Mu'  ei  aeci<etprio  Zayas  eo  con- 
formidad de  un  mtnMrial  Rublos  dina  pasados  yo  le  envié 
sobre  un  pleito  suyn-.  Suplioo  á  'T.  M.f  sea  servido  hacellc 
merced  como  .lo  meresec  lo  que  aquí  ha  aervido,  que  ha 


jM,Googlc 


171 

sido  de  manera  que  yo  pudiera  mal  valcrtne  sin  él ,  como 
o^s  veces  lo  tef go  escripto  á  V>  H.  ** ,  y  asi  lo  ba  conti* 
nuado  siempre. 

ü."  Lope  de  AcuSa  me  ha  pedido  licencia  para  ir  i  su- 
plicar  á  V.  M.'  mande  resolver  el  negocio  de  su  b&btto:  yo 
no  se  la  be  dado  por  la  falla  que  me  baria.  También  suplí* 
coa  V.  M.' se  sirva  mandarle  despachar,  porquero  ijko'pué- 
do  eotretencr  esla  gente  sin  resolución  de  sus  negocios. 

D."  Lope  Zapata  sirve  á  V.  M.'  tan  bieu  y  con  tanto 
cuidAdo  que  DO  puecjo  excusar  de, suplicar  i  V.H.'  sea  ser- 
vido hacerle  la  merced  que  su  persona  y  servicios  merescen, 

Kl duquB  de  NAjera  Uegfraqui  i  los  oincodeale  pata  to- 
mar au  «amiuo  por  tíuisos  6  por  BorgofiA,  cotoo  él  escriba 
r¿  á  V.  M>  mas  parUflularm^ate.  Aoomadairie  be  derlodo 
lo  que  hubiere  mMester  para  m  caniliio. 

Mos  de  Toresa,  gobernador  de  Dola,  tiene  unbij*  que 
tlamsQ  JUüs  de  Afobey ,  tnuy  buen  mmo.  El  'padre  vaA  ba 
pedida  supli^  ¿  V.  M.**  le' haga  merced  de  un  «siento -da 
la  boca.  Saplioo  ¿  V.  M.*'  lo  tepga  por  Uca,  que  to<  meres- 
ce  e)  dioho  Toresa  por  sú»  qervicios.  Nuestro. Séfiory  etc. 
De  Bruselas  á  8  <te  agssto  IM9. 
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Copia  dé  carta  descifrada  del  duque  de  AIIki'ú  Su'M.'  Be 
Bruselas  á8  de  agosto  i  569.         * ' 

PensiooarloE  alemanes —  Dcmaodi  hecha  por  el-  rey  de  Fraocia 
ú  in^nvüDientes  que,  podrian  seguirse  de  darle  el  Mcorro  4»  cua- 
tro mil  bonibres  que  queriaFelipe  II— Nece^dad  de  tener  caballería 
ea  los  Países-Bajos — Socorro  de  diez  mil  escudos,  dado  por  el  du- 
que para  las  necesidades  de  la  reina  de  Escocris. 

■  {ArvMüo  gentírai  de  Sii/iancas.—Bmtado,  ieffajoiián.  Síl.^y 

Lasicartas  de  V.  M.*  de,2t  de  juftio  yciwtro.  ilél  pasa- 
do me  envi6  D."  Francés.  Estaba  coa  gmo  deseo  do  saber 
deV.  M. ' )  habiendo  taotos  diasque  do  touia  despalillo  suyo. 
Gracias  á  Dios  que  V.  M;'  tiene  Ja'  salud  que  sus  vasefllos 


'  En  olparticulordel  eardéoiilde.Lonreaa  ^e  D,'^Fraa^ 
oes  «scritiió  á  V.  M.  ^,  yo  estaba  bien  Inóceiiile  de  U  sos- 
peeb&:de  D.^  Fniücés,  porque  nunca  me  habia  diobo  eo- 
Ürdln  nade,  y  he  hccbo  lo  qua:V.  M.''  me  maodóde. en- 
viarte mi  parescer  sobre  e)  neigooio,  el  o«al-,  siendo  V.  M.' 
servido,  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de  la  carta  que  le 
escribí  que  será  (»n  esta;  y  porque  en  ello  to  verá  V.  M.'' 
(an  particularmente,  no  le  cansaré  aquí,  no  orrcsciéndosc- 
me  mas  de  lo  que  allí  digo. 

Eq  lo  del  conde  de  Hel»«staia  Jorge  de  Fraoisperg  que 
V.  M.'  me  remite ,  yo  veré  según  conviniere  tomar  los  pea- 
sionarios  de  V.  M. ' ,  el  servicio  que  dcstos  se  puede  sacar. 
Si  entonces  me  paresce  lo  que  basta  agora  lo  avisaré:  que 
basta  aquí  no  lo  he  hecho,  aunque  siempre  me  paresceu 
convenientes  para  el  servicio  de  V.  M.*" 

El  casiimiento  de  Mos  de  Haoz  estaba  negociado  ya  de 
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manera. que  m  se  podía  excusar  que  \.  M.''  le  diese  el  cod- 
seatimieoto  para  ello;  y  ca  cualquier  parle  quO:e9toflB:«Qv 
tiekda  les  paceseerá  inuy  bico,k>iquQ  ¿1  JiaceMie'sé  oomo 
les  parescecá  á  todoa;  , 

Eq  ta  carlade  4  de  jufioinlB  iivisa:V.:M.'*.de  Io:.í]U~e 
franceses  le  eDviaron'&.pei]u-ylo,qub'Se  les  ba  respeodido. 
Al  mismo  tiempo  qtte eaviaroii  &  V.  M.'',  me  enviaroa ámi 
coa  la  mUma  4eauA(la.  Lo^ue  les  reepondi  veri  A'.  M..^ 
potlla  copibiqueacBik  coa  esta,  aiuqAe'tamfaieB  U.teqgo 
obviada  i  D."  Frai>(5éS:p9]:«isí<de'allá  ae  despaeilutae -cott 
reo.  EUo8,,seífaiK,^  ¡pnilbndBD  taaataaes  M.^atísri  &  Costa 
da  V.  M.''^  yótaíBdo  véugab  áiLapasIteoec  etcOsasobre 
V.  M.**  pam  iMferlii,  ,y;el  «aminnque  eUoa.UevaD  «sintiif 
estos  dos  Gnes,  y  por  esto  pid^  á  V.  M/  eos»  úbpMÚbles 
de  cumplir^  y  qac  tíiaiid*  V.  M.,'^  ias  ¡cumplMse  qu^ase 
mas  dastruiduidé  sus  geDles.que  dloStiypusKse  sos  Bota- 
dos en  raudho  raayov  petigni  qa^  ellos;  los  liaDeii,  y.si  aa 
se  carainaie  reda: ellos  coa^taMliúiu-.tÍeolia;'saliÚi^  oob 
su  iuteácíoD.  V.  Mlf  procede  «toa  «u^reai  áDÍaio  y  cdq:  el 
cdotaú  saáctocdnwiieB^iJaTeligidii,  pfAsupMÍeadequc 
ellos  vayan <p6r  el  niiaii)o.iiaittiiM,  y  vaa.nuy  lejes  d6l.;  Lo 
que  ellos  has  copiado  á  pedií:  á  V.:M;''¡(»QcadLéadQ6dQ  li* 
bremente,  sia.kn  apautamieiitos qu&  fO-  sobrellg  loS'  biee, 
tengo  pCH*  cierto  que  no.  eumpUéOdoseel'máDdatade  V.  M.' 
como  -ellos  lo  [M^ei)  (que  es  inipo^c  poderse  hacer)  ellos 
dirán  que  ouoñados  én  lo  que  V.  SL.^'ka  ofreació,  no  jun- 
tarotí  fuerzas  d«  otras  paites,  y  que  por  esto  habiéndoles 
fiütade  lo  i|ue  V.  M.''  les  concedió,  ooban  podido  dejar  de 
hacer  su  acM'dio,  Por  esto  romitióndome  úsmpre  á  que  k» 
que  están  cerca  de  la  peEsaoade  V.  M.''  lo  entenderán  mu* 
cito  mejor  qoe  yo  ;  sería  de  opiaíon  >que  siempre,  que  fuesen 
con  estas  dcninndiis  V.  AL'ies  mandase  reépoodcr  muy 
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buenas  pabbras  y  con  mucho  calor,  y  que  me  enviara  á 
mandar  á  mi  ponga  en  su  .socmro  todas  caantas  íuenas 
pudiese  de  ta  misma  manera  que  lo  liaría  en  caso  de  V.  H.', 
para  que  con  esta  generalidad  vean  el  buen  ánimo  de 
V.  .Mi**,  y  qué  lo  que  se  deja  dfe  hacer  soy  yo,  y  áobre  mi 
echarán  siempre  la  «ulpa,  y  yo  haUaré  úempre  con  ellos 
om  Ud  gran  tiento  como  se  requiere  con  hombres  que  ca- 
minan  el  camino  que  ellos.  Pero  eoviándome  V.'M/ámaa< 
dltri)ariÍciilarme[ite4oque  tengo  de  tiacer,  no  haoién&do, 
no  se  dc^ari  depensar  quo  tenga  otra  orden  secreta  de 
V.  M.'  Y>de  no  ■dalles  todo<lo  qué  ellos  piden  no  se  pueden 
quejar  ni  tienen  colnr  jiara  ello,  la  cual  tienen  si  por  lú 
partienlarídade» de  V.  H.**  no  seayudan:  por  Teriesdjuo- 
gó  tanda  eer«a  oso  yo  dedr  esto.' 

Los  cuatro  mil  españoles  qiieiV.M.''  Jes  quiere,  dar,  ytt 
hallo  grandfsinicis  inconvenientes  en  dio.  l¡a  gente  tía  pue- 
de ser-siaU'muy  ruin  y  desarmada.  Si  el. año  desesenta  y 
doeqneV.  H.' les'enTiéiirvteron  bien,  M  por^  losioaboa 
que  trujen»,  q«e  do  lo»  hallará  V.  Mi'  agora  tiiea,  y  (A 
ejúreito  estaba  Heno  de  genis  vieja;  y  no  tenia  V^  M.**  oeu* 
pada  la  qué  agara  tiene  en:  Granada  ¡y  no  bastaran  ellos 
Ñ  no  viweran  i  manos  de  Mos  d^  Guiaa  y  Mari&cbal  San- 
landrea,  que':loa  abrazaron  y  anipalraran  eonwá  propios  hi- 
joa,  éi  poder,  de  nioguso'  de  la:  naeion  pi^dieraa  t'ciiir  .^\M 
los  trataran  ni€forq|Lie  oDoslos  tratavoRi  que  agori  es  todo 
al  revés,  que  no  liaJIluiíu  los  q^e  los  han  du  gohernar  sino 
herejes,  coino-io  son  todos,  los  que  agora  menean  csladan- 
za,  y  que  sin  pelear  con  ruines  alojamientos  y  nialb»  trata- 
mientos en  das'diasr  los  desharán,  y  los  pondrán  donde  si 
el  tiempo  nolosdesbiciere.  lohagan  los  enemigos.  Y  bos- 
.lará.  para  gente  tan  nueva  liaeer  un  camino  tan  largo  coiAo 
d  que  han  de  hacer  en  vonii-  á  buscar  el  ejército  del  voy; 
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y  como  hubiese  qna  ada  fitindera  de  esfMSoIes  en  Franoia 
porérdpa  de  V.  M.'',  tqui  ao  quedará  soldado  ni  bastarí 
el  BHinde  para  teoerlos.  Y  V.  Ili'  paeáe  tener  por  cierto  que 
deshace  todas  las  iuemsqneMenc,  yque  noes  liempo  de 
deshacerlas.  ,.;.■'. 

La  iolanterla  ^iriéM  AttimaoieDte  de'esMTiRDM  non* 
ca  la  GOQséntf  saKr  ep  campafia,  y  heiandadivvisliíndelos 
y  re}>aléndo)Ds;  y  iM^teitonido  m»s  meses  eoAiendo  A  dis- 
GMciwi'  sabrt  Aislen  Íjüa  por  l»'^e  «a  ta  guertu  {ÁSada 
hiÚBtonK'y'De  ptfédo  acaibards  ponériiiKf'iM' ptét  Por  ü^itif 
podrá  V.  Sí.' juxgar  Icqueset^er^á  tistoi  otros,  por  don- 
de, «ñ«r,  ye  ftfttaria  4  lo -que  drf*  ri  sérVIcio  de'V:  Mj*- 
si-oo  le  dijese  eeto.yque  eit  ninguna  miinera'del  munA) 
V.  M.'^'ae' loB'deUedar'.  Y'fiDdrtfse  decD-  qiic  cuandoi  ¿líos 
kiB^pidieron  se'tenia'^  cteHo  qilelá  gaeifa  se  Ibiii  á  po- 
ner sobra  Gi^bá  y  las  tierras  de  Madainá  de'Iá  Brid;  pero 
spae  bftber  devftnitr'tait  lejos,  qué  es  imj^ibte,  qué  nó  hay 
«ddadas  (pift quiera  -salir  fotra '  mientras  hallad  sáeldo-coino 
le  bflllanCBílo  dé.0^aü(ádai  tó'euártto  puedo  dejar  de  sa- 
l^íoar  á  V.  U.' mande  dat- gAb  prisa  en  acabarlo,  porque 
e*i«te  tíempeningüM  llaga'  por  peqaéfift  qoís  sea  ést¿  bien 
aUerta,  y:Bt«o  bastaren- veinte  mili  mdnde  V.'M.'  meter 
treiniayonarenUyerDeo  mil,  bAálá  que  Ih  carga  de  la 
Hwsma  gentiles; atiabe,  (jaeaunqtteellono  es  nada,  Aue- 
na  por«ci  dé  manera  que  bace  estar  suspensos  los  ánimos 
de  Diíubhes,  quft^  ya  no  «s  tiempo  dtf  llevarlo  por  <4  téi'roioo 
qne  se  popüna  aaguir  at  principioi 

De^HMq  ds  pasado  lóqúeiengo^iebo,  á  los  25  del  pa- 
sado tne  bablá  él^ageále-qBéaqaf  tiehen  los  Reyes' Crístia- 
niaiiMe  ie  foeV.  M.'''verá'p(vte'CopJa  de  la  cdrla'que  yo 
escTÍbiiá  Dl'  Francés  y  la  respuesta  qn6  te  bicé^, 

El  vargüeit  es  que  Icnia  -los  dos  mil  feaballos  del  duqtic 
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Erico  espirú  el  últimodé  julio.  Yo  liabin.  procurbdo  oon  ét 
pasasen  otros.  4os  meaea  adelante.  £1  penúltimo  del  jasado 
me  vino  respuesta  .resolutamente  que  ati  querías  e>&r  mas 
debajo  de  varguelt,  ({ue  sí  quería  tevaalartoa  haga,  ^ut 
vendrían  á  servir.  Yo  viendo  que  si  dejaba  esto»  ^cabellos 
quedaba  desarmado,  y  que  sireu  AlemadM^  bul  de  levantar 
caballería  .pa^.FraneU  ó  p»ra  aoá,  que;:8oUaQdo  cstoa  ia 
le\^DtaFÍa.D  ood  moa  EtcUMtwlj:]' jozganldo  qoe-áel  rey  tle 
Fnocía  99  coac^taba.;ooaiaue  nebfildes  podr^wr  (^  de 
aquella  «eparaoÍQa  alpitpsase  .at^fuu  pvteidejaquíelud  i 
estos  Gstado»,  y  que  ^  Gasiiaíro  tAinbten.  viniusc,  coiuo 
dice  p.'."  Gi^a^.y  a^  a^fth^  XantDiiQ\píH;^.vtso  deiSwenr 
di.(y  babi^otlo  de  tcuer  esl^  las  ariufts  iHuno  ver¿  V.  M."* 
por  su  carta,  tambieu  es.otro  ^i||ti>,en  ^ua-yit  iu):(|ufirria 
ea  tfd  tiempo,  estar  sin  caballería-)  j^e  ludbUNh  aquí  de- 
sarmado, siüaáf)  tan  mjfloü  ^Cj  ^brar  el  di»  de  boyoalwr 
líos  eu  Alemania,  me  lie,  resuelto  d^  enyjuic 'á  triMW;  eoe 
ellos  para  {tasarlos ¡adeknle  ^.bu8oa^.otrpB,:que  i^uwfue  eu 
icvaaláudolos  se  les  baa.de  dar,  tro^.piagss.todaviit  ai  el 
Rey  Gri3lÍaii|simo,les  quisiera'dar:al4^MMWto.me'rttolvk' 
ra  á  hacerlo,  8Í;bieu  me  doUa  desta  determiaacion  el  gasto 
y  el  haberlo^  de  mfiter  ea  el  pai^.que  sería  4e8tcuirk>>  par 
el  daüo  qiie.  Iiarian.)  y  taiito:auiiS'i^^a/h«biettdO'de  entrar 
en. la  i^l^ctatuo^  del  ceatcsiat»'diuer(t..'j(.attbqai)  para-re- 
luedjiur  ^te.último  iacoiiveaieale>  bioe  coa  elirejrde-iFraii- 
ciala  diligencia  que.pwia  (}qpia  de  la  «aFta.de  I).'  Frad* 
cés  que  aquí  va  verá  V.  M.\:ao;  meparesdeikiae  tes  ira 
querido  alojar.  Veré,dcAcoqioiUrk>  Ib  mq¡<H:.que  pudiere, 
y  á  menos  oosta  de  la  ha^ieoda  de.V.  Já:*' y  daio  desús 
vasallos.  Si  estas  cosas  .todas  vaa  adelaulb  o»  se  pueden 
liacer  sia  gran  golpe  de  dinero,  y  aquí  ooo  poco-rumor  que 
baya  estorbarán  la  colectación ,  ni  liabrá  mercader  que  ^  ica- 
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do  el  aire  turbado  quiera  dar  sobre  lo  de  aquí  un  solo  ma- 
ravedí. Para  si  este  caso  viniese,  suplico  A  V.  M.''  sea  ser- 
vido eaviarme  alguna  buena  suma  que  tenga  de  .respecto, 
con  prometer  á  V.  M.^  de  no  tocar  en  ella  sino  en  extrema 
necesidad,  y  que  no  halñéndome  de  aprovechar  dello,  lo  tor- 
naré á  reembolsar,  porque  teniendo  esto,  terne  crédito  para 
poderme  valer.  V.  M.*  sea  servido  de  considerar  que  estas 
no  son  palabras  sino  necesidad  urgentísima.  Y  si  á  V.  M.** 
;  se  le  acuerda  que  yo  le  escrebi  en  una  carta  de  mi  mano 
sobre  esle  último  dinero  que  V.  M/  me  escribió  me  queria 
enviar,  le  suplicaba  que  no  corriese  interese  á  V.  M.''  has- 
ta que  yo  lo  lomase,  y  Fué  siempre  con  intención  de  no  to- 
car en  dio  sino  en  la  necesidad  que  arriba  tengo  dicha. 

También  me  pareace  lo  mismo  qoe  V.  M.**  me  manda 
en  lo  que  toca  á  la  a^H^hensioa  de  las  tierras  que  Madama 
de  la  Brit  y  príncipe  de  Conde  tíeuen  en  esos  Estados ,  y 
asi  diEeríré  el  hacerlo  hasta  que  V.  M.'  me  mande  otra  cosa- 

Los  días  pasados  avisé  &  V.  M.'  la  venida  de  un  gentil 
hombre  que  la  reina  de  Escocia  habia  enviado  aqui  á  ha- 
blar conmigo  sobre  sus  negodoe.  De^mes  aci  ha  vuelto  el 
dicho  gentil  hombre  y  otro  secretario  de  la  reina,  y  ftmbos 
i  dos  piden  la  ayuda  de  V.  M.'*  coa  dinero  de  treinta  k 
cuarenta  mi)  ducados;  y  auiujue  yo  iio  tengo  comisión  de 
V.  M.''  para  podelle  dar  ninguna  cosa ,  viendo  la  jnecesidad 
grande  que  sus  cosas  padecen,  me  he  atrevido  A  enviarle 
diez  mil  escudos  con  que  pueda  entretener  alguna  parte 
dellas.  Suplico  á  V.  M.'  lo  tenga  por  bien  y  me  mande  para 
adelante  su  voluntad.  Cuya.  etc.  De  Bruselas  á  8  de  agos- 
to 1569. 


Tomo  XXXVIII 
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Copia  de  párrafo/  de  4arta  original  de  Juan  de  Albornoz  oí 
secretario  Zayas.  De  Brusdae  á9de  agotto  4569. 

Keekbid*  ni  H  M  ttítma.  Be«poDdÍd>  i  t  d«  HplitBibce. 

El  capitán  Jaau  Hontiel  de  Zayas  — D.  Beroardioo  de  Mendoza 
—  D,  Fadrique  de  Toledo. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legigottám.  54U 

III.*  SeRor: 

He  recebido  la  dev.  m.  de  27  de  junio  y  después  Iad« 
7  de)  pasado ,  y  cierto ,  señor  mío ,  me  faltan  palabras,  para 
encarescer  la  merced  y  regalo  que  v.  m.  tns  bace.  Plaga 
&  Dios  algua  dia  pueda  yo  mostrar  ccm  obras  esta  mi  bee- 
na  voluntad.  Y  beso  á  v.  m.  cien  mil  cuentos  de  veces  las 
manos  por  la  buena  opinión  que  tiene  de  mf:  que  de  los 
despachos  que  de  acá  van  para  ahí  y  para  otras  parles,  ya 
V.  m.  vée  cuan  poco  tengo  en  ellos,  pu^  son  todos  salidos 
de  tal  aljaba.  Lo  que  hubiere  vicioso  xrí  poc  no  faaberio 
yo  entendido.  Guarde  Dios  á  este  gran  duque  que  asf  lo 
hace  todo  y  asi  lo  guia.  Y  el  S."  D."  Fadrique  lleva  su  vib 
con  tanta  discreción  y  cuidado  que  me  admira. 

Ya  V.  m.  habrá  entendido  de  donde  salió  lo  dd  doctor 
del  Rio,  y  á  esta  causa  no  bay  que  tratar  mas  de  la  mate- 
ría.  Y  también  había  redbído  el  pergamino  que  le  envié 
coa  Satellar  correo.  Si  este  pudiere  llevarü  tamtúen'ua  par 
de  docenas  de  pieles.  Hasta  que  tenga  v.  m.  enteramente 
lo  que  ha  menester ,  iré  enviando  con  todos. 

Y  viniendo  á  lo  de  casa ,  yo  he  dicho  al  señor  capitán 
Joan  Montiel  de  Zayas,  tenga  paciencia  hasta  la  recompen- 
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sa  de  los  que  haD  servidOi  y  v.  m.  estú  mas  que  cierto  le 
serviré  con  la  vida  y  coa  el  alma  como  á  cosa  de  v.  lu. 

El  pliego  de  Ghantoney  partió  A  I09  24  del  pasado  con 
el  ordinario,  y  téngale  v.  in.  por  aviado;  y  en  cuanto  á  la 
postdata  de  la  duplicada  cerca  de  lo  que  rae  había  ocurñdo 
del  dinero  áéi  Palatino,  no  parescíóbien  á  estos  señorea,  y 
así  la  dejo  de  decir;  pero  v.  m.  sea  muy  cierto  que  aquí 
se  hacen  en  su  beoeGdo  todas  las  diligencias  que  se  pue- 
den, y  se  harán  hasta  la  cobranza,  que  plega  á  Dios  sea 
tan  breve  como  shs  dueños  desean. 

D."  Bernardino  de  Mendoza  [H'olendia  un  hábito,  y  dí- 
ceme  que  ae  le  ha  respondido  que  hasta  la  consulta  de  loa 
que  han  servido  a(|ui.  Por  cierto,  seüor,  él  se  ha  ocupado 
de  manera  que  merece  mas  que  hábito,  y  asi  me  ha  man- 
dado el  duque ,  mi  señor ,  scriba  á  v.  m.  lo  pida  á  Su  M/ 
Y  cierto  me  ha  admirado  la  consulta  de  laa  encomiendas, 
que  no  se  ha  dado  un  real  á  hombre  de  cuaotos  sirven  eu 
la  guerra ,  porque  duermen  en  mejores  camas  y  beben  mas 
frió  que  los  cortesanos,  yauu  con  eso,  señor,  tenemos  tan- 
tos caballeros  soldados,  pues  plega  á  Dios  no  se  llore  algún 
día.  Y  si  pareciere  á  v.  in.  impertínenña  meterme  yo  en 
esta  materia,  vaya  esta  á  fondo  y  cubra  v.  m.  mi  ignoran- 
cia y  procure  v.  m.  sacarme  de  aqui:  y  si  hablare  mas  en 
ello  córtenme  la  lengua. 

Háme  desmayado  v.  m.  mucho  que  no  me  dice  nada 
de  sucesor,  y  v¿ome  ya  en  agosto,  y  comienzan  los  dias  á 
ser  cortos  y  temo  el  invierno,  y  á  mi  amo  en  él.  Y  digo  á 
v.  m.  cierto  que  para  perderte  no  hay  otro  camino,  y  él 
está  tan  desesperado  que  podria  ser  dejarlo  todo  y  irse,  por- 
que dice  que  no  está  ya  para  ir  atrás  ni  adelante.  Esfor- 
zarle ha  la  buena  compañía  y  entretenimientos  que  hay 
aqui.  Yo  digo  á  v.  m.  ciertatnenEe  que  me  veo  con  resolu- 
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cion  de  irme,  porque  uxwem  duxi,  y  es  moza,  y  Dios  me 
ha  mandado  haga  vida  con  día.  Y  hablando  tion  v.  m.  como 
se  debe,  no  conviene  á  los  hotnbres  de  honra  d^r  sus  mu- 
jeres tftnto  tiempo  solas,  aunque  podría  por  ser  ella  cual 
yo  la  pude  pedir  á  Dios  y  quedarle  tan  bneoa  oompaSfa; 
pero  en  fin ,  á  los  prevenidos  no  les  acaecen  desgracias. ' 
V.  m.  por  un  solo  Dios  ayude  mucho  á  esta  investra  ida: 
que  hombres  hay  hartos;  y  juroá  Dios  oomo  cnsUano'qae 
D."  Fadrique  de  Toledo  lo  haga  tan  bien  como  su  padre  y 
mejor  que  muchos  de  los  que  están  hoy  adelante.  Dios  lo 
guie  todo  y  guarde  la  ilustre  persona  de  v.'nij:coaio  deseo. 
De  Brusehis  á  9  de  agosto  1569.— -Besa  las  manos  ^  v.  m. 
su  servidor. — I.  de  Albornoz. — IHent  róirtca. 

Con  Artus  se~  hará  lo  que  v.  m'.  manda  >  que  es  muy 
buen  hijov 

Sobre. — Al  ilustre  sefior  et  sefior  Gabriel  de  Zayas ,  mi 
señor.— En  su  mano. 


Copia  lU  carta  aatágrafa  dd  prior  "•"  Stmando  ai  secre- 
tario Zayas.  De  Anvers  á^  de  setiembre. 

BwlbliU  1 6  da  ootobra. 

Babia  de  sns  largos  y  señalados  servicios  con  molivo  de  que- 
rerle proponer  para  virey  de  Cataluña. 

{Archivo  ffeneralde  Shnaneag. — Estado,  legajo  tiúm.  S41.^ 

Muy  Magnívico  Señor: 

Escritñria  á  v.  m.  muchas  veces  si  pensase  que  mis  car- 
tas no  ocupasen  á  v.  m.,  demás  de  las  que  muchas  veces 
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le  escribo  con  importuaacioQes :  que  por  saber  que  v.  ni. 
me  desea  haccr'merced.me  atrevo  á  escribírselas.  Alborooc 
me  ha  mostrado  un  capitulo  que  v.  m.  le  acribe  que  trate 
cournigo  sobre  si  holgaré  que  el  vice-canciller  y  v.  m.  me 
propongata  para  el  cargo  de  fiarcelooa  en  caso  que  haya  de 
salir  de  alK  el  duque  de  Fraooavila.  El  vice^caDcillér  me 
muestra  bien  el  amistad  que  siempre  taemos  tenido  ¿I  y  yo, 
y  lo  que  yo  le  deseo  servir,  y  á  v.  m.  le  b«so  las  manos 
pe»-  el  cuidado  y  trabajo  que  quiere  tomar  de  bafserme  mer-. 
ced.  ques  conforme  á  la  voluntad  que  he  tenido  siempre  de 
servirle ,  y  esta  obligación  de  nuevo  no  se  lOte  olvidará  ja- 
mas; mas  una  cosa  suplico  yo  al  señor  vice-cancilier  y  á 
V.  m.  y  es  que  no  hagan  con  Su  M.**  negociaoioo  para  que 
yo  le  sirva ,  porque  yo  ha  muchos  afioa  que  le  sirvo'  ood  mi 
perseaa  y  haeknda,  como  s«be  todo  el  muodo  y  Su  M.*'  el 
primero ,  y  aunque  no  fuera  sino  solos  los  servicios  que  ea 
esta  postrer  jornada  le  he  hecho ,  tiene  Su  M.  obligación  de 
hacenn&  merced ,  y  on  quiero  que  con  mandarme  (Su  M.*' 
que  le  sirva  piense  que  me  paga  los  servicios  pasados:  que 
á  mi  parecer  ie  tengo  mas  obligado  que  á  que»  sirva  de 
mi  CD  el  cargo  de  Barcelona:  cuando  SuH;''iQe  bioiese 
meroeil  y  me  honrase  le  serviría  yo  en  meúos  questo.  Si 
v.  m.  mandare  atgua  awioio  le  suplico  ne  lo  oseriba,  pues 
ube  qu&  lo  he'dehacerde  muy  buena  gana.  Guarde  Nue» 
tro  Seííor  la  muy  loagniGca  persona  de  v.  lo.  De  Anfers  á 
6  de  setiembre.  A  servicio  de^  v.i  m.~EI  prii>r  D."  Her- 
nando. 

Sukre. — Al  muy  ma^lfiooi señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas  secretario  j  del  Consejo  deSu  &I.'*—Ala(lrid. 
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Copia  de  párrafos  de  carta  del  dvque  de  Alba  á  Su  M.* 
De  Attvers  á  Ü  de  setiembre  1569. 

Personas  qne  piensa  mandar  á  las  nefcociacioDes  con  la  reina 
de  Inglaterra— Perdón  general— ImposilMÜdad  de  decir  á  lo  qi« 
montará  anualmente  el  nuevo  impuesto,  y  conveniencia  de  pagarse 
con  el  centesimo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  guerra — Encarga  k 
D.  Fadrique  de  Toledo  la  construcción  de  algunos  castillos — Juan 
de  Vargas  — Recomendación  en  favor  del  secretario  Juan  de  Soto. 

(ArcMvo  geniralde  Simancas.-~Eitaio,  legajo  ntiffi.  54i.) 

Todas  las  cartas  que  V.  M.'  ha  sido  servido  escribirme 
á  loe  19,  20  y  ti  de  Julio  y  lus  de  4,  7  y  9  de  agosto  be 
recibido  juntamente  con  los  papeles  y  despachos  en  días 
contenidos.  Gracias  k  DÍ09  que  V.  M.**  tiene  la  salud  que 
sos  vasallos  y  toda  1»  cristiandad  hemos  mecester. 

Con  las  grandes  aguas  que  aquí  ha  hecho,  que  han 
sido  las  mas  terribles  que  jamás  ae  han  visto,  se  cayó  UQ 
poco  de  una  cortina  de  un  baluarte  desta  cindadela  á  la 
punta,  y  aunque  bá  muchos  dias  que  estoy  tendido  eo  una 
cama  sin  poderme  menear,  me  hice  meter  en  una  barca 
para  venirlo  á  ver ,  porque  no  podía  creer  que  era  tan 
poco  como  me  decían.  He  hallado  que  con  cieol  escudos  se 
ha  rehecho.  Yo  siento  tanto  vo'me  desta  manera ,  que  de- 
mAs  del  trabajo  que  paso  con  mí  indisposiciou ,  Dios  me  es 
testigo  que  lo  siento  mas  por  la  falta  que  podría  hacer  al 
servicio  de  V.  M.*"  que  por  mi  trabajo.  Por  esto  no  podré 
responder  particularmente  á  las  cartas  que  tengo  dichas, 
aunque  no  veo  en  ellas  cosa  de  mucha  prisa.  Diré  solamen- 
te lo  que  hasta  agora  tenso  hecho  en  el  negocio  de  Ingla- 
terra, en  el  cual  veo  muy  bien  la  necesidad  ^p-ande  que 
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Imy  de  remedio  por  todas  las  causas  que  V.  H.'  me  repre- 
seDta  >  y  por  otras  tantas  que  aquí  se  ven ;  pero  ha  sido  im- 
posible hasta  venir  estas  cartas  ouninar  ¿  mayor  priesa. 
Luego  á  la  hora  en  redbiéadolas  despaché  ¿  D.  Guerau  un 
correo  con  una  carta  que  pudiese  mostrar  á  la  reina ,  en 
que  le  dije  eomo  ttiiiia  cartas  de  V.  H.'  y  queria  enviar  con 
ellas  persona  i  hablarla ;  que  viese  sí  se  contentaba  de  oírle. 
Tengo  hechas  tas  instrucciones  y  recaudos  necesarios  para 
el  quB  habrá  de  ir.  Hasta  agora  estoy  resuelto  de  enviar  i 
Chapín  Viteli  y  á  un  hombre  de  ropa  larga  que  llamau  Jud- 
ghi^  natural  de  Utrecht ,  que  ha  residido  mucho  tiempo  eo 
Roma,  y  demás  de  la  aprobación  que  el  cardenal  de  Gran- 
vela  ha  hecho  de  su  persona ,  bailo  en  él  muy  buenas  par- 
tas y  pienso  meterle  en  el  servicio  de  V.  M."*,  porque  es 
grande  la  bita  que  hay  de  hombres.  Paresció  á  estos  con- 
sejeros y  á  mi  hacer  primero  esta  diligencia,  pues  eo  ella 
Bo  Be  perdia  tiempo,  mientras  se  hacian  las  iDatrucciones, 
porque  no  se  le  antojase  á  la  reina  de  hacer  alguna  inso- 
lencia. Venida  la  respuesta  partirán  luego  estos  dos  ai  ya 
de  aquí  allá  no  mudase  de  <^inion.  Ha  detenido  et  negocio 
haberse  tr&ctado'alli  con  poca  reputación  del  servicio  de 
V.  M.**  por  admitir  todos  cuantos  tratadores  han  querido 
éntremelo'». 

La.  gracia  de  Su  Santidad  para  el  perdón  general  ba 
días  que  está  ya  acá  en  la  forma  que  yo  la  envié  á  psdir 
para  el  obispo  de  CantlH^y,  con  poder  de  subdelegar  otros 
que  mas  fueren  menester  para  acabar  la  mies.  Al  tiempo 
oonvenieute  se  ejecutará  el  perdón  conforme  á  lo  que 
V.  M."*  fuwe  servido  mandarme. 

No  hay  duhda  que  llevar  la  décima  por  entero  en  estos 
Estados  DO  haga  gran  daAo  al  trato;  pero  ha  convenido 
iwdirta  y  salir  con  ella.  Espero  en  Dios  se  dará  tal  orden 


jM,Googlc 


(¡uc  et  servicio  de  V.  M.'  se  haga  y  el  daño 
de  los  Estados  se  excuse.  Poderse  decir  par* 
ticularmente  lo  que  esto  montaría  cada  aSo 
es  imposible.  V.  M.'  terna  hacienda  con  que 
sustentar  esto  conforme  al  estado  que  yo  allá 
envié.  La  dificultad  que  nació  en  lo  de  Bra- 
bante se  ha  allanado  muy  bien  ;  lo  que  yo 
agora  querria  si  fuese  posible  es  poder  pagar 
con  el  centesimo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de 
guerra  y  entretener  lo  estraordioario.  hasta 
que  viniese  el  tiempo  de  licenciaría:  que  con 
esto  pensaría  que  podria  suceder  mis  desig- 
nios con  la  6rdcn  que  yo  aqnf  dejaría  ttcü  al 
que  hubiere  de  servir. 

Háme  parescido  enviar  á  D.'  Fadriqne 
para  dar  principio  en  los  castillos  que  sehsD 
de  hacer  en  Belduque ,  Güeldres,  FVisa  y  Ho- 
landa ,  y  á  tratar  oon  las  villas  que  vean  de 
donde  se  ha  de  pagar  lo  que  costaren  dichos 
castillos,  para  que  se  dé  priesa  en  todos  ellos 
j  c    y  Bfi  puedan  licenciar  las  doce  banderas  que 

>«  mano  de  Fe-  ■^       .'^  ^ 

Upe  ¡I.  están  en  Deventer  y  GroenmghMi,  y  de  ca- 
si de  viitacii-.  mino  visitará  si  conviene  desmanlelar  algu- 
¡^«""de^deiifc  nos  dc  los  Gastillcjos  que  agora  se  guardan 
iaodaunbkn  Mt-  pQ¡.  escusar  1»  costa  y  cl  peligro,  A  su  vuelta 
«cMiiiiq.  avisaré  ¿  V.  M.^  de  lo  que  hubiere  hecho. 

El  cardenal  de  Sigüenza  me  escribió  la 
merced  que  V-  M.'  hacia  al  licenciado  Juan 
de  Vargas  en  darle  su  licencia ,  venido  el  que 
ha  de  quedar  en  su  lugar.  No  puedo  dejar  de 
"  suplicar  á  V.  M.'  sea  servido  aoordarse  de 
hacelle  la  merced  que  por  otras  te  tengo  su- 
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|ilJca(io  y  sacarle  destc  servicio  con  la  lionra 
que  meresce  quiea  asi  ha  trabajado  y  servido 
como  m&9  particnlarmenle  escribo  al  carde* 
nal.  Nuestro  Señor ,  etc.  De  Anvera  &  J2  de 
septiembre  1569. 

Después  de  escripia  la  que  va  con  esla  he 
recibido  las  de  D.  Guerau  en  respuesta  de  la 
que  yo  le  escribí  antes  de  partir  de  Bruselas 
á'los  23  del  puddo,  fas  cuales  me  ha  pare- 
cido enviar  á  V.  M/  y  asimismo  la  respuesta 
que  le  he  hecho.  No  sé  si  todavía  estará  en 
parescetle  mucha  submisioo.  Los  despachos  y 
personajes  que  han  de  ir  tengo  ya  á  punto,  los 
cuales  partiriQ  luego  que  veoga  respuesta.  . 
Ya  V.  M.'  coaoáce  al  secretario  Juan  de 
rey-        Soto  y  sabe  muy  bien  lo  mucho  que  ha  ser- 
DfMB  upiinu  vido  y  padescido  que  es,  de  manera  que  &  tai 
iirinquBM*»  me  parcncena  faltar  a  lo  que  debo  si  no  diese 
k  V.  M.''  cuenta  dclla  y  le  suplicase  como  le 
.  suplico  con  el  encarecúmiento  que  puedo,  sea 
,  servido  mandarle  hacer  en  los  negocios  que 
en  es9  corte  le  qpedan,  tod^  merced  y  favor, 
porque  es  uno  de  los  hombres  á  quien  con 
mas  cuidado  y  dj^gencia  he  visto  servir  & 
V.  H.''  en  lo  que  le  ba  tocado,  asi  sn  el  tiempo 
que  »rvi4  debajo  de  mi  mano  como  en  lo  de- 
más. Y  muéveme  á  tan  gran  compasión  sus 
trabajos  que  conosciendo  yo  la  natural  incli- 
nación de^V.  U.^,  sé  cierto  que  le  hago  servi- 
cio en  acordáiiselo ;  y  aunque  entiendo  que 
bastará  esto  para  que  V.  M.'  le  haga  la  mer- 
ced que  meresce,  la  verdad  y  fidelidad  con 
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qae  ha  servido,  sí  me  hallara  presente  importunara  siempre 
á  V.  M.  hasta  que  á  él  y  á  mi  nos  la  hiciera. 

Antes  de  cerrar  esta  he  recibido  las  cartas  de  V.  H.'  de 
cuatro  que  trujo  Almeida  hasta  la  corte  del  Rey  Cristianísi- 
mo, y  las  de  9  que  vinieron  por  Alemania.  A  todo  respon- 
deré con  olro. 


Copia  de  carta  origituU  det  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yas.  De  Anvers  tí  12  de  selieoAre  i569. 

ttsolbldi  i  ■  de  oclubra. 

Pide  coD  ¡asistencia  se  le  releve  det  gobierno  de  Flindes —  Re- 
comienda ruertemcDle  á  Jaan  de  Vargas  yá  otros — Rdaciim  de 
los  bieoes  confiscados  á  los  rebeldes. 

(Archivo  generíü  de  SimaacM. — Estado,, laaip  n^m.  íS41.^ 

MüT  Mac^SeRob: 

He  recibido  las  cartas  de  v.  m.  de  26  de  jullio  y  9  de 
agosto,  á  las  cuales  do  poáré  responder  tan  particularmen- 
te como  quisiera  por  lo  que  digo  en  la  de  Su  M/  Solo  diré 
en  estaque  me  parece  el  re^nte  Julio  Claro,  hombre  muy 
cuerdo  y  docto,  y  que  hará  biéii  cualquiera  cosa.  No  sé  si 
la  lengua  le  haría  falta  para  el  cargo  de  Dota ;  pero  hay 
tan  pocos  hombres,  que  es  menester  echar  mano  de  los  que 
se  hallaren. 

No  me  pasa  por  pensamiento  anteponer  al  prior  para  lo 
de  Catalunia,  ai  él  tampoco  sé  que  gustará  dello. 

Yo  tengo  gran  miedo  que  cuando  Sti  H.*  no  se  conten- 
te sacarme  de  aquí  este  invierno,  lo  hade  hacer  Dios,  por- 
que siento  me  hace  tan  grao  dapno  d  aire  del  país  que  ver- 
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daderameate  me  destruye;  y  si  con  acabar  la  vida  se  sir- 
viese  Su  M.'',  yo  juro  por  todo  lo  que  puede  jurar  un  caba- 
llero no  le  hablase  mas  palabra  en  ello  por  no  oansalle  en 
buscar  persooa ;  pero  habiéadola  de  bascar  con  mi  muerte, 
00  me  parece  que  pido  demasía  en  suplicarle  que  lo  baga 
antes.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
guarde  y  acreciente.  De  Anvers  ¿  i2  de  setiembre  i569. 

El  seíJor  cardenal  rae  ha  scrtpto  como  tenia  ya  nombra- 
do persona  para  venir  en  lugar  de  Joan  de  Vargas ,  y  que 
venido  él  podría  irse.  Heme  holgado  mucho  que  esté  en 
tan  buen  punto  su  ida;  pero  no  puedo  dejar  de  decir  i 
V.  m.  que  es  gran  oorrímiento  para  mí  ver  que  se  dé  li- 
cencia á  un  hombre  que  ha  hecho  aqui  tantos  y  tan  gran- 
des servicios  sin  hacetle  merced  y  envialle  con  el  contenta- 
miento que  es  razón ;  y  no  puedo  creer  de  la  grandeza  y 
liberalidad  de  Su  M.^  sino  que  intes  que  llegue  el  nombra- 
do no  tenga  acá  Juan  de  Vargas  la  merced.  En  esta  con- 
formidad escribo  al  señor  cardenal.  V.  m.  hará  allá  eioflcio 
como  lo  debéis  á  nuestra  amistad ;  que  yo  no  quiero  decille 
ninguna  cosa  basta  tener  respuesta  desta. 

El  doctw  Milio  hablará  á  v.  m.  de  un  negocio  de  Mi- 
chael  Ángel,  gentil  deudo  de  Juan  Moreno,  mi  mayordomo, 
sobre  una  naturaleza  que  pide  en  esos  reinos  para  un  h^o 
suyo:  V.  m.  me  la  baga  de  favorecelle  en  este  negocio  y 
pedir  de  mi  parte  al  s^lor  doctor  Velasoo  le  tenga  por  en- 
comendado y  le  favorezca  en  todo  lo  que  hubiere  lugar: 
que  por  ser  cosa  que  toca  á  Juan  Moreno  holgaré  mucho  de 
lodo  el  buen  subceso  del ,  y  recibiré  por  muy  particular 
toda  la  que  en  esto  se  le  hiciere. 

Antonio  de  Lada  dará  á  v.  m^  la  relación  que  se  ha 
podido  sacar  de  los  bienes  eonflacados,  y  según  está  todo 
marañado  no  ha  sido  poco.  Lo  del  principe  de  Oranjes  se 


jM,Googlc 


188 

ha  podido  haeer  c(tn  mayor  facilidad ,  porque  tenia  su  cá- 
mara de  cueotas  y  en  eila  se  ha  hallado  razón  paKicular  de 
todo;  pero  aun  no  están  averiguadas  muchas  deadas.  De 
MoDligni  se  han  hallado  il  mil  y  tantos  florines,  como  ahí 
va  en  esa  relación;  pero  debe  mas  de  12  mil. 

Ya  V.  m.  sabe  lo  que  yo  debo  á  Mendivil  y  de  la  ma- 
nera que  ha  servido  á  Su  M.**  Deseo  estranamente  verle 
acrecentado:  sí  se  pudiei^  eacamioar  al^na  cosa  para  él, 
recibiré  muy  grao  coDfentamiento,  como  Albornos  lo  scri- 
birá  á  V.  m.~-A  lo  que  v.  m.  mandare.' — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnfñco  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 


Copia  de  copia  de  carta  de  Antonia  de  6uara$  ci- duque  ds 
Alba.  De  Londres  A  iñ  de  setiembre  1569. 

Navos  aprestadas  ea  los  puertos  de.Iaglalerra.para  ií  á  ta  Ro- 
chela— Casamiento  de  U  reina  de  Escocia — TraslacioD  de  la  corte 
iugicsa  por  causa  de  la  peste — Preveocioaes  que  ea  ella  se  hacen 
para  hospedar  á  las  personas  enviadas  por  el  duque  de  Alba — 
klala  disposicioa  de  los  inglefiesen  las  diseásioneB  con  Estaña. 

(Archivo  general  deSimancas. — Stiado,  le^pjo  titim.  641.) 

Ill-""  ¥  Ex.""  Señor: 

Eu  14  deate  escribí  4  V.  Ex.'coq  la  persona  que  des- 
pachó el  sefior  embajador  postreramente,  y  después  oomo 
creo  avisará  á  V.  Ex.*  Su  Señoría,  se  apareja  aquí  una 
gran  flota  de  naos  á  lo  que  se  dice  para  ir.ú  la  Rochela, 
que  como  se  dtoe  va  cea  muuicionea ,  artillería ,  y  dineros  y 
otros  socorros ,  porque  como  ha  eoteodido  acá  el  cardenal 
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XatUlon  y  estos,  que  las  cosas  de  Potiers  no  «uceáea  á  su 
propósito,  [H-ocueao  eDviar  socorro  el  que  pueden  oon  disi- 
mulacioD. 

Ha  venido  uueva  después  que  el  obispo  francés  qaie  se 
embarcó  aquf  ood  alguoos  fraooeses  y  ingleses,  como  ha- 
brá V.  Ex.*  entendido,  encaminado  por  el  dicho  Xatilloo 
para  Alemania  á  levantar  gente  ó  señalarla ,  que  era  lle- 
gado en  la  Qota  de  aifui  que  iba  á  Amburg  cerca  de  Enden 
á  donde  había  de  desembarcar.  . 

También  se  iia  dicho  en  esta  oftsta  por  iaglcaes  que 
han  venido  de  SpaBa,  como  habían- llegado  á  la  ribera  de 
Burdeos  las  18  galeras,  IS  francesas  y  6  de  Su  M.^,  conjo 
es  de  creer  que  >'.  Ex.*  lo  habrá  entendido  por  tierra ,  y 
que  habían  tocado  en  Santander. 

En  lo  del  casamiento  del  duque  con  la  reina  de  Esco- 
cia, después  coatinuamente  se  dicen  mucb&s  cosas  sobre 
eilo;  y  los  que  mejor  lo  piensan  entender,  stupecban  que 
podría  suboeder  muelio  mal  deIJo  á  los  que  lo  tratan  y  á 
las  partes,  porque  la  reina  y  los  que  (¡finca  mano  en  el  go- 
bierno no  loan,  este  negocio,  antes  lo  contradicen,  y  como 
quien  tiene  el  poder,  y  la  autoridad,  con  el  tiempo  podrían 
ir  á  la  mano  á  los  contraríos  en  esto.  Plega  á  Dios  que 
guarde  á  la  dicha  reina  de  Escocia  y  que  medianeros  am- 
biciosos de  negocios  no  la  hagan  daño ,  como  se  puede  pre- 
sumir por  no  poder  tolerar  la  reina  de  aqui  esta  novedad, 
la  cual  hasta-  agora  anda  en  (odas  partes  pública  entre  las 
imocípales  partes  y  en  la  cwte  con  di»mulacion. 

En  lo  del  portugués  que  escribía  V.  Ex.*  es  ya  partido, 
y  como  ninguno  de  tanta  importancia,  estimo  que  V.  Ex.* 
habrá  mandado  proveer  stdNreello. 

Esta  corte  viene  &  Antoncurt  dentro  de*  10  días  desde 
Aalona  donde  ha  estado,  y  no  \erDÍi  aqui  por  a£ora  por- 
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que  mueren  de  peste  en  esta  ciudad,  y  se  recogerá  la  rei- 
na en  aquella  casa  por  este  peligro,  por  ser  casa  sola  como 
V.  Ex/  sabe. 

Toda  esta  tierra  no  trata  de  otro  sino  de  la  venida  de 
tos  personajes  que  V.  Ex.*  se  dice  ordena  que  vengan  aqui, 
y  les  aparejan  aposento  aqui  por  orden  de  corte ,  y  son  por 
extremo  muchos  tos  juicios;  y  lo  pútdico  es  que  los  que 
vienen  son  el  sefior  Gliapin  Vileli  y  el  seSor  licenciado  Var- 
gas con  gran  compañía.  ■ 

Como  he  á  V.  Ex.*  escripto,  con  di6cultad  se  ha  de 
esperar  de  parte  de  los  de  acá  acuerdo,  porque  hasta  ago- 
ra siempre  han  dado  muestras  en  todas  sus  obras  y  accio- 
nes de  querer  disensión ,  y  como  puede  V.  Ex.*  considerar 
conviene  mucho  que  los  señores  qué  vernán  que  estén  ad- 
vertidos por  sus  instrucciones  de  que  los  de  acá  están  ar- 
mados de  disimulaciones  todas  encaminadas  á  discordia,  y 
k  la  primera  comunicación  dd  tratar  del  acuerdo  y  descom- 
poner lo  pasado,  darán  apariencias  de  desearlo  mucho,  no 
abominando  cosa  mas. 

Lo  primero  que  querrán  tratar  es  sustentar,  aunque  es 
tan  falso,  que  V.  Ex.*  mandó  hacer  el  arresto  allá  primero 
sin  causa ,  pareciéndoles  que  la  detención  del  dinero  de  la 
nao  de  Lope  de  Sierra  que  la  podian  hacer,  porque  afirma- 
ron que  este  dinero ,  aunque  falsamente ,  pertenescia  á  par- 
ticulares, y  que  no  venia  para  servicio  de  Su  M.*,  y  que 
nunca  fué  su  intención  de  dar  ocasión  á  ninguna  discordia. 

Lo  segundo ,  aunque  mas  falso  que  todo ,  entendei'ú 
V.  Ex.*  que  quieren  negar,  y  es  que  en  seguimiento  de 
sus  malas  intenciones  y  malos  propósitos,  á  los  15  de  de- 
ciembre  pasado  quitaron  en  los  puertos  de  Artua,  Mna  y 
Fabique  á  las  cuatro  zabras  que  estaban  alli  con  dinero,  sin 
ocasión  ninguna,  sino  movidos  de  ejecutar  sus  dichos  nia- 


jM,Googlc 


19t 
lo3  propósitos ,  tos  temes  ó  gobernalles  y  las  vetas  detlas  con 
autoñdad  y  mandamiento  de  la  reina. 

Despueü  en  Antona  descargaron  k  tos  19  det  dícfio  de- 
ciembrc  con  la  misma  autoridad  lodo  el  dinero  qne  estaba 
en  la  nao  de  Lope  de  la  Sierra ,  qui.tándoselo  de  su  poder. 

Conforme  i  estús  perversos  propósitos  por  donde  se  prue- 
ba la  verdad  ctarameote  de  la  malicia  detlos,  proveyeron 
luego  á  .toda  la  costa  del  hueste  sin  que  all4  se  les  Itubieso 
dado  ocasión  ninguna  ie  nuestra  parle;  y  por  mandado  do 
la  reina  quitaron  las  Velas  á  todas  nuestras  naos  qne  esta* 
bao  en  todos  los  puertos  y  pusierOQ  guardia  de  ingleses  en 
las  dichas  nuestras  naos,  y  esto  se  hizo  &  los  39 de  diciem- 
bre dicho,  que  fué  el  dia  que  al  embajador  dieron  el  pasa- 
porte para  librarnos  el  dinero  y  nuestras  haciendas,  ha- 
biendo antes  proveído  conforme  á  sus  malas  intenciones  él 
arresto  y  detención  de  todas  nuestras  naos  y  liaclendas, 
como  se  dice,  sin  que  ellos  tuviesen  ocasión  jiinguna  en  un 
tiempo  ni  en  otro  como  se  dice,  ni  hobiesen  entendido  no- 
vedad ninguna  del  arresto,  como  no  podian,  de  ahí;  por- 
que como  V.  Ex.'  terna  memoria  el  dictio  arresto  se  hizo 
ahí  et  dicho  dia  29  de  deciembre  mandándolo  V.  Ex.*  en- 
tendida esta  desorden  y  novedad  de  acá ,  asi  por  cartas  del 
embajador  como  creo  de  los  dueRos  délas  haciendas,  á  quien 
con  toda  detigeneia  les  despaché  con-eos  por  tener  yo  car- 
go dellos  de  la  mayor  parte  deslas  haciendas. 

Después  tratarán  que  son  contentos  de  la  restitución  y 
no  hay  cosa  en  que  menos  piensen ,  porque  ni  la  pueden  t>a- 
eaáñ  presente,  ni  piensan  hacertajamás;  y  hallará  V.  Ex.* 
que  se  desvergonzarán  á  decir  qne  son  contentos  que  se 
haga  satisfacción  de  una  parle  y  de  otra  en  esta  manera. 

.Que  para  descargo  de  lo  que  nos  del>en  se  hallará  que 
pedirán  burlerías,  como  lo  es  que  en  las  Indias  han  Inma- 
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do  á  Joan  Aquins,  ¡aglés,  que  ha  ido  allá  con  gi'aa  arma- 
da, tres  ó  cuatro  veces,  como  V.  Ex/  sabe  por  lo  oienos 
mas  de  500  mil  ducados. 

Asimesmo  pretenden  que  monta  mucho  lo  confiscado  i 
ingleses  por  herejes  por  la  Sánela  Inquisición,  y  elloa  pre- 
teoden  que  han  de  ser  restituidos  dellos,  y  que  monta 
mucho. 

Asimesmo  pretieoden  cobrar  mucho  por  las  naos  y  ha- 
cienda que  les  fué  detenida  en  el  rio  de  Sevilla,  por  D."  Al- 
varo de  Bazan ,  y  meritaraente  pcmiue  se  puúeroa  eu  de- 
fensa contra  la  justicia  y  [»«aum¡eroo  coa  mano  armada 
sacar  una  nao  francesa  del  puerto  de  Su  M/,  como  V.  Ex/ 
mejor  lo  sabrá. 

Estas  demandas  y  otras  semejantes  montarán  según  lo  - 
que  ellos  pretenden  que  se  les  debe,  mas  que  monta  la  ha- 
cienda mia  y  nuestro  dinero  detenido  aquí.  Y  lo  menos  que 
pretenden  es  que  gozarán  ahi  de  sus  libertades,  y  que  acá 
los  vasallos  de  Su  M.**  han  de  pasar  por  las  sinrazones  y 
agravios  que  han  padecido  muchos  años .  sin  <]ue  aquf  pue^ 
dan  gozar  de  libertad  ninguna. 

Asimismo  pretenden  que  libremente  puedan  ir  con  mer- 
caderías á  las  Indias. 

Asimismo  que  en  Espafia  y  Ftándes  no  puedaa  ser  mo- 
lestados en  personas  ni  haciendas  por  sus  herqias,  y  que 
puedan  vivir  libremente. 

Cuando  vengan  á  tratar  de  los  negocios  se  hallará  que 
tienen  estas  y  otras  pretensiones  de  burlerías;  y  especial- 
mente pretenden  que  Su  M.^  les  ha  de  asegurai-  y  oon  ju- 
ramento, la  quietud  y  reposo  que  ellos  querrían,  tener,  y 
que  se  olvide  los  robos  hechos  por  sus  piratas,  favorecidos 
de  quien  to  puede  hacer. 

Lo  primero  se  ha  de  notar  que  jamás  quen-ún  tratar  de 
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enero  uoá,  ni  referir  las  otras  disensiones  al  coloquio  de 
Brujas,  sin  primero  tener  cei'tinidad  de  fenecerfo  lodo  y 
tratar  de  lodo  juntamente  con  este  presupuesto  que  no  tie- 
nen voluntad  de  la  dicha  restitución  ni  de  ninguna  quietud 
ni  paz  si  no  es  haciéndose  lo  que  qucriari ,  como  V.  Ex;' 
lo  hallará  así  si  no  me  engaño,  porque  tales  son  Insliumo- 
res  de  acá,  si  las  co^as  de  Francia  6  alguna  novedad  de 
iiqui  no  les  fuerza  á  venir  á  la  razón  en  los  negocios.  Plega 
é  Dios  que  yo  nte  engañe  como  hombre  imprudente  y  ig>- 
llorante  que  soy  y  que  todo  suceda  bien,  y  que  nos  d¿  paÉ 
y  quietud.  Nuestfo  Seiíor,  etc.  ■     i     ■ 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Juan  de  Albornói  al  secretario 
Zayas.  De  Bruselas  á  25  de  setiembre  de  156í>. 

Recibid*  1 II  de  octubre.  RBlpdodldi't  9  ds  naTie'mbrs. 

Dicho  gracioso  de  Arias  Montano  en  ,uDa.oc«8Íon  sohsRina-*^ 
üi'lraio  del  diii[ue  de  Alba  y  regalos  que  envía  í  España—BecB- 
iiiionda  á  irn  licnnaDO  suyo  y  al  coutador  Mendivil. 

(Arcjw'o  ijeneial  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  SH.j 

I1.L.*  Sexob:      ' 

Ed  parábolas  he  dado  aviso  A  v.  m.por  mal*  áti  !o  que 
acá  pasaba,  y  por  tierra  antes  avisé  a!  S.*"Antonlb  áe 
Uda  de  algunas  cosas  para  qne  diese  cuenta  déllas  á  v.  m'. 
Ahora,  sc6or,  íacosahapasadodemaneva.que  liquel' gentil 
hombre  anda  fuera  de  juicio ,  habiéndole  dicho  e¡  dtiqueqiíe 
no  quiere  que  vaya  allá.  No  puede  t.  m.  imagitíar  mayor 
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maldad  ni  mas  á  tiempo  revelada,  gracias  &  la  miscfioor- 
día  de  Dios:  que  algunas  buenas  oraciones  deben  hacerse 
por  mf ,  y  el  que  sabe  la  verdad  le  ayuda  y  ampara. 

Mi  Arias  Montano  me  ha  dado  la  vida,  que  es  una  per- 
la, y  asi  ha  de  ser  quien  es  amigo  de  v.  m.  tan  intimo. 
V.  m.  por  amor  de  Dios  acuda  al  servicio  de  Anlonio  de 
Lada  y  oirá  mas  particularmente  lo  que  pasa,  y  entenderá 
lo  que  Francisco  había  urdido  con  Curíel ;  y  eo  verdad  que 
le  be  lástima,  porque  ie  ha  engañado.  Mi  amo  no  se  qiüe- 
re  dar  ahora  por  entendido  hasta  ver  en  'qué  para  la  cosa, 
porque  se  van  descubriendo  cada  dia  buenas  cosas.  De  todo 
iré  dando  á  v.  m.  cuenta  como  á  señor  y  padre  mío;  y 
cuando  con  verdad  pareciere  haber  su  Albornoz  hecho  cosa 
qne  no  deba  aun  veaialmeote,  téngale  v.  m.  por  el  mas 
mal  hombre  que  nació  en  la  tierra ;  pero  la  malignidad  pue- 
de  mucho.  Y  porque  no  sea  todo  amargura,  contaré  6, 
V.  m.'un  dicho  de  Arias  Montano,  gracio^simo.  Fué  nece- 
sario echar  en  Lovaina  por  unos  días  diez  banderas  de  es- 
pafioles,  porque  aquella  gente  es  un  poco  dura;  y  venien- 
do  de  la  Universidad  á  suplicar  á  Su  Ex.*  sacase  la  gente, 
Arias  Montano  vino  con  ellos,  y  un  doctor  muy  docto  co- 
menzó á  orar  y  hizo  una  oración  muy  longa  y  muy  elo- 
cuente. El  duque  habia  estado  veinte  dias  en  la  cama,  y 
aquel  era  el  primero  que  salía  á  misa,  y  túvole  en  pié  el 
dicho  doctor  y  bien  congojado,  y  habiendo  acabado  salió 
Arias  Montano  y  dijo:  señor,  yo  también  soy  de  la  í/nitwr- 
sidad,  y  me  han  encomendado  que  si  V.  Ex.'  no  nes  canee- 
de  la  petieUm,  que  pida  áeite  mi  compañero  que  vuelva  á 
hacer  la  oración.  El  duque  no  pudo  abstener  la  risa ,  y  eo 
fin  salieron  los  soldados,  porque  la  intencioo  de  Su  Ex.*  no 
habia  sido  sino  espantar  los  de  la  villa. 

Andrés  de  Mesa  tiene  ya  el  retrato  de  Su  Ex.',  y  si 
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antes  que  esta  se  cierre  se  han  acabado  las  sortijas,  iráo 
coo  esta  y  una  pieza  de  Holanda  para  v.  in.  y  Amóla  y 
coD  otro  irá  otra  para  ambos.  Y  perdone  v.  m.  cl  atrevi- 
miento y  resciba  mi  buena  voluntad ,  que  será  para  ser- 
virle u$que  ad  aras. 

Si  contentaren  esas  sortijas  avíseme  v.  m.,  que  son  de 
muy  extremada  obra,  y  haránse  mas.  Y  encomiendo  á 
V.  m.  á  mi  hermano  y  al  buen  contador  Mendivil ,  que  me 
ha  dado  la  vida  en  estas  barabúndas;  y  es  muy  buen  hijo. 
Guarde  Nuestro  Señor  á  v.  m.  como  yo  deseo.  De  Bruselas 
A  25  de  setiembre  t569. — Besa  las  manos  i  v.  m.  sti  muy 
servidor. — Juan  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas. — 
Ed  su  mano. 


Copia  de  earta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Sn  Itf.'  Dt 
Brvgelas  á  25  de  seUembre  1569. 


Necesidad  de  ganar  á  ciertos  consejeros  del  emperador— Este 
pide  con  instancia  las  contribuciones  que  deben  los  Estados  de 
Fundes  al  imperio — Comisionados  que  deben  ir  á  Inglaterra ,  y 
pasaportes  expedidos  al  efecto  por  la  reina  Isabel — Preparación  de 
noa  armada  á  fin  de  proteger  el  comercio  entre  España  y  Flándes 
—Falta  de  recursos  para  licenciar  los  soldados  alemanes — Man- 
tJgni. 

(AtcMmo  general  de  Simaneat.—Sstado ,  ¡effajonúm.  MI./ 

Desde  Anvers  &  los  12  desle  escribí  á  V.  M.''  con  un 
correo  de  mercaderes,  cuyo  duplicado  lleva  esle.  Pespues 
acá  vine  á  esta  villa ,  y  ayer  recibí  un  pliego  de  Cbnntone 
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y  copia  de  la  carU.  que  en  él  escribe  ;i  V.  'M.f;-.y  paj-fs-  ' 
fiiéndorae  convieoe  con  brevedad  sepa  V,  JI.**  h  peívlucípa 
que  el  emperador  ha  tomado  en  k  ida  de  Jas  prinoesas, 
despacho  el  dicho  pliego  en  gran  diligencia ,  respondieAde 
solamente  á  las  cosas  que  desde  el  último  de^pucbo  acá  se 
rae  ofrcscen. 

Escribí  los  días  pasados  á  Chaotoiie  mirase  qué  fofiMa 
se  podría  tener  para  ganará  Sacio  y  algunos  ott-ia3..c!>ase~ 
jeros  del  emperador,  porque  les  veo  llovar  tras  sí'  todosi  los 
negocios,  y  que  de  unos  dias  acá  padescen  mupbo-los  de 
V.  M/,  no  porque  en  el  emperador  deba  haber  falta-dc  tor 
tuntad,  sino  porque  estos  deben  estar  bieii  pagados  de.otras 
personas,  y  tieaen  mucha  parte  con  el'  en)psrad(H*.  Elscrf- 
beme  que  tiene  avisado  á  V.  M.''  lo  que  en  esto  se  debri^t 
hacer.  Suplico  á  V.  M.*"  lo  mande  considerar,  porque  con 
repartirles  cada  ano  el  que  estuviere  alli  cualquier  cosa ,  los 
hará  andar  á  derechas;  y  conviene  mueJto  4  la.AUfUori^a'd 
de  V.  M.**  guiarlo  por  camino  que  ios  negomoi  se  hagan  a¡ 
gusto  de  V.  Jtf  .*' 

Y  siempre  me  pareció  que  no  habia  para  qu6  enviar  á 
los  electores  copia  de  la  respuesta  que  V.  'M.*'  dio  ai, archi- 
duque. Y  escribí  á  Chantone  que  seria  de  parescerquc 
aquello  se  dejase  estar,  teniendo  por  cierto  que  el  empera- 
dor hizo  aquella  demostración  llevado  de  los  q^c  le  gobi^r* 
nan,  y  que  nunca  jamás  ninguno'de  los  principes  le  Aofi/iJ 
en  ello ;  y  déjase  bien  ver ,  pues  hasta  agora  no  les  ha  dado 
la  respuesta,  aunque  se  descarga  sobre  las  ocupaciones- tqve 
estos  dias  atrás  ha  tenido.  Hace  instancia  grande  por  la 
paga  de  las  contribucioaes  que  tocan  ¡i  estps.Estados,  y 
dijo  A  Chantone  las  mismos  causas  queOietristíin  ó,  V.M.^ 
Y  tengo  por  cierto  que  eu  lo  que  se  debe  CDtrqn  ,]ps  13Q 
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mil  florines  que  Dietristan  pidió  allá  á:  Vv  M/>  y  miaLS  los 
(MDCuenta  inili  escudos  i^ue  ooii&iguó  4  la  cRipera^i?,  sobre 
que  yo  le  escribí  los  días  pasados  le  b$jtU  pagar  aquí.  Si 
me  Iraen  la  memoria  de  lo  que  esto  monta  que  be  m»iidar> 
do  sacar,  únles  que  este  pliego- se  cierre,  enviarla  lie  c^n 
este  á  V.  U.**  para  que  pueda  ver  «1  justo  lo  que  se  debe  (i). 
Después  que  volvi  á  esoribir  á  0."  Guetap.que  miositra- 
36  mi  carta  original  á  la  reina ,  lo  bizo  luego^  y  nkd  ba  áe^ 
pachado  un  criado  suyo  coa  el  pasaporte, para  las  perdonas 
que  lia&  de  ir,  y  se  quedan  ponieodo  en  órd^n  Cbapin  y 
el  Fuogla.  No  dejo  de  estur  con  <;uidadp  de  eptq,  oegocia- 
cion ,  porque  aunque  bay  algunos  medios,  querienilo  poper 
á  uD  cabo  la  reputación,  son  tan  interesados  los  que  go- 
biernan á  la  reina,  y  han  aido  .tnntas  las  promesas  que  $e 
les  ban  Iiccbo  por  loa  que  se  han  metido,  sin  orden  en  estas 
negociaciones,  que  tengo  por  cierto  vernán  de  mata  gana 
CD  la  restitución;  y  no  queriéndola  bacer  no  sé  comp,  se 
pueda  disimular  sin  rotura,  que  en  ninguna  manerd  coa- 
viene  al  servicio  de  V.  M.^  en  esta  ocasión.  Estoy  resucito 
liasla  agora  volver  á  enviar  al  Fiesco  río  que  scpa.Dadic 
la  comiñoQ  que  lleva,  para  que  procure  gaaar  al  conde  de 
Leeester  y  al  seci'etario  Geeil  que  soo  los  que  enteramente 
gobiernan  á  la  reina  y  hacen  y  deshacen  lo  que  quieren ,  y 
á  costa  d¡e  los  interesados  procure  tcnei'Ios  dispuestos  para 
la  negociación,  encargándoles  mucho  el  secreto  de  que  los 
<|ue  están  allá  porV.  Al.*'  no  sepan  en  ningiuia  manera  d^ 
«tundo  que  ellos  ofreseen  ninguna  cosa ,  porque  seria  des- 
iruirlos.  Y  no  dubdo  que  es  cosa  muy  convcnienle  si  esto 
jKisa  adelante ,  hacer  una  armada  para  asegurar  las  mer- 

(t)  Ai  mirgen  dict;  Et  la  mitUM  fcc  ha  dado^Dittñttak. 
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cancfasque  Van  y  vienen  desto)  Estados  á  eioa  reinos;  pei-o 
hay  taiMas  eosos  que  ooosiderar  ea  ello  (demás  del  peligro 
grande  que  corr«rktfi  si  antes  de  salir  6  después  de  salidos 
del  canal  les  tomase  un  temporal  que  diese  ooo  ellos  en  In- 
glalerfa),  que  hasta  haber  fratado  con  personas  pláttea» 
dcetas  materias,  no  podm  enviar  á  V.  M-**  et  parescer  que 
sobrello  me  manda,  que  uo  es  oomo  cuando  se  tenia  guer- 
ra con  FVancia. 

Antes  qiie  saliede  de  Anvers  propuse  á  los  mercaderes 
que  se  juntasen  á  tratar  desto :  dijéronme  que  pensaban  po- 
ner  en  ^den  treinta  6  cuarenta  naves^  yqee  con  un  buen 
tiempo  hecho  dándoles  yo  licencia  saldrían.  Dije  que  me 
coatentaba  de  dársela ,  y  se  dan  priesa  á  ello.  También  veré 
lo  que  V.  M.**  manda  sobre  el  trato  de  Amburg,  poi'qiie  si 
pasa  adelánteos  menester  cstoi-bárado. 

A  Miguel  Boch  de  la  capilla  de  V.  M.^  lie  mandado  dar 
doclentos  escudos  para  que  comience  á  boscar  los  canlo- 
i>es,  yqueda  ya  entendiendo  eoelio;  y  teniéndolos  halla* 
dos  les  daré  la  comodidad  tle  paso  y  las  demás  cosas  que 
V.  M.^  manda. 

He  visto  lo  que  V.  M.**  ha  sido  servido  escribirme  por 
su  eai'ta  de  26  de  agosto ,  que  trujo  et  correo  de  Dietristan 
sobre  lo  del  Final,  que  fué  lo  que  convenia.  Y  cuanto  al 
primee  plinto  Icugo  eseripto  áV.  M.*"  lo  que  en  ello  pasa. 
A  lü  de  Final  me  haparescido  muy  bien  la  respuesta  que 
V.  M."  mandó  dar;  [lorque  en'efecfo  en  ninguna  manera 
conviene  qiíé  el  duque  de  Florencia  se  meta  h  allanar  aque- 
llas dífercilcias'.  Sala 'me  paréste  que  V.  jtf.*'  debe  procurar 
echar  cargo  al  emperador  por  ser  ejecutor,  y  que  no  pien^ 
que  obliga  á  V.  M.*  con  ponérselo  en  Im  manos,  y  decitle 
tamban  que  uoes  ttempode  llevar  las  cosas- de  Italia  con 
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rigor  SIDO  coD  mucha  blandura :  que  asi  lo  hacia  el  empe- 
rador nuestro  señor  que  está  en  et  cielo;  y  que  si  el  duque 
Gutrare  armado,  levantaría  una  polvareda  tan  grande  que 
cu  muchos  años  no  se  pudiese  asentar. 

Yo  me  hallo  aqni  muy  apretado  con  la  deuda  grande 
que  se  debe  i  los  alemanes;  y  si  se  hubiesen  de  licenciar, 
como  espero  se  podrá  hacer  brevemente,  sería  imposible  si 
no  fuese  á  costa  de  grandísimo  interese;  pwque  habiendo 
pagado  en  esta  feria  casi  seiscientos  mil  escudos,  quedo 
como  V.  íi.*  puede  considerar.  El  gasto  es  grande ;  ha  mu- 
chos dias  que  desos  reinos  no  se  ha  hecho  provisión,  la^)or- 
taria  mucho  al  servicio  de  V.  M.^  y  sería  ganar  ciento  por 
ciento  enviarme  un  buen  crédito  para  valerme  del  en  oas» 
que  hubiese  de  licenciar:  quede  otra  manera  no  tocaré  en 
él,  yaun  dasta  espero  podello  volver  á  V.M.',  porque  te- 
nieiido  cródito  temé  espaldas  para  poderme  valer  del  dine- 
ro qpe  tengo  sin  cortallo  en  agraz ;  que  como  es  renta  nue- 
va esta  es  menester  entrar  solnrellcvándola.  Es  cosa  extraña 
cuan  desacreditados  est&n  aquí  los  oSciales  de  V.  M.'  Para 
cumplir  parte  desle  débito  que  he  paga<to ,  me  ha  sido  fer- 
iado tomar  250  mil  escudos  de  cuarenta  placas  cada  uno 
para  fio  de  mayo;  pero  acá  lo  he  acomodado  sin  que  sea 
aecesaño  que  allá  se  aoepten  las  letras  ni  se  cumi^an ,  y 
en  todo  ewnto  yo  pudiere  en  esta  parte  excusarlo,  V.  H.' 
sea  oiwto  que  lo  haré. 

Eq  poder  del  pagador  Francisco  de  Lexalde  han  entra- 
do muchos  dineros  destos  Estados.  V.  M.'  seri  servido  man- 
dar como  se  ha  de  hacer  el  tomarle  cuenta  dellos. 

Aunque  Montigoi  tiene  en  estos  Estados  lo  que  V.  M.' 
veri  pw  la  relaáoo  que  se  envía  duplicada  de  los  bienes 
coañscados,  debe  mucho  mas,  y  no  habrá  aun  para  acá- 
bailo  de  pagar.  V.  U.*  mndo  servido  podrá  mandar  des- 
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pedir  la  c^^uita  que  tiene  con  s.us  criados  y  imcer  (ltispac¿ar 
su,,nc^oqio.  Nueslro  Sciíor,  etc.  0e..Bni8(J&s  ¿.25  ije.&ep-' 
tifml)FP,1569.  ,  ■ 


Capia  de  carífl.de  Chapia  Viteli  td  duque  fíe  4^bíf.  \¡)a  (kí- 
¡iwcA  fí  23  í¡«.í)c/i*6í-«  1569. 

.        Tciducfil)  de  tratctii. 

Dacueota  del  progreso  tic  la  negociat^ion  coa  la  reina  de  In- 
glaterra. 

(AtoUivo  genertl-  écy Sñ»m09s.—Eitado,  Itgi^o  núm.  64f  J 

:  Despiufs.  (le  las  úllloias  de  V.  E.*  de  ,41  dBsIs  oms  que 
se  mo  entregai-oiit  á  lo»  lo  del  iiúsmo  no  he  teoldocartás  de 
V.  EvL."  Ci'eü  que  procede  de  no  haber  llegado  segtin  en- 
tieodo  njnguDos  navios  ¿  Dobla. 

Por  las  últimas  mías  de  15  y  16  del^icbo  mes  habrA 
entendido  V.  Ex.ViUi  llegada  y  partida  do  &obla<,  y  lo-qu& 
me  sucedió  coi)  el  capiUia  Lelton,  parieolie  deMilort  Cobait> 
que  me  fué  enviado  por  la  reina  para,  qpe  me. guiase  hasta, 
Quiíistoa  (1)  quince  millas  de  la.QOrte.  Lüoes  úUimo  pasa-^ 
do  luego  que  llegué  á  Rooheatre  eaoribi  A  D."  Guerau  Des*- 
pes,  embajador  de  Su  M.'',  rogándole  que-puesi&.eausa'de 
!a  pesie  de  Londres  yo  no  podia  ir  &  verle,  él  tuiñese  por 
bien  de  hallarse  la  siguiente  tnañauu  ea  Greooche  (2)  cia^ 
co  leguas  de  la  dicha  Londres  para  que  nos  .viésemos-  y  co- 
municásemos 4ol)i'e  lo  locante  á  nú  comisión ,  donde  habien- 

[i]  KiBgBton.     ■ 

(S)  Griviiehc  era  au  DosAre  ea  el  >íg1o  XVti  hoy  GtMttick; 
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(lo  llegado  la  mañana  siguiente  después  de  haber  ambos  có- 
manlaádo  stAre  mi  comtstón  y  muslrádole  yo  mi  instruc- 
ción y  otros  escríptoa  que  della  dependen,  resolvimos  en 
quo  nos  venamos  en  Quinston,  y  entretanto  pensaríamos 
maduramente  sobre  latliclia  eomísion'para  saber  el  camino 
que  se  habiade  tomar,  si  seria  bien  bablarle  coú  duhutii 
y  por  otra  via .         ■ 

En  Granuiche  el  dicho  capitán  Letton.  recibió  cartas  de 
la  reina ,  [wr  las  diales  mo  concedía  seis  personas  de  los 
mios  que  hahian  quedado  en  Dtíbla ,  y  á  Fiungo  y  al  secre- 
tario Latorre,  á  cada  uno  un  criado,  y  que  tos  otros  genü- 
Ics  hombres  que  vinieron  en  mi  compañía  pod^iair  llegar 
hasta  Canturberi  (1),  dándome  esperanza  que  á  iiil  llegada 
á  la  reina  ella  los  baria  venir  ft  lodosconmigo. 

■  Miércoles  siguiente  al  ditiho  señor  embajador  y'nosotros 
nos  juntamos  en  la  dioba  Quinston  y  comunicamos  dé  nue- 
vo juntaineale  el  lérmioo  que  se  habia  de  tener  y  lodos 
fuimos  t|e  parescer  quü  él  camino  de  la  blandura  seria  mas 
conveniente  para  prevenir  i  nuestra  intención ,  lo'  cual  de-' 
icnninado,  el  dicho  señor  embajador  escritHÓ  luego  al'se'" 
eretario  Cioel,  y  le  avisó  luego  de  nuestra  llegada  al  dicho" 
lugar,  y  le  rogó  quisiese  entender  de  la  reina'  cuindo  lei-- 
nía  por  bieír  do  señalarnos  día  para  nuestra  audienbia. 

Jueves  siguiente  trujo  respuesta  el  que  fué'á  Cicel  que 
yo  y  mi  compañía  fuésemos  los  muy  bien  venidos  y  así  lo 
éramos  ú  lu' reina,'  y  que  ell»  nos  daría  de  muy  buena  gana 
audiencia  el  sábado  siguiente ,  y  para  estar  mas  cerca  deüa- 
y  mas  acomodadosde  aposento,  podríamos  venir  alojar '¡I' 
Colbreoedi  (3)  villaje  distante  de  su  corte  do  Huvinsora  (5) 

(IJ  Canterbury. 
(2)  Coibrok. 

(8)  WiodSoT.'    '    ■■■'■■ 
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uua  legua ,  y  que  le  desplacía  que  por  la  estrecheza  del 
IHilacio  de  la  dtcba  Huviosora,  do  dos  podía  aposeatar  en 
ella,  y  que  llegados  á  Colbroech  ella  me  enviaría  i  la  mafia- 
na  algunos  de  sus  gentiles  hombres  para  que  me  llevaseD  y 
acompasasen  así  i  pero  que  no  deseaba  que  el  dicho  emba- 
jador se  hallase  presente  en  la  primera  audiencia,  ptu^e 
ella  se  había  quejado  á  la  M.'  del  rey  nuestro  sqSof  del  por 
loe  malos  oficios  que  dizque  había  usado  ea  lo  de  los  arres- 
tos  pasados,  teniendo  por  cierto  que  Su  H.**  le  daría  satis- 
facción dello  en  las  cartas  que  yo  le  llevaba ,  la  cual  vista 
ella  se  gobernaría  en  las  otras  audiencias  como  le  parescíe- 
se  convenir. 

Sobre  lo  cual  habiendo  pedido  su  parescer  al  dicho  em- 
bajador, él  porque  no  se  retardase  nuestra  audieocifl  y  oe- 
gociacion  fue  muy  contenió  que  en  e^  se  efectuase  la  vo- 
luntad de  la  reina  y  fuésemos  allá  sin  él;  pero  que  él  nos 
acompañaría  liasta  este  lugar  á  fin  de  estar  imasi  cerca  á« 
nosotros  y  poder  comunicar  todos  juntos  lo  que  después  pa- 
resciese  convenir  al  servicio  de  Su  M/  y  mejor  enderezo 
de  nuestro  negocio.  Y  asi  llegamos  antier  todos  juntos  en 
este  lugar ,  y  el  dicho  embajador  ha  hecho  todos  los  buenos 
oficios  y  usado  de  toda  diligencia  y  buenos  medios  para  ta- 
cilitar  la  dicha  nuestra  audieaota.  Asimismo  ha  hecho  que 
me  acompañasen  la  mayor  parte  de  sus  ministros  y  ofi- 
cíales. 

Ayer  á  las  dos  horas  después  de  mediodía  fué  enviado 
A  mf  el  dicho  capitán  Letlon  acompaüado  de  algunos  de  los 
principales  gentiles  hombres  de  la  casa  de  la  dicha  reina 
para  que  nos  guiasen  y  acompasasen  á  la  corte  donde  lle- 
gamos hacia  las  cuatro  horas ,  y  ¿  nuestra  entrada  fuimos 
recibidos  por  Mílort  Hunesdon ,  capitán  de  Veruych ,  primo 
de  la  reina,  y  por  él  llevados  á  la  cámnra  del  Consejo  pnrn 
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alli  ¿1  misino  y  otros  mudios  gcoüles  hombres  nos  llevarou 
á  la  cámara  que  llaman  de  presencia  donde  bailamos  la 
reina  acompafiada  de  los  condes  de  Lessester  y  Velhfort, 
Milort  Chanveran,  Clínthon,  Almirante,  Mitort  Hiper,  Pri- 
vesei ,  MiJort  Exlran^er ,  secretario  Cicel  y  nmcbos  otros 
geoliles  hoRibres  y  señores;  y  después  de  haber-  hecho  la 
debida  reverencia  y  salutaciones  á  la  reina,  la  presenté  en 
primer  lugar  las  cartas  de  Su  M/  y  deapues  la  de  V.  Ex.* 
las  cuales  leidas  por  .ella,  mostró  haber  recibido  gran  pla- 
cer de  luberlas. recibido,  i  lo  raeooelasde  SuM.'',  si  bien 
habían  llegado  mas  l^rde  de  lo  que  ella  deseaba,  pensaba 
yesperaba.  Y  después  de  habü  yO'escusado  la  tardanza 
deltas,  le  espnse  mi  comisión  lo  mejor  que  me  ha  sido  pa< 
sible  en  la  forma  yoomopor  nosotros  unániaiemente  babia 
siJo  concertado ,  la  cual  entendida  por  ella  mostró  algún 
poco  de  descontento  de  quo  Su  M.^  hubiese  remitido  este 
negocio  á  V.  Ejl.*  y  no  declararle  su  voluntad  por  sos,  car- 
las.  Y  despueS'pasando  mas  adelante ,  ella  se  comenzó  á 
quejar  de  V.  Ex.*,  diei^udo  que  como  quiera  que  V-  Ex.* 
era  muy  valeroso  capitán  y  había  muy  prudentemente. go- 
bernado los  negocios  de  los  Paises-Bajos,  y  asimismo  su 
propia  casa,  que  todavía  en  este  su  partioular  no  la  habia 
tratado  como  á  su  calidad,  autoridad  y  reputación  conve- 
nia, por  haber  sin  ninguna  ocasión  hecho  airestar  en  los. 
Paises-BaJQS  las  personas  y  bienes  de  sus  subditos,  y  por 
esto  casi  sido  causa  de  la  enemistad  y  rompimiento  de  paz, 
de  entre  principes  tan  amigos  y  tan  estrechamente  oonjuH' 
tos,  de  que  ella  ninguna  culpa  daba  á  Su  M.^  Real  siendo 
cierta  que  todo  se  habia  hecho  sin  su  sabiduría,  y  que  de 
lodo  estaba  inocente  y  se  fiaba  del  como  de  si  misma. 
V  después  de  muchas  oti-as  pláticas,  mostrando  tomar 
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muy  á  pechos  esta  injuria ,  no»  dijor  que  en  nioguna  mané* 
ra  no  estiiba  elladelcnnüíada  de  híicer  lo  que  le  habianios 
dicho  ftí  primeranaenle  no  se  eblendiese  y  se  hiciese  saber 
á'todo.el  mundo  quien  hahia  sido  el  autor  4e  tói  arrestos 
pasados  y  quien  leaia  la  sin  razón',  y  que  díantote' ^üéu 
9i  tocaba  ella  no  habia  tenido  jamás  pen^inieDto'de  tocar 
en  el  diocro  de  Su  M.''  como  hasta  agora  tioje  habia  toca^ 
do ;  ánles  ofrescido  todo  favor  para  le  liflCer  cotMiucír  en 
salvo  á  dónde  y  quieii  pertenecía ,  lo  cual  olla  Hubiera  Ue- 
cho  con  sus  propios  navios  de  guerra,  sido  por  haber  sido 
lequerida  por  el  dicho  embajador  de  Su  M.'qUe  1«  bíéi^e 
retener  porque  no  le  tomasen  los  piratas  franceseá,-espe>' 
oalinente  que  ella  había  sido  informada  qHe  ios  dichos  di- 
neros no  pertenecían  á  Su  M.''  sino  á'  algunos  i  inercedercs 
ginovesta  de  lobual  deseaba  saber  la  verdad,  ptiex  pól-  esto 
babia  diferido  el  dejarle  llevar  por  tres  ó  cuatro  días  y  no 
por  otra  causa  ni  por  haber  tenido  necesidad  dél. - 

A  todas  las  cuales  objécoiones 'y  otras  píátíciis  por  día 
aleadas,  respondimos  con  toda' modestia  confornaeiSi  nues- 
tra instruccioB ,  enespeciarfilode  lasquejss-coirtra  V;  Ex." 
Yo  me  esforcé  de  quitarle  con^  muclias  razoües.  y  pci'süásio- 
nes  toda. siniestra  impresión  en  esia  parte,  y  desasegurarla 
de  lodo  lo  íonirario,  como  aquel  que  <lcspúcs  de'  W  venida 
de  V.  Ex.'  ú  los  Países-Bajos  tialJia'niuy  bien  entendido  la 
afición  que  V^  Ex.'  siempre  ha:  tenido  a!  Contento  y  serví-' 
6\o  de  Su  M.'*,  asi  en  particular  coiHí)  éngenehíl. 

Finalmente,  .después  de  alguna^  alteraciones  dé  lá'  una 
y  olríí parte,  viendo  que  la  dicha  reina  comenáKi'jM'a'dejar 
uu  poco- su  cólera,  no  replicamhs  mas  poi'  no  le  'dar  oca'- 
s'toil  de  nuevo  enojo,  y  poniendo- fin  á  esta  pnmérá'coinu- 
«icaciou,  DOS  dijo  que  ella  enviaría  algultos  siis  diputados 
para  comunicar  con  nosotros  y  cntendíl'  qué  aulondad  ú 
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poder  tcu^iiuos  ic  Su  M.**  [larA  c$]ie  iiogocio,  y  tratar  de  I» 
tocante  á  la  reetituoioa. que  yo  pedia,  y  con  esto  loDianios 
licencia  delta.' 

D^-lodas  las  auales  Qosau  he.querido  hacer  esle  peque-> 
DO  discurso  con  e8(e  correo,  á  Qnque  V.  Ex."  pueda  enten- 
der en  los  términos  en  que  se  halla  nuestra  negociabion 
basta  agora.  De  la  respuesta  que  me  dierea  los  diputados 
de  la  dicha  reina,  y  de  todo  lo  demás  que  addanle  se  pta^ 
iicare,.  av¡3aró<:eoti;mis.priIneras  cartas  á  V.  Ex/j  ^ará 
que  de  contino  sea  avisada  de  nuestras  acciones.  Nuestro 
SeüDT  guarde  y  prospere  ki  Uustrlsima  persona  de  V.  Ex.' 
De  Colhroech.A  ¿5  de  octubre  Í569,  , 


Copia  de  curia  desfiifrada  dd  áuqm  dé  Alba  &  O."  Franhés 
de  iíflpo.  Pe  Bruscas  ú  27  de  ootubre A5^. 

.  Rauísrea  de  leva  ea  Aleauaia  p^ra  favorecdr  á  los  hugtfootfei 
de  Francia — Floietlad  oon  qu?  procede  el  ReyTrfisliaDisiniQ  ctw' 
sus  vasallos  rebeldes  y  diiicullades  que  surgen  para  poderle  socor- 
rer con  el  ej(-rcilo  dc  los  Países-Bajos. 

(ArcMvo  general  de  Simfmcas. —  Estado,  legajo  niim.  SH.J 

Con  Cliatelar  correo  recibí  dos  cartas  de  v.  m.  de  7  y 
i7  deste,  juntamente  con  la  relación  de  lo  que  el  secreta- 
rio Aguilon  pasó  con  los  cardenales  de  Guisa  y  de  Lorrena, 
Y  muy  gran  merced  con  todo  ello.  Fué  muy  acertado  en- 
viar al  cardenal  de  Granvela  copia  desla  relación  para  que 
vea  la  queja  que  la  reina  madre  tiene  de  ambos. 

No  puedo  dejar  de  sentir  que  Su  M.'  Cristianísima  me 
leoga  en  opinioq  que  be  dc  hablar  en  su-  permna  difoicntc- 
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mente  qne  en  la  de  la  reina  nuestra  se5ora  que  eslá  en  el 
eielo,  pues  nunca  la  lie  tenido  en  otro  lugar;  y  me  la  hará 
V.  m.  muy  grande  viniendo  á  propósilo  dárselo  ú  entender, 
y  aun  sin  que  venga,  porque  me  duele  mucho  que  Su  M.* 
piense  de  mf  otra  cosa.  Creo  que  este  liombrecillo  debe  ha* 
cer  los  mas  raines  oricios  que  puede. 

En  las  cartas  que  este  correo  rae  há  tráido  se  acusan 
otras  que  trujo  un  correo  de  ForqucvaQlx  que  partid  á  los 
26  del  pasado.  Este  dice  que  te  trata  delante.  V.  m.  me  la 
haga  de  cobrarlas  y  enviármelas  luego. 

Escribí  á  v.  m.  con  Crusat  como  habia  tenido  avisos 
de  Alemania  que  el  Casimiro  daba  á  sus  raistresmestres 
cuatro  florines  por  caballo,  y  que  era  con  intención  de  ha- 
cerse pagado  del  duque  de  I^orrcna.  Después  acá  los  he  te- 
nido de  10,  14  y  12  por  diferentes  partes;  unos  concuer- 
dan  en  que  la  leva  del  Casimiro  sea  para  el  efecto  dicho 
con  cuatro  mili  caballos ,  otros  no  dicen  para  qué,  sino  que 
la  leva  seri  de  tres  mili.  Ayer  tuve  avisos  de  7  y  30,  pero 
no  me  dicen  palabra  de  lo  uno  ni  de  16  otro. 

Veo  proceder  tan  flojamente  con  la  victoria  que  Nues- 
tro Seflor  ha  dado  h  esos  Reyes  Cristtanisimos,  que  cierto 
me  tiene  en  mucho  cuidado  ,  y  lie  miedo  no  sean  parte  de 
los  ruines  sugelos  que  abf  están  para  venir  á  lo  que  v.  ra. 
teme  con'tanta  razón ;  y  he  estado  irresoluto  si  seria  bien 
dar  aviso  al  Rey  Cristianísimo  deata  nueva  leva  que  se  pla- 
tica, ó  diferirlo  por  algunos  dias,  porque  no  sea  causa  de 
hacelle  pi-ecipitar  al  acordio.  Y  como  el  rey  nuestro  íeflor 
me  tiene  mandado  tan  apr^tadooienle  que  yo  salga  á  re- 
sistir las  fuerzas  que  de  nuevo  le  vinieren  á  invadir  su  rei- 
no, y  aquí  se  ofrecen  tantas  imposibilidades  y  dificultades 
para  podcllo  hacer,  me  he  resuello,  después  de  bien  consi* 
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derado,  en  qne  v.  m.  les  debe  decir  estos  avisos  que  yo 
leago. 

Esta  leva  teogo  por  cierto  estaba  concertada  áates  de 
la  rota  para  reforzar  el  campo  del  almirante,  queriendo  los 
roldes  hacQr  lo  qae  yo  aconsejaba  á  Sos  Majestades  Cris- 
tianísimas en  la  carta  que  les  escribí  á  los  5  de  julio  con 
Moa  de  Flori;  porque  en  efecto  cualquiera  que  reforzare 
ooD  gente  nueva  después  de  haber  campeado  muchos  dias, 
llevará  al  otro.  Y  tanto  mas  me  persuado  i  que  esta  mi 
opinión  es  cierta,  porque  noesverlsfmilquecon  tres  ócua- 
tra  mil  caballos  piense  el  Casimiro  entrar  en  Francia.  Y 
porque  llegándoles  estos  avisos  de  otra  parte  no  salten  lue- 
go conmigo  á  pedirme  que  yo  salga  á  estorbar  el  paso  & 
los  huéspedes,  es  muy  necesario  que  tratando  ellos  dello, 
V.  m.  de  suyo  sin  darles  á  entender  que  yo  le  be  escrípto 
mas  de  los  avisos,  rompa  con  ellos  las  primeras  cañas,  di* 
ciéndoles  las  muchas  ocupaciones  que  yo  aqut  tengo,  que 
en  ninguna  manera  podré  hacer  ausenda  por  una  hora  ni 
volver  la  cabeza  á  estos  Estados,  ni  sacar  dellos  la  gente 
que  tengo  para  su  defensa ,  que  son  las  bandas  de  cabalte' 
ría  Kgera ,  lo»  espafioles  y  valones  viejos;  pero  que  v.  m. 
sabe  que  ha  un  año  que  entretengo  tres  mil  caballos  en 
vargueit  solo  por  servirles  con  ellos ;  que  estos  todas  las  ve- 
ces que  los  hubieren  menester,  v.  m.  cree  que  les  serviré 
con  ellos.  Si  dijeren  que  yo  envié  uno  de  mis  hijos  ó  otra 
persona  con  esta  gente,  v.  m.  no  se  lo  admita,  y  le  diga 
que  Ueoe  por  cierto  que  yo  daré  estos  caballos  para  que  se 
junten  con  la  persona  que  Sus  Maj.**"  enviaren  á  las  fron- 
teras de  Alemania,  y  que  no  es  razón  pedirme  otra  cosa, 
pues  por  parte  de  Su  M.**  se  hace  mas  de  lo  que  se  puede. 
También  podría  ser  que  estos,  viendo  derechas  las  fuerzas 
del  almirante,  quisiesen  eoliar  la  postrera  llamarada  y  hacer 
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un  gran  csfuei^o ;  pero  el  tiempo  nos  dirá  el  designí»  qitc 
tienen ;  y  tras  todo  esto  me  paresce  y  tengo  por  cierto  que 
esta  salida  no  llegará  á  efecto.  Y  de  Luis  Venegas  tuve  car* 
tas  anoclie  de  Ití.  en  que  dice  que  se  creía  que  habia  sido 
querer  con  este  rumor  animar  los  rebeíden  y  apretar  al  rey 
al  cordio.  V.  m.  rae  avisará  particularmante  de  lo  que.eu 
esto  se  hiciere ,  -pues  ya  vée  el  tiento  con  que  ea '  ftioúestei' 
caminar  en  seniejanlcs  materias»  y  con  Sus  Maj.*"  Cristia- 
nisíroas  mas.  Y  v.  m.  me  la  haga  do. escribirme  siempre  lo 
que  entendiere  del  campo  del  de  Anjú,  dondése  halla  el 
almirante,  3i  tiene  juatas  ó  separadas  sus  fueízas.  Nuestro 
$eñor,  etc.  De  BruscJas  á  27  de  octubre  1509. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  alba  á  Su  M.'  De 
Bruselas  á  5i  de  octu&re  ^i)^. 

Bacieoda— Mensaje  de  laglaterra— liga  delarfiina  Isabel  con 
los  principes  protesiantcs  de  Alemania,  desconcerlada—Leva 
de  Alemania — Dásc  cuenla  de  lo  que  D.  Fadriqíie  de  Toledo  ha 
hecho  en  la  comisión  qne  se  le  dio  para  levantar  ttlgiinos  castillos 
— Necesidad  de  di[>ero  para  licenciar  las  banderas  de  atetnaaes— 
Interésase  el  duque  porque  contiaiie  el  rey  socorriendo  á  loa  in- 
gleses que  viven  en  los  Paises-Bajos. 

(Árchino  geaerdl  de  Simancas. — Estado,  legajo  mm.  SU.) 

A  los  líyU  del  ¡rasado  escribí  A  V.  M.''yle  di  cuen- 
ta de  todo  lo  que  hasta  aquel  punto  se  ofrescia,  respon- 
diendo juntamente  á  las  carcas  de  20,  35,  26  yúltim^^ 
julio,  4,  9  y  16  de  agosto,  las  cuales  no  duplicó  con  este 
como  he  hecho  siempre,  porque  uno  de  mercaderes  que  ha 
venido  me  dice  que  los  topó  á  ambos  en  salvo.  Después  acá 
no  he  tenido  otra  ninguna  carta  de  V.  M.**,  que  me  tiene 
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con  gran  cuidado:  pteguc  &  Dios  tenga  V.  U.'  la  siilud 
que  todos  sus  vasallos  y  la  cristiandad  ba  menester:  que 
en  esto  no  hay  que  dubdar  q«d  imiwtahdo  tanto  al  .gei'vi- 
cio  de  Nuestro  Seüm  y  bien  universal  de  su  iglesia ,  la  dará 
¿  V.  M.''  muy  cumplida.  V  también  por  tener  respuesta  de 
muchos  despachos  que  tengo  enviados  ¿  V.  M.^  en  que  con- 
viene  tomar  resolución,  y  particularmente  en  )as  mercedes 
que  ae  han  de  bacer  á  estos  hombres,  eertiGco  i  V.  M.'* 
que  ninguna  cosa  es  agora  mas  necesaria  ¿  bu  aervicio: 
que  los  veo.  tan  desconfiados  que  se  me  caen  entre  las  pier>- 
ñas  sin  t>oderk)s  hacer  dar  paso  adelaole.  V.  M/  me  perdo- 
ne si  en  este  negocio  le  aprieto  tanto;  qUcelceJo' grande 
qoe  tengo  á  so  servido  me  tira  á  dalle  esta  importunidad. 
También  me  ba  dicho  este  ocffreo  que  el  de  Forquevaux  le 
venia  delante,  y  basta  agoi^  so  be  reobido.  las  «artas.. 

Despocs  de  mis  últimas  he  Ido  tratando  coD.esüos'de  la 
hacienda,  y  viendo  las  dificultades  que  por  parte  de.las  vi- 
llas me  r^rescDtaron  en  la  ejecución  del  décimo  dinero ,  y 
babiendo  pasado  en  esta  materia  cosas  ma»  largas  de  escri- 
bir, hemos  resuelto  de  pOner  ea  eocabaamiento  por  seis 
años  este  nuevo  impuesto,  y  U>  han  dado  estirando  todo 
cuanto  en  el  mundo. rae  ha  sido  poable,  de  manera  que 
los  E^dos  lo  puedan  sufrir  sin  tooar  en  ,1a  mereancia  t^i 
maníEatura,  ni  otras  cosas  que  lian  psrescido  de  iniconve-r 
mente,  para  la  cqnswvaoioa  y  augme&to  del.  trato;  y  espe^ 
roque  V.  Mi''  será  muy  bien  servido,. wmo  mas  pKtieu- 
larmente  lo  tengo,  escripto ;  y  eo^iar^é  1a  rason  de  lo  uno.y 
delootroen  e6taiidoí.ae&bada. 

Ch&pva  y  los  que  iban  roóo:éi.¿  Jnglsteüra  Ilegaron-á 
Cales  á  los      (4)      desde  donlé  tuvieron  aviso  qpe  Co> 

(1)-  Uay  Dn  claro. 
ToMoXXXVill  H 
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baii,  que  ostá  .il  gobierno  de  Dobra,  habia  oscriplo  á  los  go* 
bernadores  de  Gravelingas  y  Dunquerque ,  si  por  caso  vi- 
niese algún  geatil  hombre  destos  paisas  Ie;  dijesen  que  te- 
nía  drden  de  su  ama,  de  do  dejar  paear  á  nadie.  Yo  avisé 
luego  al  dicbo  Chapia  que  no  pasase  sino  que  enviase  al 
Coban  por  saber  si  la  reina  le  habia  revocado  «I  salvo  COD* 
ducto ,  y  que  en  caso  qué  le  dijese  que  si ,  se  estuviese  que* 
do  y  enviase  á  saber  de  D."  Guerau  la  eausa.de  la  revoca- 
ción. En  estas  demandas  y  respuestas  el  Cobao. envió  ¿  de* 
oir  &  Chapín  que  pasase,  que  sería  bien. venido.  Avisóme 
hiego  7  ordénele  que  partiese,  y  á  esta  hwa  tengo  nueva 
de  su  llegada  á  la  corte  y  audiencia  de  la  reñía,  oomo  mas 
particularmente  veri  V.  M/poT'  las  cartas  que  van  coa 
esta ,  y  acdmísmo  por  otras  dos  de  Antonio  Guarras ,  pw  la 
una  de  las  cuales  verá  V.  M.^  siendo  servido,  particular- 
mente lo  que  pasó  al  principio  en  esta  materia  de  anlestos. 
Tomás  Fiesoo.  tuvo  aviso  de  un  geodvte  qúellaman  3e- 
nedetlo  Spfaola ,  con  quien  ól  por  mi  órdeB  pnxjaró  ganar 
A  Lesester  y  ¿  Seeil  que  estos  habian  encaminado  lá  ida  de 
Chapín ,  y  tos  hallaba  promptos  á  la  negociación  mediante 
algún  presente.  Heme  resuelto  enviar  al  dicbo  Toniis  para 
que  tenga  gratos  i  estos,  y  á  costa  de  les  interesados  les 
haga  algún  buen  presente,  de  maneca  que  lo  que  estuvie- 
re en  ser  se  restituya,  y  por  lo  demás  se  dé  alguna  cau- 
ción, y  avisé  á  Chapín  de  lo  que  por  su.  parte  eat^ndime, 
y  también  procurará  que  los  ingleses  interesados  en  el  ar- 
resto que  aquí  se  ha  becbo ,  ayuden  ¿  pagar  estos  goiOos  un 
que  se  entienda  se  hace  con  mi  satiiduriB.  Eíl  negoeio  que- 
da en  este  punto  y  se  procederá  por  él  adelante,  haciendo 
todas  las  diligencias  posibles  para  acabar  estas  diferencias. 
El  marqués  Hanz  de  Brandemburgh  me  ba  avisado  de 
cierta  liga  que  la  reina  tralaba  en  Alemania  con  los  -prín- 
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cipcfl  prolo9lante3,  y  que  liabía  sido  parte  parn  dcsbarala- 
11.1,  y  que  á  aquella  hora  quedaba  el  negocio  desbeclio; 
que  me  paresce  uno  de  los  mayores  servicios  que  V.  M/  y 
(oda  la  cristiandad  pudieran  recibir  en  esta  ocasión.  Ten* 
ffi  por  cierto  que  el  dicho  marqués  ha  de  hacer  á  V.  M.** 
otros  muf^tos,  porque  es  cuerdo  y  el  hombre  de  toda  Atc- 
iimnia  de  mejor  cabeza. 

Por  diversas  partes  be  tenido  avisos  que  el  Casimiro 
comenzaba  á  levantar  cualro  mtt  caballos.  Otros  me  dicen 
que  tres  mili,  y  que  eran  para  cbbrar  del  duque  de  Lorre< 
na  lo  que  le  estaba  obligado  á  pagar  por  el  rey  de  Francia. 
Lo  que  sobre  esiO'  rae  ha  parescido  escribir  ¿  D."  Francí-s 
para  que  advierta  al  Rey  Cristianísimo,  verá  V.  M.''  siendo 
servido  por  la  copia  de  la  carta  qué  tengo  escripta  al  diciio 
D."  Francés  que  será  con  esta. 

D."  Fadrique  volvió  de  Frisa,  donde  bailó  diei;  ú  once 
bajeles  de  cosarios  con  un  hermano  bastardo  de  Brederoda, 
que  estaban  ancorados  á  tiro  de  cañou  de  Delphesit.  Echa- 
ron dos  6  tres  veoes  gente  eo  tierra :  los  del  íuerle  salieron 
y  los  ^escalabrarsR ,  y  temiendo  no  tuviesen  designo  de 
quemar  lügunas  abbadfas  y  villages,  hizo  salir  de  Deven- 
id trecientos  arcabuceros  del  cargo  de  Mondragon  para  re- 
forzar el  fuerto^ygnardar  la  costa,  porque  de  Groeninguen 
na  le  paredó  sacar  un  hombre  por  la  imporUneia  de  aque- 
lla villa.  A  esta  hora  deben  ya  ser  retirados.  Dejó  allá  á 
Gábrió  Bartoleíaé  y  su  hijo  para  echar  cuerdas  y  aparejar 
las  otras-  cosas  necesariaspara  que  se  puedan  meter  en  de- 
fensa. Quédase  labrando  ya  en  er  castillo:  También  dejó 
designado  la  parte  donde  se  ha  de  hacer  el  de  Deventer  y 
el  de  Bolduque,  donde  ha  habido  mas  diñcultad  que  en 
ninguna  otra  parte,  por  ser  el  terreno  tan  pantanoso,  y  es 
imposible  que  se  pueda  hacer  menos  que  con  130  ó  140 
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ntil  escudos.  Habió  á  los  de  la  villa  para  que.  los  pagoseD, 
y  aunque  lo  pueden  hacer  mal  pcn-quo  están  pobrisimos, 
han  ofrecido  alguna  suma ,  y  Id  mismo  han  hecho  los  de 
Deveoler.  Pai'eseió  tooiar  este  medio  paraque  ellos*  pidan 
que  les  ayuden  los  vecinos.  En  todo'se  dará  lá  prisa'posi- 
ble  para  que  se  acaben  estasfibrícasá  la  menos  oseta  de 
V.  M.''  que  se  pudiere. 

No  dejé  estar  mas  allá  á  D.  Fadrique  jnrque-tttnla'gran 
necesidad  del  para  dar  orden  en  licenciar  estos  atamanes, 
de  los  oufües  tengo'  escnpto  á  V.  M.!'  la  deuda:  grande  que 
se  debe,  y  suj^icádole  me  mandé  prestar  quinientos  nñl  es- 
cudos para  licenciarlos.  Viendo  et'  secvích)'  grande'  que  i 
V.  H.'  se  te  sigue  deslo,  no  puedo  dejar  dis.  .supUfiárselo 
con  todo  encaresdmiento,  pntjue ninguitmes'  hay  (jue no 
cuesten  las  27  banderas  de  alemanes  easi  cáneuenta  mili  es- 
cudos, demás  del  gasto  grande  4ué,  haceu'Cn  érpáL<(.'  Su- 
plico i  V.  M/  sea  servido  mandarhacer-esta  provisitAi,-  y 
V.  M.^.sea  cierto  que  los  podré  rembc^r  de^aqui.. 

Anso  he  tenido  de  Alemania  que  los'giooveses  so  ha- 
bían ooncerlado  con  el  Palatino  sobre  su  diriBi*!)  dindole  la 
mitad;  No  sá  quesea  cierto;  pero  hámé  pareacábdo  advertir 
á  V.  M.''de  lo  que  me  ha  eacHpto.     • 

Los  ingleses  religiosos  y  legos- que  viven  en  eGtos  .Esta- 
dos me  bandado  la  requesta  que  va  contesta .pam>V.  M.S 
en  que  le  suplican  sea  s^vido  coblinuavle3:la'nlen!4d'y  lí- 
mosaa  que  les  hace:  obra  ea  digoa.  de  la  grattdeoaitfe  YiHi' 
aocoirer  á  esta  pobre  gente  y. muy  merítwia.  Supbco  á 
V.  M.''  sGa.servido:  mandarme  9u  VofuDUld'«n'  esta  parte. 
Nuestro  Señor, tete.  D6  Bruselas  &Zi  de  octfihTe  4S69. 
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Copia  dt  carta  arigintü  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 
BrtuelasáM  dé  octubre  ib^^.- 

■  Pidfi  con  inetandaque  le  saqQen  de  FJándes. 

(Archivo  general  de  Simañem.-— Estado ,  legajo  ním.M\.} 

MuT  Mao.**  SeRob: 

La  caria  que  v.  m.  me  escribió  i  los  5  deste  recibí  con 
Satelar,  y  Muy  gran  mereed  con  día  como  la  recibo  siem- 
pre, y  ea  esta  ocasión  mucho  mayor,  porque  ha  mil  años 
que  no  tengo  carta  de  Su  M.^  ni  respuesta  de  100  mil  co- 
sas  que  terígó  enviadas;  y  háceme  mncho  dapño  para  los 
negocios  que  aquf  se  tratan,  y  particularmente  esto  de  las 
mercedes.  Y'JH)  es  eooarescimiento  sino  la  pura  verdad, 
qué  estoy  ciirriilo  y  no  oso  mirar  á  la  cara  á  estos  hombres, 
ni  tengo  palabras  que  dalles  á  cabo  de  tanlos  dias  que  han 
visto  et  castigo  que  se  ha  hecho  en  los  malos-.  No  puedo 
mas  decir  lo  que  veo  tras  esto:  me  remito  á  lo  que  allá  se 
hace  que  es  lo  mas  acertado.  Si  Su  M.''  fuese  servido  sa- 
carme de  aquí,  tenerlo  hia  por  tan  gran  merced  como  si 
ule  diese  la  vida,  porque  en  efecto  ella  ha  de  durar  poco 
en  estos  países.  Y  si  con  perdellase  le  hiciese  servicio,  por 
vida  ^' la  duqtiesa  qne  no  hablase  palabra  en  ello;  pero 
de  la  mesma  manera  ha  de  buscar  persona,  y  á  cabo  de 
un  afio  que  ba  que  se  me  dan  estas  esperanzas ,  veo  menos 
apariencia  hoy  que  el  primer  día.  V.  m.  me  la  haga  de  so- 
licitar ro»y  de  v^as  este  negocio,  {mes  no  teogo  ninguno 
que  mas  me  importa ;  y  de  ia  mesma  manera  que  se  me 
envíen  los  quinientos  mil  escudos  ó  los  que  Su  M.**  fuese 
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sei-vUo ,  para  licenciar  los  alemaues ,  porque  será  tiacer  el 
uuyor  beneficio  de  la  tierra  á  su  hacienda. 

Todo  lo  demás  que  aqui  podré  decir  eolenderá  v.  m. 
{wr  las  cartas  de  Su  M/  á  quien  me  remito,  con  rogar  á 
Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  magnifica  per- 
sona de  V.  m.  De  Bruselas  31  de  octubre  1569. — A  lo  que 
V.  m.  mandare. — £t  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  AI  muy  magniñco  se&or  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  Stado  de  Su  M.'  y  su  secretario. 


Capia  de  carta  original  de  D.'^  Fadrique  de  Toltdo  á  Zayas. 
De  Bruselas  á  31  de  octubre  1569. 

Recomienda  á  Alonso  Suarcz — Castillos  que  se  haa  mandado 
construir  en  varías  provincias,  dinero  con  que  se  costearán  estas 
obras  y  época  en  que  deberán  comenzarse — Interésase  por  Juan 
Montiel  de  Zayas— A.ntonjo  de  (snzman — lleprodoce'  la  demanila 
de  su  padre  el  duque  de  Alba  en  cuaalo  á  la  necesidad  de  recur- 
sos para  licenciar  las  banderas  alemanas. 

(Arehioo  general  de  Simancas— -Estado ,  legajo  «lím.  541.^ 

Muy  Mac."*  SeSob  : 

Con  sola  una  carta  de  v.  m.  me  hallo  que  e3  de  25  de 
julio,  respuesta  de  otra  mia,  y  hela  rescibido  muy  grande 
eu  io  que  v.  m.  me  ofresce  hacer  por  Oeíavú  Goazaga, 
qgc  es  muy  buen  caballera  y  la  tiene  bien  mereseida. 

De  la  llegada  ahí  de  Alonso  Suarez  he  holgado  mucho. 
El  se  fué  por  no  hallarse  bi«n  de  salud  por  acá.  V.  ra.  roe 
la  hará  de  ayudarle  en  todo  lo  que  pudiere  como  á  cosa 
mia:  que  por  tal  terne  yo  siempre  á  Alonso  Suarec. 

Yo  he  hecho  mi  Jornada  á  Gücldi'cs,  Holanda  y  Ouriscl 


jM,Googlc 


á  visitar  aquello,  y  situai'  los  castillos  que  se  han  de  hacer 
y  sacar  el  dinero  de  las  villas  para  elfos.  No  pasé  &  Frisa 
porque  el  tiempo  no  me  díó  lagar  dí  los  negocios  que  aquí 
me  esperabaa.  Los  castillos  de  Botdiich,  Deventer,  Gru- 
DÍDgbe  y  Del&sil,  que  son  los  que  ahora  ful  á  dar  orden 
que  ae  hiciesea,  no  se  han  comenzado  este  afio  porque  di- 
neros de  Su  M.'^  no  los  hay  para  hacerlos.  Yo  be  tratado  con 
estas  villas  en  este  camino  para  que  se  bagan  á  costa  de- 
llas.  Han  ofrescido  ya  alguo  dinero  y  he  abierto  expedien- 
te con  ellos,  por  donde  creo  se  podrá  haber  el  que  fuere 
necesario  que  no  será  poco,  porque  á  buen  seguro  que  pa- 
sen de  300  mil  ducados  tas  fuerzas  que  tengo  dichas.  Como 
se  ha  de  sacar  el  dinero  para  hacer  estas  fortíQcaclones  de 
los  lugares,  es  necesario  darles  tiempo  para  que  ellos  pue- 
dan juntarle.  No  se  les  ba  propuesto  esta  materia  hasta  te- 
ner acabadas  las  otras  de  hacienda  de  centesimo  y  décima; 
y  ahora  por  ser  el  tiemp*  que  es  y  no  haba  podido  juntar 
las  villas  dinero,  no  se  bao  comenzado  estas  fuerzas;  pero 
en  este  invierno  se  preparan  materiales  y  se  disponen  los 
sitios  para  que  al  verano  no  haya  mas  que  hacer  de  poner 
las  manos  en  la  obra.  He  querido  decir  esto  aqui  á  v.  m. 
porque  se  me  olvidó  de  que'«e  pusiese  parte  dello  en  la  car- 
ta de  Su  M.**,  y  cuando  se  me  acordó  estaba  ya  ñrmada. 

Yo  tengo  muy  particular  cuidado  de  las  cosas  del  capi- 
tán Juan  MoQtiel  de  Zayas,  y  v.  m.  crea  que  en  todo  lo 
que  pudiere  ayudarle  lo  haré  como  es  razón,  y  v.  m.  lo 
pide,  á  quien  encomiendo  mucbo  su  particular  y  el  de  An- 
tonio de  Guzman,  que  fueron  heridos  juntos  en  un  mismo 
día,  y  debe  Su  M.^  hacerles  merced. 

Lo  demás  que  aquf  se  ofresce  entenderá  v.  m.  por  los 
despachos  que  van  para  Su  M.**,  ¿  que  me  remito.  V.  m. 
me  la  haga  de  avisarme  siempre  de  su  salud,  y  de  lo  que 


jM,Googlc 


8t6 

por  allá  liubiuru  de  su  servicio.  Yo  ({ucdo  cod  ella ,  gracias 
A  [)ífl3,  ct  cual  guarde  yacrescienle  la  muy  magnifica  per- 
sona de  V.  m.  como  deseo.  De  Bi-oselas  último  de  ectu- 
bro  1569. 

Lo  que  ahora  mas  aos  da  en  que  entender  es  el  buscar 
dinero  para  despedir  «slos  alemanes,  que  ni  [tara  esto  ni 
para  pagar  la  inrantería  spañola  no  tenemos  un  reaK  V.  m. 
apriete  allá  que  hagan  provisión  y  diga  á  Su  M.'  qne  le 
cerUfíco  que  el  proveer  ahora  de  50O  mil  escudos  ie  val- 
ilriln  mas  de  un  millón  y  500  mil  adelante:  que  sea  aerto 
que  vale  ahora  un  ducado  tres.  Yo  ando  echando  el  bofe 
por  hallar  expediente  para  despedir  estas  veinte  y  siete  ban- 
deras de  alemanes  que  nos  cuestan  45  ó  46  mil  escudos 
cada  mes:  que  yo  prometo  á  v.  m.  qoe  me  duelen  mas  que 
si  los  pagase  yo.  Ando  en  conciertos  con  ellos  y  tambic» 
con  mercaderes'.  Pienso  ir  un  dia  destosa  Anvers  para  apre- 
tar mas  este  negocio.  Pluguiese  A  Dios,  sefior  Zayas,  que 
tanto  desease  yo  hacienda  para  mi  como  la  deseo  para  mi 
amo :  que  yo  le  prometo  que  si  asi  lo  hiciese  que  yn  fuese 
menos  pobre  que  lo  que  soy. — A  servicio  de  v,  m. — D."  Fa» 
drique  de  Toledo.  ■ 

Sobre.  ~  Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel' de 
Zavas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M." 
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O^iia  de  carta  origineU  del  duque  de  Alba  á  Su  M.*  Dé 
BruiOas  áZi  de  octubre  1569. 

RecibUi  la *a DOTlembn. 

Junta  át  teólogos  creada  ea  Fliodes  para  entender  en  todo  lo 
relativo  á  imprenta,  y  sus  primeras  providencias. 

fAre/iiüo  genend  de  Simaneas. — Ettadó,  legajo  nthn.  541.^ 

s.  c.  n.  M.^ 

Viendo  los  abusos  quo  ha  habida  hasta  aqviea'  las-im^ 
presioaes  de  donde  han  nacido  los  erroran,  y  qner  se  haa 
hecho  eu  imprimir  libros  vedados  y  otros'  pora'  la  dootrida 
de  loa  muobaefaos,  hice  jUatar  algunos  theiU^gos,  los  mas 
doctos  de  Lovaina  en  esta  viHa»  oon  el  presidente  Vigliusí 
Fray  Alonso  (te  Gonlreraa,  doctor  Aiias.  Montano,  y  deán 
de  Sánela  Gula,  los  cuales  hicieron  un  caléJogo  de  'loalii- 
bros  prohibidos  y  de  los  que  se  pueden  corregir  -oon&Hintt 
al  Concilio  de  Tr$nto<  Y  demás  deato  faaa  enviado  lodos  los 
obispos  y  personas-doctas  sus  listas  de  los  libros  prohibidos, 
las  cuates  todas  después  de  juntas  se  hizo  examinaciui  en> 
ire  estos  teóh^os  que  aquí  se  jastanuí,  y  se  ha  ordenado 
un  catálogo  muy  copíoao  qué  se  está  poniendo  en  orden 
para  imprimir  conforme  al  didio  Concilio. 

Háse  acordado  por  el  parecer  da  todos  sin  discrepar  nin* 
guDO,  que  el  número  de  los  impresores  se  reduzga  á  pocas 
casas,  y  estas  no  las  pueda  haber  sino  en  los  lugares  )»-in- 
cipales  y  conocidos,  como  son  Amberes,  Lovaina  y  Duay, 
y  alguna  otra  villa  que  parecÍOTe  4  propósito ,  y  que  en  es- 
las  baya  cicrtns  empresas  públicas  y  conocidas  por  sus  mar- 
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cas,  cuyos  maestros  seaa  examÍDados  por  los  obispos  coa- 
forme  ¿  ciertos  capilalos  que  9e  baoep  para  esta  aproba- 
cioa,  y  sieodo  aprobados  ea  la  qtte-taca  &  la  religión  y 
costumbres,  que  haya  ua  prototyp<igrafo  puesto  de  parte 
de  V.  M.^,  el  cual  sea  diestro,  de  buenas  costumbres  y 
fidelidad,  como  parece  que  concurren  todas  estas  partes  ea 
él  Plantino ,  y  qiie  est^  los  examine  en  lo  que  toca  á  la  ha- 
bilidad, y  les  dé  las  cartas  de  exáinen,  y  que  sean  confir- 
mada» por  V.  M.''  ó  su  gebem^jku:.  Testo  tal  no  solamente 
ha  de  examinar  los  que  son  maestros  y  prencipales  en  la 
impresión,  pero  todos  los  discípulos,  de  manera  que  no  pue- 
da ninguno  ganar  sueldo  fuera  Íii  la  casa  de^us  maestros, 
DI  trabajar. «a. las  emprentas,  sin  ser  examinado»  j  tener 
carta  de .  examen ;  'Gnnada-  del  prototypúgrafo ,  eon'  pena 
alque  h  contrario  hiciere;  porque  faaslaaqtil  se  impremian 
mak»  Jibros  por  tos  ríneoiiea  en  las  aldeas,  usando  de  mo- 
zas, de  poca  suGraeneia' qu£  se' dejaban  ooheohar,  y  desta 
mahera  no  se  podían  .'coaooeT'  loe  malos  imiirraores  ni  los 
bUenbSirAgora  con  «ato  serán  todos  coBOGidos-;  Cualquier 
eiTt>r  que  baya  se  podrá  luego  ^aber  y 'castigar,  y  demás 
dtísto'.se  onáeiiari  d(oe  •aagaaa  desbbs  itnprtsores. tenga  en 
su  oflcina  .persoiia  que.  oo  sea  ccmocfaU  y  s^Mvbadtt  pof  ca- 
tólica. 

Hinsc' heoha' otras :  nmhis  ocdenanpias' que  serian  lar- 
gas de  e8crebir;pero'8e  enviarán  á'iV.M..*!  en  estando  eje- 
culadas;  y  V.  M.''  Bca  cierto  que  será  beneficio  grandiñmo 
para  toda  la  cristiandad  y  muy  gran  prprecho  para  el  pais, 
porque  los  libros  que  de  aquí  adelante  salieren  destos  Esta- 
dos sarán  mueho  mas  estimados  qae,  basta  aquí,  y  que  lo- 
dos los. otros  que  se  imprimo)  en  ob'as  partes. 

Arias  Montano  ba  comenudo.  á  visitar  algunas  libre- 
rías :  ya  queda  en  Ambéres  de  vuelta ,  porque  el  tiempo  es 
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recio,  y  UmlMeD  por  m  hacer  ffJta  á  sit  negocio.  En  ba- 
biénd(^as  visitado  todas,  daré  á  V.  iV[.^^elacion  de  todo  lo 
que  hubiere  hallado. 

Los  oíros  dia»  .supliqué  é  V.  M.*'  fuese  servido  hacer 
merced  á  D."  César  del  conseBUtnieoto  para  gozar  la  do- 
nación que  su  madre  le  hizo  del  oGcio  de-chanciller  del  rei- 
lio  de  Ñapóles:  áuplicQ  i.  V.  U.**  sea  servidQ  de  hacerle  esta 
merced:  qae  yo  la  recibiré  por  propia  de  V.  M.**  Cuya 
S.  C.  R.  psrsuDt  Nuestro  Sejíor  guarde  coiao  la  cristiau- 
dad  lo  ba  atenester.  De  Bruselas,  &  51  de. octubre  1569. — 
S.  C.  R.  M.'— ^Las  niaaos  de  Vra.';M.^  besa  su  vasallo  y 
criado. — ^El  duque  de  Alba. 

Soére.-^A  laS.  C.  R.  M.*  el  rey  nuesli'o  señor, — En 
manos  dd  seeretario  Zayas. 


Copia  de  minutó  dí'carta  íteí  sicretariff  Zayas  al  duque  de 
Alba.  De  M/idrídá  4  de  fiifkietttbre  i 569. 

Discülpaser  por  la  fardatna  (¡a  los  deepadios'^  Merced  hecha  á, 
D.  Lope  de  Figi)eroa--^DijDe  IcL  poMi,siülttfedu>  qii,e  dejó  al  rey  la 
lelacioD  de  jos  bienes  coDÜscados— Liceociado  Bodas — Juan  de 
Vargas. 

(Archivo  general  de  Simamos. —Estado i  legajo  núm.  512.^ 

Af,  DUdUK  DE  Alba.  ,.  i  i    -. 

Las  Últimas  eatrtas  <|Uo.a<|ui  se  tienen  de 
cifritod.  ■      ^'  Ex-' son- Se  45. de  seiJliembre,  recibidas 
eu  11  de  octubre  con  el  despacho  de  Alema- 
nia i  cuyo  dnplioedoqu&TÍBo  por  Italia  ha- 
bia  llegado  á  los  4;  y  yo  estoy  harto  corrido 
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'  de  la  dilación  que  estos  días  Ka  habido  eu 
responder  &  V.  Ex.',  y  no  me  quiero  discul- 
par, porque  coa  toda  verdad  puedo  certificar 
á  V.  Ex.'  qué  no  se  ha  dejado  de  fcacer  por 

'  negligencia  mia,  sino  porque  cualquier  color 
d(j  dUkcion  se  ábfaáa  de  muy  bueoa  volun- 
tad, y  el  que  estos  dias  ha  habido  fué  espe- 
rar á  que  se  fuese  Tisoac ,  como  Su  U.**  mis- 
mo lo  í9cribi6  á  V'.  Ex.'  en  Í7d?  aeptíem- 
Iire.'  Mas  para  decir  laverdad,  despaes  que 
partió  pudiera  ya -estar  ahf.el  correo  que  ha 
de  llevar  el  perdón ,  sino  que  coii  la  natural 
t^ndioioD  y  ausencias  de  Su  M.^  se  ha  ido 
difiriendo,  que  aun  no  está  acabaido  de  des- 
pachar; mas  ya  quedan  ordenadas  las  minu- 
tas de  tres  maneras,  y  en  todas  se  enviará 
desellado  en  forma  par^.que  V.  Ex.'  use 
.del  que  le  paresciere.  mas^cot^venir,  y  esto  á 
mi  parescer  si  no  hay  algún  nuevo  embarazo 

-  queloaJargue,  podrá  salir  d«  aqui  dentro  de 
cinco  6  seis  día&','  y  llevarálo  Maldonadú ,  oría- 
do  de  D."  Francés,  qué  es  buea  mozo  y  hizo 
muy  buena  dihgencia  en  la  venida,  y  por 
la  confianza  ha  parescido  ¿  Su  Mj.**  que  este 
vaya  con  ello ,  y  entonces  también  se  respon- 
derá ¿  algunas  de  las  particularidades  de  las 
cartas  de  V.  Ex.',  aunque  la  de  la  consulta 
de  gobiernos  y  mercedes  se  está  tan  entera 
como  cuando  V.  Ex. 'la  envió,  si  bien,  ha  di- 
cho Su  M.'  que  muy  ch  breve  quiere  resoí- 
\eit  todo  aquello.  Y  ya  resolvió  lo  que  tocaba 
á  D."  Lope  de  Figtieroa  wn  darle  (después 
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: :'  de  haber  esperado  siete  meses)  cnatnxüentos 
ducados  de  moliédaén«l  reioodeNipcriessu 
vida  durante ,  de  que  el  buen  caballero  no 
queda  nada  contento. 

Antonio  de  Lada!  me  dio  1^  relaeíOQ  de 
ios  bienés'  coaBsfisdba,  como.VV.  Ex.*  se  lo 
euvtó  á  mandar.  Yo  la  entregué  á  Su  M."*,  y 
;  balúéndola  visto,  me  la  volvi^i  y^dijo  que  le 
páresela  faabia'itaenos  ropa  de  la  que  pensa- 
ba, y  aun  muchas  cosas  veaiaQ  en  dubda, 
y. que  por  (anto  había  sidólúeii  diferir  el  ha- 
cer las  mercedes  porque  DO  diesen  en  vacio, 
.iy.«f:  ofBD  queitá.if  al^rgdiüdO;  la  resolución 
'  ^taique  V.  Es.*«DVie  niaa«4aridad  en-esla 
parle.         ■■     — '.  ■  ■     ;'  ■<  m  -■  > 

:EI  liddnciadb  AadáüDeVa  dos  lúil  eeotidos 

:d«  >6aiBrio:qué  leí  ootreai'dcsde:  {trímero,  de 

:a^tÍB|Éfar&,  y.^de&'qué'i'srrra  éa  <Io'  que 

t-  :V.'Ex.*  le:einp1éaro:>ilslaiiáyaieD  Cartagraa 

.   paca  se  eiDbarcar'iea'itaS' galeras  <|ik  vasi 

'   á;ttalia>dldaddd'Se,éDcamiaaM.iEptoO  mejor 

'.  :'.pudlerei.Greo:ec-ib&tlacÍ!ibi«D  ooJl  él  V^  Ex.', 

'i  ttonfue  tiebe  buenijúieio  y  bpestratol  Y'sId 

'  :  enbiirgO'dcBÉ»  ninguna  xesúlutioa  '^faa  .to- 

1  laMdoeoLiio.deiJMB  de.,Vargasioon  acordarlo 

'   yatteaibalrloy»iinporltuiitiu«ntecom(JV.Ev* 

-  xM.to  b'a  iAabdadó.,SoB  cosas  de  vctatns  y 

iré  tan  prudente  que  las  sabré  llevar  goioo 

<  ;:b0Dvie&e>  pue8.ál  fin'Uégará  su  hora  habien- 

>  doitanta  iazon>  ly  méritos  para  dI6;  Lo  démis 

deben  etíañbir'ini  señora  y  Antonio  ée  Lada 

en  lasque  remito  o^n  ésta  i'V'>.GY;'€uya 
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üustrisiina  pereena  y  Estado  Noeslro  Sefior  guarde  y  aug- 
oieate  conúo  puede.  De.Madrid  á  4  de  Doviembre  1569. 


Copia  dexapia  de  oarta  dá  obispada  Ros  á  Su  M*  De 
¡LÓHdres  á  i  de  noviembre  1569. 

Rwga  á  Felipe  II  qne  faTorezcs  á  la  reina  de  Escocia,  dura- 
neatO' tratada: en  su  pEÍsioii  por  la  de  Inglaterra. 

{■AtoHvofftneral  i£  SimbKVs.-^Ktiaáo,  kgi^o  núm.  84f  J 

Síre;  No  dúbdó  que  V.  M/  habrá  recibido  por  medio 
de  su  embajador  D.'  Goerau  Despes  las  cartas  de  13  de 
septiembre  que  la  reiaa  de  Escocia  mi  señora  le  ha  eseripto 
en  humUde  agradeelnñeDle  de  la  libertad  coq  que  ella  ha 
lisado  y>l  favor:  que  hacéis  á  ^us  negacios;  y  porque  á 
causa'de  lo9  grandes  cclo^que  la  reiva  de  Inglaterra  ha 
'Concebido  cxHitra  la  reina  mi  señora  por  la.buena  voluntad 
que  muc^sde  la  nobleza  de  Inglaterra  le  tieoen  y  uua  gran 
parte  del  pueblo,  la  reina  de  Inglaterra  ha  hecho  transpor- 
tar á  la  de  Escocia  mi  señara  de  -Winafelt  donde  ha  estado 
itodo  el  Terftao^pásado,  aun  castillo  fueite  llamado  Tudbe* 
-ri,  donde  es. tratada  no  CQtno  firíReesa  libre  sino  como  pri- 
sionera, y  detenida  (aneslrechámenteycoo  tanta  guarda, 
que  ni  tiene  ni  puede  Cen^  Corma  de  escrftír  ni  enviar  al- 
guBO  ide  sub  gentiles  hombres  ¿  V.  M/,  como  lo  querría  y 
desea. 

Después  que  la  dicha  reina  mi  señora  está  en  el  castillo 
-de  Tudterime,  ha'  escriplo  ana  oarta  abierta  que  vÍdo  en 
el  DlisBo  pliego  de  la  reina,  de.  lo^terra,. por  la  cual  me 
madda  etpreaámeute'qnc  eon  toda  Immildad  quiera  pedir 
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á  la  reina  su  buena  hermana  su  ayuda,  favor  y  asistencia, 
para  ser  puesta  en  libertad  y  restituida  en  su  auctorídad, 
lionor  y  corona  de  Escocia ,  que  sus  malditos  rebeldes  por 
su  ambician  contra  Dios  y  razón  le  tienen  y  usurpan,  6  la 
deje  pasar  á  Francia  al"Rey  Cristianísimo  su  buen  herma- 
no Ó  á  vuestro  pais  de  ^Andes,  libre  y  francamente,  con 
su  licencia  y  salvo  conducto,  para  esperar  alli  liasta  que 
Dios  disponga  della  á  su  voluntad,  y  que  no  lo  oondedieo-' 
do,  yo  tuviese  recüráo  &  todos  los  prínéipes  católifcos  sni 
amigos,  confederados  y  aliados ,  para  les  pedir  socorro ,  ayu- 
da y  asistencia,  y  principalmente  de  V.  M/  Católica  y  del 
Rey  Críslianfsinio ,  de  los  cuales  no  duda  ser  amparada.  Y 
como  hasta  agora  con  todos  las  continuos  ruegos  é  instan- 
cías  que  yo  he  podido  bacer  á  !a  reina  de  Inglaterra  para 
obtener  so  ayuda  y  favor,  no  lo  he  podido  alcanzar  ni  res- 
puesta alguna ,  antes  he  fáia  despedido  dilatándolo  d«i  un 
día  para  otro,  por  lo  cual  y  por  otras  apariencias  no  hay 
esperar  ayuda  y  favor  della,  yo  suplico  á  V.  M.'con  loda 
bumildad  quiera  considerar  y  poner  sus  ojos  miserioordio^ 
sen  en  esta  tan  nbblé  princesa  la  reina  de  Escodia  mi  sefío- 
ra ,  que  tantos  all^s  .contihuameifler  hé  '■  sufrido  y  padescído 
tantas  fatigas  y  'peraecucianes  por  lá  fée  católica  que  ella 
tiene,  y  en  la  cual  ha  nacido  y  criftdose ,  y  raienlrias  vivió'- 
re  por  todas  las  alteraciones  y  persecuciones  que  le  puedan 
sobrevenir,  iS  por  algunas  honras  ó  bienes  mundanos,  no 
la  nuidará  ni  sé  deáviará  deUa.  jamás.  ¥  espera  por  vuestra 
ayuda,  favor  y  aeistenda,  la  oual  ds  aplica  no  se  la -uq' 
gueis,  y  con  sliayudh  tle'Diosi,.qBe  miiy  prráto  será  libre 
y  fuera  deste  Uabsfo.  Y'esperándoloyyj  ó»  toda  devonton; 
rogaré  á  Nuestro  Señor  ipie,  át;  i  V.  M.^  ea  porfucla  Salud 
muy  lai^fty  muy  felice:  vidoj  De  Líndresíi  4  dciwviem'- 
brel56©. 
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Copio  de  caria  autógrafa  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zapas.  De  Bruselas  á  17  de  aovien^e  1569. 


I 


Desagrado  del  duque  de  Alba  por  la  dilación  que  observa  en 
los  despachos — lasla  por  que  se  le  releTe  de  sn  cargo  á  causa  del 
mal  estado  d«  ni  salud — Deaüa  Albornoz  alguna  gracia  del  rey, 
ya  por  los  servicios  que  tiepe  prettadqs.  ya  para  desvirlaar  la  n»- 
ledicencia  de  sus  émulos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estada,  legajo  nvm.  541.) 

III."  SeSoh: 

Uoa  brevísima  carta  de  v.  m.  recibí  ea  el  despacho  que 
trujo,  el  [correo  de  Forquevauxs.  Beso  á  v.  iq.  las  maoos 
por  ella. 

La  licencia  que  v.  m.  mandd  se  ^  á  aqiH^  soldado  pe- 
diré luego  al  S.*'  D.*  Fadrique ,.  y  sabieodo  que  es  cosa 
que  V.  m.  haga  lo  puede  tener  poc  heeho.  Oan  esta  ea- 
vio  á  V.  m.  u|ia  caria,  que  ,ine  .ha  scripto  Tomaso  Fiesco 
después  de  llegado, en:  loglaterre.  Su|^o  k  v.  m.  la  vea, 
y  si  le  pareciere  mostraUa  la  muesbrti,  y.si  no  guardalla 
para  si.  ' 

En  esfremo  aieole  d  duque  la  diUáion  que  se  tiene  en 
responder  ¿  tantas  cosas  como  allá  estáni:  bien  sabe  la  cul- 
pa no.  está  en  v.  m.  A  lo  manos  si  viese  nueva  del  sab- 
ceaor:  de  lodo  lo  denás  no-oraose  le  daña  mucho.  Y  no 
es  manva  de  hablar  ,  uno  que.cerli6ai  i  v.  ok.  que  se 
eoueata -algunos  días  coB  tan  poca  salud,  que  parece  que 
o»  ^  ha  de  levantar.  He  aüedó  que  se  ha  da  reducir  este 
negocio  á  términos  que  el  duque  se  iní  sín  licencia,  «on 
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avisar  A  SuM.*  que  se  parte:  que  por  cierlo  es  fuerte  cosa 
á  un  hombre  de  60  y  lautos  años  tenerle  eD  Flándes  por 
fuerza,  que  no  se  hace  sino  con  los  que  han  delinquido. 
Bien  entiendo  que  se  reirá  v.  m.  de  todo  esto ,  no  porque 
no  desee  el  contentamiento  del  duque  como  yo,  que  no  lo 
puedo  mas  encarecer,  sino  jwr  parecerlc  que  me  meto  de- 
masiado en  esta  plática.  V.  m.  uo  se  espante,  porque  nio 
duele  en  las  entrañas  ver  al  duque  con  tan  poca  salud  y 
con  tan  poco  contentamiento,  con  otras  cosas  que  decir  po- 
dría, tras  tantos  servicios  como  tiene  hechos.  Suplico  á 
V.  m.  que  en  esta  parte  haga  todo  el  esfuerzo  que  pudiere: 
que  .yo  le  certiGcoque  en  ninguna  puede  dar  tanto  conten- 
tamiento al  duque. 

El  correo  de  mercaderes  que  partió  desta  villa  á  prime- 
ro deste ,  se  dejó  en  París  tres  docenas  de  pieles  de  perga- 
mino: á  este  he  dado  cargo  que  los  tome  al  pasar,  y  una 
pieza  de  Holanda  para  Arríola,  y  un  pliego  de  cartas  para 
Hopperus.  El  iba  muy  cargado;  pero  con  todo  eso  pudiera 
dejar  otra  cosa  y  no  los  pergaminos  de  Su  M.^  J)e  mis  ne- 
gocios 1)0  tengo  que  decir  á  v.  m.  hasta  ahwa.  Todo  lo 
dejo  pura  el  S."'  Francisco  de  lUarra,  que  no  sú  si  halla  en 
mi  sindicatura  el  recaudo  que  querría :  téagolc  por  tan  prin- 
cipal hombre  y  tan  cristiano,  que  holgará  que  yo  sea  ha- 
llado siu  culpa;  pero  mas  huelgo  yo  de  la  seguridad  que 
iDe  promete  mi  conciencia  y  de  haber  servido  aquí  á  Su  M."* 
con  mucho  trabajo;  y  esto  entenderá  v.  m.  placiendoá  Dios 
nmy  brevemente :  que  aunque  él  lo  tenia  asi  entendido, 
hudgo  mucho  que  lo  entienda  juntamente  todo  el  mundo. 
Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. De  Bruselas  17  de  noviembre  ld()9. 

Si  en  algún  tiempo  me  habia  v.  m.  de  favorecer  para 
que  Su  M.''  me  hiciera  merced,  ahora  quiero  que  v.  ra. 

Tomo  XX.WIll  13 
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eche  el  resto,  porque  hasta  aqui  era  interese  y  ahora  es 
honra,  pues  han  querido  estos  mia  émulos  desacn-editarme 
por  sus  fines  particulares. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  roa* 
yor  servidor. — i.  de  Albornoz. 


Cojña  de  carta  original  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zayat.  De  Bruselas  á  17  de  noviembre  (569. 

Fondera  la  honradez  y  laboriosidad  de  Juan  de  Vargas ,  hacien- 
do ver  qne  es  digno,  por  sus  singulares  mcreciniieatos,  de  toda  con- 
sideración y  de  las  mayores  recompensas. 

(Archivo  geíteral  de  Simancas.  — Estado,  legajo  nútn.  Sii.) 

Ili..*  SeSoh  hio  : 

Háme  mandado  el  duque  mi  señor  scríba  á  v.  m.  que 
aquí  ha  entendido  que  tratando  el  doctor  de  la  Gasea  con 
el  señor  cardenal  (1)  sobre  el  hábito  del  licenciado  Joan  de 
Vargas,  le  dijo  que  v.  m.  habia  dicho  que  había  de  ser  de 
Santiago,  y  que  replicando  el  doctor  que  no  sino  de  Alcán- 
tara, dijo  que  no  se  daña  jamás  y  que  lo  quería  por  sus 
granjerias  y  sus  cudícias,  y  que  también  habia  tocado 
algo  desto  el  rey  al  presidente  de  Ordenes ;  que  v.  m.  le 
haga  merced  informarse  muy  particularmente  de  donde  ba 
uascido  este  negocio,  pues  no  vée  en  Joan  de  Vargas  gran* 
jerfas  ni  cudicias,  y  juro  á  v.  m.  como  crístiano  que  mas 
recto  ni  limpio  hombre  he  conocido  jamás,  ni  de  quien  se 
puedan  fiar  mayores  cosas.  Y  v.  m.  le  tenga  muy  por  ami- 

(!)  Don  Diego  de  Espinosa,  presidente  de  Castilla. 
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go,  que  es  mucho  para  ello;  y  suplico  á  v.  m.  no  olvide 
este  Dcgocio,  sino  que  scriba  muy  parlicularmcnte  sobre 
el ,  porque  el  duque  ha  scriplo  á  Su  M.*"  muy  de  veras  so- 
bre ello  y  ca  verdad  con  mucha  razón ,  pues  se  mira  en 
una  cosa  como  esta  con  quien  ha  servido  aquí  como  Joan 
de  Vargas,  trabajando  dias  y  noches  sin  alzar  cabeza  ni 
aun  los  domingos.  Y  v.  m.  me  crea,  que  no  hablan  menes- 
ter estos  negocios  menos  aceros  que  los  suyos. 

También  me  ha  mandado  Su  Ex.*  scriba  á  v.  m.  soli- 
cite cierta  pensión  que  envía  á  pedir  para  un  hijo  de  un 
consejero  Honsot  en  el  despacho  en  francés;  que  v.  m.  haga 
de  manera  que  se  envíe  despachado,  porque  es  mozo  de 
muy  buena  speranza  y  hijo  de  un  hombre  que  sirvió  muy 
particularmente.  Yo  no  sé  que  decir  sino  encomendarme 
en  manos  de  v.  m.  Cuya  ilustre  persona  guarde  y  acre- 
ciente Nuestro  Señor.  De  Bruselas  á  17  de  noviembre  1569. 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  muy  servidor. — J.  de  Albor- 
noz.— Tiene  rúbrica. 

Sobre. — AI  ilustre  señor  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  minuta  de  detpaclto  del  rey  al  duqiie  de  Alba.  Ve 
Madrid  á  18  de  noviembre  1569. 

Ál  duqo*  t»  Albi.  Dfl  MidrM  i  IB  de  noTiembN  tsm, 

Jnslifica  su  dilación  ea  los  despachos — Envía  el  perdón  general 
erdeoado  eo  direreutes  rormas  para  que  se  Itaga  uso  de  la  mas  con- 
venieate — Causas  que  han  impedido  tomar  resolución  acerca  de  los 
gobiernos  y  de  las  mercedes  que  deben  hacerse  á  los  que  sirvieron 
en  la  pasada  guerra — Liga  propuesta  por  el  duque  de  Bavicra^ 
arzobispado  de  Colonia — Apruébase  la  elecdoa  de  las  personas, 
hecha  por  el  duque  de  \lba,  para  la  negociación  de  Inglaterra — 
Reina  de  Escocia— Auxilio  solicitado  por  los  católicos  de  Irlanda — 
Contribuciones  del  imperio  —  El  cenlésiino  y  la  alcabala — ForliG- 
cacíones — Duque  de  Brunswich — Comendador  Uemer — Presídeacia 
del  parlamento  de  Dola — El  licenciado  Roda  es  de£tinado  á  pres- 
tar sus  serricios  en  el  gobierno  de  Flándes — Monligui,  Vandenesc 
T  Renart. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  tiúm.  542J 

Algunos  días  ha  que  oo  se  os  escribe  de 
Dt  matio  de    P^°P^^^^  ^  ^^^Q  correo  propio,  asi  por  gra- 
FeHp«  II:     ves  y  forzosos  embarazos  que  acá  han  ocur- 
citri  itoutn  rido,  como  por  esperar  que  acabase  de  arran- 
car de  aquí  al  presidente  Tisnac  como  se  os 
ha  avisado,  y  asi  se  debe  respuesta  á  algunas 
cartas  vuestras,  que  las  últimas  son  de  27 
de  septiembre  recibidas  en  11  de  octubre,  y 
coD  ellas  el  pliego  de  Ghantoue,  y  ea  esta  se 
satisfará  á  lo  que  dellas  requiere  respuesta, 
citri  iiku  dííde        ^  comcnzando  por  lo  que  mas  importa, 
■qoi  «1  aa.  qyg  gg  ijj  jjgi  pgrjoQ  general ,  yo  mandé  or- 

denar una  minuta  en  castellano  que  se  vio 
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por  los  de  mi  Consejo  Destado.  teniendo  ad- 
vertencia y  consideración  ¿  Jos  puntos  que 
vos  habiades  escripto  fuera  de  lo  contenido 
en  la  que  allá  se  ordenó  en  francés.  Y  des- 
pués de  haber  yo  repasado  la  de  castellano, 
mandó  que  se  entregaseo  á  Hopperus  parn 
que  viese  si  le  ocurría  algo  que  afiadir  ó  qui- 
tar en  ella ;  y  como  él  no  habla  visto  mas  de 
la  primera  que  de  ahi  vino  en  francés,  repa- 
ró en  las  addiciones  que  acá  se  hablan  pues- 
to conforme  á  vuestro  aviso ,  y  asi  me  con- 
sultó sobrellas;  y  habiéndole  yo  respondido 
que  aquellos  habian  sido  apuntamientos  he- 
chos ucá  por  los  de  la  profesión ,  y  lo  que  mas 
Al  mirgen   P^i^^cíó  que  convenia,  en  fin  le  mandé  que 

dtmuutadtFa'  el  perdón  se  despachase  en  las  cuatro  formas 

lipe  II, se  leen  -^g  vercis  nue  se  os  envía  con  una  relación 

tai    tigtueñtes   ^  ' 

adytrteaeiati     aparte,  en  que  para  vuestro  advertimiento  le 

"Ka  oreo  qae  mandé  quc  pusicsc  la  diferencia  que  hay  de 
bnut.Taaiiqa*  lo  uuo  á  lo  otro,  y  las  cláusulas  y  palabras 
n  p«Smí¡íil'*í  que  36  lian  pucsto  60  unos  y  quitado  en  otros, 
M  Mniiqu*i>''dó  á  fin  que  según  el  estado  en  que  allá  se  ha- 
■■iiopMaiqDi.i>  ¡[aren  las  cosas,  vos  podáis  usar  de  lo  que  os 

Aqoi  M  !•  diRi  paresciere  que  será  mas  á  propósito :  que  asi 
SSeÓnwuM  pOP  cslo  com"  porque  Hopperus  no  pueda  es- 
^nquti¡K^'j  cribir  determinadamente  cualdellos  se  habrá 
ou  le  fintiir»  de  publícar,  pues  enviándose  ctutiro  él  no  lo 
ííe''eí*S*Sííe*¿'*í  podrá  sabcr ,  pueslo  caso  que  yo  tengo  del 
lii^'ílSoTwiíI-  tai  opinión  y  confianza  que  guardará  el  se- 
»■!■.  j  dMpora  creto  que  yo  le  mandé  advertir  que  conve- 

'^tXSté^!.  '"*  "ií';  P*^"^*  ^"^  fi"  P*""  ''^  **'■"*  ^'*  ^  camina 
mas  al  seguro,  y  será  necesario  que  los  tres 
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de  que  no  se  liubierc  de  usar  mandéis  que  se 
guarden  de  manera  que  nadie  entienda  di- 
recla  ni  ¡ndirectameoteque  se  os  lian  envia- 
do, mas  de  aquel  que  hiciéredes  publicar, 
pues  seria  del  incouvenieute  que  podéis  con- 
siderar, tanto  para  lo  que  ha  respecto  á  mi 
servicio  y  al  beneíicio  y  eslimacioD  de  la  gra- 
cia ,  como  |)ai'a  lo  que  á  vos  mismo  toca ,  pues 
si  usúsedes  del  mas  riguroso  y  se  entendiese 
Tiwriquiicie  <Ii^  toRÍades  libertad  de  usar  de  otro  mas 
qua*  ilirnHr''€  iog  blando,  sc  concebifia  grande  odio  contra 
aci  Din  que  ■•  vucstra  pci-sona,  Yavisaréisme  del  que  acor- 

{luriliin  romper  y 

K^sirVi  ""y no"drj«  ^áredes  de  publicar,  y  enviaréísme  copia  del 
qul'w''hnbferé  ^^  '^^  forma  quc  se  publicare,  porque  es  bien 
"«oqu.  íeVSÍ  que  acá  se  entienda  esto  y  como  se  recibe  y 
estima:  que  demás  de  la  relación  que,  como 
está  diclio,  se  os  envía  en  Trances,  irán  tam- 
bién otros  advertimientos  en  castellano  que 
Vclasco  ha  ordenado ,  para  que  teniendo  con- 
sideración á  lo  uno  y  á  lo  otro ,  sc  proceda  en 
todo  mas  acertadamente  y  i  la  mayor  satis- 
raccioQ  del  pueblo  que  se  sufriere  para  aca- 
barlo de  aquietar  y  obligarlos  á  que  sean  ca- 
tólicos y  buenos  cristianos,  y  me  guarden  la 
obediencia  y  lealtad  que  deben. 

En  la  provisión  de  los  gobiernos  y  ban- 
das no  me  he  aun  resuelto  por  ser  matci-ia  en 
que  querría  mucho  acertar,  y  tener  y  haber 
tenido  muy  poco  tiempo  para  ello  con  las  ocih 
paciones  que  por  acá  se  ofrescen  (I).  Voy  mi- 

(1)  Lo  do  iMSIardilia  suDdido  por  el  rey. 
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rando  ea  las  personas  que  vos  me  habéis  an- 
tepuesto y  otras  que  á  mí  me  ocurreo  para 
poder  Iiacer  la  elección  cual  eonvieoe,  y  en 
habiéndome  resuelto  se  os  dará  particular  avi- 
so de  la  nomÍDaclou  que  para  cada  uno  des- 
tos  cargos  hiciere. 

Tampoco  me  he  podido  resolver  en  lo  de 
las  mercedes  que  se  habrán  de  hacer  ¿  los 
particulares  que  me  han  bien  servido ,  ni  en 
la  erección  de  las  nuevas  encomiendas ,  por- 
que querría  tener  primero  la  entera  y  firme 
relación  de  los  bienes  y  rentas  que  se  han  con- 
fiscado y  aplicado  á  mi  corona;  porque  ea  la 
que  me  enviastes  por  medio  de  Antonio  de 
Lada,  hay  muchas  partidas  en  que  se  da  á 
entender  que  aun  no  es  cierto  si  aquellos  ta- 
les bienes  se  aplicarán  enteramente  ó  si  se  sa- 
carán por  las  personas  que  los  pretenden ;  y 
siendo  asi  está  claro  que  yo  no  podía  dispo- 
ner dellos,  y  ya  que  pudiera,  la  renta  que  allí 
viene  annotada  es  tan  poca ,  que  habrá  bien 
que  mirai-  en  repartirla  para  que  se  haga  de 
manera  que  yo  no  haya  de  dar  de  lo  propio. 
Y  asi  es  muy  necesario  que  si  cuando  esta 
llegue  no  se  hubiere  hecho,  mandéis  que  se 
saque  otra  relación  en  que  muy  distinctamen- 
te  se  pongan  todas  las  rentas  y  bienes  esta- 
bles y  muebles  que  ya  están  adiudícadas  á 
mi  corona  y  de  que  yo  puedo  disponer  libre- 
mente, nombrando  los  pueblos  y  las  cualida* 
des  y  vecinos  de  cada  uno  dellos  por  sus  dis- 
Irictos  y  provincias,  y  que  esta  venga  lo  mas 
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presto  que  ser  pudiere,  pues  como  vcÍü,  has- 
ta (cnerla  yo,  ni  me  puedo  ni  aun  me  debo 
i't'solvcr  en  hacer  las  mei-cedea  ,  pues  podría 
dar  cosas  que  si  después  se  sacasen  por  jus- 
ticia á  las  personas  á  quien  yo  agora  las  diese 
me  quedarla  obligación  de  recompensarlas ,  y 
on  respecto  de  hacer  semejantes  provisiones 
con  firmeza  va  poco  en  diferirlas  algunos  dias. 
Todo  el  párrafo  anterior  tachado  por  Fe- 
Upe  II  y  en  »u  Ivgar  escrito  el  siguiente  al 
laárgen. 

Y  por  la  misma  causa  no  me  he  podido  aun 
resolver  en  lo  de  las  mercedes  que  se  habrán 
de  hacer  á  los  que  ahí  me  han  servido,  y  las 
otras  cosas  que  de  esto  dqienden.  Procuraré 
lo  hacer  con  brevedad ,  aunque  una  razón 
que  ha  dado  de  parte  de  las  haciendas  con- 
liscadas  Antonio  de  Lada  viene  tan-  general 
que  por  ella  no  se  puede  entender  nada;  y 
asi  si  fuese  posible  convendría  mucho  que  me 
enviásedes  mas  particular  razón  destas  ha- 
ciendas, y  de  la  cantidad  y  calidad  dellas,  y 
de  las  que  os  parece  que  serA  bien  disponer 
y  de  las  que  no,  porque  yo  me  pudiese  resol- 
ver con  fundamento :  que  por  allí  muy  á  cie- 
gas serta,  aunque  no  embargante  lo  dicho,  si 
yo  pudiere  y  fuere  posible ,  procuraré  de  re- 
solver lo  mas  que  se  pudiere  deslas  cosas,  y 
03  avisarí  dello  con  el  primero. 

La  propuesta  de  la  liga  que  el  canciller 
del  obispo  de  Biezburg  os  Iiizo  en  nombre  del 
duque  de  Baviera,  es  de  tan  gran  momento 
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y  seria  de  tan  grnii  beneficio  el  efecto  ddla 
en  este  licmijo,  t\ut  tuvistcs  vos  muy  gran 
razón  de  abrazar  la  plática  y  responder  á  ella 
en  la  forma  y  por  la  buena  manera  que  la  bi- 
cistes;  y  asi  me  parece  muy  conveniente  y 
aun  muy  necesario  el  llevarla  adelante,  pues 
si  el  rey  de  Francia  se  viniese  &  concertar  con 
sus  rebeldes,  como  pareace  que  se  puede  te- 

_  ,     mer  hoy  mas  que  nunca,  n consejándoselo  el 

Felipc/I:  emperador,  como  lo  be  entendido  por  av^o 
AqaiM  ic  wt-  de  D."  Francés  de  Álava  y  por  la  copia  de  la 

íitieriiiioquf  «o-  garla  quc  VOS  le  cscribiates  en  primero  de  oc- 

bn  tula  tliu  Dip-    "  i  r 

eí*'cMrrí"!í?u  ^^^^^  ^ou  Io3  dos  alcniancs  que  vinieron  dcs- 
Ihao'  '"  "^""^  pachados  por  Sacio,  está  claro  que  se  junta- 
ráü  y  augmentarán  mas  de  cada  dia  las  fuer- 
zas y  jmdcr  de  los  herejes ,  y  que  los  católicos 
Icrnemos  trabajo  y  desasosiego  si  no  nos  auna- 
mos y  coligamos  para  defender  nuestros  Es- 
tados y  principalmente  la  religión:  que  sabe 
Dios  cuanto  yo  he  sentido  y  aun  cuanto  me 
he  escandalizado  y  admirado  de  que  el  em- 
perador concurra  y  aconseje  al  rey  de  Fran- 
cia una  cosa  tan  perniciosa,  y  de  que  tan 
gran  daño  se  puede  derivar  á  toda  la  Cristian- 
dad.  Y  así  os  ruego  y  encargo  mucho  que 
vos  desde  abf  tengáis  la  mano,  y  hagáis  lodo 
el  esfuerzo  y  buenos  oficios  posibles  para  des- 
viar el  dicho  apuntamiento. 

Y  en  caso  que  se  baya  de  pasar  por  esla 
plática  de  la  liga  adelante  como  á  mí  me  |)a- 
resce  que  conviene  y  se  debe  hacer,  querria 
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que  tumbieu  niirásedes  sí  efectuándose  el 
apuDtamienlo  del  rey  de  Francia  con  sus  re- 
beldes fuibrian  de  entrar  eti  eUa  (i)  los  cató- 
licos de  aquel  reino,  que  á  raí  parescer  no 
podrían  dejar  de  ser  de  mucho  momento ,  roa- 
yormente  si  tuviese  una  cabeza  Grme  y  de 
subslancia  en  las  cosas  de  la  fée,  como  fuera 
el  cardenal  de  Lorrena  si  tuviera  el  coraje  que 
conviene ,  y  no  estuviera  tan  subieclo  á  la 
ambición  y  deseo  de  tener  mano  en  el  gobier- 
no y  cosas  temporales:  que  no  liay  dubda 
sino  que  con  la  auetoridad  y  hacienda  que 
tiene  en  aquel  reino  podria  traer  consigo  mu- 
chos hombres  principales,  que  vemian  á  ha- 
cer un  miembro  tal  que  señan  harta  parle 
para  tener  el  freno  á  los  hugonotes,  y  entre- 
tener las  cosas  de  la  religión ,  de  manera  que 
no  se  acabasen  de  perder  y  caer  enteramente 
cu  aquel  reino,  y  por  la  misma  causa  parece 
que  seria  bien  hacer  lo  mismo  con  los  católi- 
cos de  Inglaterra.  Este  concepto  me  ha  ocur- 
rido, y  así  os  lo  he  querido  escribir  para  que 
con  vuestro  buen  celo  y  gran  prudencia  vais 
mirando  en  todo  y  tomando  la  resolución  y 
apuntamiento  que  en  esta  parte  os  parcscicrc 
mas  conveniente,  y  de  mayor  beneficio  á  lo 
que  se  pretende,  no  dejatido  por  esto  de  dar 
mucha  prisa  en  la  condtision  de  la  de  Alema- 

(1 )  Lo  de  bastardilla  borrado  por  Felipe  II  y  puesto  en  su  lugar 
al  iiiirgen:  te  podria  hacer  otra  liga,  ó  entrar  en  tila. 
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nia,  qms  la  que  jmndpaimenie  hace  al  caso 
y  de  donde  podrían  deapues  depender  las  de- 
tnás  (i). 

Ea  lo  que  toca  al  arzobispado  de  Colonia, 
estando  tan  resuelto  &  quererlo  dejar  el  con- 
de que  hoy  lo  posee ,  do  hay  dubda  sino  que 
por  todos  loa  respectos  y  consideraciones  que 
vos  tan  prudentemente  apuntáis,  estaría  muy 
bien  en  el  obispo  de  Fi-einsingue ,  hijo  del  du* 
que  de  Baviera ,  y  cuando  esto  se  pudiese  en- 
De  mano  de  'í'^'"''^*'''  holgoria  yo  mucho  dello ,  pues  estA 
Felipe  II:     claro  quc  demis  de  la  religión,  vcrnia  muy 

NoMmeMner-  á  cuenta  para  la  seguriilad  desos  Estados  te- 
da   ti    nombraba 

iMiWn  «1  Jiiqu«  xiena  por  vecino,  y  tanto  mas  si  saliese  el 

pira  «ülo  il  obispo  *  '    * 

«i\Sidi»ita'??í  negocio  hecho  por  vuestro  medio  y  en  mi 
"iShí,''Síér  mi™  nombre,  con  que  su  padre  y  él  me  quedarán 
rn1i?ta.^tui^  tan  obligados.  Y  porque  yo  no  s¿  hasta  don* 

bien   lo  FDlltnde, 

ía°^."°3Sd'díl  ^^  8^  \y-*\ir\  llegado  en  esta  plática  después 

!S?teí'.'¿íd'r"a°í«  que  mu  escribistes,  no  puedo  decir  mas  de 

Íte!i5"p««  "w^  aprobar  vuestro  paresccr  y  remitirme  á  lo  que 

bubiércdes  tratado  y  quisiCredes  tractar  en 

esta  conformidad. 

Y  cuanto  á  la  pensión  que  quiere  recibir 

de  mi  el  dicho  electM*  de  Colonia,  dejando  la 

dignidad  y  haciéndose  lego ,  no  hay  dubda 

sino  que  tenéis  razón  que  estará  bien  á  mi 

D  man  d     '*"'*^''  ®'  tenerle  obligado  y  prendado ;  pero 

Felipe  11;     SÍ  ha  de  ser  clérigo  y  quedarse  con  la  dígni- 

xo  eaUíodoTo  uídad ,  auoquc  sea  asi  que  tenga  el  estado 

i|uequiercMrclé'  , 

ni[o  lioo  Miiar,  lempofal  dc  SU  casa  como  decís,  parece  in- 
(I)  Lo  de  bastardillo  armdído  por  Felipe  II. 
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qutnodebedetB-  dcccncia  cl  quercp  lener  pensión  de  soldado, 
^««''£¡""«■8""  y  que  lio  terna  buen  nombre  acerca  de  Su 
m°i<r'>?dtfq"'qu¡  Santidad  ni  de  los  católicos.  Vos  mirareis  en 

enMIudel.pBn-  .  . 

•ion  bigt  k  aue  lo  uHO  jT  CQ  lo  otTO ,  y  me  avisareis  con  reso- 

d<;n't"^t''¡B"'h¡  '^''"'  ^^  '"  9"^  **'  paresciere  que  mas  convle- 

iiot'KIIhi"'''"'  ne,  para  que  yo  asimismo  la  pueda  tomar  y 

se  eclie  á  una  parte  este  negocio. 

Y  si  habiéndose  hecho  las  diligencias  po- 
sibles no  se  pudiere  acabar  lo  del  hijo  de)  du- 
que de  fiaviera  y  se  tuviese  certidumbre  que 
'  admitirian  al  obispo  de  Lieja ,  es  así  que  seria 
mejor  que  otro  de  tos  que  allí  se  podrían  po- 
ner, por  concurrir  en  su  persona  las  buenas 
partes  que  me  habéis  representado ,  y  por  las 
mismas  he  acordado  de  tomar  la  mano  para 
le  procurar  el  capelo.  Y  asi  lo  escribiré  y  en- 
viaré á  pedir  y  suplicar  á  Su  Sanctidad  coa 
el  primer  correo  que  se  despachare  á  Roma, 
porque  hay  alguna  apariencia  que  en  la  Cua- 
resma querrá  hacer  creacioo  de  cardenales 
Su  Sanelidad ,  y  coc  la  buena  opinión  que  ya 
tiene  del  dicho  obispo  de  Lieja,  coDcurrieodo 
mi  intercesión,  paresoe  que  se  puede  esperar 
que  le  tocará  la  suerte.  Y  porque  si  así  fuere 
es  bien  que  tenga  entendido  que  este  honor  y 
acrescentamiento  le  viene  por  mí  mano ,  y  le 
quede  este  respecto  y  obligación  para  adelan- 
te ,  será  bien  que  vos  allá  como  de  vuestro 
se  lo  deis  á  entender  con  la  disimulación  y 
buena  manera  que  lo  sabréis  hacer.  Y  si  os 
paresciere  que  coniendria  elegirse  el  de  Lieja 
en  Colonia,  veréis  quien  convendría  encami' 
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nar  para  Lieja,  pues  sabéis  ¡o  que  conviene  quel  obispo  de 
Lieja  sea  á  mi  devoción  (1),    ' 

La  elección  que  hicistea  de  Chapia  Viteli  y  del  Fran- 
gió para  ir  á  tractar  con  la  reina  de  Inglaterra  la  restitución 
de  lo  que  tiene  arrestado,  me  paresció  á  propósito,  y  no 
menos  el  haber  enviado  por  otra  parte  el  Thoniás  Fiesco, 
para  que  tuviese  ganado  al  conde  de  Lesester  y  Sicel ;  pues 
en  efecto  estos  dos  deben  ser  ios  que  principalmente  guian 
la  danza.  Y  en  esto  al  presente  no  hay  que  decir  mas  de 
que  espero  eon  mucho  deseo  el  aviso  del  succeso  que  aque- 
lla negociación  habrá  tenido  por  ser  de  cualidad  que  acá  y 
alU  tiene  suspensos  á  todos  los  tratantes,  y  el  tróRgo  y 
conducta  de  las  cosas  que  de  una  parle  ú  otra  se  suelea  lle- 
var, en  tanto  menoscabo  de  mis  derechos,  y  daño  de  mu- 
chos de  mis  subditos,  que  ciei-to  conviene  grandemente 
abreviar  y  {wner  el  remedio  lo  mas  presto  que  se  pudiere. 
Y  cuando  por  aquella  via  no  se  haya  podido  conseguir,  es 
mas  que  conveniente  y  necesario  dar  orden ,  en  que  vayan 
y  vengan  flotas  de  armada  conforme  &  lo  que  se  os  ha 
apuntado.  Y  paraentretantoque  aquello  se  efectúa,  no  po- 
drá dejar  de  ser  rntiy  útil  lo  de  la3  treinta  Ó  cuarenta  na- 
ifes que  los  mercaderes  de  Anvere  os  dijeron  que  querinn 
enviar;  y  asi  fué  acertado  el  concederles  la  licencia  que 
para  ello  os  pidieron  cuando  allí  estuvistes,  aunque  lo  pro* 
pió  y  lo  que  mas  hace  al  caso  seria  componer  lo  de  Ingla- 
terra, asi  para  lo  presente  como  para  lo  de  adelante 

Y  porque  D."  Guerau  me  ha  escripto  por  esta  via  y  por 
la  mar  y  por  Francia  algunas  cartas,  y  yo  de  acá  no  le 
puedo  dar  orden  precisa  de  lo  que  ha  de  hacer,  vos  que 
estáis  sobre  el  becho  y  que  tenéis  el  negocio  en  la  mu  no,  le 

(1)  Lo  de  bastardilla  aSadido  por  Felipe  II. 
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iréis  advirtiendo  de  ua  tiempo  á  airo  de  lo  que  debe  ha- 
cer: que  yo  como  lo  veréis  por  la  copia  de  la  carta  que 
con  esta  se  os  euvia ,  le  respondo  y  envío  á  mandar  que 
cumpla  y  ejecute  lo  que  vos  le  ordenáredes,  como  si  yo  lo 
mandase. 

El  me  ha  avisado  muy  larga  y  particularmente  de  los 
tratos  que  allí  andan  del  casamiento  del  duque  Norfolt  con 
la  reina  de  Escocia ;  y  si  es  asi  coroo  él  dice  que  efectuán- 
dose alzarán  cabeza  los  católicos  y  se  restaurará  nuestra 
antigua  y  verdadera  religión ,  seria  de  tan  gran  momento 
cuanto  se  deja  considerar.  Y  por  todos  re^ectoa  fueron 
bien  empleados  los  diez  mil  escudos  que  enviastes  á  la  di- 
cha reina,  como  lo  será  cualquier  otro  favor  que  desde  ahi 
buenamente  le  pudiéredes  dar  y  muy  á  propósito  pai'a  en- 
tretener y  consolar  aquella  pobre  princesa,  que  con  tantas 
veras  y  determinación  afirma  que  quiere  vivir  y  morir  en 
la  fée  católica. 

De  seguro  quiso  Felipe  II  que  se  refonnase  el  párrafo  an- 
terior, pues  aunque  no  lo  tachó,  puso  al  margen  el  siguiente. 

Y  teniendo  fundamento  esto  que  D.°  Gai'au  dice  del 
casamiento  dd  duque  de  Norfolt  con  la  reina  de  Escocia, 
muy  á  propósito  seria ,  y  que  ellos  hubiesen  aquel  reino: 
pues  con  esto  creo  que  seria  volver  allí  la  religión  y  echar 
á  la  reina,  que  en  fm  ella  no  lo  querrá.  Y  también  seria 
quitar  aquel  casamiento  á  Francia  para  no  poderlo  preten- 
der. Solo  seria  mcncsler  asegurar  lo  de  la  religión  con  el 
de  Norfolt.  Vos  procurareis  dencaminar  lo  que  se  pudiere  á 
este  propósito  (1). 

Algunos  dias  lia  que  vino  aquí  el  arzobispo  de  Cassel 

(1)  Al  fin  de  este  perrero  poso  Felipe  II  lo  siguienlo:  "A  ¿S' 
yas.  Esto  poned  en  esta  substancia  urdanáadolo  mejor." 
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cQ  Irlanda  con  una  carta  que  el  conde  de  Gdmond  me  es- 
cribió en  nombre  suyo  y  de  otros  principales  católicos  de 
aquella  isla ,  y  después  le  han  venido  otros  dos  mensajeros, 
y  lo  que  en  substancia  piden  es  que  yo  los  mandase  favo- 
resccT  y  dar  asistencia  para  echar  de  allí  á  los  ingleses  he- 
rejes que  los  quieren  oprimir  y  forrjir  á  recibir  la  nueva 
religión ,  ofresciendo  que  admitirían  por  cabeza  á  cualquier 
persona  que  yo  le  diese,  y  que  en  fin  me  reconosccrían  por 
señor,  y  harán  y  cumplirán  cuanto  yo  quisiere.  Y  aunque 
en  materia  de  reli^nn  es  negocia  que  yo  holgara  mucho 
de  poderlo  abrazar  descubiertamente  y  de  ayudar  muy  de 
vci'as  á  aquellos  buenos  hombres,  considerando  por  otra 
parte  el  rumor  que  causarla  y  lo  que  dcllo  se  podría  deri- 
var, y  las  sospechas  y  celos  que  luego  tomarían  en  Fran- 
cia, y  el  estorbo  que  Iiaiia  para  no  se  poder  conseguir  de 
la  reina  de  Inglaterra  lo  que  al  presente  se  pretende,  he 
acordado  de  entretener  aquí  este  arzobispo  con  buenas  pa- 
labras y  socorros  de  dineros  para  su  gasto,  hasta  ver  qué 
suceso  tiene  la  negociación  que  agora  se  trae  con  la  dicha 
reina  de  Inglaterra ;  porque  si  ella  hace  lo  que  debe  en  lo 
de  la  restitución  y  en  querer  tornar  A  conservar  mi  amis-" 
tad  y  la  antigua  confederación  que  se  tiene  con  aquella  co- 
rona, está  claro  que  no  conviene  que  por  mi  parte  se  dé 
favor  de  gente  de  guerra  contra  ella  &  los  de  Irlanda ;  mas 
podréme  interponer  y  hacer  buenos  oliclüs  para  que  los  tra- 
te bien  y  les  deje  vivir  con  la  libertad  que  hasta  aquí  han 
tenido  en  el  ejercicio  de  nuestra  sancta  fée  católica  y  obe- 
diencia de  la  Sede  Apostólica  Romana.  Y  con  ofrescer  esto 
al  dicho  arzobispo,  procuraré  de  le  enviar  lo  mas  contento 
que  se  pudiere.  Pero  sí  la  reina  se  viniese  il  desvcrgonzar 
de  manera  que  sea  menester  romper  con  ella ,  creo  que  se- 
ria bien  pon»  pié  en  Irlanda  y  apoderarme  della ,  pues  me 
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llaman  y  me  piden  con  instancia,  y  se  pucdp 
iiacer  tan  ñícilmente  con  la  gente  que  dcslos 
reinos  se  enviaría ,  siendo  el  paso  como  sabéis 
y  una  entrada  lal  para  quitarle  lo  demás,  que 
cuando  vicso  en  mi  poder  aquella  isla,  le  da- 
ría bien  que  pensar.  Yo  os  encargo  mucho 
que  miréis  en  esto,  y  que  no  sucediendo  el 
concierto  que  se  procura  con  aquella  reina, 
me  aviséis  de  lo  que  se  o»  ofrescc  cerca  dello, 
para  queyo  lanío  mas  acertadamente  me  pue- 
da resolver  con  vuestro  buen  parescer  y  con- 
sejo. 

Por  aviso  de  Chanlone  habréis  entendido 
como  el  emperador  se  ha  excusado  de  tomar 
por  parle  de  paga  de  las  conlribuciones  los 
cient  mili  escudos  que  á  mi  me  lia  de  dar  en 
dolé  con  la  S.°*  princesa  Anna,  y  aunque 
De  mano  ile  ^^  ^^^  '"^  tenido  poca  ra7xm  .  yo  hasta  ago- 
Felipe  II  al  ra  no  lo  he  respondido ,  pues  por  la  memoria 
margen:  g^g  ^^^  euviastes  quc  concucrda  con  otra  que 

tB^^"qu^v*^  aquí  me  Ua dado  Dietrlstan,  paresceque  aun- 
i>r»te  punto,  M  que  sc  descucuten  los  dichos  cient  mili  eseu- 
eonramB  i  lo  qus  jog  jj.  ¡^  dolc ,  cabco  bicu  BU  la  suma  de  los 
ÍSeCiíSÍ»  H"  219  mil  tiO  (lorines  que  montan  las  dichas 
contribuciones ,  los  cincuenta  mil  escudos  que 
el  emperador  ha  librado  sobre  ellas  á  mi  her- 
mana ;  y  vos  estáis  ya  tan  prendado  como  de- 
cís por  haber  ofi-escido  que  los  pagaríades  ¡in- 
tes  que  os  llegase  la  orden  que  os  mandé  dar 
para  que  sobrcseyOsudcs  en  cato,  tengo  por 
bien  que  por  haber  de  ser  para  mi  hermana 
(ii  quien  yo  tanto  quiero)  los  diclios  cincuenta 
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miil  cscudo3 ,  se  los  liagais  cumplir  y  pagar 
á  toda  su  satisfaccioD ,  dándole  á  entender  la 
buena  voluntad  con  que  he  venido  en  estn, 
sin  embargo  de  la  justa  excusa  que  se  pudie* 
ra  interponer  para  no  cumplir  estos  ni  ios  de- 
más  que  se  pretenden  de  las  dichas  contribu- 
ciones. 

En  cuanto  al  negocio  de  la  décima  ó  al- 
cabala que  se  procura  plantar  en  esos  Esta- 
dos, y  al  cenléaimo  que  se  habla  de  sacar 
para  la  paga  de  la  gente  de  guerra,  y  entre- 
tener lo  extraordinario,  no  hay  que  decir  sino 
desear  entender  que  se  haya  asentado  con  la 
flrmeza  que  conviene,  y  de  manera  que  no 
se  estrague  ni  disminuya  el  trato  que  como 
sabéis  es  la  substancia  desos  Estados:  que 
este  se  ha  representado  siempre  por  inconve- 
niente. Mas  pues  vos  quedábades  tan  adver- 
tido dello  como  nie  escribís,  tengo  por  cierto 
que  lo  habréis  dispuesto. yordenado  todo  de 
manera  que  se  haga  mi  servicio ,  y  se  apro- 
veche mi  hacienda  sin  inconveniente.  Y  cier- 
to yo  pensé  que  acabándose  esla  negociación, 
como  se  esperaba ,  no  fuera  necesario  que  de 
acá  se  os  enviara  ninguna  manera  de  provi- 
sión ;  mas  pues  que  decis  que  seria  cortar  eso 
„  j     efi  agraz  si  agora  se  desfrulase ,  yo  he  man- 

Felipe  II:     dado  quc  se  mire  la  forma  que  podrá  haber 
bmo  creo  qoe  para  03  podcT  coviar  el  crédito  que  pedís ,  y 

debe  híbtr  «At-   "^  '^  ,     ,  ,    .    , 

B«iu  Mi  el  c»rí«-  con  otro  se  os  avisara  de  lo  que  se  podra  ha- 
cer:  que  el  tesorero  ha  llevado  cargo  delIo 
para  tratarlo  en  la  feria  de  Medina  donde  al 

Toiioxxxvm  le 
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presente  se  halla ,  como  os  lo  escribirá  mas  en 
particular  el  cardeaal,  á  quien  me  remito. 

También  he  mandado  que  se  trate  de  la 
orden  que  se  habrá  de  dar  para  que  á  Fran- 
cisco de  Lejalde  se  tome  la  cuenta  de  los  di- 
neros que  han  entrado  en  su  poder,  y  el  car- 
denal os  avisarii  asimismo  del  apuntamiento 
que  en  esto  se  tomare. 
-  ,  Luego  que  recibi  la  carta  en  que  me  e^ 

Felipe  II:  cribbtes  el  aviso  que  hablades  tenido  de  que 
NtMDMtciict-  algunos  mercaderes  portugueses  de  los  que 
¡S2d?°iir""  residen  en  Anvers  hablaban  en  querer  pasar 
el  trato  de  la  especería  á  Inglaterra ,  advertí 
dello  al  rey  mi  sobrino  pidiéndole  en  confor- 
midad de  loque  vos  advertís,  que  les  mande 
alcen  la  mano  desta  negociación,  y  aun  no  ha 
venido  su  respuesta.  En  teniéndola  se  os  ad- 
vertirá de  lo  que  me  escribiere  y  conviniere. 
Muy  bien  me  páreselo  'el  haber  ido  vos 
mismo  á  hacer  reparar  lo  que  se  habla  caldo 
en  la  cindadela  de  Anvers ,  y  no  menos  de 
haber  enviado  á  D."  Fadrique  con  la  comi- 
sión que  llevó  para  dar  principio  en  los  casti* 
líos  que  se  han  de  hacer  en  Bolduque,  Güel- 
dres,  Frisa  y  Holanda ,  y  á  tratar  con  las  vi- 
llas de  la  forma  que  se  ha  de  dar  para  el  gas- 
to dello.  Y  pues  ya  será  vuelto ,  holgaré  que 
me  aviséis  (si  no  lo  hubiéredes  hecho)  de  la 
resolución  que  habrá  traído  y  asiento  que  deja 
en  estas  cosas,  y  que  también  me  escribáis  si 
habéis  dado  orden  para  que  se  haga  el  casti- 
llo en  Valencianas,  pues  allí  parescc  ser  tan- 
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In  y  nins  nccosarío  que  en  nin^na  de  las  otras  villas,  {>oi- 
hnfecrsido  delasqucmasseddsvcrgonzaroD,  y  donde  con- 
viene qne  bnya  mas  recaudo  por  lo  que  se  tiene  entendido 
de  los  malos  ánimos  de  tos  naturales  y  ser  tan  cerca  de 
Francia  como  sabds. 

Mueho  roe  ha  dado  que-  pensar  el  luibcr  querido  com' 
prar  en  Francia  el  duque  de  Branzuich  los  treinta  ,  mil  flo* 
rioes  de  renta  que  decís,  por  ser  de  la  condición  que  sa- 
béis; y  aunque  según  la  aficíoo  que  hasta  agora  ha  mos- 
trado tener  &  mi  servicio,  creo  do  habrA  mudanza ,  todavía 
será  bien  que  ahondéis  un  poco  mas  este  negocio  coa  la 
disimulación  que  vos  lo  sabréis  hacer,  y  me  aviséis  dello 
y  re^ndais  á  lo  que  se  os  ha  escripto  en  francés  cerca  de 
la  facultad  que  el  dicho  duque  me  ha  pedido  para  poder 
dejar  á  sus  hijos  bastardos  los  bienes  que  tiene  en  Holanda, 
porque  estoy  esperando  vuestro  parescer  en  este  parte  para 
rae  resolver  con  él  ea  les  particulares  que  me  ha  enviado 
&  suplicar,  qne  por  muy  bien  que  yo  lo  baga  con  ¿I,  s«sr 
pecho  que  no  le  habernos  de  podo*  acabar  de  contentar, 
como  quiera  que  es  muy  conveniente  entretenerle  en  mi 
devoción  y  servicio  lo  mejor  que  se  pudiere.  Y  esto  bareis: 
vos  por  vuestra  parte  con  la  buena  manera  y  trato  que 
hasta  aqui  lo  habéis  hecho.  ¥  si  me  resolviera  en  lo  de  las 
mercedes,  tmnbienne  habré  de  resolver  entonces  en  esto  del 
duque  (I). 

Divorsas  veces  se  me  ha  propuesto  y  pedido  que  reciba 
en  mi  servicio  con  plaza  de  coronel  de  alemanes  al  comeur 
dador  Remer,  de  la  orden  de  San  Juan,  y  Chantone  me 
escribe  que  estarla  muy  bien  en  su  persona,  y  que  á  vos 
os  ha  avisado  de  lo  mismo  dias  há,  diolinido  que  es  muy 

(I)  Lo  de  Inslardilk  u  adición  de  marta  del  rey. 
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católico  y  muy  buen  soldado  y  rico.  Será  biea  que  coa  re< 
solución  ¡m  escribáis  lo  que  os  paresce  para  que  yo  asimis- 
mo la  pueda  tomar:  que  el  prioi'  D."  Antouio  y  oíros  que 
trataron  al  Kcmer  cuando  estuvo  aqui  con  el  archidaque 
mi  primo,  satisfacción  muestran  tener  de  su  persona  y  ow- 
dura;  pero  en  6n  yo  no  me  resolveré  hasta  tener  vuestro 
aviso  y  parescer. 

El  cardenal  de  Granvela  me  acuerda  y  pone  cn.cons- 
ciencia  la  provisión  de  la  presidencia  {del  parlamento  de 
Dola,  en  la  cual  yo  no  me  be  resuelto,  porque  uo  me  aca- 
bo de  satisfacer  de  las  personas  que  conozco  ni  de  la?  que 
vos  hasta  agora  me  habéis  escripto;  mas  eo  fin  pues  es 
faeraa  que  se  ha  de  tomar  de  las  que  hay,  yo  os  ruego  y 
encarga  mncbo  que  tornéis  á  mirar  cual  será  mas.  á  propó- 
sito de  las  que  concurren,  y  me  lo  escribáis,  avisándome 
de  su  edad  y  cualidades.  Y  si  ninguno  de  los  naturales  os 
contentare  enteramente,  y  os  parescáere  ^e  sería  bien  po* 
ner  algún  vasallo  mió  dct  Estado  de  Alilas,  veréis  cual  se* 
ría  á  propósito  y  enviármele  beis  nombrado'  con  sus  cuali- 
dades: que  el  cardenal  me  ha  escripto  quei  sin  inconve- 
niente puede  ser  extranjero  como  lo  ha  habido  otras  veces, 
artnqae  si  desos  Estados  hubiese  tal  persona,  seria  mas  á 
propósito  (1). 

Ya  se  os  ha  dado  aviso  como  había  lieclw  elección  del 
licenciado  Roda,  oidor  de  Valladolid,  para  que  fuese  ¿  re- 
sidir y  servirme  cerca  de  vuestra  persona  en  los  negocios 
de  substancia  que  ahí  ae  ofrescen  conforme  á  la  traza  que 
vais  dando  en  las  cosas  tocantes  al  buen  gc^erno  dosos 
Estados.  El  me  paresció  hombre  de  buen  juioio  y  añento, 
y  el  cardenal  me  ha  hecho  tan  buena  relación  de  su  perso- 

(1]  Lo  de  bastardilla  adicionado  de  mano  del  rey. 
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na ,  que  espero  me  ha  de  acertar  á  servir.  El 
va  por  Italia  en  las  galeras  que  partieron  de 
.  Cartagena  á  los  tres  del  presente,  y  no  lleva 
Ututo  sioo  solamente  una  carta  mia  para  vos, 
en  que  se  os  da  aviso  de  como  le  he  sefialado 
dos  mil  escudos  al  año ,  que  le  han  de  correr 
desde  .el  primero  de  septiembre  próximo  pa- 
sado; pero  si  oa  paresce  que  para  lo  de  ade- 
lante ha  de  tener  titulo  despachado  en  el  stilo 
desos  Estados ,  mandareis  ordenar  la  minuta 
como  á  vos  os  paresciere  que  será  menester, 
y  eDviñrmela  heis  para  que  yo  la  firme  y 
mande  despachar,  auitique  yo  creo  que  no  es 
tnmesíer  (1). 

Mucho  he  holgado  de  entender  que  hubié- 
sedes  acabado  con  el  obispo  de  Bolduch  que 
se  quisiese  pasar  á  Anvers,  porque  con  la 
aprobación  y  bueua  opinión  que  se  tiene  de 
su  persona ,  es  de  esperar  que  hará  alli  mu- 
cho servicio  á  nuestro  señor  y  mucho  bene- 
ñcio  en  lo  espiritual  á  los  naturales  de  aquella 
villa  y  obispado ,  y  asf  se  lo  daréis  á  entender 
de  mi  parte  con  las  buenas  palabras  que  os 
paresoiere  que  serán  á  propósito ,  y  el  favor  y 
aásiencia  que  hubiere  menester,  para  que 
coa  tanto  mas  vigor  y  calor  él  pueda  ejecutar 
lo  que  convenga  en  servicio  de  Dios  y  bene- 
ficio de  la  religión. 

El  advertimiento  y  consejo  que  me  dais 
soIhv  el  negocio  del  Final  me  ha  parescido 


(1)  Lo  de  hnglardilla  adición  de  ii 
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muy  acertado,  y  asi  i»e  aprovecharé  iÜ 
cuaodo  se  haya  do  veair  á  ejecutar  la  ofala 
que  yo  be  hecho  al  emperador,  que  creo  no 
se  podrá  excusar,  poi'que  él  la  ha  accplado; 
aunque  á  In  verdad  si  se  pudiese  atraer  á  ello 
el  marqués,  lo  mejor  seria  comprarle  aquel 
astado  é  incorporarlo  an  el  de  Milán,  pues 
no  tiene  hijos  ni  sucesor  forzoso ,  y  él  es  tan 
perdido  y  desbaratado  que  por  ventura  se  po- 
dría inducir. á  ello  tratándose  por  buen  me- 
dio. Yo  os  ruego  que  me  digáis  lo  que  en  eslo 
se  os  ofresce,  pues  es  plática  antigua  y  que 
Ita  pasado  por  A-uestras  manos  aquí  y  en  Ge- 
nova ,  sobre  presupuesto  que  Chantone  me  ha 
escriplo  que  aunque  él  se  la  ha  echado  en  la 
oreja  algunas  veces,  no  acude  al  negocio  de 
la  venta ,  íintes  le  responde  siempre  que  quie- 
re morir  marqués;  y  si  no  estu^Kse  mas  de 
en  el  título,  yo  se  lo  daría  donde  lo  quisiese. 
En  k)  de  Mon1iti;n¡  oca  do  se  puede  cami- 
nar mas  apriesa  i¡ov  estar  allá  introducida  la 
causa  por  donde  se  ha  do  llegar  A  la  definiti- 
va sentencia.  El  envía  agora  eiertos  papeles 
en  su  defensa,  y  Zayas  os  advertirá  de  lo 
que  coa  comunioadon  del  alcalde  Salazar  se 
ofresce  de  que  avisaros,- qtie  en  efecto  se  en- 
tiende eer  todo  subterfugios  y  dilaciones.  Y 
asf  será  bien  que  hagáis  dar  la  priesa  que  la 
justicia  sufriere  para  que  este  nogocio  se  aca- 
be, que  en  (odas  considernctoncs  conviene 
que  no  esté  tanto  tiempo  pendiente.  Y  lo  mis- 
mo se  debe  hacer  de  lo  que  loca  á  Vandcne- 
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se:  que  en  lo  <le  Simoo  Renarte  también  se  lia  dado  el 
priocipio  que  eotendereis  por  la  relacioo  que  se  os  envía 
dei  aloalde  Salazar,  que  le  ha  tomado  su  ooofeñoQ.  Y  en- 
viareis los  recaudos  que  él  os  pide  para  que  se  acabe  de 
entender  si  tiene  culpa,  y  sino  absolverle:  que  lia  muchos 
años  que  padesce,  y  está  tan  enfermo  y  tan  pobre  que  es 
menester  sustentarle  de  mis  dineros.  De  Hadñd  á  18  de 
noviembre  4569. 


Q^ia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  21  de  novietnbre  1569. 

Aviso  dado  al  rey  de  Portugal  á  fio  de  que  impida  á  los  comer- 
ciantes de  BU  reino  que  pasen  el  trato  de  la  especería  de  Amberes 
á  In^aterra —  Desconfianza  de  que  esto  se  lleve  á  efecto. 

(Árehino  general  de  Simaacas.—Esiadc,  legujo  nüm.  S4ít.) 

Al  duque  de  Alba. 

citra  io4a  Teniendo  escripias  las  que  van  con  esta 

lia  llegado  la  respuesta  que  esperaba  de  Por- 
tugal sobre  lo  que  yo  había  advertido  al  rey 
mi  sobrino  por  medio  de  mi  embajador,  pi- 
diéndole enviase  á  mandar  á  aquellos  sus  va- 
saltos  que  procuran  de  pasar  el  trato  de  la  es- 
pecería de  Anvcrs  ú  Inglaterra,  que  do  tra- 
tasen dello';  mas  parésceme  que  el  rey  ó  por 
mejor  decir  susuoiiscjeros  (que  losmasó  todos 
son  nuevos  y  ilc  poco  disciii'so  y  menos  cspe- 
ricneía)  no  acuden  á  estorbarlo  tan  determi- 
nadamente coinu  fuera  ruzon ,  untes  paresce 
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(juc  blaiideaQ  en  el  negocio  como  lo  entenderéis  mas  eo 
particular  por  una  relación  que  Ite  mandado  se  os  envíe  ea 
cifra  de  lo  qtie  me  C3cribe  D.  Hernando  Carrillo  paní  que 
advertido  de  to  que  contiene,  hagáis  la  diligencia  necesa- 
ria para  saber  de  fiiiidamento  lo  que  en  esto  pasa  y  la  pre- 
vcneioQ  que  viéredes  convenir ,  avisándome  luego  de  lo 
que  03  pdresce  que  acá  se  puede  y  debe  iiacer  por  mi  par- 
te, para  desviar  un  negocio  que  tan  mal  le  estaría  á  mi 
sobrino  y  á  mis  cosas.  De  Madrid  ú  2 1  de  noviembre  15G9. 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  tí  14  de  diciembre  1569. 

Resultado  poco  satisraclorio  ic  la  ncgociacioD  de  Inglaterra — 
Política  de  la  reioa  Isabel  y  sus  ministros — Parecer  del  duque  so- 
bre los  incoa veníen tus  de  la  guerra — Insiste  en  que  se  le  manden 
recursos  para  licenciar  las  banderas  de  alemanes ,  y  pagar  á  la  gcn- 
le  que  fué  en  socorro  del  rey  de  Francia — Pide  respuesta  á  Tarios 
puntos  que  tiene  consultados, 

(Archivo  general  de  Simancas. —Estado,  legajo  núm.  5i\.J 

A  primero  y  2?  del  pasado  he  dado  á  V.  M.^  cueata 
del  estado  en  que  quedaba  basta  aquel  punto  la  aegocia- 
cion  de  Inglaterra ,  y  este  lleva  el  duplicado  de  los  18.  Des- 
pués acá  he  recibido  cartas  de  Chapín  en  francés  é  italiano 
que  contienen  lo  que  V.  M.^  siendo  servido  podrá  mandar 
ver  por  las  copias  que  van  con  este  despacho  y  con  el  que 
escribo  en  francés.  Desdóla  primera  hora  que  la  reina  hizo 
estos  arrestos,  se  ha  entendido  en  ella  y  en  sus  consejeros 
mala  voluntad  á  la  restitución,  y  mucho  ¿ntes  á  todas  las 
cosas  de  V.  M.'^  receptando  en  su  reino  los  forajidos  deslos 
Estados,  y  dando  puertos  ¡i  los  cosarios  franceses  6  ingle- 
ses, dejándolos  vender  los  robos  y  piraterías  que  cu  subditos 
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de  V.  U.*  han  hecho  y  hacea,  proponiendo  medios  y  pi- 
diendo cosas  tan  extraordinarias  como  se  ha  visto  por  lo 
que  trató  con  Asonlevile  y  agora  trata  con  Chapin,  hasta 
poner  dubda  en  la  QrmadeV.M.'' Yhabieodo  visto  el  térmi- 
no qne  agora  ha  tenido  en  la  última  audiencia  que  el  dicho 
Chapin  tuvo  con  ella,  me  he  resuelto  con  parescer  destos 
consejeros,  de  escribirle  que'  se  licencie  en  la  forma  que 
V.  M.**  verá  por  la  respuesta  que  hago  al  dicho  Chapin ,  y 
luego  dar  aviso  á  V.  M.'  de  lo  que  pasa,  para  que  sepa  lo 
qoe  aquí  puedo  colegir  de  la  intención  de  la  reina  y  lo  que 
á  estos  consejeros  y  k  mi  paresce  sobre  estas  malcrías,  y 
el  estado  en  que  aquí  quedan  las  cosas,  para  en  caso  que 
V.  M/  se  resolviese  de  romper  ó  disimular,  y  con  esta  ín- 
formación  tomar  con  su  gran  prudencia  la  resolución  que 
mas  convenga  á  su  servicio. 

A  la  reina  como  muger  cobdisiosa  le  paresce  que  con 
la  ropa  y  dineros  que  tiene  en  la  mano ,  puede  mejorar  su 
partido  y  bacer  todas  las  demás  estorúones  que  quisiere,  pi- 
diendo cosas  tan  fuera  de  término  que  ni  á  la  grandeza  de 
V.  M/  conviene  concederlas,  ni  á  otro  principe  que  fuera 
inferior  de  la  reina;  y  véese  claramente  la  intención  de 
llevar  este  negocio  á  la  larga ,  pues  dice  que  quiere  enviar 
persona  i  tractar  con  V.  M.'',  y  que  se  comience  por  las 
diferencias  viejas  de  Brujas,  hts  cuales  V.  M/  verá  por  la 
relación  que  va  con  el  despacho  en  franci'rs,  que  son  casi 
todas  en  beuelicio  destos  Estados  si  ya  no  fuese  su  inten- 
ción poner  delante  que  se  guardase  una  capitulación  que 
el  rey  D.  Felipe  hizo  el  año  de  seis  forzado  del  rey  Enrique 
ruando  con  temporal  entró  en  Inglaterra  (i),  cuya  copia 

(1 )  -\lude  á  Felipe  1  el  Hermoso  que  en  enero  de  1506  vino  des- 
de FlÚQitud  á  España  eoo  su  cs|)o$a  Dona  Juana.  La  tormenta  que 
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envió  también  d  V.  M."*,  que  aquí  llaman  el 
mal  tratado,  tan  perjudicial  para  eatosEstados 
que  serla  la  total  ruina  dellos  sí  se  observase. 
Cerca  de  su  persona  tiene  los  nias  ruines 
sugelos  y  mas  herejes  pertinaces  del  mundo 
en  esta  maldad  que  hoy  corre  con  él ,  de  ma- 
nera que  yo  no  podría  esperar  defía  ni  dellos 
cosa  que  fuese  buena  en  servicio  de  V.  H/ 
.,       ,  Si  enviare  hombre  como  dice,  paresoe  que 

puto  tal  vez  et  V.  M.''  en  ninguna  manera  debe  admitir  que 
secreiarto  Za-  ^^  comience  por  las  viejas  difereocias,  como 
"p.reKír  d«i  Diís partieularmehte  lo  vcTá  V.  M.'' porcl  dcs- 
¡lí'3r[[igiM«r.."  pacho  en  francés ,  porque  yo  teniendo  aten- 
ción á  lo  que  V.  M/  en  sus  cartas  me  manda, 
no  he  querido  admitir  tal  plática.  Y  procurar 
que  entretanto  que  esto  se  averigua,  los  puer- 
tos y  navegación  quede  libre  para  loa  subdi- 
tos de  V.  M.**  y  tratantes  en  estos  Estados,  ha 
parescido  muy  conveniente,  Ío  cual  yo  he  ea- 
crípto  á  Chn[Hn  procure  pw  el  medio  que  me- 
jor les  paresciere ,  sin  que  se  entienda  que 
por  mi  parte  se  pretende.  Las  necesidades 
grandes  en  qucV.M.'  al  presente  se  halla, 
nadie  las  sabe  mejor  que  V.  M.''  Las  de  aquí 
son  muchas,  porque  et  pai&  con  las  guerras  pa- 
iiiíonvenienieed  sfdas,  coH  U  geutc  qüc  ha  andado  atrave- 
'""P" '"  «■""'■  sando  de  un  cabo  á  otro ,  con  haber  faltado 


sufrió  ,  su  desembarco  en  uno  de  los  puertos  de  luglalcrra  con  csli; 
motivo  y  su  catrcvisía  con  Enrique  Vil,  pueden  verse  en  el  lo- 
mo VIII  de  nuestra  Colección :  Crónica  de  Felipe  I  llamado  el  Her- 
moso ,  por  ¡}.  Lorenzo  de  Padilla ,  lii.  2.°,  cap.  VI  /  Vil, 
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el  comercio  de  un  año  á  eala  parle ,  cod  la  suspeosion 
que  tieDcn  hasta  ver  el  perdoa  geaeral,  con  la  auBenciaque 
han  heciio  muchos  hombres  con  haber  otros  retirado  el  trato 
por  nu  9aber  de  quiea  fiarse ,  tengo  por  cierto  que  el  rom- 
)ierceD  Inglaterra  sería  muy  mal  á  propósito  ;  pero  en  caso 
que  ingleses  lo  quieran,  V.  M.'^oo  puede  escnsarlo;  Viendo 
3'0  la  ruin  inleacion  de  la  reina  y  la  dembstracioo  que  tan- 
tai  veces  ban  hecho  de  vender  las  mercancías  detenidas 
(fue  están  eo  ser  qiie  en  efecto  son  lanas  y  otras  cosas  que 
en  aqnells  isla,  no  han  tenido  salida,  porque  todas  las  demás 
están  eonsuntídas  y  vendidas ,  be  dado  licencia  i  los  Incr- 
caderes  con  una  instruocioD,  advirlíéndalescomo  se  han  de 
gobernar  para  que  vayan  á  componerse  y  sacar  sus  morca- 
derias  sin  que  se  entienda  que  yo  IcS  doy  permisión  jura 
ello  y  principalmenEe.  las  lanas,  porque  en  estos  Estados  las 
echan  jp-an  falta  para  sus  obrages,  y  ^á  los  interesados  en 
el  dinero  .que  se  concieHen  á  los  pUíOs  mas  cortos  que  se 
pudieren.  Hecho  eslo  y  sacando  la  navegación  libre,  V.  M.-* 
eslam  á  mejor  partido  aguardando  buena' ocasioo 'para  sa- 
tisfacerse de  las  descoilcsfns  que  la  reina  le  tiene  hechas,  y 
cUa  mas  despro\'rída ,  si  no  qwicre  ya  en  tal  caso  parescer 
que  usa  de  jjostilidad,  y  V.  M."*  oo  puede  en  manera  del 
inundo  escusar  de  mirar  en  k\  remedio,  ponjue  no  dando  á 
V.  a.'  la  reina  sus  puertos  libres  sin  que  los  vasallos  de 
V.  H.''  ifagan  mas  qus  abrigarse  en  ellos  «u  usar  del  co- 
mercio, es  imposible  poder  estar  en  esta  manera.  Y  pensar 
que  con  una. armada  se  pudiesen  enviar  de  aquí  y  venir  de 
allá  inercaderiais ,  podríase  hacer  una  6  dos  veces  y  esto  cou 
inas  facilidad  á  los  que  saiteo  de  aquí,  porque  salen  con  tiem- 
po hcdio  y  atraviesan  la.isln ,  y  si  lea  falta  vuélvense  á  ca- 
las puertos;  pero  las  naos  que  vienen  de  allá  con  tan  largo 
^■¡aje  y  les  viene  á  fallar  el  Uetilpo ,  fifl-zosanieolc  ó  ban  de 


jM,Googlc 


252 

tomar  puerto  en  Inglaleira  6  se  han  de  perder :  que  no  es 
como  coando  había  guerra  con  Francia,  que  entonces  ve- 
niales muy  á  cuenta  la  segundad  del  armada  por  los  puer- 
tos que  tenían  en  Inglaterra.  Escripto  he  á  V-  M.^  en  esta 
materia  algunas  cosas  que  se  me  ofresdan  desde  Anvers  á 
los  12  de  septiembre,  y  agora  últimamente  con  Alonso  de 
Ulloa  á  quién  he  dicho  aboca  algunas  particularidades  para 
que  dé  cuenta  dellas  á  V.  M.'  y  á  elle  dé  licencia  para  ir 
á  entender  en  algunos  negocios  suyos  y  buscar  forma  para 
poder  vivir,  que  ha  gastado  cuanto  tenía.  Suplico  á  V.  M.' 
me  haga  á  mí  tan  gran  merced  en  hacerla  á  Atonso  de 
Ulloa,  de  manera  que  pueda  sustentarse:  que  por  lo  que 
aquí  ha  servido  lo  meresce  muy  bien  si  no  tuvi^a  hechos 
otros  servicios  á  V.  M.* 

Aunque  las  oosas  de  Francia  no  están  tan  asentadas 
que  aquí  se  pueda  estar  con  entera  seguridad  dellas,  toda- 
vfa  me  he  resuelto  de  licenciar  las  cuatro  compafilas  de  ca- 
ballos borgoñones,  y  he  enviado  á  D.  Fadnque  para  que 
vea  de  buscar  algún  modo  para  licenciar  algunos  destos 
alemanes,  porque  están  ya  de  manera  qiie  no  podrían  ha- 
cer &  V.  M.'  ningún  servicio:  que  como  ha  tanto  tiempo 
que  se  levantaron ,  los  oficiales  hacen  ir  los  que  tenían  las 
sobrepagas  y  dejan  la  gente  inútil  para  echárselas  en  las 
bolsas,  y  esto  me  mueve  i  licenciarlos,  porque  menos  in- 
conveniente serk  levantar  otros  siendo  menester',  que  tener 
estos  de  quien  se  puede  esperar  ningún  servicio.  Suplico  i 
V.  M.^  cuanto  puedo  sea  servido  mandarme  enviar  el  cré- 
dito qne  le  tengo  suplicado,  porque  aquí  V.  M.**  no  tiene 
ninguno  y  el  mes  está  ya  acabado,  con  haber  entretenido 
esta  gente  un  año  entero.  Si  hallase  á  ciento  por  ciento  los 
dineros  los  tomaría  por  descargarme  destos  alemanes  y  es- 
cuaai*  c!  robatorio.  Ya  yo  he  dicho  á  V,  M.*"  que  volvei-é  á 
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embolsar  este  dioero,  porque  teogo  de  donde;  pero  no  son 
llegados  los  plazos  y  el  crédito  eslá  como  he  dicho,  y  he  de 
pagar  eo  esta  Teria  casi  ochocientos  mil  escudos  qoe  no  sé 
como  los  hallará  D.  Fadrique. 

Para  pagar  la  gente  que  ha  socorrido  al  Rey  Cristianí- 
simo serán  menester  casi  trecientos  mili  escudos  hasta  age- 
ra  sio  ochenta  mil  que  yo  les  he  enviado.  No  puede  V.  M.' 
en  ninguna  manera  dejar  de  enviar  provisión ,  porque  de- 
más que  yo  no  tengo  de  donde  pagarlos ,  estos  de  squf  se 
dan  á  la  ira  mala  diciendo  que  no  lieoeo  ellos  que  hacer 
con  pagar  la  gente  que  V.  M.^  envió  en  socorro  del  rey. 

D."  Francés  y  el  conde  Mansfelt  me  han  escripto  que 
querían  licenciar  sus  raistres :  yo  he  despachado  al  dicho 
D."  Francés  para  que  diga  &  la  reina  me  dé  liceocía  para 
licenciar  los  de  V.  M.^  y  la  infantería.  Lo  que  allá  pasa 
D.'  Francés  lo  debe  escribir  á  V.  M.'  que  mil  días  ha  que 
no  tengo  ninguna  nueva. 

Importa  tanto  al  servicio  de  V.  M.^  tomar  resolución  en 
la  consulta  que  envié  agora  un  año,  en  lo  del  perdón  ge- 
neral, lo  del  duqoeErico,  marqaés  Hanz  de  Brandemburg, 
la  reina  de  Escocia,  en  lo  de  las  contiibucion^s  por  los 
cincuenta  mil  escudos  de  la  emperatriz,  y  en  dar  alguna 
cosa  á  los  consecres  del  emperador ,  y  otros  muchos  parti- 
culares de  que  la  aguardo  taolos  dias  bá,  que  aunque  V.  M.' 
rae  tenga  por  pesado,  no  puedo  dejar  de  volverlo  á  supli- 
car á  V.  U.**  eucarescidamente,  porque  no  tengo  cara  con 
que  mandar  ¿  estos  hombres  lo  que  han  de  hacer.  El  mar- 
qués Hanz  sospecha  que  V.  M.''  no  gusta  de  su  servicio;  el 
Erico  anda  por  dar  de  cabeza  en  el  rey  de  Francia  y  no  es 
hombre  para  dejarle  de  la  mano,  la  de  Escocia  me  ha  tor- 
nado ¿  enviar  el  dicho  hombre-  Hallóme  cargado  con  todas 
estas  cosas  sin  saber  palabra  que  decir  á  ninguno.  Suplico  á 
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V.  M.''  maodc  tomar  resolueíoD  en  eslas  que  sod  mas  for- 
zosas y  merameato  todas  de  su  servicio.  Nuestro  Señor,  ele. 
De  Bruselas  á  l]  de  diciembre  i569. 


Copia  lie  carta  descifrada  del  duquede  Alba  á  Su  M.'  De 
■-   Bruselas  (i  Jl  d$  diewatbn  1569. 

Sublevación  do  la  Inglaterra  setenlriftital — Eucáréccnsclos  ser- 
tícícís  de  Saacho  de  Avila  y  de  1).  Lope  Zapata. 

(Archivo  general  ií«  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  Mi.) 

Después  de  escríptas  las  que  van  con  esto,  he  tenido 
cartas  de  D."  Guerau  de  primero  y  seis,  cuyos  originales 
envió  á  V.  M.^  Trujólas  un  gentil  liombrcde  Ghaptn  eon 
otra  carta  suya  que  también  envío  A  V.  M.^  con  el  despa- 
cho en  francés.  Según  paresce  por  lo  que  ambos  escriiien 
y  el  gentil  hombre  lia  dicho  á  boca,  el  levantamiento  del 
Norle  va  en  crescimiealo.  Yo  he  respondido  al  criado  de  la 
reina  de  Escocia' lo  que  V.  M.^  verá  por  er despacho  en 
francés,  y  aunque  sospecho  qae  todo  &ste  negocio  ha  de 
parar  en  humo,  me  ha  parescido  despachar  este  correo  en 
gran  diligencia  ycnte  y  viniente,  para  que  V.  M.*  entien- 
da lo  que  pasa  y  me  mande  su  voluntad ,  porque  ein  ella 
yo  no  osaría,  aunque  V.  M.**  me  lo  remitiese,  tomar  pa- 
rescer;  y  asi  suplico  á  V.  M.''  me  mande  coa  brevedad  lo 
que  debo  hacer.  De  D."  Francés  tuve  también  aviso  en  que 
me  dice  lo  que  allá  pasa. 

A  V.  M.**  he  cscripto  algunas  veces  lo  que  aquí  ha  ser- 
vido Sancho  de  Avila,  easlellano  de  Anvers,  y'  lo  qae  mc- 
rcsce  su  persona.  Supliüo  á  V.  M."*  me  haga  merced  de 
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mandarle  dar  un  hábito ,  porque  yo  lo  eslimaré  eo  tanto 
como  si  V.  M.''  me  la  hiciese  á  mi  mismo,  como  mas  par 
ticularmente  lo  escribo  al  secretario  Zayas  ;.y  ni  mas  ni  me- 
nos por  D."  Lope  Zapata,  que  ha  tantos  años  que  sirve  á 
V.  M.^,  habiendo  vendido  su  patrimonio  para  hacerlo  ago- 
ra con  la  compañía  de  caballos  tan  bien  y  con  tanto  cuida- 
do, que  no  puedo  dejac  de  signiricarlo  á  V.  M.**  y  suplicarle 
sea  servido  hacerle  merced.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruse- 
las á  11  de  diciembre  1569. 


Copia  de  minuta  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á 
Su  Af.°  De  Bruselas  á  H  de  diciembre  1569. 

Liga  de  los  principes  católicos,  propuesta  por  el  duque  de  Ba- 
fiera^Favor  del  emperador  á  los  protestantes. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm,  841  .J 

Por  la  copia  de  la  que  será  con  esta  que  escribí  &  V.  M.' 
á  los  18  del  pasado  con  un  correo  de  mercaderes  sobre  lo 
de  la  liga,  verá  V.  M.^  lo  que  el  duque  de  Baviera  meha- 
bia  enviado  á  decir  sobre  que  yo  despachase  al  emperador, 
pidiéndole  de  parte  de  V.  M.^  escribiese  á  todos  los  princi- 
pes de  la  unión  ó  particularmente  al  duque  de  Baviera, 
dándoles  á  entender  el  contentamiento  que  recibirla  de  que 
estos  Estados  de  V.  M."*  fuesen  comprehendidos  en  la  liga 
y  unión  que  querían  hacer,  como  la  habrá  ya  V.  M.^  visto 
por  el  despacho  que  llovó  el  dicho  correo  con  la  copia  de 
la  carta  que  escribí  i  Chantone.  Háme  respondido  lo  que 
V.  M.*  siendo  servido  podrá  ver  por  la  copia  de  su  carta  y 
el  scripto  que  le  dieron  los  consejeros  de  Su  M.''  Cesárea. 
Siendo  este  negocio  tan  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.', 
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háme  escandalizado  terriblemeate  y  aua  levantádome  la  có- 
lera mas  de  lo  que  coavenía  á  hombre  de  mi  oaaJidad  que 
trata  coq  principe  tan  grande  como  el  emperador ;  pero  la 
añcioD  que  tengo  al  servicio  de  V.  M.''  y  ver  que  se  te  nie- 
gue una  cosa  tan  jusliñcada  rae  ba  movido,  y  que  por  una 
parte  diga  el  emperador  que  no  puede  estorbar  las  iovaá  o- 
nes  que  bao  hecho  en  estos  Estados  los  rebeldes  de  V.  M.**. 
y  que  por  olra  parte  le  quite  los  medios  para  estorbarlas, 
hallándolos  V.  M.''  coa  tan  grao  reputacioa  de  Su  M."  Ce- 
sárea, y  que  los  protestantes  hagan  sus  juDtas  y  Iraleu  en 
ellas  cosas  tan  perjudiciales  como  decir  que  se  juntasen  lo- 
dos y  viaíesea  á  librar  de  mis  manos  los  cristianos  ó  presos 
y  tiranizados ,  admitiendo  embajadores  de  la  i-eina  de  Ingla- 
terra ,  y  que  á  todo  esto  do  hay  quien  diga  que  paresce  mal 
ni  se  deje  de  hacer.  Cierto,  señor,  yo  no  sé  que  decirme; 
á  Chantone  he  escrípto  lo  que  V.  M."*  verá  por  la  copia  de 
su  carta.  Al  duque  de  Baviera  no  he  querido  escribir  pala- 
bra basta  ver  lo  que  se  habrá  hecho  en  la  junta  que  había 
de  ser  en  Muniquen  (1)  á  los  7  deste.  Siendo  V.  M.''  ser- 
vido, será  bien  que  se  resienta  mucho  con  Dietrislan  y  de 
manera  que  él  escriba  á  su  amo  que  V.  M.**  lo  queda  y  con 
mucha  razón;  y  paresciéndole  á  V.  M.'^  se  le  podría  decir 
que  por  la  respuesta  que  primeramente  hizo  el  emperador 
¿  Chantone,  se  vée  claramente  que  corresponde  al  amor  y 
hermandad  que  entre  V.  M/  hay,  concediendo  con  tan 
buena  voluntad  las  cartas,  y  que  después  sus  consejeros  lo 
dieron  tan  diferente  respuesta  en  un  negocio  tan  juslo  y 
hecho  por  mano  del  emperadiMr  Fernando  para  el  sosteni- 
miento de  la  paz  pública  en  el  imperio,  comprehendiendo  los 
países  que  tenia  en  Alemania,  siendo  cabeza  el  duque  de 

(1)  Munich. 
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Itaviera  como  lo  es  hoy  (lia.  Y  cierto  después  que  estoy  en 
estos  Estados  do  he  visto  salir  respuesta  de  manos  de  los 
consejeros  del  emperador  que  no  sea  todo  en  oontrarío,  y 
en  la  verdad  no  me  maravillo  porque  me  certifican  que  los 
tieaea  bíeo  pagados  los  principes  protestantes.  Puede  ser 
que  36  engañen  los  que  me  lo  dicen ;  pero  yo  no  veo  por- 
que dejarlo  de  creer.  Aguardaré  lo  que  me  escribirá  el  du< 
que  y  el  elector  de  Tréveres  y  avisaré  á  V.  M.* 

Del  de  Colonia  hasta  agora  no  be  sabido  mas  que  lo 
que  tengo  escrípto  i  V.  H.'  Cuya  etc.  De  Broselas  á  11  de 
diciembre  1569. 


Copia  de  minuta  Je  detpaeha  del  rey  al  duque  de  Alba.  IV 
Madrid  á  16  de  deciembre  1569. 

Al  4uqnB  d«  Alki.  B*  IladfM  I  )•  4t  «MkMbn  »M 

Viaje  del  rey  k  Córdoba  k  fin  de  atender  de  cerca  á  la  guerra 
de  (iraaada — Convocación  de  Cortes  para  aquella  ciudad — Peasa- 
niicnlo  polílico  de  Felipe  11  en  el  asunto  de  Inglaterra. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  mim.  S43,) 

cicritau.  ^'  '"'smo  dia  que  partió  de  aquí  Maído- 

nado,  criado  de  D."  Francés,  que  fué  á  22  de 
noviembre,  se  recibieron  vuestras  cartas  de 
último  de  octubre ,  y  á  los  H  del  presente  las 
de  17  del  pasado ;  y  de  entender  por  ellas  que 
quedábades  con  la  salud  que  yo  os  deseo ,  he 
tenido  mucho  contentamiento;  yasimismodc 
saber  todas  las  otras  parlícularidades  que  rnu- 
ToíoXXXVIll  17 
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tienen ,  á  las  cuales  se  os  responderá  con  ■  correo  expreso 
que  sin  fialta  partirá  de  aqu!  dentro  de  tres  ó  euátro  días 
por  Narbona  ::que  el  que  cata  lleva  ¿9  uno  de  ForqueVauIi 
que  sale  á  deshora  para  la  corte  de  Franciaj  por-Irf  Via  de 
Bayona;  y  principalmente  se  ób  cseribe'par*  qne'  sepáis 
como  se  han  recibido  las  dichas  vacstcas  icáptas,  y  también 
como  yo  A  Dios  gracia»  quedis  muy  bweiw,  y  'da  camino 
para  Górdoba'á  donde  hs  acordado  dci  llagarme,  por  dar 
calor  y  asisteilcla  de  tnas  cerca  al  t^niediO'  de  'las  co^s  de 
Granada,  que  con  esto  y  tagente^qu^de  hueTO'he  manda- 
do  juntar  en  el  número  'que  habréis  visto  |)0f<  la  refiacíon 
que  se  os  envió  con  el  pasado ,  y  las  otras  provisiones  que 
se  hacen  por  mar  y  por  tierra ,  y  principalmente  con  el 
ayuda  de  Dios  Nuesb-o  Señor,  confio  en  él'que'aquello  se 
acabará  de  allanar  dentro  dé  pbcds  diás.      '' 

Y  en  los  términos  que  me  detuviere  en  Córdoba  he  acor- 
dado de  celebrar  Cortes  á  jos  destesr  mis  reinos  de  Castilla, 
y  asi  están  llamados  los  procuradores  de  ciudades  para  fin 
de  enero,  que  es  el  tiempo  on  que  yo  itsimiisDio  pienso  lle- 
gar allí  con  el  ayuda  de  Dios,  partiendo  de  aquf  luego  des- 
pués de  los  Reyes.  Y  del  suceso  qué  las  cosas  tuvieren, 
mandaré  que  se  tenga  cuidado  de  os  dar  aviso  para  que  lo 
sepáis  como  es  razón.  '' 

Lo  de  Inglaterra  me  parece  que  va  de  manera,  que  á 
la  postre  se  habrá  de  venir  á  apretar  aquella  reina  de  suer- 
te que  venga  á  hacer  por  fuerza  lo  que  no  ha  bastado  la 
razón:  que  ^endo  tan  clara  debe,  permitir  Dios  que  no  la 
conozca  para  que  por  esta  vía  se  restituya  en  aquel  reino 
su  sancta  religión,  y  los  católicos  y  huQnos  cristianos  sal- 
gan de  la  opresión  y  tiranía  en  que.  e^tán.  Y  así  es  menes- 
ter que  pai'a  en  caso  que  pase  adelai^teisu  dureza  y  obsti- 
uacioa^  vais  mirando  qué  traza  se  .habría,  de  dar  en  esto: 
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que  i  lo  que  acá  paresce,  Ío  mas  á  propósito  soría^fomea- 
lar  oon^raeros  y  otros  favores  secretos  ú  los  católicos  de  la 
parte  ((el  Norte  y  otros,  y  ayudar  á  Ioh  cle^  Irlanda,  [Kira 
que  se  aunen  y  tomen  las  armas  contra  loa.  herejes  y  en^ 
tregUen  la  corona  á  ia  reina  de  EBCocia,  ¿  quien  pertenes- 
ce  la  socesion :  qoe  esto  se  presupone  que  sería  muy  grato 
al  papa  y  á  toda  la  cristiandad,  y  que  nadie  se. opornia 
fiello. 

Esto  se  03pn^nesolameiTte:paraosadverltirde.Ioque 
Mi  ocurre,  y  para  qae  vos  con  vuestra  mucha  prudencia 
(h»bido  respecto  al >estado  en  quelasioosae^se  liallanén 
tedas  partes)  veis  mirando  Jo  que  mas  ooweagá.,  pues  eA 
efecto  como  vos  mismo  k)  apuntáis  y  con  'mucha  raBon.i  ie 
oomienzti  ya  A  pcrderreputacion'on'diferirse  tsato-el  re- 
medio de  ún  agravio^  tan  grande  como 'se  'ha  hecho  ¿  mis 
sábditos,  amigos  y  confederados  por  aquella  mugen;  ¥  por- 
que sobre  esto  y  sobre  todos  les  otros  negocias 'que  Inbeis 
escriplo  en  castellano  y  franca,  se  os  ha  de  réspdadér  tan 
presto  como  arriba  so  dice,  no  será  menester :alarg«:úos 
en  esta,  sino  remitirnos'  A  lo  que  aquel  llevará,  que  por 
ventuní  llegar-^  antes  qucsste.Oo  Madrid  iú'  iO- de  dcciom* 
bre  1569. 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  D."  Francés 
de  Álava.  De  bruselas  á  17  de  decíethbre  1569. 

Noticiai;  diferciilus  sobre  el  esladd  de  Ta  Francia-,  comunicadas 
pornn  geatil-hoinbra  enviado  por  el  RéyCristlaalsimo-^Socorto 
de  tropas  EolicitatU)  iitor  este.. . 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  uütn.  B41.> 

Después  que  escribí  á  v.  m,  con  el  correq  que  despa- 
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che  de  aquí  &  Su  M.**  recibE  su  caria  de  los  5  destc  co  res- 
puesta de  la  mía  y  muy  gran  mercfid  con  eila,  aunque  me 
ha  dado  pena  haber  entendido  la  poca  salud  oob  que  que- 
daba: déaela  Nuestro  Señor  como  puede.  . 

Son  lautas  laa  confusioDes  y  mal  gbbierooque  en  todas 
las  cosas  ahí  ae  trae,  que  coa  l£DerlaB:taa .sabidas  paresce 
que  causan  cada  día  nuevo  seotimieato.  Dios  }os>  ayude 
como  véeque  lo  ha  menester  su  causa.  A  los  16  destc  vino 
aquE  Habrás  y  me  leyú  una  carta  de  su  amo,  y. me  dijo 
que  tenia  orden  de  hablarme  parte  de  algunas  cosas  y  p^ 
dirme  consejo  en  otras.  Comenzó,  en  el . engaño  que  d  rey 
habia  recibido  en  lo  de  Sant  Juan  de  Angelí  ycomo;  so  pensó 
al  prioeipio  que  era  una  bloocfi,  y  era  mas  fuerte  mucho 
que  Putiers;  que  estaba  resuelto  de  no  levantarse  hasta  to- 
marla, y  qoe  sin  duda  i  esta  hora  debía  ya  Qsiaridentrp, 
j  qué  bahia  mandado  eDcaniiaar  ha  aproches  hacia  la  R»* 
chela  porque  quería  luego  sitiaria ;  y  que  viendo  como  se 
le  retiraba  á  sus  casas  mucha,  parte  de.  la  noblesa ,  halúa 
echado  bandos  muy  rigurosos  á  pena  dC  la  vida  y  .perdi- 
miento de  túenes,  y  que  con  esto  pensaba  que  los  deten- 
dría; que  de  Alemania  tenían  nuevas  y  eran  úempre  avi- 
sados, y  que  hasta  agora  no  habia  ningún  hombre  levan- 
tado ;  pero  que  tenia  por  cierto  que  se  tractaban  pláticas  de 
muy  gran  leva ;  que  él  se  habia  visto  con  el  duque  E.rico  (J) 
y  que  le  habia  prometido  tenerles  en  ^arguelt  tres  oiill  ca- 
ballos desde  primero  de  enero ;  que  Su  M.**  Cristianísima  me 
.  pedia  yo  le  aconsejase  lo  que  debía  hacer  y  le  dijese  el  ayu- 
da que  le  podría  dar.  ReapoodUe  que  i  mE  me  dolía  mucho 
que  Su  M."  hubiese  sido  engañado  en  lo  de  Sant  Ju«n  de 
Angdi;  pero  que  esperaba  que  brevemente  (omaria  aquella 

(1)  Bnriqae  d«  Brantwkb. 
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plaza  y  se  satisfaría  de  aquellos  sus  vasallos  rebddes  cod 
UDa  dentostracioD  taú  grande  como  el  caso  lo. roqueña,  y 
qoe-  cnanto  &  la  que  rae  mandaba  que  yo  le  diese  coDse- 
jo,  qae  lo  podría  muy  mal  hacer  sio  saber  maobas  par- 
ticulari&des ,  y  aun  después  de  sabidas  no  me  atrevería 
k  dirsete  donde  estaban  tantas  persobas  que  tanto  me- 
jor qoe  yo  entienden  los  ne^cios ;  pero  que  asi  al  grueso 
lo  que  podrm  decir  era  que'  á  una  gran  fuerza  oponer  otra 
mayor;  que  la  ayuda  que  de  aqui  se  le  podría  dar  á  Sa  H.'* 
era  la  que  muchas  veces  le  tenia  dicho,  y  que  si  el  duque 
Eríco  tes  ofrescia  los  tres  mili  caballos,  que  aquellos  menos 
teroia  yo  con  que  ayudarlos,  porque  no  era  tan  poderow 
el  duque  que  pudiese  levantar  ke  que  hablan  de  venir  en 
servicio  del  rey  ouestro  señor  y  los  que  agora  les  ofresda^ 
Saltd^luego  &  decirme  que  el  Rey  Gristiaofalmo  habia  sido 
tan  bien  servido  áü  soomto  de  Su  M.^  euanto  nunca  jai 
más  lo  fué  de  otra  tanta  gente,  y  que  le  pesaba  mucho  del 
gasto  grande  que  el  rey  nuestro  señor  tenia  con  etica  i  por- 
que ya  estidun  de  nonera  que  oo,habia  trecientos  caballos 
y  otros  tantos  infantes  de  servicio.  Yo  le  respondí  q^e  cuan- 
do k»  envié  sabia  muy  bien  la  gente  que  enviaba,  y  quq 
asi  se  lo  dije  i  él  cuando  de  parte  de  Su  M.''  Gris^anfsima 
Bxc  dijo  que  no  tenia  buena  oiñnion  de  algunos,  que  pues 
dios  estaban  ya  tan  acabados  que  el  servicio  que  podiaa 
hacer  no  ora  mns  que  de  trecientos  hombres,  y  el  gasto 
que  Su  M/  tenia  era  de  mili  y  selecieolos  caballos  y  tres 
mil  iofanles.  Yo  le  peal  escribiese  á  Su  U.*  Cristianísima 
se  contentase  de  darles  ItoencÍR ,  porque  demás  desto  yo  te- 
nia aqui  dos  gentiles  bombres  enviados  de  parte  de  los  ray- 
tres,  en  que  me  pedían  que  en  todo  caso  les  mandase  li- 
cenciar, porque  diós  no  podiso  ya  swvir  mas,  ó  que  les 
diese  licenrin  para  irse  ú  refrescar  y  rehacer  sus  cornetas. 
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Eucargdse  de  hacerlo,  y  v.  ni.  en  lodo  caso  licite  este 
negocio,,  porque  es  un  grao  cargo  de  cooscietteia  pagar 
Su  M.''  taoto  láímci-Q  de  geiite,  teniendo  tao  poea  d&ser-! 
vicio :  que  aunquees  muy  buena  la  conaideraciap  que  'V.  m. 
tiene  de  no  retirarlos  hasta  que  se  eche  á'Un  cebó  16  de 
Saal  Juan  de'Angeli,  lo^  negocios  van  de  manera  quelei 
importa  poco  tenerlos ,  ó  dejarlos  de  tener.  Pregnotéle  que 
qué  gente  tenían  los  rebeldes;  dijome  que  cún  la  dejos  vi^ 
condes  y  Mong«merí  y  lo  que  babia  quedado  al  alaüranUw 
serian  de  siete  á  oclio  millcaballos  y  doce  millinfanlésv  j 
Oanvila  habla  ya  licenciado  toda  su  gente  y  se  habla  eta- 
cerrado.  Cod  que  vea  v.  m:  si  tienen  número  'itastante  pan 
revtdver  sobre  el  rey  y  seá-le  superiores.  Yo  teoo  que  es 
preparar  lo  que  el  mundo  ha  de  decir  cuando  '86  sepa  el 
acordlo  qtiedebcn  tener  ya  hecho.  Dtjome  que  en  AtaVas> 
en  Parfs  y  en  otras  partes  se  decia  que  d  aeordio  estaba 
hecha;  pero  que  el  obispa  de  Reins  le' había  escripto  qae 
era  burla  y  que  no  creyese  tal,  y  qne  tamiuenle  habia  es* 
cripto  un  sobrino  suyo  que  estaban  tan  cansados  los  jvin- 
cipes,  qi^  habían  dicho  al  rey  que  en  ninguna  manera  se 
podía  estar  así ;  que  demás  dcsto  el  almirante  era  tan  áial* 
quisto ,  que  muchos  de  los  que  estaban  'del)ajo  del  habían 
venido  ú  pedir  al  rey  que  los  recibiese  en  su  gracia ;  que 
este  su  sobrino  se  habia  ido  á  la  reina  y  le  'habia  dicho  \o 
que  se  decía  si  lo  podía  escribir,  y  que  le  dijo  que  era  ver- 
dad que  habían  venido  á  pedir  misericordia,  y  que  les  ha- 
bia respondido  que  cuando  viniesen,  como  debían  venir 
vasallos  &  su  príncipe  tes  mandaría  responder ,  y  qué  jamis 
se  hana  otra  cosa,  que  ninguno  de  los  secretarios  le  hatúa 
escrípto  palabra.  Esto  es  en  suma  lo  que  pasamos,  de  lo 
cual  todo  me  ha  parescido  dar  parte  á  v.  m.  para  que  h 
sepa,  y  de  que  me  pidió  que  deslo  poslrcro  que  te  ^cñbió 
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su  sobrino  no  (lijeae  nada,  y  asi  lo  guardará  v.  m.  para  si. 
Eavio  esta  cavt^  per  modío  del  dicho  Malrtas,  el  cual  me 
baoCrescido  hact^la  dar  luego  j  pero  por  otra  parte  enviará 
el  du^icadp.  .pe.  aqui  por  agora  no  hay  cosa  mnguna  que 
poder  decir.,  inas  de  que  yo  quedo  coa  eatud  gracias  á  Dios 
y  con  muy  gvau  deseo  de  la  venida  de  Maldonado ,  que  por 
cierlú  le  temo,  «egun  le»  caaioos  están  inal  seguros.  Ya 
yo  hahia  teiúdO'  aqvi  nueva  de  lo  de  Nimes  con  un  con^ 
de  nterqadere»4]ue  lleg6  á  primero  deste.  H¿me  pareseido 
ordenar  al  Otic^  del  pagador  que  se  halla  agora  en  París, 
que  habiendo  pagado  los  cuatro  mil  escudos  al  conde  de 
Mao^t  y  Iq6  jlres  mil  ¿  v.  m.,  entretenga  lo  demás  hasta 
ver  sí  se  liceneia  eaa  gente,  porque  eon  tos  treinta  y  tres 
mU;y.epQ  otros  tantos  ó  pocos  mas  que  tes  podrá  dar  con 
q\w  vayan  á  ¡aus  casas  y  por  lo  que  mas  se  les  debe ,  harán 
alguna  comodidad.  Y.  m.  se  lo.orde:ne,  y  que  no  diga  pa- 
labra; sino  que  seexcuse  por  la  poca  seguridad  de  los  ca- 
minos. Nuestro  Señor  etc.  De  Bruselas  á  17  de  diciembre 
156». 


Copia  de  carta  de  Chapín  Vtlcli  al  duque  dé  Alba.  De  Cól- 
brieh  á  19  de  decíembre  1569. 

Trilueidí  ét  IMUido. 

Resultado  de  la  eatrevisla  que  tavo  coa-  los  coasejerod  de  la 
Teína  de  Inglaterra,  y  du  la  última  audiencia  coa  la  reina  misn)a> 

^Archivo  (jeiicral  de  Simancas — Estado,  legajo  núm.  341.) 

Tenia  determinade  como  lo  verá  V.  Ex.'  pdr  la  otra 
mia  qué  va  con  esta ,  despachar  este  correo  con  aviso  de 
cuanto  86.  habia  tratado  con  la  reina  en  la  audiencia  que 
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nte  dio  el  jueves  pasado ,-  pero  habiéndome  liecho  enleoder 
Su  M.^  el  dia  siguiente  que  ayer  que  Tueron  18,  fuese  allá, 
me  paresció  bien  entretener  el  correo  para  hacer  saber  eo- 
teramente  á  V.  Ex.*  lo  que  hasta  agora  se  ha  tratado. 

Y  así  digo  que  ayer  llegado  que  ful  á  la  corle  vioieroD 
á  ballnrme  MilordChiper,  canciller,  el  marqués  de  Norao- 
ton,  el  conde  de  Lesesler  y  tA  secretario  Sicel  de  parle  de 
la  reina ,  y  asentados  ellos  de  una  parte  y  nosotros  de  la 
otea ,  comenzó  el  dicho  secretario  brevemente  con  ciertas 
inlabras  artiQciosas  á  recitar  lo  que  pasó  en  el  úlUmo  ra- 
zonamiento que  yo  Itive  con  ta  reina ,  y  finalmente  mosM 
tener  orden  suya  de  entender  antes  de  mi  audiencia  un 
poco  mas  Caramente  mi  intención ,  y  asi  yo  advertido  del 
camino  que  él  llevaba,  me  resolví  en  declarársela  particu- 
larmente ,  y  le  dije  como  en  la  precedente  audiencia  yendo 
k  despedirme  de  Su  M.'',  entre  otras  plátioas  que  tuve  con 
ella,  fué  en  materia  do  cosarios  y  sus  robos,  juigaodo  que 
á  mi  vuelta  me  podría  !>er  demandado,  qué  se  haría  de  ta 
negociación  en  lo  venidero,  por  el  cual  efecto  curiosaioenlc 
cutr¿  de  mí  niismo  en  aquel  razonamiento,  al  cual  pres- 
tando oreJ33  la  reina  y  mastrando  ser  cosa  razonable  que 
la  navegación  que  tanto  tiempo  ha  que  esU  cerrada  fuese 
reintegrada  en  su  estado  primero,  mostró  claramente  in- 
tención de  abrirla,  con  que  lo  mismo  se  prometiese  por  el 
rey  nuestro  señor  para  sus  vasallos.  Y  con  esta  ocasión  ha- 
biendo la  didia  reina  entrado  en  materia  de  asegurar  sus 
vasallos,  y  yo  casualmente  y  casi  por  via  de  discurso,  pro- 
puéstole  alguuos  buenos  medios,  paresció  ¿  Su  M.'  tomar 
término  de  algunos  dias,  en  el  cual  me  haría  saber  su  últi- 
ma resolución,  y  habiéndome  ayer  advertido  que  hoy  fue- 
se allá,  no  tenia  otra  cosa  que  declararle  sino  abocanne 
cnt  Su  M/y  entender  la  susodicha  resolución,  para  poder 
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llar  ciKDtii  k  mi  vuelta  detlo  en  caso  que  se  me  pi'egiintase 
este  particular. 

Eutónces  el  dicho  seoretario  habiendo  comuaieado  mi 
recuesta  en- lengua  inglesa  con  los  otros  asistentes,  res- 
jwndió  como  la  reina  estaba  determinada'  de  no  querer  ni 
tampoco  por  la  salud  de  sus  vasallos'  podía  en  mañera  al- 
guna contentarse  eon  oirt'  seguridad  que  con  aquella  que 
iontedia  lamente  procediese  del  rey',  y  que  dentro  de  UD 
mes  por  via  da  Fraaeia  se  podría  tener  poder  no  solamente 
para  este  efefsUr  particular,  mas  para  atajar  asimismo  to- 
dos las  dilérenoiás  viejas,  declarando  todáviá  que  la  reina 
uo  deseaba  cosa  aioguna  mas  que  venir á  este  efecto,  y 
perseverar  en  la  amistad  del  rby.  Y  con  esta' ocasión,  ha- 
Uando  empero  so' correcciony  beneplácito  de  V.  Ex.*,  sí 
bien  yo  repliqué  del  vigor  y  fuerza  del  poder  que  ditS  V.  Ex.* 
y  también  del  suyo  gofieral,  el  cual  como  deriK'ado  de  un 
^beruador  de  tos  Paiscs-Bajos,  en  tal  caso  hiibierd  podida 
suplir  la  falta  del  tni» ,  y  asimismo  dándole  bien  á  entender 
con  cuanto;  perjuicio  de  vasallos'  habiia  ceeado'el  comeráo 
por  muehos  meses,  y  que  iint;cs  de  otros  dos  meses  bo  pO' 
día  venir  el  poder  general  de  España ,  y  cuando  bien  fue!>e 
llegado  pasarían  algunos  meses  antes  que  todas  las  diferen- 
cias viejas,  fuesen  fíquidadas;' finalmente,  coa  todo  esto  y 
no  embargante  que  se  hubiesen  alegado  muchas  otras  ra- 
zones y  fuodainenloi  de  oonsideracion ,  estiivi^vn  todavía 
saldoü  los  dichos  difiutados  en  la  negativa,  mostrando  no  - 
poder  cousuitlren  partido  alguno  hüSla  que  llegase  de  Es- 
pafia  el.  poder  general,  y  que  outtínces  la  reina  no  dejaria 
de  dar  toda  la  satisfáocion  qué  le  fuese  posible ;  declarando 
demás  (Icsto  que  sí  la  ropa  y  mercancías  detenidas  cetuvie- 
sen  faltas  ó  empcuradasi  que  la  culpa  procedía  del  embaja- 
dor ordinario,  clcuul  jainib  liübiu  querido  coaí>eulÍrquc  se 
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hiciese  íügiina  diligoncia,  protestando  con  eslo,  que  si  la 
mercadería  en  lo  venidero  padesciese  mas,. que  la  reina  y 
ellos  estaban  fuera  de  loda  culpa,  á  lo  cuil  yo  di  pasada 
por  el  negocio  que  se  trata  de  Thomás  Fie9C0,,el  cual  ten- 
go por  concluido. 

Acabada  esta  plática,  los  susodichos  diputados  se  par- 
tieron para ;  referir  el  sucedo  á  la  reina ,  la  cual  poco  des- 
pués nie  hizo  llamar,  y  fvliltevado  y  aoumpofiado  del  con- 
de de  Betforct,  y  llegado  que' hub&y  repitiendo  brevemente 
la  substancia  del  razonamiento,  preeedoute,;  pedí  á  Su  H.' 
que  me  diese  la  última  resolución,  la  cual:oomenzó  prime- 
ramente á  declarar  la  causa  porque  se  habia  movido  á  en- 
viar sus  diputados  iotes  de  la  audiencia ,  diciendo  que  pues 
8e  había  determinado  de  darnos  respuesta  negativa ,  le  pá- 
resela mas  eonvenieate  darla  por  boca  dé  otros  que  por  la 
suya,  mostrando  allende  destoque  tenia  gran  desplaiQer«a 
verme  tan  dosproveído  de  .poder  suficiente ;  que  hulaieni 
sentido  gran  consolaolda  cuando  poc  mi  medio  se  hubiera 
este  oegOQtO'Cone]uid<);'.mas  que  por  agora  bo  podía. Itaüer 
otro,  que  esperar  de  España  poder.mas  ampio:  ¥  asi  yo  va- 
liéndome de  la  ocasión  replicando  acercadel  itegocio,  en- 
tre otras  cosas  de  nuevo  discurrí  de  la  suficiencia  de- mi  po- 
der, yooma  era. fundado  aobre  sus  cartas  escripias  al  rey 
nuestro  sefior,  como  se  Vería  por  la  copia  de  las  dicbas' car- 
tas, y  aal  la  reduci  á  qiie  ella  mtsmtt  fuéfoiaádu  de  leerlo 
en  fieoa  audiencia.  A  lo. último  viendo  que  no  respeodia 
sino  ¿  cierta^  cosas  de  pOca  substancia ,  y  acordándome  qw 
era  tiempo  perdido  proceder  mas  adola&le,  por  conformar» 
me  en  fin  en  lodo  con  la  voluntad  y  Orden  de  V.  Ex.*,  y 
])or  no  incurrir  en  alguna  iadignidad  ,  procuré  diestra- 
meule  retirarla  al  principal  nervio  del  negocio ,  y  así  ella 
prometió  públicamente  que  luego  que  hubiese  llegado  la 
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procura  general  de  España,  do  dejarla  de  asegurar  la  oa* 
végacioD  antes  ^e  se  comenzase  á  tratar  de  otro  parti- 
cular. ' 

Después  tomando  licencia  para  partirme  conformándo- 
me con  la  carta  de  V.  Ex/,  habieddo  sucintamente  repe- 
lido la  respuesta,  conrorme  á  la  orden  que  se  me  dio  por 
la  dicha  carta,  yo  copio  dc'nii6  le  di  algunos  recnerdos, 
los  cuales  creo  que  habrá,  muy  bien  .fsntendido,  y  no  ae  ol- 
vidará dellos  taa  fácilmente;  y  allende  desto  con  ocasión 
do  mi  iiarlida-,  i>ues  ninguno  qaedaba.-para  tratar  Joa'Of^o* 
cios  del  rey  nuestro  seQor,  fuese  contenta  de  oir  al  emba- 
jador ordinario  i  y  óa^o  que  préteiuiíese'ser' ofendidadél, 
no  diese  tan  fácilmente  or^A3:  A  delractqres ,  Antes  quisiese 
oírle  en  sus  justifica^iiones ,  &  lo  cual  respondi(^  que  no  ea^ 
taba  determinada  da  oírle  eti  -ema^  suya  pofticular  6/  nego- 
cios de  mercaderes;  pero  que  (¡eníeiiab  cartas  dbl  rey  no 
dejarla  de  eseucharlo;,  lo^ual'fué  el  fin  did  razonamieutú 
y  de  cuanto  se  ha.ipasado  m  e^at  última  audiencia ,: sobre 
que  lie  procurada  seguin  pmitualmedte  .las  lórdcnes  de 
V.  Ex/  Y  en  lo  que  pudiese  faltar ,  el  S."'  Fuaglo  con  su 
mucha  prudencia  y  sab^Jo  suplirá. 

Yo  parto  en  eataliora  desta:,Torre.de  Colbrlch  y  maSa* 
na  seré  en  Londres,  donde  edlar¿  un  dif:- despules. me  en- 
caminaré la  vuelta  dc  ahí,  y  á  boea  mas' largamente  daré 
cuenta  á  V.  Ex.*  do  todo.  La  reinít>nie  hará  «corapaQar 
con  a^una  nave  suya  para,  asegurarme  el.'p«w>.  Kucstro 
Señor,  etc.  De  Colbrich  ¿  i9  dé  diciembre  1569. 
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Copia  de-  copia  de  carta  de  la  reina  de  Inglaterra  al  rey. 
Ikl  Castillo  de  Vindelisora  (i)  á  20  de  diciembre  i569. 

TradaeMa  de  lallo.    ' 

Qtiqase  de  los  agravios  hechos  á  sus  sútxjitos,  así  en  Flándcs 
como  en  otros  señoríos  españoles — Dice  por  qaé  causas  uo  se  ha 
restablecido  la  buena  ioteligencía  entre  ambas  aironas. 

(Arvhifoffeneralde  Sfmancas.~Estaáe,  legajo  núm.Mi.J 

La  carta  de  V.  Ser.'  de  20  dc'  julio  i^ae  nos  escribió 
con  el  ilustre  marqués  de  Cetoivi,  recibimos  por  el  mes  de 
octubre,  y  porella  entendimos  que  la  qae  nos  hnbianM» 
escripto  á  V.  Ser/  por  el  mes  de  enero ,  jublamente  coq  la 
relación  de  lo  que  había  pasado  entre  nos  y  el  duque  de 
Alba,  y  otras  cdsA&  que  en  lá  oarta  de  V.  Ser.''  se  decian, 
habian  sido  recibidas  por  V.  Ser.'*^  Esctjbe  V.  Ser.'  que  se 
maravilla  mucho  de  que  habiéndosenos  siempre  mostrado 
tan  buen  berniííno,  c¿mo  haya  sufrido  quo  se  me  persua- 
diese y  fuese  inducida  por  mis  ministros  &  hacer  una  cosa 
tan  agena  de  la"  recíproca,  amistad  nuestra,  yque  se  mara- 
villa mucho  mas  que  contra  la  costumbre  que  entre  prínci- 
pcS'Vecinosyentre  nos  se  ha  guardado  tan  absolutamente, 
no-tinyamos  querido  oír  &  la  persona  que  el  duque  de  Alba 
nos  había  enviado,  con  color  que  no  queríamos  tractar  con 
quien  no  trújese  carta  de  V.  Ser."*,  y  afíende  desto  había- 
mos  apartado  y  excluido  de  nos  al  embajador  ordinario  de 
V.  Ser.' 

A  la  cual  carta  me  parcsció  cuanto  ¿  lo  primero  rcs- 

(1)  Windsor. 
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pooder,  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  nos  hayamos 
deseado  mas,  que  conserrarpor  [odas  las  vksy  rasones  & 
nos  posibles  la  uqÍoii  y  amistad  que  as[  en  particular  entre 
V.  Ser.**  y  nos,  corno  en  universal  entre  nuestros  sefiorfos 
y  subditos  siempre  ha  habido  y  hade  haber.  Y  habiendo 
tenido  yo  esta  intención  y  Grmfslnio  propósito^  fué  tal  la 
inconsiderada  inhumanidad  Ó  por  mejor  dücir  tenietídad  del 
embajador  que  aquf  tiene  V.  Ser.*  yia  cruel  vejación  que 
el  duque  de  Alba  hizo  en  las  personas  y  bieneS'  de  ^nuestros- 
subditos  en  los  Estados-Bajos  sin  causa  alguna' justa,  y  fue- 
ron tantas  las  injurias  que  en  otro»  muchos  señoríos  de 
V.  Ser.^  se  han  hecho. á-nuestros  subditos  por  los  iniais- 
tros  de  V.  S/,  que  no  podamos  ei)  ninguna'  mabert  dub- 
dar  de  la  natura!  bondad  y  justicia  de  V.  Ser.'  y  de  la  mu-* 
cha  voluntad  que  tiene  de  conservar  nuestra  antigua  amis* 
tad,  sino  que  si  hulüera  conoscido  y  entendido  ^bien  todo 
el  negocio  (codiq  por  nuestras  letras  y  relación  que  envia^ 
DIOS  por  enero  parte  ddtose  pudó  bien  entender,  y 'parte 
por  el  razonamiento  que  nuestros  consejeros  tuvieron  con 
el  embajador' del  duque  de  Alba),  no  solamente  Vi  Ser .^-no 
se  hubiera  maravillado  ni  pensado  que  bablaoiosi  cometido 
cosa  que  fuese  agena  de  nuettra  anaistad  y  deudo, 'Antes  es 
cierto  que  hubiera  bado  iiuestra  cOostaRcia  en  el  amistad, 
pues  habiendo  sido  provocada  por  tantas  y  tan.  varias  inju* 
rías,  DO  usamas  de  crueldad'  ninguna  oon' los  subditos  de 
V.  Ser/,  y  cierto  bolgiramos  mucho  que  V.  'Sef:''  hubiera 
enviado  otro  hombre  mas  idóneo  para  conservar  la  paz, 
amistad  y  sosiego,  que  lo  es  este  su  embajador  que  suce- 
dió á  Diego  Gnzman  de  Silva ,  al  cual  siempre  conosoimos 
muy  buen  ministro  y  muy  conveniente  para  conservar  ta 
común  amistad,  como  en  efecto  sevió-en  el  sosegado  y 
quieto  estado  que  las  cosas  tavieron  mientras  él  aquí  residió. 
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Y  á  lisia  sazoa  con.  Ja  vcaitla  del  ilustre  marqués  de  Ce- 
tona  á  quien  el  duque  de  Mito,  (por  el  poder  que  V.  Ser.* 
concedió)  envió  aquí  á  Im'biar  y  tractor  contulgo,  tuve  es- 
peranza que  V,  Ser.''  <0OD03QeF¡a  nuestros  agravios  y  cau- 
sas de  querellas,  y  también  por  'la  otrn  parle  creímos  que 
habla  de  tr^er'  su&oiente  y  cumpKdo  poder  (oomo  lo  reque- 
ría Qntstra  antigua  ja{ni»t3td)  para  decidir  tAlas  hi  causas 
y  fenescer  laS- dileretioiás  >  y  ael  oooQjibafnos  que  por  sit 
medio  .seria  reslituidu  nuestra  antigua  amistad  y  reciproco 
comercio  de.  nuestros  subditos  en  el  estada  :que  antas  esta- 
ba; ycoa  eslaieaperanmy. particularmente  por  la  buena 
rdacioo  que  jantes  ileoíamos.  de  IQ:  itrudoncia  ^e  sa  persor- 
na,  y  de  la .auetorideid  que  cerca  de  Vi.  Ser.''  tenia,  le  ad- 
inUÁmds  &  nuestra  pt-esenoiá;y.dinit)3  muy  grata  audicncio; 
pero  luéalifioftirario  de  lo  que.  esporúbamos,:  y  aun  (á  lo 
que  cpeéitios)  de  lo  que  ^l.pensaba.  Porque  habiendo  dado 
cargo  á  eiertod' consejeros  liucstros,  principales  qiic  vicscb 
aasi  .podares  y  IriSUaaeii  del  ucgoeío,  .se  halló  que  no  traia 
poderde  V.  Ser.''  para  msts-cle.  [ledir  simplemeote  cierta 
cuantía  de  dineros  y  mercaderías  que  en  nuestro  rciuo  se 
guardór.ponq.ue  no  fuese  saqueada  de  ciertos,  extranjeros, 
y  después  filé  detenida' pqr  justísimas  causas.-  Y  como  nuesr 
tros  consejeros  (^  diesen  c»ta,  y  lo  huiñusen  dado  á  enten- 
der á^uanpoii^  se  ostendia  su.  poder,  habiéndole  [»«gun- 
Isdo  pi  él  entfindift  qve  aquel'  se  eslcodiu  ¿  mas  de  pedir 
aquel  dio^ro  y  mercaderías  que  estaban  detenidas ,  liaUcn- 
do  olr(s  muchas  cosas  y  de  ^graa  peso  de  que  yo  inesma 
me  querellaba, y^ilMestroj  subditos  |>ediun  remedio, ircspoa- 
díÓ  &  esto  mudias  veces  (y  con  onsqjodc  aquellos  dos  que 
el  duque  de  Alba'  le'diéi  |>or  allegadfts  para  este  negocio) 
que  él  JM>  tenia  poder  para  otra  cosa,'  ni  entendía  que  se 
estendiese  á  mas  de  :$üi¡\u)ciite  (rac4jir  do.  la  delencion  de 
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los  dichos  dineros  y  bieiles;  asi  que  nos,  liabiendo  sido  en 
esto  engañadade  la  buena  esperanza  que  teníamos- de  su 
i-enida,  y  doliéndonns  mucho  que  no  se  hubiese  puesto 
mas  cuidado  y  advertencia  en  t.t  ordinala  y  forma  del  di- 
cito  poder  qne'V.  Ser.''  habia  en^^do  al  duque  dé  Alba, 
en  el  «ual-é)  sustituyó  al  marqués,  porque  (rabia  de  venir 
mas  prineitMilhfienle  para  este  Hempo.y  no  estrecharse  en 
estos  particulares,  coaira  la  costuiábre  que  los  derh&s  prfn* 
cipes  ^e '  nuestra  eualidád  y  nos  hslKfrfoá  siempre  tenido 
aun  en  .menores^' causas!  habenioít'^iflo  forzada  á  diferir  el 
tracUdo  destas  ¿osas ,  hábiendti  ótfas  muchas  Causas  y  que- 
rellas BUéstras  y  ¿e  duéstros  3úbd¡t«¿  de  que'  no'  se  podiá 
resolver  cosa  ninguna  por'tft  cortedad 'del  poder.  Y  así  ad- 
vertíalos, al  imarqués  que  con  toda  brevedad  avisase  deslo 
al  duque  de' Alba.-esperatido  que  por  su  ^industria  se-  po* 
día  haoerqoe  V.Ser:''  enviaáé  nuevos  poderes  en  mas  am- 
pia kntOA ,  y  i¡títii  más  larga  facultad'.  Y'ésfa  respuesta  la 
dimos  á  miedí&do  noviembre,  en  menos  de  ocho  días  des- 
pees que  vino  á  nneislra  prescbfcia,  y  deápues  habiendo  él 
enviado- (como  parescé)  su  mensajero  al  dnque  de  Alba,  aí 
0Kdía  -dé  diciembt^  nos  dijo  que  el  duque  de  Alba  le  había 
respondido  que  oo  podía. á  eáta  aa.7Á}tí  enviármas  ampió 
poder ,  y  as!  el  marqués  nos  pi<fió  licencia  para  se  partir  y 
se  la  dimosj 

Al  tiempo  que  se  partía  iractó'con  'nos  e&  particutar 
que  lodos  los  navios  de  V.  Ser.'  pudiesen  con  nuestra  li- 
cencia entrar  en  nuestros  puertos  y  salir  libremente,  lo 
cual  nos  concederíamos  de  muy  buena  voluntad  si  nos  pu- 
diera constar  por  el  poder  de  V.  Ser.'  que  se  guardaría  en 
esas  partes  lo  mismo  con  tos  nuestros.  Y  asi  entendiendo 
que  él  marqués  no  tenia  poder  para  esto  ni  lo  podía  asegu- 
rar, le  advertimos  que  despachase  correo  á  V.  Ser.*"  que 
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podrift  ir  y  venir  por  Francia  en  Ireinl*  dins  poco  mas  ú 
menos,  el  cual  le  Irujo  mas  ampio  poderd^  V.  Ser/  ctm 
facultad  que  pudiese  no  solácenle  oír  y  efectuar  lo  qu$  nos 
habia  pedido  cerca  de  los  navios,  pero  también  lodasycua- 
lesquier  oirás  causas  y  querellas  de  ambas,  parles. 

'  También  liabeíaos  querido  escreliirá  Y.:.S^r.*  lo  que  ¿ 
él  ea  presencia  dijimos,  que  dos.  ba  parescido  jKrsoaa  <le 
tal  ingenio,  nobleza  y  prudejicU ,  -fHíe  ya  qiie  h»  comea- 
33do  i  tractar  esle  negocio,  bv  tiene  baotanlfe. , poder  de 
V.  Ser/,  esperamos  que  en. brpvft  tiempo  aAentArA.y  porná 
ea  quieto  estado  todas  eí^ta^  diferijpciaa  qjue  «ntre'  nos  y 
nuestros  subditos  h^y.ila  ^uaLeierlpiyode^eo  («ntQH  cuau- 
to  veo  que  cuuapleal  bien  oue^tco  y  (!•?.  nuftslros,siU»ditos 
de  una  par^  y  de  olra.  Y  es  cíerlo.'que  desle  :prop|Í9Íto  no 
DOS  ba  procurado  apartar  la  peniHasíon  de  ningunode  nues- 
tros mi,uistrosdequÍea,^:esle  nogQcto.o(rs(laiQiK'(auaqt)e 
á  V.  Ser/  párese^  ,que  se  hit  dicho  al  Q09!tFirio).«mff  que 
están:  e^.  esto  de  tal  ánimo  qge  olqgun,  minlstro.de  V.  Ser/ 
por  folímo  que  le  sea.  le  p^^  tengr  mejor,  ó  mas  justo. 
Pero  habiéndoos  ea  esta  alargado  toas  de  lo  que  solemos, 
rogamos  á  V.  Ser/  que  no  lo  cejí^  4t  nuestra  oulpa ,  sído 
que  lo  atribuya  A  la  (¡auita  y  n^gpciiop  el  cual  V.  Ser/  oo 
podrá  bien  entender  (no  teniendo  alif  emliojador  algtüio) 
si  no  se  declarase  en  particular.  Nuestro  Señor,  elo:  Dada 
en  nue^ljx), castillo  de  Viodelísoni  ,á  20  de  dioiembre  ;f569. 
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Ctpia  dt  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  24  de  deciembre  1569. 

latervencioo  de  Felipe  U  coa  el  rey  de  Pnncis  para  evitai  loda 
avenencia  con  sus  aübditts  herejes — Contríbucioaes  que  se  debeo 
al  iuiperio  y  época  en  que  han  de  pagarse — Apruébase  el  encabe- 
zamieuto  de  la  alcabala  por  seis  aSos — flácense  diligencias  para 
enviar  al  dnque  un  crédito  de  quioientos  m¡[  escudos — Favor  qn« 
conTeadfJa  |dar  seeretamante  i.  los  católicos  irlandeses  é  ingleses 
conln  su  reina — Confederación  entre  esta  y  los  protestantes  de 
Alemania,  desconcertada — Lig»  de  los  católicas  iniciada  por  el  du- 
que de  BaTÍera — Comisión  de  D.  Fadriqne  de  Toledo  desempeflada 
á salísfaccioa  del  rey — Aprobacioa  de  lo  resuelto  eo  ordena  los 
impresores  y  libros  prohibidos — Causas  que  retardan  la  resolución 
en  materia  de  gobiernos  y  de  las  mercedes  que  han  de  hacerse  k 
los  señores  flamencos  que  han  servido  en  la  campaña  anterior — 
Nueva  demanda  por  parte  del  rey  de  Francia — Duque  de  Bfuns- 
wicb — Marqués  de  Branderbnrgo — Visita  del  parlamento  de  Uola 
—  Viaje  del  rey  a  Córdoba  y  llamamiento  de  los  procuradores  para 
celebrar  Cortes  en  aquella  ciudad— Merced  acordada  á  D.  Lope  de 
Figueroa. 

fArehio»  oener^  de  Simaneía. — Estado,  legajo  núm,  S42.y 

Todi  Dcifíi  ^°  MaldDOAdo,  crudo  de  D.'  Fraocés, 

que  partió  de  aqui  &  Iga  22  de  noTJembre,  se 
M  escribid  y  e&víit  el  perdón  general ,  como 
habréis  visto.  El  mismo  dia  Uegaroo  juatas 
vuestras  carias  de  7  y  ilttima  de  octubre ,  y 
i  los  11  del  presente  laa  de  17  del  pasado. 
Pdt  las  unas  y  las  otras  he  entendido  particu- 
tarmente.el  estado  da  las  cpsas  desa  provio- 
oia ,  y  el  buen  ooncierto  y  orden  que  en  to- 
das ellas  vais  dando,  tal  que  ni  puedo,  ni 
quiero  dejar  de  loarlo  mucho,  y  estimarlo  y 

Tono  xxxvm  1» 
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agradeceros  cuanto  es  razón,  el  amor,  cuidado  y  diligencia 
Coa  que  16  hacéis. 

Y  satisfaciendo  á  lo  que  de  \m'  dichas  cartas  requiere 
respuesta,  será  lo  primero  deciros  que  por  las  causas  que 
me  representáis  del  evidente  daño  qoe  se  seguiría  á  toda  la 
cristiandad  y  lesión  que  se  haría  en  las  cosas  de  la  religión 
si  el  rey  de  Francia  se  concertase  con  sus  rebeldes,  luego 
que  supe  la  victoria  que  Dios  contra  dios  le  habla  dado,  le 
escribí  de  mi  mano  á  £1  y  á  la  reina  su  madre  y  al  duque  de 
Anjú  su  hermano,  persuadiéndolos  á  que  la  ejecutasen  y  ¿ 
que  en  ninguniL  manera  viniesen  en  ajustamiento  y  envié  á 
mandar  á  D."  Francés  de  Álava  que  hiciese  los  mas  vivos  y 
mas  apretados  oficios  que  pudiese  en  esta  substancia ;  mas 
sin  embargo  desto,  enviando  yo  agora  á  D."  Pedro  Enri- 
quez,  vuestro  cuñado,  para  que  en  mi  nombre  se  congra- 
tule con  los  didios  Cristianísimos  Re}"es  deste  bocD  suce- 
so, lleva  por  principal  comisión  el  animarlos  y  esforzarlos 
á  esto  con  todas  las  buenas  razones  y  persuasiones  que  se 
les  pndíere  anteponer,  para  que  entiendan  lo  mucho  que 
en  ello  les  va,  y  que  por  ninguna  via  ni  causa  aflojen,  aun- 
que cierto  temo  que  el  haber  convenido  con  ellos  en  esto  el 
emperador  habrá  sido  harta  parte  para  se  enflaquecer  y  de- 
jar llevar  de  los  que  caminancon  ruin  intención ,  si  ya  Dios, 
{ior  su  misericordia  y  por  ser  la  causa  tan  íuya,  no  tos  de- 
tiene de  30  nianO.  '    - 

Y  en  este  propósito,  esbien  que  sepáis  que  habiéndo- 
me pedido  Dietrístan  respuesta  sobre  )o  que  cerca  desto  ha- 
bréis visto  que  me  propuso-de  parte  de  sn  dmo,  por  la  co- 
pia del  escrito  que  se  os  enviú  con  el  pasado ,  le  mandé  de- 
cir, que  no  striamente  tío  me  paresci^  bien  aquel  consejo 
Di  yo  jamás  convemia.  en  él,  antes  me  maravillaba  y  auD 
escandalizaba  mucho  de  que  el  emperador  fuese  de  tal  pa- 
rescer,  pues  el  mundo  todo  vée  ser  la  coso- mas  perniciosa 
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qiic  en  todas  razones  y  considemciojies  hoy  podría  hacer 
el  rey  de  Francia;  y  que  asi  le  había  yo  siempre  aconseja- 
doy  persuadido  io  coatrarío,  y  lo  mismo  haría  agora  de 
nuevo  con  D."  Pedro.  Y  aunque  el  Dielristan  quiso  excusar 
y  ctriorar  la  propuesta  de  su  amo,  se  le  dijeron  talea  razo- 
nes en  contrario,  que  al  Qn  quedó  convencido.  Y  si  cerca 
deato  os  ocurriere  que  advertir  ¿  D."  Pedro,  será  bien  que 
lo  hagáis  luego,  para  que  tanto  mejor  acierte  i  cumplir  su 


También  se  dijo  á  Oietnstan  que  yo  he  ICDÍdo  por  bien 
que  se  pague  con  efecto  todo  lo  que  montan  las  coolribu- 
ciones  del  imperio,  que  según  la  relación  que  vos  envías^ 
tes  y  la  que  aquí  ha  dado  el  dicho  Dietrístan ,  montan  Hti 
mil  escudos  de  á  90  crayzares,  y  descontados  los  .50  mil 
que  con  el  correo  pasado  os  «scribíque  hícicsedes  psgar  h 
la  emperatriz  mi  hermana ,  cooforiue  á  lo  que  vos  la  habf  a- 
des  prometido,  se  restarán  del}iei|do  al  emperador  9G  ,mil 
34U  escudos ,  los  cuales  es  mi  voluntad  se  le  paguen  eH  dos 
ó  tres  términos  los  mas  largos  que  pudiércdes  tom^,  regui 
láodolos  de  suerte  que  venga  á  ser  cD  el  mismo  tiempo  en 
que  el  emperador  me  ba  de  pagar-á  mi  los  cien  mil  escu- 
dos de  la  dote  de  la  S.*"  priuccsia  Anna  su  hija,  que  con- 
foraiQ  ú  lo  capitulado  lia  de. ser  dentro  do  aa  año  desdo  la 
cooaumaciou  del  matrimoniu :  que  desla  manera  sale  ú  una 
cuenta  el  tomarlos  el  emperador  por  rocompeosa  de  la  di- 
cha dote,  ó  pagarme  él  á  mi,  como  me  ha  de  pagar  los  di- 
chos cien  mil  escudos  en  el  tiempo  que  se  ha  seüaladoi 
pero  no  ha  de  entender  él,  lü  ministra  suyo  que  so  lleva 
este  Qn ,  ni  vos  lo  iims,  mas  de  que  cumpliréis  lo  que  yo 
eacrUx»  yenvJo  á  mandar  con  toda  la  mayor  brevedad  que 
pudiéredes:  que  aunque  veo  que  según  lo  que  abí  ae  debe 
y  cosas  forzosas  que  hay  que  cumplir,  uo  dejará  de  seros 
de  embarazo  y  pesadumbre  la  paga  dcsle  dinero,  no  se  ha 
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podido  dejar  de  remitírosla  á  vos,  por  ser  deuda  que  toca 
derechamente  &  esos  Estados,  y  do  haber  otra  fwnia  de 
donde  se  poder  satisfacer,  y  tener  por  muy  cierto  que  vos 
)o  tratareis  y  acomodareis  allá  de  manera  que  desta  vez  y 
por  esta  vía  se  haga  á  la  mayor  satisfacción  del  emperador 
que  se  pudiere. 

Pues  vos  hablades  tenido  por  buen  expediente  el  ha- 
ber puesto  en  encabezamiento  por  seis  a&os  el  décimo  dine- 
ro, y  lo  han  de  pagar  los  Estados  sin  tocar  en  la.niercaD- 
efa,  manifalura  ni  otras  cosas,  por  evitar  el  inconveniente 
que  fuera  al  tracto,  como  decís,  de  acá  no  hay  que  repli- 
car, sino  que  lo  tenemos  por  acertado  y  esperamos  la  rela- 
ción que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  escribís  que  nos  hablades  de 
enviar ,  para  entenderlo  mas  en  particular. 

Mucho  holgáramos  de  poderos  enviar  el  crédito  de  los 
500  mil  escudos  que  pedís,  para  despedir  las  veinte  y  siete 
banderas  de  alemanes;  que  bien  vemos  lo  que  se  ahuraría 
en  éüo  y  lo  que  va  cresciendo  la  deuda,  y  asf  be  mandado 
que  se  haga  todo  lo  posible ;  y  el  carduial  os  avisará  de  lo 
que  en  esto  hubiere  al  tiempo  que  parta  el  correo. 

Por  las  dichas  vuestras  cartas  y  las  de  D."  Guerau  de 
Espes  y  copias  de  las  que  Chapia  Viteli  y  Antonio  de  Guar- 
ras  03  hablan  escripto ,  y  por  las  que  rae  escnbistes  en  fran- 
cés, se  ha  eutendido  el  término  en  que  entonces  quedaba 
aquella  negociación,  que  á  mi  parescer  todo  lo  que  por  par- 
te de  la  reina  se  propone,  es  meter  tiempo  en  medio  para 
DO  venir  al  punto  de  la  restitución.  Y  pasando  con  su  obs- 
tinación adelante ,  tengo  por  muy  conveniente  que  Chapín 
se  despida  con  la  bravada  que  decís,  y  que  de  veras  se 
atienda  al  remedio  por  la  vía  de  la  fuerza,  pues  no  ha  bas- 
tado ni  bastará  ya  la  de  la  razan  (1).  Y  para  venir  á  esto 

(1)  La  de  bastardilla  tachado  por  Ftlipe  II ,  y  entrerengloaadas 
(lo  80  mano  estas  palabras :  nada  con  ía  reina.  De  modo  qae  el  rey 
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tenemos  en  la  loaDo  el  medio  mas  justificado  de  cuantos  se 
podiaa  hallar,  que  es  favorescer  á  la  reina  de  Escocía  á 
socapa ,  ayudando  con  dineros  y  lo  que  mas  paresciere  y 
buenamente  se  pudiere  á  los  católicos  que  siguen  su  parte, 
para  que  tomen  las  armas  como  se  entiende  que  lo  harian 
luego  los  del  Norte  y  los  de  Irlanda  de  tan  buena  gana 
como  habréis  vLsto,  que  en  su  nombre  me  lo  han  venido  á 
ofrcscer  el  arzobispo  de  Gassel  que  se  detiene,  y  está  aquf 
solicitándolo.  Y  ofresciéndose  una  tal  ocasión  que  á  vos  os 
parezca  que  surtirá  efecto,  holgaré  mucho  que  ta  abracéis 
sin  otra  orden  ni  consulta  mía  porque  no  se  pierda;  pero  si 
se  hubiere  de  hacer  la  guerra  abierta  y  romper  de  hecho  y 
declaradamente  con  aquella  reina,  será  menester  que  pri- 
mero tratemos  el  como  se  habría  de  hacer  &  nuestro  salvo 
por  lo  mucho  que  en  elia  se  habría  de  gastar  y  los  respec- 
tos y  consideraciones  que  se  deben  tener  á  como  lo  toma- 
rían en  Francia  y  los  protestantes  de  {{)  Alemania,  y  á  lo 
que  de  slli  se  podría  seguir  y  derivar.  Y  pues  estando  vos 
sobre  el  hecho  veréis  mejor  que  de  aquí  se  os  podría  repre- 
sentar, con  vuestra  gran  prudencia  y  experiencia  lo  que 
conviene  y  se  puede  y  debe  hacer,-  yo  os  ruego  mucho  que 
considerado  lo  uno  y  lo  otro,  si  se  hubiere  de  romper  eon 
aqaella  reina  abiertamente  me  enviéis  la  traza  dello  para 
que  yo  me  resuelva ,  aunque  en  el  estado  que  agora  se  ha- 
llan mis  cosas,  es  claro  que  lo  que  mas  conviene  seria 
como  se  dice  en  el  primer  apuntamiento  que  de  suyo  lo  ha- 
gan los  católicos,  ayudándolos  y  fomentándolos  secreta  y 
disimuladamente,  como  se  toca  en  otra  caria  que  á  los  J6 
del  presente  os  escribí  por  vía  de  D."  Francés,  cuya  dupli- 


qui>o  qae  se  escribiese  lo  bigaícnte:  j  que  de  veras  te  atirnila  al 
remtdio,  pues  no  ha  bastado  ni  bailarA  nada  con  la  reina. 
(1)  Lo  de  baslardillo  Uchndo  ni  parecer  por  mano  del  rey . 
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Rada  irá  con  esta ;  y  para  vos  basta  liafoer  Ux^áo  la  mate- 
ría  y  declarádoos  mi  intencioD. 

También  he  visto  por  las  dichas  vuestras  cartas  y  por 
los  avisos  en  tudesco  que  el  secretario  Scharemberghe  en- 
vió á  Pfintcrog ,  de  que  manera  el  marqués  de  Brandem- 
burg  habia  desbaratado  la  liga  que  la  dicha  reina  de  Ingla- 
terra trataba  con  los  protestantes  del  imperio,  qué  lo  he 
tenido  por  tan  principal  negocio ,  como  vos  me  lo  represen- 
tais  y  encarecéis,  y  muy  gran  Iñstima  de  que  un  hombre 
(le  lan  buena  cabeza  sea  hereje;  mas  en  fin  pues  él  en  las 
cosas  temporales  se  muestra  lan  aficionado  á  ini  servioio, 
es  muy  bien  que  le  conservéis  en  esta  su  bueaa  voluntad  6 
indinacion,  y  que  de  mi  parte  le  escribáis  las  gracias  por 
lo  uno  y  lo  otro  en  la  forma  que  os  pareciere  y  vos  lo  sa- 
bréis hacer. 

Y  viendo  la  prisa  que  se  dan  los  herejes  á  coligarse  por 
ledas  partes,  es  tahto  masque  necesario  que  asimismo  nos 
acabemos  de  concertar  y  entender  los  católicos,  y  así  he 
holgado  mucho  del  buen  principio  en  que  esto  ha  comenzado 
á  dar  el  duque  de  Buviera  en  la  junta  que  decís  habia  con- 
vocado en  Munichen  (i)  para  los  7  del  presente,  y  fué  muy 
acertado  lo  que  le  escribistes  y  enviastes  á  preguntar,  si 
se  pedirla  en  aquella  junta  la  comprehension  desos  Esta- 
dos en  la  liga  que  se  pretende,  y  por  quién  y  en  qué  forma 
se  habia  de  hacer,  y  lo  que  asimismo  siguiendo  su  adverti- 
miento escribistes  al  emperador  y  ¿  Ghantone,  que  él  me 
avisó  por  carta  de  31  de  octubre  venida  por  Italia  de  como 
habia  acudido  bien  á  ello  el  emperador,  que  todavía  hará 
mucho  al  caso  su  interposición  y  aprobación ;  y  también 
seria  muy  conveniente  que  el  de  Cléves  entrase  en  la  dicha 
liga  como  lo  andábades  procurando;  pero  en  fin,  si  no  se 
pudiere,  será  muy  bien  que  los  otros  coligados  la  pasemos 

(1)  Hunioh. 
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adelante  como  vo&  decís  que  se  haña,  y  cuanto  mas  tiem- 
po en  esto  se  ganarertanto  mas  oünvenieote  y  mas  útil 
seráal  beae#cio  del  negocio,  en  el  cual  huelgo  yo  mucho 
que  intervenga  el  de  Trev«^  de  tan  buena  tinta,  y  de  en- 
tender la  afición  que  tiene  &  mis  cosas,  que  es  conforme  á 
)a  estima  en  que  yo  le  tengo ,  y  asi.  se  lo  agradescereis  de 
mi  parte  en  la  forma  que  viéredes  que  conviene  y  se  debe 
hacer.  Y  veréis  si  concluida  egta  liga  seria,  bim  tratar  de 
algwna  §tra  mas  estrecha  con  los  catalices  t  que  según  andan 
los  iumpot  lodo.serÁnecesafíioporeonsítrmr  la  religión  que 
tanie  lo  ha  nsTtesler  (i). 

Asimismo  he  holgado  de  enteoder  los  términos  en  que 
Hanz  Brempt  traía  la  plática  oen  el  arzobispo  de  Colonia 
sobre  el  dejar  su  dignidad,  y  lo  demás  que  del  se  pretende, 
que  con  esto  y  con  la  comisión  que  yo  os  he  dado  por  el 
último  despacho,  espero  que  se  habrá  de  acabar  de  concer- 
tar este  particular  de  )a  manera  que  se  pretende  y  convie- 
ne al  beneficio  de  mis  teosas. 

Todo  lo  que  D."  Fadrique  hizo  en  Frisia  cerca  de  la  fá- 
brica de  los  castillos  yjo  que  negoció  con  las  villas  de  De- 
venter  y  Bolduo,  y  el  haber  dejado  allá  d  Cabrio  Cervellon 
y  Bartolomé  Campi  y  su  hijo  para  fiar  principio  á  la  obra 
y  procurar  que -se  pongan  presto  en  defensa,  me  ha  pares- 
cido  muy  bien,  y  asi  le  agradescereis  de  mi  parte  el  tra- 
bajo que  en  esto  ha  tomado  y  la  voluntad  con  que  (imitán- 
doos á  vos)  procura  de  servirme. 

Ha  sido  tan  buena  y  tan  acertada  la  orden  qué  ahí  se 
ha  dado  ea  la  prebibicign  de  los  libros  vedados  y  la  que  de 
aqui  adelante  se  ha  de  tener  para  evitar  que  no  se  impri- 
roao  sino  los  que  fueron  buenos  y  católicos,  y  que  los  im- 
presores sean  aprobados  y  couoscidos  por  tales,  que  servirá 
el  ejemplo  para  se  hacer  aqui  otro  tanto.  Y  asi  se  ha  dado 
(1)  Lo  de  bastarditia  aüadido  por  Felipe  II. 
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copia  á  los  de  la  general  loquistciOD  para  este 
efecto.  Y  luego  que  ae  baya  acabado  de  m- 
prímir  el  catálogo  ,  será  biea  que  le  eoTÍeis 
para  que  asimismo  so  vea,  y  de  lo  uoo  y  de 
lo  otro  se  toma  para  lo  de  acá  la  f<mua  que 
paresciere  ser  á  proposito. 

Eq  lo  de  las  mercedes  que  se  bao  de  ha- 
cer á  los  naturales  desos  Estados,  que  me 
bait  biea  servido ,  ya  os  esonbi  cod  el  correo 
pasado  que  yo  do  me  podría  reaolver  con  la 
t    A   ha     >'^'^(^''"^  ^^  '°^  bieues  y  reutas  que  me  habla- 
tordilla  lacha-  des  enviado.  Después  mandé  que  ea  Coosejo 
do  y  en  tu  ¡u-  ¿g  Estado  80  irfaticase  coo  iuterveDcion  de 

gar  puesto  por 

Felipe  ¡I   al  Hopperus  «n  la  forma  que  se  poarian  {uadar 
margen:  ¡^^  feudoB  que  se  han  Jíe  aricar  á  la  orden 

,^,tVd*irT~M  del  Tusón  y  á  las  militares,  y  en  la  dblribu- 
Eiccr.  /  «I  con-  eion  que  de  parte  de  los  dicbo»  bienes  se  ba- 

Tcndrii  luodiral- 

kI^wIImT  '"'  ^""^  ^^  hacer  á  los  que  lo  meresceo,  y  tam- 
bién lo  que  toca  á  la  provisión  de  tos  gobier- 
nos; y  en  fio  después  de  lo  haber  bien  mirado, 
Puétto  al  ^  ''*'*  puesto  por  escripto  en  francés  los  apuo- 
«¡¿■gen  por  Fe-  tamteutos  que  cerca  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
^T lafkaT^Í*  acá  nos  han  ocurrido,  y  se  os  enviarán  con 
francés.  esle  correo  para  que  los  veáis  y  me  aviséis 

no  coDTicng  muy  particularmente  (4)  de  lo  que  ea  todos 

quavijinpnlrao-     „  .  .  , 

dfrVii  ÍHo'"ttn  ®  "**  ***  parescicre,  porque  hasta  entonces  yo 
Jn°íi«en'in""í  ■*"  "'^  pucdo  rcsolvor  en  nada  desto,  pero 
"¿¡■«■"""oí!  barélo  en  llegando  vuestra  respuesta  si  vi- 
"¿'t^l'iah't^j  niere  de  manera  que  se  pueda  hacer,  y  vos 
(oaokicim.  QQ  egte  medio  con  la  buena  gracia  que  lo  sa- 
bréis hacer  iréis  entreteniendo  á  los  bcnenié- 

(I)  Esta  paUbra  parlitularmenle  afiadida  por  el  rey. 
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ritos  con  boena  esperanu :  que  creo  qué  ellos  no  pueden  de- 
jar de  ver  claro  qtu  antee  no  se  ha  podido  Hacer  no  estando 
detíindadas  las  haciendas  eino  toda  tan  confuso  como  vos 
siempre  me  habéis  escrito  que  estaba  (1). 

Por  parte  del  rey  de  Praocia  se  ha  salido  om  otra  nue> 
va  invencioD ,  á  saber :  que  te  permitiésemos  vender  los  bie- 
nes que  sus  rebeldes  poseen  en  esos  Estados ,  para  se  pre- 
valer dellos  en  los  gastos  de  la  guerra.  Y  auoqae  esta  de- 
manda es  de  las  que  traea  consigo  la  negativa ,  pues  está 
claro  que  todos  aquellas  bienes  conforme  í  derecho  quedan 
aplicados  &  mi  corona,  todavía  páreselo  responderles  coa 
la  dilativa  porque  no  lo  tomasen  por  achaque  de  se  concer- 
tar con  sus  rebeldes,  diciendo  que  yo  no  les  habia  querido 
ayudar  en  9us  necesidades,  y  as)  respondí  al  rey  de  FVan- 
cia  fo  que  entenderéis  mas  en  particular  por  la  carta  que 
va  en  francés :  que  todo  ello  ha  sido  comunicado  y  acorda- 
do en  mi  Consejo  Destado,  y  vos  os  habréis  en  ello  con  la 
prudencia  y  buena  mnnera  que  sabéis  tratu*  las  cosas  que 
con  franceses  ocurren  para  los  ir  entreteniendo  con  la  sua- 
vidad que  el  estado  de  sus  negocios  requiere,  á  fin  que  no 
se  vengan  á  despeñar:  que  según  proceden  y  según  an- 
dan divididos  los  Ronsejeros  y  llenos  de  sus  pasiones  y  fines 
particulares ,  cualquier  mal  suceso  se  puede  temer. 

Yo  deseo  harto  resolver  los  particulares  del  duque  de 
Branzuich ,  porque  conozco  que  es  razón  tenerle  contento, 
y  asi  tenía  trazado  de  darle  el  Tusón ,  que  solo  me  falta  por 
dar  (2) ,  y  seis  6  8  mil  florines  de  renta  de  por  vida  libra- 
dos CQ  esas  confiscaciones  y  la  facultad  que  pide  para  sus 
liijos  bastardos ;  mas  no  me  ha  parescido  declarárselo  basla 

(1)  Lo  de  bastardilU  «Badido  por  el  rey. 

(2)  ídem. 
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ver  lo  que  me  respondéis  á  lo  de  los  feudos:  que  habiéodo- 
se  de  hacer  ea  la  forma  que  de  acá  va  apuntada  se  le  ha- 
brá de  dar  uao  de  los  que  se  aplicarea  á  la  orden  del  Tu- 
són ,  el  que  á  vos  os  paresciere  que  le  vorná  mas  á  cuenta 
en  la  dicha  cuantidad.  Pero  juntamente  con  esto  ocurre 
que  Guevara  su  criado  que  ha  tantos  días  que  está  aquí 
solicitando  por  él,  ha  advertido,  que  si  no  se  le  hubiese  de 
dar  gobierno,  ques  lo  gue  principalmente  pretendia  (i),  lo 
que  mas  estimaría  y  mas  desea  el  duque  su  amo  seria  una 
plaza  en  ese  Consejo  Destado  como  la  ftetu  Matufelt  (2), 
para  que  los  de  la  naciou  viesen  que  yo  me  fiaba  dél  en 
mis  negocios  y  le  respectasen  y  estimasen  en  mas.  Sobres- 
to  se  ha  acá  platicado  y  paresce  que  sería  novedad  y  aun 
inconveniente  el  asistir  de  ordinario  el  dicho  duque  al  Con- 
sejo .  y  que  los  naturales  lo  senlirian  y  se  agraviarian  dello, 
y  por  eso  se  ha  apuntado  que  si  en  alguna  forma  se  podría 
hacer  >  seria,  darle  el  titulo  ad  honores  y  llamarle  alguna 
vez  á  Consejo,  cuando  ahí  viniese;  mas  yo  no  me  deler- 
mino  eu  lo  uno  dÍ  en  lo  otro,  antes  se  me  hace  muy  cuesta 
arriba  y  señaladamente  lo  primero  (3) ,  y  así  os  ruego  y 
encargo  mucho  que  miréis  en  ello  y  me  avisáis  con  el  prí- 
.raero  de  lo  que  os  pacesciere ,  y  qué  traza  se  podía  dar 
para  contentar  al  duque.  ¥  mirareis  si  seria  bien  que  por 
ganar  tiempo  vos  tratásades  lo  que  desto  os  paresoiere  mas 
convenir  con  el  dicho  duque  y  supiésedes-  su  voluntad ,  prin- 
cipcUmeníe  en  lo  del  Tusón,  porque  después  enviándosele  no 
le  rehusase  (4) :  que  cierto  de  una  manera  ó  de  otra  yo  de- 

(1)  Lo  <1«  bastardilla  puesta  por  el  rey.    . 

(2)  Lo  de  bastardilla  borrado  por  Felipe  II  y  puesta  esU  adver- 
tencia :  no  tiene  lino  goiierno, 

(3)  Estas  palabras  tachadas  eo  el  original. 

(V)  Lo  de  bastardilla  es  adioioa  de  mano  del  rey. 
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seo  tiuidpllp  con  ét.  ¥  porque  np  se  habúndo  dicho  nada 
desto  ai  Guevara,  y  viendo  qae  yo  me  voy  á  Córdoba ,  ie  ha 
querido  volver  desde  aqui  sin  esperar  la  resoltteüm ,  h»  acor- 
dada qHe  se  vaya  oon  waa  carta  .que  contiene  lo  que  veréis 
por  ¡a  copia  deUa  que  va  con  esta ,  conforme  á  la  euai  vos 
podréis  alta  tntreuner  al  duque,  hasta  que- .habiendo  visto 
vMStra  respuesía ,  se  os-  envié  con  resolución  el  despacho  que 
le  habéis  de  dar  (i). 

Tanibiea  es  justo  cumplir  coa  el  marqués  de  Brandem- 
bur^,  como  decís,  y  asi  lie  roaadadQ  que  se  os  envié  con 
este  correo  la  reteuue  para  qne  vos  se  la  hagáis  entr^ar. 

Muy  bien  tne  ba  parescido  que  ef  baga  la  visita  del 
Parlamenlo  de  Dola  por  natural  y  extranjero,  como  decís, 
y  asi  he  mandado  á  Quiroga  que  mire  en  to  de  la  persona 
que  podría  ir  de;Milan;  y  de  la  que  se  nombrare  se  os  avi- 
ará luego,  aunque  el  Quiroga  apuntaba  que  seria  mejor 
nombrad  presidente  antes  que  hacer  la  visita,  porque  no 
habiendo  de  ser  vigilado  el  que  agora  entrase  de  nuevD. 
aprovecharía  muclio  [Mira  todo.  Mas  como  ¿  Quiroga  do.  se 
le  bá'  dicho  el  fia  que  se  tiene  ea  hacer  la  dicha  visita  an- 
tes de  nombrar  el  presidente,  él  no  ha  podido  bien  acertar 
en  lo  que  dice,  aunque  todavía  he  mandado  que  se  os  es- 
criba ,  pues  ae  pierde  poco  que  lo  sepáis. 

Con  el  correo  pasado  se  os  envió  la  relación  que  habrei? 
visto  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  Granada, 

(1)  Después  de  las  palabras /o  detto  cumplir  con  ¿Ij  poso  Feli- 
pe 11  entre  renglones  las  siguienles:  "y  qae  no  se  alargue  mas, 
>  porque  ba  16  meses  que  este  su  criado  asli  aqui  solicitáadalo,  y 
1  holgaría  ile  echarle  de  aqui."  Parece  qne  varió  el  rey  de  pensa- 
miento en  cuanto  á  este  párrafo  y  su  propia  enmienda,  é  inulili- 
zindolo  todo  ron  una  linea  en  darredor,  puso  al  mirgeii:  "Esto 
•  se  qailará  agora  ose  mudará."   - 
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y  la  leva  de  genle  y  provhfonea  que  he  mandado  hacer 
para  el  castigo  de  los  moriscoa  que  atlE  se  tiatl  rebelado. 
JuDlamente  con  aqueflo  he  acordado  de  ir  yo  múmo  (4)  en 
persona  hasta  Córdoba  para  dar  calor  á  lo  que  se  hubiere 
de  hacer,  y  mientras  allí  estuviere  celebraré  Cortes  'i  tos 
deslos  mis  reinos  de  Caslilla,  por  ser  ya  pasados  los  tres 
años  (2) ,  y  asi  se  ha  hecho  el  llamamiento  de  procuradles 
para  el  fin  de  enero  próximo  que  viene,  y  yo  me  quedo  po* 
niendo  en  Arden  para  ser  allí  al  mismo  tiempo  y  procurar 
con  mi  asistencia  y  principalmente  con  el  ayuda  de  Dios 
Nuestro  SeDor  allanar  lo  de  Granada  cuanto  mas  presto  ae 
pudiere ,  y  asentar  las  otras  cosas  locantes  á  mi  servicio  y 
al  beneficio  de  aquella  provincia  como  convenga ,  de  lo  cual 
os  habernos  querido  avisar,  como  se  hará  de  lo  que  mas 
adelante  sucediere,  para  que  lo  sepáis  como  es  razón. 

Habido  respecto  á  la  buena  relación  que  me  beeíslea  de 
la  persona  y  servicios  de  D.*  Lope  de  Ftgueroa ,  le  he  he- 
cho merced  de  cuatrocientos  ducados  de  por  vida  en  el  rei- 
no de  Ñipóles,  y  dos  mil  quinientos  escudos  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez.  Los  quinientos  se  te  han  dado  aquf,  y 
los  dos  mil  lo  habéis  vos  de  hacer  pagar  allá  de  los  dine- 
ros que  resultaren  de  las  conRscatñones  de  los  rebeldes; 
pero  esto  se  ha  de  tener  secreto,  hasta  que  yo  baga  otras 
mercedes  á  los  naturales ;  que  entonces  se  han  de  cumplir 
los  de  D."  I^pe  y  no  antes,  porque  no  se  quejen  como  pa- 
resce  que  lo  podrían  hacer  con  razón  si  entendiesen  que  be 
comenzado  por  los  extranjeros.  Y  porque  siendo  tan  buen 
soldado  D.°  Lope  y  entendiendo  que  por  allá  no  hace  ago- 
ra falla,  te  he  mandado  que  me  vaya  á  servir  en  lo  de  Gra- 

(I)  Ls  palabr»  múmo  lachada  pur  el  rey. 

(i)  Lo  He  baalardilla  tachado  al  parecer  pur  el  rey. 
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nada  y  que  asista  ailf  mieolras  durare  la  aeeesidad ,  en  lo 
que  D."  Juan  mi  liermaoo  le  ocupare ,  habéis  de  dar  orden, 
que  la  compañía  que  ahí  tiene,  esté  siempre  por  él  y  ae 
tenga  por  suya ,  y  que  se  le  libre  el  sueldo  de  su  persona 
cúmo  si.  residiese  y  me  sirviese  en  ella»  asi  desde  el  dia.que 
de  aM  partió  con  vuestra  liceneía,  como  de  todo  el  tiempo 
en  que  yo  acá  le  tuviere  ocupado  eo  oú  servicio :  que  cuan- 
do en  esto  hubiere  mudanza ,  mandaré  qae  se  os  dé  aviso 
de]|o;  y  entretanto  ptove&eis  que  eon  efecto  se  cum[^  á 
sos  tiempos  lo  contenido  en  este  capitulo.  De  Madrid  á  24 
de  decierabre  1569. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  ai  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  26  de  deciembre  1569. 

A.TfsaIe  la  veoida  de  la  princesa  Aaa  á  España ,  para  el  mes  de 
mano  próiimo-—  Sod  nombrados  para  recibirla  el  arzobispo  de  Se- 
Tilla  y  el  duque  de  Béjar~-Trátase  de  relevar  de  su  caigo  al  em- 
bajador Cbantooe ,  por  el  mal  estado  de  su  salud — Sobre  la  madre 
de  D.  Juan  de  Anstria — Movimiento  de  los  católicos  del  Norte  de 
Inglaterra— Resolución  de  los  irlandeses  de  hacer  la  guerra  ¿  los 
ingleses — Hontigai,  Vandenese  y  Henart— Cabrio  Gerrclloa. 

f Archivo  general  de  Simancas- — Estado,  legajo  núm.  842 J 

CKnioda  Vicndo  lo  que  importa  en  todas  razones  y 

consideraciones  el  abreviar  coa  la  bendición 
de  Dios  la  concluñon  de  mi  casamiento ,  me 
ha  parescido  que  la  princesa  mi  sobrina  se 
debe  llevar  &  Genova  por  todo  el  mes  de  mar- 
zo, y  be  nombrado  al  arzolñspo  de  Sevilla  y 
duque  de  Bejar  para  que  la  vayan  á  tunar 
allí  y  la  vengan  sirviendo  y  acompañando, 
con  fin  de  que  no  pasen  ucá  las  personas  que  se 
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habrán  de  volver  por  exoufiar  las  molestias  y  pesa^oibres- 
queconeRossereoibirian.  Yenestarazoolie-mandado  ha- 
cer las  preveDcioDos  y  provisiones  necesarias ,  asi  de  galeras 
como  de  lo  demás  con  el  cuAiplimtento  que  se  requiere.  Y 
para  tfue  el  emperador  y  emperalrir,  mis  hermanos  sepan' }a 
detu'minacion  que  lie  tomado  en  esta  y  otras  pn-tionlaridadcs 
que  ocurrían ,  ordeué  al  cardenal  de  ^güenza  que  se  las 
declarase,  y  detodas  ella»'se  envfa  relación  AChantonc  y 
Luis  Venéis,  para  que  ellos  asimismo  las  puedan  refbrir  á 
niis  hermanos  y  dar  prícsa  en  Im-  cesas  que- se  hubieren  de 
aprestar  para  la  partida  de  mi  sobrina,  á  Tm  que  se  gane 
todo  el  tiempo  que  se  pudiere;  y  á  ellos  les  escribo  y  eavio 
á  mandar  que  se  pongan  en. orden  para  venir  en  compañía 
y  servicio  de  la  pancosa,  pues  Luis  Venegas  no  tiene  yu 
allf  que  hacer,  y  Chantone  se  baíla  tan  falto  de  salud  en 
aquella  tierra,  que  no  me  podriaservirea  aquel  cargo  como 
es  menester ;  y  asi  entiendo  nombrar  y  enviarle  sucesor, 
como  veréis  lo  uno  y  lo  otro  más  largamente  por  la  copia 
que  irá  con  esta,  así  de  loque  escribo  á  Chauloue  como  de 
la  rdaoiun  que  se  le  envfa,  para  que.  lo  leügais  entendido 
todo  como  es  razón.  Y  sent  necesario  que  en  llegando  ahí 
este  correo ,  mandéis  que  parla  otro  en  diligencia  cqd  el 
pliego  que  se  os  remite  para  Cliantooc ,  y  avisaréismc  de  lo 
que.  cérea  destas  cosas  os  parexiiei'e,  pAi'que  siempre  esli- 
mo en  raudio  vuestros  bueno»  aviaos.y  recuerdos. 

En  lo  que  toca  a  la  madre  de  1).°  Juan  mi  hermano, 
he  vistO'lo^ffuc  habfaJes  entcftdido  de  la  inclinación  quu 
tiene  á  casarse,  y  fu6  muy  bien  ordenarle  que  no  lo  hicie- 
se sin  vuestra  orden. y  sabiduría,  pues  ,no  hay  dubda  siuo 
que  si  buenamente  le puede  apartar  de  tal propósilo,  será  (i} 

{{)  Esta  palabra  estáborr^da  por  Feli|)eill  y  pucslo  eociina  es. 
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lo  que  mas  eonviene,  y  arito  habéis  de  procurar  reeagién- 
dota  en  parle  donde  dándoU  lo  necesario  pueda  pasar  con- 
la  kone^idad  que  se  debe,  y  esto  os  remito  á  vos  para  que 
procuréis  de  disponerlo  y  acomodarlo  como  sabéis  que  (4) 
convieoe  y  se  debe  hacer  siendo  madre  da  mi  hermano. 

D.'  Guerau  Despes  os  debe  baber  dada  notida  dt  un 
Antonio  Fogaza,  portugués,  que  este  verano  ha  jindado 
por  las  costas  de  Francia  é  Inglaterra ,  de  donde  vino  po< 
eos  días  h&  á  Portugal,  y  habló  á  D."  Hernando  Carrillo, 
mi  embajador,  dándole  á  entender  que  Iraia  cierta  comi- 
sión para  me  comunicar,  de  los  católicos  de  la  parte  del 
Norte  en  beneficio  de  la  religión ;  y  liabiéndome  avisado 
deUo  Dj"  Hernando,  le  mandé  responder  que  se  lo  [ñdiese 
por  esCTipto,  estorbándole  como  de  suyo  que  no  viniese 
aquí ,  con  darle  á  entender  qne  asi  se  baria  con  mas  seore- 
to  y  disimulación  lo  que  conviniese.  Al  Fogaza  paresci6 
bien  este  medio ,  y  as!  le  dio  una  relación  qtje  contiene  todo 
el  hecbo  y  copia  della.  So  os  enviará  con  este,  á  ño  que 
entendido  cí  negocio  y  comunicándolo  con  D."  Guerau,  veáis 
la  respuesta  que  se  habrá  de  dar  al  Fogaza,  que  pues  se- 
gún escribe  D."  Fernando  él  quedaba  ya  de  camino  para 
allá ,  le  pienso  escribir  que  le  diga  que  acuda  k  vos  como 
él  mismo  lo  pide,  pues  eslá  claro  que  aunque  yo  acá  qui- 
siese darle  la  respuesta  con  resolución,  en  ninguna  mane- 
ra podría,  dependiendo  la  deliberación  de  lo  que  en  Ingla- 
terra se  Imbia  de  hacer  de  la  negociación  que  con  aquella 
reina  está  pendiente.  Y  en  este  propósito  es  bien  que  sepáis 
que  de  nuevo  ha  tenido  aviso  el  arzobispo  de  Casscl  que  los 


(I)  Tachado  todo  lo  de  bastardíUe  por  maso  del  rey,  y  en  sus- 
titución puealo  lo  qae  sigue:  "Y  como  decis,  mo  svisareia  db  lo 
•  qna  mas  os  pareciera,  para  que  se  pineda  recoger  conio.(..." 
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católicos  de  Irboda  agoi'a  mas  que  nunca  deseao  et  rom* 
pimiento  con  ingleses ,  y  dándoles  yo  ayuda  declararse  á 
guerra  abierta;  pero  en  esto  tampoco  se  puede  pasar  ade- 
lante hasta  ver  qué  apuntamienlo  m  loma  coa  la  reina,  de 
que  espero  aviso  con  deseo. 

Las  causas  de  Mooligni ,  Vandeoese  y  Simón  Renart, 
seria  bien  que  se  ecliase  á  una  parte,  y  as(  os  ruego  y  en- 
cargo mandéis  que  se  use  de  la  diligencia  posible  en  ver- 
las y  determinarlas  conforme  &  justicia  sin  que  se  pierda 
tiempo. 

Cabrio  Cervellon  me  ha  escriplo  avisando  de  lo  que  se 
hizo  en  el  designo  y  fábrica  de  los  castillos.  Yo  le  respondo 
agradesciéndolc  el  trabajo  y  remitiéndome  en  lo  demás  & 
que  en  todo  haga  lo  que  vos  le  ordenáredes ,  y  asi  le  ha- 
blareis y  diréis  lo  que  os  parescíere  que  conviene  para  le 
tener  tan  contento  con«>  lo  meresce  la  buena  voluntad  ctm 
que  me  sirve.  ¥  vos  daréis  priesa  en  esto  de  los  castülos  y 
iréis  avisando  en  qué  término  está  cada  uno  ddlos ;  y  el  d« 
Valeneianat  tengo  por  d«  mucha  importancia  (I). 


(I)  Lo  (le  InMliirdílla  é*  aJieion.de  n 
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rnuK  m  immw,  batauá  de  pavía 

FRISIOH  0BL  KBY  FRANCISCO  DB  FRANCIA. 


Cuando  ¡DserlaDios  en  el  tamo  )X  de  esta  obra  una  relacioo  de 
la  batalla  de  Pavia  que  $d  encuentca  ea  la  Biblioteca  del  Escorial, 
sacada,  según  se  e:tpresa  en  su  propio  encabezamiento,  de  la  que 
escribió  Tray  Juan  de  Oznaya,  dijimos  que  nos  parcria  la  misma 
que  habia  compuesto  esie  religioso.  Pero  habiendo  examinado  des- 
pués detenidamente  un  cádice  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional 
(Sab  de  Mss.  G.  98) ,  donde  se  refiere  aquel  suceso;  el  observar  que 
sa  autor  anónimo  era  dominico ,  pues  su  dedicatoria  al  marqués  de 
las  Navas  está  firmada  en  San  Ginés  de  TaJavera;  el  verla  dividida 
en  capítulos,  y  los  sucesos  contados  con  mas  reposo  y  prolijidad,  lo- 
do DOS  ha  deleraúiudo  &  creer  que  es  esta  la  relación  escrita  por  el 
dominicaitaOEBaya,  y  la  del  Escorial  un  compendio  de  la  misma. 

Confirma  nuestra  sospecha  otro  códice  déla  Biblioteca  de  Osu- 
na, copiadoeD  VíQi  por  Hernando  Spioosa  Saravia  de  un  manus- 
crito propio  del  castellano  de  Pavia ,  y  enviado  á  D.  Iñigo  Lo- 
pi;z  de  Mendoza,  quinto  duque  del  lurantado,  con  el  ánimo  de  que 
conociese  cmi  mas  extensión  aquella  meuiorahle  hazaiía  (1).  Y  á 

H)  Bti^alU anuda  B*rail>^duq>>t,  Bcn]:i|u««BrMi**i«^ct:  "EHclUiio 
da  l«  (Utria  de  tnit  j  prUieB  d«l  r«x  Frs&ciíoo  ds  Fiincli ,  ten»  aquí  <l  cwle- 
IlaiM  d«iu  dudad  1  y  iunqn*  yo  erco  que  V.  Bi.'  balirt  ItiJa  ralo,  no  can  Unuí 
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fin  de  que  auestrns  lectores  puedan  disfrutar  la  relación  del  P.  Oi- 
naya  tal  como  salió  de  su  pluma,  tratándose  á  mayor  abundamiento 
de  un  hecbo  tan  glorioso ,  dos  hemos  resuelto  k  publicarla. 

nubláramos  deseado  acompaSar  á  eeta  relación  alguna  reseña 
biográfica  del  autor;  pero  á  pesar  de  nuestras  inTestigacionea ,  nada 
podemos  aaadir  á  lo  que  dijimos  hace  quince  años.  Es  muy  proba- 
ble que  al  trocar  la  tumultuosa  vida  de  las  armas  por  la  pacifica 
del  claustro  (1),  entregado  á  los  ejercicios  de  su  religioso  instituto, 
no  emprendiese  triÜHijo  alguno  literario,  y  si  lo  emprendió  y  llevó  ¿ 
cabo,  nególo  su  modestia  á  la  posteridad.  Muévenos  á  sospecharlo 
asi  el  profundo  silencio  que  acerca  de  sn  persona  se  guarda  en  las 
Bibliotecas  dominicanas  de  \ilamura  y  de  Qnetif  y  Echard,  y  el  ver 
omitido  su  nombre  en  la  Crónica  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
escrita  por  fray  Joiiii  de  la  Cruz  (Lisboa,  1367),  qufcn  (rato  fami- 
liarmente con  varios  religiosos  que  vivían  en  estrecha  observancia, 
en  los  mismos  años  y  en  el  convento  mismo  á  donde  se  recogió  noes- 
IroOznaya(S). 

Pero  aun  siendo  este  el  único  trabajo  que  salió  de  sus  manos, 
nadie  desconocerá  que  hizo  á  la  historia  un  seSalado  servicio,  pues 
acaso  fué  la  primera  memoria  que  se  escribió  de  la  batalla  de  Pa- 
vía. Así  debe  inferirse  de  sus  propias  palabras,  pués^  en  la  dedica- 
toria que  firmaba  en  1344-,  es  decir  á  los  diez  y  nueve  año^  de  aque- 
lla célebre  jomada,  se  lamenta  de  ver  enterrado- en  el  olvido  al 
marqués  de  Pescara,  ilustre  caudillo  del  ejército  imperial,  pncs  no 
merece  aquel  nombre  una  brevísima  noticia  Oficial  que  cotí  titulo 
de  rebKion  se  publicó  entonces,  sacada  de  la  colrrespoüdenc¡9  del 
ejército  de  Italia  (siete  hcjasy  media  en4.'',  letra  de  Tortís,' teim- 

'  ptMWoluMcd**  muí*  iquJciUn.dlgDu  Se  ubér  laiqai 'un'i!aVt*lM  MD'  «dbi 
V.B>-*>r  **[h»qu«rMo  «Mnbirlo  y  euTltila  i  V.Blf.*  pin  ■aUrtT-M*  psU.f^- 
qoflo  Muleta  alga  del  Nilrafiibl«  de*ea  que  Ungo  de  émplcirmc  ticnigrc  eit  lado 
lo  qu*  yo  CDMadieri  quo  la  M  de  V.  Bi.*,  1  qulco  Kueilrú  Sellor  gDiide  coma  nu 
erUda*  datMDtoa  j  bfmo*  naseater.  En  Piiii  S  da  isdunhra  lUI.— Betundo  fi^* 
■oaaSiravU.  i 

(I)  TinblcD  troc6  id  nombre  de  Juan  da  Ciriajal  en  el  da  fraj  Jnin  de  Oíaír*. 
Ail  lo  tieillgui  gindoial .  quleo  dice  haber  conocido  mucbo'i  penonajrt  qae  irit»< 
ion  ácttaiallgioio. /rúe.  rf«Ciú-/iM  r.  pÉTt.  1*     ' 

(1)  Tampoco  te  hace  mEDCion  luja  cd  «arlit  talitoriai  mu.  do  TalaTtri,  qae  de  1d- 
teata  bemol  cawuiuda ,  MtMdo  a«i  que  la  uamhrtD  em  dlln  grtd  aiMMto  He  ^r-  I 

■onai  que  Imd  flarccldo  en  álebí  eiodad ,  j  qB«  tt  bia  Hlalado  aai  en  anaat  oomd  ' 
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presa  cd  1839),  que  acaso  na  conoció  Sandoval,  pnes  al  referir 
aquella  memorable  acción ,  solo  cita  el  escrito  de  Oznaya,  al  cual 
sigue  enteramente.  .... 

A  pesar  de  las  diligencias  que  hemm  hecho  para  disfrutar  la  rc- 
UñM»  ftrigíÉ^  ds  bzmja/'^ie'acau  n  toaatrnA  iií.cdik  de 
algana  familia  ilustre,  han  sido  iofruptuo^^.,  T4I  yec  ^ria-  ia,que 
dice  Nicolás  Antonio  qne  eiislia  en  su  tiempo  en  la'  Aíblioieca  del 
conde  de  Olivares. 
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Esto  obra  es  dirigida  al  muy  ilaslre  seüor 
It.  Pedr*  de  Avila ,  maninés  de  las  Wa vas» 
Mñor  de  ViHaffranea. 


Aotigua  y  muy  estimada  costumbre  fué  y  es ,  muy 
ilustre  señor,  de  los  que  condilígeDcia  y  estudio  han  queñ* 
do  seguir  ejercicios  virtuosos,  procurar  saber  las  hazañas  de 
aquellos  que  con  diñcuUad  ,  primero ,  por  aquellos  camiuos 
rompieron ;  porque  el  saber  los  tales  bcchos  hazañosos  suele 
incitar  los  corazones  generosos  y  magnánimos  á  su  imita- 
ción ,  y  cuando  los  tales ,  por  descuido  de  los  principes  ca- 
recen de  ta  oportunidad  que  para  esto  se  requiere,  á  lo 
menos  convida  tal  estudio  á  celebrar  los  famosos  nombres 
de  los  que  tan  justamente  lo  merecen ,  y  con  tanta  dificul- 
tad los  ganaron.  Y  esto  es  lo  que  el  glorioso  Hieróoimo  con 
no  pequeña  eficacia  á  los  que  vida  virtuosa  profesan,  amo- 
nesta y  exhorta,  y  por  cierto  con  justa  razón ;  porque  si  Vir- 
gUio  y  Homero  entre  los  poetas ,  Tucidides  y  Tito  Livio  en- 
tre los  historiadores,  Julio  y  Demósthenes  entre  los  oradores, 
Dedallo  y  Apelles  entre  los  mecánicos  artífices,  tanto  nom- 
bre tienen  como  acerca  de  los  de  su  profesión  hasta  nuestros 
tiempos  la  vieja  autigúedad  les  conserva ;  y  si  entre  los  filó- 
sofos se  guarda  la  misma  ley  con  Aristóteles  y  Platón ,  ¿qu¿ 
razoQ  y  justicia  pueden  condemnar  á  los  romanos  por  guar- 
darla con  los  Camilos,  Fabricios  y  Sciplones?  Porque  si  de-, 
cimos  que  los  unos  con  ingenio  y  elocuencia  ganaron  tal 
fama,  no  menos  me  paresce  que  la  merecen  los  que  no  con 
soloaquello,  mas  con  fuerzas  y  esfuerzo  y  con  derramamiento 
de  mucha  sangre,  perdiendo  las  vidas,  cobraron  los  nombres. 
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Y  si  los  romanos,  asaque  supertieiosaaieDte .  á.  estos  tanto 
rever¿Dciaa  y  acataa,'  y  en  cootar  sus  hechos  tan  de  nue- 
vo cada  dia  se  glorías  ¿por  quá  los  caballeros  4»<ístiaiios; 
poes  lo  paedm  religiosa  y  cristiaiíaaieQte  haeer ,  do  se 
preeiao  de  las  hazañas  de  aquellos,  que  aun  en  nuestroá 
tiempos  tanto  florssfñeron  en  las  armas?  A  la  mi  fée,  se^ 
ñor;  DQ  sé  lo  qu»É«ereadesta  Biateriadiga,  para  no  ser 
visto  querer  jiugar  temeraiiameiite;  ni  sé  eóa»  pueda  ca- 
llar toque  con  justo  titulo  siento,  ver  un  marqués  de  Pesca- 
ra'tan  enterrado  en  el  <dvÍdo  de-los  que,  cuasi  ayer ,  sus  ma- 
ravillosas bazaílas  vimos.  Poto  ,  pues ,  para  quejarme  desto, 
ni  eo'  V'.'  S.  hay  «nipa ,  ni  en  mi  autoridad  dejarlo  hé  .para 
qoe  aquel,-  en  ciiya  fée  y  temor  tan  constante  sirvid  toda  la 
vida'estetaB' glorioso  principe,  levante  su  nombreen  el  libro 
de  losquelvíTen  para  siempre.  Esto  dije,  porque. oomo  paca 
cumplir,  oomo ^Etamente  debo,  lo  que  V.  S.  muy  ilustre 
me  mandó,  que  es,  que  tomase  la  pluma  para  esciibír  ta 
batalla  dC' Pavía  y  las  partioularidpdes  que  otros  dejan  de 
McribHbi,  Uamándotas  menudencias,,  siendo  «n  la  verdad' 
loqueéu.lasbistoríasmas  agradad  los  que  verdaderamea- 
te aoQ dadoé á ^aéomb  V.. S.  lo  és ,  en  tomando  la  pluma, - 
á  la  hora  se  me  representa  cuanta ,  para  este  bienaventu- 
rado principe,  €3  y  debe  ser  la  gloria  de.  1q  qjie  tengo  de. 
osprimir;  y  con  tai  memoria  no  puedo  dejar  de  sentir  el 
agravio  que  su  glorioso  nombre  rescibe,'en  haberse  con* 
seatido  tomario  «q  lengua  inexperta  y  mal  aRlada  {mra 
su  meresdmíento.  Y  esta  consideración  me  causó  .junta- 
mente un  no  peque&o  temor  de  me  ver  subyetrto  á  |o  qup.; 
Agesilao  rey  de  los  macedonios  tenia  por  común  adagio 
y  proverbio,  y-  eé,  'que  pftiía.  oir  coa  discreción  los  loores 
Y  vituperios  de  alguno,  no  inenos  es  necesario  saber  quien 
es  el  que  los  dice,  que  conocer  aquel  de  quien  scdiOcn;  yi 
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la'  rdzQD  está  clara  si  creeitMis. aquel  que  dijo:  £í  zapaitra 
noátbeltarjuezftura  dezapíüot.  De  Cli[néDe3(l)  sabio b& 
dtee ,  qae  oyendo  dd  dia  á  un  sofista  parlero  decir  muelias 
eosas  de  la  fdrtaleEa,  se  rió  mucbo  de  corazta;  y  fbgado 
dijese  la  cauaa  de  au  reír,  respondió,  que  haoia  lo  mismo 
que  hioiéra,  si  oyera  alguna  goloadrina,  loar  la  forUlen. 
Nacerán  pequefias  ni.flaoaa  rawQes  estas  i  nii  Ver,  para  y» 
tuuef  ser  puesto  eo  juioio,  ai  mas.  fuena  Aot  tuviera  lo 
que  al  ^rvicjo  de  V.  S.  me  cooosoo  obligado  ü  caba  M 
tantas  y  ilustres  mercedes  rcisoibldas-  Y  eotti  tal  cpooiñ- 
mieoto  jaBlameote  con  la  entera  oonfiaosa  que:  del  favor 
de  V.  S:  paia  tuí  defensa  tenga,  me  atreve  k  poDer  Ja  f^u» 
Bia  en  lo  que-  soy  cierto  que  otros  á  V.'S.  oon  palabna 
mas  degantes.y  pulidas  [widierao  servir,  aunque  por  vol- 
tura no  coa  liisloria  tan  verdadera,  que  es  el:  doaae,  que 
en  V.  S.  cooosco.  Y  ijodo  ^ue  tome  .prineipto  de  la  bata* 
lia  algo  antes  de  lo  que  se  me  pidiá  i  no  debo  de  ser  ■  cut 
pado.,  póes  lo  hago  porque  mas  en  Ja  Ikcture  guste  .Vl.S.. 
duya  ¡Lustre  persona  y  stado  Nuestro  Señot^ieit  ^u  serviiúo 
conserve  por  muchos  años,  y  coa  gloña  prospord.r  J)e  Sao 
Giaés  en  llavera  (2)  &  25  de  noviembre '154i  Años. (5). 

(1)  Diones  en  olro  códice  de  la  Biblioteu  Naciooal ,. señalada 
G.  S3,  cuyo  Mtxto  no  adoplamos  por  partceróos  manos  cÁrrecUi 
que  el  qoeiagaimos,  Aüfael ,  lia  embsrgqv  úl  coum  el  jíbO^h, 
se  teodraQ  presentes  para  corregir  con  su  coofroptacion,  algoDot 
pjsajes  notoriamente  defectuosos  del  qae  nos  sirVe  del  tezCo;  pero 
no  a  pauláremos  otr»  rariaiitesqm  M|iis]|aa  qM  •osiparazcrfo  IM> 
nolaolea ,  ñ  fin  da  no  interramuir  con  frecuaacia  Ja  lectura.  ^ 

(2)  Este  convento  de  religiosos  dominicos  faé  fundado  etiiliJSD 
por  fray  Juila  Hurlada,  prior  qde  bafaift  sidodejl  de  i&i  Btt¿i«a  de 
Salamanca.  Tomó  aa  nocnhre  de  una  antigua  iglesia  une.  Re  le  cedió 
al  efecto,  llamada  de  S.  Ginés  MSriir,  aneja  al  deaikzgo'de  Ifals- 
vera.  Fr.  Joan  de  la  Crus,  en  ju.  Cránun  de  ia  óniea  m^.  i^vdiea- 
dortt ,  lib.  2. 

(3)  Rn  el  códice  de  la  Nacional  G.  S3,  la  fecha  de  la  dedicato- 
ria m  16U). 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Bu  f  M  te  cuenta  Mimmm^mtentis  el  prmeipio  de  la  gutrra 
qw  H  (ümiranu  ^-Francia  e»  Lombardia  hño. 


Ga  el  a&o  del  Señor  de  mili  y  qi^oieotoa  y  veinte  y  dos, 
poseyendo  la  úUa  del  pontificado  de  la  Igie»«  Romana ,  el 
santlaimo  Adriano  deste ' nombre,  varoa  no  menos  ador- 
nada de  virti^des  y  sancíidad,  que  letras  y  docb'ioa ,  el  cual 
meritosamente  subió  de  maestro  de  nneitro  César,  ¿  ser 
obispo  dt9  Tortosa  y  cardenal  en  la  Sancta  Iglesia  de  Roma, 
yde  aüf»  por  muerte  del  papa  León,  canónicamente  electo 
por  el  Sacro  Consst^rió  en  snmo  pootí^ee ,  estando  por,  vi- 
socey  y  generai  gobeipadoren  lop  reinos  de  España,  énd 
cual  cargo  el  mYÍctfaiim>.Cóxtr  samperangiuto  Garlos  V  dsste 
nombre',  rey  de  España ,' le  babiadejado  cuando  de  Espafla: 
á  Flándes  la  pricoerá  vez  volvió  este  santísimo  padre  y  -oii 
el  poQÜ&fiado  sumo  eteotoj  yendóá  tcfmarlia^pósesiDa'dtf 
8u  silla  con  aquel  aparato  de.  «jónEitoi  y  ixstKé-  que  á  Aa;  fair-> 
toridad  apostáiteayá  la'desu  poderoso  discípulo  ootivénfa, 
pasó  en  Kalia  t;oii  copia  de  cabañeros  y  ejército  de  pieté 
mili  infantes,  de  los  cnalc»  iba  pn*:  oapitan  genera)  de  su 
poderosa  amuda,  el  conde  ilustre'de  Andrade  (i).  En  M 
llegada  fué  bien  recibido  y  ooo  -toda  paz  y  iquietud  puesto 
en  su  silla.  '.'-'■:'. 

Á:]a  sazón  la  sin  vealura'  Rod^s  esta>ba  én  grande  apñer 
lo  y  neceñdad  con  el  oá-co ,  que:qia5  de  bÍ^  meseshabl* 
que  d  turco  nbreeUa)  teóia^  pov  io  eoat  no  ba  '&lt%d(i 

(1)  Eq  el  tédiotiJaOsunam.'fVrnsnííoi/c  Jín./rai/a.      ' 
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quien  á  esle  bealisíiiio  poDlince  haya  querido  culpar  por 
no  haber  socorrido  con  el  armada  que.  en  Civita  Vieja  le 
puso  á  la  DGCeaidad  de  Rodas;  pero  porque  para  la  defensa 
del  poutifice  do  fallan  claras  y  patentes  razones,  que  con- 
venzan ¿  todo  adversario  no  protervo,  no  diró  a'qui  sino  lo 
que  mas  A  propósito  de  mi  ioteuto  hace.  Que  como  á  la  sa- 
zón que  esto  pasó,  los  dos  príncipes  tan  principales  del  mun- 
do Giirloa  emperador,  y  Franósco  rey  de  ^Francia  estavie- 
iton  muy  disoM'déS'á  causa  que  el  francés  pugnaba  portifui-r 
tnr  y  desposeer  á  Francisco  Esforcia,  duquedt  Milán,  desn 
slado  y  señorío ,  en  el  .cual  el  clemenllstmo  emperador  pocos 
dias  Aoles,  con  grandes  gastos  y.derramaraieolo  de  sangre 
spafíola  y  alemana,  en  peligrosa  y  .prolija  guerra  halria 
puesto ,  y  en  él  te  pretendía  eomervar  con  iodaa  sus  fuer- 
iñS,  este  santísimo  padre  deseando  la  paz  y  qaietud  de  sus 
crialianos  hijos,  procuró  ponerse  de  por  medio  con  el  con- 
cierto de  los  dos  principes,  con  intento  de.  procurarlos  é 
que  lodos  juntamente  volviesen  el  rostro  del  cristiano  po* 
der,  contra  los  enemigos  de  la  fée  de  Crétó.Y  para<mejor 
aeabar  esto,  tomó  por  el  mas  acertado  medió  escribir  i 
cada  uno  deslos  dos  reyes,  amonestindolos  cuan  necesario 
á  toda  la  república  cristiana  era  el  cancierto  dellos  j  pues 
del  peodia  no  solo  la  libertad  de  Rodas ,  pero  el'  ensalza- 
miento de  la  fée,  con  ticii  destruicion  del  turco,  y  de  todos 
sus  enemigos ;  y  para  esto  les  exhortaba  que  ninguno  rehu- 
sase de  venir  en  concierto,  donde  no,,  que  el  quó  lo  con- 
Irario  hiciese ,  supiese  por  cierto  tenerle  á  úl  por  enemigo; 
porque  les  certificaba,  que  .con  todo  el  poder  de  la/ sede 
apostólica  favorcacia  al  que  mas  á  la  razón  sé  Hegase.Y  cn_ 
la  carta  que  al  emperador  envió,  mostró  con  toda  autori- 
dad el  despcgaroiento,  que  los  sumos  pontífices  con  todos 
los  que  la  utilidad  y  quietud  cristiana  impiden ,  había  dv 
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niOBtrary  pues  á  eso  oiogun  jospeolo  humano  se  debie  t^' 
aer.  Locual  sabido  por  el fcancés ,  y  IraTiendo  lü  lai iaemo> 
na  haber  precedido  algiiBoa  pMiliiiaes,  los(  caales  víétido- 
se  en  la  silla  por  íavor  de.  sAgütío  de  los  ortstiaaos  teym, 
coa  gratt.io^^titud  les  mostraron  eiMmistad  y  lés^eteroi^ 
oradas  guatas.,  siguieódo  conma  proverbio  -  del  mu'add^ 
que;  la  inaá.profia  poffa  ée  Fas-  buetias  oiros  m-  la'  mgra~ 
tiüid,,     '■•.■■:'  '■.''.    i  :.  'i       '■:'■.  1" 

.  Pansandd,  poaA,  «1  francés  que  las'aia¿slra'e  de  Adria- 
no ibait  á  e»le  &i,  IO'Ciial-iia.fué('iisí)'ikD(«3'el:pa^  viendiv 
el  auceso^  Éttviá  su  etértítaá.IfOtnbariUa  pon^O'^o<'(Jerta^ 
iagrálo  era  obligadot  t¡(.wa\  ■^\&tá\o\íaü'^r¡tñ"phtiÁ  fmra 
oiieslra  viatoria,. perqué  -ora  de  huerta: gentéi;09m'4  el  er-^ 
gulloso  .frattctejquisoiÍDteatar  su  aotigao  própésíto-do  to^ 
mar  el  -ducado  de  Milán,:  phr4sGi¿fu)ot¿  que>  nbrsieiido  ti 
papa  favorable  al  emperador,  fáoil  seria  abalidHáry  pará 
esb)  eoviá & Ltfmbardfa  grande' ejét^ilo;  qu0) pasaba dsoin^ 
cueota  y  doíi  mili  hombi'es  de  á  pié  y  dé  á  dabalioi  (4)v  -y  «bif 
gran  aum^.dearliiieria,  y- municionas,  eomn  és  su  «Mtuntf 
brQ,  de  loouál  podiaa'bieo.dar  leslim«MÍo'.las  pta^jasquct 
clempeTai]or«DiHahay  E¡3palíal3eB8',:pHBaesCán  blert  basl' 
tecidas  de  artiilfrla  frpQcean^  Con  e3t»taa:poderoio:cjercí'- 
to.  vIdo  capitán  goporal  al  almirasle  (je  Fr[iDcíla.viel  cuat 
babia  burloilóde  Monsfftorde^Lutrec,  cuaikkl  el  atio  pag.^ 
do  había  vuelto  en  Frabeia,.  rolo  y ^ perdida d  «^¿reÍto;.:d6 
la  batalla  que  ep  la  Bicoca  entre. Módiena  y-  Milab ,  el  Prú^ 
pero  Colana  ;y  el  marqués, de.  Pescara  le/dieronj  YioO'tbRlt 
bien  coa  el  almirante Alonseñor  de'Bayaete.,  gaprta^'gtlne' 
ral  de  los  de  caballot  caballero  do  gran..'»alot'  y>  ^-irtudes;  y 
con  ellos  vioienin  otros  muchos  caballfircd  y  psitsúBas  de 

.'    (l)^Bii  et  oóilwfl  «le  Osutiii  cvMwcfliAMi?.   '  '  '  • 
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cuenta  de  Francia ,  que  era  uno  de  los  maa  hermoav  ejéT' 
citps»  que  {le  tnucbas  aOos  antes,  en  paliase  víctobl 

A  la  saKoa  que  esta  gnote  pasó  Joa  mootesi  puá'-deita 
vidae}  ilustrfsimo  seóor 'Próspero  Golou,  bieD  Tuerto  oo- 
luBiaade  U  corona  imperial,  y  su  cat)iua  geqaral'eo  Ita- 
lia. Ac9b6  BU  vida  aa  glonoso  fin  de  muy  niiKbss  y  mius- 
villosas luuañas,  que  en  su  vida diú  boorosaciiiia'.  Fué  pnt* 
veido  en  su  lugar,  el  sefior  D.  Carlos  Lanoy,  cabailérÍB) 
mayor  tle  la  M.''  GesArea,  de  naaiói  boi^Soa,  valeroso 
caballero  y  muy  ejercitado  y  diestro  en'  las  artnas  y  «aba- 
Ueri«|.  Ed  taolo  que  esto  cepiteo  ai  «j¿reito'vettta-,'fit  caní' 
podel  francés  ooaáquel .ímpetu  qiie  suéled'tíraor,  bájaroa 
por  el  PiamoDte  con  benevolencia  y  paz  ^e)  iduiíae  4ó  Sa- 
boya,  seflor  da  aquella  tierra,  htsla  llegaren  Asté,  que  es 
ya  el  dtfcado  de  Hilan»  donde  les ilevavonlas'lIaTiés  de  nra- 
ftbas  ciudades  de  aqnel  istado,  que  Sfií-ies  ñnAcna;  y  re- 
Cfl^do  «Itlsu^órcito,  bajarobiíMova»  yAUjandria;  Vi- 
Bahneule,  pásabdo  e\P6  y  elTesin,  tonminm  á  Vifighua; 
qtie:pooo  se  defendió,  y  Ilégaroai  poner  Su  cámfn  jauto  k 
k»  bestiones. de<NU«n,  í  la  puerta  llamad»  Tesinésa,  don- 
de estuvierOa-coasi.tres  meses  eñ  eI'caiida;'ieir'los  <fnale» 
pasaran  hermosas  esearamu:ái3.'do  la<p'íindpál  gente -de  fié 
y  de  caballo,  qile-  por  noiaei<  eáto  'tai  .pTÍii(úp«l;íntento,  lo 
dejaré  ooo  sobdecir,,que'all['^  eaifMZÚielisMp.ikilosqae 
dentro  en  la  ciudad  estaban .  para  Ur^ijue  despoee  sucedía.' 
Y  estaba,  dentro  el  íbislHsiúio  señmf'JnárqBésde  Pescara 
D'.  Fernando  de  Avales  de  A^uinolide  tiua  parte:,  bizoietQ 
de  I).  Ruy  López  de  Avaloé^  condestáblúiqué'filé  de  CasüBa, 
y  de  la  otra,  heredero  derecho  de Ma  casa  de  Aquino,  qtw 
en  Castilla  (1)  taatórésplandesoaen  la  iglesiOviEstaba  con 

(I)  lili  aíi'.úáicediiOsnnaiiaíj-a  etirelia  fantot-etplMttittcer'^'^- 
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^cl  muyüiMtcei  seliw  p.  Mooact'Cke  Av«lo6  de  AquiaD:5ii< 
aolniapyberedero, que  fué. marque  4cl;Va9to:  el  upo.c^'. 
pitan  fSBfm^^.lairtítiBitífi&í  lugar-<leai^Q^  de. general  d? 
lodo  etejército;  y  d  otra,  oapJtaD  ^  geate  darmas  y  corth 
nal  de  infantería.  Estaban  alUlo9  sQSpre^  Aulonip  de  i>eiva 
y  Alaff^n-*  i  la  3cuu)a  solo  capitanea  da  gente  darcpa^  y  del 
Consejo,  y  el  señor  Abad  (I),  proveedor  de!  ejércilo  cesáreo» 
y  otros  muchos  caballeros  españoles  é  italianos  de  la  parte 
del  emperador  y  del  duqqe  FraneísGO  Haría  Sforcia  de  Mi- 
lán, capitán  muy  valeroso;  entre  los  cuales  era  maestre  de 
campo  Joan  de.  Urbina ,  cuyas  ha^as  debrJan  de  andar 
por  espejo  de  lodos  tos  que  pretenden  seguir  el  stado  y  ejer* 
eigo'de  la  guerra.  Este  eapitan  fué,, el  que. ea  u^e3t^03 
tietnpoB.«pn  mas  raion  de  stado,  de  p(d!»re  hijo  dalgo  moQ< 
taKéa;  9ul^  4  merecef  ,ilu3trar  su  saDgi;e,  pups  cqn  su  es*, 
pada  ganó  todos  estos  títulos:  marqués, pqria,  conde  dq 
Burgqiqei^e:,  señpr  de  la  Sforcese',  señprdfl  Jardín  de  Mi;;; 
laa,  inaastro  justiciero  de  Ñapóles,  espitan  y  ma^li^e  ^e 
Sa  U^jesl^drEsle  valeroso  oapit^o  eneste.^eircoque  digo^, 
se  señaló  con,  hai^ñ^S  dignas,  dey  inmprlal  nen^ria.  Nopti» 
de  Sant  M£«rtin, salió  de  B14  guardia  cpu  8dos.eiqcueiíl^.boipr: 
bres  de  svi  cpnapaSIa,  é|;liarto  mas  fuerte  deánímo',  que, 
arotad^  de  hierro;  pues  solamente  llevaba  ^un  peto  de. los; 
de  Dmntcion>qu&élsolia  traer,,  y  una  alabada  et)  Ias,ma*- 
Bos:  4ii.  en  un  Q^^rtel  d^  las.  guardias  francesas  y.,peleó; 
tan  valerosamente,  que  inatando  é  hjriendo  ipuchos  de  Ifji^ 
enemigos,  les  tomó  cinco  banderas  por  su  p^'opia  maup,  que 
en  aquel  cuartel  e^tab^n  de  guardia;  y,a;usl  se  retiró, ain 
perder  nÍDguDD.de  los  sujps,, trayendo:  las  banderas, ct), el 
brazo, <iue  naide  ba^  i.hact^las.dcjar.  Este  bc^h^pusq 

(I)  Eu  el  cádicb  deOsuP*y/^'«ri9/-«ia(ír/«  iVá/Vr«t>        .  .. 
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tanto  temor  en  el  ejt^'rcilo  francés ,  -qiK  lueg»  Icivaotnrob  so 
campo  fingiendo  rfii¿  'eltiMitioMo  causaba,  Tse  retimron  i 
Viagrásarquc  es  dos '6' tro»'  legaas  de'Milaííi  '(itroitándo  la 
ciudad'lilii'e.'y Io9  mflañesésienemrgds  áfel-' duque, ;quft  con 
el  eaiñp*  francés  eStaM,  qdé'iet-an' hioíAoB  y  personos  dé 
euéntaj  -m'uydesconfiadosáé  b^aé  at  principió  dé' te  guér* 
ra  pfetentltan.  ■,        ■'  ■"■■'■;■:  ■-,'■  i '  ■■■'■''  -■  ■     ■  ■  ■ 

'■■■'  ■■■      ■■■  ■'   CAPÍTÚlOIlJ'  '■'■■■■  -  '■-■ 

■j  r    j)ei  siicesó-y  fin -Aé  esta  ^rta.'  ■■'   '■ 

"'■  EsUrado  lífs  Cojas  en  el  estado  que  «liles,  y  siendo' los 
unoá'y  los  otros  álligldos  con  la  aspereza  del" tiempo,  ansí 
de  frió  .'como  ile  muciiás  aguas;  nó  póf  eso  tfejábab  dé  pa- 
sar algunas  Iiérñáosas  escaramuzas :  portjué  el  magnificó  s&í 
ftor  Joaríin  de  Málieis,  sobrino  del  papa  Glénienté  VIU4ue 
ya  én'  aquella  samn  poseía  la  silIa'apósfOllca' jñr' muerte 
del  beatísimo  Adri&tió^,'  que  eTsetieiiibre  prtxirtib  pasado 
habia  pasado  desta  vida' ;'  el  cual  señor  Jókhiti  dé  Médici?  en 
nuestro  campo  cesáreo'  (enia  cargo  detina  (uciáa  compt^uT^ 
de  caballos  lijetos,  y  de  ciertos  arcabftcéros  dé  6  pié,  coií 
fos  cuáles  y  eob  muetiós  españoles  qué  t)ór  ser  bombín  ani- 
moso y^arriscado  le  siguieron ,  iba  cada  dia  JiaSla  éoroa'  de 
tos  aposentos  franceses  á  escnramuzar.'En 'alanos  draiiíjiie 
en  este  medio  pasaron  y  llfcgaron-í\  Pilvía,  "qUé'eslá  sietc-lc- 
j;üás  dé  Mll^U',  cinco  compañías  Aa  infantería  tsparñola  ,  laá 
cuates  hablan  estado^  desdé  antes  d^  la  ntuérte  de  Advíanct, 
en  defensa  de  la  ciudad  du  Módcna,  contra  él  duqHd  áe  Ferfa* 
pa,  que  á  pesar  de!  sumo  pontífice  la  quería  lisurparjiy  como 
el  nuevo} ponlifiee  fué  electo,  poniendo  alK  gente  italiana, 
mandó  que  aquella  se  fuese  camín^mdó  liáeia  Milán  t  los 


jM,Googlc 


ouüeS',yegad(ift i  PftvIaij.iiisaíbidiK  por  k  £9fttc.que.por<ol 
duqub  de  MilaO.  la  giiar4ti1»a> ;  ifí^ie.  á  pocos  día»  Ilegí)  &  h 
mismd' eiMEbd  «IviBfrrtfy^de.  N¿pol«3  Q.  Garlos.  LaDoy.,  Ó. 
BTiagQ  VaLpor  otPQiponibre/iiwiBpfiiO'dijee^íaba  proveído 
por  Su  III.''.eft4Í:c^rgo  dc.sii  capítftD  gea^ral.eleua)  Ue- 
gadorailíoQti  poe»  gente  quf  m  44  «oEopañía  de  N^polea 
traía,  y-:coQ .las  yai  <bch4%  eÍAco  oopipaájas,  que  d?  Mfldc^ 
na:  habÍaa.:yfQÍtlo  C9ixiifl¡aq(ip  'toda  la  noche,  96.eMró  en 
U&tDj  doMi^ifís  rettibidc),  atild^lila  ae&ores,i.c?>i»¡ode  U 
etr^ecoftf..  Deift»/ suerte  9at|ivi$raii  todps  loBejéroib».  en 
aa*>lugftres^bfialiae]'pñn(úpv»^&&iebrer0«  b«fÍBBid«.^!i^&tk» 
^m  poneto^míimA  foiíaia.y  6q.eQrreriM(  pepo  lO  so^ei 
di&en;ieat<t'jtwinp»i««a  qTie.de  partleiUaj  »erooria..fti6» 
síütí  fak  uiai/(Hieaflftiwda!  i'eícrta,ge«te,.;que.ea  uq  It;g«r 
eeroa  de  AU{;esUtba;.ido|ule.  fiaron ^d«^afalad99  y  pre«w, 
.  Veoidú.bebmra^jQi  :ve«CQla9[t»iqQ«  d  ago^to' [wsftdo 
batüan¡heoho4ig&^yjetmfeii«na(»oa«48'elGinper*il(H-,<9|eadq 
para  eliei>«iQbi^ja¿or..«lji»ft^f£eo.  AtpaeoSaacUe^.iCabiillet 
raantgMéSiymtiy-isabio,  sacaroois^sjéroito  ea^caaipo  de 
hasta  seis  nita'H)ff>Dtea}(^uittÍeBtos.(»batIo3  de  tod^  sir 
Das .  CDOiailo-i^^a  proaletidu,  i&l  wrviuio  y.^míatad.idel 
César;  eoqeuya  salvia  y  con  la  boaanía.d^i  tleiiip9'>  34lÍÓ 
tambieo  el'cesá/ediefóroiloieacoii^attia.déU;  por  aq^Qara^ 
auA  &  sup  eoemigbaí  ydí^i>do,.en  el  «a3tUIo4e{,5Ijilai%aJ 
diique,!qBA:i  la  sanm  habla  veoido  de  Oemona  >>  y  cor 
alguftft.gpatda  de  JlaliitDOsiqfieeQ  Milán  ^uedúj. olieron  los 
eapal^lotf  y  aleraanes  y  algunos  jH^itaoo?,  que^ri^n.pn 
todos  hasla-quiooe.ó.diu  y  «che.  mil}  ioraQtes  y  setecieptaB 
lascas  gtuewa.  y  h^stAquioJettosó-pooos  ;Qas.cat>4)'Ieras> 
m*\«jémUt  .veneoiaDft»  qup  m  aposoaloycap))qfl3,,$p^f- 
tadoa ,  detrás  de  la  retaguardia  del  campo  español ,  siem- 
pre se  precuitaba  forlalecer,  aunque  esla  muestra  de  fla- 
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queza,  &  la  gante  se  ha  de  atribuir  y  no  á  saiooptCaa  ge- 
neral, el  cual  era  d  ilus^lsimo  Francisco  Itferia  dé  Monte 
FeUrío(l),  duque  de  Urbioo,  caballero  eiartametfe  deva- 
lor,  y  amigo  de  lodo  buen  soldado,'  principe  lan  animoso. 
que  ni  elvose  desposeído  de  su  estado,  ni  i4  halTand  si« 
fevor  humano  contra  elpapa  Loen ,  que  se  iD'habia^quita* 
do  injustameOte,  no  te  bastó  para  le  enOaqueóer ,  smo  qae 
con  esfuerEO  deValerosoVáron,  procura  de  juntara  los 
aús  espftñoleíí  que  pudo,  ofreaciéodoles  su  pénbná  y  e8t»< 
do  por  pagft.'  Les  g^oó  de  tat  mwera  la volui^dt  qae  pa- 
sando por- las  {ñeas  algunos  eapitanf»  delaniisma  QdcioB 
espaSoljt/que  no  le  guardabaa  la  fidelidad  que  la:  gente 
quería,  con  gran  trabaja  y  mucboderrataanÜeatoMe  san- 
)t<re,  y  muchas  muertes.le  restituyere»  toda  «u  stado,  i 
Coya,  causa  y  por  ser 'él  tan  agradebido'biémpré,  fü&muy 
aiaigo:de  nuestra  naeion;  lo  doai  mostró  bifan^oláro  siem- 
bre qne  pudo,  ntayormeale al-tiebipo  q^edeispues  dasto  sé 
helld  por  capitán  general  de  la  liga  oontrá  nosotros.' 

'  Tornando  &  nuestpopropdallo,  á  la  sauQque«l'oampo 
imperial  salía,  ItegúalU  el  Ex^doj  daqae*  de  Borbou,  qa« 
venia  á  poDeirseeh  nuestro  ejército;  ev  deshacía ly  enemis- 
tad del  rsy  de  Francia ;  el  cual  venia  cob  poca  Qompaftf  ar,  aun 
deciiados,  como'aqiiel  que  venia  con  yoEdáetteinigo'desu 
tty-,  habiá  salido  de  la  corte  y  reino;  balido  ala  parle  do«- 
de  li  gente  salia ,  y  coa  grao  miiiestra  de  cáotentamienlo 
de  la  gente,  eoa  palabl-as  publicó  lo  mocho  eaqne:  los  te- 
nia, diciendo  en  su  lengua:  pornui  ff6^eaá:e9iUi\fiorM 
mttndo,  y  don  este  ejéroilo  justo  é«ria"qwnn'SO  iwiiesé  el 
rey  de  Francia  por  seguro  én  Paris'.  ^lás  p^bras -agra- 
daron mucho  á' todos  los  que  latf  supiéñ»;  Oon'éstb;  «I' eam- 

(1)  Francisco  María  ¿e  MonUjür  te  lltA'i  ^iKtovaT; 
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po  cesáreo  te  fué  i  aposentar  aquella  noche  á  Vinascol  (i), 
mas  (Área,  de  Ibe  franceses;  y  de  alli  otro  día  empezaren  i 
lomar  algunos  lugares  pequeños,  que  por  aquella  comarca 
Haldada-  el  LqhkIÍd,  tos  franceses  tenian.  Sabido  eslo  eo  el 
campo  ftancés^  á  Ir  hora  dejando  áViagrassacoo  poca  gen- 
te, ae  pasaron  de  la  otra  parte  del  Teñn,  y  se  aposentaron 
en  Horáta  (i)  y  Vigieven ,  dos  lugares  bnenos  y  cercados, 
veclnosel  uno.del otro.  'Luego  nuestro  campo  pasó  tamUea 
el  rio  pormaeiabájo  coopueotes  quede  barcos  hicimos,  y 
nos  puriHite^n  un lugarejo  ó  caserías^ que  están  casi «n  me- 
dio ée  k»  !cka  lugares  á  vista  del  uno  y  del  otro  •  dqando 
de  lastra  parto  dei  rio  al  abSor  Joáaia  de  H^düñs,  que  con 
derla  genbsqittc -de  Uilan:  fe eaTÍaron,  íaé  á  tomar  á  Via' 
grassa»  :IO'eual>preslo'aeabó:.qile  raatandoá'mocbbs'de 
losque  dfiotfo  bailó,  la  eotr^  á  loé  mitanoses,  yluego  se 
tai  para  nueMro  campo,  donde  algunos  dias  pasah»  con 
algunas  escaramuMS,  aunque  ooo  gran  muestra  de  temor 
en  loscAemigás;  el.oual  los  hizo  en  pocos  días  retirar  al^ 
mas  Ucia  su  eakniao.  Un  día,  estando  las  cosas  en  la  for- 
ma que  digo,  el  conde  Hugo  de  Pipoludoñes  (3),  buen  oa;- 
baJlero,  y  Juan  de  Virago,  milanés,  y  enemigos  de  su  du- 
que, .cim  Sus  Compañas  de  caballos  lijen»  y  gente  dáEinaft, 
y  oou  algunos,  arcabuceros,  sa  desmandaron:  del  campo 
franoés,  £  yendo  á  cúrrer  el  campo,(9e  eaeonlraroo  con  al- 
gunos espafioles  que  desmandados  en  él,  prendieron  por 
ser  pocos.  Con  eUosse.mietieron  en  Sartira2a.(4),'un'lngar 
eeroa  del  P4>  y  fuerte ,  y  aHf  dieron  Kbertad  ¿los  «spafio- 
Jes  prisioneros  !per  voluntad  del  conde  ya  dicho,  aunque 

(I]  Biaasco. 

(2)  En  el  códice  de  Osana  Morlara. 

(3)  Sandoval  le  llama  Mugo  PepuU  Bolones.  ■    ■     ' 
{ky  Sartirma  ea  el  códice  de  Osana. 
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contra  k  de  Joan  de  Virago ,  que  como  enemigo  de  naestra 
naeion  quisiera  ejecutar  su  crueldad.  Quedáronse  los  dos 
capilaoosenel  dichohigar,  lo  cuaj  sabido  por  el  marqués 
áeVeBiitit,  con  alguna  gente  comeCió  la  empresa  i  Juan 
daUrbínav  el  cual,  auóque  coq  alguatrábajo,'en  brevees- 
pació  fué  sobre  el  lugái*  que  estucha  siete  millas  de  nuestro 
pampo^  ycembatió.  aoiouisaniente  d  alft^ra  de  Juan  de 
UrUna,  llamado  D.  Joan  de  Vavglis,  iwtui^l  de  Hedetlin, 
oorao.bueD  estremefioá  escala  vista,  dado  que-con  muclto 
peligre.puso  su  bandera  sobre  el  moro,  &I  cual  siguioon 
luego  el  «aatillo  que  era  fuette(l);  pero  con  temor  del  fuego, 
que  con  i^aa  pi^lgro  yitrábajo  i.  la  puerta  se  pqso.  Los  de 
dentro «AxiQdieronr.alttfneroii  presos  los  oapilanes  y  des> 
pojada  la>ietra:gante  que  hfibia  quedado.  Esto  beoho,  súpo- 
se en  nuesXFO-csmpo  de  cierta  gente  de  loa'enemigos>  que 
en  un 'lugar  fueite  llamado  Garlasco,  ofendían' é  impidian 
tü  pono  Aentiestras  vituallas. Esta  enipr«sa-.sedió  al  campo 
de  los  vétieciaaos,  el  cual  póé  sor  el  lugar -harto  feerte  de 
muros  y  fosos  dc' agua,  le  asentaron  su .batsria  con  teda 
furia; ¡y  derribado  uh  pedazo  del  maro  y larremetitindo  ni 
eúmbele»  Jos.de  dentro-sedefendieratideitai  maijon,  que 
oon  alguBidaSo,  los-  véiiocianos  fueron  fo¡r]»do«A  retirarse; 
Iqoual  sabido-  luego  por  el  de  Pescará,  porqueestaba  cér- 
ea de-oJU  eliun  «ampo  ááoim,  eoríódó  presto  tiasla  qui- 
nientos español^' sin  bandera,  perno  Etfrentar  á, -los' vene- 
cianos; i  sino  como  geate  desmandada;  les- cuales  fueroR  y 
tomaron lalváoguardiaen  el  cómbate;  yaunqné'Con  muer- 
tes y.heriddsiide  algunos  dallos,,  enliraroxi^l  lugarj'ytomt* 
ron  y  prendieron  todos  los  de  dentro,  que  era  harta  gente. 

(1)  Ea  el  códic^  de  QBDDa:   al  t^ifoi  ifgtuirmt  hnfgo  algiiHet 
loldadot y  tomaron  el  lugar ,  y .^mb^fieron  l^fS9  fl  ftutiH»,  Slc. 
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E  ya  con' tanta  pt^rdida  del  almirante  fraacés,  determina 
de  se  acercar  raas  á  los  montes  por  donde  pensaba  poner 
mas. presto  su  ejército  en  salvo;  y  para  esto  toio6  el  cami- 
no de  HUvea ,  ciudad  del  ducado  de  Saboya,  porque  por  el 
(le  TurÍQ  se  les  hacia  lejos  la  seguridad  de  ios  montes ,  qnc 
deseaba ,  para  guarecerse.  Y  para  este  camino  Itegaado  su 
ejéreilo  al  paso  del  rio  de  Gatinara,  que  se  habla  de  va- 
dear por  fuerza,  no  le  pudieron  tan  presto  pasar:  que  antes 
qne  la  retagoardia  acabase,  no  llegase  en  snalcanceel  mar- 
qués de  Pescara  con  alguna  gente  á  caballo  y  á  pié,  aunque 
na  mucha.  Y  con  él  venia  d  ilustre  i^inde  de  PoleDcia;  señor 
catabres ,  del  reino  de  N/ipoles  ,  caballero  muy  preciado  y 
valeroso,  el  cual  era  capitán  de  gente  de  armas  en  nuestro 
campo,  y  á  la  sazón  se  hallé  allí;  y  entrando  de  tropel  en 
d  rio  tras  los  franceses,  en  medio  del  río  llegaron  los  dos 
marqués  y  conde  aciertas  piezas  de  artillería,  que  á  los  fran- 
ceses allí  tomaron ,  sobre  las  cuales  bobo  después  grandes 
diferencias  entre  estos  dos  principes;  porque  cwia  cual  pre- 
tendía ser  el  primero  que  á  las  piceas  hoUeae  llegado.  Y 
sobrestá  demanda,  el  conde  envió  deapuea  carteles  de  desa- 
fio al  marqués;  pero  como  no  fuesen  iguales  ea  dignidad, 
no  consmtíó  el  marqués  aceptarlos;  antes  por  él  tomaba  la 
querella  y  la  defendía  el  magnífico  D.  Felipe  Cervcllon ,  ca- 
ballero catalán  y  capitán  de  infantería  de  Su  H.'',  homln'e 
de  tanto  vaior,  que  se  le  podia  bien' confiar  .aquella  empre- 
sa. Y  á  esta  causa  este  capitán  no  fué  con'  su  compañía  á 
la  empresa  de  Marsella,  que  adelante  contaré,  por  quedar 
en  Mantua  al  tiempo  del  desafio;  lo  cual  dej6  de  tener 
efecto  por  mandado  de  Su  M.**  Pues  en  aquel  paso  del  río 
que  dije,  recibieron  loa  franceses  algún  daHo  de  los  sóida- 
(kiB,  que  pasando  á  la  otra  parte  del  rio,  robaron  algu- 
nas tiendas,  y  carruajes  y  ganado  que  allí  haliai'on.  Aque- 
Tojio  \.\XV1II  20 
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Ha  uoobe  tornados  á  retíranlos  ouestros  al  ejército  que  alH 
cenca  se  aposecló^ estuvieron. hasta  la  mañana,  la  cual  ve- 
nida, todos  pasaoioeel  TÍo;y  á  bma  andar  andüvimoiA 
segair  i  lo»; franceses,  queá  mtídia  noche  se  hablan  le- 
vaatado  y  caminado  ló  postUe;  pero  como'  tleivaban  copia 
de  carruaje  y;artilleria,  de  lo  cua)  nosotros  Íbamos  mas  & 
la  lijera,  no  pas&  ipucho  tiempo  qiie  antead  mediodía 
los  alcanzamos  i  la  enfrada 'de  tutirioDlet  y  eomo  i  la  re- 
taguardia Deparaos  donde  JlevabaD  ciertas,  fñexad  de  ¡arti* 
llerfa-  griie^,  el  animoso  Monseñor  de- Bayarte,  como  bnt» 
capitán,  vnelveá  nos  hacer to^o  con  alguna .geote;  pM« 
que  la  que  cooiel  niarqués  de  Pescará  ailf  había,  tremado, 
era  poca;  Allise  trabó  .una  gentil  escaramuza,  aumfoela 
Tanguai^lia  y  batalla-de  .los  franceses  ninguna  .cosa  se  ^e^ 
tuvieron  por  n6  aventurar  el  reencuentro' ni  ile  la  retagoar* 
dia  mas  de  aquellos  pocos,  que  con  el  ya  áíoho  capilan  bi* 
cieron  muestra  de  t^isténcia.  Andando  en  la  escaramuza, 
luego  se  ganó  aquella  artillfflia  quei  allí  llevaban;  y  un  ar- 
cabucero de  nnestPosiespañoléS'híriAde  tal  snérteiá  ModbC' 
ñor  de  fiayarte,  que  oaidó^dd  caballo  loé  preso,  y  allt. de- 
ba jo  de  uD  árbol  desarmado  para  le  curar  ,■  el;  eunil  deeia 
palalvas,  queú  todos  los  que  le  oían,  lastimaban  Ibs  cora- 
zones, diciendo  que -aiíñquie  como  hombre  eeniiii  .la  muer- 
te, llevaba  gran  consueto  en  vei'  que  moría  en  servicio  de 
su  rey,  y  é  manotí  de  la  mejor  naoion  del  mundi^  y  que  él 
en  mas  tenia.  Ordenó  alguntiB diosas  tocantes  á  áü  ooncien- 
cia,  y  en  breve  «epaeio  míirió^.  Dolió  su  muerte  á  lodo», 
amigos  y  enemigos  :'especialmeHl«  la  eintió  el  de  Pescara, 
que  ie  lloró  tiwftamente.  Por  ser  este  Bayarte  t8n  buen  ca- 
ballero, era  estimado  de  todos.  Sn  cuerpo  fué  díido  libre- 
mente á' sus  criados,  para  que  llevándole  á  Francia,  le  die- 
sen la  sepultara  qu«  moreoiarCoft  esta  muerte  nuestra  gen- 
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le  se  detuvo  a^o.  y  los  enemigos  caminaron  con  toda  furía; 
de  suerte  que  luvíeroa  lugar  de  acercarse  mas  á  los  mon- 
tes, á  coya  causa  nuestros  capitanes  acordaron  de  d^ar  el 
seguúnienlb ,  acordando  ser  buen  consejo  el  de  Próspero  Co- 
lona ,  que  decía,  que  el  buen  capitán  con  el  carro  había  de 
lomar  la  liebre ,  y  cuando  el  enemigo  huyese ,  se  le  hablan 
de  hacer  las  puentes  de  piala.  Con  todo,  alguna  gente  des* 
mandada  los  siguió;  entre  los  cuales  iba  el  capitán  Luis 
Pizaño,  que  A  la  sazón  era  sargento  del  capitán  Ribera, 
hombre  cierto  digno  de  ser  estimado  entre  los  de  nuestros 
tiempos  por  sus  virtudes  y  ánimo.  Deslc  se  puede  decir: 
Rara  avi*  in  ierra,  por  ser  tan  cristiano  y  temeroso  de 
Dios.  Entre  todos  sus  contemporáneos,  jamás  nadie  le  oyó 
temar  el  nombre  de  Dios  eo  su  boca ,  sino  para  loarle  ó  en- 
comendarse á  él ;  y  bizo  maravillosas  ha7.atiás  en  armas, 
ansí  siendo  sargento  en  el  cerco  de  Marsella,  como  después; 
siendo  uno  de  los  primeros,  ó  por  mejor  dewr,  el  primero 
que  se  lanzó  dentro  en  Roma ,  qae  con  tener  pasadas  am- 
bas las  piernas  de  dos  escopetazos,  se  arrojó  del  muro  aba- 
jo, que  no  era  pneo  alto,  dentro  entre  los  enemigos.  Este 
es  et  que  justamente  merece  la  gloria  de  la  defensa  (4)  con- 
tra  lodo  el  poder  del  turco.  Finalmente,  es  uno  de  los  de  núes- 
tro  tiempo  á  quien  con  mas  justo  tflnlo  se  debe  dar  coi'ona 
de  valiente  guerrero,  y  prudente  y  sabio  capitán.  Este, 
pues ,  fué  aquel  que  á  la  sazón  que  digo ,  con  pocos  arca- 
buceros y  algunos  piquen»  de  &  pió,  siguieron  mas  de 
\%ÍDte  millas  el  alcance  de  los  franceses  peleando  con  su 
reclnguardia  y  sacándoles  muchas  veces  loa  carros  de  den- 
-tro  de  los  escuadrones  franceses ,  hasta  que  entrados  en  los 

(t)  En  el  códice  de  Osans ,  de  la  dffenta  de  Coron. 
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Alpes  t  por  la  «qiereta  áe  la  tierra ,  no  los  pudo  mas  seguir, 
y  86. volvió  al  campo. 

Acabada  pues  esta  guerra ,  y  vuelto  el  Almirante  en 
Fraucia  y  no  con  pecpieña  vergüenza  de  ver.  dtobaratado 
un  tal  ejército,  y  perdida  cuasi  toda  la  artilteria,  sin ' ha- 
berse aventurada  á  batalla ,  lo  cnal  creo  yo  qiie  no  fué 
poca  ^oria  para  el  coraeon  de  HooSeñv  de  Lautrecli,  d 
cual  estaba-  corrido  de  las  befas  que  del  había  beeho  d 
almirante ,  cuando  babia  vuelto  roto  de  Lombardf a.  con 
))érdida.  de  la  batalla,  donde  mofando  el  olrrjirAnte.  se  había 
jactado  diciendo,  que  nadie  aabna  poleatcoatra  eepafioles, 
como  él  que  les  había  lomado  á  Fucnterrabfa,  conlo  cual 
le  volvía  los  befas  después,  preguntándole, cáino  le  bahía 
ido  coa  los  españoles  de  Italia,  y  úl  con  la  mejor. disinula- 
cíOQ  que  podía,  decía:  "Yo  no  sé  que  diga  sino  que  dios 
»  son  cinco  mili  españoles,  quo  parecen  cinco  mili  hooilves 
idaimas,  y  cinco  mili  caballos  lijeroa,  ycinoomill  in- 

>  lantes  y  cinco  mili  gastadores ,  y  cinco  mili  diablos  que 

>  los  emporten."  Con  esto  pasaban  palacio  muchas  veces 
en  el  real  aposento  de  Francia ;  y  el  rey  siempre  les  mote- 
jaba de  hombres  de  poco  ánimo,  y  ofrescia  de  pasar  en 
porsona,  y4e  pelear. 

Los  del  ejército  cesáreo  se  volvieroD,  y  bubiflfOD  su 
acuerdo  de  irse  los  seQores  para  Milán  &  se.  ver  ooa  «1  du- 
que Sforeia  y  aposentar  la  gente  de  á  caballo;  pero  los  mi- 
laneses  y  los  alemanes  é  italianos,  algunos  despedidos  y 
bien  pagados,  se  fueron  á  sud  tierras,-  y  los  demás  se  apo- 
sentaron por  alti  cerca. 

El  buen  marqués  de  Pescara,  en  quién  siem[»re  carga- 
ron los  trabajos,  con  la  infantería  española  fuó  á  poner  cer- 
co sobre  la  ciudad  de  Alejandría  de  la  Palla ,  cu  la  eual  cs- 
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taba  fortificado  Monseñor  de  Aubeni  con  hasta  tres  ó  cuatro 
mili  tiombres  de  guerra,  que  no  habla  podido  juntarse  con 
eü.ejército  del  almirante  francés,  después  que  te  habia  de- 
jado para  asegurar  aquella  tierra  y  las  vituallas,  y  el  paso 
de  Genova  p^a  Milau.  Y  cónoo  después  el  almirante  tomó 
el  otro  caraioo  por  mas  presto  y  seguro,  este  capitán  se 
quedó  aislado.  Estaba  bien  proveído  y  fuerte;  pero  el  de 
Peacera  llegó  con  su  gente  y  artillería ,  y  no  lardó  mucho  en 
readiree  la  ciudad  con  partido,  que  loa  de  denlro  fuesen  & 
salvo  oéD  sos  carruajes  y  banderas  eu  Francia  ;  y  ansí  se 
dio  fin  á  esta  guerra ,  aposentando  y  pagando  los  soldados 
por  algiiuos  días. 

CAPÍTULO  ra. 

Donde  eutttía  la  patada  dtl  aa$^>o  cesáreo  en  Ft-aticia  hasta 
llegar  á  Marsella,  y  lo  que  adaesció. 


Acabada  la  gueira  ya  dicha,  que  duró  hasta  gl  mes  de 
abril  de  mili  y  qúiaieatos  y  veinte  y  cuatro,  y  al  ejercito, 
aposentado  por  el  stado  de  Mónfetrat  y  Saluzio ;  poc  man- 
dado del  César  se  acordó  de  pasar  el  ejército  en  Franña 
con  el  duque  de  Barbón ,  el  cual  daba  grande  esperanzit  del 
felieéñrao  succeso  en  tal  empresa.  Era  el  ejército  de  basta 
cinoo  mili  españoles  y  ocho  mili  alemanes,  con  pocos  ita- 
lianos y  poca  geote  de  á  caballo;  porque  la  gente  de  armas 
quedó  en  Uondóbi ,  que  es  en  el  stado  de  Saboya ,  oón  el  vi- 
sorey  y  con  Antonio  de  Leiva  y  Alarcon ,  para  si  fuese  me- 
nester aocorío.  Con  ei  ejército  pasaron  Borbon  y  el  mar- 
qués de  Pescara ,  capitán  general ,  y  con  él  el  del  Vasto 
que  llevaba  cargo  de  la  infantería  española,  y  el  señor 
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Abbdd  de  Nájcra ,  proveedor  y  comisario  gcoeral  dd  ejér* 
cito.  Estos  entraron  por  el  Piamonle,  y  pasaron  los  Alpes 
por  el  condado  de  Ginebra ,  hasta  llegar  á  Salir  junto  á  Vi- 
llafranca  de  Niza ,  ya  pasados  los  montes  sin  Jialiar  impedi- 
mento ni  hacer  cosa,  que  de  contar. sea.  £1  arltllerla  iba 
por  la  mar  en  las  galeras  de  Ñipóles ,  juntamente  con  Iss-dd 
señor  de  Monaco,  que  es  y  fué  siempre  imp^tuL  Jüota  á 
la  mar  por  la  ribera  de  Genova,  iba  la  compañía  i)H  eapi* 
tan  Alonso  Gayoso,  noble  caballero  (I)  y  buen  capitán ,  Ue* 
vando  consigo  alguna  otra  gente  que  de  Genova  y  de  núes* 
ti^H  caballos  ligeros,  que  en  la  ribera  se  habían  aposenta- 
do ,  se  les  juntaron.  Asf  caminaron  Ioü  unos  y  iosotros  has* 
ta  llegar  ¿Niza;  y  el  ejército  que  llegó  primero,  se  aposentó 
una  legua  delante  de  Niza  en  un  lugar  llamado  Saot  Lo* 
rcnzo,  junto  á  un  rio  mediano  que  olli  cerca  entra  en  la 
mar;  y  allí  estuvieron  algunos  días  proveyendo  ]aa  vitua* 
Has  de  las  ciudades  de  Niza  y  Viliafi'anca  con  toda  la  co- 
marca, que  es  tierra  fértil  y  apacible  para  el  tiempo,  que 
era  por  julio.  Un  día  en  la  larde  vimos  venir  por  la  mar 
una  fragata  ó  fuslilla  pequeña  con  toda  furia ,  huyendo,  tras 
la  cual  venian  cuatro  ú  cinco  galeras  de  Andrea  Doria ,  ca- 
pitán de  la  armada  del  rey  de  Francia,  las  cuales  venian 
dando  la  mas  apresurada  caza  que  podían;  de  siierle  que 
antes  que  la  fragata  pudiese  tomar  tierra ,  donde  mucha 
gente  se  liabia  llegado  \x>r  ser  cerot  de  nuestros  aposeolos 
para  la  socorrer,  fu¿  prosa  de  los  enemigos.  Nosotros  que 
no  sabiamosqué.cosa  fuese,  estábamos  con  pena,  la  cual  se 
nos  dobló  cuando  supimos,  que  el  que  en  la  fi'agata  venia 
era  el  Iluslrísimo  y  E\cmo.  principe  Í2  Oranje,  que  de  Es- 
paña venia  con  las  provisiones  de  lo  quo  5u  M."*  mandaba 

(I)  Noble  ffo/lego  Jice  el  códice  de  OáUD>. 
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que  se  hiciese.  Hubo  fama  que  tambieo  traia  algunos  coa- 
ciertos  de.  algonoa  señores  y  o&b&Ilcros  fraseesefl,  deudo»  y 
amigios  del  duque  de  Borbon  y  que  prcteodiau  favóresceríe; 
pero  dtjose  que  desto  nada  supieron  en  Fraooia ;  porque 
el  discreto  príncipe  que  ya  oooosei^  do  podfr  dejar  de  eer 
preso,  atando  todoalos  pastelea  qiie  tf<aia  én:Ui)a  pelóla  de 
artillaria.  loa  láDEó:eD'ia.iDar(  tde  Buerie^que  de  sú  pri- 
síba  siguió  Bo  vebic  en!  efeóto  los  )xMicierto»iqué:  diceo  que 
traia.  El  fuá  llevado  euprisíaB  á  ja  oorte  fraacesa;  y  déte* 
DÍdo  por  muchos  días.  Ydetodeá  pooosdias  llegaron  alli 
HueUraa  I  galeras,  las  cuales  en  sti  flegadabuTÍeroa  >una 
grande esoaraiBuza ^Q las dd de Ofíaj  petoal  (iil'toiDaroii 
puerto.  Y  ¡recogida  allí- toda  nuestra  gchte.  parliibos  por 
nueatras  inoderadas  jorltadas ,.  siguiendo  el  camtoo  dé  Mar-i 
sella,  por  el  cuai  nioguna  defensa  hallamos,  yendo  á  un 
lugar  llamado  Gaanas  y  de  allí  á  Dragioo  y  á  Grasa  (i),  y 
paroln»  muchos  lugarcs'y  ciudades  Oo  grandes,  que  por 
evitar  prOtigidad  Boaonubro.  Ftaalmente  ¿vdtffl  ynueve  de 
agosto  tlegáelej&r(áto  cesáreo  á.poaer'cercoá Marsella,  la 
eual  estaba  taapTOVeidadegDDle.y'vitiitiUaB,  que  de  nada 
tenían  falta.  EatabaJorlífioade do muros^y'bestioBes^  cabaí 
UeroaycesasauUsry  todo  ttin  lleno  de  artillería  y  «dn  tan- 
ta  munición,  que  biCnsé  podían  teaer  por  seguros  los  qaé 
dentro  estaban,  aunque  el 'poder  deJodo  ef  mubdo  fuera 
sobrólos.  No  es  manera  de  encarecoi*;  porque  esta  ciudad 
está  puesta  en  una  breña,  que  en  una  cala  que  a  la  mar 
hace ,  feoeaoc  cerca  la  mas  parte  della ,  que  no  es  grande 
el  mar  á  ta  boca  d^  puei-to,  que  es  bueno.  Tiene  das  pe- 
ñas altas  de  la  una  parte  de  la  cala  y  de  la  olra,  llamadas 

(1)  Bn  «t  códice  dB  Osuna.  Coaat  y  de.  alb'  á  Dragniniw  y  a 
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las  pomas  de  Marsella,  y  en  cada  una  su  cftslillu  y  torre 
fuerte  con  mucha  artillería;  de  suerte  que  por  la  mar  no  la 
puedea  dafiar,  cuanto  mas  que  i  la  sazón  teDÍendo  í  An- 
drea Doria  de  su  parte,  no  lenian  que  aguardar  por  la  par» 
te  de  la  mar;  pues  lo  quo  locaba  á  la  lieira,  estando  deo- 
tm  [x>r  capitán  el  señor  Hezo  de  Terria  CursMO  (i)  gran 
servidor  ile  la  corana  de  Francia,  aunque  do  nación  roma- 
no ,  DO  ¡Mxlia  dejar  de  estar  cual  io  he  diolio  y  será  fácil  de 
creer  á  los  que  salten,  que  este  caballero  tuvo  particular 
};racia  y  saber  en  fortificar  el  pueblo  que  él  quería;  como 
lo  hizo  &  Crema,  ciudad  pequeña  de  venecianos,  que  estai>- 
do  cercado  en  ella ,  la  dejó  una  ^b  las  mas  fuertes  plazas  y 
In  mas  Inexpugnable  de  toda  Italia;  pues  como  liubieae  te* 
nido  tiempo  para  ello  y  esperase  el  cercó,  lo  mismo  h»> 
en  Marsella. 

Llegando  ailt  el  ejórclto  cesáreo,  el  marqogs  de  Pesca- 
ra luego  envió  gente  para  lomar  y  guardar  á  Tolón ,  que 
es  un  puerto  oo-ca  de  Marsella ;  porque  para  desembarcar  de 
nuestras  galeras  el  artillería,  y  estar  seguros ,  nos  era  muy 
knportanle  combatir  una  torre  fuerte  que  tei^ia,  y  mala- 
ron  y  birieron  algunos  soldados  nuestros,  aunque  pocos; 
))crn  al  fin  la  tomaron  y  guardaron  todo«l  tiempo  que  so- 
bre Marsella  estuvimos.  Esto  liecbo,  luego  el  de  Pescara 
coa  la  industria  del  magnifico  hfarlinengo,  comendodor  de 
Sant  Juan  y  prior  de  Varíela,  capitán  del  artillería  cesdrea 
y  singular  ingeniero  en  pertrechos  y  minas  para  la  guerra, 
comenzaron  á  sacar  trínchcas  de  cerca  de  una  eritiila  de 
Sant  Lázaro,  que  fuera  de  la  ciudad  en  lo  alio  de  un  ecr- 
rillo  está.  Aquella  comarca  es  lo  mas  de  valles,  aunque  pc- 


(i)  Nuestros  historiadores  le  llainiiii  Renio  de  Ctierri  Ursiito,  y 
lo  mismu  se  l¿e  eii  e)  códice  de  Osuna. 
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queSoa,  y  cerrillos,  lo  cial  hacia  mu^o  &  nuestra  defensa, 
pof  el  ariillerfa  que  pcH-  todas  las  torres  tenían ,  la  cual  ja- 
más d^aba  de  tirar  por  donde  pudiese  haoer  daño ,  espe- 
cialmente en  'laa  esearamoras  cna^o  los  soldados  nías  se 
ccímq  tras  loa  eaemigos.  j  si  se  desoabrian  e»  ajguh  liaito, 
lu^D  acudíala  artmeria  de  las  torresi^era  tanlá.quñ  Ms 
hacia  muoh»  daOo.         ' 

Andando  en  la  obra  de  las  triischeas,  pBshi<(ui  hénnoua 
escaramuzas  y  «Igimas  peligrosas,  dado  Ique,  á  Dios  gra- 
cias, siempre.los  BMstn»  llevaron' lo  m^,  habiendo  vol- 
ver á  losenenigoa  mdMe'su  grado  al  Aserte,  y  nmbhas  ve- 
ces las. manoseadla  cabbzo.  Un  diai«s(«ndo'el  marqués  dd 
Pescara  y  el  del  Vasto  jwito  tiJ^s  triaclieas,  -que  era  muy 
oeroa  dd  moro  de  la  oiadid.  salió  de  dentro  un  soldado, 
al  parecer  hombre  para  erntirender  cualquier  bazafia  ani- 
mosa: venia  en  calzas  y'juhoD,  eoa  uo  cuero  bien  cortado 
y  polido,  su  espada  oeaiday  oiia^buena  pica  de  rn^stio  ea 
sus  macos;  soto  traiu  on  gor}al:de  niallay  uh  morrión.  En 
saliendo  de  la  ciudad  |>o^. un  psetigo,  que  en  aquella  parte 
junto  i  una  torre  estaba,  h[ia>seaal  de  seguridí^,  y  pidió 
en  italiano,  de  cuya  nadon  élera,  que  saliese  algún  bueo 
soldado  á  etcaramuaar  couil,  pnrqiié  deseaba  probarse 
coa  UD  buen  espafieÍ;ypensendoique  la  seguridad  que  ha-^ 
bia  pedido,  eracieria,  el  sargento  LusPizafio,  como  dije', 
del  capitán  Ribera,  que  á  la  «aúm  aUf  se  hallA^  tomada 
licencia,  sia  oirás  armas  siso  so  espada,  se  fué  para  el 
enemigo  ,  y  coDaenzondo  de  singular  bataRa ,  no  tardó 
mucho  en  conocerse  la  ventaja  de  nuestra  parte;  lo  eiíat 
viendo  los  enemigos,  tinron  un  areabuzázo  desde  el  tor* 
reoD^  y  dieron  el  valiente  Ptzafío  por;  una  parte  de  la  boca 
en  la  quijada  baja,  y  derribándole  las  -muelas'de  aquella 
parle  de  la  boca,  fué  á  salir  la  ¡wtolu  junto  á  lo  Imijo  de  la 
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oreja,  co$a  digoa  dQ-S6rleD[da.cnB)ucLo.  Coa  ser  grave  y 
peligrosd  Ja  herida ,  DtDgua  Bembl&nte  bbn  do  soBtimiento 
mas  de  escupir  «v»  muelus  y  lalizar  ;nuu)ba  isangre  de  la 
boca;  y  cqo  mU)r  dió'Uata  priesa.  á:su.>  enfemigo,  que  ¿ 
poQ9  ralo  I»  á/^6  por  muerto  éB  tiepra.  E  yeaiá  6  otro  qoe 
liabia.^lídoió  sooonrerle^  le  hi!ia4^r'la  pica  ó  ir  hgyesdo 
á  acogerse  i  la  ciudad ;  y  ansi  vioo  &  se  awar  tr^«ndo  lis 
ariaasde  lotdweDeDiigoB;'     ■  )í' :.'■•'■  .-■ 

Aqujet  día  seitrabóluna-heunoea  esou&imiia.'doode  el 
Durqu^  de  Fesc^rai  Uzo  maravilUti-aoBsolá  «u- estada  y 
Eodelftt'y  una  .eeladillo  d&¡ijQlantQ!á:la  caben:,  que  otras 
armas  Qo^trUiaysiBO-uaü}  oalzasde-  gi'ainai'y-uD'  jvboa  de 
raso  carmes!,  que. era  Jo  qüQ.  él  mas  uaába ;' y  con  ki  qob 
cntrgtftDtoquoda  la  guertS' estaba  oool  tíoo-domia',  aun- 
que estuviese  en  oilma :  Id  cual  puedo  yo  bien  lésüñcar  ha* 
berlo.  visto  acostar  y  levantaFimualia»  veces  destt  ñauen. 
Traia  este  día  ub  saya  dc:  teircip[i¿lo  negro ^  mangas,  de 
9Utrte  que  andaba  tílQ  sefialado  i!Qbm)  una  bandera,  baáen- 
do  maravillas  en  luesoarüRtmar  Andaba  o»  £1  él  dét  Vas* 
to,  el  cual  peleó  valerosamente  ¡y  sali6  herido  de  una  fMque* 
ña  herida  en  una^fñonia.  La.canramutafui  la  mejor  que 
en  todo. el  tlemp6  delioerpo  buboi  y: al  S»  se  despartió  cmi 
hafta  pérdida -de  las  ou^nlgos'/yialgráa  qaesln:  de  heri- 
dos: y  oauertoa ,  buiíqUei.pQeos.  DestA  snerta  hafao  otras 
muohas  escaramuza»  aada^^liti ;.  porque  k»  «¿dados  que 
dentro  :e3tabaB , ,  etan  muy  eacegidos  y  deseosce  de  ganar 
honca;  para  lo  ctlali  ¿d,:1os  dd  i  fuera  nioguna  'pereza  ha- 
llaban;     ... 

:En  este  medÍQ;.laslriQcÍieaBiseacabaron,  y  hechos  al* 
gunos  beslioaes,  so;  prepurú.  asentar  Ja  teterla  i  la  paite 
(le  lu  marina  ¿..lamano  dereclia  át  nuestro  oámpo,  lugar 
harto  Fuorlc.  dsl  del  muro,-  cotoo  de  los  torreobes  y  delen- 
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sas  que  alU  luibia.*PeK  do  8o  pudo  con^tir  por  olFa  par< 
t«;  porque  unit  fbrtisuna  casamata  muy  artillada',  guardaba 
la  parle  izquierda  de  la  olra  marÍM.  Allt  se  asentó  ta  bate- 
ria,  puesta  Buistra  ar^leria  c«d  «steuéside  fajina, -qaq 
laDoche  ánlQs  oon^*iide«struendi>deatatQbore»y  tr«ni- 
petas,  porque  rioise  siutieaea  los  afeadonn  de  tierra;-»  hi»' 
ehieroa.  En  la  batería  estaban  «chó  catñoote'  dobles  y  dos 
buebad  cuMHÜnas^  ÚQ  hada  otros  «ele  declio'niediosea^ 
ñones  y  aaeres,  ,que  para  quitar  las  defanata  leuianH^t  Rird 
todo  faabútteeaa  tauoieíou  de  pólvora  yfielotAsiytecbfiá 
arlilleroa;  locud  lodo  se  aperciblfi  y  adericzA  aquella  noohé 
coa  toda  dUigem^ia  posible,  «oai  p«isarque.coti>ri!estPue»f 
do  de  loa  alambores  y  trOiBfJctás.,  los  ooemigesnia'ao&de»- 
tisD  ni  sabíAo  á  que  parlO' se  les  asentaba 'ia  tiáterfk;'ilo 
eual  oofiió  asi.'ConiO'addaDte  por  los  aparejos  que'tenian^ 
parescid.  ■  ;  i  .;  ,  í  ,: 

t;Ai*ÍTÜLO  ly. 

En  que  te  cutnta  lo  ■qui  ■  ofití  tucctéió  kaala  la  lüiidta  dd 

oam^.vH  Ijmhar^ia.  :  i 


Asentada  la  baleí^  eo  ki^auíaara  que  hemtie>conta^o/ 
y  venida  1»  mafiana,  nuestra  attilloria  empaló  i  batir  con 
toda.furia  Quique. ooa  nmoho  ooaeiertO',  y  coa  la  continua^ 
cion  eElpeatú:á  Ibruentar  el'ihuro  y  derribarle,  aunque  tío 
tanto  que  oo  quedase  muy  dificultosa  la  errada ;!  ¡Hinque 
de  la  parle  dedenlroiims^db  unüetado  (Icl'iDUhj,  ettabaí 
terrapleno;  &  cuya  causa  d  arliUeria  balia  algo  jitlo,  y  so 
podía  allanar  ni  abajar  nUNbo  la  entrada;  peí»,  nada  desto 
bastaba  á  quildr  el  ábime  á  los  soldados,  ni  \a-  esperanza 
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(lo  Bc  vor  presto  dentro  de  la  ciudad  Con  toda  ditigescia. 
TUi-6  la  batería  basta  míe  de  las  tres  dé  )&  tarde,  que  do 
se '  eótetidia  en  otra .  cosa ; :  que  en  apercibirse  los  soldados 
paTa,la  bataJIa  ó.iftako.'El  marque  de  Pescara  andaba 
siempre  entre' ellos;  <ton'los>niio8éonria,  yoon  losotn»  be- 
bia^i  y-  con  .todos  mostraba  bo^rsB  de  tal  manera,  qoe 
baUára  su  Aeniblsnte  á  poser  esfiierzo:á  gente,  que'  no  le 
tuviera..  Lo -mismo  hacia  el  ád  ^Vhst»  y  eldnique'de  'Bor- 
boDí  qae  con  igrandes  ofertas  quería  anitpar  hts  soldados. 
DeUos^knuehos  se  confesaba  o  .con  saoenéolies  qne^aJlf  and»' 
bdii,.capel)9nes  de  aquellos  sefloi'es  y  de  las  coni[nQfas:  y 
otros:  «Hteodian  ep  jugar  k>  que  dentro  pensaban  ganar: 
desta  suerte  esperaban  cuando  l^  .tocarían «1  arma,  para  ar- 
r^ottr 'bl  'xnUro.1  A  esta  sazón  uno  do  los  de  dentro ,  como 
gente  ^in  temor,  subiú  al  muro  junto  i  ia  bat«-fa,.á  poner 
en  un  palo  un  paño  sangriento,  que  ellos  llamaban  tagala; 
la  cual  señal  se  pone  por  befa  y  en  desprecio  de  los  de  fue- 
ra. Eslándola  poniendo ,  cmdo  el  niiuro  estaba  atormentado, 
tiraron  el  artillería,  de  suerte  que  el  muro  donde  el  hom- 
bre estaba,  viaoá  tierra,  y  otm  el  Impela  con  que  caía, 
lanzó  al  hombre  tan  lejos  de  si,  que  ninguna  piedra  le  liizo 
mal,  sino  aturdido  fué  á  caer  en  un  vallecico  oi  un  gran 
herbazal  que  alU  liabia,  sin  lision  ninguna.  (E^lo  no  creo 
yO'por  cio-to  que  fqé  por  sus  méritos  déi,  Blno:«n  la  ven- 
tura dé-  iiue8lro;GiistiaQ0  Qésar,  y  de  aquel  >baeta  marqués 
qUB:alU'eBliiba).<ComO  éste  bombra  cayó,  tqego fueron  dos 
soldadas  á  lo  Iraet  vivo,  y  traído,  pusiírenle ante et  de  Pes- 
eara.'d  .oUal'aikartado  ooq  los  otrosseSoresi  con  amenazas 
IcJMonostaran  dijese  lo  que  dentroieala  «iudad  babia.  El 
votuDiarrafneiite  conlqu*  .te: aságitrafien  ila'  vida,  dijo  que 
(  dlríil'  laí  vcrdacl;  y'lo  prím£ro  fvé  decir,  que  por  los  ojos 
que  en. la  cara  lenian,  no  pensasen  dar  la  batalla  ó  asalto 
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á  la  dudad,  si  no  queriao  perder  todos  sus  vidas:  y  prc- 
guotada  la tbihhi,  dijo;  "Yo)adiré,yaisu|ñ^des  lo  con- 

•  Irario,  cortadme  Ja  cabeza.  Sabed' que  A  la  pafte  dé  la 

>  batería  está:una  plaza  buena,  y  en  entrando  por  el  mura 

>  á  tres  6.cuBbro  pasos,  está  uDa:trlM}iea  honda  que  ^tie 

•  en  el  lar^  de  k  batería  «notas  de  un  palmo  de  pólvora. 

>  Está  cubierta  oon  tablas  delgadas  oubi«rta9'dé  poealíer* 
I  ra,  y  algunas  meabas  encendidas  ^stas  -pw  at<tev  qoe 

•  en  pisando  las  tablas  se. hundan  y.denfaegoiála'ptHvo^ 

•  ra,  que- Jbaatarááquemat  muchos  de  voMptros;  pm^ue  la 

>  triw)hea«9  aoeha.  Luego  toda  la  {^a  está  sembrada  tkt 

>  abrojos  de  Merro  muy  espeá»  y;  agudos ,  que  «nelavarán 

•  á  cuaqtos  entnnen.  Alas  bocas  de  ]()3  callee  <}ue'i}i(  pla- 
>ia  salen.,  está  toda  la  artiller|»ile.:ia  ciudad  ¿'punto,  y 

>  eo  aquellas  oavB  toda, la  aroabueeria,  que  «smncba; de 

•  nwneraqueila.haterfa  DO  hay  defensa  D(ngau«;  pero'no 

>  saldr¿homtH%;,  queeala;fdaBaealráre^yesta>de<msatíe- 
'  De  luet^  el.  seOofReaSo, nuestro  capitán."  hts'SañOKS 
que  aquello 4>ian  -íñl  ningún  temor;  mostrando  1enei4o- en 
nada,  insistid  en  'U' entrada:.' Bt  hombre  que'^recrfa'ha- 
l>»:8Ído  enViAdotdflr  Dios j' lerdifo : : ' F'Minid ,  seflórea,  4v<qHe 
>baeels,  porque  ehBÍDgaÉaimsoera  os  óumpleeso;  per^ 

>  qiK  dado  caso  que  tomáasdes  la  ciudad ,  loqire  no  tengo 
■  por  posible,  vosotros  no  la  podas  sustentar;  p«es  Id'már 

>  esti  por  Andrea  Doria,  y  ,la:ticrra  es  toda  de  Tuestrof 
1  eaemigoa.y  dentre  botettebde  oómcir  para  treedids,-  y 

>  por  la  gracia  ^e  de  la  vida  me  habéis  hecho ,  bsi  quiero 
1  avisar  de  una  cosa,  que  par  venftiva  por  estar  en  tierra 

>  de  vuestros  enemigos,  donde  no'  osdirin  verdad,  no  la 

•  sabéis.  Y  sabed  que  «sque  el  rey  de  Francia, -no  hacíen- 

•  do  caso  de  vosotros,  os  deja  aqui  cuno  gente  potlida;  y 
->  ¿1  eon  poderoso  je^órcjto  camina  la  via  de  Milán ,  con  pon* 
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•  aar  halláadolos  duMpercibidos,  hacorso  presto  señor  <k 
j  toilftltalia^yceaesbo  iatooto.ya  su  vangaardia  va  muy 
> iad&laoie ,  y  cato  sabed  que  e?  ciertos  por  tanto  mirad 
f  toque  hacéis."  Oído  esto  por  ios  seRores,  tuvieron  luego 
su  «oofusjo;  y  el  «eñw  abad  de  N¿j«v,.  comisario  y  pro- 
veedor general,  hizo.uoa-grftn  protestación  al  de  Pescara 
caMQCApiUa  ^oeral,  que  en  ninguna. maB^ra  se  intenta' 
«e  combatir  la- ciudad;  pues  Dios  pcirsu  misericordia  les 
liabia' enviado  aviso  pare  Dopcrderse.  Asi  se  sobreseyó  el 
ebmbalet  sin  publicarse  nada:de8to.  Al  prískniáv  trataron 
bien;,  teiuéndole  á  buqn  iwtabdo  porque  no  diese  aviso  á 
lU»  de  IteiUro  de  loque  pasaba. 
■i.i.Aqu^lA  Hoebe. pasada,  tÁmadA  la  resdludon ,  se  dio 
oargP:á'|'(taiL'  de  Urbinñ^  :qU  eti  todo  fué'  seftalado  en  ha- 
sttñas,  OQQ  alg^taa  gente  «¿da  «spañolá  enten-iise  las  piezas 
girueflas  da:artillerja  eo  lugares  de  ménós  sospecha ,'  porque 
Be,w  pOdUo  llevar.  Creofnerop  tres  A  ouatro  oafiones  grae- 
4í>s:.que  los  demás  coa  los  caballos  que  babiá-,  se  Hevaron 
AiTdon,  y  cmbarcáadolos  en  las.  galeras,  los  volvieron  á 
Genova^  de  donde  1m  háblaD  sacado;  Los  piezas  peqnefiss 
de  oairqpollevamoedifn'nosolres.  basta  Mu  de  Villafranca, 
áwic  por  no  poderias  fáeilmeale  pasar  ¡los'  montas ,  las  que- 
bramos, y  eo  ;[)edazusen'  acémilas  las  pasamos  en  llafín. 
{íuesla  ea  cobro  -la  artillería  'gruesa  y  mtintoíon  qne  se 
pudo,  y  lo dfimis enterrado ipor  las  vifias ,  á' Vétate  y'nuc- 
vede  setiembre,  diado  Sant  Migvd  por  la  mañana,  locan 
los  atambores  ¿ipartida,  sin  haberse  sal»do  nadft  entre  los 
sQUados-:  «osa  que  causó  gran. admiración  al  ejército;  pero 
cómo  los.capitaoes  no  ba.yaD  de. dar  cuenta  á  los  soldados 
de  lo  queiquiereu  hacer,  do  curaron  si-no  seguir  sucarnino 
por  donde  h&biao  venido,  basta  llegará  Niza  de  Villañran- 
oa, . que' n»  hubo  cosa  qacdc  contar  sea,  sino  que  camina- 
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IBM  a>Q  toda  fdiiat  teDiabdó  ya'  tengua  como  el'pojí  de 
Francia  iba  pbrlaolra'^rle  de  los^Alpes;  ü'^Iírá  IVirin; 
y  por  eso  tonaiDQS  :BosOítroS  et.'caihiiioirar  lariberaidoG^ 
nova,'  y  nuostru  capíinar  eu  de  dis  y  de  noche;  porquS 
al  t>empu!qti£;  lleg&ba 'la:  reotaguanl»  coqI  el 'carruaje  ál 
apDaeolot  qbe.era  á.^  tardv'yíla^  Téoes>ileoheirá  aquella 
htira.ae  partid  la  Vaugaardia,  q^ne  halñ'i^posado^^dende 
U  manaba; 'ycuando'elkM'  l]egal}aDiil' aposento,  partian 
los  ^  la  jretagtHrdtii'/deidpDlle^lMbiaa  quedado;  de  suerte 
qqeoUas^siflDtpKicaiQÍiiabah  6'to¡é'uiH»ólbs')kreé;  i>orqae 
elcmtiaj&notsB  pérdiege,  ¿1' dial  pM  rnára^^  ^  desotr- 
gaba.:.  r.    ,    ;  .-,    ■>•:■„■.         ■:-.'  ■ 

fiota.tetírada  ipé  iuut  de  las  gnftiAes  hataAbs  que  ha 
taiidu>B  aBosquO'Ba  biolenn.'porquefifé  siap^^er  bom- 
bne  eD'taQ:  lar^  eamido,  si  wfaeroa unos  tudesbe»qiie 
00  pudiéodoloe  «I  inatquét  aacarde^uiuii  bodega  de  Vino, 
y  viéndose  én  ^bgro,. porqué 'áqncQa  (arde  Be  hafaia  des- 
liMibierU)  á  la  Tetiíguardia'gcnlie>ide<  enemigos  d. caballo, 
y  el  vitlaDajeaQibbjt'todo  alborotado^'^óe'ipamQiéodoJcs 
que  veDiaiDos'buy«Ddo,  uosprodopabaii  todo  dano^  A  esta 
causa  el  marqués,  porque  fat»  ^emigoB  iub  sé  enbanúzaseo 
es  matar,  aqaeilos  ptods  ludetcoBi  que  en  .aquella  bodega 
eslabaa  embciagadOB,  ypor'  amediieotar  ¿  .ks!dem4svi<él 
loajDandó  pbaei'fu^fO'~qae'seq«eiB«9en'deátro;de'la  bo- 
dega» losiiuehídiíandedaflKMirá¿h»ienemigosnMrieir- 
de.ásüs  nuuu».  Otra  genteblogurpeMperdiA;  yenvantc 
y  cioGo  días  que  desde  JUanelta  &  Milaa  veftítnod ,  soto 
UDO  reposames  ea  un  lugar  llamado  Veíate  Mitla^  De  allí 
venimos  pcar  GámiDos  fragueos  de.  la  ribera  de  Genova,  fies- 
ta Stnt  ñeá»  coD  {("abajoide  Vituallas;  porque  tos  toas  lu- 
gares no  los  querían  dar.  Nosotros,  por  no  detenernos,  cas- 
tigábamos &  unos,  y  disimulábamos  con  otros;, porque  lo 
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demáS:  fiíera  para  do  acabar  de  Hogar  dondo  tanto  importa- 
ba. De  Sant  Remo,  ais^Das  parlki.Juaa  de  Urbina  para  íiá- 
poles^  ¿  colas  que  &  iuihoDAt  locaban;  por  k>  cual  no  se 
bailó  en  la  guerra  siguieat&,  ni  se  baní  por  agora  mas  men- 
cioDdeél.  Desde  aUÍ  salió «1  ejército  coD  todapri»,  aunque 
venían  tan  destrozados  y  descahw,  que  cuando  en  et  ca- 
mino ó  aposBpto , se  .mataba  alguaa  bestiad  bueyi  mas  fu- 
ria había  sobniíi^l  dvero  para  abarcas,  que  sabré  la  carne, 
aunque  había  grap  Ae06siüad;  y^  con  esto  algunos  enqiexft- 
roná  mofar  db-Bbrboo.«did^dole,.quo. ai  eran  aquellos  tos 
zapatos  de  brocado  que  lla-iiia,  viéndolos  casi  todos  eon 
zapatos  de  terciopelo,  les  babia  prometido;  lo  cual  algunas 
veces  sentiataúto  el  duque  de  Borbon ,  í(ue  no  pudieltdo  re* 
frenar  la»  Ij^riraas,  con  ellas  mostraba  lo  que  aquetlas  pa- 
labras le  dúbau;  por  loicuat^l-de  Pescara  mandó,  que  na- 
die.te  dijese  cosa  quoileípesar».  Coa  fioi4)On  venia  una  coui- 
pafifa  defranoteea,  que  á  él  «ovíaieron  de  Francia  á  la 
idade  Uaj^etla^ de  la «ualeca  espitan  Monselíor  de  Pelus, 
que  después,  fué  de  la  cAmdra  deSuli.*'  Venia  también 
Menaeñor  de  la  Mota*  oobaU^ro' anciano,  el  cual,  decían, 
Ber  muy  deodo  dd  mismo  BorbbOi. 

Piles  de  la  naaoera  que  tebgO  diefao,  caminamos  hasla 
entraren  Lombardla,  por^unlugfir  llamado  Aquis(l),  don- 
de hay  unos  buienosbañoq  aatufflaa;  y  de  alli  sin  ooatro- 
versiaiúngUDfl,,  pasando  ^  Pó  :!l«gamofa  á  P^vla,  dmide 
haBamos  fuera  el  viaorey.  y  Alareon  eco  la  gente  darmas, 
y  dentro  d  anoor  AntOoio  de  Leiva  coa  su  compaGfa  de 
gente  de  armas, ;el. cual  recogió  allf  los  tudescos  que  Iraia- 
roob,  que  serían  pocos  maside  tres  mili,  y  basta  ochocien- 
tos eapaBoles.  inAtntcs,.dc  los  cuales  hizo  capitán  á  Pedro 

ti)  Aoqak 
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jiñas,  natural  de  Medina  de}  Campo,  que  era  alférez  del 
capilaa  Corvera,  valieote  9(ddado  y  bueoo.  Coa  esta  genfe 
se  quedó  el  señor  Antonio  de  Laiva  en  Pavia:  los  demás 
caminamos  para  fiBlan.  Lo  qee  suoeedió,  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  V. 

Eh  quese  cuenta  to  que  suecedió  en  el  princ^  de  ía  guer- 
radtl  r$^de  Francia,  ánte$  de  la  batalla. 


Con  gran  diligencia  de  ks  capitanes'  pasó  el  campo 
adelante  de  Pavía;  porque  como  la  gente  veoia.muy  mal> 
tratada  y  faUgaiU  del  largo  camino,  y  derrotada  y  muer- 
ta de  hambre,  muchos  quisieran  r^osar  en  aquella  ciu- 
dad, donde  tenias  amigos  y  conocidos;  porque  esta  fué  la 
ciudad  que  mas  fidelidad  y  aSciou  motlró  á  las  cosas,  del 
César  en  Lombardta,  y  donde  mejor  tratamiento  los  de  la 
nación  española  siempre  bollaban,  lo  que  les  convidaba  k 
idesear  entrarse  en  ella;  pero  como  é  de  Pescara.  opjDosdá 
el  peligro  qne  eo  esto  podia  haber,  manda  algunos  capita- 
nes, qne  puestos  á  las  pueriaa  defendiesen  l4  entrada  á  les 
soldados,  y  los  hiciesen  caminar  adelante,  lo  cual 'Se  hizo; 
ansí  quis  el.  e^ito  que  venia  junto,  se^  fué  aquella  noche 
aposentar  la  una  partea  la  Charela,  y  otra  á  Viaascd  (1), 
queaoo  lugares  pequeños  entre  PavfayMjlan.  Aquella  noche 
vino  alguna  gente  de  caballo  de  los. forajidos  ó  desterrados 
milaneses,  que  eon  á  rey  de  Francia  venian  é,  rompeí'  la 
estrada,  que  es  á  escaramuzar  y  pelear  con  alguna  geqte 
que  do  la  española  se  habia quedado  rezagada,  ó  por  cnn- 

(1)  En  el  códice  de  Osaoa ,  fiñatto. 
Tono  XXXVlll  SI 
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sados  6  por  eDfemos,  que  había  mochos;  é  hicieron  algan 
-daño  matando  y  prendiendo  algunos  dellos.  Y  en  esta  gen- 
te fwajida  que  digo,  venian  por  capitanes  el  conde  Hieró- 
mmo  Tribaleio,  que  después  faé  maerlo  en  Melzo,  y  el 
conde  Jacobo  Trlbulcio,  milanes;  el  conde  Francisco  de  la 
Somaría  (4)  y  el  conde  Ludovioo  de  Beljoyoso ,  y  el  conde 
de  Hugo  de  Piepol,  todos  caballeros  valerosos  y  capitanes 
demuchagcDtwdftrmasyarcheros.  Estos  hicieron  aquel  dU. 
harto  daño  matando  y  prendiendo  &*  muchos;  y  con  los  pre- 
sos usaron  de  mala  guerra,  como  adelante  diré. 

El  ejército  otro  dia  de  mañana  partió  de  los  lugares 
que  dije,  y  camínarOD  con  ta  mejor  orden  que  podían-,  has- 
ta el  monasterio  de  Carvajal  (2),  que  es  de  monjefi  Ber- 
nardos, donde  se  refrescaiun  algo  con  pan  yqMso  y^vlne, 
que  aquellos  padres  de  buena  voluntad  les  diéroa;  y  con 
esto  caminaroD  hasta  que  ya  oasi  de  noche  Ilbgánm  á  'en- 
trar por  Milán.  La  entrada  fué  sin  ningún  impqdimenlo. 
siempre  delante  el  buen  marqués  de  Pescara  con  Ja  infiín- 
terfa  española  y  con  el  de)  Vasto ,  por  la  parte,  de  la  puerta 
Romana.  Por  la  puerta  Sinesa,  que  es  alU  oeroa,  eutruon 
el  visoreyy  el  duqueide  Borboo,  con  ellm  elscfiív  Abar- 
cón con  toda  la  gente  de  armasy  caballos  líjeNs,  ^e  toda 
era  poca;  yast  se  aposentó  el  ejército  cada  uáwccmo  podo 
en  las  calles  que  de  aquella  part«  suben  haslA'  Ib  ploxa-ma- 
yor  de  la  ciudad,  llamada  del  Domo.  No  filaron  aposentos, 
porque  la  vecindad  era  mucha  y  la  gente  poca..  A  la  miaña 
sazón  por  la  otra  parte  de  la  ciudad,  que  dé  la  puerta 
Bercelina,  entré  en  la  misma  ciudad  una  ^arte  de  gente 
de  armas  con  algunos  arcabuceros,  qoe  de  la  yanguardia 

(f )  Somaglia  en  el  códice  de  Osana. 

(2)  Claravsl.  '    ■   ' 
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del  rey  de  Praoéia  se  habían  adelantado;  asi  se  aposcitta- 
ron  en  aquellas  calles  comarcsnas  sío  ninguna  contradi* 
cioD,  y  así  turó  c&si  toda  la  noche  la  grita  de  la  gente  co- 
man  de  lá  ciudad,  qoe  á  nna  parte  se  apellidaba  Franela, 
y  á  la  otra  E^fia ;  y  oomo  los  del  un  ej^cító  y  los  del 
otro  venián  muy  fotigados,  y  la  noche  fuese  dé  ñu  de  oc- 
tnbre  efcnrb  y  fría,  tuvieron  por  bien  todos  estarse  en  sus 
aposentos  ,  como  mas  necesitados  de  reposo  que  ganosos 
de  escaramuzaí. 

Aquella  noche  el  gren  mugues  de  Pescara  no  la  pasó 
en  dormir,  intes  luego  hizo  llamar  &  su  posada  los  regido- 
res y  principales  de  la  ciudad,  quiríéndose  iaformar  de  la 
copia  de  gente  que  en  la  ciudad  había  de  la  ciudad ,  y  de 
las  mnnicionea  y  vituallas  que  deotra  teniao ,  y  del  reparo 
de  los'beseiones ,  como  aquel  que  pensaba  defenderse  alli  si 
aparejo  hallase :  á  lo  cual  le  fué  respondido  por  los  milaneses 
que  era  imposible  hacer  lo  que  él  quería;  porque  le  hacian 
saber  que  los  bestiones  y  reparos  estaban  destruidos  y  aso* 
lados,  y  tas  municiones  y  vituallas  eran  poeas  para  lo  que 
erraban ,  y  mas  le  certificaron  ser  muertas  dentro  de  Mi- 
lán en  aqoel'áño  de  peatlleocía,  mas  dexñentoy  diei^  miU 
personas,  entre  los  cuales  eran  mas  de  los  cincuenla  mili 
de  guerra,  que  tomaron  armas  para  la  defensa  de  su  patria. 
Oyendo  esto  el  marqués  de  Pescara,  y  informado  como  el 
castillo  de  Milán  que  es  inexpugnaUe,  estaba  bien  proveido 
de  todo  lo  necesario ,  el  cual  tenia  por  el  duque  de  MUan, 
un  caballero  deudo  suyo  llamado  el  sefior  Esforcia,  caba- 
Uero  muy  animoso  y  leal  i  su  sefior,  que  este  fué  el  que 
detraes  por  cierta  querella  que  á  la  honra  del  duque  de  Mí- 
lan  tocaba ,  «Hubatió  en  campo  coa  el  conde  Brufirar  de 
Gámbaro ,  caballero  veronés  y  también  servidor  del  em- 
perador, y  combatieron  en  calzas  y  en  camisas  con  ata- 
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bardas  pequeñas;  y  de  tres  e8[HiDtonazos  de  alabarda  que 
el  Esforcin  dio  al  coade  fouñor,  todos  cantidad  de  cuatro 
dedos  sobre  la  rodilla  izquiada,  le  rindió;  de  suerte  que 
este  Esforcin  era  buen  cabalkro,  y  era  alcaide  i  la  sazón 
del  ya  diche  castillo.  Lo  cual  sabido  lodo  por  el  marqués, 
y  vista  la  imposibilidad  de  quedar  allí,  determinó  luego  tu 
que  se  debía  hacer;  y  comunicado  con  aqueKoa  aeSarea; 
mandó  otro  dia  domingo  de  maRana ,  tocar  trompetas  y 
alambores  á  partir,  á  cuyo  sonido  toda  nuestra  gente  se  re- 
cogió á  la  plaza  del  Domo ,  y  ecbando  la  gente  de  i  caba- 
llo adelante  y  el  del  Vasto '  con  la  infanf  eria  delira  Atíha 
por  la  vía  de  la  puerta  Bomána,  y  el  de  Pescaira  lomando 
hasta  ductentoB  arcabuceros  ¿  pié,  se  fué  á  la  parle  que  los 
enemigos  se  habían  recogido,  que  era  fuera  de  la  puerta 
Cosmana ,  los  cuales  ya  empezaban  á  volver  á  «¡oXntr  «a  la 
ciudad  para  procurar  dafiar  é  impedir  la  libre  tfilida  de 
naestro  ejércilo,  que  conacian  que  desamparábamos  la  eiii* 
dad.  Y  como  el  de  Pescara  allf  llegó  con  aquel  iaimOi  sin 
temor  que  para  todas  las  cosas  tuvo ,  los  acometió:  con  gran 
In^wtn  y  los  hizo  tomar  fuera  de  la  oindad,  y  allí  duró  en 
brava  escaramuza,  hasta  tanto  que  eooosció  ser  salida  la 
gente  española  por  la  otra  parte ,  por  el  camino  que  va  á  la 
ciudad  de  Lodi ,  que  está  ¿  veinte  millas  de  Milán,  como 
está  Pavia.  Y  visto  que  ya  la  gente  caminaba  fuera  de  la 
^dad .  el  de  Pescara  se  reliró  sin  perder  gente  nÍDgane, 
mno  con  gentil  concierto  hasta  salir  por  donde  aU  ^ército 
habia  salido,  á  las  veces  escaramuzando  con  algunos  fraii' 
ceses ,  que  tras  ellos  se  adelantaban ,  otros  atemorizando  i 
los  milaneses  que  parescian  alterarse ;  y  asi  salió  por  la 
puerta  y  siguió  su  camino,  hasta  ponerse  en'  la  retaguar- 
dia del  escuadrón  de  la  infantería  e^ñola ,  donde  con  suma 
alegría  fué  rescibtdo  de  todos,  prosiguiendo  su  camino  de^ 
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recbo  á  Marinan,  que  es  á  lasdieimillas  ea medio  de  Milaa 
y  l^i;  y  el  dia  áates  que  allá  llegasen,  por  un  través  sa* 
lieroD  al  camino  que  ellos  llevaban  á  vista  de  la  retaguardia, 
los  condes  fcvagidos  que  arriba  dije,  con  sus  compañas;  y 
como  la  iofanteria  iba  un  poco  adelante,  atajaron  eLcarai- 
no  á  ciertos  soldados  que  reiagados  hablan  quedado^  y'ma- 
taroQ  algunos  y  prendieron  mas  de  cioouenta ;  los  cuates 
coo  tos  que  aquel  dia  antes  traían,  llevarmí  oSm  dia  á.  Mi- 
lán; y  entregados  á  Monseñor  de  la  TremoUa,  que  ya  por 
el  rey  de  Framña  tiabia  tomado^  gpbierao  de  la  ciudad, 
Im  mandó  poner  en  corceles  públicas  y  muy  mal  tratados; 
y  ansí  hizo  á  todos  los  que  mas  pudieron  babef ,  de  los  cua* 
les  algunos  murieron  en  la  prisión,  :otni8:fueron  dados  en 
trueco  de  franceses  durante  la  goerta ,  otros'  estuvieron  en 
prisión,  hasta  que  con  la  victoria  de  la  batalla  cobraron  li- 
bertad y  grandes  riquezas,  que  de  franceses  en  MJIan  á  la 
sazón  Uraiaron. 

El  de  Pescara  con  su  campo,  aunque  :aIgo'  de.  la  pri- 
sión de  aquella  gente  vio,  como  sabio  capitán,  no  quiso 
poner  en  peligro  los  miKhos ,  rpor  socorrer  los  pooo8>;  «no 
que  caminó  porque  era  ya  tarde,  basta  llegar  al  ya  di^ 
cho  Marinan,  que  es  un  lugdr  pequeño  y  mal  cercado:  tie- 
ne un  castyio  en  alto'  algo  fuerte.  Junto  á  este  lugar  pasa 
un  rio  llamado  Lambar  (1) ,  el  cual,  ibn  creddo  por  ser  llu- 
vioso ,  t«úa  puente  al  lugar.  Alli  se  detuvo  d  cesáreo  ejérr 
cito  pooo;  porque  &  media  noche  óalgo  antes  se  partier(m, 
y  rompiéndola  puente,  por  ir  mas  sin  molestia,  caminaron 
hasta  D^r  á  Lodi,  el  cual  está  en  buen' sitio  y  comarca, 
y  por  la  una  parte  cercada  de  un  rio  grande  llamado  Adda, 

(4)  Lambra  en  nnestroe  cronÍBlas  y  el  códice  de  Osunn..  Los 
geógrafos  de  la  época  le  llanun  Landto, 
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que  eslá  á  la  parte  de  Ueira  de  veoeciaoos ,  y  á  la  otra  oer- 
eada  de  grandes  pantanos  6  paludes;  de  suerte  que  ^  no 
es  por  los  dos  ó  tres  oaaiÍDOs  que  vao  á  Milán  y  Pavfa,  y 
bácia  Cremona,  y  no  son  muy  anchas,  es  dificultoso  allegar 
á  lo  menos  coQ  gente  de  caballo  á  ella. 

Llegado  el  ejército  cesireo  á  Lodí^  luegn  hicieron  echar 
puente  dé  barcas  ai  rio  Ada,  y  pasaron  de  la  otra  parla 
toda  la  gente  de  armas  y  caballos  lijeros,  y  la  mayor  par- 
te de  la  infantería  con  el  visorey  y  s^or  AJarcon,  y  se  fue* 
ron  á  aposentar  en  aquella  comarca  ó  provincia  llamada  la 
Guereda,  donde  hay  buenos  pueblos  y  bien  proveídos,  cooM 
son  Trebi  y  Caravaca  (i) ,  Pandiu  y  otros  lugares.  El  viso- 
rey  sefué.aposentar  en  Sancin,  buen  pueblo  hacia  la  parle 
de  Cremona.  Esto  se  hizo  por  no  estar  la  ciudad  de  Lodi 
tan  proveída  de  bastimentos  y  cosas  necesarias ,  como  para 
estar  alli  todo  el  ejército  fuera  meneater,  como  porque  si  el 
francés  siguiese  nuestro  campo,  do  hubiese  tanta  dificultad 
en  la  pasada  del  río,  donde  se  pensaba  defender  algún  tan- 
to hasta  fortificar  k  Cremona  para  su  defensa.  La  cual  en 
Lodi  era  dificultosa  por  estar  los  muros  y  bestiones  y  fosos 
muy  destruidos,  y  no  fuera  posible  r^araUasrcn  tan  peque^ 
ño  espacio.  Pasada  esta  gente,  pasó  también  coa  ellos  el 
duque  de  Borbon  el  rio,  el  cual  por  la  via  de  Venina  pas6 
Alemana  con  inleoto  de  pedir  socurro  .de  gente  al  rey  de 
Romanos,  y  porqne  á  la  saaun  estaba  la  Señ9ria  de  Veoe- 
cia  en  posesión  de  nuestra  amistad ,  ó  á  lo  menos  no  en  clara 
enemistad.  Pasó  su  viaje  sin  impedimento  ni  dificultad  nin- 
guna :  lo  que  se  hizo,  decirse  ha  á  su  tiempo.  £n  Lodí  A.  esta 
sazón  quedaron  el  marqués  de  Pescara  y  coa  él  el  de  Vasto 

(I)  NueEtTDB  croDistBs  llamau  á  esta  comaroa  U  Gtredaée;  y  k 
estol  dos  pueblos  Trebiñ  y  Carapato. 
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con  solas  cioeo  banderas  de  infaateria ,  que  bastaban  para 
hacer  ia  guardia  de  día  y  de  noche;  loa  cuates  vieBdo  que 
el  francés  les  daba  mas  lugar  del  que  ellos  peosaban ,  pro- 
curaroQ  meter  en  la  ciudad  de  todas  las  pnivisiones  que  á 
la  redonda  so  padieron  hallar,  que  no  fué  poco;  y  con  toda 
la  diligencia  empezaron  á  reparar  con  beeliooes  y  fosos  la 
ciudad ,  aunque  no  oon  peqoefto  trabajo  del  buen  marqués 
de  Pescara,  el  cual  parecía  sustentarle  Nuestro  SoQor  ma- 
raviHosameate ,  porque  oi  era  visto  dormir  aocbes  ni  dias. 
Finalmente,  se  fortifican»  allí  de  tal  manera,  que  ya  eon 
menos  estima  de  sus  en^igos,  se  pensaban  defendw  alli 
si  fuese  menester.  Y  con  tal  confianza  hizo  el  de  Peleara 
volver  algunas  banderas  de  in/anteria  españda,  que  iia- 
bian  pasado  el  rio  hasta  cinco  ó  seis,  y  aposentarla»  en  la 
ciudad  con  la  que  consigo  bahía  dejado :  y  en  esto  pasarob 
mas  de  quiaee  días  sin  saber  lo  qué  éí  francés  determina-^ 
¿a,  el  cual  oomo  en  Milán  llegó  ayuntado  lodo  su  ejército 
podODslsimo,  teniendo  el  nuestro  por  perdido  y  deisbarata- 
do,  aeordó  de  mostrar  lo  poco  en  que  pos  tenia  con  no  ha* 
oer  caso  de  seguimos,  sino  poner  su  campo  sobre  P&viag 
oeo  pensar  que  ai  aquella  ganaba,  que  á  su  parecer  estaba 
lo  mas  fwtificada  y  mas  bastecida  gente  de  todo  el  Estado^ 
que  lo  demás  seria  facUisimo  de  cmujuistar.      '   ' 

CAPÍTULO  VL 

De  la9  cotas  qtu  stteedieron  digna»  de  contar,  dexde  que  ti 
francéi  oeróááPatía  hatla  la  tímida  del  campode  Lodi. 


Estando  las  cosas  en  los  términos  que  hemos  dicho,  lle- 
gado el  ejército  francéa  sobre  la  ciudad  de  Pavfa ,,  y  puesto 
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ol  cerco  por  todas  las  palles,  el  rey  de  Francia  luego  pre- 
teodió  con  furia  francesa  atemorizar  á  toda.Aalia ,  tonuodo 
todos  los  lugares  comarcanos  y  pooieado  gente  de  gaerra 
en  ellos,  porque  para  todo  tenia,  que  pasaban  dedncsenta 
mili  hombres  lus  que  &  la  sazón  en  su  campo  se  hallaban» 
sia  otro  núnero  de  gente  de  mas  de  diez  y  ocho  mili  (1), 
que  con  el  duque  de  Albania  caminaban  ta  vía  de  Roma  en- 
vió coa  intento  que  con  la  gente  que  delbando  de  ios  güd- 
fos  á  ursinos  se  llegase,  podría  bacer  mucho  i  su. caso ,  asi 
á  atraer  el  papa  Clemente  á  su  favor,  comoeo  dañar  lo  que 
pudiese  hacia  la  parte  del  reino  de  Ñipóles,  yestorbar  qae 
de  aquella  Iterra  por  ninguna  via  el  campo  cesáreo  pudiese 
ser  socorrido.  Y  asi  lo  hizo,  aunque  después  á  este  duque 
no  le  sucoedió  tan  bien  como  pensaba;  parque  de  dentro  de 
Roma  fué  roto  y  desbaratado  por  los  de  la  imperial  easa  oo- 
lonesa,  que  con  el  cesáreo  embajador  el  duque  de  Sessa  se 
juntaron,  y  con  ellos  el  cardenal  Gesarino  y  el  arzobispo  Ur- 
«Qo  y  otros  servidores  de  nuestro  César  que  alli  se  batía* 
ron  para  mostrarse  por  tales.  Y  luego  el  rey  mandó  que  se 
asentase  la  batería,  lo  cual  se  hizo  con  toda  diligencia  por 
la  parte  á  su  parescer  mas  competente  para  «lio.  Has  para 
que  la  industria  y  ánimo  del  mievo  Quinto  Fabio  Antonio 
de  Leiva  en  semejantes  afrentas  jamás  sufriese  turbación, 
no  le  salió  al  rey  de  Francia  la  impresa  tan  fácil  como  él 
imaginaba ;  porque  aunque  la  ciudad  no  era  muy  fuerte, 
especialmente  por  aquella  parte ,  y  el  artillería  y  municio* 
Des  eran  muchas  y  los  artilleros  diestros,  y  la  gente  para 
la  combatir  infínita,  el  esfuerzo  y  prudencia  iú  cercado 
capitán ,  y  el  ánimo  y  bondad  de  su  gente  hicieron  la  re* 
sistencia  tal ,  que  la  ciudad  se  pudo  llamar  inexpugnable; 

(1)  Bn  «I  códice  de  Osuna  din  6  doet  mili. 
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pues  por  muctun  balerías  y  combates  que  le  dieron,  tn 
lodo  DO  BBoaroD  sino  vergüenza  y  pérdida  de  gente. 

A  eala  sazón  que  los  combates  de  Pavía  se  empezaron, 
el  de  Pescara  estaba  en  Lodi  siempre  entendiendo  en  fortr- 
ficarse ,  é  ya  tenia  cerca  de  tres  mili  espaftotes,  que  de  1« 
otra  parte  dd  rio  había  tieoho  tornar  A  la  etndad;  de  los  cua- 
tes algunos  saUán  k  esooltamn  coa  los  carruajes  á  buscar 
de  comer  y  aiguoas  correrlas ;  pero  como  teniian  poca  tierra 
donde  se  estender,  hacían  poco  daño  á  los  enemigos;  p¿r' 
que  todos  los  tugares  de  la  comarca  que  algo  fuesen  i  dos 
6  tres  leguas  de  Lodi,  eUabao  ocupados  de  gente  francesa 
que  por  toda  Italia  discurriao.  Era  tan  poco  el  caso  quedel 
ejército  cesáreo  se  hacia,  que  en  este  (Jeibpo  amanesció  poea* 
tauna  cédula  en  el  Pasquiao  de  Roma  de8;te  tenor:  Qvien 
quiera  que  tvpiest  del  campo  del  stapetadár ,  ú  cntü  se  pef' 
diá  éntralas  moulaSae  de  la  ribet^wde  Qéaota pocas  dias  há, 
véndalo  motmfeaivmdoydarlthan  tmen  ha¡tasgo;y  donde  no, 
lepan  que  te  jÁiírán  por  de  hurto ,  y-ttsataráñe^vias.de 
excomunión  soitreilo.  Cuando  esto  pasó,  el  de  Pencara  qse 
ningún  otro  peosaitúenlo  tenia  slnoempesar  á  dafiar  á  sus 
enemigos,  teniendo  noticia  de  la  mucha  gente  francesa  que 
en  toda  la  comarca  estaba'  alojada ;  una  tarde  á  prima-  noeha 
mandó  Uanar  en  au'pOB^da  jos  capí  táñesela  bfanteria<}UQ 
alH  en  Lodi  tenia ,  y  mandóles  que  sin  ruido  de  atamfoores 
reeogteaeo  toda  la  gente  dentro  del  castiUo,  que  es.gt^de, 
aanque  no  fuerte ,  y  £1  se  fué  allí  i  hora  de.  las  nueve,  lle- 
vando consigo  á  JaafliMatheo,.daiatiq  del  pap» Clemente, 
que  á  lasaaon  de  Aonmá.  nuestro  oampobabíái  venido,  di- 
ciendo que  le  eaviaba  Su  Sanctidad  para  comunicar  el  me- 
dio ó  medios  que  se  hablan  de  tomar  en  bueslro  dooorro; 
[Kirque  como  amigo  de  nuestro  César,  él  quera  en  todo  fa- 
vorecemos, 16  cual  psreseió  manifiesto  fraude,  pues  en  lo 
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que  sucedió  se  mostró  n»  venir  sino  ¿ver  a  iweetro. peligro 
y  necesidad  era  tan  grapde,  que  sm  reo^elipapa  pudiese 
mostrar  su  amistad  y  favoreüEv  i  Fraaoia..Ett  aqu«llA  no- 
che que  era  casi  ea  Gn  de  Dovieoibre,  estando  toda;a(|too- 
Ua  tierra  cubierta  de  nieve,  áuque  nadie aupieae  lo  cpteae 
queria  haber  ni  dende'queríagr  et  áA  Peteapai  t  íoiandó  bayar 
una  ponlezueta  levadiza^  que: det  chillo  al  Campo  salié,  y 
por  alli  maudó  salir  ku  soldadii»  todos- con  eaniws  ves- 
tidos sobre  las  armas  á  sobre  los  otfds.vtisLidas;  y  como 
la  pontezuela  era  estrecha,,  satian  jtiuy  <poir  coaitadero  con 
gran  priesa,  que  los  soldados  se  daban  oadb  mío,  peequo 
m&ndúndoles  quedar  en  la  ^ardi&  de  la  ciudad ,  Aase  de- 
jase de  hallar  adondelos:etrosiban,.lo  cual  esiauy  (iropío 
de  la  nación  española,  desear y'procurar  deihállarBe^enlo* 
das  las  hazatias  de  afrenta ;  y  e^to  lea  baraa  aür  ooo  gran 
furia  y  sin  saber  para  donde»  á  los  Oualés-d  buen  marqués, 
con  semblante  tan  alegre  «orno  ñ  la  vi^toita  toviase  «B  las 
manos,  decía:  No  os^mateisi  t/Md  paso,  hijos  ^  lufmanot 
nmstros ,  que  para  todQS  Aot/en  «í  despejo^;  porque  quitro 
que  sepáis ,  que  tetms  ires  rey«s  ■■  en  luAiu  qm  despofor ,  el 
de  Francia ;  el  de  Natarra  y  el  de  Etoada ,  y  esto  eon  gran 
alegría,  comoaquel'qiie'enp«co.lo8  tenia.  A  esto  todo  estuvo 
presente  el  datarío  del'ppípa,'  porque ;eoni algunas  hachas 
que  i  la'salida  ahimbraban,  vl6'la  gante, qoe  Sa&a  y  laque 
quedaba ,  de  lo  ooal  dendé  ¿ poerá dlasqné  de noestro ejér> 
cito  salió  diciendo  qué  ibaiá  Rdma  &  dar  celamon  all^apa 
de  la  necesidad  en  que  «Biabarnos,,  pata'qúepreveyesedej 
flocorro-posiblé,  fué  aloam'poidcIfraDei&yidiód&todonoli- 
cia  al  rey,  y  le  ofració.et  amistad  dsil  pápav  y  la  oonoertú 
ilieioodo,  quede  nosotrod  nb  habiaque  ten^r,  porque  no 
estábamos  tres  mili  hombres^isinoiqué  tomada  Pavia,  éra- 
mos'degollados  ts  muertos  de  hambre  en  L«di  en  tres  días, 
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en  lo  cual  si  se  eogano  ¿I  lo  pudiera  probar,  ai  pootw  días 
antes  que  la  baUlU  se  diese ,  do  se  fiíera  del  campo  de  Frac* 
cía,  como  aiMante  se  dirá.  Sacada,  pues,  de  Lodi  la  geale 
que  dije,  la  mayor  parte  que  serian  haata  dos  oüll  iofao- 
tes,  dejando  los  demis  en  guardia  de  la  dudad ,  el  marqitds 
saliú  con  ellos  llevando  coasigo  al  de)  Vasto  coa  alguno  de 
s«s  gealiles  hombrea  y  capitanes  i  caballo  i  puoto  de  las 
djet  de  la  noche  oon  grao  oscuridad,  y  nieve  y  muchos  lo* 
do6.  EmpezoroD  á.  caminar  sin  otra  saenña  áti  camino  que 
llevaban ,  que  era  seguir  ai  buen  marqués ,  que  delante  de 
todos  iba,  el  cual  tom6.el  camino  de  Uelza  con  upa  gula 
que  para  esto  junto  i  si  llevaba.  Este  lugar  llamado  Melza 
es  un  castillo  ó  villa  que  acá  llamamos  cercada  de  mediano 
muro  y  torreones :  oércaola  &  la  redonda  dos  fosos  de  agua 
buenos;  está  casi  oince  leguas  de  Lodi  á  la  parte  de  arriba 
de  Hilan.  Es  pueblo  i  mi  parecer  de  mili  veeioos ,  y  por 
estar  bien  proveído  de  vituallas,  se  hablan  entrado  en  ella 
Hierónimo  Tribulcio  y  el  ooode  Mcobo  Tríbulcio  su  sobrino, 
caballeros  milaueses  forajidos,  enemigos  de  su  duque  y  ca' 
pitanes  de  geole  dañaos  M  rey  de  Francia..  Tenian  consi- 
go sus  compañías  casi  ducientas  lanzas,, algunos  archeros 
ó  caballos  lijeros  para  correr  toda. la  noche  aquella  tierra, 
y  algunos  intentes  para  la  guardia  del  logar.  jUa  fortaleza 
del  puebla ,  y  el  tiempo  y  la  abundancia  de  vituallas  les  ha- 
cia tenerse  por  seguros ;  lo  cual  como  el  de  Pescara  supiese, 
pospuestos  todos  los  inconvenientes ,  toma  el  ;Camiao  para 
allá ,  el  cual  era  tal ,  que  en  poco  espacio  fuerai)  bien  fáci- 
les de  contar  loa  zapatos  qiw  entre  todos  ios  sojdados  iban, 
que  inlesde  una  legua  se  quedaron  lodos  eo  él  lodo  y  nie- 
ve;  de  lo  cual  JÚngun  sentimiento  mostraban ,  sino  que  des- 
ta  suerte  caminaron  todo  lo  que  de  la  noche  restaba,  basta 
que  dos  horas  de  la  noche  llegamos  á  un  río  grande  y  tau 
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frío  que  páresela  cortar  las  piértios  eolrando  en  él.  Esio 
atemorizó  algo  á  los  soldados  y  los  hizo  detener  algún  tanto, 
cada  uno  esperando  si,  hallaría  como  pasar  siii  mojarse:  io 
cual,  como  el  marqués  4g  Pescara  sinti(»e;  hizoi  ponerea 
el  rio  una  hilera  de  cabaHos,  que' tomaban  del  un  cáboá 
otro  á  la  parte  de  arriba  donde  se  qiiebninlase  algo  la  furia 
del  agua,  y  apeándose  Él  do  un  cuarUgo  en  que  iba  ,  se  me* 
tlóal  agua  diciendor  "ea,  Señores,  todos  haced' oomo  yo." 
Y  como  en  tal  caso  tenga'  lugat'  aquella'  regla  que  dice, 
mover  m^s  los  «jemplos  que  las  -palabras ,  asi  fué  a)li: 
que  viendo  los  soldados  9a  capitán  en  e)  'agua ,  que  le  dalia 
encima  de  la  cintura  Casi  á  los  pechos,  ninguno  quedó  que 
con  gran  voluntad  do  se  lanzase  al  agun^yansl  pasamos 
por  bajo  de  la  hilera  de  los  caballos,  que  en  el  rio  festafban., 
tos  cuates  nos  fueron  grande  ayuda  piarapasar  sin  peligro. 
Pasados  todos,  sin  detenernos  ninguna  cosa  por  temor  del 
gran  frió  que  hacia,  ominamos  y  el  marqués  A  ptó  deten* 
le,  hasta  que  al  reír  del  alballcgamob  á  ponernos-' -Jiintü  al 
lugar,  donde  olamos  tas  vetas  quti'éflciHia  del  muro  hacían 
centinela ;  y  hacia  la  parte  donde  nosMros  Íbamos ,  estaban 
en  dos  cabos  de 'muro  dos'hbmbrés  velando  y  daban  voces 
cuando  nosotros  llegábamos;  y  empieza  el  uno. al  otro  á  de- 
cir: "oyes-,  no  sé  qué  me  veoh*cia  aquella  parte  mebear- 
se  blanco."  El  otro  le  respoiAdit^:  "(fatlft,  qiiíe  óocs  sino  los 
lirliotes  que  están  nevados  y  con  el  viento  se'iííeneaú."Todo 
esto  díamos  nbsolros,  que  estábamos  esperando  que  toda  la 
gente  llegase.  Y  éti  este  espacio  erart  -tan  graéiusss  las  cosas 
qiic  el'marquís  de  Péséara  eft  Voz  baja  á  todos  decía,  qué 
ni  se  sentía  trabajo  tií  fi-ío,  ni  nadiese  acordaba  de  lo  pa- 
sado. A  esta  sazón  locan  de  dentro  una  líonrrpietai  que  mos- 
traba á  cabalgar;  porque  una  de  las  compañías  que  de  gen- 
te darmas  dentro  estaba,  qtreria  salir  é  correr  la  fierra. 
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Luego  como  d  marqués  oyese  la  trómpela  y  Ducslra  genle 
fuese  junta,  dijo:  "razeil  es,  pues  estos  caballeros  quieren 
cabalgar,  que- Aosolros  coma  itifantes  ies< vanos  &  poner  las 
e^uelas;  y  para  esto  sin  binguQ  ruido  de  alambores  dÍ  de 
voces,  todos  vanaos  áJas:murallas  coü  tas  picas,  y  ayudé- 
moBos  uposá  otros  y  coD  toda  presteza  entremos  dentro."  No 
fué  acabada  esta  palabra,  cuatdo  todos  arremeten  de  tro- 
pel aunqae  Dallanda»  y  pasan  los  Cosos,  que  eran  tan  bou- 
dos4]tte  ra  .^'uno.daba  el  agnalá  los'SDba,oo»;  y  á  todo  esto 
el  de  i^esoaíia  adelaale;  y  coniiigo.el  del  VaatQ.  Y  ansi  lie- 
gao  á  la  nKiraUa  donde.era  hermosa. cose  de;  verlos  gateaz 
por  las  picas'arriba,  y  los  ^ne  sobiad  dtfodo  Ips  manos  á 
los  de  abajo:  asi  so  ayudabaavalerosamoDie.  A  esta  bora 
los  de  las  centinelas  ya  tocaban  al  armará  furias,  y  los  do 
deatro  respondiañ  con  sus  b;am|)etaflvy  á  graJl  prisa  loma- 
bao  armas;  de  suerte  que  cuando  yatia  genle.QspaSpla  es* 
tuvo  dentro  qae  pudiesen  arremeter  i  ]&s,QaUes,  ya  de  tos 
encmigodeetabá  oda  buena:parle  armados  á  caballo  en.Ja 
plaza,  y  otros  á.  pié.o«  Susana».  A  esta  bora;  l^vaotí^. 
la  voz,  España,  Etpaña  y  Santiago.  .Viéradas  la  mas  ber- 
roosa  muestra  de  esfoerzo,  que  jamás  se  pudo  de  naide  e^ 
críbir.  Arremete  aquel  escuadrón,  la  utia  parle, á  abrir  Ifi 
puerta  qae  allí  junto  estaba,  pal'a  dar. mas  fácilmente. cUt 
trada  á  los  que  no  podian  gatear,  y  losiotijosivan  dereolios 
á  la  [daza  donde  sonaban  las  trompetas  y  atambores;  y«i)r 
bando  por  ella  el  conde  Hierónimo  Tribulcio,  oonto  Iweo 
capitán ,  se  puso  en  la  defensa  delante  su  gente,  al  cual  su 
deaventura  trujo  á  manos  del  alfére^Saatillana,  alférez  del 
capitán  Ribera>  liombre  de  ftuyas  hazañas  oitigVJio  que  eu 
Italia  aquellos  tiempos  estuviese,  do.  podria  dcjíarde  teocr 
gran  noticia.  Este  fué  el  que  en  k  batalla  de  Bicoca  so- 
bre todos  se  señaló  en  ánimo  y  valentía ;  que  áendo  sar- 
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gento  del  capitán  Guinea,  por  manciado  ild  marqués  de 
Pescara  fué  á  recooooer  un  esscuadron  de  gente ,  que  de  una 
parte  á  otra  pasaba ,  y  en  el  camioo  á  vista  de  todos  los 
ejércitos,  cercado  de  muclia  gente  de  i  caballo,  arrimadas 
tas  espaldas  á  an  árbol,  peleó  tan  valerosameale  que  bas- 
ta que  de  nueve  haldas  lo  derribaron  en  tierra,  jamás  le 
pudieron  rendir.  Allí  biso  grandaDo'en  loaeoemigoa,  por* 
que  por  estar  les  escuadrones  en  arden  para  dar  la  batalla 
que  luego  se  dio,  no  le  pudi^vn  sooorrér,  qué  estaba  algo 
lejos  del  fuerte,  donde  nuestra  gc^nte  estaba.  Este  filé  ddo 
de  los  primeros  que  en  Italia  ganaron  plaxa  de  vmtaja  ó 
sueldo  aveotajado.  Era  tenido  en  gran  raputacim,  así  de 
los  soldados  como  de  ios  ssik)res,  tanto  que  traían  por  co- 
mún adagio:  Un  capitán ^  iuau  de  Urbina,  j  un  alfAres, 
Santíllana.  &a  de  vaaon  hidalgo  montañés,  lo  cual  nos- 
traba  bien  en  sus  condiciones. 

Este  fué  el  primero  que  puso  bandera  eaUdia:  como 
adelante  iba ,  encontróse  can  «I  conde  Hieróninto  Tribulcio. 
aunque  por  llevar  la  bandera  en  el  bombro ,  no  llevaba  sino 
su  espada  sola  eo  la  mano.  Con  ella  dio  tanta  prisa  al  con- 
de, que  muy  muí  herido  le  ñodió:  fueron  tales  las  heridas. 
que  el  conde  murió  en  pocos  dias.  En  esto,  llegada  la  furia 
de  nuestros  edpsSoles,  en  breve  espacio  se  dieron  tal  mafia, 
que  unos  en  la  plazo,  y  otros  en  la  iglesia  donde  so  pensa- 
ron hacer  fuertes,  fueron  desbaratados  y  muertos  algunos, 
aunque  pocos,  y  presos  ios  inaa,  sin  irse  casi  ninguno.  Lo 
cual  acabado,  el  jnarqués  hizo  rcooger  toda  su  gente,  y  el 
de^jo  de  caballos  que  habían  ganado  y  armas;  y  cargan- 
do los  soldados  los  cahaJIos  de  algunas  vituallas  que  alli 
liabia,  sin  detenerse  mas,  tornaron  á  salir  por  el  mismo  ca- 
mino la  vuelta  de  Lodi  muy  víctoi'iosos  con  gran  priesa, 
llevando  los  cüpituncs  y  gente  toda  consigo;  y  ansí  cami- 
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naroD  todo  cldia  sin  ningún  estorbo,  hasta  que  á  la  noche 
ooD  gTRD  alegría  llegaron  á  Lodr,  donde  d  marqués  Iiizo 
recf^er  todos  to9  prisioveroa  y  fiposebtarloa  con  bneo  tra- 
tamiento, ^  hasta  otro  día  que  sin  consentir  que  ninguno 
pagase  rescate ,'  lo»  mandd  dar  libertad  para  que  csda  uno 
se  pudiese  ir  donde  quisies^e .  salvO-  fos  condes ,  que  el  uno, 
como  ya  dijhnos ,  mal  herido  müríó ,  y  el  otro  dende  á 
pocos  días  foé  suelto.  Agraviándose  deslo  los  soldados ,  por- 
que entre  los  pilsioEleroshabia  algunos  que  pudieran  pagar 
buen-reBcete,<c4'ffiarqué3'les  satisfizoeon  decirles,  que  ló 
baoio  p6r  vW  si  aquella  inagnHiceBcla  dé  buena  guerra  po- 
día véneer  la  poquedad  que  el  re;  de  Prabclft  usaba  con 
loQ  espafiokts ;'  qiie  pi'ésos  tenia ;  y  eúandcr  ésto  no  basta- 
se, qwahl'les  quedaba'  libtírfad  para  mejor  Tcscatariós 
cuando  con  su  rey  los  tomasen  á  prender:  cosa' marav3Io- 
sa  qflejam&s  fué  visto,  hablar  este  príncipe  bienaventura- 
do en  esta  guerra ,  sino  como  quien  tenia  en  la  mano'  la 
vieloria,*-  y  asi  una  y^s  veces  que  el  rey  de  Francia  le 
envió  oon  bravoserfa  francesa  áofreseerles  docienlos  mili 
ducados,  porque  le  saliese  á  dar  la  bialalla,  respondió  al 
trompeta  qoe- Se  lo  decía:  "decid. alrey  dePiflnciai  qué  si 
dinero  tiene,  que  se  los  guarde,  porque  yo  sé  que  le  serán 
bien  menester  para  su  rescate."  Dé  manera ,  que  darameiité 
podemos  dedir,-  que  t&ostraba  la  coófiánia  que  en  lA  justi- 
cia divÑM  tenia. 

Aeabada,  pues,  tá  empresa  de  Helzá,  no  pasaron  mu- 
chos dias  que  en  Roma  se  snpo ;  j  luego  parescid  una  cé- 
dula á  Maestre  Pasqnin ,  que  decia:  "Los  que  perdido  te- 
1  nian  d  campo  del  emperador,  sepan  que  ya  es  paresci' 

>  do,  el  cual  páreselo  en  camisa  un  dia  en  amanescíendo 

>  muy  hdado,  y  conirdesta  manera,  llevaban  en  las  uñas 

>  ducientos  hombres  de  armas  y  otros  tantos  infantes,  ¿qué 
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>  hará  cuando  ya  vestidos  y  armados  salgan  al  campo?" 
Eq  el  campo  del-fraacés  pasaron  muy  buenas  cosas  sobraste 
caso,  porque  el  alnurante  de  Francia,  que  habia  sido  des- 
baratado el  a&o  pasado ,  conut  ya  dijimos ,  pw  pagarse  de 
muchas  befas  que  el  rey  de  Francia  le  hacia  y  del  gran  des> 
precio  que  del  mostraba,  preguntándole  por  los  españoles 
que  él  tanto  magnificaba  y  burlando  d^  y  diciendo:  "¿dón- 
de están  aquellos  leones  que  vos  decfades  ?  bien  pares- 
ce  la  maña  que  con  eUos  os  distes" :  lo  cQal  algunas  ve- 
ces no  podia  dejar  de  lastimtu'  en  el-eorazon  al  almiranle. 
Por  tanto  como  luego  á  la  mañana  que  lo  deMelza  pasó, 
viqieseá  su  noticia,  él  se  fuá  al  aposento  del  reydiaeodo: 
"Muchas  veces  ipe  ba  preguntado  V.  Alteza  púr  los  espa- 

■  íioles,  que  m^  rompieran, .^  yo  siempre  be'respondido 

■  que  duermen ;  y  jwrque  V.  Alt."  crea  seransi,  sabrá  que 
.«  esta  mañana  se  han  levantado  en  c{|misa,  y  «a  han  lle- 
»  va,dp]a  gente  que  eo  Melta  estaba:  pw  ew  mirad  lo  que 
r  hacéis,  qqe  si  los  dejais  yestjr,  no  -será  mucho  que  nOs 

'*  lleven  á  todos."  £1  r^y,  aunque  le  mtíó,  disimuló  bien, 
mostrando,  tejerlo  todo  en  poco.  l)e  alli.adelanle  esté  eaba- 
,Uero  ^almirante  fraQcéS'  procui'aba  ser  el  {HÍHOi^ro  que  al 
rey  fuese  coa  todas.las  cosas  q^e  el  ejército  c^ko  Jtacia, 
avisándole  siempre  que.  mirase,-  quo-,  era  costumbre  de  es- 
pañoles en  Italia,  d^F  serenar  el  fraQcéa,.yaI  utcjor  tiem- 
po llevársete  en  las  uñas :  que  asi  lo  habían  hfdbo  coo  él, 
.y  el  mismo  camino  llevaba  abora.  Desto  burhdw  mucfao  el 
rey  de  Francia.  Desde  á  pocos  días»  el  buen. marqués  de 
Pescara  salió  una  uoche  con  hasta  quiuiealos  hombres  se- 
cretamente encamisados:  iba  á  dar  con  ellos  sobre  cier- 
ta compañía  de  caballos  lijeros  capeletes  griegos,  que  del 
campo  francés  á  Marinan  entre  Milán  y  Lodi  se  hablan 
puesto;  pero  no  pudo  ser  oslo  laq  sccrclo,  que  muchos  dc- 
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líos  no  huyesen  á  Mitán,  aunque  vinieron  presos  á  Lnlli. 
Do  esta*  manera ,  con  algunas  ImonasoorrertAs  que  gvnio 
desmandada  hacia ,  pasaron  los  unos  y  los  oíros  hasta  rnsi 
mediado  enero,  el  francés  combatió  á  Pa'vla ,  y  los  de  den- 
tro defendiéndose  valerosamente  con  gran  daíio  de  los  ehe- 
migos. 

CAPÍTULO  vn. 

Donde  se  cumia  Ja  forma  y  astucia  por  donde  Pavfa  fnf 
iooarrida ,  ijue  estaba  para  perderse. 


Como  la  justicia  sea  dar  Ji  cada  uno  lo  (juees  suyo,  me 
parcdO  que  sin  ir  contra  ella,  ito  pódia  -  pasar  de  aquí  ahí 
haoer  meneioD  du  una  maravillosa  hazáfia ,  con  qiie'do<t 
valerosos  soldados  españoles  á  Pavía  90corrÍei*nn ,  estando 
en  gran  peligro  de  perderse  por  falta  de  dineros  para- pa- 
gar la  gente  tudesca  ó  alemana  ;  los  euales  ,'  como 'es  su 
costumbre ,  amenaKnl»»  que  si  no  les  daban  sus  pagas, 
dejarían  la  guardia  de  la  ciudad.  Como  el  señor  Antonio  de 
Leiva  no  io  pudi^  proveer,  procuró' por  una  espía  hacerlo 
salier  al  de  Pesewa  én  Lodi;  elcual  ansi  por  falla  de  dine- 
ros para  fugar  aun  los  que  consigo  tenía,  como  |h>rque  dado 
que  los  hobiese,  no  bailaba  medio  |)ara  se  los  enviar,  es' 
taba  muy  congojado  ctuno  aquel  que  conocía  estar  gran  par- 
te de  lu  victoria  eo «fjuet  socorro,  en  la  cual  necesidad  Dios 
que  solo  sabe  sacar  de  los  males  bienes ,  les  socorrió  én  la 
manera  que  se  signe. 

A  esta  sason  estaban  en  el  cesáreo  ejército  dos  soldados 
d  uno  muy  amigo  del  otro,  y  el  uno  llamado  Diego  de  Cis- 
nerus,  y  el  otro  Francisco  Itomero.  El  Císncros  era  aKérez 
del  capitán  Rodrigo  Ripalda:  era  personado  mucha Dslima 
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el  Cisneros.  En  eate  liempo  estaba  enemistado  coDf»lro  sol' 
dado  sobre  cierta  direrencía,  y  queñéodotcs  sus  amigos  re< 
conciliar  en  amistad ,  juntáronlos  un  dia  en  el  domo  ó  igle- 
sia  mayor  de  Lodi,  donde  entre  muchas  palabras,  el  otro 
soldado  se  desmaQd<i  tanto  que  el  Cisneros  ns  pudi¿niloto 
sufrir,  le  dio  de  puñaladas,  de  las  cuales  murió  luego.  Como 
el  de  Pescara  lo  supiese,  iudigaado  de  la  muerte  de  un 
buen  soldado  y  mas  del  desacato  de  la  iglesia,  quisiéralo 
castigar ;  pero  Cisneros  ausentándose ,  al  presente  no  dio  lu- 
gar á  ello.  A  cabo  de  pocos  días ,  vioieodo  su  capitán,  que 
era  muy  favorido  y  muy  privado  de)  marqués  á  procurar 
el  perdón ;  porque  un  tal  soldado  no  se  perdisse ,  el  mar- 
qués teniendo  noticia  que  este  era  hombre  de  qüen  toda 
cosa  se  podi«  Gar,  remedió  que  no  le  perdonacia  jamis, 
ai  &,  luego  no  procuraba  manera,  como  poder  meter.  «Jgunos 
dineros  en  Pavía;  lo  cual  como  él  supiese,  auaqfue  oomo 
cosa  imposible,  lo  fué  &  comunicar  con  su  amigo  Homero, 
que  era  hombre  muy  prudente,  y  para  hacer  déi  toda  con- 
fíanza;  sabia  muy  bien  las  lenguas  francesa  ¿italiana,  tan- 
to que  siempre  que  él  quisiese,  pasaba  por  donde. quira^ 
sin  ser  coDOCido.por  español.  Como  él  estb  neoesidad  de  sii 
amigo  supiese,  dióle  grao  confianza  dé  buen  sucoeso,  y  to- 
mando licencia  del  marqués  para  empezarlo  i  tratar,  dis- 
frazándose, salió  do  Lodi  y  va  para  el  campo  francés.  liega- 
do  allí ,  procuró,  por  la  via  del  capitán  Guevara ,  que  i  la  sa- 
zón al  rey  de  Francia  servia ,  como  el  rej  le  diese  audiencia; 
yalcanzada  llegándole  ¿  besar  las  manos,  le  dijo :  "  V.  M.'' 
■sabrá  como  en  el  campo  del  emperador,  está  un  muy  va- 
«leroso  soldado  llamado  Cisneros,  alférez  deRodrí^  de  Ri- 
ipalda,  el  cual  por  cierta  diferencia  niató  á  otro  buen  wMa- 
>do  muy  estimado  y  querido  del  marqués  de  Pescara ,  pw  lo 
»cual  no  se  iniede  alcanzar  del  perdón.  Este  Cisneros  siendo 
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«hombre  (le  tanto  valor,  tiene;!  poquedad  salirse  á  tal  lícm- 
»po  de  la  guerra;  por  tanto,  envía  á  mi  que  soy  su  amigo; 
fk  decir  &  V.  M.",  si  es  snrvido  de  rcscibirteen  su  servicio, 
>que  él  vendrá  con  tanto  que  ningún  sueldo  se  le  asiente, 
>hasta  que  sus  sti^vitios  pong-ni  lawi  en  lo  qdc  merüsciere." 
Esta  condición  sacii  este,  piirque  no  llevando  sueldo  del  rey 
de  Franela,  nadie  le  púdrese  después  imputar  á  traición  lo  que 
pensaba  hacer.  El  rey  holgó  de  oír  ésta  nueva ,  y  dijo  que  le 
agradescia  á  CSsoePos  el  servicio  que  le  ofrcscia ,  y  liolg.ilta 
macho  de  su  venida,  y  Romero  se  le  ofrcació  que  vendría 
con  é!  &  su  servicio,  y  el  rey  le  dijoqtfc  holgaba  dello. 

Habida  esta  Itceucia ,  Romero  se  vuelve  para  Lodi  y  co- 
municando con  el  marqués  de  Pescara  lo  que  habla  de  ha- 
cer, ellos  juntamente  con  Císueros  qu^  luego  fué  Itamádoi 
con  sendos  jubones  y  en  ellos  cosidos  hasta  tres  miíl  escu- 
dos que  el  duque  de  Milán  para  este  efecto  por  cartas  del 
de  Pescara .  de  Cremona  habia  enviado ,  y  flamando  dos  la- 
bradores de-aquellos  de  quien  el  marqués  conoscia  [mdcrse 
Tiar ,  les  di6  dos  jubones  que  debajo  de  sus  camisas  y  gar- 
nachas de  lienzo  azul,  que  alH  los  villanos  traen,  ^c  los 
vistiesen  y  se  fuesen  al  campo  del  francés,  y  en  cierta  pai'- 
Ic  señalada  pusiesen  una  tienda,  donde  se  pusiesen  á  ven- 
der algunas  vituallas,  yaili  estuviesen  hasta  tanto  que  es- 
tos dos  soldados,  habida  oportunidad,  les  pidiesen  los  ju- 
bones prometiéndoles  grandes  tnerccdes  por  ello.  Los  labra- 
dores lo  aceptaron  y  cumpliéronlo  triuy  bien.  El  marqués 
hizo  que  Cis^neros  y  Romero  se  vistiesen  otros  sendos  jubo- 
nes, ni  mas  ni  menos  en  fustán  y  hechura  qiie  los  otros  eran 
porque  nadie  pudiese  conocer  la  mudanza  cuando  los  otros 
lomasen.  Hecho  cslo,  y  fnieslas  sii's  cruces  blancas,  que  es 
In  insignia  francesa  en  !á  guerra,  se  parten  para  el  camiJo 
francé?,  donde  fueron  bien  recibidos  der capitán  Cutvará 
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y  lie  algunos  caballeros  y  soldados  españoles,  que  por  algu* 
nos  respectos  en  servicio  del  rey  de  Francia  estaban.  Este 
capitán  Guevara  español ,  estaba  en  scrviciu  dct  rpj  de 
Francia,  porque  concluida  la  guerra  dol  almirante,  este  ca- 
pitán fué  despedido  entre  otros,  y  él  coo  este  desdeño  se 
fué  i  servir  al  rey  de  Francia ;  pero  primero  hizo  todas  las 
diligencias  buenas  que  un  hombre  honrado  debe  haoer,. 
para  que  su  honra  quede  limpia ,  y  no  rcscíba  detrimento- 
Porque  luego  requirió  al  duque  de  Milán  y  ai  ufirqu^s  d$ 
Mantua  como  amigos  del  emperador,  q«e  le  diesen  weUlp; 
y  como  en  ellos  no  le  halló,  fuese  á  buscallo  donde  le  hfir 
liase.  Y  recogidos  y  hospedados  en  el  aposento  de  Guevara, 
otro  dia  fueron  á  besar  ias  manos  al  rey  de  Francia,  el..cual 
los  recibió  con  alegK  semblante ,  y  encargó  á  Guevafa  su 
buen  tratamiento :  y  asi  estuvieron  algunos  dias  saliendo 
A  las  escaramuzas  contra  la  gente  que  de  Pavía  salía ,  y  en 
todo  lo  hacian  lan  bien ,  que  el  rey  de  Francia  ae  mostraba 
tener  por  bien  servido  dellos. 

En  este  tiempo  el  rey  les  ofresció  grandes  pai;tidD3, 
los  cuales  ellos  no  quisieron  aceptar,  diciendo,  queque: 
fian  que  mas  se  conociesen  sus  servicios.  Esto  lúao,  en- 
gendrar alguna  sospecha  en  el  corazón  del  capitán  pueva- 
ra,  la  cual  se  le  acrescenló  un  dia,  que  ofrescicodorél  su 
bandera  á  Gisneros,  ét  no  la  quiso  tomar.  Pero  toj&s  las 
sospechas  deshacían  ellos  con  sus  prudentes  disiouiUciopes, 
aunque  les  era  gran  daño  no  poderse  comupiciar  i  solas, 
porque  eran  muy  mirados;  por  lo  cual  tomaron  por  medio 
cuando  queriao  hablar  sin  ser  entendidos,  iree  al  palacio 
del  rey,  que  era  en  un  monasterio  que  foerf  de  Pavía  iCS- 
taba ;  y  allí  cada  uno  se  juntaba  cbn  algún  caballera  frail- 
ees, y  pase9ndo  por  una  sala,  las  veces  que  seeinBqnlra.ban, 
con  pniabras  disimuladas  se  avisaban  el  uno  al  otro  de  lo 
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que  se  debía  hacer.  Y  cada  día  procuraban  pasar  por  don- 
de la  tienda  de  sus  labradores  estaba ,  que  ya'  ta  sabían, 
para  que,  aunque  no  los  podían  bablar,  con  verlos  no  sé  par- 
tiesen de  allf.  A  cabo  de  dos  ó  tres  días,  Róniero  fué  Iierí- 
do  en  una  escaramuza,  lo  cual  no  fué  pequeGa  congoja' 
para  su  compafieró  y  para  él ;  pero  quiso  Dio!í  que  lá  hérída 
fué  peque&a.  E  ya  con  temor  de  ser  sentidos,  deternlÍna-« 
ron  pncnrar  presto  su  entrada;  y  para  estb  Cisneros  se  hizo 
muy  amigo  con  e)  maestro  de  las  minas  de  los  franceses; 
el  cual  con  toda  seguridad  le  mostró  una  miba,  que  en  áii 
vallecloo  cerca  de  ta  batería  tenia  hecha,  la  cual  iba  á  salir 
at  muro  donde  batían ;  y  la  salida  estaba  cubierta  con  ciertas 
yerbas  y  ramas  de  árboles,  y  á  la  entrada  kacian  á  ta  con- 
tina cuatro  ó  einJ3o  hombres  guardia  ,  ^petando  aprove- 
charse deUft.'dende  á  ocho  días  que  peusabaú  dar  uü  com- 
bate general  con  toda  furia  á  Pavia.  CoiUo'  Cisoéros  vio 
esto,  luego'pensó  por  allí  ser  la  mas  segura  entrada  ó  rae- 
nos  peligrosa ;  y  luego  pretenden  ponclto  {>or  ^ra.  :Y  para 
tener  lugar  de  tomar  sus  jnboneff,  yendo  un  ^ía  con  el  ca- 
pitán Guevara  por  la  plaza  d<>nde  sus  labradores  estaban 
alU  cerca ,  mandó  cortar  sendas  casaquillas  fingiendo  no  po- 
der sufrir  asi  el  frió,  y  mandan  que  para  otro  día  sábado 
en  la  noche  estén  heclias,  queilos  se  las  vendrían  á  vestir. 
1^  cual  aseguró  al  capitán  para  que  otro  día ,  sin  ser  nota- 
dos, pudieran  ir  juntos  y  casi  noche  á  ta  plaza  por  sus  ro- 
pas; pero  antes  que  i  la  tienda  de  los  sastres  f^sen,  se 
metieron  en  la  de  sus  labradores  „  y  con  toda  presteza  se 
quitaron  los  jubones  que  tratan  y  tomaron  los  que  oon  los 
dineros  los  villanos  tenían,  díciéndotes  que  otro  dia  por  la 
mañana  procurasen  partirse  con  las  nuevas  al  marqués  de 
Pescara ;  pero  que  esperasen  antes  hasta  hora  ée  medio  día, 
y  si  del  castillo  de  Pavía  oyesen  (ros  tiros  de  arlitlcria  jun- 
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Uts ,  que  itcxJian  decii-  allá  «n  Lodi ,  que  ellos  eran  eotrados  k 
salvo,  y  siooque  creyesen  que  eran  muertos  sin  poder  mas 
liacer.  Tomando  los  juUmcs  y  enoomendándose  i  Oifts  y  i 
los.que.se  k&  dieron,  se  van  á  la  tienda  dd  sastreí  4oDde 
se  visten  sus  casacas  y  laa  pagan ,  mostrando  gran  conten- 
tamicnlo,  y  de  alli  se  van  A  la  tienda  ó  a|>oaento  del  ca* 
pilan  Guevara ,  donde  oenaron  aquella  nochie.  '^en  se 
pueda  creer  que  no  durmieron  con  mu(^  repoa».  Venida 
la  luz,  luego  de  mañana  se  lovanlan  y  saliwdo  4«.«Hi  <on 
sendas  alabardas  en  los  liombrM  y  sus  espadas  ejidos, 
disimuladamente  se  yaa  para  la  boca  de  la  mioa  que  dSjgi- 
mos ,  sin  ser  vistos  de  mucha  geale ,  por  una  niebla  muy 
cerrada  que  del  rio  salia  y  cubría  toda  aquella  tierra.  Ue* 
gados  alli,  como  los  déla  guardia  loavioroa,  quisieron  ga< 
bor  A  qué  venían,  lo  cual  les  cosió  tan  caro,  que  de  dos 
alabardazüs  denocaroa  dos  de  ellos  por  tierra ;  y  ántes.que 
los  otros  dos  se  lo  pudiesen  estorbar  se  meten  por  la  mina 
y  con  priesa  c*minaroD  basta  ile^r  á  la  salida,. que  era 
junto  al  muro  de  la  ciudad,  donde  se  vieron  en  muy  ma- 
yor peligro  que  ios  pasados,  porque  con  el  alboroto  .que  las 
guardias  por  donde  habiau  entrado  habían  heg)io.,  ya  eo  el 
campo  se.  babia  tocado  al  arma,  y  los  de  dentro 'babiao 
acudido  á  la  muralla ,  enirc  los  cuales  &  aquella  parte  vi- 
nieron derlos  tudescos,  los  cuales  mi  entendiéodoloa,  loe 
pusieron  en  grande  aprieto,  hasta  que  quiso  Dios  que  lia- 
ron allí  el  cajÑtau  Pedrarias  con  algunos  oiroA  e^qfioles, 
que  como  colrndieron  que  pedían  seguro,  y  queno  veniaa 
mas  de  los  dos  soJoe,  apartando  la  gentCi  los  recogíeroo 
dentro ;  y  conociendo  quien  eran,  con  grao  regocijo  los 
llevaron  al  aposeuto  del  señor  Antonio,  dei  cuál  fueron  muy 
bien  recibidos.  Luego  mandaron  soltar  cq  el  castillo  tres 
pieuts  de  artillería,  como  &  los  villanos  babián  dkho  para 
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que  fuesen  á  Lodi  con  la  nueva.  En  el  can^  del  francés; 
DO  se  bizo  tanto  caso  dello ,  por  no  saber  lo  que  era.  El  se- 
Sor  AdIodío  con  aquellos  dineros  socoriid  los  alemanes, 'y 
trn  ca[HtaD  delios  que  páresela  no  andar  muy  seguro,  el 
señor'  Antooio  enviándole  un  día  A  decir  viniese  á  comer 
con  él,  de  alli  fué  tal  que  ea  pocas  horas  se  aseguró  en  Ift 
sepultura.  Con  este  socorro ,  aunque  la  necesidad  era  graní 
de,  epD  comer  carne  de  caballos  y  de  asno,  pasaren  haslá 
el  día  de  la  batalla.  Los  labradores  que  las  nuevas  del  so- 
corro Uevaron ,  fueron  ■  bien  recibidos  y  galardonados  de) 
marqués,  el  cual  ya  con  mas  reposo  esperaba  la  venida 
del  duque  de  Borboo  con  el  socorro  de  Alemana.  En  esl¿ 
tientpo  00  cesaban  correrlas  y  escaramuzas  donde  se  'hacíA 
todo  el  diño  que  se  podía  ¿  los  enemigos;  pero  como  eran 
tantos ,  DO  se  echaba  de  ver. 

CAPÍTULO  vin. 

De  ta  rcnwto  rfe  Borlón  J  de  ¡a  salida  de  Lodi;'yde  lo  que 
«KSHció  áníüs  d«  la  sálidd. 


Venido  el  mes  de  enero,  que  se  contó  Aú  aSo  del  Se- 
ñor de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cinco  años,  á  catorce  ó 
quince  del,  llegó  á  la  ciudad  de  Lodi  el  ilustre  duque  de 
fiorbon  coo  tan  buen  recabdo  de  su  viaje  comoÁ  tal  prín- 
cipe convenía;  que  como  al  tiempo  que  el  cesáreo  ejército, 
como  ya  dijimos,  se  partió,  llegase  á  la  corte  de]  Sefenlsi' 
rao  rey  de  Romanos  y  de  Huúgrla ,  y  le  manifestase  la  uece* 
sidad  en  que  la  gente  de  su  hermano  el  emperador  en  Pa- 
vía y  Lodi  quedaba ,  no.  tuvo  necesidad  de  muchas  pei^sua-- 
siones  para  mover  al  ínclito  rey  á  lo  que  habla  de '  haecr; 
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[Mit^uc  luego  que  él  lo  supo,  hizo  llamar  aole  al  al  ilustru 
Micer  Jorge  lie  Adria  (1),  capilun  y  coronel  muy  eursado 
OQ  la  gueira,  y  muy  sabio  ea  todas  las  eosas  deUa,  liooi- 
bre  auciauo  y  de  mucha  autoridad,  no  solo  enlre  ks  prín- 
cipes  alemanes,  siuo  tambiea  entre  Ici  gente  ooimnt/y muy 
firqíido  della..  A, este  valeroso  capitán  dio  el  rey. cargo,  que 
juntando  1^  mas  gente  que  pudiese  y  la  mejor/ pasase  con 
el  d^que  de  Borbpn  con  toda  brevedad  en, Italia,  al  ^>corTo 
del  cesáreo  ejórcito.  Y  ansí  se  Jiizo:  que  para  el  tiempoque 
hemos  d^cbo,  llegaron  áLodi  con  basta doceiiniUaléniaDes 
de  la  mas  lucida  gente,  que  en  Italia  de  aquella  tierra,  ae 
había  TÍ^to;  con  cuya  venida,  el  ejOrcilo  cesibeo  se  regor 
cijo  infiDitp,  y  el  francés  se  empero  á  estrechar  de^ndb  al- 
gunos lugares  uo  muy  fuertes  que  en  la  o«iDa£oa:teDÍa^  .y 
recogiéndose  ¿  los  mas  fuertes;  aunque  con  todo  esto,  aeguB 
la  muchedumbre  de  franceses,  todo  nuestro  hecho  teoian 
en  nada;  ponjue  á  esta  sazón  pasaba  el  ejército  francés  de 
mas  de  sesenta  mili  hombres. 

Los  tudescos  ó  alemanes  fueron  bien  apoientados  en 
Lodi  con  todo  concierto;  porque  los  es^aSoIes  lea  dejaroQ 
la  mayor  parte  de  los  aposentos,  y  se  recogieron  á  los  de 
más ;  y  asi  estuvieron  algunos  dias  descansando  del  traba- 
jo del  camino  con  hartas  provisiones,  que  los  «spafioles 
tenían.  En  este  tiempo  el  duque  de  jHilau  que  en  Cremo- 
na  estaba,  vino  á  Sant  Cin  (1)  i  verse  con  el  Visorey,  y 
tubido  3u  .acuerdo  entre  lodos  los  principales  de  J»  parle 
imperial  que  allí  se  juntaron  sotffe  lo  queise.  babia  de  ha- 
cer, á  todos  paresció  no  debei'se  dilatar  mas  la  salida  co 

(1)  Jorj'e  de  Miutrla  en  el  códice  de  Osuno,  y  nsi  se  le  Dom- 
bra  mas  adelante  en  esta  misma  relación. 

(S)  SandoTsl  le  llama  Sancin,  ■  .'  ' 
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cnmpafia;  porqiic  con  esto  puodrian  rienda  á  sus  oncmi- 
gns,  ydnrian  oonsiqn'úque  los  venecianos  que  andaban  ya 
pnr  (IccInrarsG  por  el  francos  y  los  oíros  seíloríoe  se  entre- 
tuviesen, y  también  iioHan  qiio  oí  papa  se  detuviese  en  el 
fovor,quc'condincro(t  al  rey  de  Francia,  decian.quc  apn- 
rcjalia;  y  saKdos  a)  campo,  el  tiempo  los  eiisefiaiia  lo  que 
debían  liivcer.  Con  «ste  acuerdo  vinieron  á  Loili,  donde  fue- 
ron bieir.rectbidm  yltoí^iedado»;  y  dado  el  asiento  ensus 
conciertos,  Iiallábafte  uuagran  díteuU^d,  que  era  la  falla 
de  dineros  para  dar  siqaiera  ¿  duoado  de  socorro  á  los  tu* 
deseos  para  sacarina  en  óampo;  [)Oi'quesín  esloá  lo  menos, 
fuera  dificultoso  sacarlos:  ptini  lo  cuol  todos  aquellos  seíio- 
KÁ  se  despojaron  de  los  pocos  dineros  qae  cada  uno  tenia, 
y  vieodoqne  no  Iiastaba,  el  marqués  de  Pescara,  de  quien 
todo  iKudía,  haoe  juntar  tina  tarde  la  infantería  apañóla, 
que  ya  estaba  toda  en  Lodi,  para  hacerle»  un  parlamento. 
como  aquel  que  en  (odas  Ins  cosas  y  c${)ccialmeiite(  en  esto 
tuvo  gracia  partieulnr  sobre  cuantos  capitanes  y  principes 
de  iubo  César  acá  ha  habido.  Y  como  los  tuvo  juntos  y  en 
gran  silencio,  él  les  hacesu'muy  maravillosa  plática  an- 
teponiéndblos  el  gran  cargo  en  que-  á  Nuestro  Señor  eran, 
por  haberlos  puesto  en  enb«3a  y  superioridad  de  todas  las 
naeiones  del  Imiudo;  lo  cual  se  mostraba  &  la  dará,  pues 
los  may  remotbs  bjlrbai-osy  gente  sin  comunicación  y  otros 
holgaban,  sia  ver  paga ,  de  venir  á  hallarse  en  su  compañía 
ua  las  afrentas  en. que  se  ponían;  y  esto  por  lo  mucho  que 
ganan  todos  los  que  á  tan  insigne  y  valerosa  nación  se  jun- 
tan; por  lo  cual  á  ser  los  tudescos  gente  sujeta  á  razón, 
esto  les  había  de  sobrar  por  aventajado  sueldo;  "pero  ya 

•  como  iodos  contKcamos  la  oondíeion  de  csla  gente,  y 

*  cuan  difícullosanientc  se  ofrecen  ú  las  batallas,  sin  ser 
»  pagiidos ;  paréccnic  que  en  solo  haber  venido  de  tan  lejas 
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>  licnas  y  cotileiilarse  con  la  miseria  que  a)  presente  les 

>  [lodeinos  dar,  Iiacen  mucho.  Porque. de  nosotros  no  bey 

>  que  decir,  dado  que  veamos  que  h¿  tactos  meses,  desde 

>  d  setiembre  de  sobre  Marsella,  que  no  nos  pagan  ni  te- 

*  nemos  un  rcnl  que  comer,  ni  el  emperador  nuestro  aefior 

>  al  presente  puede  socorrernos  por  ninguna  via ;  pues  to- 
f  dos  los  caminos  asi  de  España  como  de  Ñápales  están  tO' 

>  mados;  que  si  no  fuese  volando,  nidio  podria  pasar,  ni 

>  acá  lo  podemos  por  manera  ninguna  remediar.  Porque 

*  bien  creereisque  do  han  faltado  ni  faltan  diligencias:. que 
)  yo  os  cerliflco  que  de  mi  parte  he  enviado  á  rogar  á  los 

>  venecianos,  ya  que  no  por  otra  via,  á  lo  menos  sobre  mi 

>  estado  de  Pescara,  ó  comprado,  ó  vendido,  li  empeñado, 

>  me  díesoa  siquiera  cient  mili  ducados.  Pero  como  el  ex- 
1  cesivo  poder  y  furia  francesa  baya  alenorízado  á  todo  el 

*  mundo,  excepto  los  pocos  qué  aqui  estáis,  en  quien  ja- 
1  más  el  temor  bailó  lugar ,  nadie  no  se  ha  osado  ni  oaa  ao- 

>  correr  mas  de  nuestra  necesidad,  no  ea  de  hacer  caso; 

>  pues  con  ella  tanto  enriquecemos- nuestros  norabres  y  bon- 

>  rade  nuestra  España ,  que  tantos  tiempos  báqnetaD  en- 

>  cumbrada  con  muertes  de  amigos  y  pérdida  de  nuestra 
1  propia  sangre  tenemos ;  y  tanto  en  menos  etiimarémos 

>  los  trabajos,  cuanto  mas  á  la  memoria  tmjéreaaos  que  se 

*  padescen  en  servicio  de  la  justicia^  qüc  Dios  tantO'  nos 

>  encomendó,  y  que  sirvamos  á  -nuestro  emperador,  que 
»  siendo  el  mas  poderoso  principe  del  mundo,  nos  lo  podrá 

>  bien  satisfacer;  aunque  confio  en  Dios  que  no  tememos 

>  necesidad  de  su  gratiñoadon;  pues  tan  en  las  manos  te- 

>  nemos  tan  gran  galardón ,  como  en  los  despojos  de  reyes 

>  y  principes  y  tantos  caballeros  en  el  francés  ejército  dos 

*  tiene  Dios  y  nuestra  juslieia  aparejados;  pues  siendo  esto 

*  asi,  señores  y  hermanos  míos,  ¿quii3n  bayque  haga  caso 
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>  (le  tres  (lias  (le  Irabajo  y  ne<M!8Ídad,  que  hasta  vcrlu  po< 
» (lumospasnr?  Yo  denii  os  digo,  queaunt|ae  dciin{H)bre 

•  caballeFo,  me  liabeis  subido  al  oúmero  de  los  principes, 
».y  dñdotnc  tan  gran  nombre;  lo  cual  jamás  podi'é  acabar 

>  de  pagaras;  pero  lodo  lo.  tengo  A  poco  en  respecto  de  lo 

>  (|tie  en  esta  jornada  de  vuestra  infioita  gloria  y  riquezas, 

•  me  tía  áa  alcanzar.  Y  con  tal  confianza  no  os  quiero  más 

•  detener,  sino'rogaiDH  tengáis  meiuorja,  cuan  encumbra» 

>  dos  os  tiene  hoy  la  forliida ,-  pues  en  solos  los  poquiloaque 

•  aquí  esUis,  tiene  puesto  el  caudal  de  lodo  el  poder  y  se- 

>  fiorfo  de  nuestro'  emperador  monarea  del  mtiodo,  y  de 

•  quien  ella  tanta  estima  siempre  ba  hecho.  T  parA.  mostrar 

>  mas  vuestro  valor,  la  misma  fortuna  ha  rodeado  de  traer- 
»  nos  en  tiempo,  que  do  solo  no  tengamos'un  real  para  pa- 

>  garos,  pero  que  tengamos  los  capitanes  neceádad  de  pe* 

>  diros  de  k»  dineros  que  tenéis  cada  uno,  para  socorrer  á 

•  tos  tudescos.  Dien  conozco  ser  esta  la  cosa  mas  nueva 

•  del  mundo  y  la  mas  grave  que  jamás  á  gente  de  guerra 

>  se  pidió;  pero  confio  lo  haréis  para  que  mas  yo  Vea  i  qué 

•  se  estiende  vuestro -valor,  y  por  tanto  os  ruego  con  toda 

•  quietud  me  respondáis  lo  que  en  tod»  pensáis  hacer." 
Dicho  esto,  el  marqués  caI16,  9¡  cual  sin  ninguna  dilación 
ni  aUioroto  los  soldados  respondieron ,  teniendo  en  oMicho 
la  estima  que  dcllos  tenia  y  ofrcsciéndole  de  salir  eh  campó 
sin  paga ;  y  cuando  mas  no  pudiesen ,  que  cada  uno  vende- 
ría hasta  la  camisa  para  comer.  Por  tanto,  que  dellos  nin- 
guna pena  su  seí\or|a  tuviese;  y  en  lo  que  locaba  á  la  paga 
ó  socorro  de  los  tudescos,  que  ellos  se  proferiau  dar  el  que 
tuviese  diez  ducados,  los  seis  para  ello;  que  poreso  no  que- 
dase de  salir  el  campo  donde  quisiese.  El  inarqu(:s,  viendo 
su  respuesta  y  ctmocícndo  lu  voluntad  con  que  respondían, 
lio  pudo  Iciici-sc  quQ  no  derramase  algunas  lágrimas,  asi 
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tiul  nlcgriii  lie  ]a  grandeza  del  ünimo  de  cadií  tino  de  suü 
soliliidns,  cüino'de  enn)|iasÍon  considcrníido  el  peligro  á 
quo  taii  volunta riamcnle  se  ori-escian,  y  agradesciéndoles 
niociio  su  respuesta,  los  envió  á  reposar  &  slis  posadas,  or- 
aleñando  que  cuda  capitán-  recojibsé  loü  dineros  que  en  su 
cQnipnñia  se  pudiesen  liaiber^  tomándolos  por  cuenta  y  po- 
niiindolos  p<v  memoria  para  que  dcKpues  Angeliberto  (1), 
escribano  de  ración  y  contador  del  ejército ,  tuviese  cuidado 
de  iwcellos  pogar.  Y  con  esto,  el  marqués  se  volvió  ft  los 
otros  scilores  del  ejército,  los  cuales  fueron  muy  alegres 
oAn  saber  lo  qtte  pasaba.  Aquel  propio  día  tos  capitanes  es- 
pafioles  llevaron  al  marqués  los  «tinems  qué  Biiyoé  y  de  sus 
compañeros  pudieron  haber,  los  cuáles  y  con  los  que  los 
señores  dieron ,  bastaron  para  dar  un  escuda  de  socorro  á 
eada  uno  de  los  tudescos,  y  para  aderezar  algunas  cosas 
necesarias  para  la  artillerfa  y  municiones,  como  son  car- 
ros, ruedas  y  azadones,  y  otros  cosas  de' este  jnéz.  Hecho 
esto,  otro  dia  mandó  llamar' ta  gente  davmas  y  caballos  li- 
geros y  alguna  infantería  napolitana  que  en  la  Geredada  te- 
nían sus  aposentos;  y  venidos  todos,  ya  junl6  el  ejército  en 
l^i,  otro  dia  márteiiá'veínleycuatfode  enero  por  lama- 
fiaoa,  con  gran  alegría  de  todos  y  con  gran  ruido  y  música 
do  trompetas  y  atambores.'sa'lió  ct  cesáreo  ejército  de  la  ciu- 
dad, de  Lodi  tan  triunfante,  que. ¿quien  ltíveia,íbieii  le  re- 
presentaba el  triunfo  de  la  victoria  que  esperaba.  Salieron 
cnesia  orden:  en  la  vanguardia  sallé  el  ilustre' D;  Fernando 
de  Qistro  (2) ,  marqués  de  Civita  d¿  Sant  Ángel ,  caballero 
griego  de  linaje,  gran  servidor  del  empei-ador,  y  muy  es- 
timado en  las  armas,  capitán  general  de  tos  caballos  lige- 


(t)  Angilberla  en  el  códice  de  Osuno. 

(2)  Femando  Castriote  en  el  cdilice  de  Osánai 
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roa;  y  salió  cdq  su  gcnle  4  punto  de  guerra ,  muy  acompa- 
ñado de  buQDOs  capitanes  y  iiiuy,bi^  aderezados  de  caba- 
llos yartnas-  Serian  en  todos  IlobIb  qulDÍento?  caballo»,  epr 
tre  los  cuales  iba  el  ipagolfií^o  capitsQ.  Zúcar  Albane^  con 
su  oonapafila  de.capelct^,  geqle,  provechosa  para  correr  el 
campo.  Luego  el  ilustrislmoD.  Carlos  Lanoy,  visorey  de 
Ñapóles  jr  capitán  general  de  lodo  oí  ejércilo ,  salió  con  toda 
autoridad  (foa  sus  trompetas  y  rey  de  armas  delante ,  «od 
las  insignias  de  su  oficio.  Con  ¿1  salió  el  e&cclenle  duque 
de  BorboD,  (tuya  presencia,  mostraba  bien  la  auloi'idad  de 
su  valor  y  gaogre  y  persona:  con  ellos  salió  el  muy  ilustre 
AlarcoA  >  marqués  de  la  Val  jCeclliana.  Estos  señores  con 
coqtpañia  da-muy  preciados,  caballeros  y  capitanes  .«¡aliaron 
con  la  gente  darmas  muy  lucida  y  aderezada  de  lodo  lo  ne- 
cesario- SeñfiB  bAsta  selecdeolas  (1)  lanzas,  ó  muy  pocas 
menos.  Como  iban  saliendo,  juegp  hacían  alto  junlúndose  en 
sus, escuadrones  en  aquel  campo.  Luego  salió  el  ilustrisimo 
seSor  marqués  de  Pescara,  capitán  general  de  la  infante- 
ria ,  c(ui:4M&  escuadrones  basta  seis  mili  infantes  españoles, 
tales  que  bi^p  se  i^  pudo  emplear  el  nombre  de  liijos  del 
Dios  Marte,  que  el  capitán  ^úcar  aquel  día  les  poso.  Con 
este  pscqadron  ^ó  el  ilustre  marquCs  del  Vasto,  que  por 
lugar  teniente  de  su  tía  el  ile  Pescpra .  iba ;  aunque,  entram- 
bos,llevaban  compañías  de  gentes  darnos;  pero  iban  con 
ellos  los  tenientes.  A  la  rcctaguardia  dcste  escuadr<Mi ,  salió 
el  de  la  genle-italiuna,  geulc  escojida  y  de  mucbo  precio, 
con  sus  capitanes  de  mucba  estima.  Coa  eslos  también  vol- 
vió á  salir  el  gran  mai^uOs  de  Pescara,  que  todo  lo  anda- 
ba y  i-ondaba,  y  bonraba  con  su  persona.  Eslos  serian  lia.s- 
ta  dos.  mili  hombres,  antes  menos,  que  mas.  Luego  salió 

(1)  SeiititHias  en  el  oódica  tic  Osana. 
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el  artillciía ,  de  la  cual  no  podrí  decir  sino  la  verdad ,  aun- 
que con  vergüenza;  pero  con  pensar  que  ciwnto  menoa 
fuese,  tanto  mas  redunda  en'  gloria  de  nuestro  cesái-eo  ejér- 
cito, digo,  que  el  artillerta  toda  era  (lastít  cuatro  piezas  de 
bronce  ó  metal ,  y  dos  lombardillas  dé  hierro  del  tiempo 
viejo,  que  del  castillo  de  Lodi  sacamos.  La  munición  eni 
tres  carrillos  de  pólvora  y  otros  dos  con  pelotas.  Llevábamos 
Oíros  cinco  ó  seis  carros  con  barcas,  para  echar  puentes 
donde  fuese  menester.  Con  estos  salieron  hasta  ducientos 
gastadores  azadoneros,  que  el  duque  de  Milán  nos  dio,  de 
los  cuales  ninguno  fué  dos  jomadas  j  que  luego  se  volvie- 
ron lodos.  En  la  retaguardia  de  todos,  salió  el  ilustro  se- 
ñor D.  Jorge  de  Austria  con  sus  escuadrones  tudescos  muy 
bien  ordenados  y  rauy  bien  aderezados,  espccialmenle  de 
muy  excelentes  picas  que  era  placer  verlas.  En  Lodi  qocdó 
el  duque  de  Milán  con  gente  suya  de  guardia,  el  cnal  de- 
jando alii  recado  para  las  provisiones  que  al  ejército' se 
pudiesen  enviar,  se  volvió  Á  Cremona.  En  esta  salida  por 
la  orden  que  liemos  dicho,  se  pasó  gran  parte  deldia;  de 
suerte  que  seria  pasado  masdel  mcdÍQi  cuando' coa  gran 
sonido  de  trompetas  y  alambores,  mueven  los  escuadrones 
por  csplanadas  qiie  la  \¡a  de  Milán  estaban  hechas.  A  este 
tiempo  los  salientes  mayores  de  la  infantería  españ<riB, 
llamados  cl  uno  Aldana,  y  el  otro  Pasetí,  hombres  muy 
diestros  y  de  la  confianza  que  para  aquel  oficio  se  requie- 
re, teoian  apercebida  toda  la  arcabucería,-  y  empcundo  á 
mover  todos  los  escuadrones,  hacen  una  maravillosa  salva, 
con  que  infiniío  se  regocijii  toda  la  gente ,  as!  los  que  iban, 
como  los  que  en  la  ciudad  estaban ,  que  á  los  mui'os  habían 
salido  basta  las  mugei-es  á  verlos  partir;  y  sobre  lodos  lo 
sintia  el  duque  de  Mílan,  que  aunque  allí  quedaba,  el  co- 
razón se  le  iba  con  aquella  gente,  en  quien  después  de  Dios 
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tenia  puesta  su  esperanza  de  quedar  gran  principe  ó  pobre  ' 
caballero ,  y  por  ventura  prisionero  de  sus  enemigos  mor- 
taka. 

CAPÍTULO  K. 

Del  vü^e  qat  el  cesáreo  ejército  Uso,  y  de  las  cosas  que 
aCMtcieron  desde  ¡a  salida  de  Lodi  hasta  la  batalla. 


.  Stdiio  el  ejéroilo  de  Lodi  en  la  orden  y  placer  que  ha- 
béis oído,  empiezan  á  caminar  en  sa  ordenanza.  Cada  es- 
cuadrón distinto  por  su  parte  tomaron  ta  vis  de  Milán ,  y 
aqaella  noobe  fueron  &  aposentarse  á  Marinan,  que  como 
arriba  dijimos,  está  en  medio  del  camino.  Aquella  noche  á 
la  entrada,  hicieron  otra  hermosa  salva  de  arcabneerfd, 
coD  que  aloraron  los  amigos  comarcanos,  que  ya  por  en- 
terrados dos  tenían.  Posada  la  noche  con  buenas  guardias, 
y  habido  acuerdo  entre  los  principes  del  consejo  cesáreo  so* 
bre  el  viaje  ó  camino  que  se  debía  llevar,  acordaron  que 
á  la  mañana  fuese  la  partida,  y  dejando  el  camino  de  Mi- 
lán, vuelven  sobre  la  mano  izquierda  á  ponerse  en  el  cami- 
no que  va  de  Lodi  á  Pavía ,  por  ser  el  mas  breve  para  lle- 
garse á  sus  enemigos  y  hacerlos  aflojar  algo  en  las  haterías 
y  combates  que  casi  á  la  conlina  le  daban;  y  también  pw- 
que  atli  tenían  mas  seguras  las  vituallas  que  de  Loüi  les 
habían  de  venir,  porque  el  estorbo  que  en  el  camino  habla, 
ellos  le  pensaban  á  la  pasada  quitar.  Este  estorbo  era  que 
de  Lodi  i  Pavia  entre  los  dos  pueblos ,  está  un  lugar  bien 
fuerte  de  sitio  y  muros  y  fosos  de  agua,  llamado  Sanl  Án- 
gel; pasa  junto  á  ¿1  un  rio  grande  llamado  Lambar  Muer- 
to, i  diferencia  del  que  pasa  por  Marinan,  que  se  llama 
Lambar  Vivo,  porque  lleva  raag  descubierta  la  corriente ,  y 
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'  esle  oti'o  va  mas  manso  y  mas  hondo.  Y  este  lugar  Icnian 
tos  fraoceses  bieit  provcido  de  gente  italiana ,  así  de  á  ca- 
ballo para  correr  la  campada ,  como  de  á  piú  para  su  guar- 
dia y  defensa;  de  suerte  que  se  tenían  por  seguros  los  que 
en  éi  estaban.  Pues  para  este  lugar  tomó  el  ej<^rcito  ccsiirt» 
desde  Marinan  el  camino ,  y  con  jornadas  muy  pequeñas 
ansí  por  estar  la  tierra  muy  llena  de  agua ,  como  por  haber 
de  ir  siempre  en  escuadrones  y  muy  sobre  aviso,  en  dos 
días  llegamos  muy  cerca  dúl,  y  echada  nuestra  puente  de 
barcos  al  rio,  nos  fuimos  á  alojar  entre  él  y  Pavía,  por  tener 
rostro  ú  todas  partes.  Allí  se  aposeul^i  nuestro  .campo  fortifi- 
cándo:íe  de  bestiones  y  trinclieas  una  parte,  dedonde  pudié- 
semos esperar  la  batalla,  si  los  enemigos,  por  no  peiider  aque- 
lla gente ,  nos  la  quisieran  venir  i\  dar.  Otro  dia  luego  que 
llegamos,  el  marqués  de  Pescara  con  bosta  mil)  ¡ufanías  to- 
mando dos  caSones  del  arlillerfa ,  se  fué:¿  poner  balería  so* 
brc  Sant  Ángel,  dejando  ordenado  que  el  éjérdto  estuviese 
muy  sobre  aviso,  para  esperará  los  eoemi^s  que  creía  que 
veruian  en  socorro  del  lugar,  como  oyesea  el  artillería.  Y 
para  esto  pusieron  gente  de  á  caballo  en  centinela  en  paríe 
que  pudiesen  avisar  coii  licrapo.  El  buen  marqués  lk>gú  al 
lugar,  y  reconoscida  su  fortaleza  y  defensa ,  asbutó  ¿  la  parle 
quele  páreselo  mas  flaca  su  balería  y  mandó  con  dlligeacia 
tirar.  Entretanto  hizo  cortar  mucha  faginay  ramade  los  ár- 
boles para  cegar  6  hiochir  el  foso.  Diúse  tan  buena  maña, 
que  en  poco  espacio  diú  con  una  parte  de  nn  lícniw  de  lu 
muralla  en  tierra ,  aunque  no  por  tan  hiijo  que  no  qiiodii- 
sc  harto  dificultosa  la  subida  y  entrada.  Y  viendo  que  no 
se  podia  allanar  mas  con  el  artilierfa ,  por  estar  por  -lu  par- 
te de  adentro  lleno  de  tierra ,  mandó  apercibir  para  el 
combate,  siendo  él  el  primero  que  [trelendia  cntiar  en  leiLis 
las  cosas  y  afrentas,  de  lo  cual  puede  dar  buen  Icstímoniu 
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la  ciudad  de  Genova  si  líenc  memoria  como  en  su  combate, 
faabiciMlo  echado  los  vecinos  fUera,  la  geulc  que  por  la  bate- 
ría combatiendo  babiii  entrado,  no  )o  pudieron  hacer,  cuan- 
do este  valeroso  capitán. se  puso.delanle  con  «^a  una  espa- 
da y  rodela  diciendo  Etpafia,  Etpafia:  que  sin  pod^  mas 
resistir j  fué  luego  enerada  y  salmeada .  pues  cod  tas  mis- 
mas armas  de  espada  y  rodela  en  la  cual  traía  debujada  una 
muerte ,  como  aquel  que  en  el  temor  de  Dios  siempre  la 
traía  delante ,  y  para  el  mundo  con  ella  se  defendia  y  ame- 
nazaba ú  sus  oBenügr^.  Asi  acremelió  á  la  muralla  de  Snnt 
Ange),  llevando  unas  oaUas  de  grana  y  jubón  de  carmesí, 
que  mucho  entre  todos  se  señalaba.  Muchos  arcabisazos  le 
tiraron  y  piedras;  pero  detodolo  quiso  Dios  guardar.  Ll6ga- 
do  á  la  batería,  quláosole  poner  delante  á  la  entrada  el  capi- 
tán Quesada,  valeroso  soldado,  capitán  de  areabuceros  (i). 
Esto  hacia  él  con  celo  de  anteponiéndose  á  los  caminos  y 
pelign»,  defender  dallos  la  persona  del  marqués,  lo  cual 
él  no  consintiéndolo,  dijo:  " Cómo  eapitin  Quesada  ¿y  con 

>  título  de  amigo  me  queréis  quitar  mi  honra?  Ya  Dios 

>  no  me  ayude,  si  tal  consiento."  Y  con  esto  se  lanzó  pur 
la  batcríadelante  de  todos  oon  su  apellido  España,  Espa- 
lia, tras  él  cual  eqtró  luego  el  capitán  Quesada  y  oíros  mu- 
chos buenos  soldados ;  de  suerte  que  en  poco  tiempo  fué  lo- 
mado el  lugar  y  muerta  y  pi'esa  la  gente  que  lo  defendía; 
y  allí  mandaron  quedar  una  corapafiía  de  caballos  lijeros 
para  asegurar  el  camino  &  las  provisiones,  y  otra  de  in- 
fantería italiana  para  la  defensa.  Y  con  esto  dejó  allí  algu- 
nos heridos  que  del  combate  habían  quedado,  y  se  partió 
el  marqués  con  su  gente  y  arliUeria  paia  juntarse  con  el 

(I)  Bu  el  eódica  de  Osuna  se  léc :  el  capitán  Qaesatla , 
aHftaíttz,  y  muy  ettimado  tapitnn  de  arcabtieerot  cspañolit. 
Ttjvo  XXXVni  23 
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ejéroito,  ol  cual  había  estado  en  arma ,  porque  ciertw  ca- 
Lallos  francoaes  habian  sido  descubiertoa ,  que  veniaii  á  re- 
conocer, cuando  la  batería  oyeron.  Pero,  como  sin  Iraccr 
mas  de  aquella  vista,  se  volvieron  tiuTotitlo ,  no  hubd  tosa 
que  de  contar  sea. 

.  Otra  día  de  maDana  nuestro  ejército  se  partid  de  aquel 
aposeato  el.  camino  dwecho  á.  Pavía,  y  las  jeroaífeí  eran 
tan  pequeñas,  que  eo  doce  raillasqub  bayáeSant  Ahgel 
¿  Pavía,  que  son  cuatro  leguWftardamoscincO'ditts;- pero 
ea  ellos  no  hubo  mas  que  ir  sobre  aviso;  y  mucüa^  veces 
ponernos  en  escuadroDes  y  en  arma ,  por  alguna  gente  qne 
de  los  eoeinigos  venían  &.  reconocer  el  campo;  A  cabo  des- 
tos  dias  llegó  nuestro  ejército  á  ponerse  cerca  dfj  tos  fran- 
ceses y  á  vista  de  Pavía,  lo  cual  como  los  de  dentro  de  la 
ciudad  viesen,  hicieron  grandes  alegrías  tirando  aHÜIerla 
y  arcabucería ,  y  hadendo  luminarias  sobre  las  torres  de 
.  la  fortaleza.  Eli  francés  dos  rescibió  con  una  hermosa  salva 
de  mas  .de  cincuenta  cañones  y  culebrinas ,  qáe  hacia  la 
parte  por  donde  veníamos  habla  hecho  pasar;  pero  como  el 
arboleda  que  en  medio  estabaera  grande  y  espesa,  poco  ^Qo 
nos  pudo  hacer.  AIK  nos  aposentamos'  y  fá*tifíeándonos'con 
bestiones  y  tríncheas,  nos  llegamos  can  á  tiro  de  aróabuz 
de  sus  bestifflies  y  fuerte.  Allí  se  podían  ver  hermosas  es- 
caramuzas .de  gente  de  caballo  y  de  pié,  que  casi  cada  dia 
no  cesaban.  El  rey  de  Rancia  mandó  hficie  la  parte  de 
nuestro  campo  haoertres  ó  enatro  eabaltones  altos  de  ticp 
ra,  y  otros  grandes  bestiones ,  donde  ptisa  grande  arinierfa, 
coQ  que  nos  hacia  algún  dafto.  ¥  como  el  campo  se  des- 
montaba cortando  de  una  parte  yde'otra  árboles-para  Que- 
mar, que  era  tiempo  frió,  estaba  ya  tan  raso,  que  llegan- 
do  el  artilleria  &  nuestras  tiendas,  mataba  alguna  gente; 
por  lo  cual  cada  uno  procuraba  hacer  reparo  delante  de  su 
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ücnda;  y  osto  salvó  alguQn  géüie  y  aun  mueha.  D)  mar- 
qués de  Pescara  BalÍeiHl«  oatladia  &  las  escaramuzas,'  par 
rcKCióle  mondar  hnoer  un  bestión  grande  algo  apartado  dd 
campa  y  cerca  de  losenomigos,  para  mayor  seguridad  nues- 
tra, daadeá  la. coutrnua'dedia  y  tIenoclie-estnbaD  en  guar- 
dia mili  infantes^  «ledonilo  mas 'fácilmente' se  veia  «ual- 
qtiier  génle-quede  los-frsocases  salia  de  su  fuerte  para' la 
poder  Eosistlr,  «n  tanto  qaeü  ejército  ú  pónia  en  arma.  Asi 
se  noa  pasaróo  otros  seis,dtas  en  fortificarnos;  y  es  oierto 
qae  aquf  se  podiera  ver  ló  4|ua  d^  reparo  de  Híerusaleni 
en  lienipo  del  profeta  Ülsdras  la  divina  historia  cuenta,  que 
con  uat  mano  trabajaban  ycon  otr-a  se  defendían.  En  este 
tiempo,  quien  viera  al  slmiraniede  Franc)»y  oyera  lo  qné 
OOD  d  rey  pasaba,  no  creo  que  le  fatiára  mfili>ría  de  gra- 
cioso pafatiemiio;  porque  cada  dia  le  decía :  "Señor,  ahora 

■  veréis  que  coaosco  yo  esla  gente.  ¿No  os  decía  yo  que 

*  bosta  agora  dom^ian?  Pues  sabed  que  ya  han  despertado 

■  para  no  d^aneS' dormir  á  vos  ni  á  nosotros:  dáldos  al 
>  demonio ,  que  con  todo»  lO'  hacon  nsf ;  y  creedme  que  si 

■  DOS  dormimos,  que  algún  dia  nos  despertarán  de  suerte 

•  que  nos  pese."  Y  eslo  tanto  nvas  lo  decía,  cuanto  mas 
t-eia  lo  que  páeah»,  aupque  el  rey  lo  eéhoba  todo  á  palacio 
coa  la  poeaesüina  que  dc' nosotros  hada.  Porque  él' (ftn- 
8aba<  giM  no  teniendo  nosotros  diniíros,  ni  quien  nos'sd- 
corriesecoD '.Vituallas,  que  jabadas  laá  de  Lod!,  que  no 
podian-durar  cuando  mucho  quince  días,'  que  nos  seria  ftíf- 
zade  desangrar  el  camjlo,  d'rcndirflosá  la  hambre:'PóH- 
(|ue  de  los  villaoos  de. 'la;  tiet^ra  sabran'que  pOr-falIa  (le  dv- 
oeros  nadie  traia  provisiones,  do  laS' cuales  sobraban  mu- 
chas en  au  campo;  porque  decían  <)ue  se  gastaban  mas 
escudos-en.  el  campo  francés,  que  cu»IV¡nfls,  que  son  cortib 
blancos,  eo  el  uueslro.  YiMa  verdad  asi  erarque  venift- 
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raos  en  lanta.falla  y  necesidad  que  nos  daban  un  panecillo 
pequeiio  cada  dia  á  cada  wldado,  (Hm]ue  reparliéiuloBc  des- 
ta  suerte  turasen  algo  mas  las  provisiones  de  Lodi.  En  este 
licmpo  el  marqués  de.  Pescara  deierminó  sacar  en  todo  vcr< 
dad  lo  que  el  almíranEc  de  Francia  decía ;  por  lo  caal  doN 
núa  algún  tanto  el  dia  pur  ^nejor  velar  la  noche,  y  con  esto 
imtendia  el  daJSw  de  sus  enemigos.  Una  noche  y  &  hora  que 
él  pensaba  que  los  franceses  dormían.,  ae.bié  á  una  de  las 
compañías  que  hacían  guardia ,  y  tomando  della  loa  arca- 
buceros que  había,  que  eran  liasta  treinta  ó  mas,  se  va 
con  ellos  secretamente  á  los  bestiones  de  los  franceses,  que 
faaoian  guardia;  y  en  Hiendo  sentidos  de  las  centinelas,  ha- 
cia disparar  todos  los  arcabuctfos  con  uo  grande  alarido 
de  vooes  Espafía ,  Eipaña ,  con  lo  cual  luego  los  enemigos 
á  gran  furia  tocaban'al  arma.  Lo  cual  ootnoiJ sintiese,  ca- 
llando se  volvía  con  sus  arcabuceros  á  la  guardia  donde  los 
liabía  sacado.  Con  este  sobresalto  se  les  pasaba  un  gran  rato 
á  los  enemigos  en  haoer  sus  escuadronea  y  procurar  saber 
de  qué  cuartel  habia  venido  el. arma;  y  sabido,  como  otra 
cosa  no  bailasen ,  tocando  á  la  ordenanza  ^  se  vudven  á  sus 
aposentos;  y  cuando  el  marqués  qne  por  las  guardias  se 
andaba,  conooia.qufrya  estaban  reposados,  de  otra  compa* 
fila  de  las  de  guardia  tomaba  otros  arcabuceros,  y  &  «tea 
parte  de  los  bestiones  iba  á  darles  arma ,  oooio  la  primera 
vez  había  becho;  de  suer1«  que  luego  ]os:Iiaeia  cm  gran 
furia  p(Hierse  en  escuadrones;  y  con  hacer  cate  tres  ó  cna- 
hx)  veces  cada  noche,  los  tenia  desvelados,  qoe  no  Jos  de- 
jaba  dormir  sueño.  Esto  continuó  cinco  ó  seis  nodies  arreo, 
tanto  que  los  franceses  sintiéndolo  nucfio  al  p^ifle^lio,  vi- 
nieroD  &  no  tenello  en  nada ,  y  mfindar  á  |«s  guardias ,  que 
,por  nada  de  aquello  no  tocasen  al  arma,  ni  hiciesen  case 
deUo ;  pues  qo  era  mas  de  inquietar  el  ejercito.  Lo  cual 
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oooM  el  marquós  supiese  y  cxpcrimeotasc  udi  y  doe  nochíes, 
y  viendo  que  cua&dosus  arcabucerostirabaa,  las  guardias 
no  lutcitD  mas  qaé  burier  dellos-,  (fícieodo  deotro  de  sus 
beslioiteB:  '.'^Ah  roairanos,  que  aan  allá  pensáis  que  bemés 
■  de  dar  alarma :  engafiaisos,  quenoeeitenemos  en  nada." 
Deslo  bolgaba  minsho  el  marqués /'cono  de  cosa  que  dende 
eÍprinci{Ho^)faabÍapretéadidoydeseadoqüe  siKXMídiese asf: 
Y  ooó  esto  á  tercera  noche  á.  hora  de  las'onoe,  hace  secre* 
tamente  poner  su  ejémilo  en  esoiadrenes,  habiendo  dado 
alarma  i  los  eaemlgosuna,  vez,  cotno  Im  noehes  pasada^ 
luüúa  hechoj  y  ala  hora  que  selía  ir  kd^umla  vez,  toma 
coDMgo hasta  wñRy  quinienles iofentes espafioles,  y  avlsa^ 
dos  que  ai  tocar  deuna  trompeta  idaiin  que  él  .llevaba  con* 
sigo ,  todos  se  volviesen  k  recoger  á  la  parte  por  donde  en- 
traran en  buena  rtrden  en  su  escuadrón;  .con  gran  silencio 
arremete  á  una  parto  d»  loa  liestiones  dónde  cinco  bande- 
ras de  meaúgos  italianos  ^aeiaa  guardia.  Fué  tanta  la  ñtt 
ría,  que  antes  qiie  avisasm  á  revolver ,  mataron  y  tñrie^ 
ron  muchos  deUos>  y  los  demás  se  poñeron  en  huida,  per* 
diendo  las  banderas  y  despojo  que  tenían,  l^os  españoles 
no  contentos  don  este,  entran  por  el  campo  francés  ade- 
lante ,  discurriendo  por  las  tiendas  y^aposentos  ,  matan- 
do y  biñendo  cuantos  por  sos  peeadoB  los  esperaban.  Y 
ansí  llegaron  hasta  l«  plaza  principal  del  ejércRo,  donde 
sacaron  ^an  despojo  de  ropas  y  de  joyas,  y  algunos  caba^ 
líos  y  mudias  provisioDes  de  las  que  alU  hallaron.  El  mar- 
qués biso  enclavar  y  echar  en  un  foso  nueve  piezas  de  ér- 
Ulleria,  que  allí  los  franceses  lenian;  y  esto  hizo  porque 
era  imposible  saeaUaa  de  IoS:-beat¡oaes  para  llevarlas.  Y  á 
esta  hora  el  ruido  de  las  trompetas  y  alambores  y  las  bo- 
cinas con  que  los  esgníiaros  tocan  al  arrna ,  era  tan  gran- 
de; que  por  toda  la  oomarca  parecía  que. todo  el  niundose 
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iMindia.  E  ya  loe  escuadrones  fi-aacesca  se  rohaciaa  á  mas 
aadar,  autugiie  por  la  grande  escurid«(l  de  la  poohe,  no 
sabiaaquese  haoer.  Pbrque  moguna  claridad  parecáa^siDO 
et  lesplandar  ^e  losarcabuoes.queJosKespañoles'étíidaei 
p{irl<S: tiraban ; .loicualetemonzaba  ma»  los enómigito con 
pepsárque oo  era  t3A>pi)ca  gente.  &ÍQ6  todo  eliAJdrailúoe* 
sáreo;  por  lo  oualloa.eaf^oles  tfeniaa  tugár^ehagerelda- 
fio  que  querlaO)  perqué  los  enemigos  aobaeian  otrd  resisten- 
cta  quf)  nedOgar^Q  ú:auB; escuadrones;,  y  cisitameote  aquclb 
noche:  los  franoeses  so.luvieroD  por  pvMaloB  «a  gtaa  peligro 
de  pei'derse.iyas^&iet'a»  siltes-e^aAofesIfuera'Qias  gente. 
Pero  con  recelo  que  lesfraocescs,  réconocódosloft  posos  que 
¿ramod,  perdiesen  lel  imado  y  víaíesen  á  ocxdtros-^  en  lo 
cual  00  podíamos  dejar  de  rescibu  gran  dftfioiDtcb'de  salir 
de  su  fuerte.  porqurcstábaouwffiDydentroeDMieanipo,  a) 
marqués  le  pareació  que  era  jiusló  conteatarnoS'GbitblipnSa- 
pero  suQcesoi  que  la  fortuna  al  prínoiplolaD'dafadao-ftabta 
dado;  porque  lo  demás  podría  'ser  juzgad  per:ma3  temeri- 
dad que  esfuerzo  y  vaientia.  Y  iDaodótoeai^  duidárUi  á  Ul 
sazoD,  que  tddos  loa  españoles  lo  oyeroo;  yicÓQ  ios  despo- 
jos que  cada  uno  iiabis  bi>niaiki.sii)'tlni]aoioii'SdgUoa-&ÍMi 
muy  ásu  placer ,.  se  retirarofi  todos  llevando  algubas-pro- 
visiones  y  algunos  pi'isionenat  qtie  haliian  <prOat«tido  buen 
rescate..  Y  salíeroú  fuera  do'Ios  be^Wtnes  do  kts'enemigos, 
y  volvieron  sa  camino  án  pérdida  de:n^u:de- un  soldado, 
que  andando  entre  las  tiendas  de  Jos  franceses,  cayá  en  uo 
silo  que  junto  i  una  easa  estaba  descubierto  r  a)  cual  pur 
la  obscuridad  los  otros  no  pudteronseoorrédei  ^aunque  le 
oyeron  dar  voocsdentro  del  istto!  ToraattiiM  á  ñüést^oxam- 
po  con  gran  gloria  y  ganancia.  Nuestros  esduadroAea  se 
detuvieron  por  espacio  de  una  hora  en  su  fuertOi  esperando 
lo  que  los  enemigos  hacían ;  y  sintiendo  que  ellos  se  sose- 
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gabap,  fortifiqacias.biea  las  guardias,  tod«s  dos  fuitnos  á 
reposar,  que  oos  era  liieA  ineoesler. 

ÜLi'o  día  e()i{iQHiroa  .&  venir- trompetas  y  atambores  y 
franceses  en  biuo»  d^  los  prisioaeros  que  habiaoios  fraido, 
de  los  (piales .Qu^'POrciertOrel  oaarqués  haber  sido  mili  hom* 
bres(l)|o4q^eIl^M^te^y  heridos habiao quedado;  yhaber 
puesto  esifi  hecho  Mtliadm^acioa  y  espanto  en  lodo  su  cam- 
po, que  algunos  9Q9ore$  que  allí  por  su  pasatiempo  esta- 
ban, habían  pedido  Iteeaoia  al  reypnra  irse  á  sus  tierras; 
entre  los  cuAles.  fueroD  el  (»rdeDal  de  L^rena  y  el  datarlo 
del  ^pa,  y  otras^desta  caüdadi'De  lo  cual  á  nosotros  pe- 
saba, ponqué 'no.  hahk,  e^mítol  que  perdiese  su  parte  dé 
cada  UQP  de  aquellos  señores ,  que  poi*  prisioneros  pensa- 
ban tqmar:  de 'lo  eual  nutebros  príncipes  reían  mny  de 
gaof,  en  ver  cuanea  pooo  nosoteoS  teníamos  aquelliecho. 
Y  el  buen  «oarqqés  oqn  lá  gloría  que  tenia,  nos  pareseía 
ooBsolar  dieieodo  que  teuAmos  razón  de  Ib  sentir ;  pero  qae 
coalos  muohos.  (ffinoipes  quecOnel  rey  de  Francia  que- 
dabaa,  sesoldaría. aquella  (ardida.  Y  ciertamente  de  la  par- 
tida deJuanMatheo,  datarlo  del  papa,  pesó  á  muchos  que 
deseaban  pagarle  las  ofertas  que  en  Lodí  nos  habla  hecho. 

Pasado  esto ,  el  Ft'ancÉs  mandó  poner  mejor  recaudo  que 
hasta  alli,en  sus  guardias,  y  hizo  recoger  en  su  campo  lue- 
go la  gente  que  en  los  lugai'es  de  la  comarca  estaba;  y  ni 
por  lo  hecho  Mostraba  tenernos  en  nada  mas  de,  para  de- 
fendernos en  nuestro  .fuerte ;  y  siempre  mostraba  esperar 
que  la  necesidad  nos  Ifabia  de  forzar  á  dejar  el  cftmpo ;  por- 
que aventurar  la  batalla,  teníalo  por  imposible  según  la 
poca  gente  jjue  sabia,  éramos  en  comparación  de  su  ejér- 
cito. Y  con  esto  y  cou.  alonas  escaramuzas  y  con  gran  dcs- 

(1)  Casi  dot  m:il  sij  <lioe  en  el  códice  de  Osana. 
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ranso  de  los  du  dentro  de  Pavía,  porque  ea  todo  este  liem* 
po  DinguD  combale  se  les  diú,  pasamos  otros  tres  6  cnatro 
días,  á  cabo  de  los  cuales  se  oonosció  ctnramente  la  nece- 
sidad  de  las  provisiones  aer  tanta,  que  aquella  larde  tocan- 
do en  Qtiestro  ejército  al  arma  por  cierta  escaramuza  gratt* 
de  que  se  trabd,  do  se  bailaron  en  el  campo  la  mitad  de 
los  españoles ,  que  kis  nías  eran  idos  &  buscar  de  craner  para 
si  ¿  para  los  que  quedaban,  por  tos  lugares  cumarcaoos. 
LocuaU  como  el  marques  de  Pescara  vió,  juuló  los  seQ6- 
ree  del  Gonsojo,  y  habido  su  acuerdo  secretamente  de  lo 
que  se  debía  hacer ,  determinaron  de  enviar  luego  dos  caba- 
lleros capitanes  españoles  por  la  comarca ,  que  bioiesen  re- 
coger los  soldados  del  campo.  Ypara  esto  esa<^ióel  marqués 
dos  los  que  mas  bien  quistos  de  los  soldados  eran ,  porque 
viniesea  con  mas  voluntad,  y  fueron  D.  Alonso  (1),  berma- 
no  del  conde  de  Alcaudete,  y  D.  Felipe CcrvelloA ,  catalán, 
capitanes  de  mucha  estima  y  valor  por  sus  personas  y  san- 
gre ,  tos  cuales  se  dieron  tan  buena  mafia ,  que  al  tercero 
dia  tuvieron  junto  todo  el  ejército.  Luego  nuestn»  princi- 
pes se  juntaron  en  la  tienda  del  visorey  y  capitán  general, 
para  determinarse  en  el  remedio  del  ejército;  porque  ya  te- 
oían  nueva  como  los  venecianos  se  apercibían  de  secreto, 
para  sacar  ejército  en  favor  del  francés;  y  siendo  esto  asi, 
era  de  creer  que  lo  primero  que  hiciesen ,  seria  procurar  de 
lomar  ü  Lodí ,  la  cual  asi  por  falta  de  gente ,  como  por  no 
tener  ya  vitiinllas,  no  se  podía  mucho  defender.  T  lo  quo 
hemos  dicho  de  venecianos,  esperaban  también  del  papa 
y  de  todas  las  mas  potencias  de  Italia.  Y  lo  que  mas  era 
de  estimar  era,  que  el  pan  de  munición  ó  de  ración  que 
nos  liabian  dado  aquellos  días,  era  acabado,  sin  tener  de 
donde  mas  hal)cr;  de  suerte  que  &  este  tiempo  estaba  el 
cesáreo  ejército  en  la  mayor  necesidad  que  en  toda  la  guer- 
(1)  D.  Aloiito  de  Córdoba  en  el  códice  de  Osuni. 
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ra  se  liabia  visto,  sin  potlfr  tener  esperanza  de  socoito,  si 
ite  Dios  BO ,  k>  cual  cada  uno  píense  Jo  que  aquellos,  it-  cuyo 
cargo  estaba,  sintíríae.  Y  ansi  en'  aquel  Consej»  hubo  di- 
ferentes paresreres,  porque  unos  decían  que  seria  lo  toas 
acertado  levantar  una  noche  el  canapé  y  carolov  la  vía  de 
Cremona,  que  alUse  ballanaD  viluaUas  {jara  entretenerse 
Algunee  dioa;  y  que  en  eiste  raedú  tiempo  por  ventura  el 
emperador  enviaria  socorro,  que  ya  sabían  que  él  teniaJMie- 
va  de  su  nceesúlad,  por  uo-cataUn  soldado  que  sabiendo 
bien  la  leagiia  fnuucesa,  dísfraudo  por  mandado  4el  viso* 
re]',  ae  habia  aváitarada  &  ptsai  por  Fra&eia.  Oíros  deeiaot 
que  era  mejor  írbos  una  npefae  6  eidramos  eo  Milán,  y  que 
aUf  eqieraiiamos  mc^reslo;  porque  ya  los  froneeses  teman 
atli  muchas  proráío&es.  Oíros  deeien  ser  mejor  -camiiar 
ana  noohe  la  via  de  Ñipóles;  porqué  yendo  el  ejéfi;ilo  jun- 
to ,  pasaría  por  do  qtliera ;  que  el  francés  bien  se  podia  pen- 
sar que  no  nos  sígulria ,  pues  le  dejamos  libre  á  estado  de 
Mitán.  Y  todos  estos  venían  en  decir,  que  el  seBor  Antonio 
de  Leira  do  babia  que  temer ,  porque  él  baria  sus  partidos 
como  quisiese,  pana  saoar  á  aalvo  su  persona-  y  la  gente. 
Finahntaite ,  eonp  entre  mutullos  balna  muchas  senteneías, 
en  lo  secreto  algunos  por  no. mostrar  flaquesa,  y  algunos 
ae  publicaban,  todo»  se  coooertaroa  eo  rogar  al  marqués 
de  Pescara  que  callando  estaba  ,  que  dijese  su  parescer, 
pues  aquel  se  había  de  tener  por  principal  caudal  en  este  tan 
arduo  negodo.  Esto  lo  dijo  el  duque  de  Bwbou,  que  tenia 
el  lugar  de  la  |)efaona  del  emperador,  como  su  lugarte- 
niente en  Italia ,  aunque  quiaieroa  pensar  qué  entre  aquellos 
se&orcs  habia  tal  que  le  pesaba,  pwque  tanto  coso  del  mar- 
qués se  liioicac;  pero  esto  ni  se  publicó,  ni  tampoco  se  dejó 
de  creer.  Contó  el  marqués  oyese  estas  palabras  diehas  |ior 
aquel  príuoi[)c,  que  sabia  que  de  verdad  le  amaba,  lieoho 
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d  debido acdtamientOj  respondió  ile&ta  niMiera:  "Gieria- 
'finento,  poderososiprCiieipes,  sborif  cotoiooiuaa'  cuénla- 
limenté  d  capitán  iquiin  de-HédicisBciOxotiaaba,  ciutodo 

*  «nti«  nosotros  eatuvc^,  sicnipreique  le  pidia»  parecer  ó 
■'cMtíejd  deibs  oo9as')ile-hk!gu«É'pai  dioieodo'que  le  uan- 
*-daseo  pelear  y; no  '¿oaaejaft.pórqíe  cMno  en  lo  .uno  se 
*>avtt{ituniba  ^»h\  la^'propw'vida  y:coa:ella  se  «ttiaboe  I» 

*  que  setddte.y  eod  lo'^lpoino  stdo  fa  vitfeiprvpia,  nao 
11  las  de  mucboH  qiie  mddto  valen,  y  b:  honra  y  perpblw 

*  fániai' y  tantoR^fitados'y  Beaorlbs.de 'tanta  eitíns.satné 
y  parebe  qü&  atiod' caballtK»  «o^bá' enr*4fl' H  dn.  IcwDta. 
k  Ysi<él»  (^únotKgD'^estoderia  y.guardaba.ijcuánto-iDa- 
:*  yoreseaoses  ternlaya'pantexióasanDe,  pue^pira  pdeár 
»ypara  oojisejoisoy  bien  excusado  donde  tapto  de  le-uno 

>  y.dé  )o  otrb'  sobra?  Pero;. pues,  ¿lal'prihcl^  no  puedo 

*  dejar  d^  obedescer»  yo  dírd>^irtod«!>siifojeecÍDa.A.«^or 

*  juicio,'  lo  que  ot  «stecaso-  üepta.:Priniero<digo  que  ya 
■>  creo  que  alg^nosideiloa  qoe  equlestiil  61otIo8,  cooocb' 
^  r&n  4e  mi  euaú  cnen\Í^:soy  de  bat^tls»;  porJo^oualme 
í  iHircoe  que  divulgo  ael«rta  tGAcci»,pva  me.úé  «tnt( 
.«'ofiíM  dffsnwrrwj-y  nb>¿f)o  Se-batíüla}  pcvqneefe'poBer  ei 
«  dubdDSfr.venttiní'  todi  e(  oauda):del<iDundo,  de  lo  cual 
=>  muchos  y^desaslradm^tisveseS'  bemoft'lejdo  y  visto  ea 
t  nuestros  ttempQB;  Psro  aonqlie  eil  «alo  consista ,  las  can* 

>  sas  para  BQisotres^nópod^rdllKlar'ni'saiteillar  la  guerra, 

*  BoA  wn  nanfficstdSf'qtié  no  |iby 'm^idul  repetirlas; 
«  pues  lodas  están  yabieavi^s  y:(eea4a^  líos:  raedios 

>  (lueiaqufse  tun  dado'^  lodotsep  muf  4iueo6s,<y  al  pare- 
1  ceren  cada  uno'seí  acertaria.  SndaAieqte^üna  cota  puedo 

>  decir  y  es,' ^A' si  queyemes  advertir  en  ello,  en  lodos 

>  esos  medios  iiiisi  en  la  ida  de  Milán,  cdmo  en  la  de  Gre- 
>'mo(ia>-oomo  en  la  de  Nil potes,  en  todoiquedamos  subje- 
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>'l03  ú  b  voluntad  de  nuestro  oacmigo.  Parque  si  el  rey 

>  do  Francia  con  ta  victoria  quQ  á-su  pitrcsceit,  ood  irnos 

■  .nosalroa,  terna,  ¡Mr  ventura  se  lenaloja  de  scgiiirnos,  na- 

•  (líenle  pedria  negar  sin»  ^ue¿  nuestro  f)esai- leí  faetnos  de 

>  avedturar  la  hatall»;  y  por  ventura  no  tcm¿mí>s  iugat 

•  cómodo  para  ella ,  como  agora  lo  podemos  hace^.  Por 
» tanto  ^  ta  resdueton  de  mi  poresoer  ea  qiio  la  i}ue  he- 

>  mos  de  Jiieer  forzados^  lo  hagamos  de-  nuestra  voluntad 

■  y  á  tiempo,  que  no  conio.tepierosos  hu^endo^üoL  oomd 

•  «oometLáos  dos  turbemos ,  sinacoma  qtiien  la  iostida  do 

•  su  (Mctc  tiene,  y  con  ella  debe  coí^i*  que-^tambieiti  ter- 
*.Dá  á. Dios,  debemos  esperar  qae  no-cnla  n^gliíLud,  sino 

■  en  la  razan  muestra  Dios  su  justicia,  mayorm^itiu  que  la 

>  bondad  y:  eiruerEQ  de  oueslra' geiUie-nAs  convida  ¿tener 

■  'ea>p*ao  la  muclictlumbro  de  nuestros' -enemigos!,  autique 

•  fuesen  doblado» .dé  tos  qué  son.'-'ApeínaS'Jidboi.'aGabado 
de  decir  ettas  palabras  et. parqués;  cuandoeliluque-de 
Borbon  tevantútidnsc  de  susijla;:  dijo. que  él  era  det^paro 
cer  dej  manfués^ePeicara,  y  aquello  se  debiá  Iiacer;  y 
lo  mismo  dijo  el  visorey  gr  todos  aquellos  .áeQoreSw:' Y'  fjué 
acordado  que  la  abalalla  ee  diese  luego lolro-'üay  ¿lo  cual 
ayudaba  ser  ^quel  (lia  Ja -fiesta  del' ^rióso  Sant  Malliías 
dia  del  nascimiento  de-  nuestro '  venltiroso  Oéfeary  y  dia  en 
que  Diosle^ba  maslraida  gEandes-favores.'  De  la- horb  y:lu>- 
gar  para  la  bbtaUáy  lodo  fué  remitido  al.  buen'  barquee 
de  Pescara  4ue  :Io  ordenase  según  enlprudenría»  y  dealli 
cada  nno  se  fuose'  á  su  aposentó  .á  aderezar  armas,  y  sitias 
y  las  otras  eoaas  noecsaiias;  El  marqués  fu^  luego  d  pro- 
veer que  las  guardias  tuviesen  grande  aviso,  y-lits-eentine- 
lasi  se  pusiesen-  mas-juntas^  (lorque  naide  pudiese  ir-'á  dar 
aviso  á  los  oucniigos  do  lo  <|ue  9é-tralab»,'aQDqub  ha^ta 
bien-tarde  nadie. lo  supo,  sinosolos  los  del  Cot^cjoi.  Después 
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de  oída  misa  y  comido  lodos  aquellos  señores  en  ti  tienda 
del  duque  de  BorfKm,  lodos  se  fueroii-ñ  reposnr  un  poco: 
que  pensaban  bien  habtirl»  menester  poi-a  la  noche  qus 
t>Bperat)an.  Y  á  la  tarde  jueves  último  do  Carnaval ,  que 
llaman  de  las  Comadres,  vi^lia  de  Santo  Mathia ,  el'  mar- 
qués de  Pescara  mandó  á  los  sargentos  mayores  qué  en  dos 
6  Ircs  partes  Juntasen  ta  iqránterEa  española  j  porque  las 
guardias  no  se  quitasen,  que  les  quería' hablar.  Ycomo 
fueronjuDtós;  la  plática  ó  parlamento. á  todos  fu¿  en  sus- 
tancia uno:  y  caballero  en  ün  cuartago',  niirandií'átd4os 
eon  qos  amorosos  tes  dijo  ansí :  "Ya  debéis  tener  óonocido, 
I  amigos  y  hermanos  mios,  que  nunca  os  jiiuto  siiio  para 

>  contaros  trabajos  y  lacerias,  de  lo  cual  D¡os:sabe  cuanto 
I  A  m[  me  pesa.  Porque  mas  me  holgaría  juntan»  para 

>  liolgarme  y  regocijarme  eon  vosoln» ;  pov  tono  que  mi 
I  ventura  ira  me  ha  dé  dar  tanta  vfda,  que  dteto  pueda 

•  gozar;  y  eomo  á  todos  los  ;que  aqui'pstats ,  os  tengo  yo 

>  dentro  en  mi  corazón,  no. puedo  dejar  de;  conrodicaFSs  la 
»  que  en  ¿I  se  trata.  Pensareis  que' habéis,  heeho  ntucbo 

■  por  mi  con  tenerme  puesto  .en  lugar  tan  honroso,  como 

>  es  ser  vueüro  capitán  general  i  ¿  yo  á  Ib  verdad  así  lo  co- 

>  noKco,  que  oslo  debo;  pero  quier*  que  sepáis  cuan  cara 

>  me  lo  vendeit ,  que  es  tanto ,  qué  estoy  por  decir  que 

•  maldita  sea  la  honra.,  y  quien  bobra  del  mundo  qui(»«: 

■  que  el  que  sabio  fuese,  aunque  hallase  la  honra  por  el 

>  suelo ;  nn  se  debía  bajar  por  ella ;  pties  en  tomarla  se  obli- 
»  ga  á  perder  bienes  y  vida  y  aun  el  alma  que  duele  mas. 

•  Sustentarla  y  poner  la  vida  por  la  honra  cuando  con  sola 

>  ella  se  suele  satisfacer ,  no  es  nada  ni  yo  lo  tengo  en 

•  nada ;  y  como  tal ,  podré  decir  que  «i  todos  las  afrentas 

>  por  donde  hemos  pasado,  siempre  ine  habéis  visto  detan- 

>  te  por  perder  antes  la  vida ,  que  ta  honra  de  vuestro  ca- 
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>  pilaa.  Pero  ouaiulo  la  vida  do  basta  para  suslentar  la 

■  honra  ¿qué'os  paresoe  (fue  podrá  sentir  el  que  á  ello  te- 

•  nds  obligado?  Y  pties  el  decirlo  por  la  boca ,  tampoco  sa* 

•  Üsfaoe,  siéntalo  el  oorazoa  y  sentidlo  vosotros;  pues  en 
»  ello  me  tenéis  puesto."  A  esta  hora  el  marqués  ya  tenia 
los  ojos  llenos  de  agua,  lo  cual  enterneció  los  corazones  de 
los  que  le  oían,  y  fué  causa  de  hartas  lágrimas  de  solo 
con^asioa  de. lo  infinito  que  todos  le  amaban.  Lo  cual 
como  él  lo  viese,  prosigue  eu  su  plática  dioiendo:  "Hedí- 
»  cho  esto,  seflores  y  hijos  mios ,  para  daros  parle  del  ex- 

•  tremo  á  que  la  fortuna  nos  ha  traído,  y  es  que  do  toda 
» la  tierra*  rota  la  que  debajo  de  los  pies  tenéis,  podéis 

•  contar  por  amiga,  que  toda  la  otra  ca  vuestra  enemiga. 

•  Y-tiomó  tal  h>  ha  querido  mostrar,  en  que  solo  un  pan 

•  que  daros  mañana  que  comer ,  yo  ni  todo  el  poder  de 

•  nuestro  emperador  no  lo  alcanzamos,  ni  saliónos  de  don- 

>  de  poderle  haber,  sino  es  en  aquel  campu  de  franceses 

•  que  ailf  veis.  Porque  allí,  ya  de  la  vista  que  la  otra  no- 
«  che  algunos  de  vosotros  le  distes,  terneis  noticia  cuan 

>  abundante  es  el  pan ,  y  el  vino ,  y  la  carne ,  y  las  tru- 

■  chas  y  carpioues  del  lago  de  Pesquera  (i)  y  los  otros  pes* 
R  cados,  para  mañana  viernes.  Por  tanto ,  hermano  mios, 
I  la  cuenta  es,  que  ai  mañana  queremos  tener  que  <x>mcr, 

■  ailf  lo  hemos  de  ir  á  buscar,  y  ai  esto  no  os  parescC',  de- 

■  cldmelo  porque  yo  sepa  vuestra  voluntad. "  Como  los  sol- 
dados esto  oyesen,  parescia  á  la  clara  descubrir  sos  cora- 
coues;  porque  con  un  semblante  alegre  y  aniowso,  res|ion- 
dieroQ ,  que  aquello  era  lu  que  ellos  muchos  días  habia,  ha- 
bían deseado,  y  por  tanto,  no  con  lágrimas  sino  coo  rego- 
«jo  se  les  habia  de  decir.  Y  asi  le  suplicaron  por  ninguna 


(i)  Penara  según  e(  ettmcio  del  tomg  IX,  (|itg.  ^&l 
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viaae.dilalase  mas ,  sino  que  luego  se  pusiese  por  ol)r»;  por- 
que ya  catlu.liora  se  les  hacia  uo  afío.  Oyendo  el  inanpit-s 
I«-fespueí9ta,.liii)piando6usoio6,  vuelve  con  un  rostro  muy 
alegre  á  deciiies  "filen  sabía  yo,  hijos  mioB,  que  en  vos> 
r  oinoS'liahia.  yoiile  bailar  el  inimo  y  esfuento.  qaeá  mi 
'  i«ínie:faltui>a,-quo  )>or  eso  vSne-á  h  buscar;  y  n»  o»  mam- 
»'  villols  que  corazón  l&R' afligido  como  el  -niio  di«se'  la  roues- 
bi.tra  qite  .vistes^  y  me  ayudastes  &  sentir,  Jo  ««al  e^ofio 
«  enDioSflme  dará  Itigtir  de  poderío  gratificar  algun-dia. 
«  Ld  que  me;  queda  que  rogaros  no  es  que  (omeis  espudas 
»  de  aquí  para  pelear ;  poique  esto  yo  b  he  meneslor  bxnar 
»  y  del  menor  de  vísolroa ;  sino  que  seiwb  tener  freno  de  su- 

>  frimienío  para  esperar  tiempo  convenible.  De  los  pique- 
■  ros,'  nadio  sai^a  de  su  escuadninliasta. cooosoida^la  lio- 

>  lorift.Do  los'arcabuceros  que  andarán  desmandfldnü,  nin- 
-•.guao  .se.  embarace  en  ntbar  lu  en  tomar  prvionoro ,  ni 
^  eaballOs,-  ni  joyas,  ni  otra  cosa ,  basta  ver  por  nuestra  la 

>  .victaria:  (|ue  después  iodo  queda  pot  viifestm.  Y  si  algún 
»  ruia  quisiese  ir  contra  esto,  ú-Iob  niucbos  buenos  eiicar- 
f  go  lio  lo  Qonsieulan,  síito  que  Jes  matea  los  oalutlus  ó 

*  prisioBcros  qu^  qtúsioren  lomar,  y  algunos deltos  si  fuere 
»  menester,  para  atemorizar  ú  los  -  demás.  La  orden-  será 

>  que  esta  noche  ala  hora  délas  nueve,  andarán  losatuni- 
■I  borcs  sin  las  cajas  sino  con  solo  los  palotillos  por  los  cuar- 

*  leles,  tocando,  para  que  todof  armados  y  rnu  camisas 
1  encima  de  las  at-tnas  ó  vestidos,  sa|<íiiis  donde  se  Jituie- 

>  reo  ios  escuadrones:  y  los.  que  tenéis  camisa»  deinasia- 

*  das,  holgad,  de  darlas  á  los  tudescos  quo  n:)  las  tieuen: 

*  que  los  deiBÚs,  de  sábanas  y  Iterudas,  y  6Íiio.lia8tare..d(- 

*  dos  pliegos  de  papel  de  lo  que  en  todo  el  campo  se  liallaiv, 

>  harán  unos  capotines  ó  sambciiilillos  con  que  blanqueen 
»  por  ser  conocidos.  Los  que  tenéis  canuajeseargodos, 
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«  aqiM^  hora:  irse  han  con  las  nHe^Uvs  ¿.un-caBlUlo  qW 
•  estA'de  a<|Di  céroá;  para  quo  alli ,  boa  los  jnozoaqoe  Jrán^ 
> -estén  seguros  de'villatios  ,hasta:  espitar  <ei  finido  )al>ala* 
» l}a.:¥si«nde  liedbo  esto,  toSoi  pdrneislfuego^á.rueitns 
«'tíendas'AéboxaB:  qoe  lodo  el  >ejéPcito  tiara  )QMiisliúl;,pani 
»  queviéndO'Itís  ÜraiDcebds  arder-todo  el  bahi^o^  púducDiqne 
-i'htiimios ,  y  por  ventura  saférinide  'Suerte  qae^  les  .pfse." 
fiada  esta' orden  y  ;ViK)ti>'cl  marqués'á' su  tienda',  lodos 
-con  gran  pFe8teza'Se-fuGiTmTiiBU9¡apcisent¿8>dDnde'Í0'qm 
del  diaquedabál,  pasaron.'en  :aderaDr'lo''que>))aj|gipn:me» 
ncstcryeaiBrlo'qnff  tentenl  • :  ■•'■■■  \  <■•■■■    í  í;  .  ■/  '  ¡■.■■■■> 

■■•'    ".  ■  -i  ■'- ■•■■■■"''C.\-píTUtO'3Í.  ■•"''■'■;■■.  ■      '    ■'^■■ 

•■•  Bn^e  vei¡mtttü'¡ab(rMtt#de'Phta,iien  la  cttal'>fvf 
■■■  ■  ■   1      '■■-     prmoel'.reydeFráiicia:  "•    ■■      •      ■' ■ 


Veniíla  k  ffóohc;  la»  gñardias  fiierón  pufstaa'coh  gran 
cuidadtf,  |mr^u6«riranc£9  m  pudiere seruvlsadode  lo^qiib 
en  ntiéstroeampo  (lA^fia;  y  para oeM  «I  marqués  pam  tres 
capitanpsi  Ihís  dé iViacanriio';  yHeíTerB  y  Gayos*,  -hom- 
bres muy  diestros  en  las  cosaB'de  •lágüí»i'«;y'ni'tfy 'díTi- 
genttís  pnra  oiralqnier  cosarquelcoh  sueíoríipa^aTclosen 
en  raifar  que  lifDgiina  espiado!  iirt  ¿ampo- níotií»  pasarse. 
Esto  proveído  y  venida  la  hora-sriftalnda,  io<ío«e  htzocomo 
el  marqués  Jo  había  ordenado.  L«pgn  dniarqiií*'  mandó 
al  capitán  Sehía  Gruz,  capitán  viejo  de  arcabuceros,  y  ál 
capitán- Salcedo,  de  piqueros,  que  con  rus 'compañías  fue- 
sen á  derribar  una  parte  del  muro  del  Parco,  que  es  unn 
deliesadcliaonastcno  de  los. Cai-(u;o8,  llamado  la  Saniosa: 
llega  junto  á  la  ciudad  de  Pavia ,  que  es  casi  uhu  >tcgua  de 
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dehesa ,  con  algunas  pequeñas  arboledas,  y  por  Ja  una  [nr- 
te  confina  con  un  rio  llamado  el  Grávalo  (1 ).  que  cabe  Pa- 
vía se  juota  con  el  Teain,  y  por  la  otra  está  cercada  de 
un  buen  muro  de  col  7  ladrillo,  de  altura  <le.UDa  píi^  ó 
mas.  Esle  muro  viene  -desde  ot  dicb?  nionaslerkt.  hasta 
juDto  á  la  ciudad.  Llámase  esta  dettesa  el  Paroode  Pavía: 
es  apacible  para  recreacioo  de  aquellos  religiosos.  En  me- 
dio della  esU  una  casa  buena  de  campo,  llanada  Hirabd, 
cercada  á  la  redonda  con  un  fow  de  agua ,  que  de  un  arro* 
yuelo  que  por  alli  corre,  le  puedeu  ecftar.  Esta  ddiesa  está, 
como  dije ,  á  la  una  parle  de  Pavía ;  y  como  el  campo  fran- 
cea  fuese  tan  grande,  que  cercaba  toda  la  ciudad,  venia  á 
estar  gran  parte  dét,  dentro  en  este  Parco;  y  porque  lo  de 
fuera  era  todo  arboledas  y  viñas  y  tierra,  no  competente 
para  batalla,  por  tanto  el  intealo  del  marqués  fué  enlrar 
en  el  Parco ,  que  es  tierra  llana  y  descombrada ,  para  pe- 
lear; y  para  esto  envió  estos  dos  capitanes  que  dije,  áque 
algo  apartados  del  campo  Trances  á  la  mano  derecha,  der* 
ribaudo  una  parte  del  muro,  biciesen  entrada  al  ejército. 
Lofl  cuales  COR  picos  y  vaivenes  trabajaron  teda  W  ooebe 
sin  aer  sentidos,  y  con  gran  dificultad ;  y  al  romper  del  alba 
derribaroa  tanto  que  podia  entrar  el  ejt^rcito.  A  hora  de  las 
áiet  de  k  noche  ya  todo  el  cesáreo  ejército  se  juntaba  eo 
sus  escuadrones,  cuando  puesto  fuego  á  tos  tiendas  y  cho- 
zas, empezó  á  arder  que  parecía  quemarse  toda  aqudla 
tierra ,  lo  cual  como  los  franceses  vieron ,  luego  fueron  al 
aposento  de  su  rey  diciendo ,  cómo  los  e^ñolcs  queman- 
do todos  sus  aposentos,  se  iban  huyendo.  El  rey  salió  de 
su  cántara,  y  visto  el  fu«go  creyó  ser  aosi,  y  con  gran  |>la- 

<1)  Gravalott  en  e)  códice  de  Osuna  y  en  el  de  h  Biblíoieca  Na- 
cional, 6.  S3. 
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cer  parcscióiiJole  haber  salido  como  ¿I  síemfirc  pcitsailo'  liS' 
bia  y  dicho,  mandó  que  en  siendo  de  dia  toda  la  gente  es- 
luvifise  en  arma  en  sus  escuadrones ;  que  Él  quería  seguir 
i  sus  enemigos  hasta  desbarata  ríos,  ó  á  lo  menos  echarles 
fuera  del  stado  de  Milán.  Y  con  osto  i^posarou  hasta  cari 
el  alba. 

Como  üuestros  esouadrooes  fueron  juntos  lodos  enea* 
misados  ó  empapelados,  los  tudescos  empezaron  poquito  A 
poquito  á  camtaar  hada  la  parte  donde  el  muro  que  dije, 
sederrihaha;  y  ce  rio  bo  se  pudo  derribar  hasta  el  día,  todo 
el  reato  du  la  Mclie ,  que  fué  bien  larga  y  fría ,  sé-  nos  pasO 
en  confesarse  algunos  soldados  con  los  capellanes  4t  las 
Gompafifas,  y  otros  sacerdotes  que  para  esto  por  bHI  anda* 
bao;  algunos  ordenando  las  cosas  de  su  coneioncia,  éneo- 
mendáBdose  á  sus. amigos  si  viviesen,  lo  que  de  los  bicitM 
que  eu  sus  tiarras  Leniaa,  querían  que  se  hiciese.  Altfazá- 
hnnse  los  uuoa  y  los  utroa  como  gente  que  pensaban  lió  ver* 
se  mas,  y  esto  do  oon  muestras  de  flaqueza)- sino  de  alais- 
tad,  eneargándose  sabré  lodo  los  unos  i  los  «tros  el  [telear 
valerosamente.  La  noolie  aunque  fría,  se  mostraba  muy 
alegre  |MH-  el  gran  resplandor  de  las  estrellas,  y  la  sereni- 
dad del  cielo  y  aire.  Venida  la  maBana,  al  romper  de)  alba 
los  guardias  se  Icvaotnron  do  donde  estaban  secretamente, 
y  se  viaieroD  á  los  escuadrones .  cuando  ya  la  pared  que 
Sánela  Cruz  y  Saloedo  derribaban,  cayó  en  tíerra;  y  luego 
mandando  juntar  un  escuadren  de  cinco  banderas  de  espa- 
ñoles, y  otras  tantas  de  tudescos,  el  marqués  con  ellos  se 
metiú  por  el  portillo  dentro  del  Parco ,  para  reconocer  lo 
que  los  enemigos  hacían.  Y  entrados  un  poco  dentro  del 
Parco ,  hizo  detener  el  escuadrón ,  en  tanto  que  i^l  solo  llegó 
ú  una  arboleda  pequeSaquc  delante  estaba,  de  la  cual  pe- 
dia bien  ver  todo  aquel  campo  hasln  los  bestlonos  de  los 
Tomo  XXXVIII  24 
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caemigos.  Y  llegado  alli  vió  como  lodo  el  cjúrcílo  fríinc6} 
cslabn  ya  fuera  de  9(i  fuerte  en  lo  llano  itc  aquella  mbma 
dehesa,  ordenándose  en  escuadrones,  creo  que  con  inlenlo 
de  seguir  los  que  &  su  parecer  liuiamos;  y  para  esto  habían 
sacada  mucha  artillería  oon  sus  caballos  y  municiones,  y 
todo  puesto  á  punto  de  batalla.  Lo  cual,  como  el  marqués 
viese,  cooaideraodo  sor  aquel  buen  lugar  para  lo  que  él 
deseaba  ,^  a^  vuelve  al  ejérdU)  y  con  rostro  muy  alegre  les 
}iacc  á  lodos  «airar  en  el  Pareo,  y  hace  que  todos  tos  tn- 
desctí.9  ae  pongan  en  un  escuadrón ,  y  los  e^Boies  en  otro. 
,Y.pena»)do  quf;  por  ser  la  gente  italiana  poca,  seria  bien 
juptarJa  con.  I9S  emanóles :  y  dicho  &  los  espafloies  y  ellos 
QODteQtos;  cuando  lo  fuproo  á  decir  á  los  Ualianos ,  eUo9  oon 
una  hQarow  opasideracion,  no  coosiotieiwn,  dicieodo  qm 
sí  eejufltabaa,coD  lose^añoles  y  la  batalla  se  perdía  «Beria 
dar  ocasión  &  que.  todos  dijesen  que  pot  ellos  ae  lialña  per- 
dido; y  si. la  batalla  se  ganase,  .ya  sabiaiiqae  toda  lar  glo- 
ria y  honra  había  de  ser  atribuida  á  los  españolea,  y^ioede- 
■los  ninguna' DKDcion  se  baria.  Por  tanto,  que.seiw-mejor 
que  señalándoso  cada  nacioa  por  su  parte,  caéa.  emi  hiciese 
por  ganar  honra.  A  todos  páreselo  bien  este  pundonor ;  y 
«st  se  coocerló,  que  de  la.  geúte  de  armas  se  hioiesen  tres 
escuadrones  cqmo  ellos  se  suelen  repartir ;  y  -como  todos 
llevaban  camisas  wbre  las  amas,  no  se  pudonotar  bien 
sus  sobrevistas  y  devisas.  Las  camisas  iban  «ogidas  las 
mangas  sobre  el  cobdo,  y  ka  ¿aklas  á  la  cintura.  Todos 
llevaban  sus  banderas  de  tafetán  colorado  sobre  las  camisas. 
El  escuadrón  de  la  vanguardia  llevaba  el  yisorey,  cómo 
capitán  general,  con  hasta  ducientas  lamas  muy-bien  adre- 
zadas,  y  mas  los  continos  de  Ñápeles  y  los  suyos,  que  'se-^ 
rian  cerca  de  otros  ciento :  los  estandartes  ^ n  'medio  dd  es- 
cuadrón y  muy  en  orden  delante  del  visorey.  Botraban  seis 
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trómpelas  vestidos  de  colorado  y  amarillo  cnn  ).is  Pandere- 
tas de  las  trorn]>etas  de  tafetán  colorado,  doradas  cii  cfírjt 
)ns  armas  impórtales.  Esta»  «rán  particulares  de  m  perso- 
na;  porque  las  trompetas  de  lan  csmpafSias  iban  con  (os'es- 
laiidartcs.  El  vísorcy  iba  taay  biso  armado-de  iittas  a^mns 
donidfls  y  btanot»,  M  élatmelBuQ'p«uacht>mity  hermoso, 
colorado  y  amarillo ;  llevaba  luh  sayo  ati  ftrócado  de;  raso 
carmes!  muy  liieid<>  st^re  od  caballo^rbáno-deinuolia  esti- 
ma y  muy  bien  eoeabeittsdo ,  y  todb  dé  la  irilivfta'devisa . 
Llevaba  di-lante  basta  cinotMiita  ahbarilér6s-d«'su  guardia 
i'i  pió,  lflS('uale»jif'tl¿iiipó  dci'Mtopér, M  recitgieroit'á  la  in-* 
fanteria.  GF  segundo- eseúadrAa^ue 'es  la  batalla',  flevabá 
el  dutfiíedc  Borbon  comdta^t'Ce^iefKé  dbPempe'rador,  que 
aquel  es'su  lagar.  LteVábti  eait'crti'as  Irttci^nfas  hnrzas'.(í) 
muy  lucidas,  y  atf^UÜoA! oabaltefos  paHi<tli1afc^'qdé'(;f)n  i\ 
se  faemn.  Ibavestitiai  4¿iun'Myode  bró<;iid^'8ñbre  uir fucrle 
nrní^  Illanco  sin  olttt  lldvisáHiAgbiraJ'Cón  i.ité  prfrttílije  rba 
el  inantuCsdiH  V)(st«,  iSaW^tftés  ma3aitií(<ítMieiábdn(íro'á''iqué 
enntio$lnks-tittTi|M»:ha-tiab$do/y1>ten  ^iKtlfi-bsaí-'dtíéir  siti 
baccr'iifladieiujnria,  haber>^dbetm*aá^^a1ail  y  jumamente 
iiM» gentil  hoitibré'dQlostjaeyo-bevis'to.ÉsEtíseñorlba'iíitiy 
bien  armado  de  ;unas  aum^^-de'ftíros  dorádttk  y  á'zUI^'l;í'n' 
bien  labradas' que  á  mahivillii  éra^  cosa 'de  mii'av.  Lfe'váb^ 
en  el  almete:  una ^luma  uuy  beññosá  bMhirai'y'cD>cáimad':lt 
sobre  un  caballo  cAstáA#  escuro  mdy-'baénb^^las'só'brcfíu^ 
bieria»  át  la  misma  dávifla;  UQn'cíifnl^'ni'uy'ricb'euii  d 
collar  do  mucbas  -y.  pnjtiofeas  ¡piedras  y[\ct\iti-:  táh.Irfwi 
imcslo  en  el  cabait»,  quó'RJn^UWa  «iÍ'la^Ví<AÍ"l{:'p(Afl;í  ííft^- 
ccr  ventaja.  Este  señor  quisiera  lialliuse,  á  pié  con  la  infan- 
tería ;  ¡wro  su  lió  él  de  Postara  ijo  lo  .consiuliió  ,■  síjjq  qu^, 

(1)  Casi  dociratns  liiitzas  en  ft  ciiiÜcoye'OsilIi'á,"'-  '■''  '■ 
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fuese  en  compaRía  de  gente  darmas  ({).  El  escuadrón  do 
la  retaguardia  llevaba  el  Sr,  Alarcon,  con  liasla  ilucrenlas 
lanzas  bien  adrezadas,  iba  liieu  arntndo  con  wbrevistas  do 
terciopelo  negra ,  sin  otra  devíra  ninguna ,  de  suerte  que 
(oda  la  genio  darmaa  sin  los  continos,  serian  liaata  sete* 
ciontas  laniías  ñ  |>ooo  mas.  Los  caiiUanes  y  tenientes ,  y  mo- 
chos  particulares  hombres  darnaas ,  Iban  muy  galanes  con 
devisas,  que  poc  evitar  protigidwl ,  dejo  de  decir. 

^ta  gente  «otrando  en  el  cimpa  tomando  todos  lanzas 
en  cuja,  .y  eehaodo  de  sf  los  monos,  se  apartaron  &  la  una 
parte .  en  la  orden  qutt  hemos  dicho.  Delante  se  vi6  el  mar- 
qués  de.Ctvíta  Sont  Ángel,  con  hasta  quiniealos  caballos 
Ugenw,  de  quien  era  eapitan  general :  gieote  de  mucbo  va- 
lor y  bien  adcezados ,  asi  de  caballos  como  de  armas.  El 
iba  en  un  caballo  castaño  escuro  á  k  ligera,  aunque  sotan 
proveído  de  cadenas  en  las  liendas  ai  guaroieiones  eomo 
fuera  menester;  el  i:ual  descuido  le  CQi»t6  l«  vida.  Llevaba 
sobre  las  armas  un  sayo  de  caraiesi  pela,  y  los  paramentos 
de]  caballo»  de  lo,  mismo.  A  este  caballero  mandaron  que 
luego  fuese  con  bu  geole  á  reconosoer  aquella  casa  de  Ui- 
rabel  que  en  me<So  del  Parco  estaha,  y  )a  desembarazase 
de  alguna  gente  de  los  enemigos  que  alU  parcscia ;  porque 
nuestros  escuadrones  pensaban  ir  derechos  allí ;  y  él  lo  hiio 
muy. bien,  y  después  volvió  á  ponerse  ¿  la  batalla.  De  la 
infantería  espalioU  se  hizo  un  escuadrón ,  ¿  quien  se  dio  la 
vanguardia.  Serian  hasta  seis  mUI  infantes,  meaos  que 
mas, .delante  de  los  cuales  iba  el  marqués  de  Pescara,  es* 
pejo  de  caballeros.  Iba  armado  de  infante  con  una  celada 

(1)  En  el  cóilice  de  Osuna  se  dtoe :  líae  que  fuete  en  componía 
del  du^e  de  Borbon ,  puet  en  aquel  etiuadroa  iba  su  compañía  de 
gente  darmas.  Lo  mismo  cod  muy  corta  diferencia  dice  el  de  la 
Biblioteca  Niciooil ,  6.  S3. 
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borgofiona,  sobre  un  hermoso  caballo -iordillo  que  llamaban 
el  MantuanOt  el  cual  él  tenia  ea  tanto  precio,  que  por  nin- 
gún valor  le  quisiera  perder,  y  M  llevaba  otra  tievisd  qUo 
la  común:  sus  calzas  de  grana  y  jubón  de  carmeái^'oon 
una  camisa  ñca  de  oro  y  perlas.  Con  é\  iban  Sos  contm^s 
gentiles  hombres:  ellos  y  los  capitanes  lt>  mejor  adrezados 
que  podían.  De  la  infantería  tudesotí  se  hito  otro  esciutti 
dron,  que  seria  de  hasta  doce  mili  iiilinles  (I),  y  iMdto 
Mieer  Jorge,  su  coronel:  gente  muy  inerte,  ánnqnenomüy 
aderesada.  Micer  Jorge  Hevaba  ^(^re  él  cD96leie  ycam)^ 
una  capilla  de  fraile  francisco ,  de  que  mucho  raia  el  Visd* 
rey  y  aqneUos  señores.  E8(e  escaadrtin  fué  señalado  poi<  di 
de  la  batalla.  En  la  reetagoardia  Tenián  et  oajHtán  Papaco- 
da  y  Cesáreo  de  Ñipóles  oon. los  otrtM  Capitanes  italifaóos. 
Traian  sus  escuadronea  cada  uno  dedos  mili  ififantes,  har- 
to mas  copiosos  de  esfüeno y  "virtudes  que  no  de'námeró 
de  gente.  Ertoe  traian  el  nrtUleria.  que  era  no  mas  de  la 
que  dije,  y  la  munieioni  qué-- venta -en  unas  yegnas  en  cer 
n  que  del  campo  se  habían  traído ,  cada  una  ooñ  un  eos- 
talejode  pólvin-a  dde  pelotas,  que  pareeíaoosa  de  burla ;- 
Ordenados  de  la  manera  que  hemos  dieho  los  escuadro- 
nes, y  puesto  cada  uno  en  su  Ingar^  ya  d  sol  entpe7Abá  & 
resplandescer ,  cuando  algo  )¿J0S  ivimos  venir  báeía  la 
mano  izqiderda  sobre  nodotrotí,  los  escuadrones  de  enemi- 
gos ,  que  al  paresoer  era  visto  venir  todo  el  mundo  allí  jun- 
to; porque  venía  el  un  esCaadmn  con  Moosefíor  de  Alan- 
xon,  quiíñenloH  hombres  darmas,  yA  lagutirdía  dellos 
venían  cinco  mili  esguizaros:  venían  algo  apartado  de  los 
otros.  C«va  dellos  venían  otros  escuadrones,  de  casi  dos  mili 


(1)  Este  númaro  pone  lambícnel  cddrce  áe  la  Biblioteca  Itacio- 
lal ,  G.  S3 ;  pero  el  de  OsuBB  dirc  mtV/ (f(/Wff f . 
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\»Dias  gruesas,'  donde  veoia  la  persoaa  del  rey  de  Frucia, 
F^raocúco  de  Anguleraa  pOF:D(Habre.  Coo  ¿\  veÑao  D.  Ed- 
riquedelaBrid,  qliese  intitulaba  priaeipe' de  Navarra:  vt> 
nía.  CQB  6\  «)  pclncipfl  de  Eseocta ,  el  almiraole  de  FraDeia, 
el  ¡duque  de  la  rdtiw,  viaorey  de  fiorgoAa,  el  ooode  de 
Sfi&t  Pol,  el  marqué»  de  Oveuis  ({);  y  for  abreviar,  ve- 
lúan  maci^de  aeteoia  ^rfooipes  y  H(i8Í<ve3,  todoa  tao  adere* 
cadofl  de  aitnas  ¡y^dloivíos-;  que  lü.que.de  los  oue^res  dije, 
era  en  gran  poLroxa.  Cíe  los-que  yo  .vi«  (niedo  testificbr  que 
de.brocados'yjoyeJes  y -cadenas  gfuekasda  ora,  traian 
barüo  despojo.  Luego  veofa  ua  graiule  escttadron  de  infan* 
tería  alemana,  de  lo»' que  Jlaman  de  la- banda  negra,  de 
jna9,d«  quíBce  miUliombreH  two  armado»;  Eatoa  escuadro- 
sea,  vepian  casi  pa,  alft.por  aquella  Uaourt.  1!ras\eUos  venia 
otra  eaovfdbnm  dam*»  daQtrW'dici!  mlli.^^  eaguiearos, 
y  QtrftdequiíioeiniUI  ónas  tUli«KR,'y:«tnide  otros  acho 
ó  diez  naül  iafautesiranoesee,  qtieilla«iaittfraBcopine&,  gas- 
c^^y¿iÍttrBe8es.£3loecnnv»D,masde  otroa  (Uezmilila- 
Uooos  y  franeraes  de  á  plé.y  deácadiallo,  qu&at  ásidiode 
Pavta  qatkd^an.  f>ara  asegurar  que  ú  toa  de  depU»  safie« 
sen  á'ddtjlar  eo.loi!  fraaonea,,  Qi-úirabar:  ao  casapo;  eh  de 
k>3  oueatfiea  naide  lea  jneMew  ai*gQO  soitwro.    . 

Cono  jh  inenosd!aAiaa.I«gtia:ó  nUlai:¥Íi9QSvaiir4q)iel 
ejéiteilo.  AlU  «e  pudi<»oB  notar  diohoa  graotoeitBiyiiDimo* 
sos  de  algunos. soldados;  porque  loa -bttboiOBy  bueitos.  El 
maniuéts  (te  adelantó  ud:  píx^lo,  aoere&ddoae  inaa  i  los 
eaetaigos:  no  estuvo  muoUo  y  volvió  eoB.uAariaa  muy 
de  varas,  dieiendoí  "PasaU  por  la  sobetto  destos  borra<- 
I  ohos.  Sabed,  que  el  rey  dePraoúta  ha  mandada  echar 

(1)  AvMien  el  cMiceda  Osww. 

(2)  Stií  mili  en  el  códice  de  OsBOa. 
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•  bando  ó  pn^on ,  que  nadie  lome  español  ú  vida  so  pcoa 

■  que  la  perderá  también  el  que  le  tomare :  mirad  el  em- 

•  briagado  si  piensa  que  dos  tiene  ya  las  manos  atadas." 
Eelo  dioho,  auoque  alguoos  conoecieron  ser  borla;  pero  á 
la  mayor  parle  encendió  en  tanto  coraje,  que  hizo  gran 
da&o  en  Jos  eoeihigos;  porque  se  eoojaron  tanto  los  eq»- 
Sotes,  que  muchos  juraron  luego  de  no  tomar  hombre  k 
vida,  y  de  ánies  morir  mili  muertas,  qi^e.  rendirse;  y  aun- 
que estuyieae  siu  brazo, ipetear  basta  morir.  Y  no  preten* 
día  otra  coda  él  marqués  sino  encenderlos  en  aquel  coraje. 
En  este  tiempo,  el  capitán  D.  Alonso  de  Córdoba  mandó 
llamar  su  capellán  que  le  fuese  por  Doña  Teresa  su  ami- 
ga ,  que  allí  oerca  &  la  retaguardia  halña  quedado ,  en  la 
cualbabia  tenido  dos  hijos;  y  voiida,  le  dijo:  "Ya  oeñora 

>  veos  el  tiempo  en  qoe  ratanús,  y  sabus  que  hoy  estoy 

>  obligado  á  p^ar  por  tres  jontamente ,  qne  os  por  mi  y 

>  por  mis  hijos.  Querría,  si  vos  mandáis,  me  fuese  (loito  p& 

•  lear  por  cuatro,  que  fofse  también  por  vos;  y  para  esto 
'  estoy  determinado,  si  vosio  len^por  hien.  que  volviéa- 

>  doQos  ¿  EHos,  noa  pongamos  en  su  servicio,  y  recibiros 

>  por  mi  mu^r,  y  los  nuicbacfaos  por  mis  legítimos  kíjóst 

•  porque  coa  esto,  oon  mas  &úmo podré  poner  la  vida  por 

■  vos  pritnero  que  per  mí,  y  ayudamos  ha  'DioB:":EUa 
viendo.tan  gran  merced  comoDios  le  hacia, se  apeó  del 
cuartago,  en  que  estaba,  y  viene  arrodillada  asas  pies, 'y 
él  le  levantó.  Y-atliles  fueron itoduidas  las -níainos  ca  .ma* 
trimonlo  por  sa  capellán;  y  ella  se  vdvió  con  muchas  lá- 
grimas i  doeíAe.bttbia  venido.  A  todos  paivécló  bien  ésta 
hecho  y  lo  tuvieron  en  mucho;  y.luego  vino  allt  D.  Alonso 
de  Córdoba  su  hermaooí  capitán  de  gente  dornas  por  el 
duque  de  Sessa,  y  le  abrazó:  que  habia  diaaque.n^  so  ha- 
blaban ,  y  loó  mucho  lo  hecho.  Y  lo  mismo  biso  D.  Pedro  de 


jM,Googlc 


Ciinlohii  su  licniíiino ,  que  con  la  gente  de  armftsestjiba,  los 
cuales  luego  se  volvieron  ú  sus  escufldrcHieR,  porque  ja 
empezaban  &  locnr  los  alambores  &  la  orden.  A  esla  hora, 
ya  los  enemigos  liabiaii  puesto  delante  de  m»  escuadromps, 
á  la  una  parle  el  aiiilleria  que  dije ,  que  de  su  fnerle  Ita- 
bian  sacado,  que  eraa  mas  de  trrinta  piezas  gruesas,  sin 
otras  muchas  de  campaña;  y  oomenznron  á  tirará  nues- 
tros.escuadrones,  porquo  la  traían  de  nueva  nianera,  que 
sÍd  quitar  la  pieea  de  loa  caballos  que  la  llevaban^  con  solo 
revolver  la  boca  a'delante  con  un  estribo  de  hierro  gnieso 
qu«  en  la  cureña  traían,  donde  bacía  biitcaptépor  la  coz, 
podiau  jugar  de  cada  pieza,  sin  tener  que  pararse' mas,  de 
para  asestar  á  la  parte  que  el  artillero  quería.  T  ooff  ta  prí* 
mera  rociada  mataroQ  algunoa  hombres  de  armíls-y  inftint«s 
en  nuestros  esouadrooes.  Vieodo  esto  el  imiiqiiés,  mandó 
que  el  cscuadron  de  la  infantería  espafiola  camiDásepoeo  á 
poco  á  Mirabel ,  dejando  á  los  enemigos  sobre  la  mano  iz- 
quierda; y  mandó  traer  las  dos  piezas  de  nuestra  arlilleria 
y  algunas  yeguas  de  las  cargadas  de  munición,  qu«  con- 
sigo llevaban ,  para  que  llegados  á  un  altillo  que  cabe  Mi- 
rabel estaba,  las  pusiesen,  y  deallf  podriandañarálosene- 
migos,  cogiéndolos  de  través.  En  esto  salieron  del  escua- 
drón dos  muy  buenos  soldados  de  la  compefifa  del  capitán 
lUvera ,  el  uno  llamado  Pedro  Zareez  (1),  y  él  otro' Juan  de 
Medina  (3) ,  armados  con  sus  coseletes  y  pi^as  en  las  ma- 
nos; y  llegados  delante  del  marques,  le  {udieron  en  merced 
seflalada  les  diese  lioeocia  ,  para  que. al  tiempo  dd  aco- 
meterse los  eaouadrones ,  ellos  dos  solos  pttdiesea  ponerse 

(1 )  Carae*  en  el  o¿ilice  de  Osuna  \  Caraui  eo  el  de  la  Bibliote- 
ca Naoional ,  G.  53. 

(3)  En  le  relación  compenflúila  del  Escorial  se  llama  b  estos 
Ptdro  ét  Arati  y  Pedro  de  Medina,  pig    &S9. 
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algo  ndclatilc,  cuanto  el  largo  de  tres  ó  cuatro  |iic;is,  para 
(|uc  atlf  tuvi4;scn  lugar  de  experimentar  el  valor  de  sus 
personas;  y  aunque  con  grau  dificultad,  se  lo  hubo  de 
conceder,  (M>r  ser  las  personas  que  emn;  pero  como  nun- 
ca los  enemi{*os  llef;ascn  íeM  manera  de  romper,  no  tuvo 
efecto  su  petición;  dado  que  bien  se  dieron  áconosccr,  por 
lo  muclio  que  aquel  diq  hicieron.' 

Nuestro  escuadrón  caminando  paso  á  paso,  lkg6  al 
arroyueb  que  cabo  Mirabel  dije  que  corría ;  y  pasado,  ailn- 
que  daba  el  af^aai  la  rodilla,  llegamos  junto  á  In  casa 
donde  los  caballos  ligeros  liabian  echado  algunos  enemigos 
que  allí  estaban.  Y  poniéndonos  en  el  cerrillo  para  tirar 
oon  nuestras  piezas  de  arüllcrfa,  las  yeguas  que  la  muni- 
ción traían,  se  habían  espantado  y  huido,  que  no  las  pu> 
dieron  tener  los  villanos  quelas  traían;  de  suerte  que  si  no 
fueron  dos  tiros,  que  venían  cargados,  de  otra  cosa  no  nos 
aprovechamos  de  nuestra  arlHIerfa ,  y  nsf  nos  la  dejamos 
allí.  En  este  ticmtM>  el  conde  de  Atanzon,  cufiado  del  rey 
de  Francia,  que  algo  apartado  de  los  otros  escuadrones 
con  quinientas  lamas  y  cinco  mili  esgulzaros  venia ,  como 
ya  dije,  rodeando  por  detrás  de  una  alamedilla  que  allí  es- 
taba ,  vino  á  salir  k  la  reotaguardia  de  lodo  nuestro  ejército, 
con  intento  da  tomar  el  paso  por  donde  hablamos  entrado, 
y  venir  por  las  espaldas  de  nuestra  gente.  Pero  como  ya 
asi  la  iofanleria  espaftola ,  como  la  tudesca  y  la  gerile  de  ca- 
ballo no  eslabau  como  él  pensó ,  vino  i  oieontrarsc  con  los 
italianos,  que  con  la  artilliTla  se  babian  delenido  algo  mas; 
los  cuales,  como  lauta  genle  de  piá  y  de  á  caballo  viesen 
venir  hacia  si ,  como  valientes'  hombres  se  apercibieron  á 
los  esjKrar.  El  ea|iítau  Papacoda,  que  en  la  pi-imera  hile- 
ra extaba,  dijo  viendo  el  peligro;  "Parm'me  que  seria 
»  cordura  recogernos  á  aquella  alamedilla  que  alti  está; 
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>  [>or|uc  alli  f^cjlincntc  oos  podremos  dercnder  de  la  gente 
I  dc))i¿;  pu(?s  (tula  de  caballo,  seguraíi  estaremos  por  la  e&* 
'  pcsura  de  los  árboles."  Al  cual  respondió  su  alférez  quo 
cataba  detrás  dól  coa  su  pica  en  la  mano,  porque  el  día  de 
batalla  campal,  las  banderas  van  en  müdiodel  escuadrón, 
y  llévanta  los  banderados :  que  los  alfércctts  en  la  segunda 
liilera  del  escuadrón,  van  con  sai  picas;  y  así  iba  este  va- 
leroso soldado,  y  de  allí  dijo  á  su  capitán:  "Mirad,  ¿api- 

>  tan :  no  es  tiempo  este  de  biuear  esas  seguHdades  &  los 

*  que  mas  buscan  honra  que  vida :  acordaos  que  para  rate 

■  día  osba  pagado  el  emp»adorhiiHohosa6«H;  por  tanto,  no 

•  os  meneéis  de  donde  estáis,  sino  tentíd  por  óerto  que  el 

■  primer  picaio  queilaré,  será  en  vos."  Apenas  había  aca- 
bado, de  decir  estas  palabt'as,  cuando  la  gente  de  armas 
por  una  parte,  y  los  esguluros  por  la  Otra,  orrentelierui 
con  tanta  furia,  que  eh  breve  espacio  rompterbn  aquel  es- 
cuadrón, aunque  ellos  pelearon  con  gran  Animo,  que  mu- 
chos derribaban  muertos  y  heridos  tanto,  que  aquella  gen- 
te que  los  rompió,  no  osó  mns  entrar  en  la  JmtaUa':  que 
después  viendo  la  pérdida,  de  allí  fuorraa  sin'mas  pelear. 
Poro  en  este  reencuentro  ellos  quedaron  Viotonosos;  y  to- 
mando nuestra'  artillería,  la  dispararan  h&m.  nuestros  es- 
cuadrones, gritando  en  alta  vos:  VictmHa,  Francia,  victo- 
rtd.  Lo  cual  como  el  vborey  oyese,  cop  alguna  turbación, 
viendo  lo  que  h^ia  pasado  sin  poderío  renwdidr,  envía  de 
presto  con  el  capitán  Aguayo  uno  de  «os  (oMiRes,'á  de«^ 
al  marquida  quo  te  parescia  que  él  con  la  infantería  «spaíiola 
como  estaba ,  se  dcbiá  meter  dentro  <lel  foM  de  Mimtiel ;  y 
allí  procurar  fortificarse  y  reci^er  toda  la  gentcqué  allf  es- 
tarían masa  su  ventaja.. El  buop  marqués  como  su  corazón 
le  daba  lugar  á  mirar  sin  turbaciotí  Ía«  cosas,  considerando 
ser  aquella  gran  ceguedad;  pues  metiéndose  el  ejírcilo,  de 
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alti  á  dos  horas  era  Turzadu  6  rcndii'sc  pw  bambm,  ó  salir 
á  buscar  &  los  cneraigos  donde  estuyieseiv,  que  ¡wr  aven* 
tura  vieodo  l{|.vetitnja,  se  liabria.|)re3lo  forliOcado  de  bes- 

■  ronea  aUi,  ¿  toroandn  á  nosotros  con ^u  arlíilert&^gok,  nos 
podriftn  bvodir  atli  dentro;  viendo  lodos  eslos.inoonveaien- 
tes,  ci  marqués  rcspondiú  en  nUa  voz:  ^'Dccid  Al.visorey* 

■  ()ue  sin  mas  esjwrar  el  daño  que  el  arUlleria  enfei  gente 

>  darmashaco,  acoiucUi  y  rompa  oonloaeocmigos;  parque 
1  al  Gnel-  que  espera,  dA  ^ninv  ¿  su  adversario,  que  yo 
» seré  Ineigo  en  U  batalla."  Kl  meastúero  volviendo  con  la 
respuesta  lorpa  luego,  y  dice:.  "£1  vísorey  manda  que 

*  V.  S.  lome  luego  A  Mirabel  epipo  le  dioe,  porque  b  de- 

>  más  sería  ¡r  á  buscar  la  muerteá  «abteadas."  £1  marqués 
rcspondid:  "Decid  9I  vísorey,  queacometaisuseaeniigos; 

*  que  pues  la  rauerie  nu  út^  de  a}aan7^r  ú  los  que  la  bu- 

>  ven ,  mas  vale  buscaría  coa  hopra  que  bnirla  con  inramía 

>  perpetua.".  Y.dicho  esto,  luego  ^maDdftniovcr  de  allí  el 
escuadran  par»  ir  ia  vuellftide  susenenií^.  Y  tornando  4 
pasar  el  arroyo,  Jti;»  que  todoa  .sMs.conlioos  y  criados  sb 
apeasen.,  y  «cjucticsen.en  su  lugar. deLescuadron,  que  es 
la  terpera.büsra;  porque  la  primera  es  de  los  capitanes,  y 
la  8f{¡und«  es  de.  los  alféree^s.  y  la  tercera  án  los  gentiles 
bombres  del  capitán  gcoerat.  Y  a^ereEado  bien  el  escuar 
dron.lo/s.  arcabuceros  «leíante,  que  so-ian. basta  ochocien- 
tos ó  |)OCoa  mas,  salió  el  marqués  solo  ¿  C8|:#llo.dclanle,en 
su  preciado  Manluano;  y  viendo  en  líerra,^f^ar  ppa  tanza 
de  hombre  de  armas,  pidió  que  se  la  diesen. y  poniÉudola 
en  euja,  laioroóA  lan^r  en.el  suelo,  diciendo:  "Quitad; 
»  me,  allji  este-  ombaraz? ;"  y  puso  mano  á  su  espada  res- 
plandesciendo  cu  lodo  su  corazón.  A  esta  sazón  ya  llegado 
el  mensajero  qnc  al  visorcy  volvió,  vk-ndo  yh  ser  aquello 
lo  bueno,  se  vuelve  á  su  escuadrón  con  gran  esfuerzo  y 
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dice:  "Señores,  nqul  no  hay  qiic  roas  esperar  si  en  Dios 
»  no:  por  taiilo  yo  os  ruego  que  me  sigáis,  liaeiendo  como 
■  yo  haré."  Alli  cabe  61  estaba  el  marquCs  de  Civita  Saat 
Ángel,  que  echada  la  gente  de  Mirabel,  se  virfvió  aHI.  El 
vlsorey  envió  A  deür  al  duque  de  Borbon,  que  luego  acó* 
metiese  con  la  [>atalls,  y  Marcon  con  la  relagnanlia.  El 
duque  de  Borbon,  como  aquetlo  oyA,  alzó  juntas  las  manos 
al  cielo ,  como  liombre  que  véia  llegarse  lo  que  |i«ra  mos- 
trar el  enojo  que  contra  el  rey  de  Francia  tenia,  balnadías 
que  deseaba  verse  con  él ,  y  asi  lo  publicó  en  palabras.  El 
viaorey  haciendo  la  seAal  de  ta  cruz  sobre  ^,-  tomó  su  lan* 
sa  y  con  su  escuadrón  comienza  á  caminar  en  buena  orden 
hiela  los  escuadrones  franceses ,  que  algún  tanto  se  balñan 
apartado.  Lo  cual,  oomo  el  rey  de  Francia  viese,  que  muy 
bien  armado  sobre  un  buen  caballo  rucio  andaba  descurrien- 
do  por  sus  escuadrones  (i),  sobre  las  armas  traía  un  sayo 
de  brocado  y  terciopelo  morado  i  esca(|ues  y  bordadas  en  él 
muchos  e^  al  contrarío,  en  elbrocado,  con  unos  cordmes 
de  oro  y  seda  morada.  En  el  almete  traiaunb  gentil  pluma 
ó  |M!i)aobo:  las  caídas  Itegaban  á  las  ancas  del  caballo.  De 
entre  las  plumas  salía  una  bandereta  de  cendal  inorado  con 
una  salamandria  dorada,  en  un  fuego,  y  una  letra  á  ta  re- 
donda del  pendoQCitto,  que  decía:  esta  fues  et  non  pttu, 
que  quiere  deóir:  esta  vez  y  no  mas.  Esta  traia  Al ,  por- 
que en  esta  jornada  pensaba  quedar  segura  seAór  de  Italia. 
Junto  á  él  venia  el  principe  de  Navarra  con  ricas  armas 
doradas  y  sobrevistas  de  brocado  hermoso ,  con  unas  sle- 
raa  bordadas  por  las  sobrevistas.  Venia  también  alli  el  prfn* 
cipe  de  Escocia  muy  liermoio  de  rostro,  y  bien  dispuesto, 

(!)  Aquí  psrecQ  ({ue  el  autor  f>s  distrae,  dejando  peadíMteei 
Retilido  de  la  frase.  En  este  defecto  de  exposición  convienen  \of 
tres  códices. 


jM,Googlc 


<lc  liasta  (liei  y  oclio  afios.  Tnia  sobre  las  armas  un  sayo 
de  brocado  muy  lleno  de  cruces  blancas ,  con  una  gruesa 
caijena  de  oro  y  rico  joyel  á  la  garganta.  Y  muchos  otros 
veiiian  de  brocado  y  sedas,  muy  ricamente  ataviados  sobre 
hermosas  armas.  Pues  eomoel  rey  que,  como  dije,  anda- 
ba por  sus  escua^ones  solicitando  los  artilleros ,  á  que  & 
toda  priesa  se  diesen  i  lirar,  y  viese  que  la  gente  de  ar- 
mas de  Elspaña  iba  la  vuelta  suya,  dijo  en  alta  voz:  "Ca- 

>  halleros,  pues  esta  gwte  viena  como  buciios  á  buscarnos, 

>  y  nos  quitan  ds  trabajo,  razoa  seri  que  como  tales  Irs 
» lalgamos  ¿  rescibír."  Y  luego  mandó  al  prlndpc  de  Na* 
varra  que  conMonsefior  de  la  Paliza,  y  el  conde  de  Sant 
P(d  y  el  Haricbal  de  Moinoninñ,  todos  grandes  si-itofes  y 
oíros  muchos,  salieseD  coa  la  vanguatdia  ndetaiite.  A  esta 
sazón  ya  el  visorey  veoia  con  su  escuadrón,  i  mas  andar 
juntándote  á ellos;  y  luego  puestas  las  lanzasen  los  ristres, 
con  gran  ánimo  arremctieroa  licuaos  i  los  otros,  donde 
se  putüenuí  ver  hermosos  encuentros  y  muobos  caballos 
salir  alo  seáores.  El  alarido  de  las  vofiea  de  loa  unos  y  los 
otros  era  taa  grande ,  los  unos  apellidando  Francia  y  los 
otros  Stpaüa  y  Satuiof^ ,  y  el  ruido  del  quebrar  de  las  lan^ 
zas>  y  de  las  caídas  de  loq  caballeros,  que  era  maravilla  de 
verlo  y  oírlo;  que  parescia  estar, en  aquella  batalla  toda  U 
cristiandad  y  moriima  junta.  Locual.como.cl  marqués  vier 
se,  que  i  |a  parte  de  la  mano  dweclia  con  loa  cspaüoles 
veoia ,  temiendo  el  peligro  de  nuestra  gente  de  armas  pdr 
ser  tan  poca,  y  tos  enemigos  tantos,  vuelto  el  rostro  ¿  los 
escuadrones,  dijo:  "Ya,  sefiores,  veis  como  nuestra  gente 

•  darmas  hacen  como  buenos  Jo  que  en  si  e«;  y  Ñ  revés  ó 
1  daQo  han  de  recibir,  ha  de  ser  por  ser  tan  poqos,  que 

>  largamente  hay  para  cada  uno  tres  de  los  coiilrarioü; 

•  por  tanto  es  menester  socorrerlo! :  y  poi'quc  no  seria  acer- 
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*  lado  ir  t'Mlaa  á  cslo ,  salga  el  capitán  Qucsaila  con  m 

*  compañía  de  arcabueepos,  y  vaya  á  los  socorrer."  lín  di- 
ciéndolo,  sa)íú  luego  Qiiesada  con  so  arcabuz  en  la  iiiiino, 
y  un  cuero  de  ante,  vestido  con  sus  mangas  de  miiWa ,  y 
nwrrion,  y  Cfimisa  y  banda  coloraitn;  y  llamando  sns  sol- 
dados, sulieron  todos,  i^ué'Serían  dodenlM  arcabuceras  bien 
aderezados.  V  pardceine  ({uo  puedo  decir  [tor  cosa  digna  de 
adtbiraciou,  9(1» aquel  dia,  sin  lubei- -sargentos  ntayorcs  ni 
menores  que  del  «scuadron  satieéct),.  la  volontiul  do  Ük» 
no6  sargenteaba.  Y  cosa  lo  vista ;  n  la  vn  del'  capHan  en 
su  compañía,  DO quedú  soldado  otnguno  que  do  saliese  i 
le  seguir,  ni  du  otros  fué  Aadie  con  6i.  ¥  anal,  cao  aque- 
llos fué  luego  donde  la  gente  darinas  valorotuiiaeute  pelea- 
ba ,  oou  cuya  llegada^  perdieron  muclios  franceses  los  ca- 
ballos y  lu8  vidas;  porque  en  llegando ,.  emiwzáron  á  tirar 
á  tos  escuadrones  ife  los  enemigos ,  porque'  'aQdftl>an  aun 
bien  ntezclodos}  y  en  iu  meaela ,  en  viendo  It  crutt  blanca 
ó  d  caballero  sih  camisa  sobre  las  armas,  daban  con  él  en 
tierra.  El  ruido  de  la  arcabucería  y  el  Inimo  tmsograo  te* 
mor  á  los  caballo»  dé  tos  enemigos,  taoto'  qaeicnaramift' 
do^  mucho»  ddlos,  ^  sátian  de  Ja  lialalla'sbir  podeAos  sus 
dueños  señorear.  Allí  murieron  muchos  acfltíres  y  caballe- 
ros franceses,  como  fi^él  atnriraole  de  Francia,  Uu«ar 
de  la  Paliza  y  otros  muchos,  que  aunque  séliaíi  de^  la  ba- 
taHa  y  se  rendían  ¿quien  pensAban  ti<s'daiíi»n  tas  tildas, 
y  pOTa  esto  prometían  grandes  rescate.^,  no  Icnlab  rcinc^ 
dio:  po'rqne  quien  quiei*»  que  lod  tu^ie8c,'llá;,ut)a^iloSlir£a• 
buoeros,  y  los  matHban'como  estaba  mandado.  V  desta ma- 
nera yo  vi  morir  A  Monseñor  de  1«  l^iliza ,  eabalicro  imíia- 
no  y  muy  estimado ,  el  cual  al  capitdn  ZñCar  se  tiabí»  ren- 
dido  y  prometidole  veinte  mili  escudna  dé  lalla  A  Vescatt'; 
y  llegó  un  arcabucero  y  le  matú. 
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Ed  esto  primer  eocucutro  mostró  bien  el  visorcy  el  va> 
lor  de  su  pcrsoDa ,  peleando  estrcraadameate ;  pero  las  ma' 
raVillas  qi».ei  buen  duque  de  Borbon  bacía .  fueron  bien 
de  mirar :  que  matando  y  hiriendo  á  los  aiemigos ,  se  metíA 
por  los  escuadrones  derñbaodo  á  una  parte  y  á  otra  los  que 
queriau  impedir  el  camino,  con  deseo  de  toparse  con  la 
persona  del  rey  para  poner  en  ejecución  la  safia  que  dé! 
tenia.  EJ. marqués  del  Vasto,  que  con  ¿1  entró,  hizo  alli 
cosas  por  donde  justamenlo  se  le  debe  fama  inmortal  de 
valeroso  caballero  y  excelente  capitán.  El  Sr.  Atnrcon  eo- 
'  tro  con  sn  retaguardia  haciendo  maravHtosas  cosas  en  avt 
mas.  Entrando  adsntro ,  topó  con  un  buen  caballero  Tran- 
ces, que  pugnaba  por  resistir  por  su  parte  ct  paso  de  los 
contrarios ,  y  tenía  CMisigó  hasta  veinte  hombres  darmas, 
que  conmücho  esfuerzo  le  ayudaban.  Aquí  fué  encontrado 
el  Sr.  Alarpen>de  algunos  dcstos:  que  coa  ol  tropel  no  mi- 
raban la- cortesía  que  á  uno  prir  uno  debían  guardar.  El 
boea  ^mon  quebré  su  lanza  coa  derribar  uno  dellós  en 
tierra;  pero  también  le  fué  foraado  á  ét  Caer,  donde  se  vie^ 
ra  en  peligro,  si  luego  qo  llegaran  allí  algunos  areabuce- 
ros,  entre  los  Buaks  uno  llamado  Jorje  de  Sevilla,  buen 
soldado ,  se  pas»  á  igran  peligro  y  trabajo  por  dalle  un  ca- 
ballo, del  cual  derribó  un  fraoods;  y  á  él  puso  ú  caballo. 
En  H  vanguardia,  oonudíjc,  entró  con et  visorey  el  m.i^- 
qués  de  Qvita  Sant  Ángel .  el  cual  como  muy  valiente  ca- 
pitán, eabró  por  ios  enemigos  hiriendo  y  matando  á  cuantos 
hallaba.  E  yendo  asi,'Uno  de  los  enemigos  le  cortó  de  una 
cuchillada  las  riendas  del  caballo,  por  descuido  de  no  lle- 
var cadenas  de  hierro ,  como  dije ,  en  ellas ;  y  como  el  ca- 
ballo se  sintió  suelto ,  mete  &  su  señor  por  el  tropel  de  los 
enemigos,  aunque  ¿I  siempre  con  m  maza  de  hierro  hiriendo 
á  unas  partes  y  á  otras,  hasta  que  fué  ú  dar  á  la  porte 
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danJe  t;rrey  de  Francia  andaba,  el  cuul  con  una  grucra 
lanza  que  eo  la  mano  Iraia .  le  enooatn'i  de  siicrte ,  que  co- 
mo el  man[u03  á  lalíjera  ó  eslradida  fuese  armad»,  le  der- 
ribó muerto  en  tierra.  Y  cslo  parcsciú  ser  asi,  porque  el 
mismo  rey  dando  después  buenas  xñan,  dijo  tn  ifue  le  hii> 
l)ia  acacscido  andando  la  genio  darnius  en  los  |>ríoi-iiHna 
dcsla  batalla. 

£1  gran  marquí'S  qtic  con  la  inranlerfa  á  la  parte  de  la 
mano  dcreelia  venia,  vio  veuir  hacia  su  escuadnn)  uno  de 
los  escuadrones  de  los  enemigos  asaz  grande  y  bien  dis- 
)mcslo.  Como  lo  viese ,  con  una  disimulación  admirable  y 
con  rostro  y  jialabras  alegres  se  vuelve  á  su  gente ,  dicien- 
do :  "  Ea  mis  leones  de  España ,  que  hoy  es  el  dia  de  ma- 

•  tar  la  hambre  que  de  ganar  honra  siempre  tuviste»;  y 

•  para  esto  os  ha  traído  Dios  á  las  niaoos  tanta  multitud 

■  de  ptiooros  en  que  os  ct;beís¡  y  mirad  que  aquel  cscua- 
>  dron  que  allí  algo  lejos  búcia  acA  viene,  ate  jmrcsce  que 

•  es  la  geute  de  Pavía,  quo  con  el  mismo  deseo  ile  g*au 
» linnra  ha  salido  y  viOneso  é  junUr  con  nosotros:  iwr  tao- 

■  lo,  vamos  A  reseibirlott  y  junttopodréiBos  volver  sobre  In 
)  mfino  izquierda ,  y  á  oueslru  salvo  entrar  por  ios  enemi> 

•  gos."  Y  coa  esto  no  cesaba  el  escuadrón  de  caminar  pa- 
so á  paso  hacia  ellos,  dejando  la  rectaguardía  algo  dcsv'ia< 
da  del  escuadrón  de  los  tudescos,  el  cual  se  eatalM  quedo 
en  aquel  cam|M> ,  esperando  socorrer  k  dniulc  ruesu  me* 
ucster.  Y  si  acaso  algún  Hrcalmcero  es|>añol  )>a»iit>H  por 
calie  olios,  Micer  Jorjc  salta  y  tomiiodole  pur  el  braM>,  le 
jMniacn  su  escuadrón  diciendo:  fermi ,  femi ,  t\üc  *¡á  quo 
estuviese  allí. con  Ól  para  su  dcfunsu.  Ydesla  mancni  tenia 
alU  ooosigo  mas  de  treinta  arcahucen» ,  que  vion<lo  su 
buena  voluntad,  le  deseaban  complacer  en  estarse  eon  ól. 
todavía  nuestro  escuadi-on  camiualia  li^cia  el  que  venía, 
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que  el  marqués  deeia  ser  nuestra  gente  de  Puvin ,  lo  ounl 
aunque  algunosi  clammente  vieron  no  ser  ansí ;  pero  en- 
tendiendo la  intención  del  marqués,  que  lo  hacia  por  ani- 
mar su  gente,  y  cuando  hubiesen  de  romper  que  fuese  como 
de  improviso,  callaron  y  dejaron  que  muchos  crcycaen  irse 
A  juntar  con  sus  amigos,  \nr  to  cual  iban  con  gran  regoci- 
jo ,  ai  marqués  delante  eu  su  caballo ,  haciendo  gentilezas 
y  dicieudo  mili  buenas  palabras,  que  oonvídaban  á  todos  & 
granife  alegrfa  y  esfuerzo;  hasta  que  ya  llegaron  tan  cerca 
los  unos  de  los  otros,  que  no  tuvo  mas  lugar  la  disimula- 
ción, ponjue  vimos  oJnramcnte  las  cruces  blancas,  y  cono- 
cimoH  ser  atjuel  el  escuadrón  de  los  quince  Btill  tudescos 
de  la  banda  negra ,  los  cuales  venían  en  muy  buena  orde- 
DiiniQi,  trayendo  en  la  vanguardia  mas  de  cuatro  mili  co> 
seletes  en  hombres  escogidos,  y  adelante  venían  hasta  do- 
cientos  ejicapeteros.  Y  &  esta  samn  elloí<  comenzaron  á  ca- 
l.ir  Us  picas  hacia  delante  y  deolr:  her,  her,  que  quiere 
dmr,  arma,  arma.  Lo  cual  como  el  marqués  viese,  que 
lio  era  tiempo  tfe  mas  dnlmular,  vuelve  coo  una  manera 
de  admiración  dieiaado:  "¡Oh  cuerpo  del  mundo!  engafta- 

*  dos  veníamos:  que  enemigos  son.  Sus,  todo  d  mundo 
1  hinque  las  rodillas  y  haga  oración  y  nadie  se  levante  has- 

*  ta  que  yo  lo  diga."  Va  los  arcabuceros  nuestros  que  de- 
lante del  escuadrón  estaban,  se  habían  apercibido  deen- 
ccmliT  cada  uno  dos  ó  tres  cabos  d«  mechas  para  poder 
tirar  mas  libremente,  y  en  la  boca  llevaba  cada  uno  cuu- 
tm  ó  cinco  pelólas  para  cargar  mas  presto.  Hincados  todos 
do  r<Mlil)B»,  Jas  mechas  puestas  eo  las  llaves  de  los  arcabu- 
ces, hacen  su  oración,  lo  cual  viendo  los  enemigos,  hicieron 
lo  mismo.  .41  levantar  salieron  los  docieutos  esoopeltros  que 
los  contrarios  delante  traían,  y  adelaatúndose  hasta  diez  pasos 
dis|Kiran  lodos  ú  una  iiácia  nosotros;  pero  como  estábamos  de 

Tomo  XXXVllI  25 
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rodillas  y  ellos  no  traían  puntería ,  sino  que  atada  la  mcclia 
á  un  palillo ,  con  una  nutnolienen  la  uscopeta  y  con  la  otra 
ponen  el  Xuego ,  no  mataron  ni  hirieron  k  nadie.  Y  en  tiran- 
do, vuelven  i  quererse  m«ler  en  sus  escuadrones  paratomar 
á  cargar.  Volviendo  para  eato  Jas  espaldas ,  en  alta  voz  an- 
pieza  el  marqués  á  decir,  '.'^Santiago  yEspoTta:  &  ellos,  á 
>  ellos, que,  hiky«Q."  A  aila  voz-loa  arcabuceros  se  levantaron 
y  ciQpiezan  á. tirar  con  lanío  concierto,  que  psrescia  haber 
^lli  seis  mili  arcabuceros^  no  siendo  mas  de  iseiseientos  los 
que  allí  estaban..  Fué  tantA  la  furia,  que  los  enemigos  no 
pudieron  dar  dos  pasos,  adelante ,  sinoqu&cQrooen  un  ca- 
ñaveral con  gran  viento,  ¿si  paiescia  el  cáearde  las  pieas. 
En  medio  cuarto  de  bqra  no  se  viera  xwselete  en  la  van- 
guardia de  los  enemigos :  que  lodo»  habiaa  caído ,  y  tal 
cosdete  se. halló  eon-QÍDeo'  areabunuos-eii  d  peto,  y  otros 
£0Q  cuatro  y  con  tresy  eoados.-Yéra  señal  q«e  lodra  lia- 
biafi  llegado  juntos  á  tin  tiempo;  porque  .cada  uno  que 
solo  llegara,  bastara  i  derribarle;  de  su«rle  que  en  el  tiem- 
po que  tengo  dicho,  cayeron  mais  de  oínco  nuil-  hombres; 
porque  hubo  arcabuc«y)S  que  tiraron.ocbüydiez  tiros,  y 
los  que  menos  iiias  de  seis.  Los  enemigos  «orno  se  viesen 
perdidos,  haciendo  una  ciaboga  dejando  el  pelear,  se  van 
hicia  el  cuo'po  de  su  campo,  y  quiso  su  ventura  que  pen- 
sando por  allí  salvarse.,  topan  coq  k  compañía  de  Que- 
sada,  que  Imbiendo  socor/ido  i  nuestra  gente  de  armas,  y 
casi  roiüiudo  y. desbaratado  el  de  losenemigoí,  con  gran 
iuria  voiian  ü  sooorrer.nuealro  escuadrón  que  peleando 
v«an.  Y  como  los  toparon,  tmnaron  á  dalles otia  ruciada,  y 
matando  muchos  dellos,  íaé  del  todo  desluratado  aquel «s- 
cuadroD.  El  rey  de. Francia  que  por  la  una  parle  veía  ro- 
ta su  gente  darmad ,  y  por  otra  '\'eia  el  gran  peligro  de  los 
tudescos,  váse  ú  juntar  con  sus  csgufzaros,  animándolos  ú 
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que  viniesen  á  nucslro  escuadrón  que  {x^lcando  veían. 
EHos  de  mala  gana  mueven  de  donde  cstiihan ,  y  llegan  á 
pasar  junto  ai  escuadrón  de  nuesb-os  lúdeseos,  donde  nues- 
tros arcabuceros  que  allí  Micer  iorje  tauia  y  algunos  de  Ion 
suyoft,  I(i3  dieron  uua  mala  ruciada,  y  llagando á  tentar- 
se de  las  |)ieas,  no  osaron  aeomelerlos  dí  detenerse,  por  el 
temor  que  de  loa  arcabuceros  habían  cobrado.  Por  lo  eual, 
despue»  decía  el  rey  que  ao  le  bablaa  roto  sino  arcabu- 
e^-os  españoles:  que  adonde  quiera  que  había  ido,  los  lia- 
bia  hallado.  )'  pnsjidos  de  atli  los  esgufzaros  y  casi  junto 
con  ¿1  otro  escuadrón  de  italianos  y  frantopines,  se  vie- 
nen háeia  donde  nosotros  estábamos  ,  y  llegando  cerca, 
por  el  un  costado  les  sale  tma  buena  banda  de  arcabuce- 
ros que  desmandados  babiao  llegado  á  la  artillería  Trance- 
sa,  y  muerto  á  los  artilleros  que  bailaron,  y  jarretado  los 
caballos  del  artillería,  y  apoderádose  de  mucha  della.  Y 
como  viesen  la  mucha  gente  que  á  nuestro  escuadrón  iba, 
dan  en  etlos,  dejando  todo  lo  demás  por  un  lado;  de  suer- 
te que  fácilmente  cortaron  el  escuadrón.  Los  otros  arca- 
buceros que  coa  nuestra  artillería  estaban  ,  sálenles  al  en- 
cucDtro  coQ  tanto  áonno  y  tanto  concjerlo  en  el  tirar, 
que  los  enemij^  se  detuvieron  algún  tanto  á  esperar  que 
acabasen  de  tirar;  en  el  oual  tiempo  reeibieron  grande 
daRo.  Y  viendo  que  jamás  aflojaba  oi'  un  punto-  la  ftiría 
del  tirar,  vuelven  sobre  la  mano  derecliá,  y  dejando  la  ba- 
talla, cambian  la^  vía  ded  rio.  En  esto,  el  Sr.  Antonio  de 
LeivB,  que  dentro  en  Pavía  estaba  doliente,  hfzose  saear  en 
una  silla  á  una  puei-ta ,  y  de  alli  mandó  salir  hasta  mili  sol- 
dados espaüoles  y  tudescos  de  los  que  dentro  tenía ;  y  -que 
con  gran  prudencia  empei;ascn  á  eiscaramuzar  con  la  gente 
italiana  que  el  rey  de  Francia'  alH  hal»a  dejado  por  guar* 
dia.  La  escaramuza  se  traba  de  suerte,  que  tuvieron  impc^- 
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dida  y  ocupada  aquella  gealc,  que  no  fuese  á  la  batalb, 
que  Tué  un  Irjrto  huen  liedio,  por  ser  la  gente  buena.  Ya 
cstaado  las  cosas  eu  el  stado  que  digo ,  cl  capitán  Guevara 
que  con  algunos  espafioles  al  rey  de  Francia  servia ,  el  cual 
aquel  día  fue  mandado  ir  á  giiai-dar  la  puente  que  encima 
de  Pavía  al  Tesin  tenian  hecha,  como  viú  la  p^dieioo  de 
su  ejército,  procuró  de  defender  aquel  paso,  para  por  alK 
reoog«'  alguna  gente  que  huyendo  venia ,  para  ponerla  en 
salvo,  derribando  después  la  puente  ó  desburataodo  las  bar* 
cas  sobre  que  estaba  arniada. 


CAPÍTULO  XI. 


De  como  ti  rey  de  Francia  fué  preso,  y  dd  fin  de 
¡a  batalla. 


Al  tiempo  (fue  nuestro  escuadrón  con  los  de  la  guardia 
y  banda  oegra  rompió,  el  marqués  se  metió  en  los  caemi- 
gos  como  un  león,  mostrando  que  no  soto  capitaneaba  de 
palabra ,  sino  con  admirables  obras :  que  matando  y  hirieo' 
do  se  metió  entre  los  contrarios,  de  suerte. queienmas'de 
uaa.hpra  no  supo,  hombre  del ;  en  el  cual  espaéio  como  el 
marqués  de  Sant.  Aogel  fué  hallado  muerto>  saHó.  nua  voi 
CQ  el  campo. diciendo  que  el  marqués  era  muerto;  y  como 
uo  dijesen  oial  de  los  dos  marqueses ,.  y  el  de  Pescara  se 
nos  hubiese  perdido  de  vista ,  los  soldados  creyeron  serel 
de  Pescara ,  lo  cual  costó  harto  caro  á  los  enemigos ;  por- 
que perdida  toda  piedad  que  españoles  suelan  tener,  an- 
daban como  \6bas  hambrientos  matando  cuantos  bailaban, 
y  algunos  con  las  lágrimas  en  los  ojos  dt^I '  dolor  que  la 
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iiiuerle  de  un  tat  principe  y  cnpitan  tan  amado  de  todos  les 
causaba.  Acreseenbáse  en  algunos  esta  saQa,  porque  á  la 
misma  sazón  vieron  traer  herido  al  capitán  Qaesada,  que 
yendo  á  la.  arlilleria  de  los  enemigos ,  de  uaescopetazo  por 
las  espaldas  lo  hjrinon ;  pero  plugo  á  Dios,  que  la  benda 
aunque  mala ,  no  fué  de  muerte.  Andando  los  soldados  es-^ 
pasóles  tan  encendidos  y  eacarnízados,  oooio  dicho  tengo, 
sale  el  buen  marqués  de  Pescara  de  unéicuadron  que^de' 
enemigos  se  desbarataba ,  y  eu  lasveotítas  que  traía  se  po** 
día  bien  saber  lai  romerías  que  había  andado;  y  él  venia 
herido  en  el  rostro  juntó  á  la  nartz.de  una  pequeña  herida 
que  coa  una  pica  le  habían  dado.  Traía  otra  lieriAa  on  la 
mano  derecha  no  peligrosa;  pero  traía  un  aroabusazo  por 
medio  de  los  pechos  que ,  pasándole  el  coselete  y  los  vestí- 
dos ,  llegaba  á  la  carne ;  y  coma  la  pelota  estaba  cállenle 
hacíale  peuaar  que  entraba  por  el  pecho  en-  el  cuerpo ;  y 
esto  le  traía  algo  E&tigado.  En  las  armas  traía  mili  ouchi- 
lladas  y  alebardazos  y  golpes  de  picas.  El  caballo  veniíi 
con  una  grande  herida  «b  las  quijadas,  y  otra  en  la  barrí' 
ga  que  le  ^acia  venir  las  tripas  arrastrando :  con  todo  eMo, 
Guando  del  esonadron  de  .tos  enemigos  salió,  empezó  k  re* 
linchar;  y  como  el  marqués  lo  viese  y  supiese  como  el  ca- 
ballo salía,  dijo:  "Ah  Hantuano:  que  ese  es  el  cantar  dfi 
•  ciaoe.  Pluguiera  á  Dios  que  con  mili  ducados  pudiera  yo 

■  salvarte  la  vida."  Y  llegando  á  nuestra  gente,  dijo:  "ea 

>  amigos:  nadie  descanse,  pues  el  tiempo  no  nos  da  lugar; 

■  que  agora  es  tiempo  de  seguir  la  victoria  que  Dios  os  -ha 

>  dado.  Y  sabed  que  la  guerra  y  mis  días  se  acaban  hoy 

■  juntamente ;  porque  vengo  mal  herido  de  un  arcabuiiazo 
I  en  estos  pct^ios."  ¿Quién  podi'á  contar  la  tristeza  que  en 
lodos  esto  palabra  puso?  Biea  se  puede  creer  que  el  alegría 


jM,Googlc 


390 
lie  haberie  vislo  venir,  despiics  de  halarle  IcttidApor  mucrln. 
se  volvió  en  mortal  tríslezA  con  talts  nuevas.  K  la  liom 
llcgaa  á  él  tí  quo  mas  presto  podía,  y  le  apean  de)  ca- 
ballo, y  un  gentil  hombre  suyo  llamado  Antonio  de  Vega, 
le  quita  presto  los  correónos  del  coselete ,  y  metiendo  la 
mano  al  pecho,  halló  la  pelota  junio  á  la  carne  hecha  una 
tortilla;  Vfiidiendo  albricias  al  marqués,  ao  la  mostró.  Y 
como  ól  se  vió  libre,  de  presto  se  hizo  tornar  A  armar,  y 
tomando  oiro  caballo,  dejó  allí  é  su  Mantuano  queá  poco 
rato  murió ;  y  recogiendo  la  gente  que  pudo,  que  ya  mucho 
80  babia  desmandado  &  seguir  la  victoria ,  ae  íiké  la  via  del 
rio  Tfisin  donde  vió  ir  mucha  gente  de  loseMinigos.  La 
genio  dannas  aunque  retirándose,  siempre  iba  defendiéndo- 
se lo  que  podia. 

Como  el  rey  de  Francia  viese  que  no  podia  hacer  tornar 
SU9  esguizaros ,  que  era  la  gente  de  que  él  mayor  estima 
hacia  en  la  batalla;  y  que  ya  claramente  via  snperdicioB, 
pensó  procurar  de  ponerse  «d  salvo;  y  toma  el  bamino  de  la 
puente  del  Teáo.  Iba  casi  eojo,  cuando  un  arcabucero  le 
mató  d  oaballo,  y  yendo  á  caer  con  él,  llega  «n  hombre 
darmas  de  la  compafila  de  D.  Diego  de  Ueodoza.ltamado 
Joanes  de  Urlñeta ,  natural  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  como  le  vió  tan  seQatado,  va  sobre  ól  al  tiempo qoed  ca- 
ballo caía;  y  poniéndole  el  estoque  al  un  costado'porl»  es- 
flotaduras  del  am¿St  le  dijo  que  se  ríadiese.fil  viMdoae  en 
peligro  de  muerte,  dijo:  *'La  vida,  quesoy-d-rey."  El 
guipuzcoano  lo  entendió  aunque  era  dicho  en-fraaeés;  ydi- 
ciéndole  que  ae  rindiese,  él  dijo:  "Yo  me  rindo  al  empera- 
t  dor."  Y  como  esto  dijo,  el  guipuEcoano  alzó  los  ojoay  vió 
allí  cerca  al  alférez  de  su  compañía  que  cercado  de  fran- 
ceses estaba  en  peligro ;  porque  Ic  querían  quitar  el  estan- 
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darle.  El  guipiucoaao,  como  hueo  sokbdo ,  por  SMsorrer  su 
bandera,  sin  acuerdo  de  pedir  gaje  ó  señal' de  reiodido  al 
rey,  dijo;  "Si  vos  sois  el  ray  de  Francia ,  bacedme  un» 
>  merced."  £1.  te  dijo, ;qufl  él  se-lo  ^rametía.  Entóiiees  el 
guipuMoano  «Izando,  la  vjseíadal  ahmle.,  >le  mostr6  ser 
DteUado,  que  le  faltaban  dos:  dienteft  deUntraros  d«  la  pafte 
de  arriba,  y  le  dijo:  *'£n  esto  iseeoDooereis;''  y  dejándolo 
en  tierra  la.  uta  piel'oa  debajo  del  «aballo,  se  fué;  á  sooott 
rer  á  su  alférez,  y  h[£úlo:taQ  bira,  que  oon  su  llegada  áejA 
el  eatasdarte:  de  ir  á  manos  de  .ñ-aiiceaes.  Lu^  llegó  á 
donde  el  rby  estaba  otra,  hombre  d&rmas  da  Granada,  lia-. 
madú  Diego  de  Avila ,  el  onál  como  al'  rey  viese  es  tleira 
con  tales  atavies^  fué  .i  él  á  qoe  se  le  rindiese,  el  rey  le 
dijo  quien  efayc[UB  él  estaba  reodidoAl  emperador  :>yprer 
gUDlándoIa  si  había  dado  gajo,  élleidijoiqüe  no.  MDiego 
de  Avila  se  le  pidió,  y  él  le  diú  el  estanque  bien  san- 
griento tratay  una  maiiopb;  y  ápeodo  Diego  de  Avila  tr»- 
bajaba  saoarte  debajo  del-cabaHó.iY  «n  esto  llega  alli  otro 
hombre  dantias,  gallego  de  nación,  llamado  Pita,  el  onaj 
le  ayudé  á  .levaolar  y  lotnfi  al  rey  la  insignia;  que  de  Saftt 
Miguel  al  cuello  traia.¿n'U«a«adeQÍlla,  (|ue  a»  la  érdende 
la  cabalteria  dé  Fraüoia ;  y  tráénla  cerno,  los  del  broperaddr 
el  Tusón.  Pw.eata  le  ofrssoiú  el  rey. darle  seis  mili  d^oa-r 
dos;  pero^  no  loa  quiso  sino  traerla  al  enperador.  Estan- 
do ya  el  rey.^  Fraiutia.ca  pié,  aoudieron  bioia  aqueUa 
parte  algunos  soldifdos  arcabuceros,  los  cuales  do  conos- 
ciéndole,  le  quisieron ;  nutar*  .porquie  do  daban .  ciéditú  á 
los  qoe  lo  leñan,. que  deeíBB  ser  el  rey;. y  sin  dutidaellos 
no  le  pudieran  saKar  la  vida,  si  ala  sazón  M>  viniera  por 
allí  Monseftor  db  la  Mota,  «leudo  y  muy  grande. amigo  del 
duque  de  Borbon ,  que  con  él  iiabia  andado ,  y  desmandan* 
dosc  bácia  aqu^a  parte,  vio  la  contienda  queolli  tenían; 
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porijuc  csUbaii  allí  copia  de  soldados  de  á  t¡aba.\\oy  de  pié; 
y  UQOS  alegando  lo  que  el  niai-qu¿3  les  liatúa  eiieoincndado, 
le  querian  nmtar,  no  creyendo  ser  el  rey,  y  otros  le  que- 
i-iao  defender.  Como  Üiloatieñor  de  la  Mota  enleadie!«  que 
toda  Ift  contienda  era  por  no  haber  quien  le  conoscicse,  pi- 
dió que  se  le  dejasen  ver;  y  llegado  luego,  conoscirt  quien 
era,  y  liinc¿  las  rodillas  en  tierra  y  le  quiso  besar  las  ma- 
nos. El  rey  le  conosció,  y  haciéndole  levantar,  le  dijo  que 
le  rogaba  hiciese  como  siempre  había  sido;  y  viendo  esto 
los  soldados,  se  certificaron  ser  aquel  el  rey;  y  quitándole 
Diego  de  .\vlla  el  almete ,  él  por  limpiarse  el  sudor,  que  en 
la  mano  lenta ,  se  ensangrentó  un  poco  el  rostro ,  por  dondo 
algunos  pensaron  estar  herítloenél;  |)erono  fuá  asi.  Luego 
llegaron  olgunos  soldados,  y  unos  le  tomaron  los  penadlos 
y  bandereta  que  en  el  yelmo  trata ;  otros  cortando  pedazos 
del  sayo  de  sobre  las  arroaR ,  como  por  reliquias  para  me- 
moria, cada  uno  que  podía  llevaba  su  pedazo;  de  suerte 
i|ue  en  breve  espacio  no  le  dejaron  nada  del  sayo.  A  todo 
esto  siempre  se  mostró  magoáuimo,  mostrando  holgarse  y 
reír  de  todo;  y  tos  soldados  le  daban  bien  de  qnó,  porque 
le  detúan  cosas  donosas  para  reír.  En  esto  et  escuadran  de 
la  gente  darmas  y  los  esguísaroe  que  con  Monseñor  Alao> 
xoD,  cuñado  del  rey,  habiao  rompido  nuestra  gente  italia- 
na, por  poco  que  se  quisieron  detener  &  descansar  y  repo- 
sar del  mucho  daño  que  habían  recibido,  como  Um  presto 
ofHíooierún  la  perdición  y  desbarato  de  su  ejército ,  reco- 
giendo )a  gente  que  hacia  aquella  parte  bula ,  tomó  el  ca- 
mino de  Vígeben ,  que  es  una  buena  villa,  diea  y  odn  mi* 
lias  de  Pavia,  donde  muchos  seíkires  de  los  franceses  te- 
nían sus  recAmaras  y  estaba  bien  guardada.  La  otra  gente 
empezó  á  huir  por  diversas  parles ;  algunos  pudieron  llegar 
á  la  puente  que  Guevara  guardaba,  y  recogidos  tos  mas 
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el  alcaocc  iba ,  eorló  la  puente  y  faese  con  aquella  genle  á 
salvo  la  vía  de  Turin,  de  donde  pasaron  en  Franeia.  Otroa 
muchos  que  no-  pudieron  tomar  el  camioo  de  la  puente,  se 
laDiabsD  en  el  ño;  y  como  iba  grande,  totkis  se  ahogaron. 
Entre  estos  Tuv  el  escuadrón  de  los  esgaltaros  y  franeopi* 
ncs  que  de  )a  batalla  salieran ,  como  dije ;  y  tomando  la  vía 
del  río,  no  bastando  muchas  voces  de  eapafintes  que  tras- 
ellos  ibas,  prometiéndoles  buena  guerra ,  ascgurindotcs  las 
vidas,  porque  no  pereciese  tanta  multitud,  finalmente  con 
el  grao  temor  que  llevaban,  se  lanfeiroo  todos  los  mas  en 
el  rio,  y  todos  se  ahogarcm,  que  fueron  mas  de  seis  mili 
hombres.  Los  otros  temblando  se  venian  á  poner  en  ma* 
nos  de  los  españoles,  y  asido  uno  al  estribo  del  espaiM, 
niro  se  asta  de  aquel  y  otro  al  otro;  y  asi  se  venían  con 
cada  uno  cuarenta  ó  cincuenta  roiididoa,  y  con  algunos 
iiuls  de  ciento.  Todos  con  Iiigrimas  pedían  misericordia ,  que 
era  la  mayor  cohip«sion  del  mundo  verlos.  Los  espailoles 
lúa  aseguraban  y  imnuctían  de  bacerlo  bien  con  ellos,  como 
lo  bioierott.  A  esta  sazón  un  buen  acidado  espafíol  llaiuado 
Crblóbat  Cortesía  se  topú  con  el  principe  de  Navarra,  que 
se  procuraba  poner  en  salvo.  Saliéadote  al  encuentro,  bo- 
bíeroo  su  batalla  entre  tos  dos»  de  la  cual  el  prloeipe  que- 
dó rendido  y  preso,  pnHnetiondo  veinte  mili  escudos  por 
la  vida.  Alguna  otra  gente  huy6  la  via  de  Milán,  de  los 
cuales  muchos  fueron  muertos  de  maoo  del  villanaje,  que 
pcH*  allí  en  cuadrillas  se  habian  juntado  de  toda  la  comar- 
ca, para  como  es  su  costumbre,  perseguir  al  vencido:  y 
era  cosa  maravillosa,  que  hasta  las  mugeres  destos  se  ha.- 
bian  juntado  alli  muchas,  y  en  la  propia  batalla  andaban 
despojando  los  que  caian.  Andando  las  cosas  en  esta  ma- 
nera, di^'úlga3e  la  famu  de  hi  pñsiou  del  rey  de  Francia 
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eDlrc  los  unos  y  los  otros,  lo  cnal  fui!  causa  que  muchos 
buenos  ciballei-os  fraoceses  que  estaban  ya  gü  salvo ,  6  se 
podían  salvar,  se  volvieroa  vcduntarúiBicute  á  dtuve  por 
lirísioDeros  de  españoles,  prametieBilo  graodes  rescates  oso 
una  honrosa  consideracioD,  dicieBdo  qae  no  quisicsB  Dios 
que  ellos  con  lan  grande  ínomiaia,  dejando  su  rey  ea  pñ- 
sioo,  volviesen  en  Fraaaia.  Y  destos  fueroo  muchos,  y  at> 
gunos  prÍDcipales  señores. 

Como  la  nueva  se  derrami^  por  fA  campo  de  la  prisoD 
del  rey  de  Franí^ ,  y  Uegó  á  loa  oídos  de  los  señores,  lúe* 
go  cada  une  procuró  de  ir  alU  aquella  parle-por  verie.  Ei 
prínero-qiie  fué,  fuó  el'  marqués  de  Pescara,  qiie  á  la  sa- 
soD  de  junio  á  Pavía  venia;  de  donde  con  alguna  gente 
que  consigo  llevaba,  y  con  alguna  que  de  Pavia  salió,  ha- 
bía hecho  huir  los  italianos  que  «obre  ia  «iudad  habían 
quedado;  y  de  ellos  traían  muchos  presos.  Vrivieodo  pues 
desta  empresa,  supo  donde  el  rey  estaba ',  y'fuete  para  allá. 
Con  el  rey  estaban  algunoS' soldados  aupque  pocos,  que  ya 
se  habían  ido  en  síguimienlo  de  la  viotoite.  Bstaba  alif 
Monseñor  de  Ja  Moté  ',■  el  •enti  «orno  vi<^  al  magues ,  dioien- 
do  al  rey  quien  era,  >rá  fiié  fl  busoat-  al  duque  de  BtH-bon 
para  traerie  allí.  El  mah^áé»/  hincada»  \&s  rodiUas  por 
tiém,  oon  gra>nd6'8cBtamienfo fndM'lM mano^  al- r^.  El 
no  se  las  quisodsr y  púseselai  sobr4  los  horntiro^,  y  hfzolc 
levantar;  y  mostrando  i  Imtgat  Mucho  de  su  venida,  te  ba- 
ble con  biitb  sembbBte,  ivgátidole  q«e  mirase  lo  que  á  ca- 
balleros vencedora 'debtapiiqiié  los  pobres  vencidas  fuesen 
tratados  son  la  piedad :á,  qué  los  españoles,  como'  los,  me- 
jnres  soldados  del  mundo,  estaban  obligados.  Al  marqués 
le  vinieroá  las  lágrinaa  álos-.t^os  de  pura  eompnsioQ  de 
oh*  semejantes  palabras  á  un  tan  gran  principe ,  y  por  no 
darle  añiccioo,  las  disimuló  diciendo ,  que  S.  M.**  no  tuvic- 
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se  pena  de  aquello;  (juc  6i  le  ccrtilic-iba  ser  la  nücion  cs- 
pafiola  Ud  piadosa ,  que  él  cstalMt  seguro  que  auu  de  las 
muertes  pasadas  ya  les  pesaba  á  ellos;  y  que  él  haría  lodo 
buen  (ractamiento  á  los  soldados  presos  y  los  pornia  en 
lil>ertad.  Esto  mostró  agradecer  muclio  el  rey.  Luego  llegó 
allí  ol  vidorey  de  N)i)KiIe8,  y  haciendo  el  acatatnienlo  que 
el  marqués,  fuó  reacibído  coa  buen  semblante  del  rey.;  y 
A  todos  decía  palabras  aunque  con  ánimo  que  movía  &  pie^ 
dad.  En  esto  llegó  el  marquiJs  del  Vasto  con  el  mbmo  aea- 
tamiealo  y  el  seDor  Alarnon ;  y  como  el.  rey  viese  la  perso- 
na del  marqués  del  V«eto ,  taa  seüatada  en  gentileza  ep- 
Ire  bMlos,  c(>n  buen  semblaute  y  risa  le  dijo:  "Marqués: 

*  yo  he  deseado  inuolio  veros;  pero  no  quisiera  que:  se  me 

*  cumpliera  mí  de^o  ansí;  sino  de  manera ,  que  yo  pudie- 

*  ra  haceros  la  honra  que  nieresce  vuestra  personaj''El 
marqués  con  mueha  gracia'le  respondió:  "A  Dios  gracias 

>  por  lodo,  que  dcsn  munorb  bien  'puedoyo  dccrr.-que  se 
»  rao  tía  cumplido  .i  mí  muy  mejor  mi  deseo ,  pues  veo  á 

>  V.  H.''  en  poder  del  emperador^  mi  señor."  Lo  unoiyJo 
otro  dio  regoeijo  i  los  que  lo  oyeron.  A  esta  sazón  vieron 
llegar  allí  cerca  al  duque  de  Borbon ,  su  estoque  en  la  joano 
muy  tefiido  de  sangre  francesa,  y  la  camisa  que  sóbreel 
sayo  y  armas  traía,  bien  salpicada  de  la  misma  sangrej 
que  bien  mocaba  po  haber  estado  ocioso.  Al  ouql  como 
él  vio,  preguntando  quien  ero  y  dleléndoselo,  diáidosú 
tres  paeíos  hacia  tras,  retirándose  liasla  pnneree.  eatí  á^las 
espaldas  de!  de  Pescara  con  alguna  turbación  de  scmblai}* 
to.  Conocido  esto  y  ki  causa  i>op  el  marqués «  salió  adelaule 
liasta  llegar  &  donde  el  duquo  venia,  y  conliermosa  gfaeia 
le  dijo  que  le  diese  el  estoque.  El  duque  que  ta  vista  del 
almete  Iniia  Icviiotada,  ctin  grande  alcgría-lo  respondió: 
'*Vo,  señor,  soy  couteiilu  de  daros  mis  armas;  pues'  tuu 
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>  jiislntncnle  os  deben  Iioy  todos  los  nacidos  las  arraa?  por 

•  vcnrcdor."  Y  tendiendo  la  mano  le  da  el  esloque.  El 
marquós  con  grande  alegría  y  agrádese! miento  del  favor  y 
limiru  que  le  daha,  le  suplicó  que  poniendo  el 'estoque  en 
su  lugar.  Re  apease  y  con  toda  mansedumbre  y  acataniicn' 
to  hablase  ai  rey;  pues  allende  del  deudo,  le  religaba  el 
verle  en  su  prisión.  El  duque  dijo,q(ieasl  lo  haría;  y  apea- 
do; Tuese  á  |)oiicr  de  rodillas  delante  el  rey  y  p(^ó  con  61 
que  le  diese  las  manos;  y  no  lo  pudicndo  acabtir,  con  tos 
ojos  arrasados  de  agua,  di}oal  rey:  '*'Ah!,  Sire,  qoe  si  mi 

•  parecer  se  hohiera  lomado  en  algunas  cosas,  ni  V.  M.** 
1  96  viera  en  la  necesidad  que  al  presente  está ,  ni  la  san- 
1  gre  de  la  n^eza  de  Franela  anduviera  tan  derramada  y 
r  pisada  por  los  campos  de  Italia."  A  lo  cual  el  rey  coo 
gran  turbación  de  rostro,  alzados  los  ojos  al  cielo,  con  un 
entrañable  suspiro,  tvepondió:  "Paciencia,  pues  ventara 

.  1  falta."  Como  el  marqués  de  Pescara  vio  la  pena  que  res- 
cibía,  hace  á  Borbon  que  se  apartase  ni)  potito,  y  con 
palabras  alegres  dice  al  rey  cuanto  á  su  [iersona  y  grave- 
dad hacia  en  no  rescibir  ni  mostrar  turbaeion  en  cosa  nin- 
guna, ni  pensar  que  habia  otra  vratura  que  la  voluntad  de 
Uios,  la  cual  babia  p«-milido  en  aquel  revés;  pero  que  le 
debía  dar  gracias,  pues  le  bahía  traído  &  poder  del  mas  be- 
nigno [fflnclpe  de  la  cristiandad.  Por  lantó,  en  ninguna 
manera  dejase  de  mostrar  ánimo ;  porque  los  fpte  no  le  que- 
rían bien ,  no  tuviesen  lugar  de  atrlbuirseloáflaqueza.  El 
rey  se  lo  agradesció,  y  mostrando  alegre 'semUaale,  lim- 
piando los  ojos  y  dándole  un  chapeo  dd  visoróy ,  ansí  ar- 
mado en  blanco,  salvo  manos  y  cabeira,  le  dan  un  cuartago 
en  que  subió  sin  espuelas,  y  mueven  todos  aquellos  prínci- 
pes de  alli  con  él  hacía  la  ciudad  de  l'avfa. 

Las  banderas  ospailolas  recogieron  alguna  genlc;  (lor- 
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que  mucha  delta  seguía  el  alcaace ;  y  por  mandado  del  mar- 
que vienen  á  donde  el  rey  los  pudiese  ver.  Muéstrale  el 
escuadrón  de  los  tudescos,  que  estaba  todavía  junto;  y  pa* 
saodo  cabe  loa  españoles,  hiciéronle  una  licrmosa  salva. 
AUi  pasaron  cosas  de  reir,  porque  uuo  llegaba  y  le  decía: 
"Ea,  señor,  queon  semejante?  loques  se  prudian  los  va* 

>  lores- de  loa  principes."  Otros  le  decían,  tuviese  pacien- 
cia, porque  iudia  estar  seguro  que  él  seria  mejor  tratado 
en  poder  del  emperador,  que  ao  lo  fuera  el  emperadcv  en 
el  suyn.  Otrod  le  decían,  que  con  pensarhaber  sido  preso 
de  la  inejor  nacioB  del  ntundu,  lo  debia  de  tener  lodo  por 
mny  bien  em[Jeado.  A  todo  esto  y  ntuclio  mas  que  le  de* 
ciftD ,  ¿I  se  reia  y  liacia  que  le  declarasen'  en  su  lenguaje 
todas  las  |)alabr«s  qfte  él  no  entendía,  lo  cual  bacía  Mon* 
seüor  de  la  Mota  que  allf  venia.  £n  e^o  Ilegal  un  soldado 
español  aiicabucero,  llamado  Roldan ,  y  bien  se  te  jtodia  lla- 
mar por  su  esruerzo.  Traía  dos  pelotas  de  plata  y  una  de 
oro  de  so  arcabuz,  en  la  mano;  y  llegado  al  rey,  le  dice: 
"Señor,  V.  Alt/ sepa,  qpe  ayer  cuandO; supe  que  la  ba- 

>  tallarse  babia  de  dar,  yo  biee  seis  pelotas  de  plata  pora 
1  vuestros  Mosioresi  y  la  de  pro  para  vos.  De  las  de  plata, 

>  isa  cuatro  yo  creo  qiie  fuerera  bien  empleadas;  porqfue 
1  no  las  eché  sino  para  sayo  de  bnxvido  ó  carmeai ;  otras 

>  muchas  de  plráno  be  tirado  psr  ahí  agente  comon;  mu- 
•  siores  no  topé  mas ;  por  esto  m^  sobi'aron  dos  de  las  su- 

>  yas.  La  de' oro  véisla  aquí  y  agradecedine  la  bucua  vo- 

>  loDtad,  que  di^seaba  daros  la  mas  lunrusa  muerte  que 
■  á  priucipe  se  ha  dado;  pero  pues  no  quiso  Dios  que  en 
1  la  batalla  06  viese,  tomalda  para  ayuda  A  vuestro  Tesina- 

>  te,  que  ocho  ducados  pesa;  una  onza  tiene."  El  ray  ten- 
dió la  mano  y  la  lomó;  y  le  dijo  que  le  agiadescia  el  de- 
seo que  había  tenido,  y'  mas  la  obra  que  en  darle  la  pelota 
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hiieia.  Eslo  fué  muy  reída  ác  toJoH.  Y  todavía  se  itixn  acer- 
cando á  la  ciudad,  y  ú  la  coiitína  toiuilutn  catuillcros  Traii- 
otiscs  en  prisión  de  e^ñoles ,  que  olloa  liolgahao  4e  ser 
vislos  del  rey,  el  cual  los  saludaba  con  buen  semblante di- 
oii^ndoles  pw  gracia  que  procurasea  de  deprender  la  )pn— 
^iTA  spaüula;  pero  que  pagaaeu  Itiou'ú  los  maeslros:  que 
liaría  mucho  al  caso.  V  siempre  decía  á  aquelles 'señores, 
f¡w¡  eocQuieadascu  el  buen  tratainicnlo  á  los  que  los- lle- 
vaban. I 

,..  Ycado  dosla  manera, .llegaron  cerca  de  Pavía,  yeomo 
tí  rey  viri.  la  pu^ta ,  con  alguna  lurbacioo  detuvo  ol  cuar- 
tago en  que  iba ,  lo  oual  como  el  marqués  de  Pescara  co- 
nociese, llcg&iwlose  á  él  le  pregunti)  la. causa,  y  él  le  dijo: 
•'^Queríaos  rogar,  marqués,  que  vos  y  lodos  estos  caballe- 
'»'  r68  me  bíciésedes  un.  plaeer,'y  es  que  no  inc  meláis  ee 

*  Pavía-:  Ruégeos  que  do  resciba  rotan  grande  aírenla, 
«  como  sería  después  de  000  taola  gente  baberki  tcudo 

>  cercada,  lanío  Uempo  ,.y  no  liaber  sido  para  Lomarla,  me* 
I  tcrmc  cu  olla  pmaa."  Al  marqi^-s  le  parcsció  justo  ood- 
ceder  en  su  demanda ,  y  comunioáudolo  couiaqucllos  seío- 
res,  íué  acordado  que  le  aposentasen  en  un  monasterio 
que.aUl  fuella  estaba.  Al  cual  Ucgados^  bobioron  su  acuerdo 
de  la  guardia  de  la  peraúna  del  rey,  y  lodos  lo  remitieron 
al. parecer  del  marqués  de  Pescara:  el  oual  en  preseoóa  de 
todos  aquellos  señores  y  principes,  dijo:  "No  es  justo,  se- 
»■  ñores,  que  en  lo  que  Uios  Nuestro  Seüor  tan  aveutajaila- 
» -mente  pone  su  mano.de  favoresoer  los  liunibrcs,  lo  con- 

•  tradigamos.  Digo  esto,  porque  nadie  que  scnlído  tenga, 

>  habrá  que  niegue  deberso  hoy  todo  el  pfcz  y  gloría  dcs- 
I  ta  maravillosa  vicloria  á  la  nación  8i>a6oIa,  que  tantas 
I  y  tan  señaladas  hazañas  hay  han  liccbo.  V  pum  Üius,  du 
«cuya  mano  lodo  ha  venido,  tan-particulares  Cavorcs,  asieii 
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t  romper  las  batallas ,  como  od  prender  tos  principes,  les  lia 

•  querido  mostrar  dándoles  tanta  gtotia,  rason  será  (}ue 

•  nosotros  nos  'cdnfortneinoa  cota  lo  que  á  su  divina  vdnn- 

•  tad  vemos, no  quíriraido  quitará  eslatan  encumbrada  na- 
1  cion  lo  que  de  nuestra  parte  le  (^bemes;  y  con  esta  oon- 
(sideraciM,  después  de  besar  las  manos  ú  V.  S.' por  ta 

>  merced  que  ^n  me  cometer  á  mí  la  det^rmináoioo'de  tan 

•  arduonegocio  roebáóen,  digo:  quería  guardia  de  Ja  per- 
»  flpna  del  rey  se  debe  dar  al  sefior  Atarean,  qiie  pres^nCe 

■  está;  porqoeaUendédelgrúirvalordasa  persona ,  al  eual 

■  en  esto  oq  damos  sinutr&faajA,  por'  ser  de-  ln-  naoíoo  es- 

>  pañota  y  cabcsa  de < todos  lo»  que'dri^ollu.-  acá  estamos, 

■  soy  cierto  que  el  eniperodor  sei-i  sorvtdo,  y  la  nación 

>  bdorada,  y  todos.  [Hjdrémos  dortnir.  aceros."  A^  iodos 
aquellos  señqreS'pereció  muy  acertada  la  determínatnoii  del 
marquéSr  ó.ú  io  menas  lD>iB08lráiioti  <asl'j  .y  luego  iaH  dada 
la  guardia  del  rey  al  señw  Alarcon;  y^lc-  áposisntnron  en 
aquel  moaáaterío,  y:  ellos  en  lai  tiendaíi  franlcesás.  • 

CAPÍTULO  KIi; 

De  lo  qu»  Itüg»  sucfiediá  hasta  traer  al  roy  á  España. 


Aposentado  el  cjt^cito  era  las  tiendas  é  aposentos  france- 
ses, luego  vino  Oistóbal  Coirtesia  cqn  el  prinoipe  deNa- 
vanfa  Su  prisionero,  el  oualdiéalmarquCsdtil'Vasto,  que- 
dando 1^  A  pagarle  el  resoaté<  Fué  puesto  dn  el  eantillo  de 
Favia,  donde  estuvo  muelios  días;  Después  por  poca  OdcH- 
dad  do  un  criado  del  marqué^  qne  tenia  car<ib  dOl ,  sei  fue 
en  F^ucia  y  la  guardia  con  él.  Luego  otro  din  después  de 
la  batalla,  vino  al  real  un  villano  de  aquella  tierra,  y  venia 
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preguntando  por  el  maques  de  Pescara,  y  puesto  eon  Ü  le 
pidió  albriiiiaa ;  y  saliida  la  caiiíia ,  era  ¡toríjue  decía  ét  ha- 
licr  muerto  al  hijo  del  rey  de  Escocia,  el  ¿ual  corno  viese 
In  perdición  déla  batalla,  quiriendo  poocrse  en  salvo,  toaiñ 
á  un  su  paje  un  eapote  verde  que  trata :  y  cubierto  encima 
de  un  sayo  de  brocado  que  sobre  las  armas  traía,  se  sali¿ 
da  la  batalla,  y  quitado  el  yelmo,  »  iba  por  un  oatuitin 
que  va  A  Vigeben,  donde  no  Ii'josdel  campo  liallóuua  cua- 
dríila  de  villanos,  que  aguardaban  el  vcncjiniento  ü  por 
una  parle  ó  par  otra ;  y  llegados  aellas  les  rogó,  que  algu- 
no dellos  le  guiasen  liaste  Vigeben ,  y  que  les  prometía  pu- 
gúrselo  bien.  Uno  dcllosae  lo  prometió,  y  ofrecióse  &  guiar- 
le ,  y  yendo  algo  adelante  et  |irobcciIo  príncipe ,  por  as^u- 
i-arle  mas ,  &  su  guia  te  dijo  quien  era ,  prometiéndole  si 
quisiese  ir  con  él,  de  hacerle  liombre  >  ysinoqueenUegan- 
do  í  Vigeben  donde  61  tenia  sus  criados  y  recamara ,  le  da- 
ría docientos  ducados;  y.jiara  señal  le  dio  una  cadena  rica 
que  al  cuello  Iraia.  El  traidor  del  villano,  llégateos  i  im  ce- 
nagal, le  dijo  que  atraxesase  |wr  alli;  y  no  fué  entrado  el 
caballo,  cuando  fué  hundido  hasta  las  cinchas ;  y  llega  luego 
sobre  él  y  por  las  espaldas  le  da  un  tan  gran  gol|)e  con  su 
espada  sobre  la  cabeza  desarmada ,  que  su  la  limidió  liasla 
los  sesos;  y  dejándole  muerto,  venia  ¿  {)edir  albricias,  y 
mostró  por  señal  la  cadena  que  le  habia  dado,  la  cual  co- 
noció bien  el  rey  por  el  joyel  que  leuia,  y  lloró  Ja-uiucrle 
.  del  principe.  El  manjut^s  envió  |)or  el  tiuer|K>  y  le  salióeou 
mucha  cera  y  cabaiieros  á  reseibir.  Era  la  ruayor  lástima 
del  mundo  verle,  que  era  hasta  de  dit^  y  sietu  añus,  la  mas 
hermosa  criatura  que  yo  jauíás  vf.  Ku<>  depoyilnd»  en  un 
monasterio  de  Pavía,  basta  que  le  llevasen  ú  su  liorra.  Las 
albricias  del  villano  Fueron  mandarle  alioi-car,  y  cierto  fué 
.bien  empleado. 
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El  día  (le  la  batalla  en  h  latde,  vino  al  raiiipo  e\  soñnr 
Antoaio  de  Leiva,  bieü  acompadado  ácms  rii|tÍtani'A  y 
buenos  soldados.  Fué  bien  reacibido  de  todos  a(|UelIoft  se* 
ñores,  y  fué  luego  i  besar  las  manos  al  rey,  el  cual  le  iikos- 
Iró  grandes  fiívores.  tü.1odí>le  por  uno  de  los  mnjnrcK  ca(ii- 
taoes  del  mundo ,  y  dícieado  palabras  de  placer.  AIK  esili- 
vo  el  ejércilo  ciaeo  ó  atia  dlaS,  entrando  cada  día  en  la  ciu- 
dad de  l*avia>  y  salienda  los  de  dentro.  Et  despojo  de  res- 
cates y  vnjiUas  de  plata ,  y  vestidos  y  de  caballos  y  uc¿ml- 
las  fué  tanto ,  qne  no  se  podría  oreer  su  valor.  Las  vilua'- 
lias  que  en  o)  francés  aposento  se  hallaron  ,  fueron  nniy 
inuehas,  que  liabia  para  proveer  el  ejército  y  la  cludatt. 
Ijiego  dieron  libolad  i  la  grate  prisionera ,  que  no  era  de 
rescate ,  que  cada  uno  se  fuese  á'  s»  tierra ;  y  á  los  extran- 
jeros aooiKpiíAaron  algunos  cabaHos  lijeros,  basta  sacarlos 
del  peligro  del  villanaje. 

Ea  evt  Uompo  volvieron  muchos  de  tos  que  habían  se* 
guido  e)  aloauce,  y  muchos  vinieroa  ricos,  que  licuaron 
lusta  Milán ,  y  lanzando  k»  enemigos  delta  eon  ef  faroi-  de 
(os  <ie  la  ciudad ,  que  luego  apellidó  Mjwrw  y  />H'/tf« ,  Ito- 
bieron  niuclias  riqueus  de  franceses  y  forajidos  itAlíanos. 
Oíros  liúbian  Uegado  &  Vigeben  y  echado  dctla  la;;cnte  fntn- 
cesa.  .Saquearon  cuanto  hallaron,  que  fué  miicho.  h'inal- 
nwttte,  en  ocho  dias  no  había  tr&i\cés  libre  en  el  slado  de 
Milán  y  los  eiipüfloles  se  recogieron  al  ejércilo.  El  duque  de 
Milán  vino  luej;0  allí ,  y  oo  quiso  ver  al  rey  hasla  que,  |ior 
importunación-  de  aquellos  sefiores,  lo  fué  un  din  á  ba~ 
htar,  no  con  el  acataniicn^i  que  los  demás.  El  rey  le  ros- 
cibiA  bien,  y  habita  con  buen  comed  i  miento.. 

Luego  de  allí  foerOQ  despachados  correas  y  mensajeros 
al  papa  y  venecianos  y  ú  los  otros  sefiores  de  Italia,  de  los 
cuales  se  sac4^  gran  suma. de  dineros;  |!iorquC  fdii'' socolor 
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ic  disimuiada  aniÍsUid,.hi  fKdian  á  todos  diciendo  la  nece- 
sidad que  babia  depag4£ale}ércÍlo,  diciendo  que,  aunque 
vencedor ■  estaba:  pobre.  El'  papa  envió  luegn  docíentos  mili 
ducados ^o  mnestrado  gran  placer  de  la  victoria.  Vene- 
cianos, florenlinfó ,  y  ginove3e»yeI  duque  de  Ferrara  tam- 
bién dieron  niucbtts  dineros,  Unto  que  Ittego  se  dieron 
tieq  pagaa  á  tiodoel  ejército.  A  kiS' alemanes  enviaron  á  sus 
tierras.  Al  rey  Htvaron  al  castillo  4e  I^ciquiton,  que  es 
muy  fuerte ,  y  en  «I  lugñ*  y  ooraarea  aposentaron  una  par 
tede  los  espa&oles  que  le  hiciesn-  guardia,  la  cual  tenia 
dia  y  oacbe.  Niueatros  capitanea  generales  sefueron  con  el 
duque  de  MíUb  á  ondeaar  lo  que  se  ]debialiacer 'hasta  espe- 
rar el  mandato  del  César  I  el  cual  tardó  algunos  dias,  y  ve- 
nido, todos  le  fueron  áinüiBar  al  rey  de  Francia  i  fioiqtii- 
loQ,  El  cual  viendo  que  le  pidia  A  Borgoña  ;  y  te  mandaba 
dejar  la  Provenía  y  todo  lo  que  tenia  usurpado  y  puso  la 
mano  sobre  un  pudat  que  ceñido  traía ,  y.  con  gran  aospiro 
dijo:  "Desa  maiiena»  mejor  seria  morir  rey  de  Francia." 
El  Sr.  AlarooB  se.  llegó  ^iresto  y)é  deseiñó  el  p^fal  con  te- 
mor no  hiciese  algún  desoqncterto  en  au. persona,  lo  cual 
el  rey  oo  pudo  disimular  sin  apartarse  algún  tanto  á  lim- 
piarse las  lágrimas  que  todos  le  vieron.  Eotónees  llegó  i  él 
el  marqués. de  Pescara  y  ooa  palabras  de  piedad  le  comi^ 
diciendo :  que  todos  aquellos  hablan  sido  -fieros  del  empe- 
rador, como  de  hombre' enojado;  pero  qve  tuviese  por  cier- 
to que  al  fin  el  emperador  tema  tal  condicÍM,  que  no  haría 
mas  de  lo  que  él  quisiese.  Con  esto  y  coa  otras  buenas  pa- 
labras que  aquellos  principes  le  dijeron,  se  volvió  i  sose- 
gar. Ellos  se  volvieron  á  Hüan  dejándt^e  con  sa  muy  buena 
guardia  y  en  poder  del  Sr.  Alarcon,  el  cual  le  daba  todos 
lob  pasatiempos  posiUes  y  dineros  que  jugase  todo  lo  qui- 
siese. Alit  estuvo  hasta  qae  vino  otro  correo  del  emperador 
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en  que  enviaba  A  mandartu  embarcasen  en  Gt^nov»  para 
Ñápeles,  y  enviaba  una  caria  al  visorey  que,  babia  de  ir 
con  é},  la  cual .  decía  en  otra ,  que  no  la  abriese  basta  estar 
bien  dentro  en  la  mar,  y  que  luciese  to  que  en  ella  hallase 
que  le  nnandaba.  Esto  ne,!^  s&po  biisla  que  fué  llevado  el 
rey  con  buena  guardia  á  Genova ,  donde  hallarnos  las  gale- 
ras de  España  y  de  Ñapóles,  y  las  de  Andrea  Doria,  que  el 
rey  de  Francia  había  mandaío  venir  ¡nará  le  acompaíTar, 
hs  cíales  venian  mny  cufiñertas  de  luto  por  la  prisión  de 
su  mBot. 'V.baateoidas  qne  fueron  de  sobdados  enpafffiles, 
CD  una  .dit  Iw  de  España  enibannron  al  roy  do  Pranos  con 
voz  para  Ñapóles;  pero  como  el  visorey  dentro  en  la  mar 
abrió  bi  carta  del  em|>erador  y  halló  que  le  mandaba  tnicr 
i  Espafia,  ót  lo  hiio  asf.  De  lo  que  después  aiibeedió,  ya 
creo  V.  S.  lerna  memoria. 
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RELACIÓN 

de  lo  SQccdido  GD  la  prí&ioo  del  re;  de  Fnn^ ,  desde  q»  fsé  fnidí 
en  Espifia,  peí  Uds  el  tiempo  qw  están  en  eiti,  IhiU  ^  d 
enpendw  le  diá  lÜKriad ;  lelfib  eo  Franut,  usad»  en  laám 
LeoBOr,  hcnum  del  eapendor  Cirios  V,  rej  de  IspiU. 


Con  este  Ululo  se  conserva,  entre  los  MSS,  de  la  ftblioteca 
Nacional,  un  códicede  lelrade  tinesiltl  siglo  XVI  (X.  ii~,  caí* 
con  136  IT.)  Ed  una  de  las  hojas  en  hlanco,  que  tiene  at  principio, 
se  escribió,  en  época  posterior,  una  que  podríamos  llamar  nueva 
portada,  en  la  cual,  después  de  copiado  aquel  título  con  moy  lije- 
ras  é  i  nsígn  i  ficantes  variaciones,  se  añndicroncstag  palabras:  Es- 
criía  por  el  capilati  Gonzalo  Hemtmdn  de  Oviedo  y  YaMét ,  al- 
caide (te  la  fortaiesa  de  la  dudad  de  S.  Jiominyo,  de  ¡a  tsta  £t- 
¡lañcla ,  y  coronüia  de  la  Sac.  Cetár.  y  Caihúl.  ¡Vaj.  del  Ewtper. 
Cario»  \,  y  de  la  Serenlss.  lleina  D.*  Juana  su  madre. 

Hay  asimismo  en  otra  hoja,  escrita  en  veinte  líneas,  y  «I  pa- 
recer de  la  misma  mano  que  rerornió  el  título,  una  brevísima  do- 
licia  de  la  vida  del  antor  de  la  Relación,  cuyo  interés  ha  desapa- 
recido despnes  que  la  Academia  de  la  fiisloria  ba  publicado  si 
biografía  en  el  lomo  j.*  de  la  Hútoria  general  y  natural  de  lat  /n- 
diat  (18tíl--»6.) 

Aun  cuando  el  epígrafe  de  esta  Selacion  parece  limitarla  á  lo 
ocurrido  desde  la  batalla  del  parqne  de  Pavía  hasta  conscgnir  su 
libertad  el  rey  de  Francia ,  abraza  sin  embargo  mayor  espacio  de 
tiempo,  pues  llega  hasta  el  año  4553,  refiriendo  aquellos  suce- 
sos mas  dignos  de  memoria  qae,  así  dentro  cono  fuera  de  EspaSa, 
ocurrieron . 
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X  mas  bicD  que  Relación  Tornial  de  tales  acaecimienlos,  |ibodo  . 
considerarse  este  escrito  coiuo  uu  registro  en  que  los  .tieclios  se 
apuDlan  coa  mas  ó  jiiüiios  reposo,  Ittiiiáiidosc  en  cuenta  las  circuas' 
taucias  de  mas  bulto,  con  {iropó^Jto  (Ic  amalgamarlos  dospiics  y 
componer  ron  ellos  verdadera  y  cabal  historia. 

Aun  así  y  todo ,  ofrece  el  mayor  interés  la  Relacimí  presente, 
pues  respirando  toda  ella  veracidad ,  que  es  la  ley  y  condición  pri- 
mera de  lodo  trabajo  de  esta  Índole,  y  qne  de  seicuro  caracteríiuL 
los  de  Uvíedo,  reúne  fuera  de  esto,  la  inapreciable  venLaja  de  liar 
ber  sido  testigo  ocular  d*;  muchas  cosas  que  rciicre ,  balueiulo  rcci- 
liido  otras  de  boca  de  graves  y  lidediguos  sugetos  que  las  presen- 
ciaron. 

Otro  de  los  hechos  aqvl  narradoR,  y  que  forma  como  una  se- 
gunda parte  de  ta  fíáneion,  ?s  el  Ikmoso  cerco  de  Ñapóles  y  vic- 
loria  del  cjérnto  imperial  (IStiH),  suceso  qiie  cuenta  Fernandez  du 
Oviedo,  nu  coa  palabras  propias,  sino  tomadas,  según  él  mismo 
conliesa,  de  una  relación  que  díi-e  su  mandó  de  Itoiim  p<>r  el  eni- 
Itajador  Micer  May  al  du^ue  de  Calabria,  y  que  ocu))a  desde  el  fo- 
lio láS  del  códice  hasta  el  fin.  Dárnosle  tauíhicn  á  luz,  persuadi- 
dos de  que  el  lono  de  verdad  que  en  lodo  él  so  nota,  mi  riqueza 
de  pormenores  y  sn  estilo  bastante  correcto  y  aniuiado,  le  {¡raDjea- 
rán  el  i^irecio  de  las  persona?  entendidas. 


Estando  el  empenulor  en  Madrii)  en  el  atiu  15¿ó  tiiiiy 
flaco  é  enrernw)  de  Cuartanas,  é  puesto  en  mucha  congoja 
del  cuento  dudoso  de  la  guerra  de  halta,  en  qne  personal- 
mente estaba  el  rey  Francisco  de  Francia  con  muy  podero- 
so ejérralo,  leniendo  cercada  la  ciudad  de  Pavía ,  que  por 
el  emperador  tenia  en  guarda  el- Sanioso  oapitan  el  señor 
Antonio  de  l^tva,  el  ejército  del  emperador  estaba  retirado 
i-n  l^li,  rehaciéndose  de  gente,  [lorquc  iio  era  jiarte  iJavu' 
resistir  al  franr/'s,  y  dcmAs  de  bi  cnFcniM'dnd  i'  lliiqHraii. 
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estaba  el  Cesar  rinij-  [wbre  de  dineros,  y  aun  con  mal  apa- 
rejode  los  liiiber  tan  aina,  ansí  por  sus  grandes  gastos  de 
las  guerras  pasadas  y  presentes,  como  por  los  casanucutos 
de  sus  hermanas.  Porque  entre  las  muchas  eocclencias  que  - 
tuvo,  íaé  una  m}iy  grande,  y  fué:  que  demás  de^r  bcr- 
uiaDO,  foé  padre  en  el  emOr  fi  ouidailo  que  de  todas  eltaa 
é  de  sn  heniinoo  el  sereflffiimo  Infante  O.  Penrtndo  fuvo; 
pues  ndiica  se  f|niso  casar  hasta  que  &  todas  ellas  di(j  ma- 
ridos, é  al  infíinle,  muger:  al  cual  casó  con  madama  Aua, 
licrmniia  del  rey  Luis  de  Hungría;  y  con  el  dicho  rey  Luis 
Ciisúáia  ¡HfantaDoruAlarlaau  herBiana;ti la  infanta  Uoñn 
Isíthel  casó  cond  rvy  ée  Dacia,  atias  4e  Densmarcn  ,  <!  A 
V.i  infünla  Díiñii  Ciilalinn  su  hermana  menor,  con  el  rey  rtnn 
Jiinndc  l*or!ii¡.'al:  d  antes  que  i\  lódüs  linhía  rusa  do  el  año 
■de  1518  i  su  hermana  mayor  madama  Leonur  con  el  rey 
D.  Manuel  de  Portugal,  padcc  que  fué  del  dicho  rey  don 
Juan :  anal  que  fuó  mas  que  hermano  y  padre  verdadero  en 
amor  y  obras  á  ms  lierntanas  y  Iiermáno. 

Estando  pues  cu  la  dicha  Madrid ,  acompasado  de 
muchos  cuidados,  enfermo,  pobre  é  descontento,  y  con  la 
carga  grande  de  sus  oficios  imperial  y  real;  pero  confiado 
de  la  ctemencia  divina  como  católico  príncipe,  é  nuni-a 
\'encido  de  algún  trabajo  su  ánimo  constante,  socorrii^e 
Dios,  que  siempre  tuvo  ciltdado  del,  cono  de  tan  flel  é 
orístiaaieimo  principe:  que  un  viernes  ti-eá  diaei  dd  mes  <le 
marzo  de  1525  llegó  un  e«rrco  con  xiartasde  sos  capitanes 
del  ejército  de  Italia,  por  las -cuales  supo  (fue  ottv  viernes 
antes  ocho,  dias,  <fue  fué  á  los  34  de  febrero  día  del  Após- 
tol Sancto  Ualhia,«aqae.el  empcrackir  cumplió  25  años  de 
su. edad,  el  rey  t'raneisco  de  l'rancia  que  «alaba  íobre  Pii- 
via,  había  scido  desbaratado  ó  [tresn  por  el  ejúrcilo.£  capi- 
tanes del  cin)>eraüur,  con  loda  ó  la  oíayur  parle  de  la  ca- 
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ballyia  é  flor  da  Francia.  £  fué' cosa  muy  ootable  é  digna 
de  qaien  el:  emperador  es:  que  an^t  como  lefud'dkbo,  sin 
hablar  palatn'A  ai  laostrar  alteracioD,  se  entró  en  no  orato- 
rio 6  retraimieoloa^lo,  ádar  gracias -áaqw^  Soberano  Se- 
iipr  y  OiQsidisfiftDsadDr  da  todo,  por  la  victoria  habida,  y 
estuvo  bien  tnediO'  hola  letralde  ^  alabando:  á  Dios.  Bn  el 
cual  tiempo, /se  hinohió  el  alo&zaf  de  cuentós'grándes  y 
seílores  y'embajadorea.3e  bailaron  ea  su 'Certe,  que  fueron 
á  liarte  el  pam]^  dctaaipiróspera.  oi^a'  é  glorioso  suce- 
so, é  Dfl  89  j^noojó  ett  su  .persona,  alteración  ni  movimien- 
to, dI  se  le  oyó  palabra  f|ue  «eiili  ^Midiese  lyMar  ¿  impni- 
dcocia;  sJno.ow  ia  gravedad 'é^semblaate  común  á  su 'alta 
majestad,  respondía  á  todos  que  se  dle^n  muchas  gr»eias 
á  Dioa  de  lodo  lo  que  iMeia.é.  hidese,  eri  cuya 'disposición 
está  la  vícloria  y  el  easttgo-delas  mortales.   "  '' 

Otro  dia  pM*  1»  magaña  saltado  eabalgti,  é  fué  iuna 
devota  ennita  Uamada  Sánete  María  de  AGooba  f  que  es 
agora  casa  de  frailes  dominicos  á  oír  miaa,  Me»  un  cuarto 
de  legua  fuera  de  la  villa,  é  predieó  Fr.  Juan  de  Hempu-r 
dia,  Trailede  la  mesma  6rdcn,  muy  altamente  al  proptWto 
de  el  Evangelio  é  de  tan  encumbrada  nueva.  E  de  allí,  oida 
misa,  se  tornó  á  Madrid  á  comer  con  tanta  humildad,  é 
auD  eoQ  tanta. Qaqaesa.qee  en  verdad  ilió  admiración  y 
que  contemplar  ¿  cuantos  lo  vimos  at^uel  dta. ' , 

Estanueva  traia  un  eat>a)len)  naluraÜdelb  mesma-Ha* 
drld,  oapitan  de  gente  darmas,  que  ae  halltü  mi  -la  metima 
bataUa.  que  se  deoia  el  capit^a  Pefialpsai:  E  viniendo  por 
la  poda  por.frBDcia,  esá'ibid.ooo  éllantodre  del  dicho  fey 
Francisco,  llamada  iwul&ma  Liiiaa,  al  emperadcré  ó  mon- 
sior  de  Laxao ;  é  corriendo  la  posto  este  oabaNero  é  con  él 
un  correo  que  traia  por  gula,  cayúsucfiballo  een  01,  é  se 
lastima  dental  manera  en  uoa  iMorna,  que  le  fué  for¿ado 
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caminar  de  lsimuío  :  [lem  dt^tipactió  luego  c\  t.'orrco  cov  la 
tiiicva  y  con  una  oarta  que  escribió  al  C¿sar,  de  la  vicio- 
ría,  en  pocos  renglones;  é  desde  á,seis  6  siete  dias  dcs|)ties, 
Uegó  él  con  hs  oartas  que  el  general  monatur  de  Borbon  <• 
ct  iiiartguéB  de  Pescara,  príncipak»  capitanes  dd  ^ércilo 
imperial,  eücrilMeraD  á  la  Ceidrea  Ha/cslad,  dándole  noti- 
cia de  la  lialnHa ,  é  del  «stado  en  que  bws  Nuestro  Señor 
bal)ÍH  traído  las  a»as  de  aquella  guerra  é  castigo  para 
Francia.  El  c-in)>erAdor  le  dió  al  capitán  Pcñalosa  el  hábito 
de  Santiago, :é  le  hizo  oirás  meroedes,  nnsf  por  la  buena 
nueva,  como  ponfiie  era  buen  ser\ii)br  é  veterano  e»|HtHU 
de  Su  .Miijestad ,  é  ea  aquella  guerra  é  en  otras  había  ser- 
vido eoiiiu  buen  eubaiiero  todas  Ins  veces  que  el  tiempo  diA 
Ui^ar  |mni  din;  al  cual  yo  bnblé  eiM'Stasar.on,  porque  mu 
bailé  en  la  corte  en  este  tiempo,  é  hube  el  traslado  de  dos 
cartas  de  la  dicha  madama  Luisa,  é  una  del  marqués  de 
Pescara,  que  hablaban  en  la  materia,  lascuntds'iinn  en  po^ 
de  otra  so»  las  que  se  siguen.  La  del  mahjw.'s  primero, 
porque  tve  eaeripta  antes. 

S.  C.  C,  M. 

Porque  las  buejios  nueras  se  han  do'dar  con  la  mayor 
bi'cvcdad  que  sea  posible,  y  mis  heridas,  aunque  no  poli- 
^Vsaa.- no  dian  lugar  á  mas,  hacerio  h¿  aitsi.  Y  JMWque 
pionw  que.iuis  callas  no  habrán  llegado,  y  que  eüitallega* 
rá  muy  proslq ,  m  pueda  dejar  .de  dceir  algo  de  lo.  pasado 
á  .V.  M.  Ya  hablé  con  voluntad  del  duque  de  Borbon  y 
visorcy  á  la  gente,  la  cual  rae  phnwtid  de  8cr\'ir  hasta 
diez  dcstc  me»  úa  dineros:  hánio  licclio  y  continuado  has* 
la  ayer,  p<ír  osla'|»roine«i. 

Salimos  á  buscar  ;i  ios  enemigos,  y  de  caiilino  i;mi  vo- 
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luninil  y  ónlcii  tic  Inx  dít'li'Ví  duque  v  \¡!)or(>y,  yn  fui  á  fn- 
mar  ú  Sniil:)ii;{(;l ,  ta  cual  ell<n  pens<il>an  tener  bien  repa- 
nida,  y  bnlimCMla  y  Ronibatiinosla  y  entrañuda  en  un  dia, 
donde  hubo  cniro  niiirrl«»  y  presos  sclM>¡c>nlos  hombres  de 
pié  y  Iresfñcnlus  de  «alialloíi  lijeroü,  y  oúiunenla  hombrea 
de  armas.  Esto  beelw,  veniínAs  á  alojarnos  tan  cerca  del 
rey  de  Francia,  que  V<.  M.  liolgAra  de  vello;  porque  sus 
centinelas  y  las  nuestras  de  rtrntíno  se  babJAban.  Una  no- 
che viendo  yo  algunas  banderas,  aunque  fortineadus,  fue- 
ra de  lo  fuerte  de  lodo  el  ejército,  pedf  licencia  para  dar 
en  ellas  al  duqiie  y  vísorey :  liohierenlo  por  mucho  bueno, 
y  así  fui  con  doce  banderas  de  espaftoles,  y  creo  que  tes 
inalanúM  obra  de  ochocientos  hombres,  aunque  por  otra 
eseriki  á  V.  M.  seiüelentos.  La  neehe  tras  esta,  me  llegué 
al  alojamiento  de  los  tudescos  con  toda  ta  arcabucería  es- 
pañola, y  aunque  no  quise  que  entrasen,  que  bien  lo  pu- 
dieran hacer,' desilc  bh  n-pam  les  matamos  obra  de  tre- 
cientos hombres  A  nrcabutaxos;  y  algunos  días  dntes  tos 
de  Pavta  dieron  en  uinoo  bnnderas  de  Juanrn  de  Mediéis, 
las  cuales  lomaron  eon  muerte  de  tnas  de  quinientos  hom- 
bres de  los  suyos.  Y  aunque  deste  modo  creo  pudiéramos 
hacer  al  rey  de  Francia  mneho  dafio  con  seguridad  nucs> 
tra;  |>orquc  hw  de  Pavfa  no  querían  mas  sufrir,  y  todo  e) 
ejército  moría  de  haeibre ,  tos  es|isfío)«s  se  dcismandabau  A 
liusonr  de  comer;  los  alemanes  sé  comenzabaniir;  la  gen* 
le  de  eaballo  se  Iiabia  de  sacar  ó  ruegos;  visto  que  de  nin< 
gua  cabo  nuestra  necesidad  tenia  remedio,  yque  deshacer 
el  ejúroilo  á  ojo  del  enemigo  >  era  tan  malo  como  perderlo 
en  la  liatallá,  y  que  ron'  ella  V.  M.  alcanzaría  la  deseada 
viotori.1 ,  ó  que  nuestras  vidas  itagarian  la  deuda  en  que 
somos  de  scr\irle,  el  duque  y  vísorey  quisieron  el  parecer 
de  nmud'os,  y  lodos  fuimos  á  bu!ic.ir  á  los  enemigos,   lo 
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cuiíl  se  concertó  lo  mcjnr  que  8C  pudo  con  los  (te  Pavía, 
aunque  Ins  trindicAS,  fojes  y  paredones  que  entre  dos  y 
los  enemigos  había,  no  les  dejaron  hacer  lo  que  deseaban. 
Y  como  el  rey  de  Francia  tenia  su  fuerza  toda  dentro  del 
parco,  fuera  de  donde. nosotros  esláb&mos,  c  A  lo- que  nos 
jwirecia ,  confiaba  mucho  ea  la. fuerza  del  murd  del  parco,' 
la  cual  yo  nmclias  veces  habió  iiecoDocidfl,.rué'BH''Pareoer 
que  cntrúsenHts  por  allí,  le  cual. pareció  muy  bien  á  todos: 
y  a^i  se  ordenaron  ajguoos  viiyeoes  para  romper  la  mura- 
l)ii-,  jr  fu¿  tan  recia  4)ue  nos  detuvo  mucho  ous-que  péo^ 
sábamos.  Todavia  la  MMmos'de  romper  á  Mipunla  del  día; 
aunque  nuesira  volunta  ^^  (I^  haatír  nuestro,  hecho -de 
noche,  y  qo^  h»liiera  de  ecUar  á  jicrdcr  haceflo  -de  día. 
Quísolo  Dios  por,  lo  luujor ,.  y  creo  ^qw  fuá  oauKi  dé  nuestra 
victoria,  poí- lo  que  diré.  -  -■■... 

La  urden  .de  nu^ro.  ojéroilo  fué,  sevt»r  tres  mil  hom- 
bres entre  alcmaues  y  esp|iñoles  eo»«l  niarquús  del  Vasto, 
para  que  fuese  ú.  guord^i'  una  casa  quc-se  lldnia  Mirabel. 
que  está  dcnli-odel  )uroo,  y  de  si  fuerte,  .lunque  desviada 
del  f^órqito  (le^f^j  df^'frAnnÍAi^^ro^'L-a' elluy  mas.  atrás 
abjahan  la  mas  d<flu.^aalo  de  ariiufiy  ■-■■.■  '  •■  - 
.  ..Fué  el;marqu6&r  y  cou<fflueiil&de  alanos  délos  eoe- 
luígos,  gana  el  dicho  [lasoy  casa,,  y  tfosgleuirarpn  unes- 
tras  batallas:  |u^  taata  su  »rtiileyia,f^\a  pttra. llegar  como 
jieosábaniDs ,  á  1»  dicba  Uírabel ,  •  riuenCr?  gente  hubo  do 
upi¥3urai'se..Ppre(^¿le8:-é.Jos.  «B«bigt)s  (fus  jbadtos  des- 
bechos;  y  con.  e^to- dieron  pitisaó  su- llegada,  ti^ay^ido 
ante,  sí  ijaSnita  ftr^Üleriay  muy  bÁenlitLÍdaj  y  la  nuestra 
con  la  prisa  etubarrjiDctttla  y^de^  manera. que  de  solas  tres 
piezas  DOS  podimoss^vir.  Andando  («esta  furia, .yo  hallé 
vn  bajico  donde  recogí  la  ínfciatei^ia  tudesca  y  española, 
y  la  hice  ccluir,  '|>üit|Uc  uO  icctbtewn  duñn.  Los  franceses 
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üe  pusionw  en  taconipañti,  todas  sus  bnlíillasjiiDUs  do  pió 
yde  ciiballo,  cainlnando-lomasque  podían  hacia  nosotros. 
Recogí  los  tres  m:i  ltoni]>rcs  tlcl  mnrqut^s,  y  pureciéndome 
quo.niíi^iin  remedio  hnliin,  sino  determinHi'imsá  tragnr  su 
artillería  y  apretar  con  ello»,  enviejo  &  decir  al  visorey  que 
oalftlw  en  lu  vanguardia  de  nuestra  gentedartnas,  cl  cual  no 
deseaba  o|ra  cosa;  y  cbino  muy  valeposo  caballero,  recogien- 
do y  ordenando  la  ^nte,  vfno  á  dar  ea  la  gente  darmn» 
enemiga  coa  muolio  desigualdad  en  núcnc»^;  pero  bu  per* 
3ona  se  \msit  tan  adelante  y  dio  tan  buen  ejemplo  á  los  otros, 
que  hicicrou  jnaravillas.  Y  visto  yo  cuanta  necesidad  habia, 
yque-la  ínfanteria  aun  noestaJta  muy  cerca,,  eché  toda  la 
arcabucería  española  al  costado  del  visorey ,  é  hicieron  io- 
fmifo  dafio  en  los  contrarios.  Y  en  este  tiempo  acudió  tara* 
bien  cl  duque  de  Borbon  coa  la  batalla,  que  bíea  mostró  - 
eu  Kua. obras  laoueraistadqpc  tenia- oon  el  rey  de  Francia, 
j  Yolnul«d  de  s^vir  á  V.  M. 

Eh  este  mismo  tiempo  qm  nosotros  caminábamos  ale- 
maucs  y  espaíkifcB  lodosa  )a  \tíir^  vinieron  suizos  y  alema- 
nes de  la  mesma  manera.  Yo  eché  al  marqués  del  Vasto 
con  los  españoles  A  los  alemanes,  y  yo  con  los  alemanes 
nuestros  volví  á  los' suizos.  Plugo  á  la  divina  bondad,  qu6 
los  unos  y  los  otros  á  un  tiempo  fuemn  nttos,  y  ni  mas  ni 
menos  la  geate  darmas,  de  suerte  que  todos,  cada  uimt  por 
su  parte,  seguimos  el  veooimientoi»  et  cual  fué  con  pérdida 
de  mucha  gente  ^ya  y  poca  Duesira. 

Fué  preso  el  rey  de  Francia  y  el  quedieen  de  Navarra, 
y  iMonsior  de  San  Polo ,  y  el  bastardo  de  Saboya ,  y  el  Esaut 
Momoratici  Gabazon,  ye) 'Vizconde  Federico  de  Bescna,  y 
otros  muchos  que  no  me  acuerdo;  y  muertos  mosiorde  La 
Tramullu,  y  ul  almiraiilc,  y  laPaliz»,  y  cl  gran  lüscuüicr, 
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y  oln>s  iiKiclios.  t)ú  V.  M.  gracius  á  Dios,  del  cu.il  vienen 
ItHlas  U»  virlorliis:  (jiic  asi  las  dantos  nná.' 

1.^  (le  Milán  y  otros,  iodos  liuyemo  la  vuclla  de  log 
montvs;  vúnles  delrás  muchos  cnbatloá  [íberos y  genle  dcs- 
manihda;  y  no  se  pasa  luego  con  el  pjórcito,  porque  lodo 
ctlalia  desunido  siguiendo  &  los  enemigos,  y  el  duque  t  el 
viwirey  liarlo  trabajados  en  recoger  el  ejercito  y  (»ner  re* 
cando  en  tantofi  |irÍ8Íonéros.  Vo  (|ni<t]cra  seguirlos;  poro 
(|ue(l¿  alnjado  en  el  oamino,  con  tres  lieríilas  harto  enojo- 
sas, que  los  suizf»)  me  dieron. 

Todo  ite  lia  liccho  muy  bien  en  servicio  tte  V.  M.,  y 
muclio  es  lo  que  debe  ú^  esta  genl«  ,  In  ouat  suplico  tenga 
en  su  nieinoría;  [Kirquc  en  esta  victoria  que  han  habido, 
sacadas  las  pcrmoas  clulduque  y  visorey,  se  ha  de  tener 
on  tanto  d.  tiionnr  soldii4A  dfi  este  ejórcilo  {>or  su  determi- 
nación y  volnnlad ,  como  el  que  mas  ha  hecho  en  ella. 
V.  M.  es  obligado  á  conocerlo,  y  nosotn»  &  ecordArseto.  El 
desbarato  fu¿  el  dia  de  Sánelo  Malhia,  de  la  fecha  de  esta. 
Kii  l*avía  A  vcinle  y  cuatro  dfl  febrero  de  i  r>25  años. — Muy 
bumil  servidor  de  V.  M. — El  marquC-s  de  IVcara. 

Lti  de  madama  Lui»a,  madre  del  retf  de  Francia ,  decía: 

Señor  nú  buen  hijo:  Después  de  buber  entendido  por 
este  gentil  bombi-e  la  fortuna  qtw  hn  venido  al  rey  mi  se- 
ñor ¿  hijo,  yo  be  alabado  á  Dios,  que  ha  caído  en  las  ma- 
nos del  principe  que  yo  mas  amo  en'cslc  mundo;  porque 
espero  en  vuestra  grandeza,  no  qucn'á  olvidar  laproxtml- 
diid  do  sangre  ¿  linaje  que  entre  vos  y  él  hay:  y  demás 
deslo,  tengo  poi*  principal  d  gran  bien  que  por  esto  ha  de 
venir  á  la  crtKtíjnd-jd  |)0r  la  unión  ó  amistad,  que  ugnra 
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cqI-tc  vosolros  luibrá.  B  |>or  csla  catua  os  siipik-o,  mi  lnirri 
hijo,  (|ue  lupeuspis,  y  esporanJucsto,  iiiandviscjiío  sra  Ir»- 
ludo  como  quivn  él  es,  y  la  bniicstidaíl  \o  ref|uífrtí;  é  pcr- 
imtais  si  03  pluguiere,  que  de  coulino  pueda  yo  sober  nue- 
vas üe  su  salud,  é  vos  obligareis  á  vueslru  madre  asi  por 
\os  siempre  nombrada.' Yo  os  ruego  otra  vez  que  ali^a 
en  amor  «eais  padre.  Escripia. eu  Saocta  Jusla  ocrea  de 
LcoD,  ¿  tre«de  marzo  de  1525. — Vucslrá  humilde  y  buc- 
ua  madre. — Madama  Luisa,. regente. 

El  seitre  tscripto. — A  mi  señor  liijo  el  emperador. 
Estando  la  Cus.  iU.'"'  en  In  ciudad  de  Toledo  con  muy 
graoíle  corle;  [toiquc deini.s  de  hallarse  alli  la  mayor  parle 
de  k»  graudes  de  Castilla  ¿prelados  mas  principales,  es- 
labau  lodos  los  prociiradoccs  de  Cortes  de  las  ciudades  ¿ 
villas  que.lieaen  voto  en  ellas  ;  y  eslabao  et  nuncio  del 
papa,  y  embajadores  de  lodos  los  reyes  cristianos,  ó  de  los 
iPDS  dello9 ,  y  de  las  señorías  de  Venecia ,  Florencia ,  y  Ge- 
nova é  otros  potentados,  ^  principes  ¿  señores  parlieulares 
de  Italia,  é  de  toe  otros  reinos  é  scñorins  suyos,  y  aun  del 
rey.de  RuKia,  ydel  Sofí  rey  de  Persia,  y  del  rey  de  Fran- 
cia y  de  Madama  Luisa  su  madre ,  tunes  nueve  dios  de 
octubre  do  1535  años ,  entró  en  Toledo  el  «¡ran  ma(^st^ü 
de  Rodas,  que  la  [terdió  Plijlipolis  Lidan,  de  nación  Tran- 
eés,  la  cual  ganó  el  gran  turco  sultán  Solimán  olomaito, 
que  la  tuvo  cercada  desde  Sao  Juan  de  junio,  hasta  Na- 
vidad siguiente:  é  desde  en  veiule  dias  que  llegó  el  cnm* 
po  sobre  Rodas  con  el  capitán  general,  llegó  su  persona. 
Estaban  dentro  seiscientos  caballeros  de  la  religión;  é  des- 
pués que  por  divei-sas  batallas  durante  el  cerco  eran  muer- 
tos los  quinientos  ó  mas,  se  dieron  á  {wrtido  :  quedaron 
con  el  maestre  hasli  cien  cal)allcros,  pero  heridos  tos  mas. 
E  como  los  turros  vieron  que  tan  |K)co  número  se  les  do- 


jM,Googlc 


4li 
fendió,  nn  les  querían  gtiai'ijnr  el  (tnrlitlo,  sino  ponrrim 
á  cuchillo;  ú  sabido  por  el  gran  turco,  dijo  en  prenenci» 
deauscapitaitos:  "Yo  tengo  «(jul  mas  de  ciento  y  cíncuen- 
t  ta  mil  liombres  de  guorm  ,  é  mas  de  trecientos  tiros  de 

*  artillería  gruesa,'  é  mas  de  tres  mil  tiros  menores,  i^  so- 

•  bre  cuatrocientas  velas,  y  con  todo  esto,  estos  cien  ra- 

■  balleros  se  defendían  é  defendieron  hasta  agora,  é  á  mí 

■  palabra  sola,  é  úo  á  vuestras  fuerzas  se  han  dado.  Esla 

>  los  ha  tomado  é  no  vosotros:  y  pues  á  ella  se  dieron,  hi\les 

>  de  sa  guardada."  E  aosl  los  dejaroo  saKr  KbremcDte  eu 
ciertas  naos ;  pero  como  aquella  gente  es  sin  Te,  el  gran 
maestre  acordó  de  se  Ir  una  noche  secretamente ,  y  no  aten- 
der á  la  locura  de  los  turcos,  con  las  relicfuías,  como  mejor 
pudieron.  Esto  supe  yo  de  un  caballero  anciano  de  la  orden, 
d¿  loa  que  aquel  día,  que  es  dicha,  entraron  en  Toledo ,  don- 
de llegó  el  gran  maestre  poco  ¿ntes  que  fuese  noche,  con 
hasta  cuarenta  caballeros  de  su  orden ,  tres  ó  cuatro  de  kw 
priores  ó  bailios  de  la  cniz  grande.  Saliéronlos  á'reoibirel 
duque  de  Nüjera  D.  Antonio  Manrique,  el  duque  de  Béjar 
D.  Alvaro  de  Zúñiga,  el  duque  de  MedinaceJi  D.  :  (1) 
de  la  Cerda,  el  duque  D.  Pedro  (iiroa,  el  eondeslable  de 
Navarra  D.  Luis  de  Beamonte,  el  obispó  de  Segovia  doo 
Diego  de  Rivera  é  otros  muchoi  caballeros;  é  traíanlo  en 
medio  el  duque  de  BAediaaceli  y  el  condestable  de  Navarra, 
é  Ueviroulo  á  apear  ¿  las  casas  del  adelantado  de  Grana- 
da, que  son  junio  h  San  Juan  de  los  Keyes,  donde  posó;  é 
i  tercero  dia  fué  á  palacio  á  hacer  reverencia  al  emperador, 
é  no  le  hi7^  tanta  cortesía,  como  muchos  pensaron. 

Estando  el  emperador  en  Toledo  á  los  ^-einte  de  junio, 
vino  nueva  como  el  rey  de  rraiiciti  era  desembarcado™ 

(t)  Ilay  DQ  claro. 
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España,  en  et  puerto  itc  Rosas,  tres  dias  liabia,  é  s«  lo  tratan 
preso  Mingo  Val  (I),  visórey  de  Ñapóles  y  el  Sr.  Alarcon,  en 
veinte  galeras,  en  que  venian  mil  tiombres  y  mas,  el  cuat 
pu«4o  és  en  Cataluña  arriba  de  Barcelona. 

A  los  3ide  junío'^ia  deS.  Juan,  cabalgó  el  empera- 
dor por  la  mafiana  á  la  gineta  muy  gentil  bombre,  £  muy 
ñcftinente  ataviado,  é  salló  al  oampó  por  la  puerta  del 
Garabron,  é  bajó  &  la  vega  con  ihucha  caballería  á  la  gi- 
ueU  é  ricamente  vestidos.  Los  pn^ncipales  que  salieron  con 
S.  M^  fneron:  el  serenisimo>  tiuque  de  Calabria,  el  adelan- 
tado  de  Grauada  D.  J)icgo'de  Giirdena^,  el  marqués  de 
Eidie,  sn  hijo;  el  oondede  Sanlisteban,  el  marqués  de 
Hoya  i  el  marqués  de  Villufranca  D.  Pedro  de  Toledo,  el 
coode  de  Salinas  D.  Diego  Sai'miento ,  el  conde  de  Oropesa 
D.  Francisco  de  Toledo ,  y  el  iionde  de  Aguilar  D .  Pedro  de 
Arellano ,  y  el  conde  de  Monterey  D.  Alonso  de  Acevedo, 
y  el  conde  de  Orgaz  D.  Alvar  Porez  de  Guzman,  y  él  con- 
de de  Puensalida  D.  Pedro  López  de  Ayala,  é  D.  Juan  de 
Rivera ,  é  otros  mucltos  caballeros  mancebas  de  alta  san- 
gre: é  escaramuearon  en  la  diclia  vega ,  é  serian  basta  do* 
cientos  de  caballo  poco  mas  ó  menos.  Estaban  embajado- 
res de  las  mas  señorías  é  potentados  de  la  crisliandad,  é 
geute  innumerable,  &  mirar  la  fiesta.  A  un.i  parlé  deta  ve- 
ga habia  un  grande  é  rieo  aparador  de  plata  con  el  almuer- 
zo ,  donde  el  emperador  é  tos  caballeros  se  llegaron  á  beber; 
é  vinieron  así  á  caballo  después  de  haber  uiia  hora  é  me- 
dia corrido  é  escaramuzado,  con  muchas  trompetas  é  ataba- 
les é  gran  regocijo.  El  emperador  se  volvió  á'su  palacio. 

Ese  mesmo  día  en  la  larde  se  corrieroii  loros  en  la  pla- 
za de  Zocodovcr  antes  que  el  emperador  viniese  á  Ri  plaza, 

(t)  Al  márgCD  (1«  otra  mano:  j4lias  Cárlot  de  Lanojr. 
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cu  ta  ciLil  iiabia  iiinumcrdltle  gente ,  ¿  ftiüó  S.  M.  íi  ju^:ir 
á  Ias  eaítaoi ,  con  mas  do  cien  cabnllei-os  tan  bicii  é  laii  rica* 
incDte  aderezados  ,  que  no  se  acordaban  los  nacidos  habrr 
visto  cosa  igual;  puesto  que  es  costumbre  en  tal  dia  cde- 
krar  a(|uella  fícsla  todaí  los  reyos  de  Bsiiaíta.  Habia  mu- 
chas  cbaperias  de  wo  de  marllllQ ,  é  uucitas  petias  é  pie- 
dras preciosas,  ¿joyos  de  miicbo  valor,  é  muchos  broca- 
dos ,  é  telas  de  oro  6  de  plata,  i  muchas  sedas  de  colores. 
El  emperador  nuestro  seílor  uti6.  de  Manco  é  fué  cosa  mu* 
cho  de  notar;  é  comenzado  el  j«eg»  de  cañas,  acudió  h 
lluvia  muy  rccianuote,  é  ca,el  tiempo  que  mas  Ilovia,  ru¿ 
el  juego  mas  trabado ,  ¿  cosa  mudio  de  ver  d  menospretúo 
de  la  penlicioii  de  los  vestidos.  |)0r  causa  del  sgúA,  E  la 
ntcnciotí  6  concierto  dd  juego  fué  muy  eslremado  ile  bue- 
iiu,  siu  lialx'r  caido  ni  topádosc  un  caballero  con  otro,  uí 
haber  iiilcneiiido  el  menor  ilesastiv  del  inundo. 

A  los  vcíeiIc  y  ocho  dias  de  agosto  del  mesmo  año  de 
J5¿S,  parliú  el  ciupcrndur  de  Toledo  para  ir  A  Servia; 
porque  aquella  ciudad  supoquc  S.  M.  se  querin  ir.ú  Sevi- 
lla ,  é  se  quejaba  de  no  la  haber  visto  cuando  estuvo  des- 
ta  otra  |>arte  de  los  puertos,  aunque  (mMJ  |»or  tierra  de  Se- 
govja  para  ir  A,  Madrid :  á  lo  cual  habia  dado  cansn  la  en* 
fcrmcdad  de  In  cuartana,  que  eu  aquel  tiempo iiahia  leoido 
S.  M.  Ansí  que  por  contentar  aquella  ciudad,  fué  á  día, 
¿  estuvo  pocos  dias  en  ella ;  é  desde  Scgovia  se  fué  i^  llui* 
trago,  é  anduvo  á  monte  por  aquella  tierr?  algunos  días. 
E  pai  lió  de  Buitrago  pai'a  se  tornar  á  Toledo  un  lunes, 
que  se  contaron  diez  y  odio  de  septiembre,  o  Ileg6  á  dor- 
mir temprano  á  San  Agustín  ,  lugar  de  Juan  Arias,  primero 
conde  ác  Pufio  en  Rostro,  [leusando  de  parar  nlll  nquclla 
noche,  porque  llegó  bien  hora  y  media  antes  que  fuese  ile 
noche.  V  luego  llrgí)  una  posta  ,  [>or  la  cual  le  hacían  s;il>i>r 


jM,Googlc 


♦17 
los  m^Micon  que  curalian  al  rey  de  Francia  que  estaba  en- 
fermo en  Madrid ,  que  si  S.  M.  lo  quería  ver  vivo,  que  se 
debía  dar  prisa  á  camioar ,  porque  eslaba  muy  al  calM)  de 
la  vida.  £  ansí  coreo  al  emperador  le  dieron  esla  caria  ú  la 
leyó  en  presencia  det  duque  de  Calabria,  é  del  duque  de 
Héjar,  «del  duque  de  Najara ,  é  del  duque  D.  Pedro  Girón, 
6  de  D.  Bellran  de  la  Cueva  é  de  otros  caballeros^dijo:  "  Yo 

>  eotieodo  hac«r  todo  lo  que  á  mí  fuere  posible ,  é  me  ea- 
t  lieodo  ir  por  la  poata.  El  que  quisiere  quedar,  quédese;  é 

>  el  que  quisiere  ir  coumigo,  aguij^."  £  en  aquel  momento 
cabalgó,  é  se  fué  camiao  de  Madrid  casi  ¿  todo  <:orrcr  del 
caballo.  E  contó  llegó  al  lugar  que  ilaman  Aleobeodas,  Ircs 
leguas  de  Sao  Agustia  é  tres  de  Madiid ,  llegó  allí  otra 
posta  aienpueutro,  en  que  los  médicos escribiaa,  qu&S.  M. 
aguíjase  é  que  si  no  se  daba  prisa ,  aunque  k)  -bailase  vivo, 
lo  bailaría  frenético  é  sin.  sentido  ,  porque  cada  momento 
empeoraba.  £1  emperador  se  dio  muy  mayor  prífla ,  de  ma- 
nera que  llegó  á  M3drid  entre  las  ocho  é  las  nueve ;  por  ma- 
nera que  en  obra  de  dos  horas  é  media ,  cori'ió  aquellas 
seis  leguas  que  hay  del  lugar  de  San  Agustín  A  Madrid.  E 
ansí  como  iba  de  camino,  entró  en  la  cámara  donde  eslaba 
el  rey  de  Francia  solamente  con  el  visorey  de  N;ipolcs  Min- 
go Val ,  é  delante  con  un  candcleru  tuoiisieui'  de  Memoran- 
si  ,  gran  privado  del  rey  de  Francia ;  é  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara, al  tiempo  que  el  emperador  quiso  entrar  en  ella,  vol- 
vió la  cabeza  al  duque  de  Calabria  é  á  los  otros  duques ,  é 
dijoles,  que  se  esperasen  á  la  puerta,  porque  no  le  diesen 
congoja  al  enfermo ;  que  luego  se  saldría  y  entrarían  ;  é 
ansi  quedaron  aquellos  señores  á  la  puerta  de  la  cámara,  é 
el  emperador  entró ;  é  como  entró  quitó  su  chapeo  de  la  ca- 
beza, quedando  con  un  bonetico  de  gualterasda  grana,. é 
llegó  ú  lo  abrazar.  £1  rey  se  sentó  en  la  cama,  É  se  qui- 
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tó  unos  paüns  ([ue  en  la  cabeza  tenia  con  ciertas  uncionpit 
para  su  saJud,  6  abiertos  los  brazos ,  Id  tomóé  estuvieron 
así  grao  espacio  sin  hablar,  é  en  soltándose ,  ambos  tuvie- 
ron tos  ojos  asar  tiernos,  é  el  rey  dijo;  Señor,  veis  aquí 
vuestro  esclavo  ¿prisionero.  £1  emperador  dijo:  no,  ñno 
libre ,  é  nú  buen  hermano  é  amigo  verdadero.-  El  rey  replicó: 
no ,  sino  vuestro  esclavo.  £1  emperador  tornó  á  replicar :  no, 
sino  libre ,  é  mi  buen  hermano  é  amigo ,  é  ló  que  yo  mas  de- 
seo es  vuestra  salud,  é  á  egia  se  atienda:  que  «n  lo  demás, 
todo  se  ha  de  hacer  como  vos  señor  lo  quisiéredes.  E  el  rey 
replicó  que  no ,  sino  como  él  to  mandase.  E  dgo  mas :  Se- 
ntó', lo  que  yo  os  ruego  é  suplico  es ,  que  entre  vos  y  mí  no 
baya  otros  terceros.  E  estas  palabras  dijo  el  rey  no  entera- 
mente en  su  sentido.  Estuvo  el  emperador  altf  algún  espa- 
cío  hasta  que  se  pasó  al  cuarto  donde  durmió  esa  nochü. 
E  entraron  aquellos  seQores  que  ú  la  puerta  habían  queda- 
do á  lo  visitar,  £  le  pidieron  la  mano  é  no  se  la  quiso  dar, 
é  tos  saludó  á  ellos ,  é  en  breves  palabras  lo  consolaron ,  é 
animaron ,  ó  se  salieron  de  la  cámara.  El  emperador  durmió 
esa  noche  en  el  cuarto  á  que  se  había  pasado. 

El  dia  siguiente  en  la  tarde  tm^  á  visitar  al  rey;  y  es* 
tando  con  él  supo  como  llegaba  de  camino  madama  de 
AlauEon,  hermana  de  dicho  rey.  El  emperador  la  salió  á 
recibir  hasta  el  patio  €  escalón  mas  abajo  de  la  escalera 
principal  del  dicho  alcázar ;  la  cnat  venia  vestida  de  blan- 
co, que  es  el  luto  que  las  señoras  traen  en  Francia ,  el  cual 
traia  por  su  marido  el  duque  de  Alanzon ,  que  escapó  libi- 
do de  la  batalla  de  Pavia ,  é  desde  á  pocos  días  que  llegó 
en  Francia,  era  muerto.  El  emperador  la  abrazó  é  besó  en 
el  earnllo,  é  la  llevó  de  la  mano  hasta  la  cámara,  donde 
estaba  el  rey  consolándola  con  muy  dulces  palabras,  é  di- 
ciéndole  que  con  su  venida  luego  e!  rey  estaría  bueno :  que 
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lodo  to  demás.en  las  otros  cosa»,  sn  linria  muy  bien  é  como 
Dios  se  sirviese ,  é  mediante  ella,  habrían  buen  fin  k»  ne- 
gocios. E  la  madanoa  respondió,  que  ansí  esperaba  ella 
en  Dios  y  en  la  clemenola  de  5.  M.  que  ello  sei-in ;  6  des- 
pués que  |a  nuidama  li«g¿  al  rey  é  ¿I  la  vido ,  se  consolé 
muobo  eon  ella.  Desde  á  poco  espacio  que  el  emperador  es- 
tuvo allí  ¿  les  dijo  oirás  muchas  palabras  dulces  de  buena 
^peraiua.  equivocas  aunque  tiraban  á  consuelo  para  en- 
trambos, oabaigú.é  fué  á  dormir  A  Getafe,  dos  leguas  de  Ma- 
drid ;  6  olfo  dia  Jiguienls  nii6rcoIes ,  que  se  contaron  vein* 
te  de  dicbo  WM,  mtxó  eii  Toledo  bwa  y  media  ó  mas  an- 
tes que  fuese  aocbe;  aasi  que  anduvo  diez  leguas  este  día. 
Y  esa  misma,  noche  ei  cantar  lodo  lo  qaediciioes,  al  serc- 
uisimo  aeOor  duq*e  de  Calabria ,  &  ios  embajadores  del  du* 
que  da  Fersaia  y  del  marqués  de  Mantua ,  6  al  obispo  de 
Niza  é  í  otros  caballeros  que  lo  suplicaron  les  dijese  eomo 
se  había  habido  el  emperador  en  la  visita  con  d  dicho  rey 
de  Francia.  Y  como  fui  criado  un  tiempo  del  rey  Fede- 
rico de  NápoleSj  padre  del  dicho  d^que,  é  le  sorvE  en  la 
eátnara  hasta  que  a{di6.de  Nápolcs,  y  anaimesmo  fui  des- 
pués en  CasUUa  uno  de  los  criados  que,  por  mandado  del 
Rey  C4tí¡íkOt  sírvieroD  al  mesmo  señor  duque,  y  doméstien 
de  Su  GxoelefioiB.  hálleme  i  Ja.  pl^ca  cuando  el  duque 
dijo  todo  Iv;  qu»  dicho  es. 

.  El  sábado  «guíenle  después  de  pai-tido  el  emperador 
de  Madrid,  estuTo  q|  rey  tai,  que  se  tuve  por  muerto;  6 
Uegó  i  tal  punto ,  que  madama  de  Alanzoa ,  su  hermana, 
lo  sanUgoó,  é  hee/t  é  |e<!ubrió  el  rostro  con  lasábana,  por 
muerte^  EldomingOiSigUientc  viendo  que  el  rey  cslabn  en 
pena  é  sin  sestido*  .la  dicha  madama  6  todas  sus  mujeres 
que  eran  mas  de  treinta,  é  todos  sus  oriados,  e»  amane- 
ciendo comulgaron,  para  que  su  oración  fuese  á  Dios  mas 
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nntiAa ,  i-  el  mafcsm  det  re^'-le  dijo  miíM^  E  estaiido  asf  sin 
wiititlo,  al  tiempo  x|U()  jct  sacerdote  hubo  ah&úo  e]'CorpVK 
y  la  saagre ,  fué  al  rey  con  el  Sacramento  en  las  Aianbf!,  é 
le  dijo:  "Veisaqui  al  redemptordfd  ntuffdoi  qué  c6  rédlnii'd 

>  eoDsu  preciosa  sangre ,  é  os  poedfr' darla  «vida:  atdbifieit'' 

>  daoí,  suñor ,  i  él ,  qa»  6\  os  darA  la  salud  queha  M^eAés- 
í  ter  vuestro  cuerpo  é  ánima," El  rey «brtó'los  ojos,  é  dijo: 
Vo  sé  que  tü  ei-ts  Jesucristo'  mi  rtrífmpfDr,  é  te  sHj^iéO  gue 
hayas  piedad  de  vd:  é'íú  solo  eres,  étodoh^t  et  fruHa', 
éáúou  encomienda.  Edijo  é  respondió  todo  aiSfuello  qub 
se  suele  decir  al  üerapó  qiie  m  ha  dé  ndíiát  el  ^nlisi- 
loo  SaierameDhi.  £  al  tiempo  qiic- lo  había  ^recibir,  dfjolé 
el' sacerdote :  Seftor,  «o  ^sMú  jíara  M  rvn¿ir;  adoraldo; 
ú  el  rey  dijo;  yo  h  quiero  recibir;  é  tí  saleerdbte  pftrtiiJ 
una  parte  de  Ja  lldstia,  é  coraulgii;  éloeg&dijo  el  téy :  yo 
so¡f  sano:  .6  ansí  faé  que  de  aquella  fioi^aeti  adrante  se 
tuvo  e^pet'anza- do  sarida;  porqaO'f^d'in&jOFandd,  no  Olfs^ 
tafite  quo  el,  martes  adelante,  qve  so  contaroA  vfeiluM'y-sdiB 
ét  setiembre,  estuvo  para  irse  sú  caminov'é  estando' ansí 
te  dió.derto  vúiuito  6  laDíótanta-Góte^ff  é^flemas,  qtie  bas^ 
tara-Q  para  matar  cuatro  iiombres  muy  iwios;  &  ansí -como 
lo  liobo  lanzado»  le  dieron  cierto  caldo  e^oi'zado.'Re^sií 
mas  de.doB'.horas,  é  cuando  recordar,'  tenia  «a«'  qifitaila  la 
calentura,  é  mostró  bien  que  su  mal  habíia'^sido'baberle 
^rgado  á  tal  tiempo,  que  se  príucáfáó  su  mat  sin  ío  jaro- 
par un  médico  suyo ;  é  como  fué  augmenfandd  su  dolencia, 
babiá:»do  socorrido  de  dos  ramosos  ddeteres  que  [k>r  itían* 
dado  del  emperador^ fueron  á  lo  eorar,  ct-uuo'llnmadoel 
Dr.^lfaro,  y  él  otro  el  fir.  Narsis;  antf  ({uc' despoé^  del 
vómito  fué  la  dolencia  en  declÍQa6ion,<éiFiteftm''graDdl^- 
mes  ómuy  contimuts  las  oraéiones;'tiyiinob/é  fitegorias  é 
proDcsioBcs,  que  eo  Madrid,  diicosé  grandes  é-los-^atu- 
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ralee  de  la  villa  é  tierra ,  hicieron  por  )a  satdil  del  rey  de 
Fr.iQcia;'é  con  tantas  lágrimas,  é  voluntad  ¿obra  en  mu- 
chos moneaterioe  do  totki  el  reino  par  -ntaádado  del  pitipe- 
rftdor,  que  nunca  jamás  ae  creyó  <{tiei»rprfneipedH  ffiNR' 
doAiKi  sehioisra:  é  afisE  lo  oyó  Iftosá  le  dio  salud,  (|uc-" 
ditndo<  toda- España  muy  alegro,  é  pn  «speraniá  'do  liiiá 
perfecta^  verdadera  pas  onire  «quesios  principes  ,'C  eti 
lúd.l  la  cristiandad.- ' 

Yiéreos  dia  deSnii  Miguel,  entró  en  Toledo  ot  oarde- 
nal  Juaa  de  Salviatis,  sobrino  ó  legado  del  papa  Gleinen-t 
le. VII,  ó  WzosdeuD  wlcmne  é  grande  reoib'tmlento,'^  las 
cruces.^  todo  el  derocn  procesión «  6  miiclios  prelados,  é 
todos  los  grandes  é  cnballbros  (|ue  en  ')a*córlo'se  liaDarDn, 
el  emperadornaeslro  señor,  étod(ts'lo!4eml);)j:adorc8.  S.  til. 
llegó  liasla  wrca  de  San  bá^ro ,  donde  tot)ó  al  legado,  con 
el  cual  venían' cuatro  Obispos  sus  fomilínres,  r  el  príor  db 
Roma,- hermano  de  dicho  legado,  Ciibnlkrode  In  órdeníde 
SanJuan.  E  como  llegó  cerca  del  Cí^sor,'  se  quitó  ui  ca- 
pelo é  la  cafálla  de  la  capa  oonsisloriol  que  traía 'de  «ba- 
inelole  de  seda  carmesí,  6  quitóse  ansimeiimo  «r bonete,  6 
hizo  iidoman  de  se  querer  bpéar.  Bl  emperador  huo  elmes- 
lao  adcmaii,  leaieiido-la  ^>rra  en  la  mano  ¡é  llegaron  el 
uAoal  otro  encima  dií  sus  muías,  t}  se'  tocarqu-los  macos 
derecha»,  ése  hicieron  sendas  reverencias  decábent  muy 
bajas,  é  porCaron  un.pooó  eabiB  cual  se  iMindrúiúla  mano 
deitoba  die  el  otfo  ^  é  en '  fin  se  quedó  el  emperador.  A  la 
mano  «krecha,  é  eou.moefao  placer  babbmdai  se  entrarop 
éti.la  ciudad  pof  la  puerladé  Sagra,  á  la^cual  ostaJian  ({e 
jHó  el  conde  de  Fuensallda,  é  el  condedeCifueotes,  é^don 
Juan  de  Rivera,  alcalde^  mayores  é  i'egHibres  oon -oto^s 
imrve  cabnllcros  lodos  regidores  de'la  oimiad,  eon'seiidns 
viirai»  df  im  ^Kiliu  ile  brrjc;ido  ¡pelo  riroi  debiijti  di'i  CHiii  tn- 
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nmion  á  S.  M.  é  al  legado;  é  aDsf  fueron  hasta  la  iglesia 
mayor  derechaDaenle ,  estando  las  calles  entoldadas  de  ri* 
cas  tapicerías,  é  tas  ventaDas  llenas  de  daraiis,  é  lanía 
geate  que  oo  cabíao  por  tas  calles.  E  apeados  &  la  puerta 
del  Perdón ,  ya  era  ooclie ,  aunque  San  Lázaro  era  cerca  de 
la  ciudad,  en  aquel  poco  caoiino  lardaron  mas  de  dos  bo* 
ras;  6  entrando,  comenzaron  á  tañer  todos  los  órganos  de 
la  iglesia,  é  muciías  trompetas,  é  ministriles  altos;  ¿el  ca- 
bildo, dignidades  é  canónigos  é  raooneros  con  capas  muy 
ricas  en  procesión ;  é  ansí  fueron  hasta  la  capilla  del  altar 
iitayoi-,  donde  estaban  dos  sitiales  apartados  uno  de  otro 
cuatro  6  cinco  pasos,  de  brocado  iguales,  uno  á  la  mano 
deredia  ¿  otro  ¿  la  siniestra.  Allí  se  tornaron  &  poner  en 
cortesía  aobre  cual  se  pornia  á  la  insoo  derecha  á  hacer 
oración.  En  fln  el  emperador  quedó  &  la  mano  derecha,  é 
hincaron  las  rodillas,  6  subió  al  altar  una  dignidad  de  las 
principales  de  la  iglesia,  é  dijo  la  oración  6  fué  respontUda 
de  muchos  cantores;  é  anal  como  se  acabó,  se  levantó  el 
l^do  é  bixo  una  gran  reverencia  al  emperador,  é  el  em- 
perador otra  ¿  él ,  de  cabeza ,.  estándose  quedo  eomo  estaba 
de  rodillas  puesto  en  su  sitial.  El  legado  sutñó  al  aliar  é 
echó  la  bendición,  ó  como  bejó,  se  levanM  el  emperador 
é  ambos  llogaroa  liá8ta.la  reja  de  la  capilla;  6  allí  S.  M. 
hizo  quedar  al  legado,  el  cual  porGó  por  ir  eoh  e!  empera- 
dor, los  bonetes  en  las  manos;  En  fin  el  legado  quedó  en  la 
capilla  mayor,  é  el  emperador  ae  fué  á  su  palacio,  é  el  le- 
gado se  tornó  hacia  el  altar;  parque  era  tanta  I&  gente, 
que  en  ninguna  manara  pudiera  salir;  é^mr  eso  se  sentó 
en  las  gradas  dd  altar,  é  par  del  elarxobispodeSanctiago, 
presidente  del  Gooscjo  Real,  é  algunos  de  los  sefiores  de  el 
dicho  Consejo,  é  muchos  prelados;  porque  la  gente  se  fue* 
se  ó  parte  dq  día.  E  desde  á  un  rato  -se  levanl^í  el  legado 
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¿  los  que  Qon  ¿1  esUibaa,  para  se  irj  é  era  todavía  taola 
la  gente,  que  con  el  mayor  trabajo  del  muiulo  llegó  á  la 
claustra;  porque  todos  querían  llegar  á  le  besar  las  maoos 
ó  la  ropa.  Ea  Qn  coa  muobas  bachas  llegó  á  su  aposento, 
que  era  en  la  mesma  iglesia  mayor,  sobre  la  dicha  claus- 
tra, eo  que  liay  muchos  é  muy  buenos  aposentos. 

Ya  eu  csla  sazón  se  comenzaba  á  traclar  en  Portugal 
el  casamiento  del  emperador  con  la  infanta  de  Portugal 
Dofia,Isabel,  hermana  del  rey  tí.  Juan,  y  aun  en  las  Cor- 
tes que  en  esta  sazón  se  celebraron  en  Toledo ,  los  procu- 
radores de  ellas  hablan  suplicado  al  emperador,  que  ansí 
por  ser  S.  M.  ea  edad  conveniente,  ó  |)or  la  necesidad  qua 
sus  reinos  tenían  de  sucesor  de  su  reiii  persona,  se  casase. 
Aun  le  dijeron,  é  consejaron,  é  suplicaron  ,  que  la  mujer 
que  tomase,  fuese  la  dicha  infanta  de  Portugal,  asi  por  la 
buena  información  ó  loores  que  de  su  bondad  se  publica" 
ban,  como  porque  era  de  edad  condecente,  é  porque  era 
nieta  como  ¿I,  de  los  Reyes  Católicos;  ú  porque  este  malri- 
mouio  era  muy  grato  á  todos  sus  subditos  ú  mas  al  propó- 
sito que  otro  alguno.  E  tantas  ú  tales  cosas  se  le  dijeron  é 
parecían  ser  convenientes  á  su  servicio ,  q\ic  la  voluntad 
de  el  emperador  se  inclinó,  é  aun  determinó  eu  ello;  (■■ 
para  este  efecto,  era  ídu  por  su  mandado  en  Portugal  mon- 
siur  de  Laxao. 

Martes  tres  dias  de  octubre,  entró  eo  Toledo  madama 
de  Alanzon,  hermana  del  rey  de  Francia,  é  el  emperador 
le  salió  á  rccU)ir.  E  ella  sospechando  esto  se  díó  tanta  ¡irisa 
á  caminar,  que  cuando  el  emperador  salió  de  palacio,  ya 
ella  estaba  en  la  ciudad:  é  se  toparon  al  tiempo  que  ella 
cjilraba  &i  la  plaza  de  Zocodover,  donde  poco  antes  ella 
había  parado  ó  salido  de  usa  litera,  é  acababa  de  cabal- 
gar en  una  hacanca-.  <'  venia  ron  fila  el  ar7ol>ispo  do  Am- 
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hran,  é  oíros  caballejos  franceses  ancianos,  c  hasta  veinte 
mujeres  en  sus  hacaneas.  E  como  el  emperador  la  vtdo, 
í^e  quitó  la  gorra  é  se  Itegú  par  dclla  é  le  hizo  gran  mesu- 
vu,  é  clin  le  hizo  gran  acatamiento  é  reverencia,  é  S.  M. 
la  tomú.íi^su  mano  tlcrecha.  Iban  con  el  emperador  el  du- 
que de  Calabria,  el  arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  B£- 
jar,  el  duque  de  Najara,  d  condestable  de  Navarra,  el  al- 
mirante de  las  Indias,  el  marqués  de  Viilafranca,  é  otros 
muchos  señores  de  titulo  f¡  caballeros:  é  fueron  asi  basta 
las  rasas  de  D.  Ülego  de  Mendoza,  conde  de  Melito,  don- 
do  la  dicha  madama  posó.  E  á  la  pueria  de  la  dicha  casa, 
se  despidió  el  emperador  della  con  la  gorra  en  la  mano,  é 
no  se  apeó,  6  la  dicha  madama,  fecha  una  gran  reveren- 
cia al  toar,  se  quedó  en  su  posada.  El  emperador  se  fue 
á  su  palacio.  Antes  que  !a  dicha  madama  entrase  en  la  ciu- 
dad, había  enviado  S.  M.  al  duque  de  Mtdrnaceli  »l  cami- 
no á  recibirla,  (■■  fué  muy  acompañada  de  caballwos  sus 
parientes,  é  de  los  de  su  ca^a;  é  la  hallo  bien  una  legua 
Anles  que  llegase  á  Toledo.  E  á  otro  día  signiente  madama 
de  .^lanzon  fué  á  palacio  y  estuvo  con  S.  M.  mas  de  dos 
horas  hablando  en  lajdelibcracion  de  su  hermano  el  rey  de 
Francia ;  6  desde  alli  pasó  al  aposento  de  la  viuda  reina  de 
Portugal  madama  Leonor,  hermana  del  emperador,  con  la 
cual  estuvo  hasta  que  fué  bien  tarde ;  é  de  allt  se  tornó  á 
su  posada.  E  á  otrodia  siguiente  el  emperador  fué  li  la  |)o- 
sada  de  madama  de  Alanzon ,  é  estuvo  con  ella  mas  de 
una  hora,  É  ansí  de  esta  manera  se  visitaron  tres  ó  cuatro 
veces. 

Viernes  seis  días  de  octubre  partióla  i-eina'di'  Portu- 
gal viuda,  de  Toledo.  Iban  con  ella  el  obisp  de  Cunaria 
]).  Luis  Vaca,  é  el  oliisjw  de  Cuba  su  confesor,  é  D.  Fer- 
nando de  Córdoba  su  mayordomo  ma\or,  caballero  de  la 
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urden  de  C;iUtrava  6  otros  caballeros  ilc  casa  de  ta  reina; 
ú  Dofía  Elvira  de  Mendoza  su  cimiarera  mayor,  mujer  (|ue 
fué  del  capitán  Martin  Alarcon,  é  sns  dantas  de  la  reina,  6 
la  marquesa  de  Zenete  Doña  Meneía  de  iMt-ndo^a ,  mujer 
de)  conde  Nasao ,  hija  del  marquits  D.  Rodrigo  de  Itlendoza . 

Sábado  catorce' de  octubre  se  partió  el  eni|icrador  pnra 
Aranjuez  á  montear,-  é  después  de  ido  S.  M.,  el  utcsmodia 
cu  la  tarde  se  parti'V  para  Madrid  mndama  de  Alan/oii: 
unos  dcoian  que  descoiitcnfa  é  desconfiada  del  concierto  de 
la  pal  con  Franeia,  é  otroK.qiie  desde  lejos  miran,  decían 
otras  cosas;  |)cro  los  hcdiosde  los  |)r¡nci|)es,  el  licmjM)  lie- 
ne  licencia  de  detcniíínarlos  confornw  á  ta  voliinlad  de 
Dios,  iba  con  ella  el  gran  cbaneillcr  de  París  obispo  de  Tar- 
bicnsis,  é  el  aniobispode  ErnbruD  é  sus  rrancoHe».   - 

Lunes  veinte  y  Ircü  de  octubre  en  Ja  noobc  vino  nueva 
ú  T(4edo;  como  el  emperador  era  desposado  voíi  sii  prima 
la  infanta  Doria  Isabel,  licrmana  del  rey  D.  Juan  de  l'or- 
tugal,  hija  de  los  seroiilsimos  rey  O.  iManuel  é  reina  Doña 
María;  el  cual  desposorio  babia  liecbo  en  nombre  del  cin- 
ticrador  y  con  .su  gioiler ,  su  embajador  ntonsiur  de  La\ao, 
que  estaba  en  l*ortupd  machos  días  liabid'. 

Lunes  S8  do  noviembre  parirá  do  Mttdpid  madama  de 
Alanzon  para  volvo^  en  Francia;  é  luego  se  suDt)  muy 
público,  que  el  papa  y  Francia  y  otros  potentados  de  Italia 
é  Inglaterra  se  ligaron  contra  el  emperador  para  excusar 
su  coronación  6  ida  en  Italia. 

Mióroolcs  (juirice  de  noviembre  enliii  cti  Toledo  monstur 
de  Borbon  con  muy  grjindc  agua.  El  emperador  lo  salii)  á 
recibir,  é  pocas  horas  Antes  envió  S.  M.  sn  mayordomo  ma- 
yor, gobernador  de  lírcsa,  á  decir  al  duque  de  Calaliria 
(|uc  holúvsc  |)or  bien  de  dejar  .su  lugar  á  par  de  la  pci-soiin 
de  S.  M.  atiUL'l  dia,  para  m-nisiiir  de  Itorlmn :  ¡Hminc  era  la 
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primera  vez  que  lo  vcia ,  6  que  por  hoorarto  lo  liabía  de  po- 
ner ú  su  costado ,  É  que  esto  no  había  de  ser  mas  de  aquel 
día;  porque  para  otras  persouas  aquello  era  accidental  ¿ 
por  seniejuDtc  detnostracioo  de  boDor;  é  que  para  el  duque, 
suyo  se  era  de  jure.  El  duque  respondió,  que  besaba  los 
pies  de  S.  M.  por  lo  que  le  mandaba  decir,  6  que  &  na  ba- 
bia  de  hacer  sino  lo  que  S.  M.  mandaba. 

Siitió  el  emperador  do  palacio  á  recibir  á  Borboo  y  iba 
á  su  mano  dereclia  el  cardenal  legado  del  |Mpa.  <í  á  la  si- 
nicstra  el  duque  de  Calabria.  E  cuando  eJ  emperador  se 
paró  para  esperar  al  diclio  duque.de  fiorbon,  donde  se  en- 
eontraroQ  un  poco  de  espacio  untes ,  se  apartó  el  duque  de 
Calabiia  con  el  marquús  de  Águila  r,  £  se  vino  algo  mas 
adelante  del  emperador.  Pero  la  manera  como  el  redlú- 
micoto  pasó',  Saé  cata.  Como  el  emperador  tilvo  aviso  mu- 
clios  días  autos  de  la  venida  de  Borboo ,  mandó  ir  al  en- 
cuentro ¿  la  raya  de  Castilla  al  obispo  de  Avila  fray  Frau- 
cisco  Ruiz,  á  la  villa  de  Kequena^que  es  al  cooOn  del  reino 
de  Valencia;  é  con  el  diclm  obispo  iba  un  alcalde,  £  dos 
alguaciles  ú  dos  aposentadores,  para  le  liacer  dar  buen  re- 
caudo por  el  camino;  é  con  el  obi^ra  fueron  algunos  caba- 
lleros ,  é  llegó  muy  bien  acompañado.  Atendió  cu  la  di- 
cha. Hequeua,  donde  el  duqpe  de  Borbon  llegó,  ésaüócl 
oUspo ,  ó  todos  los  que  con  £l  iban  é  Lodos  loa  de  aquella 
villa  á  lo  recibir.  E  con  el  duque  de  Uorbou  venia  mucha 
gente  £  caballeros,  ansi  frauccses',  como  italianos  c  espa- 
rtóles ,  hombres  de  guerra ;  ú  por  sus  joi'oadas  procedió  cu 
su  camino  el  dicho  duque ,  (¡  llegó  á  Toledo.  Entraron  pri- 
mero roas  de  cien  acómilaa  con  reposteros  azules  llenos  de 
flores  de  lis  sembradas  por  ellos,  é  d  los  cornijales  de  cada 
uno  sus  armas  en  cuatro  escudos  |)cqueilos,  que  son  tro 
dorts  de  lis  de  oro  en  campo  azul ,  i  un  [tcriil  de  gules  aira- 


jM,Googlc 


437 
vesado  en  baada,  é  aobre  cada  eacudo  su  oaroneltte  du- 
que; é  de  escudo  á  escudo  iba  una  orla  bordada  de  unos 
ciervos  con  alas,  é  unos  rétulos  cod  uoa  -letra  que  decía, 
esperanza.  Su  persona  de  Dorbon  era  de  linda  disposición 
de  cuerpo,  £  muy  genlil;  rostro  alegre  y  grave  que  reprc- 
scDlaba  bien  ser  señor;  la  barba  espesa  é  negra;  é  vestido 
un  sayo  de  terciopelo  uegro  forrado  en  lela  de  plata ;  é  á 
trechos  uoos  verduguillos  cou  ribetes  de  lamcsnu  teta  de 
(data ;  é  de  ribete  &  ribete  muchas  cuchilladas  en  el  tercio- 
pelo, que  desoubriaa  la  tela;  é  en  la  cabeza  traia  una  es- 
cofia de  oro,  sin  innstrar  ningún  cabeHo,  O  encima  un 
chapeo  negro  de  seda  peqoefio;  é  sn  caballo  castaño  á  la 
bastarda,  guarnecido  con  su  guarnición  de  terciopelo 
negro. 

E  entrado  de  la  puente  de  Alcántara,  llegí)  allf  el  ma- 
yordomo mayor  del  emperador  é  tocáronse  las  manos  con 
mucha  cortesía,  los  bonetes  en  las  manos;  ó  salido dd  arco 
de  sobre  ei  rio  cnire  la  cerca,  llegaron  el  seflor  Antonio  de 
Fonscca,  contador  mayor,  é  Hernando  de  Vega,  comen- 
dador mayor  de  Castilla  en  la  orden  de  Sanctiago,  é  abra- 
caron al  dicho  Borbuii  con  sus  Imnctes  en  las  manos  6{  y 
ellos,  con  mucha  dcmostradon  de  amor.  Mas  adelante  es- 
taba ya  parado  el  emperador  par  de  la  cerca  sobre  el  rio, 
debajo  de  las  ventanas  del  monasterio  de  Sania  María  del 
(firmen.  Tras  los  que  es  dicho,  llegaron  á  darle  el  bien 
seáis  venido  á  Borbon,  el  duque  Dalba,  el  duque  de  B¿- 
jar,  el  condestable  de  Castilla,  el  duque  do  Najara,  el  con- 
tiestable  de  Navarra,  el  almirante  de  las  Indias,  el  mar- 
qués de  Viilafranea ,  el  conde  de  Ha»),  hijo  mayor  del  con- 
destable de  Castilla,  el  conde  de  Ribngorza  1).  Alonso  de 
Aragón ,  hijo  mayor  det  du(|ue  de  Luna ,  el  conde  de  Mon- 
teagudo,  el  conde  de  Sírvela,  el  conde  de  Orgnz,  el  conde 
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fie  FtKDsalidft,  o)  prior  dC'  Ban  Juan,  cl  obispo  de  afondo- 
nodo,  e)  obiopodc  Ciudad-Rodrigo,  D.  Oarcia  <de  Pad'db, 
coniendado);  niaycn- <lc  Calatraraí  cl  secr-etnrio  Francisco 
de  \oA  Cobos  v.  nioclios  otros  setmi^R. 

.  Estaba  «I  ciDpei-ador|)arado,  como  ca  dicho ,  é  cuando 
Borlwn  íiiú  á  diez  ó  doce  pasos,  de  S.  M.,  se  .i[>có.  El  em- 
perador moviendo  pnia  él,  le  dccia  que  en  ningiina. mane- 
ra se  apeado,  ])0tii«ndo  S.  M.  las  CRpueÍHs  ¿la  muía  para 
86  lo  ciilorbar:  ¿1  no  lo  doj(3  de  liacer,  ó  liinnMa'rodilla  en 
cl  suelo  pidiéndole  la  mano,  tcndulod  brazo.  &  emperador 
se  derribó  niucbo  de  la  muía  abramndolo,  é  lo  tuvo  ansí 
un  buen  espaoio  de  LÍoin|)o  al>ra!sido ;  é  Boriwn  ie  dijo:  ' '  No 
)  liitbia  V.  M.  de  lomar  laiUo  trabajo  en  tat  dia  cotno  c^c 
I  por  vuestro  vasallo  6  servidor,"  (Esto  decia  íl ,  porque  Iw- 
bia  llovido  muebo,  é  llovia  cu  aquella  suon.)  E)  emperador 
R>s|>ondió:  "Esto  é  muebo  titiis  se  ha  de  hacer  por  vuestra 
*  .¡térsenla,  que  es  digua  de  lodi^dlo";  6  bízoln  cabalgaré 
toinólú  Ú  BU  mam  izquierda  fitoniirc  cl  cardeniit  legado  dd 
piípa  estaba  ú  la  fuano  dcrecb»),  y  ansí  fueron  basta  palacio 
cou  buena  agua ,  doode  I3orbon  se  afieA  con  S.  M.,  ó  ccni'i 
aqucllu  noche  con  el  coudc  Nasao,  gran  camarlengo.  I^ns 
))VJi»eras  palabras  que  llorbo»  .dijo  á  Ccsdr,  después  que 
l&n\(i  á  cabalgar,  (¡  cotllinuando  el  camino  pera  la  ciudad, 
fueron, estas :  "Scfioi",  yclw  [x:rdi<lo.  mi  estado  en  vuos- 
Iro  ser,V)(!ip,  y  on  lo  demás. mi  persona  ba  bcebo  lo  que  os 
ofresci  como  ealinlledtdy  ,¿  buen  ser^  ¡dor  ú  liisnllo;  é  ra  doy 
j^ucias  á  Dios  porijue  luS. cosas  csl<itt  en  tal  estado  v  con 
l»nta  gloj'ia  6  .victoria  de  V.  Mj.Ij)  que  yo  lie  aventurado 
e»  esto  y  es  poco,  segmi  lo  que  deseo  la  pi<03peridad  de 
V.  M.;  O  si  como  {Hirdí  mi  estado,  ^nliera  oA  gran  reino, 
liniibiuu  lo  tuviera  por  Iweuo  ¿  por  muy  .bien  empleado.'' 
l-il.  rtnpcrador  \v  rcs|HiiKlifi  jin.si:  'niopie.  vuí-stro  rstadi 
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no  es  perdidí»,  iii  se  |M'rJcrá:  vos  íiabivis  vuestro  Miado, 
í  yo  09  lo  liaré  ó  oiro  muy  inavíir:  é  yo  cohíkco  i\ae  es 
verdad  Iodo  lo  que  decís,  é  el  llonipO'ú  la  obra  dirán  la 
vdunUdqne  tengo  |)ara  vuestro  acrcccnlnmiento:  yo  he 
visto  en  veros  el  hombre  del  mundo,  que  mas  deseaba  ver 
i:  conocer  de  visi»;  puesdc  obr»  os  tengo  muy  bien  cono- 
cid»."  E  an»!  procediendo  en  su  raüonamienlo,  replicó  d 
daquc:  ''Yo  quñicrn,  fteñor,  eidía  de  la  batalla  de  Pavia, 
seguir  p1  alcance;. ¿  si  lollejé  de  hacer,  fué  porque eonocí 
que  no  habiatol  voíunlnd  en  algnnos  caimileros  de  Iris  del 
cjéreilo  dc^V-  M..^  ixirque  me  pareieiií  que  owioeioudo  yo 
esto,  cdHVcaia;  mas  al  servicio  de  V.  M.  atenderal  Meando 
de  la  pcrsena-ilei  rey  de  l'ranoia,  é  de  Jos  o^nA  caiíalleroS 
IviRcipnleSr'qiic-sc 'prendieron  con  vl,éá  reinlegramos-dc 
la  victoria.  Por  cito  Cesé  en  el  alcance;  é  atendí  junta* 
mente  eon  lajviitlaria,  iVpoa^r  eríelloel  recmdo  qse.me 
pareoióqueenextódebii'  Itabor."  El  emperadOrdijo:  '.'Muy 
mejor  hecho  fuO  lo  que  heóLsies ,  6  )nu>'  bien  pensada  ú 
nccrlado:  é  yo  estoy  mayccrliSeada'é  ktfsrmado-de  todo; 
f:  ooniÓHeo  qHc  vueslraporsonti  fué',. mediante  Uios,  un» de 
las  mayores  éausasdc  «sti  victoria;  é  ya  lo  pa^ré  todo 
eso,  eORio  es  ra'<ion."Üc  estas  palabras  sattaroa  á  pregan* 
liirle  el  empoPfidop,  ctituf  lo  habia  ido  cu  la  maf  en  su  pai- 
saje, é  dospücf  en  sa  camino.  El  duque  de  Borfaon  le  di(i 
la  Cítenla  de  su-  mlvegaoi^n  ¿de  ios  detntts.;'  ú  antí'ruiiroii 
hasta  palacio,  donde,  como  dicho  es,  cenñ  coi  «I  conde 
Nasüo;  ú  cleRpuvS'Se  fué  ¿su- .posada,  que  fué  la  casa  drt 

conde  de  Gííuentcs.  

.  tOa  el  ticnipo' que  el'cni|K'rador  estuvo  en  Madrid- ol 
ailo  Antes,,  que  fué. de  15:2-i,  á  causa  quc- la  mayoDJjKirte 
de  los  moros  de  ol  reino  de  Valencia  liabtaa  sido  baptiin- 
dns'contra  su  vohintad  cftcl.tücmpo.de  tas  colnunidndos, 
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calaban  muy  cscandulizntlos;  é  enviaron  á  ct  emperador  á 
liacerle  saber,  que  {Mr  fuerza  ios  liabian  hecho  cristianos; 
¿  suplicaron  ¿  S.  M.  que  los  mandase  desagraviar;  6  para 
eslo  enviaron  sus  embajadores  con  aus  poderes.  E  couio 
esto  era  una  cosa  tan  importante  á  Ja  fe,  mandó  que  se 
mirase  muy  bien.  E  cada  día  se  juntaba»  todos  Jos  del  Con- 
sejo  Real  ¿  modios  prelados  ú  Icótogoa,  y  los  señores  de  la 
sancta  y  general  inquisición  con  su  presidente  é  arzobispo 
de  Sevilla,  en  el  monasterio  de  SaiiFrancbco,  cutramu- 
ros  de  la  dicha  villa  de  Madrid ;  ú  pasadas  muchas  coDsal- 
taa,  consejaron  li  S.  M.  lo  que  dehia  responder  é  proveer 
cerca  de  este  negocio ;  i  la  respuesta  fué :  que  los  que  ha- 
bían sñdo  baptizados,  habiau  de  ser  cristianos,  y  que  S.  il. 
los  'favorcccria  y  haria  inwcedes ;  6  que  los  que.  de  ellos  no 
quisiesen  guardar  ia  fe,  serian  castigados  contoriue  ú  los 
sacros  cánoiu»;  por  ende,  que  mirasen  loque  les  eoiive* 
nia.  Y  los  dichos  moros  consultürtin  é  bobieran  su  acuerdo; 
é  replicaron  á  la  respuesta  de)  emperador  que  querían  ser 
cristianos,  'Con  que  no  fuesen  sujetos  á  los  gaballcros,  cu- 
yos vasallos  eran  los  mas.  El  emperador  les  respondió  que 
M  lo  agradecía,  é  que  viniendo  de  su  grado  á  la  fe,  los 
mandarla  fa.viH«cer  é  tratar  bien ,  &  les  hurla  otras  merce- 
des; pero  queS.  U.  no  los  pedia  quitar  á  cuyos  eran;  pero 
hlides  merced-de  ciertas  cosas  de  derechos,  en  recompen- 
sa de  lo  que  perdían  tos  seQores  que  los  tcuian  por  vasallos; 
porque  ioanáudose  cristianos,  no  babian  de  pechar  tanto 
como  cuando  eran  moi-os.  E  bizoles  saber  S.  M.  que  tu- 
viesen por  cierto  que  ¿I  no  quería  siuo  que  si  de  su  voluD- 
tad  viuieáen  ú  la  fe,  fuesen  favorecidos;  é  que  si  Jo  cont^* 
rio  quisiesen ,  que  se  fuesen  en  buena  Itora  á  donde  quisie- 
sen ,  que  él  les  mandaría  dar  término  convenible  para  irse; 
C'  qne  yt^ndose,  los  entendía,  con  ayuda  de  Dios,  irá  bus- 
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car  á  «lo  quiera  que  se  fuesen ,  ¡i  ellos  é  i  los  de  África , 
que  era  su  mayor  deseo.  Por  emlc,  que  .se  consejasen,  6 
sobre  aquesto  hiciesen  loque  les  pareciese. 

En  aquesta  áaEon  ya dJelia,  en  la  Sierra  de  Bernia, 
que  es  en  el  dicho  reino  de  Valencia ,  eslahan  diez  6  ocho 
ó  veinte  mili  moros,  cuyos  eran  los  procuradores  ya  di- 
clios,  hechos  faertes.  Teninn  dos  fortalezas  muy  bien  bas- 
tecidas, determinados  de  ntortr  ú  no  ser  cristianos.  Estos 
eran  losque  la  comunidad  había  heelro  baptizar.  Esta  Sier- 
ra de  Bernia  es  cerca  de  Gandta.  Vista  la  respuesta  del 
emperador,  tomaron  plazo  para  haber  su  consejo;  é  S;  M. 
les  mandó  dar  por  su  respuesta  lo  que  se  leS  respondió, 
con  los  apuntamientos  que  convenían  al  servicio  de  Dios  é 
suyo.  Entre  otras  cosas  un  cai^tulo  que  decia:  que  íos  que 
hobiesen  de  salir  del  reino  con  licencia  de  S.  M.,  babiati 
de  salir  gwr  él  puerto  de  la  Corulla  en  Galicia,  é  no  por 
otro 'alguno.  A  los  moriscos  les  parecía  gravfe;  pero  fué 
justamente  mondado ;  é  lo  que  parece  dolo ,  ño  lo  es ,  sien- 
do ra  pro  é  utilidad  dd  que  se  agravia.  AI  cabo  lodos  los 
mas  de  su  voluntad  ó  sin  ella,  fueron  cristianos,  buenos  i^ 
malos;  éú  estm  no  se  salvaren,  salvaiíse  ha»  sus  hijos;  y 
sí  esos  DÍ  esotros,  stiJvarse  han  sus  n¡Étos;'é  cuándo  toiloíf 
porfiasen  á  no  ser  fíeles,  allí  está  el  infierno  donde  suele, 
en  que  Dios-  castiga  los  que  lo  desconocen.  Plega  á  Jesu- 
cristo qne  ellos  merezcan  ser  salvos :  que  por  el  príncipe  no 
quedó  de  hacer  para  ello  todo  lo  que  en  S.  M.  fué  para  los 
animar  con  buenas  t^ras  (¡  favor,  é  con  mandarles  aliviar 
los  tributos,  é  con  hacerles  otras  mercedes. 

Martes  dos  de  enero  de  4526  años,  por  mandado  del 
emperador  partió  de  Toledo  el  serenísimo  duque  de  Cala- 
bria, para  ir  á  los  confines  de  Portugal  A  recibir  A  la  empe- 
ratriz, con  poder  de  S.  M,  í  la  traer  áCaslÜla.  E  diez  dias 
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ajelante  se  partió  el  ai7ol)is|j»  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fon- 
seca  é  Acevcdo  para  lo  nicsino ;  é  ansimcsmo  fué  el  duque 
de  Büjar  D.  Alvaro  de  Zúñiga,  ó olro^  caballeros  é  señores. 

El  dicho  día  dos  de  «aero  vino  nueva  al  emperador ,  á 
lo  menos  sg  dijo  tta  piíblico,  que.  el  que  scdeciarej'  de  Na- 
varra D.  Enrique  de  Labrll,  se  babia  soltado  del  easlillo  de 
Pavía  donde  estaba  preso,  por  astucia  (¡  maldad  de  ios  que 
le  guardaban;  las  cuales  guardas  corrompidas  con  dádivas 
c  promesas  se  fucroa  con  61  en  Francia.  Eran  ciertos  t» 
pafioles  £  italianos  quo  lo  guardaban  por  mandado  del  mar- 
qués del  Vasto  cuyo  prisionero  era,  que.  ostalia  con  su  lio 
el  marques  de  Pesoara,  que  tenia  sitio  sobre  d  duque  de 
MilaB  Francisco  E^foricia^.  que  estaba. en  el  oastillode  Mi- 
lai(,  el  cual,  nunjués  de  Pescara  pocos  dias  antes  era 
muerto  (i). 

En  veinte  de  enero  del  dicbo  año  de  1536  entró  la  rei- 
na Germana,  muger  segunda  que  fiiú  del  Key  Católico ;  la 
cual  después  de  muerto  el  dicho  rey,  se  C4Bú  segunda  vez 
con  Juan,  marqués  de  Brandemburc ,  lienpfmo  del  mar- 
qués de  Brandemburc,  uaq  delos.c^ctoresdel  Imperio.  Es- 
tando el  emperador  en  Barcelona  año  fíe  i^lO;  porque  el 
emperador  ten^a  oeicesidad  dp  complaj;er  al  dicbo  ¡elector, 
hizo  que  este  su  .hertpano  casase  con  la  reina  OerjBiann ;  é 
también  ella  lo  quiso  por  complacer  á  si  é.al^nperadw; 
porque  este  caballero  era  muy  bien  dispuesto  é  de  alta  san- 
gre. El  aíio  de  15^5  babia  ¿I  estado  en  Toledo. que  viooá 
visitai;  al  emperador,  ¿  se  partió  por  Ja  posta  .yara  .volverse 
á  Valencia,  donde  la  diclia  reiu^.qu  mugerera  gobenna- 
dora,  é  dlóle  el  mal  de  la  muerte  al  diolio  mai'qués ,  6  den- 

(1)  Mnriti  en  Vitan  el  %  <le  tuviemknc  «le  t535i  á  U  edad  de  3S 
año8. 
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Iro  dü  ocho  ú  diez  días  muriú,  asi  qiic  viuila  segunda  vei; 
vino  á  Toledo  el  día  que  es  díclio;  ¿  llegó  á  un  mesón  que 
está  de  la  otra  parte  del  río  arriba  ,  hacia  los  palaoíoíi  de 
Galiana,  que  llaman  Sancta  Lucia,  en  el  cual  estuvo  apea- 
da la  reina  bien  una  Iiora;  é  cuando  cabalgó  para  enlrnr 
en  la  ciudad,  ya  el  emperador  venia  cerca,  é  poco  ánics 
que  fuese  de  docIic.  se  vieron;  porque  al  tiempo  que  en- 
traron en  la  puenlc.  llegaron  los  pajes  con  hachas;  é  como 
la  reina  descabalgó,  entró  cb  una  litara  de  paSo  negro,  é  ella 
vestida  ile  lo  mesmo  oon  locas  blancas;  é  á  la  mano  dere- 
cha delta  venia  D.  Bernardo  de  Rojas  ¿  Sandoval,  marquós 
de  Oenia ,  ¿  de  ta  otra  parte  D.  Alonso  de  Castilla,  obispo 
de  Calahorra;  é  dclnis  do  la  litera,  tres  ó  cuatro  dueñas 
aacíanas,  é  mas  atrás  die?.  ó  doce  damas,  é  tras  ellas  un 
carro  francés  de  cuatro  ruedas  eco  otras  mujeres,  todas 
vestidas  de  luto:  é  con  las  damas  venían  el  pñor  de  San 
Juan .  &  D.  Diego  de  Toledo  é  otras  caballeros.  Desde  k 
poco  espacio  que  la  reina  suhió  en  la  {itera ,  llegó  el  duque 
de  Alba,  D.  Fadrique  de  Toledo,  é  O.  Diego  de  Mendoza, 
conde  de  Melito,  é  el  Sr.  Antonio  de  Fonscca,  contador 
mayor ,  é  por  su  orden  otros  muchos  caballeros.  Llegaron 
á  besar  la  mano  á  la  dicha  reina,  é  ella  la  dio  á  todos,  la 
cual  DO  pidieran  ni  besaran ,  si  el  marqués  su  mando  vivie- 
ra en  esa  sazón ;  pero  habido  respecto  á  haber  sido  mujer 
del  Rey  Católico,  sufrióse  tal  comedimicnlo.  Como  el  em- 
perador llegó,  un  poco  i-íntcs  pararon  la  litera,  éS.  M.  llegó 
en  su  muía  coa  k  gorra  en  la  mano,  6  le  hizo  una  gran 
reverencia,  abajándose  mucho,  6  metió  la  cabeza  en  la  litera: 
6  )a  reina  {ñdiéndolc  In  mano ,  é  el  emperador  tornándose  á 
bajar,  hizo  esto  tres  veces  é  tantas  la  reina  le  pidió  la  mano; 
é  sin  se  la  dar,  se  apartó  el  emperador,  é  dio  lugar  al  car- 
denal legado  del  papa ,  que  llegase  ¡i  hablar  A  la  reinii :  el 
Tomo  XXXVIU  á8 
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cual  hizo  lo  Diesmo  que  el  craparador  dos  ó  tres  veces  con 
ül  boaeteea  la  mano,  ahajándose  mucho  é  metiendo  la  ca- 
beza en  lá  litera,  é  la  reina  anslmesmo  le  hizo  mucho  acá- 
tamiento.  El  emperador  se  puso  á  ia  mano  dereeha,  é  d 
legado  á  la  siniestra  é  llevaron  á  la  reina  ¿  la  ciudad;  é 
cuando  enti'aroa  por  la  pucnle  de  Alcántara  ya  «ra  noche; 
é  desde  allí  fueron  con  muclias  hachas  que  llevaban  delan- 
te los  pajes  del  emperador,  é  de  la  reina,  ú  del  legado  § 
de  los  señores  que  alli  iban.  E  llegados  á  las  casas  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega ,  la  reina  quedó  en  aquella  posada ,  que  es 
de  las  mejores  de  Toledo,  é  el  emperador  se  fué  á  palacio, 
é  d  legado  A  su  posada,  que  era  en  tas  casas  del  arzobispo 
de  Toledo. 

Partió  de  Toledo  monsíur  de  Borbon  el  segundo  dia  de 
cuaresma,  jueves  quince  de  febrero  del-  dicho  afio^  para  se 
tornar  á  Italia;  y  el  lunes  ¿ates  se  habia  partido  el  empe- 
rador para  Madrid,  donde  estaba  presó  el  rey  de  Francia. 
E  aquel  jueves  que  se  partió  Borbon ,  se  cornenzaba  ya  á 
sonar  la  paz ,  é  el  mesmo  día  se  pregonó  entre  el  empera- 
ñor  é  el  rey  de  Francia  ;  é  la  Cesárea  Majestad  lo  escribid 
á  la  (ñüdad,  para  que  lo  mandase  pregonar,  dándole  ratón 
como  estaban  ambos  prioci|]es  concertados  é  uDidos-  para 
perpetua  paz  y  hermandad ,  é  por  justas  6  sanctae  causas 
era  acordado  el  casamiento  con  la  serenísima  reina  doña 
Leonor,  hermana  de  S.  M.,  é  en  una  conformidad  se  haría 
por  ambos  reyes  la  guerra  al  turco,  para  cobrar  lo  que  te- 
nia de  los  cristianos;  é  ansimismo  él  procedería  contra  to* 
dos  los  infieles.  Ansí  se  pregonó  con  trompetas  é  atabales, 
é  con  mucho  placer  universal  de  los  que  lo  oyeron. 

Viernes  16  del  dicho  mes  de  febrero  partió  de  Toledo 
madama  Leonor ,  hermana  del  emperador ,  á  la  cual  ya  lo- 
dos llamaban  reina  de  Francia ;  é  fué  á  lilúscna ,  é  con  éii 
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la  reina  Germana ,  para  se  ver  con  el  rey  de  Francia.  E 
antes  de  esto  el  martes  trece  det  diclio  mes ,  dia  de  Cüf- 
Mstolendas,  había  llegado  á  Madrid  el  emperador;  é  salió. 
el  rey  de  Fraueia  ¿  lo  recibir,  é  fué  de  esta  manera.  lt>a 
el  rey  coa  una  capa  de  paño  frisado  é  una  espada  á  la  es- 
pafiola  en  una  niula  bien  guarnecida,  é  á  su  maao  derecha 
el  gran  maestre  de  Rodas,  é  á-la  siniestra  el  Sr.  Alarcon,- 
que  tenia  en  guatda  al  dicho  rey,  é  muchos  caballeros  cou 
ellos.  E  hacia  áspero  dia  de  aire;  é  como  el  rey  estaba  aua 
flaco  de  la  enfermedad  que  había  tenido ,  entróse  en  el  hos- 
pital de  la  Concepción ,  que  esti  ¿  la  salidadel  arrabal  ile 
la  villa  hacia  Toledo.  Estuvo  allí  un  poco,  é  salió  de  allí  ó' 
fué  poco  mas  adelantó ,  ¿entróse  en  un  mesón  que  está  par 
de  el  camino;  é  como  supo  que  el  emperador  pasaba. ya  la 
puente  que  llítmaa  Toledana,  que  está  sobre  el  río,  salió 
del  mesón  é  |)roccdÍó  por  el  camino.  £  iban  en  torno  todos 
los  campos  llenos  de  gente,  ansí  por  ser  la  paz  deseada.- 
como  por  ver  é  notar  como  se  habrían  estos  principes  cu- 
sas corfmias,  é  cuando  juntos  fueren.  Iban  de  tos  conti^. 
naos  del  emperador,  de  la  capitanía  D.  .\Ivaro  de  Luna  i  é 
de  otros  hombrea  darmas,  hasta  docientos  cincuenta  muy 
hira  aderezados  ¿  armados,  sin  armaduras  de  cabeza,  las' 
cuales  llevaban  detrás  de  ellos  sus  pnjes  de  la  lan^ta  ú  ea-- 
baUo;  é  iban  por  los  costados  de  fuera  del. camino,  tres-, 
cientos  infantes  de  la  guarda,  que  el  dicho  Sr.  Alarcou  te* 
nía  ordinaria  coael  rey  de  Francia.  E  poco  adelante  de  )ina 
cruK  estañada ,  que  está  en  aquel  camino,  ae.eücontraroh. 
el.  emperador  é  el  rey.  El  emperador  veúia  en  cuerpo  en 
una  hacanea,  coa  un  sayo  de  terciopelo  uegro  é  una  espa-. 
da  en  la  cinta;  é  en  viéodose  se  quitaron  á  la  par  él'rcy 
el  bonete,  é  el  emperador  un  chapeo,  é  se  abrazaron: muy* 
estreciíamente ,  égran  talo  ó  con  mucho  ptncer;  6  luego 
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comenzaron  á  iKiifiar  sobi-c  cual  iria  á  la  niaao  (lerecba: 
en  íin  et  emperador  venciilo  de  coilesía ,  tooiú  al  rey  á  su 
mano  sioiestra ,  é  ansí  fueron  hasta  el  alcázar ,  donde  se 
apearon,  é  comieroD  é  cenaron  junros  en  :Un  banquete  su* 
ficiente  al  día  que  era  é  á  lan  grandes  principes.  Al  tien^ 
que  se  víeroB  en  el  campo  aquellos  gentiles  iionibres  de  ar- 
mas, faicieron  gentilecEas  en  sus  caballas.  Ya  el  oasamien* 
to  del  rey  de  Francia  é  de  la  reina  madama  Leonor  es- 
taba asentado;  porque  un  sábado  en  la  noche  veinte  dias 
del  mes  de  enero ,  el  visorey  de  Ñapóles,  caballerizo  mayor 
del  emperador,  por  su  mandado  é  con  poder  de  la  reina, 
se  desposó  en  nombre  de  ella  con  el  rey  de  Francia  en  el 
alc&zar  de  Madrid  secretamente,  hasta  tanto  que  el  despo- 
sorio fuese  manifíeslo  é  personalmente  se  celebrase. 

Bien  conozco  que  escedo  de  los  términos  é  brevedad  que 
d  historiador  debe  guardar ,  dejando  aparte  algunas  cosas 
menudas  é  de  poca  importancia ,  é  diciendo  lo  mas  sostao- 
cial ;  pero  no  lo  bago  tan  fuera  de  piT^sito,  que  no  vaya 
fundado  sobre  la  mucha  clemencia  é  bondad  que  usó  el  em- 
perador con  el  rey  de  Francia ,  tratando  con  él  como  ver- 
dadero amigo  y  Iiermano.  Y  esto  hace  mucho  al  caso  para 
mqor  entender  como  todo  io  que  el  rey  de  Francia  hizo, 
fué  cauteloso  é  con  intención  de  no  guardar  cosa  de  cuan- 
tas juró  é  capituló,  sino  setamente  aquellas  que  quiso  ó 
fueron  &  su  propósito. 

Los  capítulos  do  la  paz  concluida  entre  el  emperador  y 
el  rey  de  Francia  en  la  villa  de  Madrid,  domingo  14  de 
enero  de  152C,  de  que  públicamente  anduvieron  mucho» 
traslados  en  la  corte  de  César,  eran  estos. 

El  rey  de  Francia  tanto  por  hacer  buena  paz,  como  por 
sa  deliberación,  renunció  totalmente  é  para  siempre  cual- 
quier derecho  é  acción,  que  pretenda  al  reino  de  Niíptdcs, 
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é  ducado  de  Milán ,  é  de.  Genova  ,  é  Tornay ,  é  la  ciudad  de 
Ras  é  todas  sos  pertenencias  é  dependencias,  ele,  etc. 

Ansimesrao  renunció  la  süberanidad  del  condado  de 
Flándes  é  Artucs,  é  en  lodos  los  paises  que  tiene  el  empe- 
rador ,  de  los  confines  de  Francia. 

Ofrecióse  ansimesmo  d  rey  de  Francia  de  rendir  é  en- 
tregar el  ducado  de  Borgoña,  sin  ninguna  subjecion  á  la 
corona  de  Francia;  sino  ansí  como  la  poseia  la  felice  me- 
moria del  duque  Charles  de  Borgoña ;  é  juntamente  et  con- 
dado de  Charles  c  otros  lugares  é  señoríos,  que  éldaquo 
Charles  tenia  en  la  dicha  Borgoña. 

ítem:  Qne  restituiría  ¿  Hedin,.é  haria  derribar  la  for- 
taleza de  Tervaoa. 

ítem :  Que  restituirla  al  limo,  moosiur  de  fiorbon  todo 
lo  suyo ,  momh  el  inmovüe,  desde  el  primero  día  que  partid 
de  Francia  hasta  el  dia  presente ;  y  que  se  poroian  en  líber- 
tad  al  principe  de  Orange  y  todos  los  [iriaioneres  de  la  una 
parte  y  de  la  otra ,  ¿  que  quedasen  libres. 

Itera :  Se  revocaron  todas  las  confíscacioués  de  la  una 
parte  é  de  la  otra ,  é  que  cade  uno  torne  en  su  estado ,  exr 
eeptuando  lo  de  Italia;  porque  las  cosas  de  aquellos  se  ban 
de  ver  por  justicia. 

Prometió  ansimesmo  el  rey  de  Francia  que  en  ningu- 
na manera  dará  favor  ni  ayuda  al  duque  de  Vitembergue; 
é  dtóse  orden  en  las  cosas  de  Alicer  Huberto  de  la  Marelia. 
Acordóse  á  pedimento  áúl  é  requesta  del  rey  de  Fran- 
cia ,  que  el  duque  de  Güeldres  quede  por  los  dias  de  su  vida 
en  su  tierra  é  estado  por  señor;  mas  que  después  de  sus 
dias  aquel  estado  quede  é  sea  remitido  en  las  manos  del  . 
emperador;  é  que  todas  las  villas  ó  tierras  de  aquel  señorío 
dea  seguridad  al  emperador;  6  que  Uabieudo  liijos  varones 
el  dicho  duque  de  Güeldres,  el  emperador  les  dará  recom- 
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chas  cosas  do  se  cumpliesen  por  el  dicho  duque ,  que  el  rey 
do  Francia  sea  obligado  de  ayudar  al  emperador  con  todas 
sus  fuerzas  A  conquistar  la  tierra  de  Güeldi-cs. 

Presta  el  rey  de  Francia  toda  su  armada  al  emperador 
por  la  mar,  ^  seiscientas  lanzas  ó  seis  mili  infautes,  todo 
pagado  por  seis  meses,  para  su  pasada  en  Italia,  doode  é 
cuaudo  el  emperador  le  pluguiere. 

El  mati-imonio  entre  el  rey  de  Francia  é  la  reina  mada* 
ma  Leonor  se  concluyó,  é  ha  de  haber  la  dicha  reina  do- 
cientos  mili  escudos  primeramente  de  renta,  tanto  que  re- 
nuncia toda  la  sucesión;  é  ha  de  haber  ansimesmo  en  dote 
el  condado  de  Maconjo,  Anserois,  Esebar  sobro  Sena,  rn 
casi  tan  grande  como  el  Pó  de  Italia  (1). 

jtem :  Porque  el  diclio  rey  de  Francia  no  puede  al  pre- 
sente, estando  preso,  satisfacer  á  la  restitución  de  Borgofia 
é  á  otras  cosas  muchas  de  que  se  trató  en  esta  pan,  dari 
en  rehenes  ¿  en  manos  del  emperador  el  Delfm  de  Francia 
é  el  segundo  hijo,  ó  al  dicho  Delfín  con  doce  caballeros, 
personas  principales  de  Francia.  £ 'Como  el  dicho  rey  de 
Francia  haya  cumplido  los  sobredichos  atticulos,  le  has  de 
ser  tornados  todos  sus  rehenes;  ú  fecho  esto,  después  con- 
sumará el  matrimonio  ya  dicho. 

Estos  artículos  fueron  traducidos  de  las  cartas  del  gran 
chanciller  de  la  Cesárea  Majestad  Mercurio,  qvaníuviqM 
mas  l-irgamcnte  so  cstendisn;  pero  porque  en  el  artículo 
octavo  se  hizo  menñon  del  duque  de  Viterabcrga ,  informán- 

(1)  Bd  el  articalo  IX  de  laGoacordia  de, Madrid,  segnn  la  trie 
Saodoval ,  m  dioe  cjue  Curios  V  por  el  singular  y  cordial  amor  que 
tenia  i  eq  hermapa ,  le  daba  eo  acrecentamiento  (le  la  dote,  las  da- 
dades  de  MascoQoys  y  Aoxerroys,  y  ol  scQorio  de  Valsobresena, 
jantamenlo  con  sus  pertenencias,  ele. 
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(lomo  yo  de  caballeros  de  casa  del  emperador ,  do  quien  era 
esto  duque,  me  dijeron  que  crn  alomaa,  ó  está  á  la  raya 
de  Borgüña;queera  grandeservídor  de  el  emperador.  Aosi 
que  cootÍDuaudo  la  liistoria ,  digo :  que  á  veinte  y  siete  de 
enero  partieron  Mingo  Val,  visoi'ey  de  Ñapóles,  é  D.  Hugo 
de  Moocada,  visorey  que  fué  de  Sicilia ,  de  Madrid;  é  con 
ellos  monsiur  de  Brion,  muy  acepto  privado  del  rey  de 
Francia,  i  la  villa  de  Torrijos,  con  poder  que  le  dio  el  rey 
de  Francia,  donde  estaba  la  reina  madama  Leonor,  que 
lubia-vudlo  pocos  días  había  de  Guadalupe.  El  dicho  mon- 
siur de  Brion  en  nombre  del  rey  de  Francia,  se  desposa 
000  ella;  é  desde  esa  luM-a  en  adelante  la  llamaron  reina 
de  Fcaocia. 

Ed  este  tiempo  estaban  embajadores  de  el  rey  de  Ingla^* 
térra  Ennco  Vm,  que  era  casado  con  la  reina  Dofía  Cata- 
lina, hija  menor  de  los  Reyes  Gatálicos,  é  se  trataba  de 
casar  el  emperador  con  una  sola  bija  que  eldícho  rey  de 
Inglaterra  tenia;  é  como  se  publicó,  según  es  dicho,  que  el 
emperador  casaba  en  Portugal  é  se  esctuía  Inglaterra ,  i 
los  veinte  y  siete  de  enero  se  partió  de  Toledo  el  arzobispo 
de  Londres,  embajador  del  rey  de  Inglaterra,  muy  des- 
contento. 

Jueves  primero  dia  de  febrero  entró  en  Toledo  mada- 
ma Leonor  reina  de  Francia,  hermana  del  emperador,  el 
cual  la  salió  á  recibir;  é  venia  en  una  litera  cubierta  de 
terciopdo  negro,  ó  dentro  de  la  mesma  litera  venta  la  rei- 
na Germana,  que  algunos  días  antes  desde  Toledo  se  ha- 
bía ido  á  estar  en  Torrijos  con  la  reina  madama  Leonor, 
la  cual  venia  ya  no  como  viuda ,  sino  como  muger  del- 
gada, en  cabello  é  cofia  é  un  vélico  muy  delgado  que  im- 
pcdia  poco  la  vista  de  sus  hermosos  cabellos;  ó  colgando 
del  vclíllo  muchas  perlas  orientiiles,  i  una  toca  de  camino 
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solire  los  hombros:  lodo  lo  dernús  du  su  vestir,  era  de  se- 
das oegi'as.  E  como  ci  emperador  llegó  á  la  pnr  de  la  litera 
con  su  gorra  en  la  maoo,  se  hicieron  mucha  oiesara;  ¿ 
|)Ú30se  S.  M.  á  par  de  la  litera  en  una  muía  JMen  guarne* 
vida;  é  su  persona  llevaba  una  ropa  de  daiiiHsco  negro 
aforrada  en  martas  cebellinas.  Delante  del  emperador  é  de 
Jas  reinas,  venia  el  legado  del  papa,  é  á  la  mano  dereclia 
del,  el  grao  maestre  de  Rodas,  ¿  á  la  siniestra,  el  duqoe 
de  Borbon.  Al  tiempo  que  el  eraperador  llegó  á  la  reioa, 
fué  mas  de  un  cuarto  de  legua  fuera  de  Toledo  camioode 
Torrijos;  é  llegando  el  emperador,  la  reina  le  pidió  la  ma> 
no.  El  le  hizo  una  gran  reverencia,  é  la  besó  é  se  apartó: 
¿  llegó  el  legado  é  le  hizo  reverencia;  é  la  reina  á  él  mu- 
cho acatamiento ;  ó  luego  llegó  Borboo ,  i  le  liizo  gran  re* 
verencia,  ó  la  reina  á  ¿I  mucha  cortesía,  abajando  la  ca- 
beza. E  luego  llegaron  el  condestable  de  Castilla,  el  duque 
Dalba,  el  duque  de  Nasao,  el  visoi-ey  de  Ñapóles  é  otn» 
grandes,  6  le  pidieron  la  mano  é  se  la  dio.  Detrás  de  la 
litera  vcuian  muchas  damas  de  ambas  las  reinas,  aeompa* 
nadas  de  muchos  caballeros;  é  delante  del  emperador  iban 
muchos  señores  de  titulo  ó  otros  caballeros,  ¿  gente  innu- 
merable, a  ansi  entraron  por  la  puerta  del  Cambrón,  é  la 
reilla  se  fué  ú  npcar  á  su  palacio.  El  emperador  se  apeó 
allí  con  ella. 

Antes  de  lo  que  es  dielio,  un  viórncs  dos  dias  de  febre* 
ro ,  día  de  Nuestra  Señora  Candelaria ,  el  emperador  fué  á 
misa  ú  la  iglesia  mayor,  é  con  S.  M.  fueron  el  legado,  i 
el  duque  de  Borbon ,  é  el  marqués  del  Cénete,  «lias  conde 
Nasao,  el  visorey  de  Niipolcs,  el  condestable,  el  duque  Dal- 
ba ,  et  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  Villafranva, 
é otros  señores  de  título  é  niucbos  caballeros;  ó  anduvo  la 
procesión  por  dentro  de  h)  iglesia.  E-ste  dia  comiú  el  duque 
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de  Borbon  Cod  S.  M.  £1  einiicrador  le  dio  de  su  mano  mu- 
chos platos;  é  de  muchos  manjares  que  traian,  los  parlia 
con  su  mano  con  él ,  é  eo  otras  platos  los  daba  al  dicho 
duque,  al  cual  sirvieron  la  copa  los  mesmos  coperos  de 
S.  U.  Un  poco  áutes  que  se  trajesen  las  fuentes  con  el  Agua> 
manos,  se  levaiMó  Borbon  do  ia.  mesa  é  se  puso  de  pies  de- 
lante de  S.  M. 

Lunes  oinco  de  terrero  falleaciú  en  Toledo  el  muy  no* 
ble  caballero  Fernando  de  Vega,  setlor  de  Grajal,  comen- 
dador mayor  de  Castilla:  amaneció  muerto  el  múrl<>3  seis 
de  febrera,  i^  aquel  día  en  la  noche,  fu¿  llevado  ¿  su  villa 
de  Grajales  á  lo  sepultar.  El  emperador  hizo  merced  de  la 
eooomlenda  mayor,  al  valeroso  é  muy  notable  caballera 
Antonio  de  Fotkseca ,  contador  mayor  de  Castilla ,  scüor  de 
las  villas  de  Coca,  é  Alaejos,  del  cual  en  algunas  partes  de 
esta  liisloria  se  ha  hecho  mención  ;  no  obstante  cuando 
esta  merced  se  Ichizo,  era  ya  hombre  de  mucha  edad. 

ViéroPS  diez  y  seis  de  febrero  partieron  de  Aladrid  el 
emperador  y  et  rey  de  Francia,  é  fueron  cualra  leguas  i 
dormir  á  Torrejoo  do  Velasoo,  lugar  del  coiide  de  Puñoen- 
rastro,  á  una  forlateca  muy  buena  que  en  aquella  villa 
bay,  y  en  este  nie>ímo  dia  la  reina  de  Francia  y  la  reina 
Germana,  partieran  de  Toledo,  é  fueron  seis  leguas  á  dor- 
mir á  niéecas,  villa  del  atTobispo  de  Toledo ,  que  eslá  á  dos 
leguas  de  la  dicha  Torrejon  de  Velasco.  E  otro  dia  silbado 
siguicnle,  partieron  el  emperador  ycl  rey  de' Francia  de 
Torrajon,  de^uea  que  oyeron  misa,  é  fueron  á  Illéscas  don- 
do  las  reinos  estaban.  E  llevaba  el  emperador  á  su  mano 
derecha  ai  rey  de  Francia ;  é  fuéraosc  ú  apear  á  una  casa 
muy  cerca  de  aquella  donde  las  reinas  estaban  en  las  ca- 
sas de  Luis  de  Herrera.  E  al  licm|K)  que  entraron  en  la 
posada ,  el  emperador  é  el  rey  con  los  iliapcos  en  las  nia- 
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005,  el  UDO  al  olro  se  requirieron  Úé  corlcsía  .sobre  cualcn- 
trana  primero:  en  fin  ei  emperador  entró  delante  é'comic- 
ron  cada  uno  en  su  aposento;  &  después  que  bobieron  ce- 
mido,  salieroo  de  la  posada  O  fuéronse  á  pié  á  la  de  las 
reinas ;  O  en  saliendo  de  la  puerta  con  los  ohapeos  en  las 
manos ,  parearon  un  poco  por  cual  iría  á  la  mano  derecha; 
en  fin  el  emperador  lité  &  la  mano  derecha,  £  ansí  entra- 
ron en  la  easa  donde  las  reinas  los  atendían,  é  sabierón  la 
escalera;  é  las  reinas  estaban  en  pié  en  un  corredor  espe- 
rándolos  á  la  puerta  de  la  escalera :  é  como  el  eapCTador 
llegó  delante,  quitó  su  chapeo  é  hizo  una  gran  reverencia 
de  pié  á  su  iiermana :  ella  le  hizo  otra  muy  baja.  En  contl- 
líente  el  emperador  hiío  otra  ti  la  reina  Germana;  olla  bb» 
otra  á  S.  M.  A  todo  esto  el  rey  de  Francia  estaba  quede, 
é  su  cha|>eo  en  la  cabeza,  dos  ó  tres  pasos  desviado.  E  lue- 
go que  se  hizo  lo  que  es  dicho ,  el  cmpei'ador  é-las  reioas 
volvieron  los  rostros  hacia  el  rey,  el  cual  se  qukó  el  cha- 
peo ,  é  hizo  ú  su  esposa  una  gran  reverencia  de  pié,  (¡  ella 
otra  á  él  muy  baja,  é  estando  á  dos  pasos  el  uno  del  otro. 
La  reina  se  hincó  de  rodillas  é  le  pidió  la  mano;  el  rey  le 
dijo :  "No  os  he  de  dar  sino  la  boca  ",  é  la  abrazó ,  é  besó; 
ó  se  dio  por  todos  los  caballeros  una  grita,  mostrando  mu- 
cho regocijo.  E  hecho  esto,  el  rey  hizo  otra  gran -reveren- 
cia á  la  reina  Germana ;  ella  le  hizo  otra  muy  baja^  E  lue- 
go todas  aquellas  señoras  é  damas  de  entrambas  rdnas, 
llegaron  A  besar  las  manos  al  rey;  é  algunas  fie.  las  besa- 
ban ,  é  el  las  abrazaba ,  é  i  muchas  n<>  las  (Jaba.  Después 
tomó  de  la  mano  ó  la  reina  su  esposa,  é  el  emperador  á  la 
reina  Germana ;  Ó  á  la  par  todos  cuatro  con  mudio  placer 
se  entraron  de  los  corredores  i  una  sala;  é  de  allí  en  una 
cuadra  donde  estuvieron  hasta  dos  horas ,  poco  mas  fi  me- 
iios  licinpo;  é  daniiaro»  algunos  caballeros  édainas.  He- 
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dio  esto,  salieron  el  emperador  «3  el  rey,  ¿  las  reinas  con 
ellos,  basta  la  puerta  del  corredor,  é  con  sendas  reveren- 
(áas  se  despidieron.  El  emperador  é  el  rey  cabalgaron  é  se 
fueron  á  dormir  á  k  dicha  fortaleza  de  Torrejon  de  Velas* 
co.  El  emperador  llovó  á  su  tnano  derecha  al  rey.  E  otro 
día  siguiente  domingo  tornaron  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  á  Illéscas.  Vinieran  ambos  deniro  en  una  litera; 
£  fueron  al  palacio  donde  las  reinas  estaban ,  6  bobo  Tiesta 
de  danzas',  é  danzó  la  reina  de  Francia  con  la  marquesa 
del  Cénete;  é  luego  danzaron  otros  caballeros  é  damas;  6 
duró  la  fiesta  mas  de  cuatro  liaras.  El  rey  de  Francia  se 
despidió  de  la  reina  su  esposa,  6  de  la  reina  Germana,  é 
ae  fué  con  el  emperador  en  la  dicha  litera  en  que  vinieron 
ambos  junios,  ¿  dormir  á  Torrejon  de  Velasen,  &  las  rei- 
nas se  quedaron  en  Illéscas. 

Lunes  siguiente  veinte  de  febrero,  se  despidieron  el 
emperador  fi  el  rey  de  Francia  el  uno  de  el  oiro.  El  rey 
se  fué  á  Madrid  é  el  emperador  se  fué  á  llléscos  á  se  des- 
pedir de  las  reinas,  y  estuvo  allí  aquel  dia  é  el  siguiente; 
Eo  aquel  tiempo  mandó  al  visoroy  de  Nápoies  Mingo  Val, 
que  fuese  oon  el  rey  de  Francia  é  recibiese  los  rehenes;  6 
que  dejado  al  rey  en  Bayona ,  el  mayordomo  mayor  fuese 
á  recibir  cl  ducado  de  Borgoíla;  ó  que  el  condestable  de 
Castilla  D.  lütgo  de  Velasco,  quedase  con  la  reina  su  her- 
mana para  la  acompañar  £  llevar  en  Francia,  después  que 
el  rey  de  Francia  bubic.'^e  entregado  los  rehenes.  Y  dada 
conclusión  en  estos  proveimientos  é  otros  en  la  diclia  Iltós- 
cas,  el  emperador  se  partió  para  Sevilla,  para  donde  la 
emperatriz  ya  iba  de  camino.  E  salió  S.  M.  de  Illéscas  un 
mifiroolcs  veinte  y  un  de  febrero,  é  fué  aquel  dia  nueve  le- 
guas á  dormir  á  Olalla,  villa  del  conde  de  Orgaz;  6  de  allí 
se  fué  la  via  de  Oropcsa,  donde  pensaba  andar  á  caza  al- 
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giiiios  diíis,  porque  la  cmi)erati'iz  tuviese  tiempo  de  llegar 
(irimero  á  Sevilla. 

£1  mesmo  día  que  el  emperador  se  despidió  de  las  rei- 
nas ¿  se  partió  do  Illéscas ,  ese  nicsmo  se  partieron  ellas, 
é  fueron  ú  dormir  á  Toledo,  6  llegaron  una  hora  antes  que 
fuese  noche ;  ambas  en  una  litera  acompailadas  del  condes- 
table ó  del  marqués  de  Elche,  su  yerno;  é  fueron  primero 
á  la  posada  de  la  reina  Germana,  donde  se  apeó  é  quedó; 
ó  la  reina  de  Francia  se  fuó  &  su  palacio,  donde  tus  días 
p;)sados  hahia  posado. 

El  dia  que  el  emperador  partió  de  Illéscas,  se  partió  el 
almirante  de  las  Indias  de  Toledo,  muy  enfermo  en  una 
litera,  é  fué  á  donnir  á  la  Puebla  de  MoQtalvan;éel  vier- 
nes siguiente  23  de  febrero  ú  las  nueve  horas  de  la  noche, 
dio  el  ánima  ú  Dios  que  la  crió;  ó  murió  muy  católicamen- 
te, recibidos  los  Sacramentos,  6  con  mucha  contrición  en- 
comendándose á  Dios.  Este  almirante  se  decía  D.  Diego  Co- 
lon, hijo  del  almirante  D.  Cristóbal  Cotón,  que  descubrió 
las  Indias.  ^ 

Y  el  mesmo  dia  que  el  emperador  se  partió  de  Hlés- 
cas,  se  partió  el  rey  de  Fi-ancia  de  Madrid ,  para  ir  á  su 
reino  ;  ó  iba  con  él  el  visorcy  de  Ñapóles,  6  el  señor  "Alar- 
con  é  otros  caballeros  muchos.  £  iban  trecientos  hombres 
darmas  escogidos  de  las  guardas  del  emperador.  En  este 
número  iban  los  continos  de  D.  Alvaro  de  Luna,  muy  bien 
ataviados;  é  habían  de  salir  en  Burgos  ó  en  Álava  mili 
infantes,  soldados  viejos  lodos  vestidos  de  librea.  La  reina 
Germana  se  partió  do  Toledo  para  Sevilla  domingo  que 
se  contaron  33  de  febrero.  La  reina  do  Pr,tncia  se  partió 
de  Toledo  otro  di;i  siguictilc ,  para  ir  á  Vitoria  é  la  vía  de 
Francia;  é  con  ella  el  condcsliible  de  Castilla  é  otros  ca- 
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El  duque  de  Giilubria ,  ¿  el  arzobispo  (?c  Toledo  ú  el  du- 
que de  6<^jarfucroD,  como  la  iiisloria  lo  Iludidlo,  desde  ToIr* 
do  por  la  emperatriz  á  la  raya  de  Portugal ;  é  con  pslos  seño- 
res fueron  muchos  caballeros  de  titulo,  é  otros  señores  prin- 
cipales, ansi  como  el  conde  de  Cifuicotes ,  el  conde  de  Mon- 
lerey,  el  coude  de  Aguilar,  el  comendador  mayor  de  I^on 
l>.  Femando  de  Toledo;  é  desde  Sevilla  fué  muy  acompa- 
ñado de  caballeros  D.  Juan  Alonso  de  Guzmau,  hermano 
del  duque  de  Medina  Sidonia,  el  cual  tiene  ahora  aquel 
estado.  E  cuando  cati-ú  en  Badajoz,  metieron  mas  de  trein- 
ta caballos  de  diestro  de  su  pei-sona,  é  mas  de  cien  arémi- 
las  coa  sus  reposteros,  y  con  él  mas  de  sesenta  caballeros 
000  cadenas  de  oro.  Todos  los  señores  llevaban  grandes 
casas.  E  como  el  serenísimo  duque  de  Calabria  era  el  prin- 
cipal ,  é  llevaba  el  poder  para  recibir  ú  la  emperatriz ,  pues- 
to  que  sonaba  al  arzobisqo  é  duque  de  Béjar,  como  llega- 
roa  ¿  Badajoz ,  despacho  el  duque  de  Calabria  por  las  pos-^ 
las  dos  eabsüleros  de  su  casa  con  dos  cartas ;  una  para  la 
emperatriz,  y  otra  para  el  rey  de  Portugal ,  que  venia  ya 
con  ella  de  camino;  6  llegaron  hasta  Yétves,  tres  leguas 
de  Badajoz.  E  ansí  como  recibieron  las  cartas  .del  duque 
de  Calabria,  en  que  les  hncia  saber  cómo  aquellos  caballe- 
ros é  él  estaban  en  Badojos  é  iban  á  recibir  á  la  empera- 
triz, é  aleadian  su  buena  venida;  á  lo  cual  la  emperatriz 
6  el  rey  respondieron  con  sendas  cartas,  diciendo  que  ruó- 
se en  buena  hora  llegado,  é  que  luego  otro  dia  siguiente 
partirían  de  la  villa  de  Almerin ,  donde  aquel  dia  llegaron: 
que  los  caballeros  del  duque  les  dieron  las  cartas,  é  s&iis- 
faeiendo  á  lo  que  el  duque  les  escribió ,  por  dulces  palabras 
decían  que  la  emperatriz  no  se  detcrnia  hasta  llegar  á 
Badajoz. — El  sobrescripto  de  la  carta  de  la  emperatriz. — 
Al  muy  excelente  duque  D.  Fcrnaiulo,  mi  primd. — Y  el  de 
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la  carta  del  rey. — Al  muy  excelente  señor  el  duque  do  Ca- 
labria, mi  primo. 

Otro  dia  siguiente  martes  seis  de  febrero,  partieron  de 
aquella  villa  la  emperatriz,  y  el  rey  y  los  infantes  D.  Luis 
é  D.  Fernando  sus  hermanos ,  para  la  Villa  de  Yúlvcs,  doo- 
dc  durmieron;  é  desde  allí  el  siguiente  dia  miércoles  par* 
tío  el  rey  para  donde  la  reina  Doña  Catalina  su  mujer  ha- 
bía quedado ,  que  era  iiermana  4el  emp(^^dor,  coo  la  oual 
se  había  casado  pocos  días  había;  la  cual  estaba  prefiada 
é  en  diaü  de  parir.  E  la  emperatriz  partió  para  Badajos ,  é 
con  ella  los  dos  infantes  sus  hermanos,  é  con  ellos  toda  la 
flor  de  Portugal  de  caballeros ;  é  siguió  su  camino  para  &•• 
dajoz,  hasta  que  llegó  é  la  raya  de. Castilla,  carea  de  la 
eual  ya  llegaban  el  duque  de  Calabria,  é  arzobispo  de  To- 
ledo, 6  duque  de  fiéjar,  é  todos  los  que  con  ellos  iban. 

Iba  la  emperatriz  dentro  de  una  litera  cubierUt  de  bro- 
cado pelo  muy  rico  de  tres  altos,  é  forrada  en  raso  car- 
mesf ;  ó  \m  sillones  de  dos  caballos  muy  hermosos  que  la 
Iraian ,  é  las  guarniciones,  del  mesmo  brocado ;  -é  junto  á 
la  litera,  cuatro  lacayos  con  jubones  de  bi'ocado*  ¿  calías 
de  grana  bigarradas  de  brocado  ,  é  cuatro  pajes  veslidos 
de  brocado  en  sendas  hacancas  blancas  muy  hermosas.  E 
como  llegó  vinieudo  los  infantesa  sus  lados,  mandanm  ba- 
jar la  htera,  é  quitáronla  de  los  caballos,  obra  de  cioeucD- 
ta  pasos  de  la  raya  de  entre  ambos  reinos,  é  otros  tantos 
pasos  desviados  de  la  dicha  raya  dentro  en  Castilla ,  esta- 
ban el  duque  y  arzobispo  y  duque  parados  oon  tos  demás 
señores,  é  mucha  gente.  E  luego  que  ta  emperatriz  salió  de 
la  litera,  cabalgó  en  una  hermosa  bacanea  blanca,  con  un 
sillón  de  plata  ó  ricamente  guarnecido:  ó  los  infantes  don 
f..uis  á  la  mano  diestra ,  ó  D.  Fernanda  á  )a  siniestra;  4  an- 
duvieron adelante  hasta  astar  diez  pasos  de  la  raya. -Los 
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caslelianos  hicieron  lo  mesmo  liasla  llegar  otros  diez  pasos 
deJamyBi  E  laego  todos  los  principales  señores  ¿cabatle* 
ros  de  los  portugueses  se  apearon  é  besaron  la  mano  4  lá 
emperatriz,  é  se  despidieron  do  S.  M.  é  se  desviaron  en 
torno  della,'  é  luego  ee  inodaron  la  emperatriz  é  los  infon- 
les ,  6.  todob  163  demás ,  é  llegaron. hasta  poner  las  manos  de 
loa  cabatloa  en  la  raya ;  é'  laego  los  dichos  señores  ¿  caba- 
llórd»  sé  apearon  é  fueron  i  besar  la  mano  &  la  emperatriz, 
comenzando  Eos  caballeros  de  menos  estado ,  é  luego  los 
(le  mas  é  mayor  estado,  procediendo  hasta  los  mas  princi- 
pales ;  é  los  postreros  llegaron  el  duque  de  B¿jar ,  é  luego  el 
arxobi^  de  Totedo,  y  e}  último  el  seSor  duque  de  Calabria , 
al  eual  no  quiso  dar  la  mano;  como  la  did  á  todos  los  otros, 
aunque  el  duque  fmrfió  mucho  por  se lai  besar ;  pero  ta.em- 
peratñE  no  qiüso,  antes  le  echó  el  brarx)  sobré  encima  de 
loa  hombros  dos  veces.  Luego  el  duque  cabalgó,  é  siendo 
subido  en  su  muía,  saludó  álos  infantes,  é  ellos  al  duque 
todos  con  sus  bonetes  en  las  manos.  Después  desto  el  du- 
que se  puao  enfreotQ  de  la  emperatriz,  teniendo  la  cabeza 
de  flu  muía  puesta  en  la  frente  de  la  hacanea  de  la  empera- 
triz; ¿  á  la  mano  derecha  de)  duque  estaba  el  arzobispo  do. 
Toledo ,  é  i  la  siniestra  el  duque  de  Béjar.  El  duque  en 
imbuen  tono  dijo  ansí:  "Sefiora,  oiga  V.  M.  á  lo  que  ve- 
nimfs  por  mandado  del  emperador  nuestro  señor ;  pues  que 
es  el  fin  mesmo  para  que  norabuena  V.  M.  viene."  Como 
la  emperatriz  oyó  nombrar  el  emperador  ,  abajó  la  cabesa 
á  manera  de  acatamiento,  á  tal  nombre.  E  teniendo  el  du- 
que é  todos  aquellos  señores  los  bonetes  en  las  manos,  el 
duque  volvió  la  cabeza  é  mandó  á  su  secretario  Micer  Luca^ 
que  leyese  á  poder  que  la  Cesárea  Majestad  le  dio  para  re- 
eibir  á  la  emperatriz  su  esposa ,  el  cual  c)  secretario  leyó  en 
alta  voK.  E  aosi  como  fué  acabado  de  leer ,  el  duque  dijo: 
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"Pues  V.  M.  lo  lia  oiilo,  x6a  lo  que  es  servida." Eiitóiiros 
vi  inínnlc  D.  Luis  tomú  la  rienda  de  la  lincanca  en  que  es- 
taba la  emijcralriz,  é  dijo  al  duque:  "Señor,  yo  entrego 
á  Vra.  Execlencia  A  la  emperatriz  mi  acQora',  cn  Donibre 
del  rey  de  Portugal  mi  señor  hermano ,  comucspósa  de  la 
Cesárea  Majestad  del  emperador  mi  sefior."  E  teniendo  el 
bonete  eu  la  mano  el  duque,  tómú  la  rienda. de^ la  dicha 
hacanea ,  ^  se  puso  á  la  mano  derecha  dclla ,  donde  e)  di* 
cho  infanle  estaba,  é  dijo:  "Seilor,  yo  me  doy  por  entre- 
gado  de  S.  M.  cu  nombre  del  empci'ador  raí  soDor/'E  en 
conlincale  comenzaron  á  sonar  muchas  trompetas ,  é  ata- 
bales ¿  minislríles  altos.  E  en  este  punto  paració  miiy  bien 
que  con  aquel  regocijo,  quince  ó  dioz  y  sen  iuyes  dcldu- 
que.  de  Qulabría,  que  iban  en  sendos  caboHos  ¿  la  guisa, 
saltadoi'cs,  vestidos  de  librea  de  seda,  6  los  caballos  muy 
bien  guarnecidos,  comenzaroa  á  saltar  é  hacer  machas 
gentilezas ;  ú  hicieron  un  cootoi'no  dejando  en  medio  i  la 
emperatriz,  éal  duque  ¿  infantes,  é  al  arzobispo coo  pocos 
mas  de  los  principales,  que  no  serian  portothtsde  cinmieo- 
la  personas  arriba :  é  todos  los  demás  castellanos  é  porto- 
goeses  apartados  afuera  bien  treinta  pasos  al  derredor  por 
causa  del  coiUornear  é  sallar ,  é  gentitesas  que  los  pajes 
hacían  con  aquellos  caballos,  que  era  cosa  mucho  de  veré 
aun  de  maravillar,  seguu  la  poca  cdád  dC: algunos  deUas; 
'  é  duró  casi  medio  cuarto  de  hora  con  mucho  placer  de 
cuantos  )o  vieron. 

Pasado  esto ,  los  infantes  se  apearon  é  pidiorún  k  mano 
á  la  emperatriz  su  hermana;  pero  no  pudo  lanío  la  auto- 
ridad de  la  sangre  real ,  que  no  enterneciese  los  ojos  de  lo- 
dos tres,  6  diesen  tesUuionio  de  algunas  lágrémas  de  en- 
trañable amor  de  S.  M.  con  sus  hermanos.  .\hrazáronsc  t^ 
no  les  quiso  dar  la  mano:  é  tornaron  á- cabalgar  é  se  dcs- 


jM,.Googlc 


4i9 

{lidicmii,  é  tornaron  para  Portugal.  E  ya  que  iban  deitvia- 
ilos  veíale  pasos  de  allí,  el  diii^uc  üe  Calabria  pidió  licen* 
c)&  á  la  emperatriz,  6  Saú  ase  despedir  de  los  iuranles,  con 
loa  cuales  pasada!*  algunas  cortesías  é  ofrcei míenlos  en  pr- 
cas palabras,  teniendo  todos  tres  lesióneles  en  tus  maiiou, 
se  despidieron  del  duque,  6  el  duque  dellos;  t^  se  tomó  k 
poner  al  lado  de  la  ein¡)eratr¡z.  Lu  mesmo  que  el  duque  de 
Calabria  hiio  con:  los  infantes,  hicieran  lupgo  el  arzobispo 
de  Toledo,  é  el  duque  de  Bójar  í  los  otros  señores  é  caba- 
lleros casleflanos.  lí  fecho  esto,  loi  ínfanles  ó  sus  portu- 
gueses oaminapon  la  via  de  Yclves;  é  la  emperatriz  prosi- 
guió au  camino  á  la  ciudad  de  Badajoz,  donde  se  le  him 
HDuy  gran  recibimiento.  E  el  corregidor  6  Jos  regidores  la 
lomaron  á  la  puerta  debajo  de  un  rico  palio  de  teta  de  oro, 
é  aosi  fué  muy  aconi|)aríada  hasta  su  palacio ,  donde  se 
«peo  con  muchas  trom|)e(as,  é  alábales  ú  ministriles  aIloí<. 
Aquella  mesma  noclic  é  lodos  los  diüs  que  la  emperalri?,  es- 
tuvo en  BadajoK,  que  fiierott  hasta  los  quince  de  Tebrero, 
que  se  partió  é  fuó  &  dormir  á  Talaveruela,  camino  de  Se- 
villa, ó  después  todo  lo  que  dui-ó  el  camino;  ansí  el  duque 
de  Calabria,  como  el' arzobispo  de  Toledo,  6  duque  de  Ité- 
jaré  D.  Juan  Alonso  de  Guzínan,  hicieron  muy  grandes 
banquetes  6  pialo  largo.Era  cosa  de  gran  estado  ó  grande- 
za ver  loA  aparaduras,  ó  de  los  atavíos  ü  vestidos,  y  no 
menos  de  lodos  los  otros  señores  é  caballeros  ,  <^ -las  li- 
breas de  sus  pajes  é  servidores.  Los  infantes  do  Portugal  (\ 
oíros  caballeros  portugueses  vinieron  disimuliidos  sio  ftc 
dar  á  conoeer ;  viiii<»on  á  Etadajoz  por  ver  aquel  servicio 
é  grandeza  de.  los  señores  6  caballeros  castellnnos ,  de  lo 
«ual  mucho  se  maravillaliaD ;  ¿  nnsl  era  cosa  mucho  de  ver 
é  notar. 

Huiro eo  Sevilla  la  cmpi^atríz  Doña  Isabel,  sáliado  Ircs 
Tomo  XXXVHI  2Ü 
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días  de  marzo  ilu  1530  aSos;  £  hfzosde  grandí^mo  rec¡- 
liitnjeQlo,  en  que  salieron  lodos  los  ofícíos  cada  uno  por  sf. 
todos  cabalgando;  porque  había  mucho  lodo  por  haber  lio* 
vido  mucho  aquellos  días  antes.  Y  salieron  los  dos  cabildos 
de  la  ciudad  y  de  la  iglesia,  hasta  San  Lázaro,  dtnde  so 
apearon  y  le  besaron  la  mano  en  la  litera  donde  vcDÍa;  y 
á  la  puerta  de  Macarena  salió  de  la  litera,  y  subid  en  ana 
hacanea  blanca  muy  ricamente  aderezada;  y  alli  la  toma- 
TOQ  debajo  de  un  rico  palio-  de  brocado,  con  las  armas  im- 
periales y  las  Buyas  bordadas  en  medio  del,  los  roas  pria* 
cipales  de  los  regidores;  la  cual  iba  entre  el  duque  de  Ca* 
Jabrla  é  el  arzobispo  de  Toledo.  Había  fuera  de  la  puerta 
junto  á  ella,  un  arco  triunfal  muy  grande  y  muy  bien  obra- 
do; y  desde  allí  á  las  gradas  otros  muchos  á  sus  trechos. 
Cada  uno  hacia  tres  arcos  y  et  de  en  medio  mayor  que  los 
otros  dos;  y  ansi  entró  y  vino  por  toda  la  calle  Real »  que 
viene  desde  la  niesma  puerta  basta  las  gradas;  toda  la  cual 
estaba  muy  bien  entapizada, «y  las  ventanas  y  azoteas  lle- 
nas de  damas  y  otras  mujeres  muy  bien  aderezadas. 

S.  M.  venia  vestida  de  raso  blanco  aforrado  en  muy 
rica  lela  de  oro,  y  el  raso  acuchillado,  con  una  gorra  de 
raso  btanoo  con  muchas  piedras  y  perlas  de  gran  valor,  y 
una  pluma  bhtnoa  eu  ella.  Y  así  vino  hasta  la  iglesia  ma- 
yor, donde  la  esperaba  en  las  gradas  el  cabildo  de  la  i^ 
«a  con  todo  el  clero  y  cruces  ¡de  todas  las  iglesias  de  la  ciu- 
da4:  y  la  recibieron  con  grande,  solemnidad,  y  se  apeó  á 
la  puerta  del  Perdón,  la  nueva,  que  está  frente  del  aliar 
mayw,  donde  en-un  pilar  que  está  de  madera  en  medio  de 
la  puerta,  estaba  puesto  ua  muy  rico  dosel  de  brocado  pelo 
de  tres  dios,  coo  sus  goteras,  y  ud  altar  armado  en  el  me»- 
mo  pilar,  con  el  aderezo  que  le  pertenecía  muy  rico;  y  ea 
muchos  cncasamentos  que  poi-  la  portada  hay  de  una  parte 
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y  otra ,  liabta  en  cada  uno ,  un  mochadlo  cantorcico  ilc  la 
iglesia,  vestido  como  ángel,  y  un  instrumento  de  música 
en  las  maus;  con  que  como  S.  M.  llegó,  conienzaron  ¡i  la- 
fter  y  cantar  admirablemente  sin  cesar ,  hasta  que  enlrA 
dentro  en  la  igleiña  y  Tué  al  altar  mayor ,  y  hizo  oración  en 
un  sitial  que  alli  estaba  puesto  muy  rico.  De  allf  fué  al 
alcázar,  do  se  aposentó  en  una  torre  que  estaba  junto  á  la 
puerta  de  la  iglesia  pw  do  entró,  que  llaman:  la  torre  dct 
Aceite.  Habia  una  gran  rueda  arriba  con  cuatro  dragones  en 
ella;  los  cuales,  en  apeándose,  comenzaron  á  echar  por  las 
tucas  muchos  cohetea  y  fuego  sin  cesar,  andando  la  rueda 
en  que  estaban,  al  rededor,  lo  cual  duró  hasta  que  se  que- 
BuroD.  Comocomenz^áentrar  por  la  ciudad,  mandóá  un 
alcalde  de  corle  y  alguaciles  que  venian  delente  della ,  apar- 
tando la  indnidad  de  gente  que  ansí  en  el  campo  como 
por  las  calles  babia ,  que  mandasen  á  todas  las  mujeres 
que  sequilasen  los  sombreros,  porque  las  quería  ver;  y 
asi  venían  diciendo  á  vooes :  Señoras,  quitad  ¡os sombreros, 
que  S.  M.  os  quiere  ver  bien;  y  así  todas  los  quitaban  lue- 
go coo  grande  contento. 

Otro  (lia  domingo  en  la  tarde ,  salió  de  su  aposento  para 
ver  lo  alto  del  alcázar,  vestida  de  terciopelo  negro,  y  de- 
lante della  los  grandes  ,  y  junto  á  ellos  D.  Jorje  (1),  que 
era  alcaide  del  alcázar,  que  después  fué  conde  de  Gélbes, 
el  cual  iba  mostrándole  todas  las  cosas  que  habia  en  el  al- 
cázar; y  como  S.  M.  salió  ú  unos  corredores  que  caían  so- 
bre el  Crucero  que  dicen,  en  el  dicho  alcázar,  porque  está 
hecho  en  cruz,  el  cual  estaba  tan  lleno  de  gente,  que  ape- 
nas cabían  de  pies,  y  como  vieron  asomar  á  S.  M.,  todos 

(1)  Al  mirgeii,  de  otra  letra,  «e  l¿c:  D.  Jorjt  t/e  Poriagal. 
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se  íjuiluTOn  los  honolcfi  y  S.  51.  so  rió;  t)oiv(ii(!  [larccii)  liol- 
garse  <le  ver  tanta,  gcnle  como  alli  estaba  junta. 

Luego. otro  sábado  sigiiieute,  desde  á  ocbo  diasque  se 
coataroD  díeii  del  dicho  mes,  entró  el  emperador  y  satíeron 
los  oGcios  todoi  de  aquella  ]iarle  de  San  Lázaro ',  oada  uno 
por  si  á  (iié;  porque  ya  estaba  el  campo  eujuto  y  la  ciudad 
también.  De  cada  oficio  salió  Iteclia  una  capitaaía  cou  su 
pebdun,  y  eilos  con  sus  armas.  Ansimesrao  saliéronlos  dos 
cabitdjos  hasta  San. I^raró,  y  le  besaroit  la  mano;  y  á  la 
puerta  de  Macarena  lo  lomaron  debajo  de  olro  patio  de  bro- 
cado muy  lico,  bordadas  en  medio  sus  armas,  y  por  las 
goteras  que  eran  de  brocado  raso,  iban  bordadas  las'dos 
columnas  de  su  devisa ,  coa  una  corana  imperial  sobi-e  ellas. 
Vino  á  apeara  á  la  puerta  del  Perdón ,  y  fué  recibido  del 
cabildo  de  la^  iglesia,  y  del  clero  y  cruces  de  toda]ai!Íti4ad; 
las  cruces  coa  muy  galanas  invenciones ;.  y  ouándo  llegó  i 
la  iglesia, era  yanoche;  y  cuando  entró  cu' el  alcázar ,'. era 
ya  dos  horas  de  la  ooclie,  y  entró  oon  muchas  bachas.  Y 
cuando  Hegó  al  apo&ento  de  la  emperatriz  ^  se  vieron,  la 
emperatriz  se  hincó  de  rodillas  é  porñó  mucho  por  le  besar 
la  maua..EI  eniper.ador.se  abajó  mucho  éia  levantó  abra- 
zándola, é  la  besó  ¿  la  lomó  por  la  mano,  é  so  entraron  en 
otra  cáiuara  £  ae  sentaron:  ú  despaes  que  un  cuarto  de 
hora  estuviei-OD  allí  con  muchos  grandes,  el  emperador  se 
pasó  ít  su 'aposento,  ése  quitó  la  rtipa  de  camino  que  traia, 
ó  se  vistió  muy.  ricamente ,  é  tornó  á  donde  la  emperatriz 
estaba,  é  se  desposó  con  ella  por  palabrasde  presente,  pw 
manos  del  cardenal  Salviati,  legado  del  papa;  ó  desde  á 
medía  hora ,  se  pasó  á  su  aposento,  6  todos  los  grandes  se 
fueron  á  sus  posadas  á  reposar.  E  como  el  relóx  dió  las 
doce,  se  aparejó  un  altar  en  la  oámara  de  la  emperatriz. 
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é  (1i>  la  misa,  ó  los  vel6  el  arzobispo  de  Tolodo;  6  fticmn 
padrinos  el  duque  de  Calabria  ¿  la  cond^a  de  Haro,  viuda, 
camarera  de  la  emperatriz.  lialavieroB  í  la  misa  muy  po- 
cos cabslleros;  poi'f|uc  fué  coRa  no  pensada ,  sido  ansf  fecha 
de  improviso,  aunque  asiutameote :  estuvienm  las  damas 
de  la  emperatriz.  .Acabada  la  rnisa,  ae  pasó  ti  emperador  fi 
su  aposento,  é  serian  ya  las  dos  después  de  media  noche; 
En  lauto  que  el  emperador  estaba  ea  su  eámara,  se  acoxtó 
la  emperatriz,  6  desque  fuó  acostada,  pasó  el  emperador  á 
consumar  el  matrimonio  como  católico  príncipe. 

Desde  que  so  casó  el  emperador,  no  salió-do  los  alcA- 
tares  liaslael  domiaf:;o  siguiente,  qué  fui^  de  Ramos,  que 
salió  ¿  misa  á  ia  iglesia  mayor  a  p\&;  é  predicó  el  maestro 
Navarro,  gran  varón  en  ciencia.  Y  luego  lunes  de  la  Se- 
mana Snncta,  el  emperador  se  fué  al  monisterio  de  San 
(ien^iino  á- tener  en  ¿I  la  Semaoa  Sancta;  y  el  Jueves 
Sancto  tomó  lulo  por  la  reüta  de  Diuamnrcn,  alias  Üacia, 
llamada  Isabel;  y  el  viernes  primero  después  de  la  Pascua, 
fué  á  la. vigilia  dr:  las  bntiras  á  Sau  Francisco ,  dundo  se 
celebraron;  y  otro  dia  ñ  la  úmx.  KsU  scmira  reida  murió 
de  su  enfermedad  en  riiiinles,  donde  estitliaa  ella  y  el  rey 
su  marido ;  ponpic  pocos  años  áiiteí' ,  sns  vas:Ulo3  sti  los  ha- 
bían rebelado ;  ó  después  se  1*000 ncilia  ron  con  su  rey ,  6  tor- 
nó en  su  reino ,  ó  descabcieó  al^^unos  principales  niovcdorcs 
de  la  rebelión,  lo  cual  fuíi  causa  de  í<cgtiuda  robelioo;  6 
ansí  el  rey  se  fuó  de  temor  de  sus  vasallos  cii  Flj>ndes. 
Quedó  ca  el  reino  la  dicha  reina,  éera  tan  hien  quista,  que 
le  dijeron,  que  si  ella  quería  estarse  queda,  que  ellos  hol- 
{^arian  que  los  go'jcriiasc  ella  ;  pero  respondióles  que  sin  su 
iiiarído  é  señor  el  rey ,  no  quería  estar  allí  ni  en  otra  parle: 
('■  ansí  se  vino  ;i  Tlándcís  e»  busca  de  el  rey  su  marido, 
donde  á  t;t  sazón  el  enqicrador  csliiba ,  ú  los  recogió  c  trató 
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como  á  licrmanos.  E  como  en  esa  sozoa  habia  en  Castilla 
los  escándalos  de  tas  Comunidodcs,  para  remedio  de  aque- 
llos alborotos  íaé  nooesario  que  el  emperador  volviese  á  Cas- 
lilla  ;  y  por  esto  no  se  halM  en  disposición  de  favorecer  al 
dicho  rey  para  tornar  en  su  reino.  K  ansf  después  murió  la 
dicha  reina,  cuando  es  dicho,  lo  cual  ot  emperador  sintiA 
mucho;  porque  demás  de  ser  su  hermana,  la  quería  mucho 
¿  fué  excelente  reina. 

Este  mesmo  afio  Jueves  Sánelo  se  publicó  que  el  em- 
perador no  salia  porque  e^aba  excomulgado,  y  que  no  lo 
podia  absolver  el  legado,  sino  el  sumo  pontiñce;  porque 
por  mandado  de  S.  M.  Cesárea  uno  de  los  alcaldes  de  sn 
corte,  llamado  ei  licenciado  Ronquillo,  habla  ido  al  castt* 
lio  de  Simancas,  donde  estaba  preso  desde  el  tiempo  de  la« 
Comunidades,  D.  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora, 
que  por  otro  nombre  le  llamaban  algunos  D.  Ojms,  pw  sui 
maldades;  el  cual  alcalde,  en  llegando,  lobizoconresaréle 
mandó  dar  un  garrote;  é  después  de  ahorcado,  lo  hizo  oot* 
gar  de  una  almena  públicamenlc;  pero  por  ser  como  em 
prelado  6  sacerdote  consagrado,  como  por  la  novedad  de 
la  justicia ,  es  necesario  que  se  diga  alguna  parte  de  h» 
méritos  de  su  vida  6  obras. 

Este  reverendo  obispo  era  hijo  de  otro  obispo  llamado 
D.  Luis  de  Acuña,  obispo  de  Burgos ,  buen  prelado:  é  siendo 
este  D.  Antonio  mancebo,  vivió  en  Roma  algún  tiempo  en 
servicio  del  papa  Alejandro  VI,  en  la  cámara ,  en  la  cual  yo 
kt  vE ,  é  allí  tuvo  mucha  famitiaridad  con  el  cardenal  hijo  del 
papa,  arzobispo  de  Valencia,  que  despuc'j  fué  duque  Valen- 
tino,  que  se  llamaba  D.  César  de  Borja;  en  la  escuela  del  cnal 
se  hizo  docto  en  escándalos  ó  bullicios ,  en  que  el  dicho  du- 
que puso  á  toda  Italia  después  que  dejó  el  ca|)el»  é  lo  trocó 
por  la  espada,  la  cual  al  cabo  le  dio  cl  pngo  é  lo  mataron 
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CH  Navarra.  E  como  esto  D.  Antonio  se  vJno  de  Roma  con 
algunos  bcncGcios  y  renta  por  )n  iglesia ,  é  era  generoso  é 
sagaz  é  muy  bien  hablado,  diósc  tai  maña,  que  habiendo 
atención  el  Rey  Católico  á  sus  deudos,  y  pensando  que  pro* 
veía  de  Ul  dignidad  á  persona  religiosa  é  quieta,  lo  hizo 
olHspo  de  Cartagena;  é  como  era  diligente  ¿hábil,  é  indi* 
nado  ú  la  guerra ,  hizolo  [H<oveedor  de  ciertas  armadas  para 
Afíica.  E  lo  mismo  continuó  despQes  que  el  Católico  Hcy 
pasó  de  esta  vida  6  ránó  D.  Carlos  nuestro  señor;  é  te-- 
niéndose  por  servido  del,  lo  mejoró  crí  el  obispado  de  Za- 
mora. Pues  como  ya  este  obisjw  del'tiempo  que  cstuvcen 
Italia,  tenia  bien  deprendido  el  oficio  soldadesco,  &  se  le- 
vantaron las  Comunidades  en  Castilla ,  parecióle  que  se  le 
írfrecia  ocasión  para  ser  arzobispo  de  Sevilla  ó  de  Toledo ,  é 
juntóse  eon  Juan  de  Padilla  é  Juan  Bravo  6  sus  secuaces; 
ó  ansi  cómo  era  mas  hábil  que  ninguno  deilós,  ansí  fuó 
peor  qne  todos,  é  vonfale  la  coraza,  é  las  armas  é  todo  lo 
qoe  eonveaia  al  olicio  do  la  guerra ,  muy  ú  sabor.  B  fué  una 
centella  ó  luon  su  lengua  é  obras  para  duplicar  las  altera-' 
clones  del  reino  en  (al  manera ,  que  sin  mucho  papel  £  tiem- 
po, no  se  podrían  decir  sus  desatinos  é  atrevimientos  des* 
leales,  é  sua  falsas  predicaciones,  é  profanidades,  mezcla- 
das con  sangre,  é  rapiña  y  sacrilegios;  Y  como  tuvo  Dios 
memoria  de  la  bondad  6  justicia  del  emperador ,  é  de  los 
trabajos  ó  aflicciones  de  Castilla ,  viniéronse  á  concluir  es< 
tas  alteraciones  en  la  batalla  de  Vülalar,  de  la  cual  esca* 
pó  este  obispo;  &  como  persona  mas  culpada  que  todos  los 
deservidores  del  rey,  é  mas  digno  de  punición,  no  osó  pa* 
rar  en  sus  reinos,  é  determinó  de  se  ir  en  Francia,  donde 
lo  pareció  que  estaba  mas  seguro,  ó  donde  continuaría  su 
mala  inicncion.  E  después  ([ue  liuyó  de  la  rota  del  ojltcíIo 
comunero,  disñczó-^c  (■  tomó  ti  camino  de  Navarra,  para 
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ilr^íile  alli  pasarse  en  Bayona ,  ó  en  olía  tierra  Je  Francia; 
é  (.-orno  llevaba  al  diablo  |>or  guia  ú  consejero,  él  le  dio  ct 
[)»go.  E  püsando  pur  una  villa  del  duijue  de  Nájai'a ,  que 
.•io  dice  N'avarrete,  fue  conocido  é  preso;  é  como  César 
tuvo  avisjdellu,  mauilólo  llevar  á  Simancas,  donde  estuvo 
ii  buen  recaudo  delonido,  con  iuteocion  de  castigarlo  con 
su  ilclcniniienlo  ó  conio  justicia  fuese,  é  no  lo  hacer  morir 
como  á  lejjü  si  lo  fuera;  pero  corno  sus  pecados  nit  dteron 
]ü^&r  á  Un  piadosa  penitencia ,  acordó  de  matar  al  alcaide 
(pie  lo  tenia  en  guarda;  [)ori|ue  pensó,  que  por  aquella  via 
¡m  poilria  huir;  ó  pnra  efectuar  su  liomioidio  hizo  ausi. 
Acosl timbraba  el  alcaide  de  estar  siempi'9  con  Oí,  ¿  cuao- 
do  ¿1  no  estaba,  estaba  en  su  lugar  un  hijo  suyo  luauoclra 
é  hombre  de  Lien ;  O  (\  las  puertas  ó  partes  quó  eouveois, 
había  guardas  ó  velas,  i¡  el  mejor  recaudo  que  el  alcaide 
podia.  E  suhrc  la  musa  acostumbraba  tener  un  breviario 
i:on'unu  funda  ú  cubierta  de  lienso  en  que  rezaba;  ¿  laoi'- 
])icn  i'i  veces  un  braserico  para  so  calentar:  ú  un  día  que 
el  obispo  se  liabia  pascado  en  aquella  cámara  doade  esta- 
lla,  é  platicado  muy  coi'dia|meule  con  el  hijo  del  alcaide, 
en  lauto  que  su  padre  comió,  después  cuaudo  fué  hora 
^ino  el  alciiide,  c  fuese  su  hijo  á  comer.  E  contenzarou  A 
hablar  cii  cosas  que,  muy  ú  saboi*  del  alcaide,  el  obispo  con- 
taba, el  cual,  como  Icngu  dicho,  era  de  dulco  leqgua  6 
pi'simas  entrañas.  E  en  lugar  de  aquel  su  breviario,  ha- 
bla puesto  una  piedra  del  mesmu  talle,  6  vestídola  con  la 
funda  ó  cubicrln  que  tengo  dicho,  é  teníala  en  la  mesa;  ú 
¡iroccdicnilo  en  su  ciieiilo ,  cuando  vÍdo  tú  alcalde  mas 
jilciiio  ó  einhcbccidu  cscucliándolo,  tomó  el  obispo  el  bra- 
st'iillo  ¿  diólc  con  las  i-eiii/»s  cp  los  ojos  c  cegiílo;  é  en  con- 
linentc  le  aiuidió  con  la  piedra  que  tenia  cu  lu^ar  de  bre- 
viario, ('■  Ic  dio  tal's  s'ilpf'í,  que  á  dos  ó  tres  le  hizo  pcda- 
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zos  la  cabeza,  ¿  cayó  utordiiio  é  dundo  voces;  ú  las  cuales 
el  hijo  ó  oíros  hombres  que  liahia  en.  ia  Tortalrza ,  actidie- 
ron ,  ú  ya  el  obti[W  había  llegad»  á  la  puerta  del  castillo  é 
hallóla  cerrada;  ú  apafió  un  hama  c  rctrújosc  á  un  eabo 
puesU)  CD  ilcreiisfl.  Kl  hijo  dd  alcalde  ec  dió  tal  recaudo, 
que  lo  prendió  é  Jo  puso  &  mejor  recaudo  que  el  que  Anics 
leaía ;  é  .d^C  ii  pocas  bonis  el  alcaide  miu-k^  pagando  m 
dejíouido.  Pues  como  se  dló  oolicia  al  emperador  desta  miO' 
va  forma  de  (raicíODé  homicidio,  acordó  de  to-inandar  cas- 
tigar de  k  forma  que  es  dicha  ¡  \}\tt»lo  que  aípeila  muerte 
que  se  le  dió,  aunque  pareció  recia  pwscr  obispo  consa- 
grado, muchas  muertes,  ¿  robos,  ó  incendios,  é  saeriteglos 
é  otras  maldades  que  él  habia  causado,  se  la  dieron. 

No  dejaré  de  decir  que  la  causa  que  le  movió  ¡í  mntiir 
al  alcaide,  se  dijo  que  había  dídoia  al  obispo  la  ingratituil 
que  se  dijo ,  que  o\  alcaid<i  I)al)ia  mado  ron  tí ;  porque  so 
dijo,  que  como  el  obispo  tenia  ciertas  iñezas  de  bcncfiotos 
buenas,  y  quo  el  alcaijc  desde  q^ie  aíH  lo  Iriijeroii,  le  h:i- 
bla  becbo  muchos  rcíí:i!aí  y  sarvioios  por  ganarle  la  volun- 
tad, pam  (|ue  i'e>i¡^'ri  ise  el  obtsjio  nqtiellas  jí'ícjím  en  su 
liijo;  y  qiie  el  obisjio  veiiciilo  de  los  servicios,  resignó  las 
dichas  piezas  en  ul  hijo  del  alcalde;  y  que  luego  comenza- 
ron  ú  allojar  los  servicios  y  regalos  h;ista  cesar  del  todo; 
y  que  de  osle  enojo  pr);mso  y  hizo  l,i  müldnd  que  es  dicha. 
Como  quiera  que  ello  fué,  ¿I  lo  máló  de  la  fonna  y  inane- 
Vil  que  rst,i  lucha.  Muchas  veces  me  acuerdo,  que  este 
obispo  <:  1).  Diego  Osiirio  fitcroa  bermanrjs;  ó  me  maravillo 
como  sicodo  hijos  de  im  padre  é  de  ntia  madre ,  fueron  tan 
dcsemejaulCí!  en  la  \idaó  eo^lumbres;  jiorque  D.  Diego, 
seíKjr  de  Viilcjera,  fué  uno  de  los  uob'es,  virtuosos,  hoiios- 
los  é  bien  criados  Injiiibrcs  de  España  loda,  £•  de  mucha 
auloridud  í  críililo;  C  ¡wr  tal  lo  mandó  cl  cnuicrador  ser- 
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vir  é  acompaáar  é  ser  maestresala  de  la  emperatriz  nues- 
tra señora  de  gloriosa  memoria ;  é  poco  áates  que  S.  H., 
muría  D.  Diego  ca  la  casa  real  en  el  oiícío  que  es  dicho.  De 
manera  que  comparar  el  un  hermano  con  el  otro ,  era  como 
blanco  con  prieto ,  ó  el  dia  á  la  noche.  La  direrencia  que 
entre  olios  había ,  me  acarrea  aquel  soneto  que  hizo  un  poe- 
ta moderno  que  yo  conoci  é  hablé  en  Ilatia,  llamado  Sera- 
fín del  Águila ,  que  á  la  sazón  que  yo  lo  comuniqué ,  era  es- 
tremado  en  aquellas  partes,  comienza:  "Lopinlrai^sieyBa- 
silia,  so  qu'  H  lempo  e  un  giooo,  etc.,  ele";  6  ¡«rocedien- 
ilo  en  las  diversidades  de  natura  é  do  sus  efectos,  diec  que 
nacen  dos  leños  de  un  mesmo  lugar  6  árbol ;  é  del  uno  se 
hace  "un  DI»  vago  ¿  ornato  che  ognun  I* adora  ,  é  altro 
che  e  dedicato  ad  csso'  forca  o  dcslinalo  al  foco,  etc,  ele": 
quiere  decir,  que  del  palo  sale  un  crucifijo  para  ser  adora- 
do, é  del  otro  se  hace  una  horca  ,  ó  es  deslioado  al  fuego. 
Y  ansí  por  el  consiguiente  me  parece  que  este  obispo  na- 
ció para  ahorcado,  y  su  hermano  D.  Diego  para  ser  aca- 
tado é  eslimado,  por  tan  prudente  é  virtuoso  caballero 
como  fué ;  é  ansí  tuvo  el  lugar  que  es  dicho  en  la  casa  real 
do  SS.  MM. 

Domingo  primero  dia  del  mes  de  abril  é  primero  día  de 
Pascua  de  llesurrcccion ,  contó  (1)  al  cardenal  Salviati,  le- 
gado del  pnpa ,  ¿  ú  los  embajadores  de  Inglaterra  ú  de  Por- 
tugal fi  otros  principes,  la  forma  de  como  el  rey  de  Francia 
había  llegado  ú  su  reino  ó  habia  entregado  sus  hijos,  el 
Üullin  6  otro  su  hermano  menor,  é  un  hijo  mayor  del  al- 
mirante de  Francia,  que  murió  en  la  batalla  de  Pavía  ;  ó 
como  el  visorcy  de  Nápoics  los  habia  recibido  en  nombre 
de  S.  M.  para  scguriilad,  O  cunlinuacioa  ó  cfcclü  tie  lo  ca- 

(1)  b'ultjii  Us  [laidbraií  d  cmp:raJor. 
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pitulado  con  S.  M.  por  el  diclio  rey  de  Francia;  ¿  dijo 
S.  H.  que  liabía  pasado  el  enlregainienlo  de  los  rclienc»  do 
la  manera  que  aquí  se  dirá.  Primero  contó  algunos  miíri- 
tos  é  causas  que  había  dado  el  rey  de  Francia  para  la  CDC- 
niistad  &  discordia  de  todo  lo  de  hasta  allí  sucedido;  é  tróa 
esto,  dijo:  que  después  que  el  rey  de  Francia  liabia  parii- 
do  do  Madrid  coa  el  visorcy  de  Ñapóles  6  otroB  caballeros, 
que  mandd  S.  M.  ir  á  lo  acompafíar,  llegaron  al  paso  de 
Inin  Iranza,  que  es  través  de  un  estrecho  de  tierra  á  tierra 
entre  España  y  Francia;  en  el  medio  de  aquel  espacio  do 
mar  se  puso  uaa  nao  con  cuatro  áncoras  por  proa,  y  otras 
cuatro  por  popa;  é  entraron  en  ella  en  dos  bateles,  doce 
marineros,  seis  españoles  é  seis  fi'anccses :  6  luego  partiú  do 
tierra  el  rey  de  Francia  en  un  batel  6  con  i3l  el  visorey  de 
Niípoles ,  é  el  señor  Alarcun ,  6  otros  caballeros  basta  en 
número  de  cuarenta,  6  de  la  otra  parte  que  es  costa  do  Fran- 
cia, partiú  otro  batel  con  el  üelfín,  6  su  hermano,  é  el 
hijo  del  almirante  de  Francia,  con  otros  tantos  caballeros- 
franceses;  &  ambos  baldes  llegaron  á  un  tiempo  á  la  nao: 
la  una  al  un  costado,  c  la  otra  al  otro;  6  el  rey  mcliú  la 
una  pierna  en  la  nao,  ¿  luego  el  Delfín  metió  otnt;  £  lue* 
go  el  rey  inctlú  la  otra  é  por  el  consiguionte  el  Delfín  metió 
la  otra:  é  luego  entró  el  visorey,  6  por  la  otra  parte  entró 
el  segunda  hijo  del  rey;  é  luego  entró  el  señor  Akrcon,  é 
por  el  otro  cabo  entró  e)  bijo  del  almirante ;  é  después  entró 
un  caballero  español ,  é  por  el  otro  costado  entró  otro  caba- 
llero francas ,  ú  por  este  orden  uno  á  uno  do  ambas  par- 
les, entraron  todos.  Entrados  que  fueron,  et  Dclfio  é  su 
hermano  besaron  las  manos  al  rey,  é  tnis  ellos  todos  los  ca- 
balleros franceses;  ó  luego  en  el  instante  dijo  el  visorey: 
Señor,  ya  estáis  en  vuestra  libertad  6  casa,  é  como  buen 
rey  seri  guardado  lo  que  tcncis  capitulado  con  el  empera- 
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dor  i))í  suñur,  é  cuando  olni  cDsa  (luisiórcdes  hacer,  vos 
hnbíadcs  de  sor  el  que  prímcnt  muriese.  (Gs(o  dijo  riendo 
ú  iiiniicra  de  ¡lasntieinpo.)  E  a nsS  riendo,  le  rcsjioQdió  el 
rey  ú  dijo:  lodo  se  guardará  é  cuin|)!ir3.  En  contiocDle,  ei 
viMorcy  hixo  entrar  en  su  batel  español  al  DeUin  é  su  her- 
mano, £  al  hijo  del  almirante  de  Francia,  é  los  caballeros 
cspafiílca  (j  é\  con  ellos;  6  el  rey  cnlró  en  oí  Imlclcn  cjiíe 
su^  Iiij03  ltabi;m  venido  á  la  nao,  ú  pasó  &  la  otra  parle  é 
costa  do  Francia ;  ó  con  él  pasó  el  señor  Alaroon ,  que  siem- 
pre lo  iiabia  tenido  en  gnarda  desde  que  f\¡i  preso;  ¿  el  ví- 
s:)rcy  eou  los  rehenes  pasó  dcsta  otra  parte  á  España.  E  asi 
(Mina  el  rey  de  Francia  fuó  en  tierra  é  en  su  libertad,  juró 
en  forma  é  \nr  nulo  de  estar  ó  pasar  por  lo  capitulado  con 
el  cm;)críi dor ,  ó  lo  cumplir  en  todo  y  por  todo  según  que 
In  Iiabia  asentado;  é  dijo  luego  :  "  Por  cierto  sí  el  em|wra' 
du-  mi  berinaiio  eslovicra  cerca  de  aquí,  aliora  que  yo  es- 
toy cu  mi  libertad ,  yo  me  pasara  eu  este  batel  á  él ,  ó  bol- 
(párame  cou  ¿I ,  como  cor  berinann  é  señor.  E  tráigame  tue- 
ti'i  á  la  reina  mi  esposa ,  que  no  (|uÍcro  salir  de  Ifayona  hasta 
que  ella  voti^r:!."  t)  ansí  le  e$;;rlbió  luego  rogándole  (|uc  su 
diese  prí^a  ,  porque  ta  estaba  espcraudo.. 

Desde  allí  se  fuá  él  rey  á  tíayona  donde  fué  recibido 
ton  muy  grande  alegría  de  sus  vasallos,  é  muy  festejado; 
é  envió  á  mandar  que  se  aderezasen  .las  fiestas  |»r  todas 
las  vülasy  lugares  que  desde  Bayona  basta  I'arís  bay.  Eansí 
quedó  ejiperando  á  la  reina,  la  rnal  é  el  condestable  do  Cas- 
lilla  que  la  llevaba ,  estaban  en  la  ciudad  de  Vitoria ,  c:^- 
rau'li)  el  eulnvamicnlo  de  los  rebenes.  El  eon-eo  que  trajo 
jil  onqíerador  estas  nuevas,  dijo  que  la  había  dejado  fuera 
de  Vitoria :  que  caminaba  a  línvona  donde  su  v^\n>m  el  rey 
tic  Framria  ,  como  dicho  es,  la  cs'pcraba. 

lícsla  manera  contó  todo  !u  uusoiruho  el  emperador  á 
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los  (]iie  an-ilia'  dije  ,  i  liK'gn  nñ.-idió,  ú  dijo:  "Yo  he  IícpIio 
lo  (juc  lia  scido  nii  mí ,  é  csiicro  O  Icngo  pnr  muy  cicrlo 
r|(ic  el  rey  iln  Francia  cumplirá  todo  lo  que  tiene  asentado 
CDitmigo;  ¿  cuando  otra  cosa  hiciere,  á  Dtos  pongo  |)0r 
jtitix,  (jue  como  Soberano  Señor,  hari'i  lo  i\ue  es  suyo."  Es- 
las  últimas  palabras  causaron  algún  indicio  para  sospechar, 
(pie  S.  M.  riHJcliiba  la  inconstancia  drl  rey  de  Francia;  y 
esto  se  oonRnnó,  porcfue  desde  »  cinco  (>  seis  dias  vino  ú 
Sevilla  el  comendador  mosen  Pefíalosa  al  emperador,  por 
mandado  del  visorey  de  Nápoics,  con  nueva  que  el  rey  (le 
Francia,  después  que  se  vido  en  su  reino,  siendo  reque- 
rido por  el  embajador  del  emperador,  quejurase  los  capUn- 
Io9  é  lo  que  tenia  asentado ,  lo  habia  dircrido,  é  que  le  res- 
|)ondÍó  al  embajador  que  le  mostrase  el  poder  que  tenia  del 
emperador;  el  cual  embajador,  como  no  tenia  el  poiler  en  la 
mano,  dijo  que  lo  mostraría,  é  (piedó  entonces  así  confuso. 
K  el  rey  se  partió  luego  de  allí ,  £  se  fué  la  tierra  adentro, 
ú  escribid  al  emperador  quo  iba  á  París,  é  tenia  necesidnd 
tie  dar  parte  á  sus  reinos  de  lo  que  estaba  fecho»  6  que  Ira* 
bajaría  en  que  viniesen  en  lo  que  él  habia  asentado,  ú  qttc 
vogaba  ¿  S.  M.  Iceavíaseála  reina  su  es|iosa ,  la  coal  en 
esta  sazou  estaba  en  Vitoria  haciendo  las  obsequias  de  su 
hermana  la  reíua  de  Dinamarca.  E  desde  esta  hora  se  dijo 
pdblieamenteen  la  corte  del  Gúsar,  que  el  rey  de  Francia 
no  estaría  [Hir  la  capitulado ,  ni  cumpliría  cosa  dello ,  mas 
Oe  iel  haber  dado  los  rehenes:  que  era  fonoso  cnlcnder-en 
nuevas  capitulaciones  estos  príncipes. 

Como  el  emperador  estuvo  ccrtíDcado  desto,  entró  en 
consejo  con  él  arzobispo  de  Toledo,  é  los  duques  de  Alba 
ó  de  Béjar,  é  contóles  lo  que  pasaba,  de  la  mudanza  del 
rey  de  Francia;  lo  cuul  el  emperador  hizo,  porque  en  las 
eoBas  pasadas  entre  él  y  el  rey  de  Francia ,  ni  en  sus  capi- 
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tuincioncs,  no  se  tiabla  dado  parle  á  ningún  grande  cspa* 
ñol.  ]jis  duques  é  arzobispo  lo  dijeron  que  ellos  tenían  por 
cierto  muchos  dias  había ,  que  el  rey  de  Francia  no  babía 
de  guardar  cosa  alguna  de  las  que  había  prometido  é  ca[d- 
tulado;  pero  que  como  S.  M.  hasta  entonces  no  les  había 
mandado  dar  parte  de  los  negocios,  do  le  podían  haber  di' 
dio  sus  pareceres;  mas  que  esperaban  en  Ow»  y  en  la  boo- 
dad  de  su  justicia,  que  todo  pararía  en  buen  suceso;  pues 
que  el  fin  de  S.  M.  era  querer  la  paz  é  sosiego  de  la  cris- 
tiandad; é  que  si  el  rey  de  Francia  otra  cosa  hiciese,  que 
Dios  lo  castigaría  mas  llenamente  que  lo  había  hecho  en 
lo  pasado. 

Domingo  i  5  dias  de  abril  hubo  justas  en  la  plaza  de 
San  Francisco  de  Sevilla,  é  salieron  el  emperador  6  la  em- 
peratriz ú  verlas  muy  ricamente  vestidos ;  acompañados  del 
duque  de  Calabria,  é  del  arzobispo  de  Toledo,  é  duques  de 
Allia  6  de  Béjar,  é  de  D.  Diego  de  T<dedo,  prior  de  San 
Juan ,  y  los  marqueses  de  Moya  6  de  Villafraoca,  6  los  con- 
des de  Alba  de  Usté,  é  de  Orgaz  6  Monferey,  6  otros  seAo- 
rcs  é  caballeros,  muy  ricamente  vestidos.  De  todos  los  oaa- 
les ,  los  que  mas  se  aventajaron ,  fueron  D.  Fernando  de  To- 
ledo, lieredero  sucesca*  ea  la  casa  do  su  abuebet  duque  de 
Alba,  é  D.  Diego  de  Toledo,  prior  do  San  Juan,  su  (io,  6 
el  marqués  de  Aloya ,  heredero  del  marqués  de  Villena,  su 
padre,  que  sacaron  muchas  chaperías  de  orO:é  de  piala;  é 
las  guarniciones  de  los  caballos  con  muclios  cascabeles  lar- 
gos de  hechura  de  peras,  antorchados  ¿  campanillas  de 
plata:  é  el  marqués  de  Moya  íaé  padrino  de  un  justador, 
é  entró  con  unos  ricos  vestidos;  6  al  medio  de  la  justa  se 
desando  aquellos  en  una  casa,  6  se  vistió  otros  también 
muy  ricos;  é  ya  que  se  acababa  .la  justa,  tomó  otros.  Don 
Juan  Alonso  de, Guarnan  salió  vestido  de  fi'isado  con  una 
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guarnición  por  sayo ,  y  capa  de  un  pnlmo  de  ancho  de  al- 
jófar grueso,  en  que  iban  unos  delfines  trabados  por  las  co- 
las, cosa  muy  costosa.  Los  mantenedores  fueron  et  conde 
(le  Aguilar  D.  Pedro  de  Arellaiio,  y  sus  dos  hermanos  don 
Alvaro  é  D.  Bernardino  de  Arellano.  Fueron  aventureros 
el  marqués  de  Mantua  Femando  de  Gonza^  (el  cual  sa- 
ltó lodo  de  negro  muy  gentil  hombre')  é  D.  Luis  de  Avila, 
hijo  de  D.  Esteban  Domingo,  señor  de  las  Navas,  é  D.  Pe- 
dro de  Guzman,  é  D.  Félix  de  Guzman,  hermanos  del  du- 
<]uo  de  Medina  Sidonia ,  .é  otros  muchos  caballeros,  todos 
muy  bien  aderezados  con  muchas  chaperías  de  oro  é  sedas. 
E  las  damas  de  la  emperatriz  salieron  muy  ricamente  ves- 
tidas en  hermosos  caballos  á  la  jineta  con  ricos  jaeces.  Al- 
gunos caballeros  lo  hicieron  muy  bien.  El  precio  de  mejor 
justador  ganó  D.  Luis  de  Avila :  el  de  mas  gentil  hombre, 
el  marqués  de  Mantua.  El  precio  de  mas  ruin  justador,  üc 
dio  ¿  un  caballero  aventurero,  que  lo  mereció. 

Desde  el  mes  de  diciembre  del  «ño  de  1525  que  yo  lle- 
gué &  España,  viniendo  de  tas  Indias,  hasta  el  año  de 
1596,  que  el  emperador  nues^  sefior  partió  de'Scvilla, 
yo  residí  en  la  corte  de  S.  U.,  é  pude  bien  ver  é  conside- 
rar algunas  cosas  é  pasos  de  io  que  sucedió  en  aquellos  tres 
años,  como  lo  tengo  dicho;  porque  con  mucha  diligencia 
procuré  de  inquirirlo ;  pero  todavía  deseando  entender  bien 
la  raiz  é  médula  de  la  desconformidad  del  emperador  é  del 
i-ey  de  Francia ,  ó  las  otras  cosas  que  por  causa  de  mis 
viajes  é  ausencias  no  habían  venido  á  mi  noticia,  quiso 
Dios  que  topé  después  en  Castilla  algunos  caballeros,  que 
habían  discurrido  por  Italia,  y  eran  mis  amigos  é  conoci- 
dos de  ínles,  en  especial  Pedro  de  Guzman,  hijo  del  teso- 
rero Roy  López,  é  hermano  del  docto  varón  el  maestro 
Hernán  Nufiez,  caballero  de  la  orden  mitilar  de  Sanclia- 
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yfl,  ¿  l(t[il;  .iN^íme.siiio  olro  calmllcro  nrngoih'-!^  Ihuiiailn  Liiíc 
(iu  I.iñiii,  el  cual  é  yo  un  l¡cin|)o  habíamos  servido  en  Ui 
casa  pc.il  Ha  .Nápok-s,  (jiie  csluvo  ó  se  halló  eii  la  jornada 
do  Paví:) ,  ó  híilíia  venido  á  TolcJo  con  el  visorcy  Mín^ju 
Val ,  ulias  Carlos  dC'  Lanoy ,  cuando  se  trujo  el  rey  de 
Francia  ii  Espífia.  Dcstos  cahaHeros  6  de  oíros  que  pudie- 
ron muy  bien  saliei-  é  cnteudcr  lo  que  habían  visto,  í  de- 
uiás  ^csto  eran  personas  leídas  é  prudentes,  nalé  una  lec- 
ción para  suplemento  de  mis  nuscficiw',  que. con  brevedad 
daré  aquí,  para  que  los  lectores  dcstas  mis  compilaciones 
entiendan  6  sepan,  qu¿  términos  tuYieron  las  guerrns  de 
Jtaliík  eii  aquellos'  tiom¡>os,  ú  otgnn  Ih9  justificadoncs  &d 
emperador,  é  no  ígnoam  el  orií,'en  de  la  poca  justicia  del 
ri^y  Francisco  de  Francia,  é  k»  oíros  sucesos  que  en  las 
coí^as  de  la  guen'a,  por  causa  de  su  ambición,  han  dado 
inuclio  trabajo  ú  loda  la  cristiandad,  y  son  dosla  maDera. 
Pocos  dias  después  que  el  rey  da  Francia  fué  preso,  el 
duque  de  Milán  se  jnetiiVcn  el  caslillu  de  Milán,  é  comen- 
zó ñ  tratar  con  el  papa,  6  vehticianos,  iJfloreoUoea  ó  fran- 
ceses, que  sejuntaseD  lodos  en  una  liga,  y  echasen  fuera 
de  Italia  &  los  e9|>añoles.  Y  ofreciriscá  dar  manera  como  el 
rj^eito  Questro  que  estaba  aposentado,  fuese,  en  uiidin  se- 
ñalado, en  sus  aposentos  degollado.  Esto  (rato  fué  sentido 
por  el  marquéa.de  Pescara  ^  que  era  entonces  capitán  ge- 
neral ,  desde  que  BorboD  liabia  ido  á  España;  y  so  otra  co- 
lor hizo  «I  marfuí's  venir  á  Milán  mucha  partedol  ejiVcilo; 
é  estandodescifiílndo' (lello,  prendió  ;i  GcróDÍmo  Morón, 
qiic  estaba  fuera  del  castillo,  que  era  un  italiano,  por  cuyo 
parecer  {H'iacipalmcole  se  gobernaba  el  du(|ue;  y  luego 
puso  cerco  al  duque  que  estaba «  como  es  dicho,  cu  el  cas- 
tillo; en  el  cual  sitio  murió  el  mar(]iics  de  lascara  en  el 
lues  de  noviembre  de  ir>^ó,  con  gran  dolor  de  lodo  el  ejt'r- 
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cito,  Hiisi  de  espaüoles  como  de  alemanes;  y  quedó  en  e\ 
ejército  por  capitán  general,  enlretnato  que  el  emperador 
proveía,  el  señor  Antonio  de  Leiva.  Entrctaolo  los  fran- 
ceses Iralnron  la  deliberación  de  su  rey ,  Ó  el  emperador  le 
dio  libertad,  como  es  dicbú»  con  ciertas  condiciones,  de 
las  cuales  la  principal  fué,  que  le  restituyese  á  BorgoíSa, 
antiguo  patrimonio  de  sus  pasados  *  en  que  Luis  XI,  rey  de 
Francia)  se  había  metido,  so  color  de  tutor  de  madama  Ma- 
ría, hija  del  duque  Charles  y  madre  del  rey  D.  Filipo,  yuR 
alzó  con  ella.  Otras  condicioties  hubo  para  la  libertad  de  el 
rey  de  Francia,  ansí  como  que  puesto  en  su  tierra,  cele- 
brase el  matrímouio  con  su  esposa  madama  Leonor,  licr- 
inaoa  del  emperador,  6  otros  artículos,  que  se  decbrarou 
arriba  en  su  lugar,  para  segundad  de  los  cuales  lodos, 
d(^ó  el  rey  de  Francia  sua  hijos  en  relieiiesj  y  vuelto  en  su 
tierra,  no  solo  no  cumplió  cosa  alguna  de  lo  capitulado, 
mas  públicamente  hizo  li^a  contra  el  emperador,  con  el 
papa,  é  duque  de  ¡Vlilau,  é  venecianos,  é  Doreutínes  y  se- 
cretamente con  ingleses ,  los  cuales,  como  despuca  pareció, 
eran  en  su  favor,  para  que  si  cl  cmiKrador  no  viniese  en 
lo  que  ellos  pidiesen,  lo  echasen  de  Italia.  La  aual  liga  se 
publicó,  presentes  los  embajadores,  que  de  parle  de)  empe- 
rador estaban  con  el  rey  de  Fritucia ,  y  (taballei'os  que  ha* 
bian  ido  con  61  para  que  entregase  á  lioi'goüa  ,  los  cua- 
les queriéndose  [Msat  á  Italia ,  no  los  dejó  ir  allá ,  ó  les  Íii6 
forzado  volver  á  España.  Uno  dcslos  fué  Carlos  de  Lanoy, 
Yísorcy  de  Ná|)oles,  que  hubia  sido  gran  ¡uirte  para  su  de- 
liberación, la  cual  el  rey  de  Francia  no  consiguiera,  si  fuera 
creído  Mercurio,  gran  chanciller  dollorgofia,  y  el  comen* 
dador  mayor  de  Oístilla,  Hernando  de  Vega,  que  estando 
jKira  se  morir  en  Toledo,  quiso  la  Ccsáioa  Majcstitd  darle 
parle  c  tomar  sn  parecer  sobre  sollar  al  rey  de  Francia. 
Tono  XXXVlll  50 
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Como  buen  servidor  ¿  Icai  consejero ,  le  envió  á  decir  que 
te  suplicaba  que  no  le  mandase  volar  en  el  caso,  por  la 
disposición  de  su  mente  é  enfermedad;  é  tornándoselo  á 
requerir  ¿  mandar  de  parte  de  S.  M.,  dijo  que  pues  toda- 
vía su  Cesárea  Majestad  quena  que  dijese  lo  que  le  pare- 
cía  cerca  de  la  libertad  del  rey  de  Francia ,  que  era  su  pa- 
recer que  no  b  debia  soltar,  é  que  estaba  muy  bien  doii' 
de  estaba.  Ansí  que  tomando  al  propósito,  luego  que  el 
rey  preso  salió  de  España ,  el  emperador  proveyó  por  capi- 
tán general  en  Italia  é  Lombardfa  á  monsiur  de  Borbon. 
el  cual  pasó  allá  con  cierto  título  y  esperanza  de  duque  de 
Milán;  al  ciial  duque  nuestro  ejército  tenia  cercado  con 
aviso  de  el  bastimento  que  tenia,  que  no  le  podía  durar 
cinco  meses,  &  detenerse  todo  lo  posible.  Asf  que  el  rey 
de  Francia ,  estando  el  emperador  en  Granada ,  envió  un 
embajador  excusáftdose  que  no  podia  cumplir,  porque  Bor- 
goña  no  queria  ser  enajenada  de  la  corona  real  de  Francia; 
y  que  entregándole  sus  hijos  por  un  precio  convenible,  es- 
taba presto  de  lomar  k  su  mujer;  y  que  de  otra  manera, 
él  los  entendía  cobrar  por  guerra.  A  esta  embajada  favo- 
recieron los  embajadores  venecianos ,  y  el  legado  del  papa 
y  todos  lo» do  la  liga;  y  junios  lodos  en  suma  pidieron  es- 
tas cosas:  que  el  emperador  akase  el  sitio  que  sobre  el  du- 
que  de  Milán  tenia ,  é  que  dejase  la  Lombardfa  libre ;  que 
volviese  al  rey  de  Francia  los  hijos  en  un  rescate  conveni- 
ble; é  que  no  pasase  en  Italia  con  ejército;  é  que  si  queria 
ser  coronado,  ó  pasar  allá,  que  fuese  de  manera  que  no 
tuviesen  temor  ni  sospecha  díl ;  y  que  haciendo  esto ,  le 
Rdmitirian  en  la  liga.  Decían  mas:  que  pagase  al  rey  de 
Inglaterra  lo  que  le  debía  (que  eran  ciertos  millares  de  do- 
cados),  é  que.  de  otra  manera,  le  harían  toda  la  guerra 
que  pudiesen. 
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La  respuesta  dei  'emperador  fiié :  (¡ue  pues  cl  rey  de 
Francia  no  cumplía ,  que  culcudla  tenerle  los  rellenes  tinslü 
que  cumpliese;  é  que  en  lo  del  duque  de  Milán ,  que  él  eni 
sii  vasallo  é  lo  habla  de  casligar  sin  que  nadie  fuese  parle 
pard  juzgar  dello;  y  que  en  su  pasada  en  Italia,  (I  iría 
cuandtí  le  pareciese,  sin  leyes  que  en  ello  le  fuesen  puestas; 
y  que  al  rey  de  Inglaterra  él  lo  dejaría  sin  queja  si  él  die- 
se lugar  á  ello.  Y  con  esto  se  comenzó  á  iximper  la  gueiTa 
de  una  parte  á  otra. 

Desde  Granada  se  fué  et  emperador  con  la  emperatm 
preñada  á  Valladolid,  donde  á  los  veinte  y  uno  de  mayo 
de  1527  a&os,  nació  et  sereoisimo  príncipe  0.  Filípo  nues- 
tro señor.  Fué  baptizado  en  la  iglesia  det-  monasterio  de 
San  Pablo  de  la  orden  de  los  Predicudorcs,  por  manos  del 
R.""  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fonscca,  é  los  pa* 
drinos  fueron  el  R.""  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso  Man- 
rique, é  el  condestable  de  Castilla,  é  cl  duque  Dalba,  é  el 
duque  de  Béjar  D.  Alvaro  de  Ziíñlga;  en  el  cual  sacra- 
mento hubo  toda  la  solemoidad  que  convenía  ú  tan  alto 
sucesor;  é  después  muchas  fiestas,  como  se  rcquírian  á 
nacimiento  de  tan  gran  príncipe  é  t.ln  deseado  en  todos  Iqs 
reíaos  y  señoríos  que  té  esperaban. 

La  liga  que  sabia  el  estrecho  en  que  estaba  el  duque 
de  Milán,  vino  á  socorrerlo  con  poderoso  ejército,  casi  co» 
sesenta  mili  hombres  de  piú  é  de  caballo ,  é  cercaron  á  los 
nuestros:  que  como  cl  castillo  está  dentro  en  la  ciudad,  y 
nuestra  gente  estaba  a])oderada  de  la  ciudad  é  los  enemi- 
gos en  et  campo,  pasábase  gran  necesidad  en  los  cercados 
nuestros,  y  aun  mucha  mas  que  en  los  del  castillo.  Pero 
no  obstante  esto ,  duraban  en  el  sitio  de  manera  ,  que  los 
de  la  liga ,  teniendo  aviso  que  ya  cl  duque  no  s&  podía  de- 
fender, dieron  combate  á  los  nucslios  para  entrarles  Ip  ciu- 
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dad,  y  librar  al  duque.  Los  nuestros  lo  liicieron  tan  vale- 
rosamente, que  resistieron  á  los  de  la  liga,  é  mataroD  mu- 
chos deUos  en  el  combate;  é  queriéndose  volver,  salieron 
los  nuestros  á  ellos,  é  tes  bicieron  mucho  daño,  aunque  no 
salieron  muy  lejos,  por  ser  los  nuestros  pocos,  y  ellos  tan- 
to número  de  gente.  Viendo  el  duque  que  ya  no  podía  ser 
socorrido,  se  did  con  que  pudiese  irse  donde  quisiese ,  é  su 
negocio  se  viese  por  justicia;  porque  era  acusado  de  trai- 
ción en  tratar  lo  que  está  dicho  con  los  franceses;  é  entre- 
gó el  castillo  de  Milán  é  él  pasóse  á  los  venecianos ;  los 
cuales  desde  á  poco  en  su  favor  tornaron  á  lo  dicho  por 
cierta  astucia  que  para  ello  tuvieron. 

Como  la  historia  ha  satisfecho  hasta  la  coronación  de 
la  Cesárea  Majestad  del  emperador  é  rey  nuestro  señor, 
queda  ahora  de  satisfacer  á  los  otros  sucesos  é  cosas ,  que 
en  los  cuatro  años  siguientes  ocurrieron;  porque  el  tiempo 
y  lección  vayan  sucesivamente  é  á  sabor  de  la  intención 
del  que  escribe  y  del  que  líe,  Y  porque  con  algún  mas  avi- 
so se  entiendan  las  letras,  cuando  con  ellas  ¡ntcr\'icne  la 
imagen  y  pintura  de  aquella  provincia  ó  ciudad ,  6  cosa  de 
que  se  trata,  pomé  aquí  una  fígura  del  Danubio,  é  del 
campo  del  emperador  nuestro  señor,  cuando  socorrió  á  Vic- 
na  en  su  im|)erio  de  Alemana,  contra  el  gran  turco;  é  des- 
pués porné  una  relación ,  que  en  Roma  se  escribió  é  se  en- 
vió al  awenlsimo  señor  duque  de  Calabria  (digo  la  sen- 
tencia de  lo  que  fuere  al  propósito  de  la  historia)  por  el 
doctor  MiccrMay,  embajador  de  S.  M.  en  corle  romana, 
y  uno  del  Real  Consejo  de  Aragón,  persona  grave  y  digna 
de  crédito;  y  después  continuando  la  mcsma  relación,  diré 
lodo  lo  que  hiciere  al  propósito  historial,  con  algunas  par- 
ticularidades de  las  cosas  de  la  guerra  de  los  infieles  en 
aquellos  tiempos,  ansí  como  el  dicho  embajador  lo  escribió; 
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é  las  cosas  que  pasai-oD  en  la  mar  é  CQ  la  tierra,  liasla  que 
la  Cesárea  Majestad  volvió  á  España  é  desde  ella  se  par- 
lió  para  África.  Ansí  que  resolviéndome  en  csla  mi  pmpo- 
sicioa,  aunque  el  doctor  alegado  mas  copiosamente  dice  lo 
que  aqui  por  sus  cartas  yo  repito,  lodavr»  coa  la  figura  de 
aquellos  dos  reales  ó  asientos ,  ¿-I  taé  mejor  entendido;  y 
con  otra  tal  yo  seré  mejor  excusado,  y  ansí  sucesivamen- 
te irá  mejor  comprendido. 

La  data  de  su  carta  fué  en  Roma  primero  de  octubre 
de  i552  afios;  y  es  de  saber,  que  el  emperador  nuestro 
seüor  después  de  su  gloriosa  y  Iriunfautc  coronación ,  como 
celosa  de  remediar  tanto  mal ,  como  en  la  reli^on  cristia- 
na CQ  Alcmafia  había  sembrado  con  su  secta  el  herético 
Martin  Lulero,  acordó  de  ir  á  aquella  tierra :  y  demás  deso, 
para  resistir  al  grao  turco,  enemigo  del  nombre  cristiano, 
que  poderosamente  vino  en  Hungría  é  lomó  lü  Belgrado,  é 
Tuvoreeió  á  Juan  Baihoda,  señor  do  la  Transilvania,  que 
pretendía  ser  rey  de  Hungría ,  contra  el  derecho  que  la  Ce- 
sárea Majestad  tiene  ú  aquel  reino ,  É  contra  la  posesión  que 
en  él  tenia  el  rey  Luis  de  Hungría,  que  estaba  casado  con 
la  infanta  Doña  María,  hermana  del  emperador.  Y  con  her- 
mana del  mcsmo  rey,  madama  Ana,  estaba  casado  el  se- 
renísimo infante  D.  Fernando,  hermano  de  la  Ccsirca  Ma- 
jestad. Y  como  en  una  batalla  se  perdió  el  dlclio  rey  y  el 
Baiboda,  é  los  turcos  quedaron  vencedores,  y  el  rey  Luis 
no  tenia  mas  propincuo  sucesor  que  su  hermana,  sucedió 
ella  y  su  miiriOo  el  serenísimo  infante  D.  Fernando  en  aquel 
título  é  señorío  de  Hungría  é  Bohemia ,  después  de  lo  cual, 
ido  S.  M.  á  Alemana,  como  übcral  emperador,  é  que  tan- 
to quería  al  infante  rey  de  Hungría  su  hermano,  tuvo  for- 
ma como  los  electores  del  imperio,  de  una  conformidad,  eli- 
giesen .al  dicho  .serenísimo  infante  ri'v  de  Hungría  é  de 
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Boliüiiiia,  por  rey  de  romanos  c  fuluro  emperador,  é  se  le 
iliú  la  corona.  ¡OIi  grau  ;;rui)(leza  de  h  Majestad  Cesárea, 
(üiya  ¡Itiima  ú  persona  iudubitaülcmcnlc  parece  que  es  ad- 
riiiiiiíjlrada  £  guiada  por  ruano  de  Dios!  Esta  eleccioQ  con* 
venia  é  ora  importaotisima  á  la  iioiira  de  Üios  y  de  sil  re- 
pública cristiana,  asi  porque  la  secta  luterana  cada  día 
crecía  y  enconaba  los  que  hasta  allí  eran  fieles ,  como  por 
la  reputación  dol  emperador;  para  i\ue  los  infieles  favore- 
cedoren  del  Baiboda  bailasen  freno  y  resistencia ,  para  que 
8U  señorío  totalmente  no  se  cslendicse  al  resto  de  Hungría 
y  i)e  Alemana.  V  lo  dcniás  era  necesario,  ó  que  el  empe- 
rador cii  persona  residiese  en  aquellas  partes ,  ó  que  su  her- 
mano como  él  mesino  asistiese  con  su  persona  6  título  de 
rev  de  romanos  contra  tan  grande  adversario  y  enemigo 
de  la  fé.  Y  ansí  el  señor  infante  rey  de  romanos,  é  de  Hun- 
gría é  de  Bohemia,  como  valeroso  caudillo  é  defensor  de 
la  católica  iglesia ,  siempre  se  ocupó  contra  los  enemigo» 
de  ella,  con  las  armas  en  continuas  guerras  y  sucesos, 
sin  negar  su  persona  á  algún  trabajo,  é  con  tanta  pci'sevc- 
rancia  6  atención,  que  ha  mostrado  bien  el  tiempo,  y  la 
obra  que  le  tenia  Dios  guardada  para  tan  grandes  nego- 
cios,en  que  no  menos  se  ha  manifesUdo  el  gran  ser  é  va- 
lor de  S.  M..  como  la  prudencia  y  esfuerzo  de  su  persona 
en  diversas  batallas  y  recuentros  sangrientos  y  peligro- 
sos, de  qu©  Dios  Nuestro  Señor  muchas  veces  lo  ha  fecho 
vencedor.  Estos  dos  Iicrmanos  son  dos  ojos,  dos  luceros, 
dos  polos,  y  dos  defensores  de  la  fe;  y  en  dos  personas  un 
corazón  y  una  sola  voluntad,  y  esa  principalmente  dedica- 
da á  la  sustentación  del  pueblo  de  Dios.  ¡Oh  reyes  cristia- 
nos (ó  que  cristianos  os  llamáis),  con  que  vida,  con  qué 
mí'fitos  píigarcis  lo  que  habéis  dcsinereciJo  en  no  ayudar 
y  en  estorbar  é  impcilir  á  estos  sanWos  hermanos  defcnso- 
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res  de  la  república  cristíana!  Y  habéis  dado  ocasión  (ya 
qae  vosotros  do  lo  hacéis)  para  que  no  hayan  castigado  el 
grao  poder  de  los  ÍDÜeles  turcos,  y  moros  de  la  secta  de 
Mabonia  y  otros  que  eu  otros  errores  her6ticos  habéis  sos- 
tenido, use  soslieDen  por  vuestras  culpas.  Pues  no  penséis 
que  sois  iomorlales,  ni  que  muertos  se  os  dejará  de  pedir 
estrecha  cuenta  de  lo  que  habéis  dejado  de  hacer  por  la 
honra  de  Dios  con  vuestras  cautelas  y  formas.  Vuestras  áni- 
mas serán  juzgadas  conforme  al  tenor  de  vuestras  vidas, 
y  vuestras  vidas  serán  de  poco  tiempo,  y  vucsti'o  castigo 
ito  se  acabará  con  el  tiempo ;  porque  ansí  como  es  inflnito 
aquel  á  quien  deservís,  ansí  será  la  pena  infínlta,  que  se 
os  dará  en  la  otra  morada  que  os  espera.  Volved ,  volved 
los  ojos  á  aquel,  que  quise  ser  crucílicado  por  vosotros,  y 
veréis  lo  que  le  debéis,  yxomo  se  lo  agradecéis;  y  mirad 
el  notorio  peligro  en  que  están  los  cristianos.  Exhórteos  Je- 
sucristo, y  él  os  aconseje  y  mude  vuestro  pri^ósito,  para 
que  lo  que  hasta  aqui  habéis  disimulado  con  los  paganos, 
se  convierta  en  que  toméis  las  armas,  y  las  empleéis  con 
vuestras  personas,  vidas  y  estados,  en  imitar  y  seguir  a^ 
emperador  y  á  su  hermano.  Moved  \'uestros  ejércitos  por 
la  fe,  porque  Dios  no  se  mueva  contra  vosotros;  pues  sa- 
béis que  todo  lo  interior  de  vuestras  entrañas  conoce ,  y 
que  ansí  os  lia  de  pagar  como  tuviéredes  los  méritos  y  obras 
con  su  acatamiento. 

Ansí  que  tornando  á  la  historia  y  al  tenor  del  doctor 
alegado,  los  aneonisanos  há  muchos  años,  que  vivian  en 
comunidad  y  tenían  inteligencias  con  los  venecianos  y  tur- 
cos. Año  do  i53l  no  quisieron  recibir  la  gente  que  e!  papa 
tenia  allí  por  su  defensión:  Iiizolos  obedecer  é  reducir  á  la 
obediencia  de  la  Sede  .Apostótica,  é  quitóles  aquella  su  ma- 
nera de  golñenio;  f  plugo  á  Dios  que  fué  sin  efusión  de 
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sangre  ni  esoáiidulo  ninguno,  que  fué  una  buena  obra. 
Ilí7,ota  ol  scúor  Luis  de  Gonzaga,  capitán  de  Su  Santidad, 
ci  cual  después  de  esto ,  fué  contra  Napulio  Ursino  con  mili 
infantes  ú  docicntos  caballos,  en  principio  del  mes  de  sep- 
tiembre. Tomó  á  Urcnnalo  en  una  ciudad  de  el  papa ,  é 
también  prendió  á  su  hermano  Gerónimo  Ursino,  yendo  al 
emperador  con  conduta  de  cien  caballos  üjeros ;  pero  Sn 
Santidad  so  ofreció  de  castigarlo ;  y  este  doctor  embajador 
se  descargó  con  esEo  con  Su  Sanctidad  para  (|ue  lo  hiciesn 
ansí,  c  le  ofreció  para  ello  toda  la  casa  Golona  é  todos  Icn 
servidores  del  emperador,  que  estaban  dentro  en  Roma  y 
en  tierras  de  Ñápeles. 

Ya  en  esta  sa^on  la  Cesárea  Majestad  estaba  en  su  im'< 
Iicrio,  y  á  los  20  del  dicho  mes  de  septiembre  escribió  quo 
estaría  con  su  hermano  el  s^enlsimo  rey  de  romanos  en 
Viena:  y  en  el  mismo  tiempo  el  Baiboda  ó  Luis  Gríli  te- 
nían cercada  á  Estrígonia;  é  los  de  dentro  como  católicos 
y  valientes  milites  la  defendieron  valerosamente  con  dafio 
é  muerte  de  muchos  de  los  enemigos.  Cerca  de  un  castillo  - 
que  se  llamaba  Comer,  fueron  forzados  á  pelear  los  que  an- 
daban  en  ciertas  barcas  del  rey  de  romanos;  ¿  como  pe- 
leaban con  desaventaja  é  viento  contrario,  fueron  supcñores 
las  barcas  del  turco ;  y  con  todo  eso  no  se  osaban  aventurar 
(i  subir  por  el  rio ,  de  miedo  de  pasar  por  Posonio  y  por  la 
ínsula,  en  la  cual  (1)  e)  capitán  comendador  de  Mirabel,  Pe- 
dro Zapata,  con  tres  mili  infantes  veteranos,  en  muy  buen 
orden.  El  conde  Federico  Palatino  puso  su  campo  de  la  otra 
parle  del  rio,  liácia  donde  los  perros  turcos  estaban,  édtex 
mili  caballos  corrieron  basta  dos  leguas  de  Liuz ,  donde 
S.  M.  Cesárea  estaba,  y  quedaron  cercados  en  la  selva  de 

(I)  Tarccc  ijuc  Lita  la  palalira  ei/aíu  li  olvn  semejante. 
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VieDa,  de  donde  no  podían  esoapar  sino  por  muclia  ventu- 
ra; porque  el  dicho  conde  Palatino  tomó  con  la  gente  det 
imperio  la  parte  de  abajo,  é  los  espafioles  é  italianos  é  ale* 
manes  la  otra  parle  de  arriba ;  de  manera  que  asi  no  les 
quedó  pcnr  donde  salir.  E¡l  turco  dejó  ¿  Lins  después  que 
le  hubo  dado  quinoe  ó  diez  y  seis  combales,  é  Je  hizo  otras 
tantas  minas;  y  el  caballero  que  lo  defendió,  quedó  con 
grandísima  gloria,  y  los  nuestros  con  mayor  ánimo :  é  los 
turcos  lo  fueron  perdiendo  cada  día;  porque  en  todas  esca- 
ramuzas, aunque  eran  mas,  siempre  quedaban  vencidos  y 
bien  descalabrados.  Viendo  el  turoo  esto,  tomó  su  camino 
amano  izquierda  húcia  la  Eslíria,  y  túvose  por  cierto  que 
cercaría  á  Agres ,  que  es  muy  buena  ciudad ;  pero  pasóse 
adelante  hacía  Belgrado ;  y  ruú  gran  desgracia  y  desven- 
tura DQGStra  que  se  escapase ;  porque  ya  el  ejército  de  S.  M. 
estaba  tan  valeroso  y  tan  lucido,  cuanto  nunca  se  vido  en- 
tónces  en  los  cristianos. 

Dos  judíos  venidos  de  Ñapóles  dijeron  estonces  al  em- 
perador por  ciertas  prorccías  que  ellos  tenían ,  que  liabia 
de  quedar  vencedor;  é  que  después  todo  c)  mundo  había 
de  ser  una  ley,  y  que  esta  había  de  ser  la  de  Moisés.  S.  M. 
los  oyó,  é  los  mandó  prender  é  castigar  quemúndolos  como 
á  heréticos. 

Al  herético  fray  Martin  Lulero  en  esle  tiempo  se  le  mu- 
rió la  monja  su  concubina  que  él  llamaba  mujer;  y  él  que- 
dó frenético  6  muy  malo  síu  esperanza  de  vivir;  y  con  eslo 
y  con  la  muerte  del  duque  de  Sajonia ,  viejo  y  fa\'oreeedor 
de  los  heréticos,  perdieron  mucha  parte  los  luteranos.  Y  e» 
este  tiempo  escribió  á  este  embajador  Miccr  May  desde  Vie- 
iia  el  Saltio,  obispo  de  la  mesma  Viena ,  que  los  luteranos 
que  allí  viven,  oyen  misa  é  ayunan,  é  viven  como  cristia- 
nos: (•  que  siempre  tuvo  teraw  que  se  había  de  pei'dcr  la 
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ruligíon  crisliana.  Tamblcn  hubo  nueva  en  esa  sazón,  quo 
.Solorzaao,  que  es  un  cantón  de  los  suizos  heréticos,  se  ha< 
hian  tornado  i  la  religión  de  lus  católicos;  é  que  estaban 
muy  aparejados  para  servir  al  emperador. 

En  este  liempo  el  principe  Andrea  Doria,  c^tan  ge- 
neral de  la  armada  del  emperador ,  por  la  mar  llegó  al  puer^ 
to  de  Goron,  que  es  en  el  mar  de  lavante,  con  sus  gale- 
nis;  é  los  que  estahan  en  el  tugar  é  castillo,  luego  se  le 
dieron.  E  desde  allí  fuú  á  Modon  é  combatió  el  burgo,  é  Lo- 
mólo por  fuerza  de  armas;  y  los  que  estaban  en  el  lugar  é 
castillo  se  perdieron  de  poco  ánimo,  é  se  dieron;  é  lo  nies- 
nio  hicieron  los  de  Coriuto.  E  todos,  los  griegos  6  albane- 
scs  de  la  Morea  se  lebelabau  é  vesian  al  dicho  príncipe; 
que  fué  una  gloriosísima  victoria,  sin  ser  parte  la  armada 
turquesca  para  resistir  al  dicho  principe  en  la  mar,  lo  cual 
|io  fué  poca  parte  para  estorbar  ai  gran  turco,  aquello  doi^-t 
de  andaba. 

Vinieron  á  Roma  cartas  del  veioto  y  uno  de  septiembre 
que  la  gente  del  emperador  habia  dado  en  los  turóos,  que 
se  dijo  de  suso,  que  estaban  en  la  selva  é  habían  muerto 
muchos  dellos,  habiéndolos  rompido,  é  se  siguió  el  alcance 
de  manera  que  los  mas  dellos  murieron,  é  fueron  muy  po- 
cos los  que  escaparan.  El  capitán  general  que  estaba  deD-> 
tro  en  Viena,  oon  cinco  miü  caballos  salió  é  anduvo  siem- 
pro  peleando  con  la  retaguardia  del  turco,  é  les  hizo  mu- 
clio  daiío,  ó  prendió  dos  turcos  muy  principales,  é  púsose 
en  Agres,  pensando  que  la  cercaría;  pues  ya  no  era  me- 
nester en  Vícua ,  ¿  el  turco  vergonzosamente  se  retiraba  é 
con  poca  honra,  é  con  pérdida  de  mucha  gente  suya;  é 
luego  que  el  turco  se  retiró,  el  emperador  é  el  serenísimo 
i-cy  de  romanos  dentro  en  Viena  hubieron  su  consejo  de  lo 
que  se  debía  hacer  en  la  prosecución  de  la  guerra. 
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Por  oarUtsde  Venecia,  fechas  á  veintey  seis  de  septiem- 
bre, se  supo  en  Roma  como  á  los  veinte  de  sepliembre, 
el  conde  Pedro  Arsíco ,  alcaide  de  Liza ,  después  de  haber 
cobrado  á  Liza,  que  sus  criados  le  habían  dado  al  turco,  y 
en  su  ausentía  por  él  á  los  procuradores  de  Grili ,  tomó  el 
casillo  de  Salón ,  que  el  gran  turco  el  año  antes  á  grandí- 
sima prisa  lo  hizo ,  y  derrocada  la  mayor  parte  del ,  y  muer- 
tos todos  los  turcos  que  estaban  dentro,  tomó  la  artillería 
é  con  mucha  victoria  la  hizo  llevar  &  Liza.  El  cual  fué  un 
hecho  de  grande  importancia.  En  el  mesmo  tiempo  el  capi- 
taa  que  estaba  en  el  castillo  de  Linz,  envió  una  carta  al 
sereoisimo  rey  de  romanos ,  por  cuyo  mandado  tenia  aque* 
■  lia  fuerza ,  dándole  razón  del  cerco  de  el  turco  sobre  Linz, 
que  decía  asi : 

Muy  pQDEnoso  SeSob: 

Siempre  queme  ha  seido  posible,  he  dado  aviso  á  V.  M. 
ansí  por  cartas,  como  de  boca.  Ahora  la  postrera  vez  le  he 
hecho  relación  con  mensajero  propio,  desde  el  principio  de 
ini  neceúdad,  y  lo  que  después  me  ha  sucedido.  En  esta 
daró  aviso  á  V.  M.  como  Abrain  Bajá  me  envió  de  parte  del 
turco  cuatro  personas  principales,  las  cuales  me  requiríe- 
roQ  les  hablase  en  seguro  desde  las  murallas,  lo  que  hice. 
Lo  primero  que  me  dijeron  fué ,  que  el  emperador  de  Tur- 
quía habia  mandado  á  Abrain  Bajá  que  me  preguntase, 
si  aun  mi  soberbia  no  era  abatida,  y  que  por  donde  habia 
pasado  á  mi  castillo,  y  que  aun  los  de  los  costados  le  ha- 
blan traído  las  llaves  delante  y  á  todos  habla  perdonado,  sin 
consentir  que  se  les  hiciese  mal  alguno ,  lo  que  yo  do  habia 
hecho,  y  por  eso  me  requería  que  le  librase  la  villa  y  el 
castillo  con  la.gonte  é  hacienda,  é  qnc  nic  bacía  gracia  de  la 
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villa.  Yu  respondí  11  esto,  que  yo  era  un  servidor  de  el  rey  de 
roDiSDOs ,  el  cual  por  mis  servicios  me  habia  dado  esta  v3la 
13  castillo;  que  mientras  la  vida  me  durase,  do  la  rendiría 
á  nadie.  Media  hora  después  tornaron  é  me  requirieroa  que 
les  liablase  como  de  primero,  y  ansí  kice.  Lo  que  me  dijeron 
es  to  siguieutc :  que  ellos  habiao  hecho  relación  de  mi  res* 
puesta,  y  que  hablan  conocido  que  el  emperador  de  Tm- 
quía  estaba  muy  enojado  contra  mi;  pero  que  AbraÍD  Bajá 
deseando  ayudarme  haliia  traído  las  cosas  á  los  términos 
siguientes :  que  pagase  cada  año  de  tributo  de  cada  casa 
im  florín ,  y  que  librase  diobo  Iríbuto  en  Buda ;  y  si  esto  oo 
quisiese  hacer,  que  pagase  luego  dos  mili  ducados  de  Hun> 
<¿ria  al  capitán  general  de  la  gente  de  pié;  porque  el  era* 
perador  de  Turquía  en  recompensa  del  daño  que  había  re- 
cibido delante  deste  castillo  ,  le  había  hecho  merced  de 
nuestras  vidas  y  bienes.  Respondfles  que  el  castilla  no  era 
mío  propio ,  sino  de  mi  señor ,  y  que  por  eso  no  pedia  dar 
paga  de  tríbuto  alguno;  ¿  que  los  dos  mili  ducados  no 
los  tenia ;  porque  el  dinero  que  tenia  é  tengo ,  m  para  pan- 
gar mi  gente  de  guerra.  E  después  me  denandaron  por 
tres  veces  ,  si  les  quería  dar  oirá  respuesta ,  é  ansí  se  fue- 
i-oQ  de  las  murallas.  Una  hora  después  cotn  sns  alambores, 
y  guircos  sonaron  alarma,  y  juntáronse  muctia  gente,  y 
lus  de  caballo  con  su^  lanzas  en  las  manos  se  metieron  » 
pié,  y  los  genizaros  con  sus  arcabuces  nos  dierou  tres  ter-> 
ribtes  asaltos  ú  combates  por  encima  do  aquellas  dos  mon- 
tañas de  Liza;  porque  tiene  fecho  un  ancho  camiuo  desde 
las  dichas  dos  montañas  hasta  la  muralla ,  é  aquí  nos  die- 
ron otro  terrible  combate ,  y  uosolros  nos  defendimos  contra 
una  montaña ,  y  los  de  la  otra  nos  dieron  con  sus  arcabu- 
cos á  las  espaldas ;  y  otro  lanío  hicieron  los  de  la  otra  parle, 
ií  los  que  se  defendían  conira  la  otra  montaña,  de  mauei'a 
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v(\it  subieron  con  ocho  banderas  encima  de  la  cerca  y  nos 
ectiaroa  de  allí  hasta  un  pequeño  amparo  junto  á  la  cerca; 
y  cada  uno  hico  lo  que  pudo ,  porque  estábamos  á  postrero 
punto;  mas  Dios  quiso  oír  las  voces  de  las  mujeres  y  niCios, 
y  permitió  que  de  las  ocho  banderas  tomásemos  las  dos ,  y 
]as  echásemos  de  ia  cerca ,  porque  pensaban  que  los  voees 
que  daban  las  mujeres  y  nifios,  eran  los  principales  de  nues- 
tra gente  que  estaban  escondidos  en  las  casas.  Murieron 
pocos  turcos,  y  de  los  pocos  que  me  hablan  quedado,  me 
mataron  esta  vez  setenta  hombres ,  y  otros  fuimos  heridos, 
aosi  que  müagrosameale  nos  quiso  Dios  librar  de  nues- 
tros enemigos. 

Tres  horas  después  de  lo  que  es  dicho,  los  cuatro  tur- 
cos tornaron  y  preguntaron  si  era  yo  vivo;  é  respoi.dílcs 
^ue  si;  é  requiriéronme  que  les  hablase,  y  dijCronme  que 
Abraín  Bajá  bahía  alcanzado  gracia  del  turco  que  de  allí 
«delante  no  me  fatigarían ,  ni  á  mi  villa  é  castillo ,  ni  á  mi 
gente,  a>n  solamente  que  me  humillase  delante  del,  £  que  se- 
guro  fuese  á  hablar  con  Abrain  Baja.  Yo  viendo  la  necesidad 
en  que  estaba,  y  que  para  un  solo  arcabuz  no  tenia  púlvo* 
ra,  y  de  los  pocos  hombres  que  me  babian  quedado,  no  ha- 
bla ninguno  que  ya  se  pudiese  defender,  é  que  era  imposi- 
ble sostenernos  sola  una  hora,  respondí:  que  me  triijcscn 
un  salvo  cooduclo  del  emperador  de  Turquía,  y  que  yo  m« 
iría  á  humillar  ante  él ,  protestando  que  cosa  contra  mi  ley 
ni  bonra  no  me  fuese  demandada;  y  que  me  diesen  dos 
turcos  principales  en  rehenes.  En  esto  luego  sacaron  del 
seno  el  salvo  conducto  que  yo  les  pedí,  é  me  dieron  entre 
ellos  dos  turcos  que  parecían  de  mejor  calidad ;  é  ansi  me 
e^)eraron  una  hora,  hasta  haberme  aconsejado  con  loa  ciu- 
dadanos £  con  mis  criados ,  con  los  cuales  dejé  acordado, 
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ijiic  aunque  algún  agravio  me  fuese  hcciio  cii  mi  persona, 
que  por  mi  re3|>ccto  no  rindiesen  cí  easlíllú. 

Desla  manera  sali  siilo  y  dudoso  de  la  villa ,  donde  lia- 
llú  obra  de  mili  turcos,  y  el  capitán  dellos  genízaro  se  puso 
á  mí  lado,  y  me  ilevaron  á  la  tienda  de  Abrain  Bajá,  que 
estaba  cerca  de  la  villa ,  el  cual  estaba  asentado  con  gran 
ponipá.  Como  me  llevaron  delante  d¿I  levantóse  á  mi,  « 
mandóme  asentar.  Lo  primero  preguntó  si  er&  ya  sano  de 
la  enfermedad  que  tuvo  en  Huogria;  lo  segundo,  si  babia 
tiubido  mas  de  una  Haga,  ési  aquella  era  peligrosa;  lo 
tercero,  que  porque  no  había  scríplo  al  turco  ó  me  había 
Immillado  á  él ,  como  lo  habían  fecho  otros  mis  vecioos, 
entre  los  cuales  me  nombró  á  Babüó,  Imin,  y  Í  Patervan 
y  á  otros  muchos,  que  por  ellos  y  sus  amigos  se  habían  ha- 
inillado ,  y  dádoics  los  nombres  de  estos  castillos,  por  cura- 
ta  que  alK  no  harían  ningún  daño ;  lo  cuarto ,  si  esperaba  so- 
corro de  mi  señor ;  y  dfjome  que  él  sabia  muy  bien  los  nom- 
bres  y  sus  castillos,  y  donde  estaban  y  lo  que  baciao  él  j 
el  rey  de  España. 

Mí  respuesta  sobre  el  primero  punto  fué,  darte  gradas 
por  el  cuidado  quo  de  mi  salud  tenía ,  y  qne  de  la  enferme- 
dad, con  la  ayuda  de  mi  Dios,  estaba  sano;  lo  segundo, 
que  mis  heridas  no  eran  peligrosas,  aunque  la  uua  era  de 
un  arcabuz ,  y  la  otra  de  una  pedrada.  Sobre  el  tercer  pan- 
to le  respondí ,  que  mi  honra  me  habia  obligado  á  no  me 
humillar  delante  del  enemigo  de  mí  señor,  sin  que  á  ello 
fuese  constreñido.  Sobre  él  cuarto  no  le  re^ndl  cosa  nin- 
guna. Después  dcsto  me  dijo,  que  me  había  habido  gracia 
del  emperador ,  el  cual  me  hacia  gracia  de  la  vida  con  todo 
lo  que  estaba  dentro.  A  estas  palabras  me  levanté  eo  fié 
é  me  llegu¿  á  ól ,  y  me  dio  la  mano  para  que  se  la  besase; 
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é'por  liacerle  mas  honra  le  besé  la  ropa,  dándole  gracias. 
El  me  rnaadó  que  me  sentase,  é  me  dijo  que  Tuese  con  ól 
al  emperador,  que  cerca  de  allí  estaba,  para  besarle  la 
(nano.  Yo  ie  respondí  que  bien  sabia  que  ¿I  tenia  tal  cré- 
dito con  su  emperador,  que  todo  lo  que  él  hacia,  lo  daba 
él  por  fecho;  y  le  rogué  que  me  dejase  tornar  á  la  villa, 
porque  me  seatia  muy  flaco  de  las  heridas.  Bien  cnnoció  él 
que  yo  rehusaba  la  tal  vista.  Roguéle  que  mandase  retirar 
toa  turcos  que  estaban  alrededor  de  la  villa ,  é  que  me  die- 
se diez  ú  doce  turcos  para  poner  donde  el  muro  era  rompi- 
do porque  los  turcos  do  entrasen;  é  luego  me  lo  concedió, 
é  dijome  mas :  que  él  mandarla  luego  levantar  el  cerco  para 
que  fuesen  adelante;  de  .manera  que  todo  Su  poder  pasara 
por  aguí.  Désta  manera  nos  ha  librado  el  misericordioso 
Dios. 

Dicen  los  mesmos  turcos  que  después  que  su  empera- 
dor reina,  nunca  tanta  gente  han  perdido  delante  tan  ruin 
lugar  como  este.  El  capitán  de  los  genizaros  me  rogó  (|uc 
lo  dejase  subir  al  castillo,  por  ver  los  caballeros  (jue  lan 
bien  lo  hablan  defendido.  Yo  le  respondí  que  no  to  osarfa 
hacer,  porque  no  tenia  poder  sobre  todos.  Con  esta  res- 
puesta qnedó  satisfecho. 

Toda  ta  bajílla  de  plata  que  yo  tenia,  presenté  á  Abrairt 
Bajá  6  á  otros  capitanes,  é  Abrahin  Bajá  mo  dio  de  parle 
del  turco  una  ropa.  El  turco  pasó  por  aquí  cerca  y  man- 
dóme llamar*  6  yo  salí  con  seis  rehenes  que  me  dieron ;  é 
n^mequesi  tenia  algunos  presos,  los  soltase,  équc  por- 
que alguna  gente  suya  venta  atrás  enferma,  que  nn  les 
hiciese  mal  alguno.  Yo  le  respondí ,  que  nó  tenia  preso  nin- 
guno, é  que  no  baria  mal  á  ningún  turco  doliente.  Dijo- 
me mas :  que  sí  yo  estaba  sano  y  quería  ir  á  Viena  con  los 
embajadores  de  V.  M.,  que  podía  ir  seguro.  Yo  se  lo  agra- 
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áeai  excusándome,  qiie  por  estar  herido,  no  |K>dia  ir.  Di- 
jome  mas:  *'St  vos alioraesluviéscdea  sudo,  también  os  bs- 
llarfades  con  vuestro  i-eycn  la  batalla."  Yo  le  respoadí  que 
mas  liabia  lieclio  en  tener  veinte  y  cinco  días  batalla  con 
C-l :  é  ansí  se  despidió  de  mi ,  siguiendo  su  camino.  Abrahia 
Bajá  ha  platicado  conmigo  una  cosa ;  pero  tiempo  vemá 
»jue  lo  .descubriré  á  V.  M." 

La  copia  ya  dicha  deste  capitán  escripia  al  serenísimo 
rey  de  romanos  su  señor,  en^■iú  desde  Roma  el  doctor  ale- 
gado Micer  May,  embajador  de  César,  al  muy  excelente 
señor  el  duque  de  Calabria ,  y  con  ella  una  carta  que  relata 
))or  extenso  lodo  el  viaje  y  otras  cosas  notables  del  turco, 
después  que  partió  ú  Belgrado,  que  dice  de  esta  manera: 

"Yo  escribí  A  V.  E.  particularmente  el  viajé  que  el  tur- 
co bizo,  desde  que  partió  de  Gonstantinopla,  hasta  que 
llegó  á  Belgrado.  Después  acá  no  lo  be  dado  aviso  á  causa 
de  las  muchas  guardas  é  grandes  peligros ,  que  en  tal  caso 
se  ofrecen,  que  en  verlo  n)e  toma  espanto,  cuanto  mas  en 
hacerlo;  mas  tornando  en  mi,  pienso  que  esta  vida  que  yo 
tengo  que  se  ba  de  gastar  en  servicio  de  V.  E.,  y  pensan- 
do esto  me  ofi-eüco  y  propongo  de  no  faltar  en  lodo  aquello 
que  á  su  servicio  y  honra  tocare,  olvidando  los  peligros 
qite  me  podrían  en  tal  caso  venir.  Pues  tornando  á  mi  pro- 
pósito digo :  qitc  como  el  turco  fué  llegado  á  Belgrado ,  lue- 
go envió  sesenta  mili  de  caballo,  é  otros  sesenta  mili  hom- 
bres de  pié  á  aposentarse  al  rededor  ile  Buda ,  á  ocho  é  ú 
diez  leguas  de  la  ciudad.  Dentro  en  Buda  no  quiso  que  nin- 
guno se  aposentase,  por  alujarse  él  con  su  guarda  dentro 
en  ella.  A  los  27  de  junio  de  4533  los  de  Belgrado  hicie- 
ron un  presente  al  turco  de  muclioíi  mazapanes  y  confitéis, 
pollos,  y  cebada  para  los  caballos,  por  lo  cual  les  fué  he- 
cha mucha  honra  de  Abrahin  Bajii. 
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Primero  de  julio  el  Iupco  salió  Je  Belgrado  con  la  ni.i- 
nivillosa  ordenanza  que  on  caminar  suele  llevar;  ven  0.11.1- 
Iro  jornadas  llegó  A  Feann ,  donde  estuvo  algunos  días  es- 
perando sus  emlmjadoi'cs  con  la  respuesta  deí  rey  de  Polo- 
nia sobre  la  venida  de  los  tártaros  que  se  esperaban.  A  Iok 
diez  de  julio  las  aguas  del  rio  Danubio  crecieron  en  tal 
manera,  que  al  turco  le  fuii  forzado  subiese  á  un  lugar  alto 
llamado  Siguidin ,  y  asimesmo  toda  la  gente  de  su  real  hu- 
yeron á  las  lugares  mas  altos.  Esta  orcciente  biso  algún 
daño  en  )as  vituallas.  A  los  24  de  julio  Ahrabin  Bajá  en- 
vió cincueuta  mili  de  caballo-,  que  corriesen  hasta  la  rnya 
del  rey  de  Polonia;  6  luciesen  mucho  mal  é  tomaron  mu- 
chos prisioneros,  entre  los  cuales  fué  presa  una  dama  no- 
ble ú  muy  hermosa,  la  cual  aquel  dia  bahía  de  oír  misa 
eoD  su  nuevo  marido,  el  cual  envió  lucgn  un  criado  con 
salvo  conducto  í  ofrecer  seis  mili  ducados  por  su  rescate; 
tnas  el  turco  como  supo  ia  manera  como  liahia  sido,  lue- 
go mandó  que  ella  (',  toda  su  gente  fuesen  lihrcs,  hacién- 
dole gracia  del  rescate.  Ücc.'ase  que  cslo  \¡ho  el  (urco  |)or 
ruego  del  Baíboda. 

A  los  2a  de  j«l¡o  el  tur<ío  Iiíko  su  entfitd.i  en  Biiila  con 
tanta  solemnidad  y  triunfo,  cu<mto  lengua  humana  puede 
decir,  con  aquellos  arcos  Iriiiofaics  que  entró  cn-Bclgra^in 
y  con  recibimiento  de  toJ.i  el  [)ueblo,  y  con  otras  ccrímo- 
nias  diferentes  de  las  que  liiriernn  en  Belgrado,  las  enaic.-* 
serian  .muy  largas  de  coular.  I']l  dra  siguiente  el  Baíboda 
hizo  un  presente  muy  hernioso  al  turco,  en  el  cual  había 
cuatro  muy  hermosos  cnhai¡(H  maravillosa  mente  guarneci- 
dos á  la  usanza  de  Italia ,  y  doce  esclavos  vestidos  á  la 
usanza  turquesca  con  coliMS'de  oro  y  casacis  de  oro,  todo» 
de  una  mesinn  librea,  y  cuatro  muy  hermosas  doncellas 
vírgenes;  una  polaca,  otra  espüñola  y  las  dos  italianas, 
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todas  tan  adornadas  de  vestidos  y  joyas,  é  con  tanta  her- 
mosura, que  verlas  era  cosa  de  admiración.  Los  otros  doi 
días  hicieron  grandes  alegrías.  El  cuarto  día  el  turco  Mu» 
llamar  todos  1os  grandes  de  Hungrfa,  los  cuales  todos  eran 
venidos  ¿  la  corte  por  amor  de  et  Baiboda ;  y  demandóles 
el  juramento  de  fidelidad ,  diciéndoles  que  no  lo  hacia ,  sioo 
por  asegurarse  de  la  sospecha  que  tenia ,  la  cual  podía  él 
bien  tener,  por  ser  ellos  cristianos,  mayormente  poniendo 
su  estado  é  persona  entre  ellos  y  en  sus  tierras. 

Primero  día  de  agosto  se  hizo  Justicia  de  ud  genfzam 
muy  privado  del  turco,  el  cual  había  injuriado' á  un  vica- 
rio de  San  Francisco  de  Buda;  y  el  turco  hizo  dar  al  dicho 
monasterio  seiscientos  ducados  de  limosna ,  por  lo  que  di- 
jeron muchos  turcos ,  que  si  por  mala  suerte  e!  turco  fuese 
preso  en  esta  guerra,  como  por  muchos  habia  sido  pro- 
nosticado y  amenazado ,  que  fácilmente  se  lomarla  cris- 
tiano. 

A  los  dos  de  agosto  el  turco  hizo  muy  solemne  convite 
á  muchos  de  sus  capitanes,  en  una  muy  rica  sala;  yél 
mesmo  comió  alIE  públicamente,  solo  y  á  parte  desta  ma- 
nera: pmieron  dos  mesas  &  su  usanza,  la  una  para -él,  la 
cual  era  cuadrada  y  cada  cuadro  tenia  seis  brazas  de  lar- 
go, é  de  altura  tenia  tres  palmos,  cubierta  y  adornada  de 
maravillosas  riquezas,  y  él  estaba  sentado  sobre  almohadas 
de  oro,  é  las  espaldas  tenia  &.  la  pared.  Tenia  otras  almoha- 
das muy  ricas  á  los  lados,  en  que  se  pudiese  arrimar  cuan- 
do quisiese;  y  él  estaba  sentado  launa  pierna  sobre  la  otra, 
como  se  ponen  los  sastres,  digo  al  modo  suyo. 

A  otra  parte  de  la  sala  estaba  otra  mesa  asimesmo  cua- 
drada, la  cual  estaba  arrimada  como  tablero  de  sastre,  y 
era  la  mitad  mas  baja.  A  esta  se  asentaron  los  cuatro  vi- 
^rís  del  turco,  es  k  saber:  los  cuatro  consejeros  de  su  se- 
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el  segundo  es  Tías  Baza ,  y  visir  Casafié  y  Mustafá ,  asi- 
mesmo  visir  Asan;  el  cuarto  visir  Asan  Zinzin  Ychayla. 
Despue»  se  seoló  el  Baiboda,  el  cual  en  su  lengua  llaman 
Muís  Basa,  y  después  se  sentó  el  Mophir  É  Coxbia;  é  des- 
pues  de  estos,  Cadaliacari,  es  á  saber,  el  mas  honrado  y 
mas  pñDcipal  sacerdote  que  el  turco  tiene ,  y  es  su  maes- 
tro. Después  de  esle  se  asentai'on  dos  jueces  presidentes  y 
muy  sabios  eu  su  ley.  Después  destos  se  asentaron  otros 
tres  caoaschi.  Estos  son  sus  tesoreros,  los  que  les  tienen 
todos  los  dineros  del  turco,  y  por  sus  manos  se  gastan;  los 
nombres  de  los  cuales  son  estos :  Escbicdori  Zelebi ,  Mabu- 
met  Zelebi,  Acbinat -Zelebi.  Después  se  asentó  el  que  le 
tiene  el  hijoi  que  se  llama  Misangoy  Basa;  y  después  el 
capitán  general  de  los  genízaros,  6  cuatro  almirantes,  lo» 
nombres  de  los  cuales,  son  estos:  Chiochimuli  que  son  al- 
féreces maj'ores  de  los  estandartes  del  turco;  y  después  des- 
tos otros  muchos  basaes,  6  capitanes  y  otros  muy  principa- 
les caballeros,  sobre  todo  muy  bien  ataviados  con  muy  ri- 
tas casacas  y  muchas  joyas  de  oro  y  piedras  preciosas. 

En  la  tabla  del  turco  servían  cien  hombres  principales 
y  cien  espagoloJri,  que  son  pajes  algo  grandes,  que  son 
sacados  del  Scraglio,  los  cuales  sirven  en  la  cámara  del 
turco;  y  cuando  Cl  cabalga,  van  lodos  &  caballo  delante 
dél,  y  llevan  sus  armas  y  celadas,  como  ya  tengo  dicho  á 
V.  E.  Los  vasos  con  que  servían  esta  mesa ,  eran  muchos 
y  todos  hechos  4i  porcelana,  y  obrados  con  muy  grande 
arte  y  maravillosa  liechura  y  muy  costosa.  En  la  otra  ta- 
bla servían  cuatrocientos  hombres  y  cien  pajes  espagoloiri; 
y  estos  eran  servidos  con  vasos  de  oro  é  de  plata ;  en  la 
eual  tabla  había  doce  hombres  con  vcnlallos  grandes  hechos 
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(1c  plumas  <]e  pavos,  <lando  aire  á  la  mesa  y  á  les  comedo- 
res; y  eslos  se  mudaban  muchas  veces. 

En  cs(e  convite  cl  turco  bebió  algún  poco  de  vino  al 
principio,  é  ansí  hicieron  otros  muchos;  de  manera  que  al- 
gunos se  emborracharon;  mas  la  mayor  parle  beben  agua 
como  aquella  (i)  la  mayor  parlo  suele  usar.  Allí  habia  mu- 
chos pífanos  y  otras  muchas  maneras  de  inütrumenlos,  que 
hacían  maravillosos  sones.  Duró  este  convite  desde  las  cua- 
tro después  de  mediodía,  hasta  las  cuatro  después  de  me- 
dia noche.  De  allí  todos  se  fueron  á  dormir,  y  en  todo  el 
dia  siguiente  no  se  supo  que  ninguna  cosa  se  hiciese.  El 
scílor  Luis  Griti  no  se  halló  en  este  convite ,  porque  era  ido 
á  cercar  á  Estrigonia  con  treinta  mili  hombres;  el  cual 
hasta  esta  sazón  le  había  dado  doce  combales,  y  siempre 
los  cristianos  se  han  defendido  valerosamente,  de  manera 
que  tan  poco  los  estiman  como  á  niSos.Es  verdad  que  han 
tomado  otros  castillos  de  poca  importancia,  los  cuales'muy 
presto  tornaron  é  cobrarlos,  de  Viena. 

A  los  cuatro  de  agosto  llegaron  á  este  caúipo  treinlá 
mili  tártaros,  los  cuales  atravesaron  por  caminos  muy  lar- 
gos, é  vinieron  en  favor  del  turco;  por  la  cual  venida  fué 
hecha  muy  grande  alegría  en  todo  el  ejercito,  los  cuales 
pactaron  con  el  turco  óntés  que  de  su  tierra  saliesen,  que 
de  cualesquier  cristianos  que  aprendiesen ,  les  fuese  dado  un 
ducado  de  oro ,  por  haber  ganado  la  tal  honra ;  y  ansimes- 
mo  que  pudiesen  rescatar  el  cristiano,  ó  venderlo,  ó  darlo 
á  quien  ellos  quisiesen;  en  fin,  hacer  á'su  placer  dellos. 
Aquestos  tártaros  traen  consigo  una  manera  de  juncos  ala- 
dos al  arción  delantero  de  la  .silla  del  caballo,  con  los  cua- 

(1)  Acaso  como  en  acuella  tierra. 
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les  cuando  llegan  á  algún  rio,  atan  los  dichos  juncos  á  la 
cola  del  caballo  y  ellos  se  ponen  de  pié  sobre  aquellos  y  las 
riendas  del  catxillo  en  las  manos,  y  desta  manera  pasan 
(fuince  y  veinte  mili  nadando,  y  anst  han  pasado  muchas 
veces  el  Danubio,  y  han  hcclio  mucho  daño;  mas  una  vez 
quinientos  arcabuceros  españoles  salieron  de  Viena  contra 
jcuatro  mili  tártaros  destos,  y  los  desbarataron  y  metieron 
en  huida,  lauto,  que  los  unos  á.los  oíros  no  se  esperaban, 
huyendo  cuanto  mas  poJian;  de  manera  que  cuando  llega- 
ron á  pasar  el  rio,  se  ahogaron  mas  de  trecientos;  asi  que 
cuando  les  muestran  la  cara,  son  muy  ruin  geute,  ansf 
coma  son  los  villanos  de  Italia  y  aun  son  peores. 

A  seis  de  agosto  el  turco  cabalgó  y  en  tres  jornadas 
llegó  á  Nufele,  y  alli  estuvo  cuatro  días  animando  el  ejér- 
cito qne  fuese  ú  poner  cerco  sobre  Viena ,  y  fuéle  dicho  que 
Viena  estaba  muy  fuerte  y  en  lal  manera  preparada,  que 
si  su  ejército  iba  allá,  recibirla  ipucho  daño.  EJ  turco  oyen- 
do  esto,  dicen  que  se  enojó  y  aun  blasfemó  muchas  veces. 
Visto.eslo,  el  ntesmo  turcocabalgóy  anduvo  tres  jornadas, 
hasta  un  lugar,  que  e-'tá  á  doce  leguas  de  Viena,  que  se 
.llama  Melge,  é  alli  eran  millares  de  gentes,  y  tules  que  será 
cosa  milagrosa  hacer  cosa  buena ;  y  desde  allí  hacia  correr 
,A  \iena  y  toda  su  tierra,  6  hacia  mucho  daño  é  mataban 
algunos  cristianos;  é  ansimcsmo  salían  los  de  Viena  é  ma- 
taban todos  cuantos  turcos  se  les  ponían  delante;  y  cada 
día  escaramuzaban,  recibiendo  siempre  muy  mayor  daño 
los  turcos  que  los  cristianos.  Y  esto  digo  con  verdad ,  por- 
que un  día  salieron  de  Viena  mili  é  quinientos  cristianos 
contra  diez  mili  turcos  de  pió ,  y  los  desbarataron  y  pusieron 
f.fí  tal  huida ,  que  parcela  que  diez  mili  diablos  iban  tras 
olios;  por  lo  cual  dijo  Abraltin  Bajá  púdicamente  muy  eno- 
jad.), que  era  grandísima  vcrgücnM  tener  lan  vil  gente  én 
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tres  mili. 

A  los  once  de  agosto  los  cristianos  de  Vicna  cminron 
un  embajador  á  Abrabin  Bajá,  á  demandarle  que  asi  I» 
unos  como  los  otros  se  hicieseo  buena  guerra;  y  después 
acá  siempre  se  ha  becho  buena  guerra. 

A  catorce  de  agosto  en  un  mesmo  día  murieron  dos 
damas  del  Seraglío  de  aquellas  que  venían  en  las  carretas 
del  turco;  por  lo  cual  mostró  estar  muy  triste;  porque  á  la 
una  destas,  que  era  cristiana,  amaba  él  mucho;  la  cual 
hizo  enterrar  en  aquel  mesmo  lugar  en  una  iglesia  que  lus 
turcos  liabian  derribado.  En  su  sepulcro  hizo  gastar  seis 
mili  ducados,  y  á  los  comisarios  de  aquel  lugar  dio  cuatro 
mili  ducados,  porque  hiciesen  bien  por  su  áninia,  é  torna- 
.sen  á  reedificar  la  dicha  iglesia. 

A  los  dieü  y  siete  de  agosto  viendo  los  turcos  que  cada 
dia  bbraban  peor  con  cristianos,  é  que  el  emperador  nues- 
tro señor  tenia  ya  muy  grande  ejército,  el  turco  no  ha  con- 
sentido que  su  ejército  estuviese  sobre  Vicna ;  por  lo  euaJ 
hizo  retraer  toda  su  gente,  cx.CGpto  un  capitán  de  avealu- 
reros,  que  eran  basta  treinta  mili  de  á  caballo,  para  quo 
corriesen  la  tierra;  é  lo  mesmo  hacen  los  tártaros.  La  or- 
den que  el  ture»  tiene  en  esta  guerra,  es  esta:  porque  la 
gente  es  mucha,  está  partida  en  tres  parles;  y  el  primen^ 
dia  cabalga  la  avanguardia,  que  es  regida  por  cuatro  be- 
glici'beis ;  el  uno  es  griego ,  y  el  otro  de  Natolia ,  y  el  otro 
de  Capadocia,  y  el  otro  de  la  Caramania.  Estos  cuatro  re- 
presentan  la  persona  de  Abrahin  Bajá,  los  cuales  llevan 
debajo  de  su  mano  sesenta  mili  hombres,  é  con  estos  van 
veinte  mili  carpinteros  é  veinte  mili  gastadores  6  azadóne- 
los, los  cuales ,  así  como  llegan ,  hacen  un  palacio  de  ma- 
dera, en  el  cual  se  aposentan  treinta  mil!  hombres,  con  lo- 
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das  ias  cosas  á  ellos  necesarias :  é  como  ban  acabado  este 
tKlificio,  pasaD  adelante  coa  la  uvanguardía  ¿  tacen  otro 
palacio  de  la  mesraa  manera;  é  asi  el  turco  de  tres  en  tres 
días  puede  aposentarse  en  un  nuevo  palacio,  con  todos  los 
de  su  cosa.  £  allende  deslo  siempre  van  diez  mili  camellos 
cargados  con  tiendas  para  aposentarse. 

El  segundo  dia  cabalga  la  segunda  batalla,  en  la  cual 
bay  cincuenta  mili  hombres ,  y  es  regida  por  cuatro  perso- 
nas muy  principales.  El  tercero  dia  cabalga  el  turco  con 
la  retaguardia,  que  son  setenta  mili  hombres,  sin  los  tár- 
taros (]ue  van  siempre  en  avanguardia ;  é  otro  capitán  con 
mucha  gente  que  va  corriendo  é  descubriendo  la  tierra,  é 
haciendo  puentes  para  pasar  la  otra  gente.  En  medio  de 
estas  guardas  va  la  artillería,  é  detrás  los  genfzaros,  é  des- 
pués el  turco  coa  los  cuatro  consejeros,  é  con  estos  dos 
mili  hombres  viejos  de  su  Consejo,  é  tras  estos  toda  la  otra 
geatedellurcoy  de  Belgrado.  Y  llevan  delante  cuatro  es- 
tandartes: el  uno  es  blanco ,  y  es  del  Soldán  Bayaccto;  y 
el  otro  colorado  del  sanguino,  y  es  del  Soldán  Selin;  y  el 
cuarto  es  el  suyo,  que  asimesmo  es  colorado,  pero  muy 
rico  mas  que  los  otros.  En  este  campo  hay  gran  carestía 
de  vituallas,  y  si  no  fuese  pon)UC  la  mayor  parte  de  su 
gente  comen  á  su  usanza  de  una  cierta  harina ,  valdría  un 
pan  dos  ducados. 

El  emperador  nuestro  señor,  se  dice  aquí,  que  hace 
grandísima  armada  para  encontrar  con  el  turco;  y  si  asi 
es,certiÜcoá  V.  E.,que,  según  estos  perrosestán  amedren- 
tados, no  quedará  ninguno  que  no  buya;  y  así  se  ha  de 
ver  que  el  emperador  nuestro  señor  ha  de  ser  en  todo  vic- 
torioso; pues  su  principal  fin  es  augmentar  la  íé  católica. 
Dada  en  el  ejército  del  turco." 

Después  de  todas  las  nue^'as  que  es  dicho  haberle  lie- 
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gailo  al  muy  excelente  sciior  du(jiic  de  Ciilul>ria.  le  llogil 
un  eorrco  de  Hungría;  é  cuenta  la  carta  que  trujo,  que  el 
tiirt!0  era  huido  de  todn  Huugría,  6  qm  entre  lo9  que  le 
tiabian  muerto  é  se  habiaa  ahogado  é  muerto  de  eofcrme- 
«lades,  habia  |>erdido  eti  este  su  mal  vbije,  ciento  é  dn- 
cuenta  mili  hombres,  é  le  tomaron  la  mayor  parle  de  la 
muniulon.  Andrea  Doria  por  la  mar  tomó  cuatro  ciudades 
en  lu  cosltt  de  Albania ;  é  mucha  parle  de  los  griegos  se  al- 
zaron por  él,  é  mat(>  cuantos  (urcoa  tomaba. 

^n  la  ciudad  de  Valencia,  donde  el  diciio  señor  duque 
de  Calabria  ¡"eside ,  mandó  Su  Excelencia  hacer  grandes 
alegrías  é  tiestas  por  tan  prósperas  ó  verdaderas  ntievas;  i 
no  failú  quien  de  sus  aceptos  criados  me  las  enviase  copia- 
das basta  las  Indias,  á  esta  forialejta  é  ciudad  de  Sanct». 
Domingo  dé  la  Isla  Española  donde  resido  en  servicio  de 
Su  Majestad,  ú  como  su  alcaide  é  captiau  de  la  dicha  for- 
taleza. Ni  tami)oco  han  fallado  letras  de  amigos  fidedignos, 
por  las  cuales  supe  que  el  emperador  nuestro  sefior  á  los 
¿5  de  scplicmbre  hizo  alarde  en  la  ciudad  de  Vicna  pan 
^iibcr  la  gcnle  que  tenia,  coa  determinación  que  si  el  tur- 
co le  aL'ndii.w,  le  daria  batalla.  E  hajlóse  S.  M.  con  trein- 
ta mili  de  caballo,  é  ciento  veinle  mil!  hombiesde  pié,  de 
la  mas  luciüa  gente  que  jamAs  han  visto  ojos  humanos;  ¿ 
sabido  esto  por  el  turco,  de  temor  se  rctrujo  é  se  fué  la  via 
de  Constanl inopia;  6  hasta  dicj'.  y  oclio  mili  de  caballo  que 
dejó  que  le  guardasen  las  espaldas,  los  desbarataron  los 
nuestros,  6  mataron  mas  de  los  ocho  mili  dellos. 

El  serenísimo  rey  de  romanos  cobró  algunas  plazas  é 
fuerzan  de  su  reino  de  Hungría;  6  platicábase  que  S.  U. 
pasaría  el  invierno  á  Italia ,  é  cl  verano  siguiente  á  Grecia; 
{mrquc  se  esperaba  que,  con  ayuda  de  Jesuoristo,  toda  la 
(jpecia  se  teyantaria  contra  cl  lurco,  según  la  voluntad  con 
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que  se  daban  en  aquellas  costas  é  maros  al  príncipe  Andrea 
Dona  qtie  por  allá  andaba,  como  es  dlcbo  ,  con  la  anna- 
d.i  del  C¿3nr;  é  babia  tomado'á  Modotí  ¿  otras  ciudades. 
La  armada  del  turco  no  le  osó  esperar  ¿  se  íué  biiyendo. 
Ütispues  á  los  seis  de  noviembre  S.  M.  CesJrea  llegó 
A  la  ciudad  de  Mantua,  é  desde  allí  se  fué  &  Bnlonia,  por 
se  ver  coa  el  Sumo  Pontifiee  ()uq  ne  tenia  nueva  que  era 
partido  de  Roma,  para  verse  con  el  emperador;  en  el  cual 
tiempo  el  rey  de  Francia  y  el  de  Inglaterra  se  vieron  en 
tierra  firme,  é  enviaron  dos  cardenales  franceses  por  las 
postas,  al  papa;  en  el  cual  tiempo  César  babia  ya,  antes 
que  llegase  á  Italia,  escripto  al  príncipe  Andrea  Doria,  que 
desamparase  las  villas  que  babia  tomado  en  la  Grecia,  é 
fuese  i  Genova  ,  á  aderezar  el  pasaje  de  S.  M.  en  España. 
E  en  Italia  supo  el  emperador  por  rnrtas  del  dicho  prínci- . 
pe,  como  nuevamente  babia  lomado  la  ciudad  de  Patras  «^ 
otros  castillos  que  son  en  la  IM'arca  ;  ó  S.  M.  le  escribió  quo 
remilia  á  él  que  desamparase  las  fortalezas  que  bahía  lo- 
mado, ó  que  las  dejase  proveídas  como  mejor  le  pareciese. ' 
£n  patras  tomó  el  príncipe  mucbos  bienes  de  judíos,  con 
mili  é  doeienlos  quintales  de  mclal  para  lombardas,  6  mu- 
cha  pólvora.  Había  allí  docicntos  turcos  que  se  dieron  A 
partido,  con  darles  las  vidas  é  las  ropas  de  sus  personas;  é 
los  judíos  perdieron  todos  sus  bienes  é  quedaron  esclavos. 

Esta  fué  la  manera  como  el  turco  fué  huyendo  de  Ale- 
maña  y  se  lomó  á  Turquía ;  y  si  los  príncipes  que  de  suso 
se  dijo  de  Francia  é  de  Inglaterra,  en  ese  tiempo  respon- 
dieran en  favor  de  la  fé  para  que  la  guerra  se  continuara 
contra  los  infieles,  otra  hacienda  se  hiciera;  pero  andabiln 
de  manera  que  tanto  le  convenia  al  emperador  valerse  de 
ellos,  y  mirarles  á  sus  desiñoF;,  como  Á  la  pendencia  de 
los  turcos. 
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£1  emperador  uuestro  señor  se  vlilo  con  el  [>apa,  úle 
(116  euenta  de  todo  lo  acaecido  en  Alemana  coq  los  turcos, 
y  le  encomendó  y  suplicó  que  atendiese  Su  Sanctidad  á  ta 
jiaz  universal  de  los  cristianos,  sin  la  cual  ninguna  cosa 
buena  se  podria  efectuar  para  la  república  católica;  é  el 
pupa  le  prometió  de  hacer  en  ello  todo  lo  que  en  él  fuese. 
E  después  de  estas  vistas,  el  emperador  se  fué  á  Genova, 
donde  fué  muy  biea  recibido  á  los  cinco  de  octubre  de  mili 
íi  quinientos  ú  treinta  é  tres.  E  se  embarcó  el  papa  en  Lior- 
na, é  no  se  quiso  embarcar  basta  que  el  principe  Andrea 
Doria  llegó  con  sus  galeras ,  que  venia  de  Coron  é  ModOD. 
E  porque  Barbarroja  andaba  por  la  costa,  no  se  osó  fíaren 
diez  y  odio  galerus  de  Francia,  por  estar  mal  ea  orden. 
I'artiú  de  Liorna  á  las  dic/,  horas  del  dia,  é  no  paró  basta 
Villafranca  de  Niza;  é  |)or  hallarse  muy  cansado  de  la  mar 
que  le  hacia  nial,  é  por  saber  de  su  sobrina  la  marquesa 
que  estaba  en  Niza,  estuvo  Irts  dias  en  Villafranca.  Ei  jue- 
ves nueve  dias  de  octubre  pasaron  las  galeras  de  Espaóa, 
é  en  la  noclie  partió  el  jiapa  é  alcanzólas  á  treinta  millas 
de  Marsella,  y  envió  por  D.  Alvaro  Bazan  capitán  dcllas, 
y  estuvo  hablando  con  él  casi  dos  horas;  é  en  la  mañana 
lo  acompañaron  hasta  tres  millas  de  Marsella,  en  la  cual 
entró  el  papa  á  tos  once  del  susodicho,  é  desembarcóse  en 
cl  jardín  del  rey,  que  está  cabe  el  puerto;  é  allí  vÍDÍeroQ 
dos  gentiles  hombres  á  visitarlo,  é  darle  la  enhorabuena 
de  su  venida  de  parte  del  rey;  é  todo  aquel  dia  «sluvo  eu 
el jurdin. 

Domingo  J2  de  octubre  entró  el  papa  en  Marsella;  t¡ 
para  su  recibimienlo,  hizo  el  rey  hacer  una  barca  que  te- 
nia cuarenta  pies  de  largo  é  veinte  y  cinco  de  ancho,  é 
«tieima  de  ella  estaba  un  tablado  con  andamios,  y  en  la 
mitad  colgado  un  palicUua  dü  damasco  pardo;  é  él  tablado 
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estaba  cubierto  de  frísela  colorada,  verde  6  pardilla;  6  á 
cada  banda  tenia  cuatro  remos.  Esla  barca  llevaron  al  jur- 
(lia,  é  con  día  fueron  mas  de  ciento  é  cincuenta  bar(]uil1as, 
para  que  en  ellas  Viniesen  los  gentiles  hombres  ó  caballe- 
ros que  estaban  en  el  jardin.  Y  el  papa  entró  en  la  barca 
ya  dicha,  é  con  él  el  duqiie  de  Orliens  «  monsieur  de  An- 
gulema, hijos  del  rey  de  Francia;  é  el  Delfín  estaba  á  tres 
leguas  de  Marsella  con  el  rey  su  padre.  Los  cardenales  é 
stores  de  Francia  entraron  en  el  barco,  digo  los  caballe- 
ros de  la  órdeü  de  San  Miguel,  y  el  rey  que  se  llama  de 
Navarra.  El  papa  se  senió  en  una  silla  que  estaba  eu  el 
pabellón ,  ¿  los  cardenales  é  los  otros  señores  estovieron 
-eo  la  barca  en  pié,  y  fueron  asi  hasta  la  puerta  del  pueblo, 
donde  lo  lomaron  los  palafreneros  en  hombros ,  é  los  olios 
señores  cabalgaron  é  fueron  á  la  iglesia  mayor,  donde  fué 
recibido  Su  Sanclidad  con  solemne  procesión;  6  el  papa 
bendijo  el  incienso  para  que  lo  incensasen,  y  la  primei'a 
dignidad  de  la  iglesia  comenzó  el  Te  Deum  laudamus,  é  los 
de  la  capilla  del  papa  lo  acabaron.  En  este  medio  tiempo 
llegó  el  papa  al  altar  mayor  6  hizo  oración ;  6  acabado  el 
Te  Deum  laudamus,  la  inesma  dignidad  dijo  ciertos  versos 
éuna  oración;  é  acabada,  se  levantó  el  papa  é  dio  la  ben- 
dición ;  é  uno  de  los  asistentes  publicó  la  indulgencia  que 
el  papa  concedía  á  todos  los  presentes ,  é  luego  se  fué  á  la 
posada . 

De  este  recibimiento,  lo  que  mejor  pareció  fueron  aque- 
llos dos  hijos  del  rey.  é  hasta  doce  ó  catorce  caballeros  de 
la  órdea  de  San  Miguel ,  que  representan  mucha  majestad. 
Hubo  damas  hermosas  é  muchos  gentiles  hombres  do  la 
-ciudad  é  casa  del  rey,  é  mucha  6  buena  artillería,  entre  la 
cual  estaba  una  hermosa  pieza  que  llaman  el  basilisco,  que 
tiene  veinte  pies  de  largo  é  un  palmo  é  tres  dedos  de  boca . 
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Liiites  15  do.  octubre  entró  el  rey  de  Francia;  é  el  pnp» 
tuvo  consistorio  público,  como  en  tales  casos  lo  suele  le- 
n:;r.  HiII.'uorsc  jireseotes  á  ia  entrada  díez  y  siete  cardena- 
les diáconos ,  con  doce  obispos  é  arzobispos ;  é  fueron  por 
ul  rey  á  los  corredores  de  palacio  é  lo  trujeron  en  medio. 
K  como  el  rey  cntn')  en  el  consistorio,  blncó  las  rodillas  en 
el  suelo,  é  con  la  gorra  en  la  mano,  é  cabe  el  trono  del 
papa ,  bincó  otra  vez  las  rodilíds ,  é  luego  á  los  pies  del  papa 
se  puso  de  rodillas  c  le  besó  el  pié,  é  después  la  mano,  6 
üsluvo  un  rato  bablanilo  con  el  pa|Ki.  Después  el  papa  lo 
mandó  cubrir  é  levantar,  ¿  lo  puso  &  su  mano  derecha,  y 
nii  le  dieron  asiento.  El  papa  estuvo  hablando  con  el  rey 
en  lanío  qiio  el  duque  de  Orllcns  y  monsiur  du  Angulema 
ron  el  prínoljH}  de  Navarra ,  y  los  ciibellci'os  de  la  orden  de 
San  Miguel,  le  besaron  el  pié.  E]  martes  oatorce  de  octu- 
bre entró  la  reina  y  el  Delfln  con  ella ,  é  fueron  mas  de  una 
milla  á  su  recibimiento. 

liclacian  del  cerco  de  Ñápales  por  Itts  tropas  francesas  en 
1528,  v  de  la  victoria  alcanzada  por  el  ejéreile  impe- 

]\m  liar  relucion  de  lo  (|ue  yo  só  de  la  guerra  de  Ñapó- 
les, tomaré  el  principio  de-spucs  de  la  tomada  de  Roma, 
donde  nuestro  ejército  eslíivo  espacio  de  ocbo  meses  repar- 
tido en  las  tieiras  convecinas  y  en  dicba  ciudad.  Y  en  csle 
t¡cm|)o  el  campo  de  la  liga  cercó  á  Camarino,  el  cual  ha- 
bía tomado  Ciiarra  Colona  poco  ánles,  y  estaba  dentro  cer- 
cado del  dicho  campo ;  y  Alarcon  que  en  aquella  sazón  go- 
bernaba el  ejército ,  pensó  de  socorrerlo ,  y  dio  órdeo  á  seis 

(1)  lista  rclaciun  no  licué  encabezan  lien  I  o  algnnoen  el  códice. 
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mili  rfii)arioles  y  olms  tantos  alemanes  que  estaban  en  Teí- 
ni  (donde  fueron  líespucs  de  haber  combalido  á  Narni,  qiie 
Jomó  laa  armas  contra  ellos  y  la  tomaron  ¡«r  fuerza,  y  sa- 
quearon y  quemaron  grao  parte  della),  para  que  fuesen  para 
este  efecto  so  el  gobierno  de  D.  Antonio  de  Ijar;  y  estando 
para  partir ,  vino  nueva  que  el  dicho  Cbarra  considerando 
que  DO  se  podía  defender,  desamparó  ia  tierra,  y  se  salvó 
con  todos  los  suyos.  Y  no  sucediendo  en  el  dicho  tiempo 
otra  cosa  de  memoria  ,  diré  como  nuesiro  ejército  partió 
de  Roma  pam  la  defensión  del  reino;  porque  veuia  monsiur 
de  Lutree,  capitán  general  del  rey  de  Francia,  con  grosi- 
siniio  ejt^rcito  á  ía  invasión  d61 .  y  fué  en  hebrero  del  afio 
de  veinte  y  ocho.  La  gente  darnias  que  fui  la  primera 
guiada  porD.  Antonio  de  Ijar,  btzo  el  camino  de  Gaeta; 
el  marqués  del  Vasto  con  la  vanguardia  de  la  infantería  es- 
pañola, fué  iwr  e!  camino  de  Valmonton  ({),  y  halló  que 
la  dicha  tierra  estaba  fortificada  y  guarnecida  de  gente  de 
guerra;  porque  el  señor  della,  siendo  Ui-sitíu,  deseaba  ser 
el  primero  que  mostrase  la  voluntad  que  tenia  á  los  france- 
ses. Parecióle  al'  marqués  por  reputación  del  ejército,  que 
no  debía  pasar  sin  dar  castigo  á  tan  deshonesta  temeridad, 
y  así  fué  combatida  y  lomada,  saqueada  y  quemada,  con 
(Hjrdida  de  algutios  buenos  soldados  de  nuestro  cjéreilo, 
después  de  haber  muerto  los  nuestros  casi  todos  los  que  la 
defendían;  y  siguiendo  su  camino  la  vía  de  San  Germán, 
pasó  á'Samroía,  que  ahora  se  llama  Bcnavenlo. 

Juan  de  Urbina,  que  quedó  en  Rofna  con  la  rectaguar- 
dia  de  los  espa&oles  cinco  6  seis  dias ,  por  esperar  las  pagas 
que  les  faltaban,  siguió  con  ia  otra  gente  hasta  San  Ger- 
mán ,  y  de  allí  á  Vcnafro  y  á  Serni  (2)  y  á  Campobajo ,  \)qt 

(1)  Vttlmoran  6n  nuestros  cronistas. 
t^3)  Acaso  Isernitt. 
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tomar  ci  paso  de  la  montaña  Capriola,  paso  muy  fuerte  por 
<bn<lc  los  franccüc»  liabíatt  de  pasar,  que  era  su  camino 
para  ir  á  Pulla,  donde  se  enderezabaa.  Está  el  dicho  paso 
en  h  provincia  de  Gapitanata,  á  la  salida  del  condado  de 
Molt3(i).  Llevaba  consigo  el  dicho  Juan  de  Urbina  cuatro 
mil  españoles ,  gente  muy  escogida ;  y  eBtando  cerca  supo 
que  los  enemigos  habían  ya  pasado  coa  mucho  trabajo, 
por  la  fortaleza  del  tiempo,  que  les  mató  mucha  geate  de 
frío ;  y  así  volvió  con  mucha  diricuUad ;  porque  las  tier- 
ras con  la  venida  de  los  enemigos  apellidando  Francia,  pro- 
curaban de  dañarlos;  y  conslriñido  de  necesidad,  comba- 
tió dos  tierras  y  las  tomó  y  mató  4  lodos  los  terraciaos,  y 
así  vino  &  juntarse  con  el  resto  del  ejército,  que  ya  era  lle- 
gada la  mayor  parte  dól.  Entró  ya  donde  Filiberto  de  Cha- 
lóos, príncipe  de  Oranje  y  capitán  general  del  ejército  de 
S.  M.  habia  determinado  de  hacer  la  masa  y  esperar  á  los 
franceses;  porque  sogun  la  necesidad  del  tiempo,  le  había 
parescido,  junto  con  el  Consejo,  que  era  mas  al  propósito: 
y  no  siendo  acabado  de  juntar  nuestro  ejórcito,  llegaron 
los  franceses  á  cuatro  millas  de  nosolros;y  porque  el  ca- 
mino por  donde  hacían  la  esplanad^i  era  derecho  A  nuestro 
ejército  ó  pasaba  muy.  junto  para  presentarnos  la  batalla, 
consultó  el  principe  con  los  del  Consejo ,  si  los  combalirian 
ó  no.  Volando  el  marrjiíós  del  Vasto  primero  y  otros  mu- 
chos que  lo  siguieron ,  dijeron  que  si ,  y  que  lo  harían  con 
mas  aventaja  al  subir  de  un  collado  que  cslal)a  entre  nues- 
tro ejército  y  el  suyo,  cuyo  camino  habían  de  hacer.  En 
este  parecer  inchnó  casi  lodo  el  Consejo ;  pero  baldando 
después  el  Sr.  Alarcon,  que  tuvo  lo  contrario,  prevaleció  sai 
rolo;  y  lo  que  dijo  fué  en  sustancia :  que  él  se  acordaba 

(1)  Hoy  Molüa. 
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ie  las  guerras  pasadas  que  nuestra  nación  con  los  franoe* 
ses  tantos  aRos  había  tenido,  y  juzgaba  por  lo  que  la  cspfí- 
riencia  le  habla  mostrado,  que  convenia  dilatar  mas  que 
dar  presto  la  batalla  á  los  enemigos;  porque  les  Tallaba  al 
ña  la  furia  que  al  priocípio  lenian ;  mas  que  debían ,  por  lo 
que  la  necesidad  los  constrífiía,  fortificar  el  ejército;  por- 
que viniéndonos  á  combatir ,  los  esperemos  con  nuestra 
avantaja ,  y  que  así  pasasen  adelante  dilatando  el  combate, 
y  el  tiempo  mostraría  cosas  mas  al  propósito ;  y  que  si  en  la 
batalla  que  les  parecía  do  dar,  no  se  aventurase  otro  <|uc 
el  ejército  solamente,  fuera  mas  licito  disponer  de  nosotro» 
mesmos:  que  aunque  el  daño  fuera  mucho,  la  culpa  fue- 
ra  menor ;  pero  acordándose  que  se  pcrdia  toda  Italia  para 
S.  M.,  debíanse  de  buscar  todos  los  medios  para  que  no  se 
aventurasen  tantos  estados  con  tan  poca  consideración,  es- 
pecialmente habiendo  scriptoS.  M. ,  y  en  esta  coyuntura 
recibidas  las  cartas,  mandando  que  nos  entretengamos; 
porque  él  nos  enviará  socorro ;  y  teniendo  este  orden ,  no 
hallo  yo  razón  para  que  debamos  combatir  sino  forzados  de 
necesidad  contra  el  urden  de  nuestro  rey,  conformándose 
con  la  razón  lo  que  nos  manda,  y  que  se  acordasen  que 
nuestra  artillería  no  era  llegada,  ni  Fabricío  Maramaldo  (t) 
con  seis  mil  italianos  y  otras  compafiías:  que  faltándonos 
ahora,  nos  serviremos  después  dellas,  esperando  mejor  opor- 
tunidad. Y  siguendo  el  príncipe  este  consejo,  se  fortificó  el 
al<^amientA ,  y  los  franceses  pasaron  junto  á  ¿I ;  y  nos  pre- 
sentaron la  batalla  y  se  alojaron  á  tiro  de  cañón  de  nuestro 
(ejército. 

Y  otro  dia  se  trabó  una  gruesa  escaramuza  entre  nues- 
tros caballos  lijeros  y  los  suyos,  y  por  buen  orden  de  los 

(1)  Era  Frcnrim  Marmcio  segnn  naettrss  crónicn». 
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eiicnií^os,  tos  nücsln)3  llevaron  lo  peor,  y  ñié  msyor  la 
vergüenza  que  et  daño;  |)or(|ue  siendo  D.  Fernando  de 
(lOnzuga  capitán  general  de  los  lijcros,  si^  salvó  cap  mm  di- 
ligencia que  buen  orden  de  guerra,  y  perdió  el  estandar- 
te que  como  general  tenia.  Solo  se  ganó  el  que  lo  llevaba, 
porque  siguiendo  lo  que  le  fué  mandado,  se  perdió  como 
debía:  llámase  Bartolomt:  Gampeio.  hermano  del  cardenal 
de  Canipcio. 

Otro  dia  los  enemigos  en  otra  escaramusa  qne  se  ofre- 
ció ,  recibieron  mas  daño  y  no  tanta  vergüenza ;  y  estando 
casi  quince  dias  asi  juntos  los  ejércitos,  delerrainó  el  prfn* 
ci,w  con  3U  Consejo,  que  secretamente  nos  retirásemí»  por 
esperar  coit  alargar  la  guerra ,  lo  que-  S.  M.  prometía  ,  y 
sino  otra  ocasión  de  lus  que  el  tiempo  .suelo  dar.  Y  liacién* 
dosc  con  mucho  orden ,  hubo  el  efecto  que  se  habla  delibe- 
rado ,  ánlcs  que  los  enemigos  tuviesen  noticia ;  y  cuando 
la  tuvieroo,  no  pudieron  im;icdir  nuestro  designio:  lo  que 
fiiú  gi'an  eosa  estando  tan  juutoa. 

El)  aquella  madrugada  eamioamos  treinta  millas,  y  -pa- 
samos la  montaña;,  qne  se  dice  Crepacor,  y  venimos  en 
Ariano,'  dejando  los  cncmigoi  en  I^ulla,  y  de  alli  á  Bcnn- 
vento,  á  don'.lc  bailamos  I).  Hugo  de  Pioncada,  que  venia 
de  Nápuics  por  persuadir  al  princi¡)e  que  combatirse;  por- 
que otramente  se  destruirla  Tierra  de  Labor,  qne  era  la  que 
nm  habla  de  mantener;  pm-quc  esl:tiido  el  ejército  sin  pa- 
gas, él  baria  que  las  tierras  lo  proveyesen  de  las  vituallas 
necesarias.  Y  consiiUándolo  el  pr¡nci[>e  con  su  consejo,  le 
respondió,  que  por  la  mesma  causa  no  convenía;  porque 
no  puiliendo  la  tierra  sufrir  tanto  peso ,  se  rel)ellar¡an  y  per- 
derlan  las  comodidades  que  para  lo  demás  se  icnia  delibe- 
rado. Y  asi  caminamos  á  Tierra  de  Labor,  á  donde  siendo 
alojados,  procuró  el  nicsmo  D,  Hugo  q<tc  se  defendiesen 
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con  nuestro  «jército  tos  prtsos  de  )a  Trípalda  y  de  Ducheoto 
y  el  de  Arpayn ,  que  aoUguamenic  se  decía  las  Horcit»  Cau.' 
diiuis,  á  doode  PtuHuino,  cúiiául  remano  con  sii  compnño- 
ro,  por  neeesidad  de  no  poÜcr  combatir,  lúfíiemn  I»  paz 
vergonzosa ,  pactando  por  debajo  del  yujn,  con  l'oneio  rey 
de  los  Sainaites,  que  no  qiiiaó  lomar  el  consejo  úvl  padiv. 
que  fuera  mejor  pnra  la  patria.  Ni  tam[iocO'le  paieció  al 
principe  el  parecer  segundo. 

Y  así  veiiiiuos  ú  Ñápeles  easí  ii  In  mitad  de  ta&rtn  del 
dicbo  afio  da  veinte  y  odio,  donde  también  se  plátic6  que- 
dar fuera  de  la  ciudad,  haciendo  un  reparo  liáoa  los  eneinh 
gos,  y  estar  junto  á  k  ciudad,  aíil  eotrar  en  clin,  lo  que 
no  se  hizo  por  ser  menos  al  propiigih)  que,  lo  sobretlicho.  Y 
entrados  en  la  dicha  ciudad ,  eulendiuios  en  forfífícarln  y 
en  reparar  el  monte  de  San  Martín  y  guarnecerlo  con  dos 
rail  e9pafi(ries.  Se  consideró  dcspuce  el  orden  que  k  dariii 
ú  la  guardia  y  re-cando  de  Us  vitualla»,  y  á  cuya  f¿  las  Ba- 
riaa;  porque  siendo  la  parle  principal  de  la  empccsa,  dc-4 
Has  sobre  todo  se  habla  de  leiicr  cuidado,  en  las  cuales  fal' 
tando  la  diligencia  y  fidelidad  necesaria ,  se  perdería  ttido; 
y  que  á  una  persona  principal  se  habla  de  encomendar ;.  y 
en  fin  lo  dejarou  sobre  la  fé  de  D.  Antonio  do  Ijnr,  en  lo 
que  DO- recibieron  eognfio;  porque  un  mes  mas  de.  lo  que 
se  calculó,  duró  la  viluaUa. 

En  este  medio,  los  franceses  después  de  nuestra  retí* 
rada,  con  la  reputación  que  ella  les  causó,  atendieron  á 
reduúr  el  reino  debajo  de  su  dominio,  lo  que  hioieron  con 
facilidad  por  la  natura  de  Aquel  ruino,  que  es  inclinado  ó 
cosas  nuevas,  y  ta  mayor  parle  aficionado  ¿<fi-anoesés;  y 
como  esperaban  el  liti  do  U  batalla ,  que  cician  que  liabin 
de  haber  entre  los  ejércitos,  vioniío  que  los  españolea. la 
rehusaron  y  se  retiraron,  sin  delcnencia  ninguna  venían 
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todos  á  darles  la  obediencia.  Sdlo  quAdú  en  Ralla  la  eiiidhii 
dC'MeIfi  con  el. principe  ddla  que  la  defendía,  caj'acttsa 
por  lo  pasado  siempre  habin  sido  francesa,  ypor  Francia 
habiaa  perdido  el  eelado  en  la»  guerras  que  hobo'  cntf«-ct 
rey  Luis  de  PraneJay  el  Rey  Católico  sobre  el  -sefiória  del 
rcido;y  por  la  convención  qiie  hubo  entre  etlos-Cuando  hi- 
ñeron paz,  quedó  capitDl:ido  que  sé  tornbsen'los  estados  i 
los  que  por  seguir  la  casa  de  Francia  los  hábian  perdido; 
entre 'loK  cuáles  lo  cobró  el  padre  deldtcbofirlacipéi  yeslc 
después  mendo  maitines  deHasehállá  en  el  sefvieio  del  Rey 
OaliMico  contra  Francia  en  ladcRáVena,  donde  peleaoé» 
vaterosamenie,  fu^  herido  y  preso,  y  se  rescató;  y  &  csU 
causa  y  por-  ser  ^mny  buen  caballcm  era  repulado',  y  estan- 
do en  Troya- untes  que  noe  retiráisemos ,  sé  eorfsideró  que 
convenía  que  MeiR  se  defendiese.  Y  el  nieMíio'  principe  tomó 
el  cargo  de  defenderla  con  dos  mil  italianos',  que  de  buena 
genio  Bc  Je  di^on  de  nuestro  ejército;  que 'sí  liobiera  efec- 
to i  bacia  diricultosisima  la  empresa  á -lirt'fhínMdes , -por- 
que DO  podían  ir  á  Ñapóles  con  seguridad  de'  vituallas.  Y 
á  esta  causa  sabiendo  T[ue  el  dicho  priOoipO' estaba  en  de- 
fensa de  la  dicha  ciudad',  acordan»)  de  eombalirta  ;.y  oer- 
cáds)  le  hicieron  la  balertA  y  la  conbatieroH;  y  dáadole 
machas  batallas  al  principio,  no  la  pudieron  entrar;  pero 
en  fin  fué  tomada  y  el  príncipe '[»%so,  donde  jierseveró 
en  la  fé^ue  debia.  Pero  ¿  lo  último,  crecicBdo  la  prospe- 
ridad de  los  franceses  y  la  importunidad  de  sus  deudos  que 
QOQ  ellos  estaban,  toroá  á  lá  servitud  «ntigtia,  y  al  panto 
qué  cobró  el  estado  que  los  rrancéscs  le-FestitayeroQ,  per 
di¿  de  ser  uno  de  los  honrados  caballeros  que  hábñ  en  Ita- 
lia como  había  justa  causa  por  las  obra»  que  hasta  alli  ha- 
blan sucedido;  pero  perdiendo  lo  principal,  perdió  también 
el  estado  después ,  y  hoy  en  dia  esti  en  el  .servicio  de 
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Fraucia,  y  por  su  causa  ha  servido  también  al  turco:  lo 
que  ílelje  ser  ejemplo  para  los  que  con  la  razón  quieren  con- 
siderar las  cosas,  porque  de  la  virtud  vienen  todos  los  bie- 
nes  que  con  verdad  lo  sotí,  y  de  dejarla,  lo  contrario. 

Y  con  haber  hecho  los  franceses  y  reducido  todo  el  reí-' 
no  á  su  devoción  sino  algunas  fuerzas  principales,  y  proveí' 
das  las  provincins  como  juzgaron  que  les  convenia,  viiiie'- 
ron  con  gran  repularion  sobre  la  oiudad  de  Ñápeles ,  y 
traian  consigo  doblado  ejercito  del  que  en  el  reino  punieron 
á  causa  que  los  regnícolas,  por  augmoutor  en  crédito  con 
ellos,  les  prometían  mas  servicio  que  ¿  b  último  hicieron. 
Y  allegándose  á  Ñapóles  con  mas  prosperidad  que  buen  ur- 
den, nuestros  caballos  lijeros,  guindos  de  D.  Hernando  de 
Gonzaga  que  era  su  general ,  oonibatíeron  con  mas  de 
ocliocientos  caballos;  y  vengáudose  de  la  de  Troya,  los  rom- 
pieron y  entraron  en  Ñápales  con  mas  .de  docieútos  dellos, 
lo  que  fué  Anuncio  de  lo  que  después  sucedida  Y  esto  fué 
causa  que  do  allí  adelante  con  mas  orden  y  (iautela,  vinie- 
ron á  tomar  el  alojamiento ,  d  cual  asentaron  en  el  monte 
que  está  sobre  Pozo  Real,  y  temiendo  de  las  encamisadafl 
que  nuestra  nación  es  sólita  de  liacer,  procuraron  de  fCH-tí- 
Gcar  su  campo,  lo  que  hicieron  de  suerte,  qoe  no  menos 
fuertes  estaban  que  los  de  la  ciudad ;  y  por  apretarnos  ma* 
en  ella ,  hicieron  un  i'cparo  desde  su  alojamiento ,  hasja 
UD  montecillo  que  está  soIhv  la  puerta  de  Sancto  Genaro„ 
el  cual  se  llama  Cabo  de  monte,  por  ser  en  fio  de  los  mon- 
tes que  víeneo  en  rededor  de  la  cindad  ,  lugar  que  impor-i 
taba  tanto  como  San  Martin,  que  nosotros  lo  defendiésemos. 
En  el  príocipio  fué  gran  debate  entre  los  del. Consejo  si  se 
defendería  ó  nu,  y  porque .Fabrício  Maramaldo  dudaba  de 
quedaren  él  condes  roíll  italianos,  se  obligó  D.  Antonio  de 
Ijar  de  defenderlo  con  mili  csp^fioles. 
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El  señor  Alarcoa  oru  el  princiiktl  iJc  la  n[)Íi)ton  (|be  se 
HuarJase,  porque  dotendiiindosc  no  se  imdia  decir  ser  ecrc;»- 
dos,  Deeootratio  paix-ccPcraU.  fliígo  deMoitcnda  ycl  mar- 
<Hi(';s  de  Moulo  Saxo ,  en  cuya  fe  se  cncomondnha  la  forlifl- 
cacioii  de.  ia  ciudad,  por  inteligencia  que  tenia  de  Cosas  sa- 
ntejatttes ,  y  poriiuo  áél  se  tenia  maclia  íiaiizn ,  y  estaba  cu 
gran  repulacíofi  poi-  ser  liombro  sabio  y  muy  entendido  en 
loda  cosa.  Pero  por  codicia  del  piincipado  de- Altáúiura 
y  de  muclios  estados  que  pretendía  <?obrar,  que  cra'íi  de- 
sús pasados,  por  mano  de  los  Traoccses,  pues  por  ellos  los 
lícrdieroii,  una  noclie  desapareció  y  olrodia  supimos  que 
se  asentaba  á  la  diestra  de  Liitrcquc.  En  flii,  el  monte  A 
esta  causa  no  siendo  forlificado,  los  franceses  lomando  la 
oportunidad  que  perdimos  ,  lo  fortificaron  dejando  por  se- 
guridad del  tránsito  de  alli  á  su  cjC^rcito,  el  reparo  sobrc- 
diclio  que  duraba  media  milla,  y  pusieron  allf  cuatro  mili 
fraooeses  debajodcl  ^obicruode  rnonsiurdc  '  (-1)  y 
veinte  piezas  de  artillería  gruesa,  por  uo  soIa  nbs  (^rrar  el 
paso  de  salir  y  entrar  en  la  ciudad  por  aquella  via,  pero 
pala  combatir  las  casas  con  la  artiUerfa  matándonos  mncha 
^nte,  comO'lo  bicieron.  Y  así  estuvimos  algunos  días  hn- 
bieudo  grandísimas  escaramuzas,  entre  nosotros;  cuando 
perdiendo,  cuando  gauaado;  y  en  osta  sazón  D.  Hugo  de 
Moneada,  hombre  de  ánimo  y  de  grande  ingenio,  aunque 
poco  reposado,  considerando  que  entes  quecl  principe  vi- 
niese, gobernaba  el  reino  y  que  en  aquella  coyuntura  esta- 
ba como  privado,  siendo  d  príncipe  capitán  general,  su- 
fríalo con  poca  paciencia,  especialmente  parociéndole,  que 
«1  el  principe  altaban  las  parles  que  se  requerían  ,  jwr  la 

(1)  Hay  na  claro.  Mueslros  cronistas  callan  el  nombre  det  ]>re 
de  esta  fuerza. 
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|)oca  cx[tci-teikcía  que  el  creta  tencí-  para  cl  gobicrnu  de 
lauta  ucccsÍü^lI  6  iuiiwrlaacia ;  y  cónin  o\  marqués  del  Gas- 
to ito  Utña  imaüii  voluntad, al  |)rínoi(>e,  juntándose  con  ct 
lüiHiii  I>.  Hugo,  Irajo  la  mayor  parle  de  h»  del  GonReju  h 
»U'devac¡OH>'.y  osi  liabíu  cu  las  provisionesniuohas  dilluul-' 
ludes  y.cosos  que  si  duraran.  Tueran  causa  stn  duda  de  U 
{wrdmioit  lie  uueílro  cjúrcUo  y  de  la  ciudad. 

Scguia  ¿  lo8  sobrodicltos,  Asoanio  Colona ,  el  duque  de 
Mdfi.,  ci  marqués  de  Coráta  (1)  y  moosiur  de  Millan ,  gentil 
lioiitbro  de,lu  cámara  de  S.  M.,  Césfiro  Fcrramosca  yGar- 
1IÍ  Manrique.  Con  el  prín(;t¡>c  eran'  el  señor  Alarcnn,  don 
llcriiaudo  de  Gonuiga,  Juan  de  Urbiua,  D.  Anlonlo  de 
Jjar  y  ■el  capilaii  Urrics ;  y  aunque  los  .otros  eran  iiiayoreá 
Htifiorcs,  pcndia  de  la  voluntad  de  los  que  scguiati  al  prín- 
cí|k:,  lodo  cl  cjiírCilo,  lo  que  fué  cau*!»  que  iiu  süccílicsc 
e-osa  eu  que  el  pn'ticii>c  fuc^  [lerjiídicado,  V  buscando  don 
Dugo  utcdio  con  que  su  virtud  en  aquella  coyuntura  se 
mostratie,  jkasó  i|uo  la  bunra  de  aquella  victoria  soria 
suya,  si  01  venciese  las  «cito,  giilcrafi  de  Andrea  Doria 
que  gobernaba  el  conde  l'liirijiíiio;  y  sabiendo  [lor  sus  es- 
pías, que  no  teniendo  otra  aniiadu,  estaban  mal  proveídas 
de  gente,  y  hallando,  que  él  iiodia  jioner  eu  ói-den  scís  ga< 
lcra«  y  dos  fustas,  pensó  que  fácílniente  ))odria  aeabar 
aquclla  empresa  |X)r  ir  bien  eu  úrdon ,  como  Tueril  si  lo  lu- 
vieraií;  y  que  con  aquello  siendo  Ná[K^c8  fuera  dol  jieügm 
uu  que  estaba,  toda  la  lionra  se  atribuiría  á  él;  y  consul- 
tándolo con  los  de  su  [larlc,  lo  pus¡(;ron  en  efecto  con  eon- 
si'Mlimiento  del  princiiic.  Escogieron  sietccicntos  españo- 
les los  mejores  del  ejéreüo,  y  proveídos  de  lo  demás  que 
era  acccsarío,  partieron  á  tal  efectc;  y  por  parilcipar  de 

(1)  /lí  man/iiés  tie  Cmela  V.  ilwnn  Siiiuli'val. 
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la  vicloriii  que  tcnimí  por  cierta,  fueran  con  ¿1  el  mar* 
(|ué8  del  Gusto  y  AscaQÍo  Colona  y  los  otros  que  de  su  ban- 
da habeinas  dtclto  ,  excepto  el  (lu(|uc  de  Mcifi  y  Millan ;  y 
como  eslo  lio  se  pudo  lincer  eon  tanto  secreto ,  que  los 
enemigos  no  liobiescn  seiitiinieiito,  proenrnroo  de  poner 
Kente  en  las  galeras,  y  prepurarsc  para  lo  que  esperaban. 
Y  si  D.  Hugo  DO  Be  detuviera  enCropia  (i),  como  hizo,  do 
fueran  á  tiempo  (2);  pero  como  rc  detuvo,  llegó  ya  después 
de  proveídas^  y  dúndoics  la  biilalla  los  niicsln»,  llevaron  lo 
jncjor;  y  liatuian  vencido  la  empresa  si  guardaran  el  orden 
que  debían,  lo  que  no  hicieron;  [torquc  I).  Hugo  murió  por 
MÜr  en  crujía  dando  ánimo  i\  los  que  peleaban;  y  asi  mu- 
rió con  el  esfuerzo  que  siempre  liabía  mostrado,  y  dio  re- 
poso H  su  espíritu  que  era  uno  de  los  trabajados  y  inquie- 
tos deslJi  vida.  Ijw  enemigos  liubieron  la  victoria  loman- 
do la  o|H)rtunÍdad  que  los  nuestros  poi'dici'ou  por  poca 
coustdBraoioD  ,  y  principalmente  (Kir  dos  galeras  que  nu 
quisieron  pelear,  que  en  la  una  iba  fiarci  Manrique,  y  en 
la  otra  Frauciitco  Doria,  bni-oo  del  reino,  que  demás  do 
HO  |)clenr,  se  pasó  con  aquella  galera  que  cru  suya,  á  los 
fruiiec:<cs. 

Murieron  con  !>.  Hugo  de  personas  señaladas,  C¿saro 
t'errainosca  y  Ü.  Bérnai-d  de  Villamarin.  bijo  del  aloiiran- 
tc,  que  fué  de  aquel  nombre,  liombre  valeroso  y  de  bue- 
nas costumbres;  y  Luis  de  Guzmon.quc  ptirsii  (3)  es 
Justo  que  «c-bnga  del  mención,  y  D,  Pedro  de  Cardona, 

(I)  Afií ,  en  vez  de  Capri,  isla  que  separa  oí  golfo  tie  Ñapóles 
ilal  (le  ^alernu. 

{2)  lüj  decir  jas  goliriis  de  Filipiíi  üorí.i,  quu  con  la  duloncioa 
lie  0.  Ilugu,  dice  el  auWr  <|uc  tuvieron  lugar  [Nira  pruvccr^íe  du  lu 


(3)  Aquí  bay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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liijo  <Icl  eoade  de  G<riÍsaDO;  y  oapiunes  de  iofaoteda'  espa- 
Qola ,  MacliÍQ  de  Huya,  Barreda  y  Esploosa ,  persoon^  Tuer* 
t«6  eo  heclios  de  armas.  Y  quien  hizo  ailí  autos  de  mucha 
fortaleza,  fué  Doniiogo  de  Arriara  (i),  siendo  alférez  del  di* 
cbajUaQhÍD.-PoQgo  estc.por  lo  (luc  despucsse  dirA.dél,-cI 
cual  taó  preso,  (|uo  quedó'  casi  muerto.  Fueron  presas (^ 
marqués  del  Gaslo,  y  Aseanio  Colotia  y.cl'inarqués  de  Go- 
rata.  ■        M 

'  Causó  cata  |>érdida  mas  tristeza  «n  la  ciudad  quD  dafiíl 
para  el  bien  de  nuestro  ejército,-  porque  cesando  laB:eon>f 
peteoetaa  eotre  D.  Hugo-y  el  príncipe,  fué  nuestro  gobier* 
iio'nuis  al  propósito  para  la. defensión  de  ta  ciudad,  y. b&- 
Deficio  de  los  demás;  y  aunque  de  allí  adelante  esperálie- 
nws  grandes  necesidades  como  en  efecto  las  tuvimos,  sieii- 
do  el  reiiw  sin  competeada',  se  proreia  ma»<acumodadar- 
mentOi  á  lo  que  era  menester.  ■: 

Deupues  desto  sucedió,  que  saliendo  nuestra  escolla 
por  h  via  de  pié  de  Gaeta  por  hacer  sacomano  para,  el  sus- 
tentar  de  los  caballos;  acabándose  loque  estulta  m33.cero&, 
fué  necesario  de  ir  con  la  dtclia  escolla  ¿  un  tlauo  qup 
está  oobo  millas  de  Ñápeles;  y  ponjuc  algunos  diaft  que 
ollf  fueron,  se  perdieron  alli  algunos  carruajes,  y  por  i la 
distancia  se  temía  peligro  de  mas  importancia,  determinó 
el  principe  que  fuese  Q,  Hernando  de  Goiizaga  con^  gcnlo 
gruesa  y  todos  los  can^uajcs  del  campo,  poi-que  cti^uitrdia 
se  proveyesen  para  mas;  to  que  siguiendo,  se  llevó.qon»- 
go  cnatrocienlos  caballos  lijct'os,  docieittos  hombres, dw- 
mas,  cuatro  mili  alemanes,  mili  españoles  y  fa>do  c|^ca|v 
ruaje  del  campo,  para  efectuar  lo  sobredicho.  Antes. .de 
entrar  en  el  dicho  llano  hay  un  |hiso  que  tx  lliinuí  VuMO' 

(I)  Uas  adeUnle  lo  Huma  el  aulor-^mnran.   .     - 
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jtét'oras,  lugar  muy  oílreclio  entre  (i(W  montaiSíis,  por  d 
«■iml  piíHudos  lus  caballos  lijero»  y  gente  darmas  y  alema- 
nes, (MSirou  l(M  ftaeomniios  (Kira  cur^tir.  Piisa  1).  fieman- 
<lo  loa  ciib.illo8  ligeros  en  cscuailrnn  hacia  In  parle  qi>e  de 
lo4  cncmignit  se  tcmia,  y  los  liombircí  darinaíi  mas  atrás, 
y  los  alemanes  junto  o)  püso.  Los  cs|)añolQ9  quedariHi  sin 
pasar  el  jiaso;  [torquc  así  hf.  fué  onleiiado.  Y  enviandu 
1).  Hernando  dos  capitanes  de  caballos  liácia  el  campo  de 
los  franceses,  por  descubrir  si  venian  enemigos  gruesos,  ú 
jur  ver  bÍ  habría  aparejo  oou'i|ue  pudiesen  ofender  á  tos 
(|tu)  fupscri,  á  [Hico  eupacio  (|ue  ealiemti  de  los  escuadro* 
nea,  toparon  gran  caliallerlji  de  franceses,  y  que  Iras  ellos 
venían  ocho  ó  diez  mili  infantes.  V  era  aM  en  efecto;  \toT- 
que  los  enemigos  teniendo  notieia  de  esta  salida,  venian 
eoino  era  necesario  para  dai'Ies  la  iKitatla.  Como  los  cor- 
redores  lomaron  dando  arma,  informado  Ü.  Hernando  de 
la  causa ,  lu  cual  siendo  im|>eii8áda  lo  puso  en  maclin  con- 
fusión, y  cuanto  nías  lardalm  á  determinarse,  se  hacia 
mayor  el  peligro,  y  consiilcrnlin  qiic  si  acptclla  gente  se 
|>er<)ia,  lo  era  también  la  ciudad  y  por  su  causa;  y  eu  fin 
(tiendo  ayudado  delcts  que  le  a<»Dsrjiil>an,  díA  orden  de  re- 
tirar; y  como  m  lo  di<i  en'  los  tónnirww  qlie  eran'  menester 
y  requería  la  necesidad,  y  el  paso  em  («trecho  por  donde 
hablan  de  tornar,  rcvoivii'-ronso  ron  los  eacomanos  los  ale- 
manefi,  los  cuales  aquel  dia  dejaron  feamente  la  ordenan- 
xa  que  son  »^l¡(os  de  guardar;' y  con  alguna  rcrgrienxa 
Buya,  dióronsc  (¡tnta  prisa,  que  revuclloa  con  los  sobredi- 
chos, ni  ellos  ni  los  que  venian  ,■  podian  pasar ;  de  suerte, 
que  por  la  mucha  dilipuncla  fuera  de  ra»ni,  baciati  mas 
tarde  lo  que  procuralran. 

En  este  medio,  como  los  enemigos  creciau  de  mano 
cu  mano,  y  nuestros  caballos  supieron  que  los  alemanes 
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Ilutan,  peosaroii  todos  en  salvarse,  cuino  en  cosus  scinc- 
jauh»  acaeee;  pan]ile  un  )H!Ínc¡|)io  dedcst'trden  truo  consi- 
go olrns  mucbos';  y  la  descoilliaiim  quO'  los  [)i-lincii)ü  luvíc- 
nia  de  si  -sin  causa,  h  dio  jmUt  &■  \m  «¡uc  después  dcllo;; 
huyeron.  Y. llegado  al  paso  por-donde  no  se  podía  pasar, 
hkieran  caminos  por  la  monliifta,  qito  nunca  habla  sido 
«^ade  pasarse  il  cabulloi  Algunos  de  los  lionihres  darmas 
y  de  los  caballos  líjéros ,  temietiUo  la  vergüenza  de  sí  ines- 
lou,  porque  ya  de  otro  no  tiabío^d»  quien  IcincrlA,  hicie- 
ron rustra,  y  peleauílo  con  los  cneiitigos ,  liiderun  grau  pro" 
vecho  á  que  el  |)aso  se  desemlianizafic.  Dcstos  se  perdie- 
ron'cíenlo  entre  niucrlds  y  preso»,  y  orilre  cIíor  fué  preso 
Suazo,  lugar- le  niel  I  le  de  gente  de  nrnia's  de  García  Manri- 
4|ue,  homhro  reputado  |K>r  viilienle,  como  por  h  pasado  y 
aqiiei  día  lo  niosliii:  porqne  prineipnlmenlc  fiK^  Citnsa  tic 
la  'miistenria  que  allí  se  hixo.  D.  Hernando  de  (ionzaga 
vienile  que  la  gente  rstaba  en  el  (iesrWeit  que  digo,  y  que 
ninguna  pmviRÍon  que  6\  hiciese  podía  oproveehar.  pensó 
en  «alvarse,  y  llegado  al  paso  que  eslónces  no  lo  era ,  sal- 
vóse á  pié,  ponjue  noptido  á  cahiillo.  ■ 

l>os  mil  españoles  que  im  linhian  pnHodo  el- paso,  vien- 
do el  desorden  dicho,  fortííícñronse  en  unas  cafas  al  pro])ó- 
situ  de  su  dctension ,  'juireciéndoles  cosa  vergonzosa ,  irse 
sin  ver  causa  ninguna.  Domingo  de  Arriaran,  ca[ii(ai>  de 
arcalnircros  que  estaha  úun  elioR  ron  nnn  parte  de  »u  eom- 
paAfa,  no  soto  no  se  it;liró,  pero  toinñ  lo  oltodcl  nionlu 
qtie  estaba  sobre  el  paso  caminando' liáeia  tos  ctKmlgos. 
£n  la  coyuntura  que  l)egi),'\ciiia  ginicsa  gente  á  ellos  pra 
entrar  en  el  paso,  sintiendo  eí  ajiollido  de  España  envuelto 
enarcabuzaKOS,  y  temiendo  lo  que  iiodt-bian,  scdelu\ieron 
lierdicndo  la  0|)urtuntditd  que  su  les  ofreció ,  lu  que  sí  eje- 
entaran,  deshicieran  toda  aquella  gente,  por  ser  aquel  lugar 
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oclio  millos  (listaiitfl  de  Núpoles;  y  asi  do  fué  meiiOT  la  \tth 
lura  que  el  desurden.  De  los  ouestros  hubo. presos  y  moer- 
tos  de  piú  y  de  caballo  eolre  lodos,  contundo  los  sobredl- 
ülius,  trecientos  hombres.  El  mayor  daño,  que  allí  recibi< 
MÍOS  fué  provechoso;  porque  aunque  nos  llevaron  mas  de 
mili  y  docicutoa  carruajes,  fuimos  con  tan  poca  pérdida, 
libres  do  tan  grau  peligro,  cegando  Dios  k  los  euenaigos, 
que  lio  pasasen  adelante;  y  asi  dieron  tugar  A  los  nuestros 
que  hiciesen  mucha  diligencia  cu  salvarse  sin  propósilo, 
pucií  no  habla  quien  los  seguía.  Desla  inancra  jiású  la  de 
Valdc|)éenra8 ,  que  se  llama  este  desbarato. 

Siendo  mediado  junio,  que  habia  tres  meses,  qiK  éra- 
mos Cercados,  no  teniendo  yá  la  gente  sino  grano  y  agua. 
con  la  neAsidad  abundaban  las  onfcnnedades,  y  enírc  Its 
otras  se  señalaba  la  pestilencia ,  la  cual  hacia  nios  daño  en 
los  de  la  tierra,  que  en  los  soldados;  pero  siempre  iba  la 
tercia  parle  dellos  á  habitar  á  Saucto  (íenaro.  Ni  los  Gran- 
ceses  en  aquella  sazón  estaban  libres;  (wrquccon  sus  soli- 
tos desórdenes  y  la  ayuda  de  costa  de  el  aire  de  las  talu- 
des que  tcnian  vecinas,  eran  sin  comparación  mas  los  que 
dcilos  nuirian,  que -de  nosotros  ni  de  la  ciudad;  y  cuanto 
luas  abundaban  de  métlicos  quC  ke.  lutcia  venir  monaíHr 
dü  Lulrcquc,  nías  carceian  de  salud;  poi-quc  era  cosa  ma- 
ravillosa, según  despucs  J\liccr  Agualiti  de  Scsa  dijo,  que 
fué  uno  de  los  que  allí  venían  á  ciirar;  que  sin  hallar  cau- 
sa que  con  ra/^n  de  medicina  debiesen  morir,  se  le  mo- 
rían loe  hombres  entre  las  manos.  Ni  fué  poderoso  él,  oi 
(Hiantos  médicos  ailf  Ainieroo,  ^deiioder  sonar  uno,  y  raorian 
de  tercianas  dobles:  que  la  jKstUeucíaiuaa  era  caire  dos- 
olres  que  cutre  ellos.  

Y  estando. laS' cosas  én  estos  términos,  D:  Antonio  de 
ijar  procuró  de  ]>ei'siiadir  al  príncipe  cu  prescucia  dd  Gbb- 
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«ojo,  que  fratase  mn  et  conde  PhilipiD,  |iara  reducirá  An- 
drea Doria  en  servicio  del  emperador.  Movióse  á  oslo  por- 
rfae  oonfñdpratia  la  necesidad  que  cada  día  crecía ,  y  que 
la  viUialla  se  iba  acabando;  y  que  de)  duque  de  Branzuic 
se  habia  perdid*>  In  esperaiULa ;  el  cual  venia  coh  et  socunro 
qne  el  emporador  babia  escrito  al  prlnci|>e  que  enviaría  y 
traía  \eÍDle  mil)  alemanes;  y  por  sobrar  en  la  provisión 
(jue  traía  de  inslrumeiito»  bi'licos  y  de  otras  cosas  uo  nece- 
fiarías  á  aquella  gnerra,  bizo  Imito  gasto,  que  fallñ  )iara 
la  paga  de  los  soldados  el  dinero.  Llegados  Imsta  el  es- 
tado de  Milán ,  se  juntó  con  el  ejórcíto  de  Antonio  de  Lciva 
y  comhiitieron  á  l>odi,  que  la  poseían  los  venecianos  den- 
de  el  tiempo  que  Luilovicn  Vastaríno,  jwr  traición  la  lirzo 
perder,  teniendo  cargo  dclla  con  cuatro  mil  liombres  Fabrí- 
«io  Slantinaldo ,  que  se  perdió  con  ella  y  con  su  gente ;  y 
no  pudiendo  tomarla  por  falta  de  |Kiga ,  se  tornaron  en  Ale- 
mania. Pero  el  principe  no  lo  quería  hacer,  diciendo,  que 
Aadrea  Dóiia  era  bombrti  de  bien,  y  que  no  dejaría  de  ser- 
vir á  quien  ¡tervin  jwr  lodo  el  interese  del  mundo;  pero  tan- 
tas veces  lo  jtorlV^,  quedelibcfó  de  enviar  al  uiesnio  D.  An- 
tonio á  mo\-cr  la  plática .  y  ido  á  Vico  de  Sorrenlo ,  donde 
el  conde  PbiHpíu  estala,  lo  que  en  sustancia  le  dijo  fuf; 
qae  coosidemndo  los  muclios  y  grandes  senicioa  que  An- 
drea Doña  babia  becbo  al  rey  de  Francia  y  la  poca  grali- 
tnd  que  había  dellos;  pues  no  solo  las  mercedes  que  son 
justas  á  quien  como  ct  servia,  pero  el  propio  sueldo  le  ne- 
gaba, acompañando  lo  dicho  con  muchas  injurias  y  mal- 
tratamiento que  &  sus  galeras  y  oUcínlcs  se  Imcia;  y  con- 
siderando <|«o  el  licnrpo  que  era  obligado  de  servirle  se 
ac!«bat>a  en  término  de  un  mes  y  medio,  por  lo  que  sin 
perjuicio  de  su  honra  podia  disimuer  de  sí,  le  babia  pare- 
cido ofrecerla  de  pjiríc  del  ciniH.'rador  mejor  partido,  que 
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cl  rey  lu  iLiI)a,  y  con  ta  seguridad  (H  siiddo  qtw  t*l  pidió- 
se; y  que  pues  conouia  la  iialura  de  los  franceses  y  la  ca- 
JiJuil  ilu  su  golñerno;  y  ()uc  aunque  el  soourro  do  viniese, 
leiiianinR.c-niilianzn  en  bios  que  ims-düría.  lu  vicloria ,  coo 
(t¡)ii  v  |»r  la  iíüiicml  it!l)cIion  del  reino ,  líabja  esliidofl  que 
(l'ii-.  1^  ofrciria  adciiiás  de  lo  orisotliclio,  ocbo  nijll  ducados 
de  ivalacu  el  mejor  esla:!o  de  los  q:ie  sacasen,  oTrcclcmlo 
id  coiido  y  á  los  dcinús  que  con  él  estallan,  que  [lodiiin 
ii¡)nivccli3r  con  esto  la  pailcquc  ú  e¡ids  uno  convenía.  IM- 
jule  taiiibicn  que  cn^nlu  mas  |)rcsUi  lo  Iñeicsc,  seria  mus 
iu'i-r:i  la  vietui'ia  iiucslru  y  su  remuneración.  ltea]H>iKli6 
(jnu  si  él  tuviese  el  poder  confontic  á  lu  voluntad ,  qiK  rn 
imca»  [){dal}i'as  U  rcsiHtutliera  courornu;  ú  su  deseo;  |>ero 
l>!icsquc  aquello  se  haliia  de  Iralar  con  .'Andrea  Durin  ,  que 
eni  el  señor  de  lotlos  ellos,  que  ól  ciiviiu'ia  <l  Cristúi>liunn 
])qi'¡í(  y  á  un  Salvagn,  imra  avisarle  de  lodo  lo<|ueel  priu- 
i!Í|)c  |)edia{,  |iersuadiil'ndoIc  acctitase  el  [larlido ;  porque 
era  |)Feudo  que  nn  hombre  lan  ÍHinrndn  cunto  Andrea  Do- 
ria, sirviesoá  |ir:nc¡|)e  Mn  iu^nito  y  ú  i'cnte  que  con  du- 
nucKtos,  y  injurias  y  niaítrnlumieulo  querían  ser  servidos; 
y  que  In  f^randezn  y  la  uinfínaiiiniidad  del  enqicrador  aconi- 
fiitriada  00)1  lanías  virlndes,  cru  .mas  couvcoÍ4-i)lc  do  scr- 
\  irse  de  un  lifinihre  tan  valcmso  como  Andrea  lAoria;  y 
que.t-crlilicalm  que  el  y  todos  los  rapKiincK  de  galera  y  los 
u'.Tñ»  soldador  ^^nov^4C3  que  serviun  al  <lit-Ito  Andrea  Üth 
r\:\,  lialwa. rumbos  afios  que  lo  dosiMdmn:  y  así  lo  c^rlíli- 
Ciiron  lodos  al  díclio  l>.  Antonio.  Y  nnJ  vnvitV  á  lo«  dos  so* 
lirciticlios  en  aquel  iiiMnule  ii>n  dos  galeras,  Iom  cuales  líe* 
jzad'Wé  inrorma('o  Andrea  Doria  de. -lo  que  tiasalm,  el  cual 
tenia  en  acjuella  saxon  en  su  jtoJcr  iiroios  al  luanjuñi 
del  (laslo  y  á  Aseanio  Colona ,  di»'>les  ¡«irle  dclío ;  los  eua- 
-Il'S  le  iK-rsuadicron  «¡iic  lo  tialase  con  el  cmiK'iador,  p<ir- 
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(lue  eon  mas  rrpiilacion  suya  se  litcicsc:  y  (]iic  ellos  cscri- 
biriaii  lamhicii  ú  S,  M.;  y  que  cscñliioífi  ciilrplcmciu!»' si 
ItrtDfíijK  agradocivmlfllo  !o  <|iie  te  ofrecía ,  linsla  ver  coiiio 
d  em|)cnMlor  resiwndia:  y  cu  fin  liiibo  el  efcciotiuc  (odos 
sabe.!!,  el  concierlo  ile  la  illclia  nc fíociacion ;  pero  ella  so 
movió  ilel  pñneipiíj  |ior  (ntrlc  ilcl  prfucipc  de  Oranje,  sien- 
do «litar  D.  Antonio  du  Ijar^  coitio  ík  bn  dicbo.  Nólaffi 
eslo  aquí,  jiorquc  hié  cau^a  de  esto  I»  necesidad  de  ariuel 
cerco. 

ShcoHó  en  CBta  coyunfura,  que  urta  Msa  que  estaba 
en  biB  PflduU»  A  Uro  de  arcabuz  de  la  ciudad,  f|uo  del 
principio  de)  cerco  sin  ningún  propdnito  procuraban  loa 
enemigos  de  fortificai'In ,  y  los  micstros  de  estorbárselo;  y 
al  comienzo  de  esta  porfía,  |>adccÍeron  mas  los  enemigos 
qtie  los  nuffilroft;  porque  entre  otras  veces  niafái-o'n  attt  á 
Horacio  Bailón,  bermano  de  Malatest^,  que  derendiii  des- 
pués á  Florencia,  cnando  el  campo  del  emperador  la  luvd 
cercada,  el  cual  Horaclu  era  varón  fuerte,  coronel  de  (>cbo 
míH  infantes  italianos,  que  se  docian  de  las  bandas  ne* 
gras,  por  qer  la  gente  que  quedó  de  Juanín  de  Mediéis, 
y  por  SH  muerte  tratan  lodos  banderas  negras;  y  sin  fftlta^ 
era  la  didiB  gente  el  mejor  miembro  que  loa  franccsfflle- 
BÍan  en  su  ejército  y  capitán  el  dicbo  que  la  gobernaba, 
liabicRdo  á  lo  último  fortificado  la  dicba  casa  y  proveída 
de  todo:  lo  que  era  menester,  y  teniendo  docienlos  liom- 
brea  eo  ella ,  una  noche  fueron  dos  capitanes  de  iTifanterta 
áe  los  nacslros á  reconocerla ,  y^iió  considerando  bien  lo 
quedebiaa,  dijeron  al  príncipe ,  'que  con  facilidad  los  po* 
drian'degollar;'y  disean'Kndo  por  las  razones  que  daban, 
asordaron  de  combatirla  con  una  encamisada :  y  partiendo 
la  infantería  española,  hi  una  parle  se  puso  entre  el  cam* 
po  y  la  casa  cii  emboscada,  porque  si  los  enemigo^  vinie- 
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seo ,  hallasen  resislcncía  y  no  puiliesen  socorrer  )a  dich» 
casa;  y  la  olra  parte  fué  á  coiabatirla.  Halliindola  mas 
rucrlc  de  lo  que  habiaii  considernüo,  á  causa  de  un  gran 
foso  de  agua  que  lenfa  en  denedor,  fué  vana  la  fatiga  y 
con  poca  reputación  fueron  muertos  muchos  soldadi»  de 
l(M  nuestros:  que  por  |wrí¡a  de  acabar  lo  que  era  dificulto- 
so, murieron  cuarenta  soldados,  y  fueron  heridos  de  arca* 
huxazos  mas  de  doscientos,  y  entre  ellos  murió  ct  capitán 
Olmedo,  hombre  valeroso;  de  lo  que  quedó  nuestra  gente 
muy-desconteatn ;  porque  con  la  nccefldadque  se  padecía, 
les  era  ta  fortuna  contraria  en  todo  lo  que  emprendían . 

Uiego  después  dcsto,  fué  el  principe  avisado  que  en 
nuestros  alemanes  había  alguna  iuteligeocis  coo  los  frao* 
ceses,  porque  sin  pagas  y  con  jian  y  agua ,  no  so  podía  su- 
frir tanto  trabajo  como  allí  se  tenia.  Y  Ins-  causadores  del 
motín,  por  dar  principio  á  lo  que  leoian  jiensado ;  en  acha- 
que de  buscar  vino  donde  estaba  escondido;  ioeitiban  á 
los  otros  á  entrar  por  las  cesas  sin  tener  respecto  á  nínga- 
no,  tomando  lo  que  les  parecía;  y  los espa fióles  porno  ser 
causa  del  deservicio  de  S.  ¡U.,  snfriao  no  con  poco  scdU- 
miento  su  arrogancia  y  desi^cn ;  pero  de^Mies  entra* 
ron  en  la  casa  del  señor  Alarcon  para  hacer  lo  mestuo,  y 
le  mataron  diez  y  siete  entre  criados  y  soldados  que  esta* 
ban  i  Ift  defensa  de  la  casa,  y  lo  matarao  á  ¿1  si  no  se  sal- 
vara en  brazos  de  muchos  que  lo  llevaron  á  una  torre ;  por- 
que en  aquella  sazón  tenia  la  pierna  rota.  Y  Pcdi-oaa^  sol- 
dado veterano,  hallándose  en  aquella  necesidad  heiido,  y 
viendo  qué  con  las  armas  no  se  podía  iürfar  della ,  sacó 
una  bolsa  llena  de  dueados,  y  amansó  la  furia  del 'que  lo 
quería  malar  dí'indoscla.  el  cual  usó  por  gratitud  la  razoo 
que  basta  ulti  le  babia  fallado;  porque  lu, defendió  de  los 
otros  que  también  lo  querían  matar.  Asi  los  españi^esd^ 
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liberaron  de  darles  la  batalla ,  la  que  fc  remedió  por  orden 
del  prtneipe,  y  medio  de  lam  tt«  Urbina.y -otras  personan 
de  cualidad. 

Coosidcnindo  por  lodo  lo  sobredidio  el  principo  el  re* 
medio  que  podría  poner,  asi  para  cxcusnr  que  no  se  pasa- 
se» per  la  dioica  inteligencia ,  como  por  evitar  sus  dcsórdc- 
oes,  envió 'por  el  coronel  y  todos  los.capilaocs  ydljoles: 
que  é)  esUba  el  mns  descontento  hombre  del  mundo,  no 
sdo  por  loque  locaba  al  servicio  del  rey,  mas  por  el  amor 
que  les'tenia;  porqae  acordándose  que  aquella  nación  no 
solo  sirviendo  &  su  rey,  pero  sirviendoá  los  estraños,  nun- 
ca faltaron  de  su  fé  ni  hioieroD  aoto  Teo  que  perjudiease  á 
lAs'obrasde  sus  pasados;  y  que  al>ora  qne  era  mayor  la 
obligación  yla  necesidad,  daban  oausá  ft  qne  todo  so  per- 
diese, no, solo  por  los  desórdenes  que  bacian,  de  los  cuales 
podría  Suceder  ia  total  perdición  dü  la  empresa,  mellándose 
ellos  y  los  españoles  por  la  causa  que  ellos  daban ;  pero  que 
«un  era  avisado  de  males  mayores,  tanto  que  tenia  empa- 
dra do  dedrto;  porque  les  hacia  saber  que  trataban  de  pa- 
sarse á  toa  enemigm;  y  con  darles  noticia  de  ello,  les  ro- 
gaba que  le  dijesen  el  remedio  que  para  esto  les  parecía; 
porque  teniendo  dellos  la  fianza  que  de  si  mesmo,  quería 
con  su  parecer  atajar  los  dichos  inconvenientes  si  fuese  po- 
sible,  y  cuando  no,  que  estaba  deliberado  de  combatir  á 
todos.los  que  cabían  en  la  b'aicion;  porque  con  los  otros 
esperaba  en  fím  que  defendería  la  ciudad  y  la  empresa. 
Siendo  esto  en  sustancia  lo  que  el  principo  les  dijo,  le  res- 
pondieron :  que  te  besaban  las  manos  por  U  seguridad  que 
de  su  fá  tenia,  de  la  cual  fuese  cierto  que  nunca  les  falta- 
rla sino  oon  la  vida;  y  de  lo  demás  de  los  desórdenes,  no 
les  pitecia  que  habla  necesidad  de  hablar,  sino  responder 
ú. crimen  ton  grande  como  era  «I  que  Su  Excelencia  decía 
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(Ic  pasarse  á  los  franc^Aeíi,  da  lo  que  ellos  habían  tenido 
iiolicia  (le  algún  .{lartícular;  pero  no  de  cnüa  que  compren* 
tticsc  miiclia  gonfc;  mas  cnn^^idcraiido  que  la  iiC(X?sidad  qne 
de  vituallas  len'mn,  era  miicliá,  y  que  enlre  ellos  liabia  los 
malos  que  decian  indrinti  ner  que  liobieMti  sembrado  de  la 
.simieulc  que  Iritiai) ;  (xiro  que  eorliOeaban  que  ea  iiiaguoo 
de  los  gehlilefi  honilires  de  pa<;n9  dobles,  no  hsbín  micida; 
los  cuales  juula mente  cou  ellos  se  ofreciaii  iVcombalír  ¿  los 
que  se  halL-itieii.cul|>adoR.  Y  que  lo  que  lea  parecía  para  sa- 
lier  lu  verdad  y  el  remedio,  que- ellos  juitlatian  Consejo, 
como  es  su  »^IIU>,  estando  S(>l>re  sí  para  ejecutar  el  castign 
de  aquellos  <que  so  liiilliíae»  culjiados.:  y  poiffue  Ñ  d  r»I 
fuese  miteUi(,  que  su  aperciLtiesen  losiBS|m fióles  pdra  cfiwmé- 
1109  i>cligi'o  de  los  buenos,  los  iiialo»  fuesen  cns^ados.  V 
viniendo  cu  cftteto  Í4  diclia  coi!i:lusk>D,  fueran  cealigiidoR 
siete  ó  ocho  que  Iralabun  cou  franceses,  [ttsándolos  por 
los  picas ;  y  todos  los  ofros  prometieron  de  servir  hasln  la 
muerte  sin  faltar  ol  íwrvicio  de  S.  M.;  pero  que  deaeabaii 
que  las  otras  nacionca  promeliescu  lo  loearuo,  f)ort)nc  con 
mas  seguridad  se  empleasen  UhUkí  para  sustentar  con  sus 
bonras  el  servicio  de  su  príncipe,  liasU  que  la  muerte  de 
todos  diese  tciftimonio  de  HU  fú. 

Viendo  el  principe  lun  buem  oportunidad ,  bnblá  íi  loa 
espaiMlcs  y  á'  los  ítaüaiHis,  de  los  cuales  babia  pocos  ;  por- 
que do  seis'  laill  (|tie  fueron  los  tiuc  cntniron  al  pniici|>io  en 
la  ciudad ,  no  quedarnn  aiuo  treeieuloa;  y  Fabricio  Mara- 
maldo,  su  coronel,  fué  en  osla  coyuntura  acusado  de  trai- 
ción ,  por  iulcligcDcia  que  decian  que  eoii  los  franceses  te- 
nia; y  siendo  preso  Juntamente  con  el  que  en  presencia  le 
decía  que  con  el  lo  bobia  tratado,  fiiii -deajiBes  libre;  por- 
que se  bailó  k  verdad ,  quc-sus  cncmigoSt  |ior  bacerJ« mo- 
rir, buscaron  un  hombre  no  menos  usltilo  que  malo,  para 
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reducirlo  eD  los  términos  que  deseabaD.  El  ¡víacipe  los  b'izo 
á  todos  juntar  en  escuadrones  de  la  gente  de  pié  y  dé  ca- 
ballo, y  todos  prometieron  y  juraron  de  ser  unidos  basta  la 
muerte  para  la  defensión  de  la  ciudad ,  hasta  que  en  ella 
faltase  el  pan  y  agua,  que  en  aquella  sazón  tenian,  y  de^ 
pues  saldrían  della  &  combatir  ei  campo  de  tos  enemigos, 
é  hacN'  todas  las  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  pera 
el  beneficio  de  la  empresa  y  servicio  de  S.  H.;  i  lo  que  no 
(altarían  basta  que  ninguno  dellos  quedase  vivo.  Y  becbo 
b  sobredicho  cesaron  todos  los  inconvenientes ,  y  estuvo 
de  allí  adelante  la  gente  pronta  á  todo  servicio,  y  no  con 
menos  cuidado  de  lo  que  convenia  los  soldados  qne  los 
capitanes. 

De^ues  desto,  vinieron  las  galeras  de  Francia  con  di- 
neros para  pagar  el  ejército ,  y  muchos  caballeros  principa- 
les venían  en  ellas  para  hallarse  en  aquella  guerra.  Y  dea- 
embarcaron  ¿  San  Juan  Teductio  (1),  una  milla  y  medía  de 
Nápoks,  y  por  hacer  escolta  &  tos  dineros,  vioieron  mili 
y  docientos  caballos  y  seis  mili  infantes ,  y  mucha  gente 
principal  de  su  campo ,  por  ver  sus  amigos  que  de  Francia 
venían.  Salieron  de  los  nuestros  qiÚDÍentos  arcabuceros  con 
Juan  de  Urbína,  y  trecientos  caballos  con  D.  Hernando;  y 
después  de  pasadas  algunas  escaramuzas,  estando  Juan  áe 
Urbina  y  D.  Antonio  de  Ijar  junto  á  los  enemigos,  les  en- 
vió ádedrD.  Hernando,  aunque  estat>a  masatris,  que  sus 
cabaDos  le  hablan  enviado  á  decir,  que  los  enemigos  se 
retiraban,  que  se  retirasen  los  nuestros,  porque  era  tarde. 
IKjcnm  ellos  que  era  mejor  dejarlos  retirar  y  ganar  aque- 

(1)  Asi  en  el  texto.  Ssnduval  dice  qne  arribaron  eslas  galeras 
poco  mas  de  una  milla  del  campo  francés;  pero  calla  el  punió  don- 
de se  verificó  e)  deseíaharco. 
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Ha  honra  de  ser  los  pc^treros;  y  diclio  esto,  se  movieron 
los  dos  á  caballo  por  ponerse  detrás  de  una  casa,  por  ver 
mejor  lo  que  los  enemigos  hacian  sin  que  les  tirasen.  Vién* 
dolos  los  soldados  correr  sin  propósito  y  sin  Orden  alguno, 
se  levantó  entre  ellos  una  voz  de  carga,  carga ,  lo  que  pa- 
reció que  venia  de  Dios ;  porque  asf  como  estos  se  movie- 
ron sin  causa  á  cargar,  asi  los  otros  sin  él  huyeron ;  por 
lo  qoe  murieron  de  los  enemigos  mas  de  mili  y  dooientos 
hombres,  y  presos  mas  de  otros  tantos.  De  los  nuestros  mu- 
rieron  pocos  soldados,  y  fué  muerto  Fabio  Carachala  por 
uu  arcabucero  español,  creyendo  que  era  francés,  y  los 
enemigos  no  hicieron  resistencia  hasta  que  Degaron  ¿una 
masería  cerca  de  su  campo,  en  cuyas  paredes  se  hicieron 
fuertes.  Y  cargando  una  banda  de  arcabuceros  por  tm  ca* 
mino,  volviendo  todos  huyendo,  D.  Antonio  de  Ijarjusgan- 
do  el  peligro  por  ser  tan  pocos  los  españoles,  corrió  para 
detenerlos;  porque  consideraba  que  si  de  allí  los  rabotaban, 
eran  perdidos  todos  los  de  nuestra  parle,  y  no  pudíendo, 
quedó  solo  á  la  furia  de  los  arcabuces ;  y  fué  cosa  de  admi- 
ración, que  de  la  cintura  arriba  le  dieron  ocho  arcabuza- 
zos,  y  ninguno  le  hizo  dafio;  y  con  otro  perdió  et' freno  del 
caballo  sin  lo  herir,  y  se  apeó,  y  siendo  de  Juan  de  Urbina 
socorrido,  y  cargando  muchos  de  los  nuestros  por  la  mes- 
ma  causa,  los  enemigos  lomaron  huyendo  al  camino  que 
llevaban  de  su  campo.  Aqui  los  nuestros  perdieron  un  bueo 
lance:  que  el  dinero  que  traían,  venia  en  unos  barriles,  y 
estaban  desembarcados  para  llevarlos  al  campo,  y  pasaron 
por  junto  á  ellos  sin  hacer  caso  de  ellos  pensando  ser  de  vi- 
tuallas; y  asf  escapó  el  dinero  y  fué  llevado  ai  campo.  Des- 
de este  dia  empezaron  los  de  la  ciudad  á  prevalecer;  por- 
que el  ánimo  que  los  cercados  cobraron,  lo  perdieroQ  los 
cercadores. 
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IDn  CRla  coYtuitura  succdiií,  que  un  ladro»  famoso  lla- 
mado Bcrtéchillo,  hombre  de  poca  persona  y  de  gran-  áui- 
mo  y  de  mneha  astucia ,  tenia  nías  de  <f uiníeutos  compa- 
fieros  de  so  oficio  que  lo  segaian.  Envió  &  decir  ^m-  la  re- 
putacioD  de  to  sobredicho  al  principe,  que  h  habida  lá 
violoría,  lo  perdonaba  y  le  enviaba  algunos  soldados,  que 
le  haría  servicio  de  mucha  importancia.  CoDcediérooIe  le 
que  pedia,  y  eaviároole  dos  hombres  darmss  oapuanoR. 
no  menos  (Játicos  bb  el  país  que  él.  Coa  alguna  gente  A 
caballo  hiCieroD grandes  presas,  ácuya  fama,  los  soldados 
que  estaban  en  la  ciudad,  salíeroD  de  noche  por  todas  par- 
tes por  ir  á  correr,  y  hicieron  dos  efectos  mucho  á  nues^ 
tro  propósito,  y  al  contrarío  de  los  enemigos;  porque  rom' 
pieodo  los  cainiiios,  quitábanles  las  vituallas  y  traíanlas 
á  nosotros;  y  augmentindose  esto  de  cada  día,  y  disminu- 
yéndolo á  los  enemigos,  según  que  los  nuestros  augmenta  « 
ban,  se  ponías  ellos  en  la  necesidad  que  dos  habiaa  puesto. 

Ayudó  también  á  esta  comodidad,  que  adoleciendo  mu- 
chos de  su  caballería ,  llevibaolos  á  las  tierras  convecinas 
¿  curar,  y  con  ellos  sus  caballos ;  de  suerte. queden  eleam>' 
po  no  había  caballos,  para  asegurar. sus  vituallas;  y  la  mu- 
cha ge&be  que  de  la  nuestra  salía  sin  orden,  saqueó  mu- 
chas tierras  prineipales,  y  puso  gran  terror  en  lasque'que^ 
daban.  La  mayor  parte  de  las  vituallas  qUe  Idespue^  deste 
al  campo  francés  venia,  era  de  la  munidon  que  tenia  ea 
Marellano  y  .Kver» ,  y  estas  las  proveía  Niria  y  Capüa ;  y 
por  las  espías  que  los  de  la  ciudad  tenían  ,^  acordaron  de 
romper  la  escolta  de  Marellano ,  paca  lo  que.íué  D.  ,Her« 
Dando  de  Gonzaga  con  trecientos  caballos,  y  D^  Antonioidc 
Ijar  con  cien  hombres darmas;  y  llevaion  ooosigo  setecien- 
tos españoles,  la  mayor  parte  arcabitceim  y'-alahaideroft 
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Gamlnaron  toda  la  noche ,  y  se  emboscaron  donde  era  ne- 
cesario antes  que  fuese  de  dia ;  y  porque  los  dei  ejército 
francés  «endo  avisados,  no  fuesen  á  dar  sobre  ellos  oon 
gente  mas  gruesa,  salió  Juan  de  Urbina  con  ei  resto  de 
toda  la  iofanterfa  eapa&oia,  al  cabo  de  las  Padulas  de  Ñi- 
póles; porque  »endo  loque  pensaban,  los  pudiese  reot^ 
y  socorrer. 

Aeaeoió  una  cosa  muy  extraña  á  los  que  estaban  en  la 
emboscada :  que  después  de  salido  el  aol ,  se  anubló  e)  tiem- 
po  eseureciendo  el  aire,  como  si  fuera  de  noche;  y  caía 
sobre  ellos  piedra  muy  gruesa,  á  vueltas  de  la  coal  caye* 
ron  doce  rayos;  y  mataron  quince  ó  diez  y  seis  caballas  sin 
hacer  mal  i  nisgun  hombre ,  lo  que  puso  á  la  gente  en  un 
miedo  terrible,  y  D.  Antonio  de  Ijar  fué  gritando  entre  la 
gente,  que  no  se  espantasen,  que  era  buena  seOal;  por^e 
quien  echaba  los  rayos  era  Jove,  que  era  el  planeta  que 
favorecía  al  emperador ,  y  que  él  nos  quería  castigar  por 
las  culpas,  que  en  nosotros  babia;  y  que  nosotros  castiga- 
riamos  A  los  franceses;  y  que  el  que  quisiese  beber  se  alle- 
gase á  su  fiambre ,  porque  él  queria  estar  apercibido  para 
lo  que  esperaban. '  ¥  dijolo  con  tanta  alegria ,  que  allegAo- 
dose  muchos  á  beber  con  él ,  se  regocijaron ,  perdido  parte 
del,  temor,  ¥  dende  á  poco  parecieron  los  «lemigos ,  en 
los  caballos  de  Ips  cuates  embistió  D.  Hernando ,  y  desba- 
ratándolos, fué  tras  eilos^  y  á  la  infantería  que  eran  cinco 
banderas  de  suizos,  fué  la  nuestraá  embestirla,  yendo'á 
su  lado  nuestra  gente  darmas,  por  temor  de  la  cual  se  re- 
cobren á  unacass ;  y  aunque  se  defendieron  mucho,  fue- 
ron  todos  muertos  y  presos: 

Pocos  días  después  del  tiempo  que  esto  sucedió,  murió 
monsiur  Lutreque ,  de  cuya  enfermedad  ya  antes  se  tenia 
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DoUcia  (1);  y  auoque  alguao&  días  se  tuvo  eDctibienta  su 
muerte,  al  fío  se  descubrió;  porque  fué  elegido  por  capilat 
general  el  marqués  de  Salucio ,  y  por  gobernador ,  el  conde 
Pedro  Navarro;  no  solo  por  ser  el  marqués  el  mas  princi' 
pal  del  ejército,  mas  porque  estando  doliente  Lutreqne,  en- 
comendóá  él  y  al  dieho  conde  Pedro  Navarro  los  cargos 
sobredichos.  Y  aunque  la  prudencia  y  el  valor  deslos  era 
para  cosas  de  mas  importancia,  fué  gran  pérdida  para  su 
ejército ,  por  hltaries  el  principal  en  coyuntura  que  les  so* 
brevenian  tantas  necesidades.  Porque  después  de  lo  sobre- 
dicbo,  vino  nueva  de  Calabria  como  el  conde  de  Burello 
con  mili  espafioles  que  tenia  Alvaro  de  Grado  y  otra  gem- 
le  de  caballo  de  ^cilia  y  de  Calabria,  habla  venéído  en 
batalla  á  Simón  Romano ,  virey  de  aquella  provincia  de  Ca- 
labria ,  que  la  tenia  por  los  Franceses  con  cinco  Ó  seis  mili 
hombres,  que  tenia;  porque  para  tal  efecto  envió  el  prin- 
cipe de  Oranje  a)  dicho  conde  de  Burello  en  Sicilia  remiti- 
do á  3U  padre ,  que  era  visorey  de  aquel  reino ,  poi"que  jun- 
tándose con  el  serviciú  de  S.  M.  el  amor  de  su  hijo,  se  hi- 
ciese la  provisión  con  mas  diligencia ;  porque  otramente  se 
enviarian  otras  personas  que  por  ventura  fueran  roas  &1 
propósito  como  el  efecto  mostró;  porque  después  de  aquella 
victoria,  si  conociera  la  oportunidad  que  tenia,  hiciera  mas 
breve  la  victoria  del  cerco  de  Ñapóles  ¡  y  con  ser  toda  la 
reputación  suya ,  escusara  que  los  franceses  no  se  fortifica- 
ran en  Barlela  y  en  Monópoli  y  otras  tierras  que  en  Pulla 

(4)  Odet  de  FoÍx ,  vizconde  de  Lavtrec ,  murió  el  4&  de  agosto 
de  1528.  Fué  depositado  sucaerpoen  una  seDcilla  septütura;  pero 
años  después  el  duque  de  Sessa,  nieto  del  Gran  Capitán,  le  erigió 
en  Ñipóles  una  magnifica  tumba  en  la  iglesia  de  Santa  Haria  In 
Noeva. 

Y.  pig.  399  del  lomo  XXV  de  esta  Colección. 
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tenían;  A  las  cuales  sieado  después  enviado,  fué  para  mas 
beneficio  que  dafio  de  los  enomigos ;  porque  se  hubo  en  ello 
muy  llojainenle. 

Tomando  á  lo  de  Ñápeles ,  pr>r  .tener  el  principe  mas 
comodidaden  las  tien'as  de  fuera  para  poder  mas  dafiar  á 
los  enemigos,  y  poner  mas  eonfu»cin  en  todas  sos  cosas, 
envió  ai  oonde  de  Samo  con  cíen  caballos  y  quiQÍenlos  ar- 
cabuceros para:  ¡ioe  tomase  á  Sarao  y  al  presidio  que  la  d^ 
cha  tierra  tenia  de  ios  franceses;  y  esto,  por  la  tateligm- 
eia'quo  el  dieh«  conde  tenia  eim  sus  vasallos,  lo  que  suce- 
diendo, dio  causa  á  muchos  soldados  qne  fueron  de  los 
nuestros,  desmandados' de  nuestro  ejército,  que  tomaron  á 
la  ciudad  de  Soma .  y  [ornaron  con  grandísimo  despojo  de 
-lo  que  saquearon  en  ella :  y  animándose  mas,  pensaron  po- 
cos dtas  después  de  hacer  otro  taolo  á  Ñola ;  y  bailándose 
setecientos  soldados  eo  ella ,  no  lo  hicieron ;  porque  con 
amistad  de  los  de  la  tierra,  entraban  dentro,  siendo  aulot 
dcslo  UD  gentil  lioiiibre  de  la  dicha,  ciudad  de  casa  de  Cs- 
sarino  Valerio  Ursino,  que  estaba  en  la  guarda  de  aquella 
tierra.  Por  su  seguridad  y  de  los  suyos  se  recogió  al  casti- 
llo con  cincuenta  ai-cabuceroe,  y  envió  una  espía  doble 
(tara  avisar  al  marqué»  de  Salucio  y  al  conde  Pedro  Na- 
varro, que  si  le  enviaseD  mili  arcabuceros  y  dooíentos  ca- 
ballos de  la  manera  que  él  enviaba  el  órdeo,  que  él  haría 
uii  señalado  servicio  al  Cristianísimo  con  mucho  daño  de 
nuestro  ejército.  Y  la  dicha  eepfa  considerando  lo  que  era 
mns  á  su  propósito ,  se  vino  con  el  aviso  á  Juan  de  Urbioa, 
el  cual  viendo  la  carta  que  traía  y  lo  que  posaba,  de^ues 
de  haberle  bien  pagado ,  lo  envió  con  la  mesma ;  porque 
los  enemigos  cumpliendo  lo  que  Valerio  pedia,  hubiese  apa- 
rejo para  hacer  lo  que  después  sucedió.  Y  la  dicha  espía 
volvioiidü  (It^'spues  á  Juan  deUrbína,  leavisócomo  los  ene- 
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migos  iban;  tras  los  cuales  fué  U.  Heroando  de  Gouzaga 
coD.lreeieDtos  caballos  y  quioieiitos  arcabuceros;  y  alean' 
zándolos  á  una  milla  de  Ñola ,  fueroo  por  él  desbaratados 
CÍSD  caballos  lijeros,  y  ciocuenta  hombres  darraas  y  sete- 
cieplos  .voabuceros;  y  coQ  esta  victoria  toroó  á  Ñapóles, 
porque  Valerio  Ursino  estaba  eo  el  castillo  de  Ñola.  Des- 
pués cuabdo^  sucedió  la  victoria  de  Ñapóles,  se  riodió  cod 
stt  gente  rá  ciertos  capiUoes  de  caballos  lijeros ,  que  coa 
deairdett  lofueroD  ¿combatir;  y  laciudad,de  Ñola,  habida 
esta  victoria ,  levaoló  las  banderas  del  emperador. 

Grecieodo  de  cada  dia  las  necesidades  de  los  franceses 
por  las  cosas  sobredichas,  se  acabó'la  inuaicion  del  gra- 
no á  los  de  la  ciudad;  y  no  pudiéodonos  sustentar  en  ella, 
que  aunque  de  fuera  entraban  algunas  vituallas,  no  eran 
parte  ni  era  posible  sin  raeion  ordinaria  entretenernos.  Y  á 
esta:  causa  juntó  el  principe  los  de[  Consejo  por  ver  el  ex- 
pediente que  fuese  mas  al  propósito.  Los  doctores  dijeron 
que  les  parecía,  que  habiendo  de  comer  auQ  para  ocho 
dUs,  y  dándose  la  tercia  parle  de  lo  que  se  solía  á  los 
soldados,  nos  entreterníamos  veinte  y  cuatro  dias;  en  el 
eual  tiempo  se  podria  tomar  el  expediente  que  fuese  mas  al 
propósito.  Desto  se  rieron  los  mas  del  Consejo,  que  sabían 
que  cosa  era  guerra,  por  ser  eosa  fuera  del  propósito  para 
quien  lo  entendía.  Otros  dijeron,  que  era  bien  combatir  el 
campo  de  los  enemigos,  lo  que  tampoco  convenía  asi,  por- 
que DO  estábamos  eo  términos  de  ponernos  en  tanta  nece- 
sidad ,  como  porque  estaban  tan  fuertes  los  enemigos  por 
la  cualidad  de  los  reparos,  como  nosotros  en  la  ciudad.  Al 
fin  uno  de  los  del  Consejo  habló  en  sustancia ,  que  consi- 
derando los  términos  en. que  los  enemigos  estaban  y  nos- 
otros, que  le  parecía, que  loque  era  mas  conveniente  para 
el  bien  de  la  empresa,  era  salir  de  Ñapóles  una  noche  con 
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silencio,  y  desamparando  )a  ciudad  poner  nuestro  aloja- 
mieolo  en  la  ribera  del  Sava ,  que  está  entre  Harellano  y 
sa  ejército ;  porque  fortiBcados  aiti  era  lugar  acomodado 
para  quitar  las  vituallas  á  los  enemigos  de  todas  partes  que 
les  podian  venir ,  asi  por  habilidad  de  nuestra  geste  de  pié. 
que  no  solo  hacian  las  cosas  que  se  han  dicho,  pero  en 
aquella  sazón  entraban  en  su  campo  muchas  noches,  y  sa- 
caban de  ia  munición  de  los  bestiames  que  tenían  para  sus 
carnecerias;  y  que  siendo  superiores  en  caballos,  harían  el 
efecto  con  toda  seguridad ;  porque  con  érden  sería  mejor  lo 
que  sin  él  se  habia  hecho ;  por  )o  que  serían  forzados  los 
enemigos  de  venir  á  combatimos  en  nuestro  fuerte  con  su 
dcsaventaja,  cosa  mas  á  nuestro  propósito  que  combatirlos 
en  el  suyo  con  tanto  peligro  nuestro,  por  la  gran  diñcultad 
con  que  podríamos  hacerlo;  y  que  si  entrasen  en  la  ciudad 
de  nosotros  desamparada ,  ningún  frucio  les  vernia  ddlo; 
pues  allí  no  habría  mas  comodidad  sino  menos  de  las  vitua- 
llas, que  era  sobre  lo  que  pugnábamos. 

Juan  de  Uibina  concurrió  en  este  parecer,  diciendo 
que  ya  él  y  el  sobredicho  lo  habían  platicado;  y  aunque 
otros  loando  la  salida,  les  parecía  tomar  la  vuelta  mas  lar- 
ga :  en  fin  prevaleció  el  voto  de  Juan  de  Urbina  y  el  del  so- 
bredicho. Y  estando  en  esta  determinación ,  se  ofi-eció  que 
Domingo  de  Arriaran ,  capitán  de  arcabuceros,  hombre  que 
siendo  soldado  y  con  otros  cargos  menores,  habia  hecho 
cosas  sefialadas,  asi  de  esfuerzo  como  de  habilidad ,  de  en- 
trar á  correr  y  de  conocer  las  cosas  necesarias  para  ofen- 
der á  los  enemigos  con  mucha  segundad  y  buen  juicio,  sa- 
lió en  esta  sazón  una  noche  con  cuarenta  arcabuceros ,  ñn 
orden  de  los  superiores,  por  reconocer  Cabo  de  Monte  don- 
de estaban  los  cuatro  mili  hombres  de  las  bandas  blancas 
con  la  artillería  ya  dicha ;  porque  ya  otras  veces  embos~ 
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c&üdoae  cerca  del  dicho  lugar ,  se  le  había  Sgui'ado  que  se 
podía  tomar.  Y  considerando  el  estado  de  ios  enemigos  y 
DHestro,  h  pareció  que  era  buena  coyuntura  para  empren- 
derlo, si  bieb  reconocido  le  pareciese  que  había  aparejo; 
y  etobMcando  los  dichos  arcabuceros  eo  cuatro  partes,  do 
queriendo  fiarlo  de  otnguno,  pensó  él  pro{)io  ir  á  recono* 
cerlo.  Y  porque  era  cosa  muy  dificultosa  hacerlo  sin  evi- 
«leDle  peligro,  buscó  un  modio  que  nunca  otro  ¿ntcs  del 
¡o  pensó  para  semejante  erecto :  y  fué  ponerse  encima  de 
ana  espaldas  pellejos  de  cabrito  blancos ,  y  lo  mesmo  sobre 
la  cabeza,  y  púsose  un  rabo  como  de  perro;  y  poniéndose 
á  cuatro  pies,  caminó  pareciendo  perro.  Y  esto  hizo,  poi^ 
que  eu  aquella  sazoo  enlre  los  dos  campos  iban  gran  mul- 
titud de  perros  á  comer  las  carnes  mneitas ;  y  asi  reeono- 
oió  todo  el  bestión ,  y  bailándolo  fuerte,  bailó  un  barranco 
muy  grande  apartado  del  bestión  un  tiro  de  piedra ,  el  cual 
96  habla  de  pasar  por  el  camino  que  iba  del  campo  de  los 
franceses  al  dicho  bestión.  Y  viendo  la  fortaleza  del  paso, 
consideró  que  poniendo  tanta  genio  enlre  el  bestión  y  el 
barranco  que  fuese  suficiente  á  cercarlos  ,  podía  junta- 
DMDte  hacerlo  y  defender  que  los  enemigos  no  viniesen  & 
socorrertos.  Y  no  contento  desto,  por  estar  mas  informado, 
allegó  ¿  la  puerta  del  castillo  del  bestión ,  donde  hallando 
tres  ó  cuatro  hombres  de  fuera,  disparó  el  perro  su  arca- 
box  en  ellos  y  abrazóse  con  uno;  y  siendo  de  buenas  fner-. 
xas,  dló  con  él  la  cuesta  abajo,  y  gritó  artaa,  arma;  y 
acudiendo  todas  las  cuatro  partes  de  sus  arcabuceros,  gri- 
tándola también,  temiendo  los  enemigos  cosas  mayores, 
pudo  con  mas  seguridad  retirarse.  Y  sabiendo  de  la  lengua 
que  había  tomado ,  que  los  del  dicho  bestión  recibían  cada 
día  la  vitualla  del  campo  mayor;  y  siendo  desto  avisado 
Juan  de  Urbina,  vino  en  amaneciendo  con  Ires  mili  espa- 
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ñoles  y  cercó  el  dictio  monte;  y  hallaiido  en  efecto  todo  lo 
que  el  otro  habla  pensado  por  la  fortaleza  del  diebo  barran- 
co, y  que  ea  ua  dia  que  estuvieseo  oeroados,  ma  foraa- 
dosde  darse  de  hambre,  dejaodo  alK  la  dicha  gente,  lo 
consultó  con  el  principe;  y  por  salir  con  )a  empiesa  de  to- 
mar aquellos  cuatro  mili  hombres,  se  puso  en  armas  toda 
la  gente  de  la  ciudad. 

Los  caballos  lijeros  estabau  ea  un  tinao  encima  de  un 
monte  por  donde  se  iba  al  campo  áe  los  franceses  por  un 
camiuo  mas  largo  que  e)  ordinario;  y  los  alemanes  «i  un 
campo  juQlo  á  San  Antón,  en  unas  posesiones  que  confi- 
naban con  el  camino  que  el  socorro  habia  de  venir;  y  la 
gente  darmas  en  un  camino  que  va  de  Ñápales  ¿  Aversa. 
puestos  en  escuadrón,  ordenado  todo  según  la  comodidad 
del  territorio,  para  darles  la  batalla  cmi  mueba  aventaja 
nuestra  en  caso  que  vinieseD  á  socorrer  á  los  ceroados.  Y 
para  este  efecto,  bajaron  los  emanóles  que  estaban  en  «I 
monte  de  San  Martin,  dejando  una  bdndera  para  la  guar- 
dia de  aquella  fortificación.  ' 

Lo9  franceses,  visto  lo  sobredichoi  pusiei'on  en  armas  todo 
su  ejército,  y  por  el  oamino  ordinario  que  era  mas  corto, 
por  donde  solían  venir  junto  al  reparo,  deliberaron  de  ve- 
nir á  socorrerlos;  porqaeí  creyendo  que  loe  cercados  viendo 
el  socorro  saldrían ,  y  que  poniendo  cofifusion  en  los  nues- 
tros, por  mas  pailes  podrían  juntarse  los  ubos  con  loa  obros, 
y  el  camino  dicho  era  por  el  pa^o  del  dicho  barranco,  en- 
derezaron toda  su  artillería  hacia  aquella  parte  por  ayu- 
darse lodo  lo  que  podian.  Y  estando  Juan.de  Url«na  y  don 
Antonio  de  Ijar  junto  al  barranco,  á  bora  impensada, 
porque  era  ya  tarde,  vinieron  los  dichos  ocho  mili  hombres 
con  mucha  furia,  y  dieron  en  una  corapafita  de  guardia, 
que  teníamos  junto  á  su  campo.  Juan  de  Urbina,  lemien- 
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do  que  vinieseQ  por  la  parle  que  tenían  los  caballos,  por- 
que lo  teoia  por  mas  peligrosa,  fué  hacia  aquella  parte,  y 
D.  Antonio  el  oamioo  derecho ,  que  venían  con  obra  de  do- 
cientos  soldados;  porque  toda  la  gente  qnedaba  en  su  fuer* 
te  en  los  lugares  primero  ordenados;  y  fué  cosa  maravillo* 
sa ,  qne  tirando  toda  su  arcabucería  eo  obra  de  cuatrooien* 
tos  españoles  que  estaban  con  D.  Antonio  fuera ,  y  la  arti- 
llería de  su  oainpo,  ninguno  matanm;  y  calcando  lod 
sobredichos  sobre  los  arcabuceros  de  los  enemigos,  que  ve- 
nían demandados,  bíci^roiilo  de  tan  bueoa  suerts ,  que 
vueltas  lasespaldas  los  primeros,  se  retiraron  los  ocho  mili 
hombres  que  venían  al  dicho  soeorro ,  con  muerte  de  al- 
gunos dellos,  bien  que  pooos;  por  lo  que  desesperados  los 
cercados  de]  socorro,  se  rindieron,  salvas  las  vidas,  ylo  de- 
más á  discreción  del  señor  príncipe;  lo  que  sabiendo  los 
franceses,  se  retiraron  aquella  noche  la  vía  de  Aversa  por 
tomar  á  Gapua,  donde  pensaban  qué  sería  más  á  su  pro- 
pósito ,  asi  por  la  fortaleza  de  la  tierra ,  como  por  la  abun- 
dancia de  las  vituallas,  que  en  ella  había;  paro  no  sabían 
que  en  aquella  coyuntura  los  capuanos,  considerando  lo  que 
les  convenía,  tuvieron  inteligencia  por  medio  de  Julio  de 
Capua,  de  eatregar  al  principe  la  dicha  ciudad,  asegurados 
primero  sus  {ñvilegios  y  liy  demás  que  á  su  beoefit^  toca- 
ba; y  con  inteligeocia  de  un  capitán  de  los  que  guarda- 
ban la  tierra  por  franceses,  dieron  la  tierra  en  manos  del 
dicho  Julio  de  Capua  y  de  FabriciO'  Maramaldo,  que-  con 
mili  y  quinientos  italianos  venían  para  .tal  efecto;  porque 
los  italianos  que  nos  faltaran  ctm  la  necesidad,  abundaron 
roas  de  lo  que  fué  menester  para  el  beneficio  del  reino, 
como  después  se  dirá.  Y  asi  tomada  la  tierra,  fué  vano  et 
desigoio  de  los  franceses;  y  aun  sin- esto  lo  fuera,  porque 
habiendo  de  caminar  diez  y  seis  millas  por  tierra  llana  y 
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pasar  á  PoDtecbiche  (i),  que  es  un  paso  estrecho ;  áates  de 
llegar  al  dicho  paso  ó  en  él,  fueron  desbaratados  i  causa 
que  Queslru  ejército  con  la  buena  fortuna  y  la  codicia  del 
robar,  eran  mas  solícitos  á  deshacer,  que  ellos  fuertes  á 
resistir  tantas  necesidades ;  pero  en  fin  partiendo  intes  de 
media  noche  el  camino  de  Aversa,  apartados  de  ta  vía  or- 
dinaria por  la  mano  derecha,  fué  muoha  geote  desordena- 
da de  la  nuestra  en  derredor  de  sus  escuadrones.  Y  que- 
liendo  D.  Antonio  de  Ijar  saoar  toda  la  genl«  darmas  para 
ir  sobre  los  enemigos,  como  quien  siempre  la  g(^raaba 
por  lo  pasado,  halló  que  aquella  mañana  el  principe  de 
Oranje  había  dado  cargo  della  al  principe  de  Salemo ,  el 
cual  persuadido  que  saliese  con  la  dicha  gente ,  y  que  él 
lo  acompafiaria ,  porque  siendo  los  enemigos  inferiores  de 
caballos,  irían  sin  ningún  peligro,  yú  se  ofreciese  oportu- 
nidad al  propósito  por  desorden  de  los  enemigos,  seriamos 
parte  para  desbaratarlos,  el  de  Satemo  dijo  que  no  podía 
moverse  sin  orden;  y  el  dicho  D.  Antonio  viendo  que  oo 
había  tiempo  para  nuevas  consultas,  tomó  cien  amigos  de 
la  dicha  gente  y  de  otros,  y  fuese  con  dios,  habiendo  con- 
sultado (ffima-o  con  Juan  de  Uri)ina  lo  que  determinaba; 
el  cual  dijo  que  le  parecía  bien,  y  que  puesto  recaudo  en 
los  que  se  habian  r^idido,  él  seguiría  detrás  con  la  iofan- 
teria.  Y  es  bien  que  sepan,  que  por  enfermedad  dei  princi- 
pe de  Orauje  y  la  del  seiior  Alarcoo ,  la  mayor  parte  del 
gobierno  dei  ejército  estaba  en  Juan  de  Urbina,  y  en  los 
maesb^s  de  campo  que  eran  el  comendador  Urries  y  don 
Antonio  de  Ijar,  el  cual  partió  con  los  dichos  cien  caballos 
por  alcanzar  los  enemigos,  los  cuales  dejaban  por  el  cami- 

(1)  No  se  hace  mención  de  esH  punte  en  los  cronistas  ,  ni  lo 
encuatramoB  en  los  geógrafos. 
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no  donde  iban,  muchos  hombres  enfermos  y  gran  abun- 
dancia de  carruajes  y  carros  caídos  con  la  ropa ,  en  los  cua* 
les  los  viltaoos  que  con  las  armas  salían  á  los  pasos,  se  ven- 
gaban de  los  daños  pasadas  con  mucha  crueldad ,  de  la 
cual  usan  los  hombres  viles  en  los  que  no  tienen  resisten- 
cia: que  con  la  virtud  ajena  suele  esta  gente  hacer  gran* 
dlsimos  dafios,  y  como  en  aquellas  tierras  suelen  las  muje- 
res, en  las  casas  de  agricultura ,  fatigarse  con  los  maridos 
en  los  mesmos  campos  como  en  posesiones  propias ,  sallan 
á  recoger  ellas  o(m  ellos  lo  que  de  los  enemigos  desventura* 
dos  podían  robar.  Pero  llegando  D.  Antonio  á  los  escuadro* 
nes  de  los  suizos ,  v¡6  toda  la  caballería  que  de  medía  no* 
die  había  salido  con  D.  Hernando,  desmandada  y  sin  su  ca- 
pitán: y  siendo  requerido  de  algunos  capitanes  que  diese 
el  orden  para  embestir  en  los  enemigos,  recogiendo  toda 
la  caballería ,  después  de  reconoeidos  los  enemigos ,  dio 
orden  para  que  embistiesen  en  ellos ;  y  siendo  el  prime- 
ro, cayó  de  dos  areabuzazos  debajo  las  piernas  de  los  ene- 
migos, los  cuales  por  matarlo,  le  dieron  la  vida;  porque 
dando  al  caballo  que  lo  tenia  debajo,  lo  hicieron  levantar, 
y  padiendo  salir,  lo  recogieron  los  amigos  de  quienes  fué  so- 
corrido ,  y  puesto  &  caballo  y  tornando  otra  vez  la  gente  en 
orden,  teniendo  mas  ventura,  entraron  en  el  escuadronde 
los  suizos  y  fueron  todos  desbaratados  y  muertos.  Otro  es- 
cuadrón que  delante  de  aquel  iba,  recojiéndose  á  unas  ca- 
sas por  d  desbarato  del  sobredicho,  faeron  elH  rendidos ,  y 
presos  y  muertos  según  la  fortuna  lo  permitía. 

La  avanguardia  de  los  enemigos,  que  iba  delante,  era 
de  las  bandas  negras,  en  la  confianza  de  la  cual,  por  ser 
la  mejor  gente  que  ellos  tenían,  iba  el  marqués  de  Salu- 
oio,  y  el  conde  Pedro  Navarro,  y  el  conde  Guido  Rangdn 
y  todos  tos  principales  que  habla  en  el  ejército,  Y  alcan- 
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zaudo  la  diclm  gente  D.  Antonio  como  losaobredicbos,  pro- 
curó de  juntar  gente  por  embestirlos  como  á  toa  otros  ha- 
bía hecho;  y  como  los  robos  pasados  habían  hecho  raoior 
la  fuerza,  porque  cada  uno  atendía  á  la  cooservacioa  de  lo 
que  había  ganado,  mas  que  á  seguir  el  órdeo  de  los  capi- 
tanes,  pudo  con  fatiga  recoger  cieoio  cíncu^ta  caballos, 
y  reeonootdo  que  por  las  banderas  era  mas  flaco  para  rom- 
perlos, por  estar  la  retaguardia  fortificada  y  la  vanguardia 
también  por  la  prisa  que  todos  teaiau  por  entrar  los  prime- 
ros ea  Aversa,  fué  á  embestir  en  las  banderas;  y  siendo 
cerca,  se  halló  desamparado  con  siete  no  mas :  que  los  otros 
lo  habían  dejado ,  por  parecerles  que  era  mas  á  su  propó- 
sito la  ganancia  quo  el  pelear  en  aquella  coyuntura.  Y  asi 
los  banderas  uegras  entraron  en  Aversa  sin  dafio  ninguoo, 
con  lodos  los  que  con  ellos  iban,  lo  que  sin  falta  no  se  ha 
de  atribuir  á  su  virtud ,  sino  al  defecto  de  nuestros  soldados 
por  las  causas  sobredichas!  que  si  al  priocipio  tos  tomára- 
mos ,  fuera  lo  que  de  los  otros.  ' 

Desta  iDani»-a  padó  lá  violoría  de  Ñipólas;  y  aunque 
D.  Bemando^iie  Gonzaga  salió  á  aedia  Boahe,  como  es  di- 
cho, DO  era'  llegada  su  [leiisona,  sino  la  gente  sin  orden, 
hasta  después  de  rompidos  los  dichos  escaadrpDes ,  oemo 
está  dicho.  Digo  esto,  porque  habiendo  sido  la.uwj'or  parte 
de  los  caballos  lijeros,  tus  que  hicieron  este  efecto,  aplican 
aquella  victoria  .á  O.  Hernando,  sin  haberse  hallado  en  ella, 
ni  otra  persona  de  cargo,  sino  el  dicho  D.  Antonio. 

Encerrados  los  enemigos  en  Aversa  como  se  ha  conta- 
do, vino  el  principe  de  Oraoje  a>D  toda  su  enferiuedad, 
aeompanado  de  Juan  de  Urbína  y  de  la  gente  espafíola,  y 
-tras  él  els^or  Atarcoo,  que  tfimliíen estaba  mato;  y  apeán- 
idqse  en  la  Anunciada ,  una  iglesia  que  está  juuto  á  la  tier- 
ra, se  dio  órde»  de  asentar  la  artillería  para  batir  la  dicha 
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ciudad;  lo  que  viendo  loa  enemigos  y  los  Je  la  tierra,  los 
unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra,  enviaban  á  ren- 
dirse, procurando  cada  uno  su  seguridad,  recibiéndolos 
á  todos  el  principe  por  rendidos  á  sn  discreción.  Vendo  el 
principe  á  la  tierra ,  los  españoles  que  al  principio  de  la 
balería  estaban  preparados  de  escalas,  entraron  contra  In 
voluntad  de  los  supriores,  y  asi  fué  la  tierra  saqueada. 
LoB  quemas  mal  liioíeron ,  fueron  los  propios  italianos,  que 
estiban  en  el  campo. de  tos  franceses;  porque  trocando  las 
cruces  d&  presto ,  siguieron  el  proverbio  que  dice:  ehi  mn  fa 
truffa  noa  porta  pena;  de  suerlc  que  de  nuestras  fallgns 
llevaron  ellí»  gran  parta  del  fructo. 

Entrado  el  principe'  en  la  ciudad,  procuró  de  juntar 
toda  la  gente  francesa ,  y  dióles  guardia  de  dos  compaüfasi 
porque  los  acompaüasen  hasta  tierra  de  Roma.  Fueron  es- 
tos diez  mili  hombres  de  toda  suerte  de  gente,  siü  armas; 
y  saqueados  los  que  salieron  para  lo  que  digo,  no  mudias 
millas  de  allf,  cargando  los  villanos  sobre  ellos,  pocos  d 
□inguQos  llegaron  ¿  Roma,  siendo  sobre  saco. saqueados  y 
mudrtos  eesi  todo». 

Fué  preso  alli  el.  marqués  de  Salucio  (4),  general  de 
aquel  ¿jército,  el  conde  Pedro  Navarro,  el  oonde  -Guido  Ras* 
gon  y  el  comisario  de  florentiaes  ^  y  el  principe-  de  Navar- 
ra, hermano  del  rey,  que  está  sin  ella,  fué  preso  de  D.  An- 
tonio de  Ijar,  que  se  ]lo  dio  un  soldado.  Y  todos  los  sobre- 
diclios  muriei'on  después  de  enfermedad ,  excepto  el  conde 
Guido  Rangon. 


(1)  Miguel  Amonio,  marqués  de  Saluzjo,  murió  de  resallas 
de  una  herida  que  recibió  en  Aversa,  cuaudo  conlaba  cuarenia  y 
cuatro  años  de  edad.  Su  cuerpo  fué  conducido  i  Ronia,  ádaAé  se 

"le  dio  sepultar.!  en  la  iglesia  de  Ara-Cali.  ■ 
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Tres  días  después  que  se  llegó  en  Avers.!  que  acao- 
cieroD  aill  las  cosas  sobrediohas,  Íleg6  alli  Andrea  D<M'iii 
que  venia  á  servir  al  emperador,  porque  ya  era  concertado 
coa  él.  Con  él  vÍDÍeron  el  marqués  del  Gasto  y  Ascaoio  Co- 
loría, lo  que  fué  ya  después  de  esta  victoria,  la  cual  fué 
á  xii%  de  agosto  día  de  San  Juan  DecoUatio  afio  xxvni. 
Después  desto  eaviaroa  D.  Hernando  de  Goozaga  á.  la  em- 
presa de  Pulla ,  porque  el  conde  Burdlo  con  no  haber  he- 
cho nada ,  adoledó.  Era  cabo  por  franoeses  en  aquella  pro- 
vincia Ren7X)  de  Cbert ,  el  cual  estaba  en  Barleta ,  y  Gami- 
llo Ursino  de  la  Lamentana,  que  estaba  en  Manfredonia, 
el  cual  era  soldado  de  venecianos.  Tenía  mas  á  Monópdi  y 
á  Traoa  y  otras  tierras;  y  ú  Sr.  D.  Fernando  no  hiio  en 
la  dicha  empresa  mas  que  el  conde  de  Burello.  Toma- 
dos en  Ñapóles ,  se  encaminó  la  gente  española  el  cami- 
no de  Pulla  ;  porque  se  habia  consultado  y  acordado 
que  el  marqués  del  Gasto  fuese  á  la  dicha  empresa.  Y  por- 
que se  sepa  el  fundamento  della  fué  principalmente  tener 
nosotros  á  Manfredonia  guarnecida  con  tres  compa&ias  de 
españoles  y  cíen  caballos,  los  cuales  saliendo  dunmte  li 
guerra  á  correr  por  las  tierras  convecinas,  que  estaban  to- 
das |por  franceses ;  para  excusar  los  daños  que  hacían, 
fueron  nocesítados  los  franceses  de  poner  gente  gruesa  so- 
bre ellos  debajo  dfcl  gobierno  de  Gamillo  Ursino  de  la  La- 
mentana, que  era  capitán  de  gente  darmas  de  venecianos; 
y  siéndolo  servia  á  franceses  \iat  principal  de  lo  sobredicho; 
y  cuando  fué  la  venida  de  Rendo  de  Cheri  oon  las  galeras 
que  hobimos  la  victoria  sobredicha,  &  la  Magdalena;  por- 
que el  campo  de  los  franceses  se  rehiciese  de  mas  geni^. 
envió  monsiur  de  Lulreque  al  dicho  Rencio  de  Cheri  en  la 
Marca  de  Ancona,  para  que  de  Fermo  y  Espoleto  y  de 
Asciili,  trajese  seis  ó  ocho  mili  italianos,  por  haber  en  tas 
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dichas  tierras  de  la  buena  geate  de  Italia;  y  cuando  veata 
«onella,  í  causa  de  la  venida  de)  conde  Büt-etlo,  qae  há- 
homos  dicho  le  dieron  Arden  que  defendiese  á  Bafletft,  y 
á  Monópoli  y  h  TraDn;  ellos  por  hacer  mejor  la  guerra  á 
.loa  de  Manfredonia,  tomaron  la  mootaña  de  Sactangel ;  y 
a  esta  causa  después  de  la  vicloria  de  Ñapóles,  fué  nece- 
sario ir  á  ganarles  dichas  tierras,  tas  cuales  siendo  de  su 
natura  fuertes  y  bien  guamccidiis,  las  hacía  masdiliculto- 
sas  de  ganur  el  socorro  que  tenían  de  las  galeras  de  vene- 
fiastoa ,  fot  9¡er  en  el  mar  Adriático.  Asf  que  si«nd«  parti- 
da bidente  espatibla  para  la  dicha  empresa  ,  y  tafdando  el 
■mAíqués  que  les  procuraba  tas  pagas/  oansidorando . la 
fjenté  los  servicios  pasados  y  el  peligro  que  de  lo  qie  iban 
i  hacer  se  les  ofrecía,  se  amotinaron  porque- les  pagaseh 
k>  qué  se  les  debia.  Yo  nó  S6  á  qué  culpar;  peroei-liobiem 
ea  la  ejeeocioa  de  aquella  empresa  la  diligeneta  necesaria^ 
eod  meaos  pagas  se  acabara  la  empresa ,  porque  la  dilación 
causa  ol  íQOtini  y  la  coutratacion  dei'acardto  di6  tisnipe 
¿.tos  enebiigos,  que  no  lo  tuvíerad  para  repararse.  Vasi  á 
jaüeha  costase  hizo  pasoefecto  recibiendo  muohod^ña; 
fMrqtwse  (UcFon  en  ñn  diez  pagas  |á  los  espadóles,  que  tí 
prinéipío  fueran  (i)  con  la  áiitad.  Ceraaron  y  coiábatíeron 
ú  Hondpoli  sin  poderla  tomar ,  y  con  pérdida  dé  mucha 
gente  se  retiró  el  marqués. 


[\)  Parece  que   tilla   «qní   b  jialalif^i  eonienios  ú  otra  eciuiv 
lenle. 

Tojio  \XXV1II  34 
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Ccipia  de.  una  «Afufa  al  marqaés  Dtlche ,  aicaide  ie  Id  forUh 
texa  de  Madrid,  fecha  en  Toledaá  iñdejuJwde  Í6S5. 

Ar^H>o general  de Siaumcaf>~-'Libro$ genfraktde^la  Cámara, 
núm.n,  folio  iU. 

El  Ret. 

Htrqués  D^che,  pariente,  mí  alcaide  de  tafortaleEade 
la  villa  d»  Madrid,  óvuestrolugar  teaiente,  6olraciialquiffl' 
.persona  que.por  vos  yen  vuestro  nombre  en  ella  está:  Poi^ 
.que  yo  be  acordado  que  el  éristiaafsimo  rey  ide  Franícia  sea 
traído  y  aposentado  en  cala  forlaieza ,  y  mi  visorey  del  rei- 
w}  de  Nápolea  va  pw  mi  mandado  hacer  y  proveer  lo  qne 
para  dio  fuere  menester ,  'yo  vos  mando  que  recibáis  en  esa 
idicba  fortaleza  al  dicho  visorey,  y  al  dicho  crístianlsiara 
rey  de  Francia,  y  baga»,  y  cumpláis,  y  dejéis. liaeer  par» 
su  aposento  todo  lo  que)  dicho  visOrey  de  mi  parte. ordeBi- 
xe  y  mandare  <iomo'8i  yo  mismo«n  persona  os  lo  mandire, 
é  Bo.fagades«ade  al,  porque asf  «umple  &  mi dervieio.  Fe- 
cha eo  Toledo  36  de  juiió  de  iM5. — Yb  eí  rey,  y  réfren- 
ditda  dd  sedretario  CoIk». 
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sMimnos  uunros 
k  mu  m  nsiETA  y  dii60  de  ayíu  . 

—mvmrrltirmm  4 1»  pfIsUmi  «le  i'rKBels«H»  I. 


CáeMa  de  Franeiíto  I,  en  que  declara  haher  sido  Juan  de 
ürifúta  ano  de  tos  que  te  prendieron  en  la  Jornada  de 
Pavia  (í). 

En  la  exiliad  ds  Valladolíd  i  quiaoe  diaa  det  mes  de 
julio  de  mil  sei^ciehttn  y  quince  afios,  ante  «I  señor  lieen*' 
ciado  Barftona  Enciníllas,  teaieale  de  oonregldor  de  esta 
ciudad  por  el  rey  nuestro  sefiór,  y  por  ante  raf  Joan  Baptis- 
ta  Guillen,  escrílnn»  del  rey  nuestro  seftor,  público  del  Da- 
mero de  esta  ciudad,  paresció  presente  Doña  Marta  de  At 
oayzaga,  viuda  del  capKan  Sebastian  de  Urbieta,  dirunto, 
y  madte  de-  D.  Sebastian  de  tJrtneta  entretenido  en  las  ga- 
leras de  Nápotes,  y  Iiíeo  demonstracion  de  ana  certiñcadou 
del  rey  Francisco  de  Francia,  escripia  en  pergamino  y  en 
kngtM  francesa,. la  euai  dijo  tenia  necesidad  se- tradujese 
en  la  nuesb-a  castellana,  y  pidió  al  dioho  scfior  lenlente  la 
□uade  traducir,  y  dé  ella  se  le  dé  Un  traslado,  dos  ó  mas, 
pora  BR  guarda  del  derecho  del  dicho  D.  Sebastian  de  Urble- 
lasu  hijo;  interponiendo  á  ella  su  autoridad  y  decreto  Ju- 
dieial  ea  forma ,  ypidi6.justicia.  E  visto  por  el  dicho  s^or 
tetMente.  mandd  que  la  dicha  certificación  se  entregue  i 

(1)  Debemos  i  Ir  generoBidad  del  seinr  D.  Permia  de  L«eab  ctK 
pis  (le  eale  docameelo  j  de  los  Ires  liguientes  que  posó»  gqihp 
r  d«  J«an  de  Vrl^ete. 
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Manuel  Oacosta,  procurador  de  la  Real  CliancÜlería  de  esta 
ciudad,  que  poi;  maiidadn  de  st^YBovftdln^f^las  dichas  tra- 
ducioDes,  para  que  traduzga  la  dicha  certificadoD  en  len- 
gua casteHaoa ;  el  cif&l  Ii^g^  juramqplo  \4k  Ih&o^r^^  bien  y 
fielmcnle ;  y  hecha  la  dicha  (raducion,  yo  el  prcseute  escri* 
barb'dé^HBO'flmaS  traslados  I  !ii  dí(íh'a''DoHaWartó' *?M- 
cayzaga,  signado  en  públioft  forma ,  de  manera  que  haga  fe, 
á  los  cuales  su  merced  interpuso  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial, tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  yatd-^  mand6  y 
firmó  y  se  entregue  el  original  á  la  parte.  El  Ijceociado 
Baraona  Eocioillas. — Pasó  ante  ral,  Joan  Baptíata  GuiUen. 

Yo  Manuel  Dacosta,  procurador  del  número  de  la  Beal 
ChaDcillerla  de  esla  ^udad'd«  .Vdlladolidv  ^d  quíea  lia'  ádo 
cometido  la  traduoiop  de  la  cédula  real  del  rey  Praocisco 
de  Francia  en  el  dicho  auto  oonlenido,  oumplieodo  lo  que 
rae  ha  sido  mandado,  bago, la  dicha  traduoion  de  lengua 
francesa  en.nueetro  vulgar  casteüan»  en  la  manera  si- 
guiente. .         , 

Francisco  ppr  la  gracia  de  QiaH  rey  de  FriDQia.:  Ha- 
cemos saber  á^todos  aquellas  iqiiionfB'Li)o«rei.q&ei*aBde 
Urbieta  deUeñí»  I>.  Hugo .  de  Moacadaí  fué  -de  los-primarus 
que  fe  hallaron^en  mi  riesgo  cuando  fuimos  pregos  delanle 
de  Pavía,  y  nos  ayud^i  cw  (odo  su  podar  i  salvar  la  vida 
en  que  le  estamos  en  obligaoiop ,' y  eatóncos  nos  pidió  dié- 
senxts  libertad  al  dicho  señor  Hugo  it  Moneada,  su. lame, 
Duestio prisionero.  Yporque  estoo9.v«rtláUy  tusiBOi fimtado 
la  presenta d/: ^nusalra  flianaen  Pisqueton  á-euálrodiasdel 
mes  de  marao  4e  mil.y  qutniíeiito»  y  veinte  y.ciflooj— Fran- 
eisoo. — 'La  cual  dicha^  traducio^r  vaitMeuy.GiflliDeqte.hccba 
y  concuerda  con  su  original  que  me  fué  entregado,  ^  en 
fe  de  ello  ló  firmé '¿e  mi  nombre  cp  VaHadoIíd  á  diez ^  Seis 
de  julio  dé  mil  y  seiscientos  y  qu¡Qcé,>af cf^  Tr^JV^tHi^.-Xlft- 
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oósla.'-^'Yb  Joan  Baptisla  Guillen,  escribano  del  rey  nup»- 
tro  señor  público  del  oúmero  de  esta  ciudad  de  Valladolid^ 
fai  presente  á'b>  que  de  mí  s^'haoe  mención,  y-del  dicho 
pedimento  f  de  mandam'ieQtodel  dicho  teniente,  que  aqtfi 
Orina  áu  nombre  (i),  to-fíce  esmtir  y  signé.  — En  testt> 
monio  de  verdad. — Joan  Baptl.'stH  Guillen. '  ' 


Tettamenta  d»  Juan  ürhieia,  alargado  en  la  villa  de  Hernani, 
■  áiide  úffosto  de  1553. 

In  Dei  namine  amen.  Sepan  cuantos  esta  caria  de  tes- 
tamcHt&é  postrimera  voluntad  vieren  como  el  capitán  Jua- 
nes de  Urbic^,'caballerD  de  la  orden  de  Santiago,  estando 
indispuesto  de  mi  persoaai  pero  en  mr  buen  seso  y  enten- 
dinÑento  y  juicio  natiiral,-  tal  cual  á  Dios  plugo  de  me  dar, 
temiendo  la  muerte  natural ,  ordeno  y  hago  este  mi  testa- 
raentoen  la'  forma  sigaientc : 

Primeramente  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  Padre  que 
la  crió,  y  á  Dios  Hijo  que  la  redimió,  y  á  Dios  Gsfrfritu 
Santo  quii  por  la  bu  santa  grapia'la  ¡Iluminó,  que  son  tres 
personaré  un  aolo  Dios  verdadero,  en  oí  cual  creo  ñrmeroen- 
teoontodo  lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  y  cree,  y  & 
Nuestra  Seflora  Santa  Maria,  y  á  todos  It»  santos  y  santas 
de  la  Corle  de)  Cíelo.  Y  aj  tiempo  f¡ue  Dios  fuere  servido  de 
mo  llevar  de  est«  mundo,  mando  que  mi  cuerpo  sea  soter- 
rado en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de 
fícroani,  en  la  huesa  que  tenf;;o  delante  del  -altar  m^yor, 
ilonde  mando  que  mi  heredero  yuso  escriptohagK  por  mi 
ánima  como  pertenece  á  persona  de  mi  estado,  entrándo- 

ií)  Firma  eit  esle  lugar  el  liceticiudo  Baruona  Bueinillas. 
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me  fln  la  cofradía  de  I03  cofrades  de  la  SqqU  Trinidad  de 
la  dioba  villa. 

ítem  manda  pagar  tnis  deudas,  si  alguna  ^  alguna^  acff* 
ao.se  liallareo,  y  cobrar  mis  recibos  que  de  buena  verdad 
se  liallaren  que  tengo  de  recibir,  y  digo  que  de  mi  paite, 
que  sepa,  no  tengo  deuda  alguna. 

ítem  mas  mando  á  la  iglesia  de  la  dicha  villa,  donde  me 
mando  enterrar,  el  cáliz  con  su  patena  de  piala ,  y  la  vesli* 
menta ,  ornamentos  que  tengo  para  deeir  misa,  para  que  h 
dicha  iglesia  se  sirva  de  ellos  en  el  culto  divino. 

ítem  mas  mando  á  las  obras  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  San  Sebaslian  é  San  Vicente,  cada  diez  duoado*. 

Ítem  mas  mando  al  moneslerio  de  Sanlolmo,  cuatro  du- 
cados,  y  al  moaesteriú  de  San  Bartolotté  otros  cuatro  du* 
cados,  y  otros  cuatro  ducados  al  moneslerio  de  San  Soba»* 
tion  el  Antiguo,  de  la  dicha  villa,  porque  nieguen á  Dios 
por  mi  ánima. 

Ítem  mas  mando  al  hospital  de  la  dicha  villa  de  Boa 
Sebastian  y  Sania  Ana,  y  Santa  Catalina  y  San  Martin  de 
la  dicha  villa,  cada  un  ducado. 

Ítem  mas  mando  al  hostal  de  la  villa  de  Hemani,  i 
San  Martin  de  Sastiga,  é  á  Nuestra  Seitora  de  Cicúñaga,  i 
k  Santa  Bárbara  y  á  San  Esteban  de  Oa ,  cada  un  ducado; 
.y  al  moncsterio  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernani,  cuatro 
ducados,  porque  nieguen  á  Dios  por  mi  ánima;  yá  la  i^e* 
aia  penroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernani  seis  du- 
cados. 

l|em  mas  mando  done  ducados  á  los  pobre»  de  San  Se- 
hastian  y  Hernani,  que  bien  visto  sena  á  mis  cabezalems  que 
de  yuso  nombrare,  por  via  de  resliluoioa,  por  las  faltas  y  de- 
litos é  inorancias  de  mi  juventud  y  cosas  no  pensadas  que 
podría  ser  eo  cargo  de  realituciQn.  C  con  ello  suplico  4  Nues- 
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Iro  Sfifidr  OÍQB;Todapoderoao  me  quiera  perduutr  y  faabeH. 
nüaerieordia  de  mi  áDÍma. 

]tem  mas  mlDdo  y  dejo  á  D.  Juan  de  Igarrola,  vicaría- 
de  la  viÜa  de  He^naní  seis  duocidoa,  para  que  ruegue  á  Dios 
por  mi  ánima  y  de  ctiis  difuntos ,  á  los  cuales  tenga  por  en- 
Qomeadad&s  en  sus  oraciones  y  saerificios ,  y  tenga  por  en- 
co&uodado  á.  mi  hijo. 

ítem  mas  mando  á  Mari  Antón  de  Ghazarreta  mi  sobrí- 
m,  bya  d^mi  hermana  Margarita,  doce  ducados,  porqtie  es: 
buérfaoA,  para  ayuda,  de  sa  oasamieoto,  y  ruegue  i  Dios 
por  mi  ánima.  '   ' 

Ilem  digo  que  4I  tiempo  que  yo  casé  con  Juan  de  Este- 
roo,  vecino  de  la.  villa  de  San  Sebastian,  á  mi  hija  natural 
Galalina  de  Urlieta,  yo  la  doté  y. doné  los  ducados,  plata 
ybienesenel  contrato  de  su  casamiento  contenidos,  y  todo, 
enteramente  le  pagué  al  dicho  su  marido,  como  parece  por 
d  coDtrato  y  oarta  de  pego  que  sobre  ello  pasó  por  presen* 
(ÜS' de  Juan  Bono  de  Totora,  escribano,  á  que  me  refiero, 
olicpal  diclio  contrato  lóo  y  aprudra ,  y  he  por  btuno  para' 
agora  y  siempre  jamás. 

Iteu.digo.que  durante  mi  vida  yo  be  ganado  y-adque- 
rido  en  la  duaoa  mayor  de  Ñapóles,  sobro  el  Bondinaro,  cin* 
cuenta  ducados,  y  enalta  mano  en  la  mesroa  duana  Ireinr 
ta  ducados;  y  sobre  la  valia,  de  ht  ciudad  de  Aversa  vein- 
te ducados,  como  parece  por  los  privilegios  que  cerca  de 
dio  tengo  de  Su  Majestad.  ' 

Y  mas  tengo  eñ  dineros  y  recibos,  plata  y  ropa ,  la  caiK 
tidad  de  lo  que  pareco  por  el  memorial  que  eú  mi  casa  está, 
poco  mas  ó  menos,  los  cuales  dichos  dineros,  recibos,  pla- 
ta y  ropas,  mando  que  los  cabezaleros  que  de  yuso  nom- 
brare, los  reciban  y  cobren  y  los  pongan  aquellos  vendidos 
en  juro  perpetuo,  porque  tengo  un  hijo  natural  llamado 
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JtiiiaEstébaft  de  ürbieta,  le^ititnaflo  por  Su  Santidad  \  el 
emperador  nuestro  señor;  y  porque  cod  los  díehos  mistae- 
oesyrdditos  de  dios,  el  dicho  mí  hijo  ymts  de-soeodí^iites 
y  suyos  mejor  paedao  servir  á  Dio»  y  ¿  Su  Uajeslad  y 
subcesores,  de  quieoe^teogo  los  dichos  bienea,  yquedenie- 
jor  mi  memoria  y  de  mis  descendieates  y  dependienles  ^  í 
que  ellos  sean  por  el  dicho  Juan  Eslcbait  de'UrlÑeta  y  sub- 
cesores tenedores  de  los  dichos  mis  bienes  favorecidos  y 
mirados  en  sus  necesidades,  y  de  ellos  liodrado  y  aeatade; 
quedando  aquellos  juntos  y  enteros  por  vía  de  mayoraxgo 
y  mejoría  y  primogcoitura ,  lo  contrario  de  lo  cual  se  vée 
por  experiencia  en  las  casas  y  patrimonios -que  son  parli- 
bles  y  divisibles,  que  aunqnc  sean  muy  grandes,  se  dismi- 
nuyen, perecen,  desoían  y  se  tornan  en  nada  y  oonsomen' 
brevemente  y  se  pierde  la  memoria  de  los'  pasados;  y  d« 
quedar  entera,  e»  servicio  de  Dios  y  memuria  do  los  pasa« 
dos,  presentes  y  Tuturos,  según  que  suso  digo.  Por  ende  he 
acordado  de  ordenar,  instituir  y  establecer,  deelacár  y  se- 
ñalar, hacer  y  constituir  un  mayorazgo  y  mejoría  y  pri- 
mogcniltira,  el  cual  se  diga,  llame  y  nombre  el  mayoraz- 
go del  capitán  Juanes  de  Urbieta,  caballero  de  la  úcdea  de 
Santiago,  en  la  Tormá  que  adelante  yo  declarare^  invocao- 
do  para  ello,  como  invoco,  eon  humildad  la  gracia  ád  Espí- 
ritu Santo,  &  cuya  bondad,  y. piedad,  y  gloria  y  alabanza, 
y  en  el  sanio  nombre  Jesús  ofiezcD  esta  escritura  y  lo  en  ella 
conlenido,  para  que  lo  ordene  y  te  plcga  guardarlo  y  coD- 
seiTarlo  de  maneraque  baya  buen  principio ,  medio  y-  fin, 
y  nn  resulte  de  ella  á  mis  herederos  y  subcesores  discm*- 
dias  ni  diferencias,  sino  derecha  paz  y  amor,  usando  de  la 
facultad-y  poder  que  para  ello  tenemos  por  la  disposición  de 
Ib  ley  nueva  de  Toro  que  comienza :  '  'Mandamos  c|ue  cuan- 
do el  padi^  Tila  madre  mejorase  á  algtino  de  sus  hijos,  ó 
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desGfflidieniea  tt!^tiiut»<  etü.^  y  eo  la  m<^oir>lbrina'y  iñafló^i 
ray  facultad  y  fuerea  que  sea  ypWftaser,  parala  cooseN 
vacioQ  d^  dicho  mayorazgo  y  iHejorazgo,  y  puedo  y  serüí 
quiere,  para  valer  y  ser  estable  yflrme  y  valedero  pata' 
siempre  jamás  de  derecho  y  eu  reehode  lo»  dlcboabíesM 
qaeí  tengo  y  poseo,  y  armas  y  dev4sÍEiB  que  Su  Majestad  rittf 
bÍEO  merced ,  para  tpie  las  tn^rese  y  pusiese  en  dondt  yo 
quídiese.'que  íhm:  un  escudo  (f )  y  dentro  del  «scudo  tin' 
eampovefdé; yjuntoal  eainpoel  rioTeiiri,  plnliido con leS 
ondas  de  la  mar;  .ypor  encima  det  rk>  un  'oainpo-blHtico,'y- 
en  el  oampD  vei-de,  debajo  un  medió  caballo  Manco,  en  «li 
pedio  Ana  (kw-de  lís«on  su  corona,  y  el  freno  y  riendas  ecK 
toradas,  y  la  rienda  caída  al  suelo ;  y  mat  un  brezo armadti 
con  su  esloque  alzado  arriba.  Todo  esto  está  dentro  él  m^ 
cudo.  ¥enñina:dél-  escudo,  apegaito  ub  yelmo,  aliada  la- 
divisa  ;  y  eai;ima  del  yelmo,  por  tiinble  la  águila  negra  im- 
perial, partida  éfi  dos  cabetas,  todo  pintado ,  como  paréoé 
por  el  prevílegio  y  mei'ccd  que  de  ellas  me  hi*£o  Su  Hajes'' 
tad  t)op  la  prisión  del  rey  de  Francia,  y  otros  servicios.' 
Y  es  mí  voluntad  que  después  de  míe  días  los  haya  y 
tenga;  y  herede  y  posea,  y  subeeda  en  todos  ellos  elidí» 
cho  Juan  Esteban  de  Urbíela  ,  mi  hijo  natnral  legl^imadA 

(I)  Ea  la  cerlifícacion  librada  en  MadrídA  30  de  junio  do  18^3. 
i  favor  de  D.  Ferniin  de  Lasala  ,  por  el  rey  de  armas  D.  Pablo  La- 
Vergne,  están  asi  organizadas  las  de  Juan  de  Urbiela: 

Bl  jefe  de  piala;  debajo  de  él  en  («'¡a  nn  rio  con  ondas  de  miir 
aBUleB  y  blandas,  e)  vestd  del  campb  sinople  ,  y  en  ¿I  un  medio  tai 
bsUo  biiaoo  «on  una  Qor  de  lis  de  oro  en  el  pecho  cou  la  antmir, 
(reno  y  riepdas  de  gules ,  estas  oaidos  al  sueW;  delante  det  f3^ 
lio  un  brazo  aroindo  con  estoque  alzado :  en  el  faldón  de  la  nrzopa 
las  iniciales  t'.  t  .*  :  la  celada  timbrada  de  un  Águila  cspioyada  de 
sable,  dtademada,  lenguada,  picada  y  membrada  de  gules;  délas 
garras  sale  una  cióla  de  amr ,  y  en  ella  eo  telras  de  orw  C¿rfó>-  f 
¿  Jeanrs  ite  Urtitra  ftr  ta  príiitm  ilr  Prnñehta  I.  -  -.     w 
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por  Su  SfljQÜaad  y  el  etaperaior  rejr  uwstfo  sefiw»  tifw-) 
re  -vivo,  y  si: no  su  hijo  mayor  legitimo  040id0'd«  Iq-. 
gilimo  matnnionio,.  st.lo  tuviere,  y  si  qo  auoiebo  vwm 
legiÜniHi.  Y  si  hijo  varoa  legl tinto  do  tuviesen  diohp  Juan.. 
Es^ébaiv,  y  tuviere. bija  6  hijas  lagllimaB,  de  legílino  ma-r 
Mrimanio,  quiero  y  es  mi  voluotad  que  en.los  difibaa  mis  bie-; 
DOS  y  armas ,  y  mayorazgo  y  mejaraz^ ,  subc^da  y  tueoedc! 
la  tal  bija  mayor,  la  cual  .tetúeodohi^os.varoiiftS'Iegftimoai 
y  nacidos  de.I^ftímo  matrimonio,  herede  y  suboeda  en  1q& 
dicbos  mis  bienes ,  y-araias  y  . devisas, :y  mayorazgo  y, 
mejorazgo .  uoo  de  loa  hijos  diehos  queifaene  mayor,  auoqiM 
sea  menor  .en  edad  que  au8  tias  .6  tios,  eoa'  c^.  el  tal  b^ 
oaoi^Q  de  hembra ,  y  todos  los  demás  que  tubcedieren  y 
heredaren,  y  viDlereu,  y  fueren  Uamadoa  al  diobo  mayo- 
nazgo  ti  mejorazgo.  se.  llamen  y.  tengan  ^iapfdlidoy  renom-t 
bre.de  Urbieta.  V  ai,  lo  que  Dios  no.quiera»  el.  di(A9  Juan 
£stébaa  mi  hijo  muriere  sin  haber  nv  dejar  hijos  )egftÍmo9 
y  de  legitimo  matrimonio,  en  tal  caso  quiero  y  es  nii  vo- 
luntad que  en  todQs  las  dichos  mis  bienea,  y  armas  y  de* 
visas  de  subo  nombradas,  y  mayorazgo  y  mejorazgo  subce- 
da  Juan  de.  Estirón  menor  en  días,  hijo  legítimo, mayor  do 
Juan  de  Estiroa  y  Catalina  de  Urbieta  mí  bija,  con  que  H 
dicho  Juan  menor  lome  el  renombre  y  apellido  de  Urbieta 
y  se  llame  Juan  deUrblela;  y  despuea  que  él  niuriese,  sub- 
cedan  sus  hijos  varones  mayores  en  el  dicho  mayorazgo  y 
m^orazgD,.y  bienes  y  armas,,  y  devisas  y  renombre  de 
Urbieta,  aegun  que  de  suso  tengo  dicho  y  declarado  as!  sub-. 
oesivamente  para  siempre  jamás;  pero  mando  que  el  dicho 
Juan  Esteban  mt  hijo,  no  se  haya  de  casar  ni  case  sin  vo> 
luQlad  y  expreso  consentimiento  de  los  curadores  que  por 
mi  le  serán  de  yuso  nombrados;  y  si  se  casare,  que  pwel 
mismo,  he^bo  pierda  el  dicho  mayorazgo  y. mejorazgo,  y 
bienes,  y  armas  y  devinns',  y  en  (odoa  eiloB  aubceda  el 
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»« 

4labQ  lutn  dq  EsÚroB  meoor  mi  si^.  Poro  ^  loa  HlftUo». 
ouradora*  ó  teslaraentaiios,.  veaido  A.edAd.e)  4icho  Juan  ^a^ 
Ubaa  devwBtay  cinco  año»,  w>  quÍ8i<r^.9«qs«D>ir  y  dar 
UetOflia  al  dicbo  Juan  Estébap.para  G«saraei,9Íeodo  la  tfl 
p^nooa  hoorada  y  de  bvona  ptrle»  q^et  ea  tfil.  qaso  .p4r&< 
eiendo  por  auto  de  oaccibano  oomo  fufren  requeridos,  qne 
se  pueda  .casar  sin  peju  alguna, ni  por  ello  |»ierda  el  dtchci 
mayorazga  y  bienes;  al ctiaL dicho  Ju^n.Gatébaa-le.ebaargQ 
que  looie  mi^  qifo  ie  «oifv^ng^s^un  roí  calidad  y.  suya.^ 
(Uroal ,'  lo  ijaeDios  no-quiera.,  ú  cualquiera  de.  los  qt^e  cS|t4a 
«qul  nombrados  y  llaQiadps,  para,  esta  diplia  uídiiposicúon 
y  cscripturs,  á  la  subcesioo  de  loa  bien«:^  del  dicbo  msy07 
ra^o  y.  mejorazgo  y  vínculos,  á^tes  de  la  aueepeion,  i 
después  de  sucedido  ep.,«l|a3*  hobiere  cotuelido  ó  comeliese 
iDscrirnepcaüfde'ibMdeiierejfa,  óáelammajeitatii,  óper- 
tUuKww.  6pec4^o  nefando  abominable  contra  natura,  ó  otro 
ó  piros  delictQS  y  wlmcae^  gravísimos  y  alrocisimos,  que  ip* 
tojWB  por  (lúniatorio  de  leyó  estatuto  municipal  ó  fuero  y 
coslutiihre,.ú  porsentencia  de  cuaiquierajuez  ó.  en  otra  ma* 
aevai  los  dichos  biepes  ó  su  rentaó  fructos  y  cualquiera  par* 
tode.  al^-venieseáiCaso  de  perdirniento-ó  conGscaciOD  y. 
aplicación  á  la  cámsra  y  fisco  de  Sus.  Majestai^e^  d  Sede 
ApiOfitólica  d  de  otro  cualqui^  juez!  segifir  ó  ecl^^tico,  6 
moDCslerio,  A  bosp^t^l,,.  ó  lugar  pío  ó  religioso  i  usando  de 
la  dispusiciOD  j  facultad  de  la  dicha,  ley  de  Toro,  y  por  la 
vía  que  nHis  útilpudiera  ser,  ordeno  y  dispongo  que  ^e  tal 
poseedor  liatnado  .ó  subc^sor  en  loa  dicho?  bienes  de  mayo- 
razgo y  a)«^razgo  ¿.otes  que  .venga  i  efectuar  y  cometer 
DÍqgifoode  tos  dicbos  crímenes  ni  dellctos,  ó.  pensar  pára- 
los (dirar,  ó  pt^nsejar»  é  encubrir,  favorecer  y  ayudar  ni 
ratififiar.  .sea  habido  ppr  muerto  de  muerte  natural  y  priva- 
do 4o.lo4  dioluw  bÁenes  de  mayorazgo  y  mej¡orazgo,  y  ^b- 


jM,Googlc 


[H>r  privadlo','  éotiio  9i  'DO  fuere-'  nacido ,'  dé  todos  los  dichos 
bienes,  y  réiitas  y  fnilós.y  oualqüttera  píó-lciilya qué  hu- 
biese de  v^enir  fia  d'rchi  dotífiscacion  6  íplicacl(*y  perdi- 
miento. Y  n')  leTlatní)  désdé'ago^a  al'  tli<ího  mayoraz^  mi 
méjoraigO,  iii  seai  habido  pot  tltirnado  y  llamados  desdi: 
agora  para  entódcesá  la  Idichá  subcesióii  de  los  fKchos  bie- 
nes de  mayorazgo  y  mejoi'ázgo.  Ta'ísiguienie'enei  grado 
de  áúbcesíoh  q\ie  hd  hubiere  delihtruido  en  heelió,  dt<Aio  y 
éo  coii^O';  ó'hiéré  KibH'y'éapíiz'y  lál  que  pueda  subceder.' 
haber  y  heredar;  y  fuese  sin  feulpa' y  sin  defecto,  como  si  ef 
que  cometiese  el  déTíld'  no'  fuera  nacido,  y  é»  nombre  del 
didio  siguiente  ch'grado,  desde  agora  para  eñtAnoés,  cod 
priváciorf  Jrino 'Hamairtlenlo  del  olro¡6  otros  delincuentes, 
me  constituyo  por  poseedor  jf  tenedor  de  loádiclms  bienes 
dé  rtiayorazgo  y  roejorazgo  ,■  y  lo  mismo  quiero  y  es  mi  vo- 
luiífad  que  se  guardé  y  ftiithpla.'  T  S  feT  poseedor  6  llamado 
4  subccsoretífós  dichos' bienés'démayorázgo  y  mejorazgo 
éometierB  otrt'délító  í'óásl-délifbv'maféficio  y  esceso  dé  in- 
gratitud' cualquiera,  pnrqtie  por  el  tal  deIJcto  6  delictos  ó 
cási-deíictds ,  íiorle;^  «  pOt'sériténteia  dejtiez  íéñotrama- 
riera^  íos  dichos  bienes  dé  niaj-opíazgo  Cmejorázgo,  6  sos 
íVuátos  ó  rentas', '¿  euál^iiiéra -parte  de  ellos  se  deban  y 
puedan  perder  6  aptícair  á  la  cá'ihara  é  Ikco  de)  rey ,  ó  del 
papa.'ú'colegi^p^O  A  profanó,  6 personas públicasópñvadas, 
que  en  todos  los  dichos  casos  Ó  cualquiera  de  eTIos,  y  en 
otros  cualesquier  casos  de  perdimiento  dé  'los  dichos  bienes 
y  sus  rentas  y  fructos  6  parte  alguna  de  ellos,  áotes  de(  co- 
metimlentd'y  avenimiento 'de  tal  Caso  y  casos,  los  dichos 
fñenes  dé  rhayorázgo  6  mejórazgo  vengati  yhayan  sido  y 
sé  hayan  traspasado  ipso  jure  y'faeti  en  los  llamados  á  la 
dicha  subteesion  tiüe'fíiorén  sin  delicto,  ni  culpa,  tií  defec- 
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toppi:lfi^Je(teii.eslacscFiplura  44ob4.  «Q  cuyo  p^oibrc 
q»:0<m3^)tjiy«pv.  poseedor  d».f)Ip8,  habieoflo  porn^eFlQ 
4eiamwt«  Datorftl  y  por  na  oneida,  y,.eom  si  .nui^ca/htdiie- 
sa  sido  »9  rtrum  natura  p\  Ul  deKooiieDte.ánlBs.é  prínaaro 
^tte.comel^ro.  el  cMi«to  ai  oasi-deJictos;  di  veag»  «q -p^n* 
sMiieDlO  de  nQ'obrar,:Coos^ar,  (lar  lavor,; ayuds ,  ni-ia' 
Irtficar;  de.  maoera  quo  loa  idktws.itieti&a^.ni  rentaai  ni 
íraetos y  pw -nJAgiiiD.  deliot^  [ú;C)aBÍ'de]i«tq,  oí  auaftie  sea 
grave  ó  gravfaútt»  y  aclrodsioio  y  de  I09  que  ,$e  SiMelep  eje-- 
ctttar,  .;w  3a)£ao ni  puedan. uaJii-  .de  los  llamados  al  dicha 
nftyofAzgo  y  «ejíii^jiiieiilo  y  bienes  ^é\.  Y  b^iendo  pw 
nwieníos  y  no  Ba<eid«.lQ8'deU[4^ieQU!4  y.los;g^e  pensaron  de* 
lioqutf  tedios  qo  dejíactieiiles  .«^OA^i^bieesoTea  per  pelDameoí 
te  oofiformo  í  lía.Qtifiídasde^asladLoha.esoi^tura^  Otn>q[ 
^ngoi-  hago.y  deqlaro  vinculo' y. coad^iOD,. y  mando  que 
ios  dicbos  biepeaide  m^yorazgoi  4  m^praago  qye  yo  de  sqq^ 
viacul»j  cDa»tUuyo,'«efialo,  poQgo  ^«Df^rpofo,  yde^iare 
pw  vieiítHiídWr«epra(y'de«^uí  'adelanle,  paraatenipiteja/- 
niAsi  rf!ean:>t)a;nMyo(ugo  :y  jftejjiN^go  ly  «» 'Ouerpa  eo  tero,  y 
bieio^  i/-  ba«teoda.Áad¡vt9Íblea,'y  quií  do.se  fHiedaQ  partir  ni 
«IfWtar  h>  uno  4^lorf>tr»'p(Kty  ai;n)u«ho.:Ai)tea4ea  Meiapre 
viQWladojHnMtHieAte^nilivisiotUfliilarlKftootiiiiiseparacioa 
9I9UIMV  en  ito.a(^'aub{;asor  é  úá  que  por  el  dicho  iuon  E$- 
tában'mLiújtí  .ni  aus  deeceadienles  ni  otSra  oualfjuiera'pjerso- 
aa  quc' «ib0adiere  <í  tuviere  deneahodúsubeeder^n el  dioho 
mayorazgoj  niqjorazgo  é  bienes-dél,  te  piHidan  trOcar,  tá 
IMtmb¡iar„eiDpBiar ,  dar,  donar,  ni  enajeúar fara  doeto  si 
airas^  nt  por  doftacwti  jT^jrfer.RupfiM,  ni  por  »ustedtai»oitt 
mepfsrnedadk  iUailimeBlos«ii3iteú;de;QtrB.9erBona,  DÍpor 
wity  pn)i»nc)t(i  9>*y»que,sfai,.  fiijauocpie.eLdeniohonalural 
órtüvii:le'Qb^igiiQ#.lttaidi«ti»9:aIjnieaio^:y,Qii»uj...QÍ  {wr  nt- 
■éwfiísib  ito  eR«|(tW)?síii^:ftLdtq»^.9eft:  Qh  oñíOKLtKwocdflr^l 
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qae  se  hoblere  áe  Miitiír ,  m  por  otra  Bioguna  oatsa  pr*- 
(Mia,  (tfá,  ni  pifsiinti,  mayor,  ni  igaal,  ni  meflor,  ni  por 
eauM  púbtioa,  ni  por  deuda  natural  ¿  tdvll.  canórieaé 
coaveoeioDal ,  aunque  «ea  debida  á  iglesia  6á  algún  poo* 
tlflee,  6  A-Sus  Majestades ,  6  A  iMqóedespues  rein«nHi«o 
ellos  raino»  y  seitoríos ,  ni  para  saoarile  la  cireel  al  qus  C«< 
viere  los diohos iHases ,  ni  ¿ecaalquler  efecueion,  ni  por  vía 
doejeeutíoD,  ni  por  otro  Maguncwntralo  «aero»  ni  luOA- 
Ifvo,  ni  mixto,  ni  por  ningún  deKoto,  ann^e  sea  grave  ó 
gravísimo  A  avtrocfñmOj  ni  délos  que- se  suelen  «xceptor, 
ni  por  otra  ninguna  causa  voluntarían  neeesaria,  so  pena 
que  si  et  dicho  Jnain  Elsbélnn  y  sus  descendlentas  que  yo 
Itbmo  á'  este  dicho  nváyonzgo  y  mejoriatgo  que  yo  bago  y 
declaro  cualquiera  de  eHos  en  quieb  vinieren  lósdtdios  bia- 
nes,  'qoesi'laseaajeiMre't(fdo8'd  alguna  parte.y  (Migare,  le 
prívD  y  declaro  por  privado  de^flHús  y  dtt  lodo  «I  derecho  qne 
itXH»  luvieire,  y  (pichel  mismo  fecho  los  liaya  perdldo-y 
vengan  tuego  «n  propiedad,  y  posesión ,  y  reatas,  y  f meten, 
de  «líos  a)  qi^ieate  qMdespun  d4l.eati  jlamadoA  tos  Im- 
biai  de  hdb«r  por  to'órdtn  de  está  eaoritBiw,  «hmí  at  ri  <|M 
enajenare  htertt  muorMí  por^ueyo  en  la  loma«  manera 
^ne  puedo  y  da  dcMetio  dabb.  é  per  Ja  tí»  qae  mas  AtU  pa- 
diere  séTi  protíibo  ta  eoa^nactdn,  óldigaeioQ'é  hipotasa^ 
entui$ion.  y  vinculo,  y  sujeen»,  tra^utsamiealo,  cargo, 
Ofínso,  tribat»  ó  reslituolon  general  y  espeoUlt  exprcsa  y 
tácita  de  ios  dichos  hLéoes,  por^oeno  se'pucdHnooajenar 
iMds  ni  parlealgtHuí  de  eJIospór  oín^ua  lituio,  ni  especial 
de  eudjenaicion'^coeswia,  ai^e^te,,  útíá,  Atvorable:  si  to- 
lantárjn,  «i  'foriainign  Ululo  «speolai  ni:  generad  de  ena- 
Jvnadion,  onBfMo.'l^ontiv»^ d«ooiltmt*í  ni naspmieole. 
irt  ei«-iioD&Hrt4H  «i  d«Hto, -ntcáil-d^icui,  iii  per  Dingiuw 
:tbiMa'#oluiittidv  nt'ptr-qsItir^pleilosi'Bí'pQr'via^eiMR- 
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pfétúan,  pid»,  iraúetCioD,  voto  iümple  6  sotempoer-jora- 
meofo,  omseiitiiiriéiito,  ni  pn-  otra  ¡ettuaa  peasada  Ó  nó 
peinada  i  «i  se  prescribir  ni  ganar  por  ninguna  persona, 
colegio,  universidad  ecksiéslioa  6  seglar,  ni  por  otra  nin* 
guna  prescripoiob  >  nr  oso  diutsrno  ni  regular  y  oriUnarb 
in  éxtraordiDftrí»,  lit'  atiiique  sea  inmemorial;  pomiue  quie- 
ro' y  vs  ni  volantad  fjue  el  que  (uviere  hn  dichos  bienes 
en  vida  jen  muerte;  ni  for  su  mi-mía  Anima  ni  de  oira 
ntíneria  no  puedd  dividir,  perder,  apartar  ni  enajenar  los 
diéboií  bienes'ñi  porte  alguna  de  eHoSí  tú  aunqbe  sea  en 
diversos  herederos,  nianwfae  iiaya  para  ello  fseultad',  li- 
cencia, autoridad,  decreto,  consentimiento,  matidamieQte 
a  provlsieit  del  Sumo  PooHflce  AposiAlieo  ó  de  Sus  Majes* 
tades,  -6  de  los  reyes  qtte  despara  que  eflos  reinaren  en  es- 
tos reipos,  A  pedhnentodeparteódeoficioproprtffmofupor 
servicios,  méritos  6  tñ  otra  manera ,  ni  por  otra  convoeá- 
dob  que  intervenga  6  sobrevenga  de  techo  y  de  derecho, 
de  cualquier  natura ,  vigoFyefeoto^pormaneraque  siem- 
pre quede  el  dióh» '  mayorazgo  y  niejw-azgo  entero  en  pra- 
piedad',  seiftoHo't  tenencia  é  posesión,  y'firme,  estable  y  /s- 
ledero,  intacto,  perpetotf  é  mn  dliDiAucieo  alguna,  t«do 
iS(Hno  cosa  individua  éindlviírible  ni  eadienable,  con  cus 
gb  que  et  dicb&  Juan  Esteban  mi  hijo  pague  los  dichos  mis 
iegaleayebras  pEas,  y  porque-faga  por  mi  ánima  en  su 
vida  y  después  del  los  que  subcedierefi  en  el  ^cbo  maye- 
razgo. 

Y  dejo,  y  nombro  y  crio  por  curadores  testamentarios 
del  dicho  luau  Esteban  mi  hijo ,  al  bachiller  Amador  Lo* 
pez  de  Elduayen,  vecino  de  la  villa  de  Hernani.  E  Dios 
sabe  cuanto  quisiera  que  el  señor  doctor  Pedro  de  Alodo, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  en  Ñipóles,  que  fuera  curador 
4el  dicho  Juan  Esteban;  pero  por  la  dtstanda  grande  que 
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hay  de  Sau  Stibastian  á  Ná|)o)es,  é3erau8euliet.Dotohe|pt)T 
dido~  facer;  pero  suplico  at  seQ^r  doetor  'P«dro  de  Alodo 
que  teDf  a  por  bijo  y  eneoaiendado  al  dicbo  Jjuaa  ^¿bao, 
á-ilo  miamo  auplicoá  los  sefiores  ttartiade.Segura  é  Seba»- 
tiaade  Arvieto,  eataoles  eú-  NúpoIeSvEi'evowé  anulo  to- 
dos 6  cu^esquler  tesifJueQios  que  fasta' hojdia  bayajbcho 
pof  eicriplo  6  por  pajabra ,  y  oste  quifMi  <me  v^^a  pop  mí 
testaioeDto  é  última  voiuotad ;  4  bí  n»  valiere  por.  testa-: 
meatQ.  v«Jgs  por  codecMki,  «  si  qoipdfc  mi  última, voiuo- 
tad* «n  la  mctt^r  forma  é  mao^a  qu«rpuedQ,,é  lugar  bay» 
da  ^^neobo,  que  ÍH  fecfaa.ú  ^tofgftd^  en  la  vUlade.Her|la- 
«i,  defllro.en  la  casa  coQCfljü  de  ella:,  áj. veinte. é; dos dia^ 
del4)(sdft  agosto,  afiodei  SeQor  da  mil y(i»iaieatas  y  cin- 
«qe^ta yitf»  añoa.  Testigos  qm  fueroD  ppcsenWs.'á  lo  que 
■aueadtsbo,e8.„para  dio  llamados  y:rQgtd*wii  Juan  Uartin  de 
Ayerdi.  aloaid^  ordinario  de  la  dkba  vUla,  é  JHartia  Sai>- 
frim  dd.Alcega,  escribano,  é  D.  FraneisoodeiEgunrola.  é 
U,  UigueJ  de  YHTFíta,  clérigos,  todos.  y<>cídos y  moFfidoreB 
^q-JaiicUvbai'V^lftjy.el  diebo.otorg»nt<e  lo  firm<)  dewi  nom- 
bre^'y:  iQflibi^H:  ^'dicbo.iuftR-  U^rtin  de;  Ayerdi ,  afoalde, 
Utasdo  y  aprolwnl»  el  cod^lt^  qu^  UoDe  otorgadf)  por.  ante 
^rcia  Álvarez  dt!  Oeráekgui,. testigos. Ips  cti«bos  ¿  Garci« 
^dePercaMegw, -^eciao.insi.  im»  de  Ja  diAba.:vitta,-^Juan 
Jíartin^de  Ayerdii-r-JoaflOS'de.  ürbieta, — P«8ó;$ate  aú. — 
■UartÑi.de  Itercavtegui. 
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Codicilo  de  Juan  de  Urbiela ,  otorgado  en  la  villa  de  Her- 
nani,  á  18  de  agosto  de  1555 ,  y  del  cual  te  kact  men- 
ción al  fin  de  tu  íeifámento. 

Sepan  cuanloí  esta  carta  é  público  iastrumento  deco- 
dicillo  é  última  voluatad  vieren  oomo  yo  el  capitaD  Joaaes 
de'Urbieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  vecino  6  na- 
tural de  la  vilta  de  Heroani,  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
digo :  que  estando  como  estoy  en  baen  Juicio  y  entendimien- 
to natural  que  Dios  Nuestro  Señor  me  dio  en  este  mundo,  en- 
comiendo mi  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor  que  la  crió  y  redi- 
mió por  su  Pasión.  E  por  cuanto  intes  de  ahora  yo  hube  Te- 
cho y  ordenado  mi  testamento  por  presencia  de  Juan  Bono 
de  Tolosa,  esciibaao  real  é  del  número  de  la  villa  de  San 
Sebastian ,  por  el  cual  hube  instituido  é  mandado  que  mi 
cuerpo ,  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor  fuese  de 
llevar  de  este  siglo  presente ,  se  soterrase  en  )a  iglesia  de 
Nuestra  Señora  Santa  María  de  la  villa  de  San  Sebastian, 
dónde,  y  cómo  é  de  la  manera  que  en  el  dicho  mi  testamento, 
que  por  presencia  del  dicho  Juan  Bono  de  Tolosa  pasó ,  pare- 
ce £  se  contiene ;  digo  é  mando  que  en  cuanto  al  dicho  en- 
terramiento, revoco,  é  anulo  é  doy  por  ninguno  é  de  ningún 
valor  y  efecto  la  dicba  cláusula  é  institución  del  dicho  enter- 
ramiento, en  todo  y  por  todo,  como  en  el  dicho  tealamentii 
dice  y  se  contiene,  la  cual  dicha  cláusula  del  dicho  (esta- 
mento Enando  sea  en  si  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto 
en  lodo  y  por  todo ,  é  declarando  como  por  el  presente  de- 
claro é  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  de  llevar  mi  ánima  de  este  mundo,  mando  que  mi 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
de  Hernani,  donde  yo  soy  vecino  fí  natural,  en  la  sepultu- 
Towo  XXXVIIl  55 
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ra  (|ue  yo  tengo  jitolo  al  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia, 
por  la  parte  del  Evangelio;  y  en  la  dicha  it^lesia'de  San  Juan 
de  la  diclia  villa  de  Hcmani ,  y  cQ  la  dicha  sepultura  maa- 
do  me  sean  fechos  é  cumplidos  tos  funerales  y  honras  é  las 
otras  cosas  y  cumplimientos  que  por  el  dicho  testamento 
tengo  declarados  é  mandados. 

ítem  mando  que  si  alguna  persona  6  personas  parecie- 
ren diciendo  que  de  mi  tengan  ó  hayan  tenido  alguna  que- 
ja de  dares  é  tomares  que  coninigo  hayan  tenido  é  tengan, 
á  los  cuales  mando  que  mis  cabezaleros  é  testamentarios  que 
son  D.  Juan  de  Egurrola ,  vicario  de  la  dicha  villa  de  Her- 
nani ,  y  el  bacliiller  Amador  I^opez  de  EIduayen ,  é  Juan  Bo- 
no de  Tolosa,  habida  relación  é  la  verdad  sabida,  si  vieren 
ó  hallaren  que  de  mi  tengan  ios  tales  alguna  4]ueja  evidente 
ó  justa,  al  tal  6  á  los  tales  les  quiten  las  tales  quejas,  si  al- 
gunas hobieren ,  disponiendo  para  todo  ello  de  otis  bienes 
cómo  y  de  la  manera  que  A  ellos  les  pareciere  en  descargo 
de  mi  ooncicncia,  á  los  cuales  dichos  vicario,  bachiller  6 
Juan  Bono,  é  cada  uno  dellos  para  lodo  ello,  é  para  inci- 
dencias é  para  cumplimiento,  y  efecto  y  ejecución  del  dicho 
mi  testamento ,  é  de  este  dicho  Codícillo,  nombro  &  insütuyo 
por  mis  ciertos  é  legítimos  cabezaleros,  é  albaceas  é  testa- 
mentarios de  todos  mis  bienes  ¿  mandas  del  dicho  teslamen* 
to  y  de  este  dicho  codicitlo ,  6  les  doy  todo  mi  poder  cum- 
plido é  bastante  para  todo  ello  que  dicho  es  de  suso  6  del 
dicho  testamento ,  según  que  yo  he  ,  tengo  é  de  derecho 
mejor  puedo  é  debo  en  foroia  debida  de  derecho,  asi  para 
en  juicio  como  fuera  del ,  con  poder  de  sostituir  en  forma. 
.  ítem  mando  que  en  la  cerca  6  pared  de  ta  dicha  iglesia 
de  la  dicha  villa  de  Hernani,  en  la  endrezora  de  donde  yo 
fuere  enterrado,  pongan  é  sea  puesto  un  ataúd  cubierto  de 
terciopelo  negro  con  mis  armas  de  pincel  é  rí^lulo  que  diga 


jM,Googlc 


547 

1.13  letras  siguicates :  Aquí  yace  enterrado  el  capilan  Joaoes 
de  Urbieta,  caballero  del  Arden  de  Santiago  é  conlino  de 
S.  M.¡  é  cada  uno  que  lo  leyere  ruegue  á  Dios  por  mi  áni- 
ma. E  con  los  sobredichos  vínculos  é  cajiitulos  de  suso  di- 
go que  sea  cumplido  y  efectuado  el  dicho  mi  testmento, 
con  que  los  cargos  del  ánima  que  yo  tengo  mandados  por 
el  dicho  testamento  no  sean  obligados  mi  heredero  é  tesla- 
menlarios  hacer  ni  cumplir  en  In  dicha  iglesia  de  la  dicha 
villa  de  Sao  Sebastian.  Y  otorgué  la  presente  carta  de  co- 
dicillo  é  lo  en  él  contenido  ante  el  escribano  é  testigos  yuso 
escritos  en  la  dicha  villa  de  Hernaní ,  &  diez  y  ocho  dins 
del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres 
sfios,  siendo  presentes  por  testigos  á  ello  Juan  Martínez  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  é  D.  Francisco 
de  Egurrola ,  é  Antonio  de  Obamoz ,  é  maese  Pedro  Lariz^ 
vecinos  de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  é  testigos  fir- 
maron de  sus  nombres  en  el  registro  de  esta  carta — Joanes 
de  Urbieta— Juan  Martínez  de  Ayerdi — Francisco  de  Egur- 
rola.— Antonio  de  Obamoz. — Pedro  de  Lariz.  — Pasó  ante 
mí. — Gsrci  Alvarez.— E  yo  Garci  Alvarez  de  BeraslegHÍ, 
escribano  6  notario  público  de  S.  M.  en  todos  sus  reinos'  y 
sefiorlos,  é  del  número  de  la  alcaldía  de  Aistondo,  al  otor- 
gamiento de  la  sobredicha  pública  escritura  de  oodicillo  y 
á  loen  él  contenido  en  uno  con  los  dichos  testigos  fuf  pre- 
sente, é  lo  ñce  é  escribi  según  ante  mí  pasó,  é  queda  el 
tunto  en  mi  poder  por  registro  fírmado,  como  por  su  otor- 
gamiento del  dicho  otorgante. 
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Licencia  concedida  al  ayuntamiento  de  Hernam  por  el  vi- 
sitador general  del  obispado  de  Pamplona  para  levantar 
un  mausi^eo  ep  la  iglesia  parroquial  de  aquHla  viUa,  en 
metnorta  de  Juan  de  Urbiela. 

Nos  el  licenciado  D.  Carlos  Mufka  de  Castill  Hanque, 
arcediano  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Ciudad  Rodri* 
go,  visitador  general  de  todo  el  obispado  de  Pamfdooa,  por 
el  liustrisimo  señor  D.  Francisco  de  Alarcon,  obispo  de  di- 
cho obispado ,  de  el  Consejo  de  S.  M.  Al  vicario ,  alcalde  y 
regimienlo  de  la  villa  de  Hernán!,  hacemos  saber  que  de 
SQ  parte  se  presentó  la  petición  del  tenor  siguiente.— lius- 
trisimo señor:  Domingo  de  Sasoeta,  alcalde,  Domingo  de 
Joan-Saasoro,  y  Joan  López  de  Miner,  regidores  de  esta 
villa  de  Hernani,  regimienlo  entero  de  ella,  D.  Juan  de  Mi- 
oer,  vicario  perpetuo  de  la  parroquial  de  la  misma  villa  y 
Nicolás  de  Arbiza ,  mayordomo  de  ella ,  decimos :  que  la  di- 
cha villa  desea  hacer  ciertas  obras  para  mayor  adorno  y 
servicio  dd  culto  divino  en  la  parroquial,  así  en  la  fábrica 
de  el  coro  de  ella,  como  en  las  de  el  campanario,  traslaeio- 
nes  de  los  altares  colaterales  de  la  capilla  mayor  de  ella,  y 
nicho  6  mausoleo  para  los  güesos  del  capitán  Joan  de  Ur- 
bieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  vecino  y  natural 
que  fué  de  esta  villa ,  porque  quede  en  lugar  señalado  y 
haya  memoria  de  la  singular  hazaña  que  el  susodicho  hizo 
en  la  prisión  de  el  rey  Francisco  de  Francia,  s(dire  el  cerco 
de  Pavía,  y  que  para  ello  una  la  de  su  permiso  y  licencia. 
— Don  Juan  de  Miocr. — Domingo  de  Joan-Sansoro. — Juan 
López  de  Miner. — Domingo  de  Sasoeta. — Nicolás  de  Arbi- 
za.  — Y  vista  por  nos  la  dicha  petición,  dimos  la  presente, 
por  cuyo  tenor  concedemos  y  damos  licenda  para  que  las 
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obras  que  fuereu  cq  utilidad  propia  de  la  iglesia,  se  hagan 
por  cneata  de  las  rentas  de  ella,  y  el  nicho  ó  mausoleo  re- 
ferido ea  la  dicha  peticioo,  permitimos  se  haga  con  cali- 
dad (]ue  DO  sea  por  cuenta  de  la  iglesia ,  y  sia  que  esto  peí-- 
judique  á  otros  entierros  que  hubiese  permiteotes  en  ella. 
Y  con  estas  condiciones  y  no  de  otra  manera  concedemos 
la  dicha  licencia.  Dada  en  la  villa  de  Hernani  á  veinte  y 
ocho  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  cuarenta  y  nueve. — 
Licenciado  D.  Garlos  Mufioz  de  Castill-Blanquc. — Por  man- 
dado  de  su  merced.  —Juan  de  Azcarate. 


Carla  dt  pñvtlegio  dada  por  el  emperador  Carlos  V  á  Die- 
go de  Avila,  hombre  de  armas  de  la  compafíia  del  virey 
de  Ñápales,  en  que  se  le  hace  merced  de  50,000  marave- 
dis  anuales ,  por  haber  preso  al  rey  de  Francia  en  la  ba- 
tcüla  de  Pavia.  Fecha  en  Granada  á  6  de  julio  de  1536. 

Archivo  general  de  Simancas.— Mercedes  antiguas.— Legt^fo, 
num.  S,* 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  car- 
la  de  previtegio  de  Sus  Ma.''",  escripia  en  pergamino  de 
cuero ,  é  sellado  con  su  sello  de  plomo ,  pendiente  en  filos 
de  seda  á  colores ,  é  firmado  coa  ciertas  firmas ,  según  que 
por  ¿1  parecia ,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue : 

(1)  De  la  Santa  Treoidad  ,  é  de  la  eterna  unidad ,  Padre. 
6  Hijo  é  Espíritu  Santo  ,  que  son  tres  personas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  que  vive  é  reina  por  siempre  sin  fia;  é  de 
la  bienaventurada  Virgen  gloriosa  Ntra.  Señora  Santa  Ma- 

(1)  Aqnl  parees  qad  falu  á  gloria  o  á  honor ,  ú  otra  palabra 
eqnWalenU. 
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ría,  madre  de  Ntro.  Señor  Jesucristo,  verdadero  Dios,  é 
^  erdadcro  Hombre ,  &  quien  Nos  tenemos  por  Señora  é  por 
abogada  ea  todos  los  nuestros  fechos ,  é  á  bonra  é  servicio 
suyo,  é  del  bienavealurado  apóstol  Señor  Santiago,  liiz  é 
espejo  de  las  EspaQas ,  patrón  é  guiador  de  los  reyes  de 
Castilla  é  de  León,  é  de  todas  los  otros  santos  de  la  corte 
celestial.  Porcjue  razonable  é  convenible  cosa  es  á  los  ro- 
yes ú  príncipes  de  hacer  gracias  é  mercedes  á  los  sus  sub- 
ditos é  naturales,  especialmente  ¿aquellos  que  bien  é  leal- 
menle  ie  sirven  é  aman  su  servicio,  é  los  reyes  que  las  to- 
les mercedes  facen ,  han  de  acatar  é  considerar  en  ello  tres 
cosas ;  la  primera ,  qué  merced  es  aquella  que  te  demandan; 
la  segundi)  (|utén  es  el  que  se  la  demanda ,  ó  como  gela 
merece  ó  puede  meiticer  si  se  U  Qciere ;  la.  tercera  quá  es  el 
pro  ó  el  daño  que  por  ello  le  puede  venir ;  por  ende  Nos,  aca- 
tando é  considerando  todo  esto ,  queremos  que  se  sepa  por 
esta  nuestra  carta  de  previtlegio  ó  por  su  traslado,  signado 
de  escribano  público,  sin  ser  sobreescripto,  ni  libradocn  nin- 
gún aOo  de  los  nuestros  contadores  mayores  nin  de  otra 
persona  alguna,  lodos  los  que  ahora  son  ó  serán  de  aquí 
adelante,  como  Nos  Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia, 
emperador  semper  aguslo ,  rey  de  Alema&a ;  Doña  Juana 
su  madre  y  el  mismo  D.  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  (si~ 
gufin  los  dictados)  vimos  un  nuestro  albalá,  escripto  ai  pa- 
pel é  firmado  de  mí  el  rey,  fecho  eo esta  guisa:  Noselcm- 
|)erador  semper  agusto ,  rey  de  Alemana ,  la  reina  su  madre, 
y  el  mismo  rey  su  hijo,  icemos  saber  á  vos  los  nuestros 
contadores  mayores  que  Nos,  acatando  los  servicios  que  Die- 
go de  Avila  nos  ba  fecho  en  bs  guerras  de  Italia ,  especial- 
lueote  lo  que  nos  sirvió  en  la  batalla  que  delante  de  Pavía 
el  año  pasado  de  quinientos  &  veinte  y  cinco  dio  nuestro 
eji'Tcito  al  rey  de  Francia  é  al  suyo,  en  la  cual  siendo  él 
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lioiiibre  darmas  de  la  cumpaüia  del  visorey  de  Níipoles ,  co- 
mo buen  subdito  y  servidor  nuestro,  peleando  valieotemente 
y  señalando  su  persona,  llegó  donde  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia estaba  peleando ,  é  lo  derrocó  del  caballo  abajo  é  se  le 
rindió  por  prisionero ,  é  la  dió  en  segal  de  darse  por  tal  la 
manopla  derecha  é  el  esloque  con  que  peleaba,  de  lo  cual 
estamos  bien  ciertos  é  cerliñcados,  la  cual  dicha  manopla  é 
estoque  el  dicho  Diego  de  Avila  diú  y  entregó  á  ini  el  rey 
en  mis  manos ,  y  en  enmienda  é  remuneración  de  todo  ello, ' 
nuestra  merced  é  voluatad  es  que  haya  é  tenga  de  Nos  ¡joi- 
morced  en  cada  un  año  para  en  toda  bu  vida,  cincuenta 
miU  maravedís,  situados  en  rentas  é  derechos  de  estos  núes- 
tros  reinos ;  porque  vos  mandamos  que  lo  pongades  é  aseo- 
tedes  aosi  en  los  nuestros  libros  6  nóminas  de  las  mercedes 
(le  por  vida  que  vosotros  tenéis,  é  deis  é  libréis  al  dicho 
Diego  de  Avila  nuestra  carta  de  previllegio  de  los  dichos 
cineuen:a  mili  inaravedis  ,  para  que  los  haya  y  tenga,  y  lle- 
ve y  goce  este  presente  año  desde  diez  días  del  mes  de  he- 
hi-ero.  hasta  el  fin  del,  é  dende  en  adelante  en  cada  un 
afio  para  en  toda  su  vida,  situados  en  cualesquier  rentas  ú 
derechos  destos  nuestros  reinos,  donde  él  los  quisiere  se- 
ñalar ,  con  que  sea  ea  los  lugares  que  se  suele  é  acostum- 
bran estar;  é  para  que  los  arrendadores,  é  Seles  é  coge- 
dores de  las  dichas  rentas  le  acudan  con  los  dichos  cincuen- 
ta mili  maravedises  este  presente  año  desde  el  dicbo  dia 
hasta  fio  del ,  é  den  enadelüDle  en  cada  un  año  para  en  toda 
su  vida,  según  cticho  es  i  solaUíeAte  por  virtud  de  la  carta 
de  previliegto  que  ausí  le  diéredes  ó.tibrárcdes,  ó  de  su 
ti'aslado,  signado  de  escribano  público ,  sin  ser  sohreescripto 
y  librado'de  vosotros  ni  de  vuestros  oficiales  en  ningún  año, 
coD  tanto  que  por  su  fallecimiento  los  dichos  cincuenta  rail 
maravedís  se  consuman  ¿queden  consumidos  ¡>3ra  Nos  é  para 
puestrít  corona  real,  püra'no  poder  haeor  merced  del  los  á 
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[>ersoDa  alguna ,  la  cual  dicha  carta  de  previllegio  que  ansí 
Icdiérdesé  lilM'árdes,  mandamos  al  Questro  chaDcilIer,  é  Do- 
tarlos é  ¿  los  otros  oficiales  que  están  á  la  tabla  de  loa  nues- 
tros sellos  que  libren,  épasené  sellen  sin  impedimento  algu- 
no ,  lo  cual  os  mandamos  que  asi  fagáis  é  cumpláis,  no  em- 
bargante cualesquier  leyes  é  pramáticas  destos  reinos  que 
en  contrario  desto  sean ,  con  las  cuales  Nos  dispeasam<»  é 
las  abrogamos  é  derogamos  en  cuanto  á  esto  toca  é  atañe, 
quedando  en  su  fuerza  é  vigtH-  para  en  las  otras  cosas ,  é 
non  le  descontéis  diezmo,  ni  chancillerla  ni  otros  derechos 
que  desta  merced  hayamos  de  haber  segunla  ordenanza,  pcv 
cuanto  porque  asimismo  se  la  hacemos  de  lo  que  en  ello 
monta,  é  non  fagades  ende  al.  Fecho  en  Granada  á  seis  dios 
del  mes  de  julio  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años.  Yo 
ei  rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades,  lo  fice  escrehir  por  su  mandado. 

Agora  por  cuanto  por  parte  de  vos  el  dicho  Diego  de  Avi- 
la nos  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que,  confirmando  é 
aprobando  et  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é  la  mer- 
ced en  él  coatenida ,  vos  mandásemos  dar  nuestra  carta  de 
previllegio  de  losdichos  cincuenta  mil  maravedís  que  por  vir- 
tud d¿l  habedes  de  haber  para  que  los  hayadesé  tengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida, 
con  tanto  que  después  de  vuestros  dias  los  dichos  cincuen- 
ta mil  maravedís  se  consuman  y  queden  consumidos  en 
nuestros  libros  para  Nos  é  para  la  corona  real  destos  nues- 
tros reinos ,  para  non  poder  hacer  merced  dellos  á  persona 
alguna,  situados  señaladamente  en  la  renta  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  Abuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  cibdad 
de  Granada ,  segund  é  como  anda  en  renta  donde  vos  los 
queredes  tomar  é  nombrar  é  situar,  para  que  los  arren- 
dadores, é  fieles  6  cogedores,  é  las  otras  personas  de  la  £- 
cha  renta  de  suso  nombrada  é  declarada  vos  recudan  coo 
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dios  el  año  venidero  de  mil  é  quiuientoa  é  vüale  ¿  «ele 
aOos  desde  primero  dia  det  mes  de  benero  del ,  por  los  ter* 
cioa  dé)  é  deade  ea  adelante  por  los  tercios  de  cada  un  a&o 
para  ea  toda  vuestra  vida ;  é  por  cuanto  se  falla  por  los 
nuestros  libros  é  nónimas  de  las  mercedes  de  por  vida ,  en 
como  esti  en  ellos  asentado  el  dicho  nuestro  atbalá  de  suso 
encorporado,  el  cual  quedó  é  queda  cargado  en  poder  de 
los  nuestros  oficíales  de  las  mercedes ,  é  como  por  lo  en  él 
contenido  non  se  vos  descuente  diezmo  ni  chaocellerfa  que 
nos  habíamos  de  haber,  según  la  ordenanza;  por  ende  los 
sobre  dichos  reyes  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  dicho 
Diego  de  Avila  é  tuvimoslo  por  bien  6  confirmümosvos  y 
aprobámosvos  el  dicho  nuestra  albalá  suso  incorporado  é  la 
merced  en  él  contenida;  é  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  mer- 
ced que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  hayades  é  tengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  uo  año  para  en  toda  vuestra  vida,  los 
dichos  cincuenta  mil  maravedís,  con  tanto  que  después  de 
vuestros  dias  los  dichos  cincuenta  mil  maravedís  se  consu- 
man y  queden  consumidos  en  los  nuestros  libros  para  Nos  é 
para  la  corona  real  destos  nuestros  reinos,  y  para  no  hacer 
merced  dellos  á  persona  alguna,  situadosen  la  dicha  renta  de 
suso  nombrada  é  declarada,  é  con  las  facultades  é  condi- 
ciones que  en  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é 
de  suso  en  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio  se  con- 
tiene é  declara,  por  la  cual  é  por  el  dicho  su  traslado,  sig- 
nado sin  ser  sobrecscripto  ni  librado,  como  dicho  es ,  man- 
damos á  los  dichos  nuestros  arrendadores ,  é  fírles ,  é  coge- 
dores é  otras  cualesquier  personas  que  han  é  hobieren  de 
coger  é  de  recabdar  en  renta ,  ó  en  fieldad  ó  en  otra  cual- 
quier manera  la  dicha  renta  de  las  dichas  tres  cuartas  par- 
tes de  la  Abuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  ciudad  de 
Granada ,  spguo  é  como  andan  en  renta  de  suso  nombrada 
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&  declarada,  que  de  lo3  maravedís  é  otras  cosas  que  la  di- 
clia  renta  montare,  é  i-cndiere  é  valiere  en  cualquier  ma- 
nera el  dicbo  año  venidero  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y 
siete  afios  é  dende  en  adelante,  en  cada  un  año ,  para  eu 
toda  vuestra  vida»  den  y  paguen,  &  recudan  é  Tagan  dar  y 
pagar  é  recudir  i  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  ó  al  que  ho- 
biere  de  recaudar  por  vos  coa  loa  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís, que  vos  los  den  y  paguen  el  dicho  año  venidero 
del,  por  los  tercios  del,  é  dende  en  adelaate  por  los  tercios 
de  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  é  que  tomen  vues- 
tras cartas  de  pago  ó  del  que  hubiere  de  recaudar  por  vos, 
oon  las  cuales  é  coa  el  traslado  desta  nuestra  carta  de  previ- 
llegio,  sin  ser  sobreescripto  y  librado,  como  dicho  es,  manda- 
mos á  los  dichos  arrendadores  é  recaudadores  mayores,  teso* 
reros,  recebtores  que  son  ó  Tueren  de  las  dichas  rentas  del 
partido  de  la  dicha  Abuela  de  la  dicha  cibdad  deGranada,  que 
reciban  y  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores,  fieles  £ 
cogedores  de  las  dichas  rentas,  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís el  dicho  año  venidero  de  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  siete  afios,  é  dende  en  cada  un  afio  para  toda  vuestra  vi- 
da. E  otrosí  mandamos  á  los  nuestros  arrendadores  mayor 
res  de  tas  nuestras  rentas,  6  &  sus  lugares  tenientes  que 
ahora  son  é  serán  de  aquf  adelante ,  é  conloa  dichos  recau- 
dos los  reciban  é  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores, 
recaudadores  mayores,  receptores  de  las  dichas  rentas  en 
el  dicbo  año  venidero  de  1527  años,  é  dende  en  adelante 
[tara  en  toda  vuestra  vida.  Y  si  los  dichos  arrendadores,  é 
fieles ,  6  cogedores  é  otras  personas  de  la  dicha  renta  de 
suso  nombrada  é  declarada  non  dieren  ni  pagaren ,  ni  qui- 
sieren dar  nin  pagar  á  vos  el  didio  Diego  de  Avila ,  ú  al 
que  lo  hubiere  de  haber  é  de  recaudar  por  vos ,  los  dit^ios 
50  mil  mrs.  el  dicho  afio  venidero  del  aüo  1537  años,  é 
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doadc  ea  adelaote  en  cada  uu  aáu  (lara  eo  toda  vuestra 
vida,  á  los  dichos  placos  é  según  é  la  manera  que  de  suso  se 
cnatieae  por  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio,  ó  por 
el  dicho  su  traslado  signado,  sin  ser  sobreescripto  ni  libra- 
do, como  dicho  es,  mandamos  é  damos  poder  complido  &  to- 
das é  cualcequier  nuestras  justicias,  ansí  de  [a  nuestra  casa 
¿  corte  é  cbaocelleria,  eoino  de  todas  las  otras  ciudades ,  vi- 
llas &  lugares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos,  é  &  cada  uno 
é  cualquier  dellos  é  su  jurisdicioa  que  sobre  ello  fueren  re- 
queridos, é  fagan  ¿  manden  haoer  en  los  dichos  arrendado- 
res, é  fieles  é  cogedores,  é  en  las  otras  personas  de  la  dk^ 
renta  de  suso  nombrada  é  declarada ,  é  en  los  fiadores  que 
en  etla  hobiereo  dado  é  diereo  en  sus  bienes  muebles  é  rai- 
ces, do  quier  é  en  cualquier  lugar  que  les  fallaren,  todas  las 
ejecuciones,  é  ventase  remates  de  bienes,  é  todas  las  otras 
<!03as  é  cada  una  deltas  que  cooveugan  é  menester  sean  de 
se  facer  ansí,  como  por  maravedís  del  nuestro  haber,  hasta 
tanto  que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila,  ó  el  que  lo  bebiere 
de  recabdar  por  vos,  que  vos  seades  y  sean  contentos  y  pa- 
gados de  los  dichos  50  mil  mrs.,  6  de  la  parle  que  dellos  os 
quedara  por  cobrar  el  dicho  año  venidero  de  1527  aSos,  é 
dende  en  adelante  en  cada  un  año,  para  en  toda  vuestra  vi- 
da, con  mas  las.costas  que  á  su  eulpafioiéredes  en  los  cobrar: 
que  Nos  por  esta  dicha  nuestra  cai'la  de  previllegio  ¿  por  el 
diclu}  su  traslado  agnado ,  sin  ser  sobrescripto  ni  librado, 
como  dicho  es ,  facemos  sanos  é  de  paz  los  bienes  que  por 
esta  razón  fueren  vendidos  é  rematados  á  quien  los  compra- 
re, para  agora  é  para  en  todo  tiempo;  é  los  unos  nin  los  oíros 
non  hagades  ai  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  marced  é  de  5  mil  mrs.  para  la  nuestra  cámara 
á  cada  uno  por  quien  fincan  de  lo  ansí  facer  é  cumplir.  K 
demás  mandamos  al  homc  que  lea  estti  dicha  nuestra  carta 
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de  previltegio  6  el  dicho  su  traslado  signado,  como  diclio  es, 
que  les  emplace  aote  Nos  en  la  nuestra  corte  do  quier  que 
Nos  seamos ,  del  dia  que  los  emplazare  hasta  quince  días 
.primeros  siguientes ,  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos 
á  cualqaier  escribano  piíbUco  que  para  esto  fuere  llamado, 
que  dea  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo ,  como  nos  sepamos  en  como  se  comple  vuestro  man- 
dado. E  desle  vos  mandamos  dar  é  dimos  esta  nuestra  car- 
ta de  prcvillegto  escripia  en  pergamino  de  cuero  é  sdlado 
con  nuestro  sello  de  plomo  pendiente  en  filo  seda  colores ,  é 
librada  de  los  nuestros  cootad<H%s  mayores  é  de  otros  oficia- 
les de  la  nuestra  casa.  Dada  en  la  cibdad  de  Granada  á  20 
dias  del  mes  de  jullio  año  del  nasoimienlo  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  aOos. — Sigutn 
corúu  enmiendas. — Yo  Hernando  de  Guellar  notario  del 
r  eino  de  Granada  la  flcc  escribir  por  mandado  de  su  Cesárea 
¿  Católicas  Majestades. — Suero  Bemaldo.  —  Pedro  de  los 
Cobos.— Pedro  de  la  PeBa.— Chanciller  Alonso  Nufiez. — 
Este  traslado  fué  corregido  é  concertado  con  ci  dicho  pre- 
villegio  original  de  adonde  fué  sacado ,  estando  en  la  villa 
de  Madrid  Sus  Majestades ,  é  la  su  corte  é  Consejo  Retí, 
miércoles  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  juttio  afio  del  ñas- 
cimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinien- 
tos treinta  y  noeve  afios.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo 
ver  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  prc- 
vlllegio  de  adonde  fué  sacado,  Juan  Gómez  de  Aldana,  es- 
cribano de  Sus  Majestades ,  é  Luis  de  Bafios ,  é  Francisco 
de  Ribera»  estantes  en  la  dicha  villa. — Sigtten  oorüu  en- 
mienáat. — E  yo  Juan  Torera,  esoribano  de  Sus  Majestades 
é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos, 
presente  ful  con  los  dichos  testigos  á  lo  corregir  é  coacer- 
tar este  dicho  traslado  coa  el  dicho  previllegio ,  é  lo  escrita; 
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por  ende  ñz  aquí  este  mío  signo  (¡e  hay)  á  lal  en  testimo- 
nio de  verdad. — Juan  Torero  escribano. 


T^sm^rm:^j^k.^ 


La  generalidad  de  oueslros  histortadoreB,  al  tratar  de  la 
prisión  de!  rey  de  Francia ,  hacen  partícipe  de  esta  honra  á 
Juan  de  Aldana;  pero  quien  mas  circunstandadamenle  re- 
fiere el  caso ,  describiéndonos  hasta  sus  mas  pequeñas  par- 
ticularidades, es  el  cronista  de  Aragón  Juan  Francisco  An- 
drés de  Ustarroz,  en  la  parle  segunda  de  los  Analei  de  aque- 
lla corona,  publicados  con  adiciones  propias  por  Fr.  Miguel 
Ramón  Zapater.  Según  el  teslimiMiio  de  aquel ,  Juan  de  Al- 
daaa,  natural  de  Tortosa,  que  se  habia  señalado  por  sus 
hechos  en  la  jovaada  de  Salsas  y  Perpifian  (1505),  en  la 
batalla  de  Rávena  (15J3) ,  y  posteriormente  en  las  de  Ga  • 
rellano ,  Venecia ,  Bicoca  y  otras ,  se  halló  también  en  la 
guerra  de  Italia  y  en  la  memorable  acción  de  Pavia,  con 
el  cargo  de  coronel  de  un  tercio  italiano.  Asegura  Uslarroz 
que  fué  Aldana  el  primero  que  llegó  i  U  peraona  del  rey  de 
Francia ,  habiéndose  apoderado  de  cuatro  de  sus  prendas: 
el  collar  de  la  orden  de  San  Miguel ,  la  espada ,  ud  pufial 
y  unas  Horas  del  oficio  de  la  Virgen. 

Regaló  el  oollar  al  emperador  Carlos  V,  quien  tuvo  i 
su  vez  la  generoÑdad  de  enviarle  á  Madama  Luisa ,  madre 
del  rey. 

Es  curiosa  la  descripción  que  tiace  el  mencionado  aulor 
de  la  espada.  Era,  dice,  de  sutiles  y  artificiosas  labores. 
En  la  cruz  de  la  empuñadura  se  leían  estas  palabras :  Fe- 
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bi'as:  Fecit poteitliain  in  brackio  suo ,  adornando  la  coulcra 
uaa  salamandra  con  esle  mote :  N'utrisco  extingo. 

Para  que  se  perpetuase  la  memoria  de  tan  extraordina- 
rio suceso,  mandó  el  emperador  armar  caballero  á  Alda- 
na  en  el  campo  sobre  Túnez  (1535),  dándole  por  armas 
un  escudo  en  campo  rojo  y  tres  ooronaa  reales  de  oro,  asen- 
tadas la  una  sobre  la  punta  del  escudo ,  y  las  dos  parale- 
las en  ctiief ,  y  una  espada  derecha ,  que  sube  de  punta 
y  pasa  por  la  mitad  de  la  corona ,  y  sin  tocar  A  las  olrag  lie* 
ga  á  lo  alto ;  las  cuales  significan  que  en  esta  batalla  de  Pa- 
vía quedó  prisionero  el  rey  de  Francia ,  Enrique  de  Labrit, 
pretenso  rey  de  Navarra,  y  él  liijo  del  rey  de  Escocía.  Orla 
del  escudo  era  el  collar  de  la  orden  de  San  Miguel  en  cam  • 
po  azul,  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado,  y  una  salaman- 
dra en  lugar  de  plumas,  con  el  mote:  Nutriseo  exlingo. 

Dice  lainbien  üstarroz  haber  visto  el  privilegio  del  em- 
perador ,  donde  viene  ésta  descripción  de  armas ,  que  copió 
con  puntualidad  Martín  de  Viciana  eii  su  historia  de  Va- 
lencia. (Ibid.  15&4). 

Vio  asimismo  el  cronista  aragonés  en  podejr  de  los  here- 
deros da  Aldana  las  Horas  del  oficio  de  la  Virgen ,  que  eran 
según  sus  mismas  palabras  "de  bellísima  y  rara  ilumina- 
ción, escritas  en  vítela  en  folio  octavo  ,  cubiertos  de  ter- 
ciopelo negro ,  con  adornos  de  plata  dorada ,  y  una  mane- 
cilla para  cerrarse,  de  la  misma  materia  y  escelenle  pri- 
mor ,  porque  en  ella  hay  un  cristal  qué'sirve  de  viril  i  una 
tiiiAgen  de  la  Virgen  Sacratísiina ,  oon  su  hijo  en  los  bra- 
zos, en  cuya  pequefles  se  muesira  el  arte  de  quien  lo  pin- 
tó. Eu  el  principio  hay  tres  motes  latinos ,  dignos  de  la 
cñsliandad  de  aquel  principe  valeroso ,  que  dicen :  Teme 
íí  Dios,  favoreoe  á  loi  pobres  y  aeuérdaít  del  fin."  Esle 
precioso  libro  fuó ,  nos  asegura  ,    lo  único  que  quedó  de 
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aquellas  prendas  en  poder  de  la  familia  del  coronel  Atdana, 
pues  su  tiijo  primogéoito  Marco  Aatoaio,  acaso  por  no  te- 
ner sucesión ,  regató  )a  espada  y  puñal  ai  rey  Felipe  11  en 
ocasión  en  que  pasaba  por  Tortosa ,  de  regreso  de  las  Cor- 
tes de  Monzón  (1585),  por  cuya  dádiva  le  áeñaló  el  rey  la 
pensión  de  SOO  ducados  anuales  durante  so  vida ,  según  así 
apai'ece  del  real  privilegio  otorgado  al  efecto,  como  puedo 
verse  en  la  Historia  de  Tortosa,  escrita  por  Francisco  Mar- 
teret,  cuyo  documento,  siendo  en  extremo  curioso,  nos  ha 
parecido  conveniente  trasladarle.  Dice  asi:        ' 

"Nos  Philippus  Dei  gratia  Rex  CasiellaB,  Arago- 
num,  etc.  Ante  alia  omnia  Regia  Majestatis  decora ,  hoc 
unum  caeteris  preestare  nobís  visum  est  Regiam  beaignita- 
tem,  munificentiamque  difundere  in  eos,  qui  non  tantum 
paternffi  virtulis  emuli ,  aut  fratrum  majorumque  rebus 
príeclare  gestisinnixi,  sed  propriis  etiam  sese  meritis  com- 
probare, ac  vetuti  nos  mutuis  officiis  provocare  conati  sunt. 
Quamdirem,  cum  non  ita  pridem  tu  dilecta  noster  Maree 
Antoni  Aldana  (Regiis  comitiis  Montisoniperactis),  Derlo- 
sam  nobis  obvius  processeris  ibique;  ensem  per  quam  exi- 
raium  non  modo  multo  aoro  gravem  ,  sed  insigni  opere 
conspiciesduni ,  ac  plené  Regium  nobis  üUr6  obtuleris: 
qiiem  quidem  ensem  quondam  dilectos  noster  loannes  An- 
dana paler  tuus,  in  magno,  illo  et  memorabilí  conilíotu, 
qui  apud  Ticinum  babitus  est ,  Carolí  Gffisaris  patris  nostri 
observandisimi  ausplciis ,  á  Francisco  Valesio  Gallorum 
Hege  polentissimo  abstulerat ;  quo  tempore  Rex  ipse  victus 
ad  manus  patris  tui  succubult  cleditionemque  fecit.  Quo  qui- 
dem  in  [H'eBlio,  majoris  Coronetli  (ut  vocant)  ofGciura  gere- 
ret  omnium  Itálorum  ad  Cssarea  stipendia  milítantium. 
Nec  tu  hoc  tam  ingenti  ct  preclaro  muñere ,  uobisque 
gralissiiQo>  inscrvisste  contentus,  cum  inde  Valenltam  pro- 
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ficbccremur.  pmseculus  cst  Nos,  Htque  ibidem  eliatn  oli- 
lulísti  pugioDem  insignem,  ab  codem  Gallorum  Rege  pari 
fortuna  una  cum  ense  receptum;  qu«  quidem  per  dom.  Dt- 
dacum  a  Corduba  equitis  nostrí  prnfecfum  in  nostro  arma- 
mento reponenda,  ad  servandaque  jussimus,  magn'um  pa- 
ternae  glorise,  et  memorabiie  incremenlum.  His  igitur,  at- 
que  alus,  nec  paucis,  occ  vulgaribus  merítis  expenns, 
quíbus  Nos  ,  Regiamque  gratiam  Doslram  promeritus  C9, 
cupientes  Noa  paria  Ubi  repeadere  obsequiorum ,  serviüo- 
rumque  tantorum  vices  et  muñera,  dum  ca  sese  nobis  oca- 
sio  oblulerit,  qua  id  comodiiis,  et  pro  dignitate  possimus, 
vi&um  est  iuterím  Üucentas  libras  oirmetEe  Regalium  sin- 
gulis  annis  persolvendas  ,  super  juribus ,  emolumentis  ct 
redditibus  nostrs  Bajulis  Geoeralis  Regni  Valentiae,  Ubi, 
dum  de  ooslra  mera  et  libera  volúntate  processerit,  Hatt, 
assignare,  consignare,  etiiberatilerelargiri,  quastJbicon* 
cesseramus  super  juribus  Regiis  noslri  R^ni  Neapotis,  et 
ad  uberiorem  gratiam  tibí  illas  commutamus  super  dicta 
Bajulía  Generali  Regni  ValenUse ,  qnas  tibí  k  dic  datas  prie- 
senlis  pei'salvt  volumus,  etc.  (Lo  demás  de  este  privilegio 
ío  omite  Martorel  como  poco  importante ,  excepto  el  fitud  que 
es  como  sigao.J  Datum  in  Mooaslerio  SancU  Laurentii ,  die 
primo  mensis  lulii,  anno  á  Nativitate  Domíot  roillesimo 
quingeotesimo  octuagesimo  nono ,  regnorumque  nostro- 
ruin ,  videlicet  Giterioris  SícíUk  ,  et  Hierusaiem  ,  trigésimo 
sexto,  Cnstells  autem ,  Aragunum  ,  Ulterioris  Sicilis  et 
aliorum,  trigésimo  q liarlo ,  Portugalise  aulem  décimo.— 
YO  EL  REY.— VI.  Franqueza  Procons.  Gencrali.  Vt.  Com- 
pi  R.  Vt.  Marzllla  R.  Vt.  Pellicer  R.  Vt.  Frigola  Vicecan- 
cel.  Vt.  Comes  General.  Thesau.  Vi.  Ter^a  R.  Vt.  Quintana 
R.  ¡a  diversorum  Valentia)  XX .  folio  XXXIIII." 

"DomíDus  Rex  maodivit  mibi  Petro  Franqueza  visa 
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per  Fñgola  Vicecancel  comitem  Geoeralem  Thesau.  Campi, 
Terca ,  Marcilla ,  Quiatans ,  et  PelUcer ,  regentes  Ganceilar. 
el  me  Procons.  GeneriH.-'' 

"Vaesa  Majestad  manda  que  á  Marco  Antonio  Alda- 
oa  se  le  paguen  cada  año,  dorante  la  real  voluntad,  sobre 
la  BailEa  de  Valencia  ^00  libras ,  en  lugar  de  los  docientoa 
ducados ,  que  Vuesa  Majeslftd  |e  &izo  tnereed  scAire  Ñipó- 
les, por  la  espada  y  daga  del  rey  de  Francia,  con  que  sir- 
vid  k  Vuesa  Méjettad,  y  odrrtnie  M  di*  ié  la  Utac  <lcit« 
piihri)e|io.  GDaiiihad»CGQIi^. " 
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ACUERDOS 


AYUNTAMIENTO  DE  MADRID, 

tHUdfls  e«  ousin  ée  li  xam  de  Ii  bitiRi  de  Pifii ,  llegidi  y 

penunencu  de  Fnncisco  I  en  eíU  rilía ,'  ácidos  de  un  cofii  cie- 

tioea  que  posm  D.  lartin  Feroindei  Ntnrrete. 


Libro  de  acuerdot,  que  eomprmde  detde  el  31  <fe  junto  de  1531 
á  il  de  junio  de  VS^,  existente  en  el  ayuntamiento  de 
Madrid. 

En  el  acuerdo  de  H  de  marzo  de  1525,  á  los  folios  205 
vuelto  y  206,  se  lee  lo  siguiente. 

Aiocriu  de  ii  DijeFOQ  que  por  cuaoto  ayer  viéraes  40 
£?^d«''Fi^l^  dias  deste  dicho  mes  vioieroo  tas  bienaven- 
turadas é  grandes  nuevas  de  la  vitoría  que 
S.  M.  6  su  ejército  hubo  en  Italia  contra  el  rey 
de  Francia ,  en  la  cual  fué  vencido,  y  desba- 
ratado, y  preso  y  muerto ^cuasi  todo  el  ejérdto 
det  dicho  rey  de  Francia ,  y  su  persona  pre- 
sa, y  coD  muy  poco  dafio  de  los  nuestros, 
por  lo  cual  y  por  su  vitoría  tan  admirable  y 
grande,  que  Dios  nuestro  señor  fué  servi- 
do de  dar  al  emperador  nuestro  seQor  y  á 
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^pafia,  es  muy  justo  que  todas  las  cibdadcs 
y  pueblas  Eagaa  muy  grandes  y  soleaes  ale- 
grías y  proeeÑoaes,  y  dea  gracias  á  Dios 
Nuestro  Sefior  por  tan  grande  merced  y  be- 
n^cio,  especialmente  esta  muy  noble  villa 
de  Madrid ,  en  la  cual  catando  ó  residiendo 
S.  U.  le  vino  esta  grande  y  bienaventurada 
nueva ;  y  aatmiraio  se  le  quit6  é  sanó  de  la 
rafermedad  de  la  cuartana,  de  que  S.  M. 
habia  madha  tiempo  questaba  enfermo.  Y  asf 
á  S.  M,  como  i  todos  los  otros  prioéipes  é 
reyes  pasados  paresce  que  Dios  Nuestro  Señor 
es  servido  de  faceltes  mas  crecidas  é  señala- 
das mercedes,  estando  é  residiendo  en  él  quen 
otro  lugar  destos  rñnos;  y  por  tanto  y  por- 
que S.  H*  k)  mandó,  se  bizo  una  solemne  pro- 
cesión á  Nuestra  Señora  Datocha  este  dicho 
<lie  ,  en  la  cual  se  hicieron  ciertos  gastos, 
los  cuales  acedaron  que  se  pagasen  é  gasta- 
sen, como  era  justo  é  razonable ,  los  cuales 
son  los  siguientes. 

Que  se  gastaron  cuarenta  6  ocho  libras  ¿ 
media  que  pesaron  doscientas  é  treinta  é  nue- 
ve velas  de  cera ,  las  cuales  se  dejaron  i  los 
clérigDa  6  frailes  que  fueron  en  la  dicha  pro- 
cesión ,  ¿  cada  uno  la  suya ,  que  montaron 
i  62  maravedís  la  libra  ,  tres  mili  é  seis  ma- 
ravedfe.     ...     t     ...     ,    3,006 
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En  el  acuerdo  de  2  de  ogotto  del  mismo ,  al  folio  2i9 
ftiléñ: 

p,tictai.p«.8M.  OlorgaroB  earU  para  S.  M.  suplicando 
t^MD de  f^r'iui  mande  que  loa  repartimientos  que  se  ban  de 
j<¡i  de  prinei..     j^^^^  ^  ^^^  ^  basllmeotíB  é  oirás  cosas ,  se 

rqMrtan  por  )a  .tierra  de  Madrid  é  los  lugares 
de  sefiorios^  Itigat^á  eMureáoos  basta  en  seis 
ó  Mete  leguas,  casM  se  hace  estando  aqui  la 
Corle  de  S.  H.;  y  asiniimn}  para  que  S.  M. 
mande  «aviar  á  detir  á  esta  villa ,  si  es  ser- 
vido, que  se  eorran  toros  en  esta  villa  para  la 
venida  det  ttj  de^  Francia  (1). 
Man.  Mandaran  librar  á  Vidlegira  que  va  á  To- 

ledo, 9  reales,  para  en  cubila  de  lo  que  ho- 
biere  de  haber,  á  3  reales  eada  dia.  Va  sobre 
el  repartipiienlo  de  rop»  que  se  ha  de  hacer 
para  la^nte  qtie' viene  con^d-iiey  de  Francia. 

En  el  acuerdo  de  9  de  ago»lo  det  miimo ,  al  folio  320  y 
iiO  meko.iielée':  ■ 

ioMpMi«ir«T        Aoordarom  lo»  dichos  sellores  que  se  en- 
deTr*iH!i>.       víase  á  la  ooinanoa  desta  vittay  su  tierra,  con 

(1)  La  Jeettirs  (La  estoi  RcnénlH  de)  af  nattmieato  de  Madrid, 
por  OHyo  tenor  se  vé  el  deseo  de  que  GB  stíleaptiara  con  gracdea 
alegriss  y  fiestns  nacionales  b  nueva  del  triunfo  alcanzado  en  Parla 
por  las  armas  imperiales ,  tráenos  i  la  memoria  otros  hechos  que 
manifiestan  con  no  menor  eTÍdencia  la  inmensa  popularidad  d« 
aquel  aoceso. 

GeUbriroule  los  poetas  españoles  escribiendo  al  proptoito  dife* 
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el  reparüiiMeato  de  la  ropa  que  se  ha  de  traer 
'.  para  1t.  gdDt¿  ^e  vieD6  con  el  rey  de.  Fran- 
cia, y  la  provisiqn  de  S.M.  que  para  ello  haj*; 
r  y  que  vayan  dos-  personas  de  recabdo  y  diti- 

^eow  para  que  hiego  lo  bagan  traer.  Y  de 
cada  lugar  renga  una  persona  que  tenga  car- 
go do  entregalies  las  camas  que  trujerc,  con 
oída  uDi sobresoripto  de  cuya  es,  y  á  que 
w  ponga'  toda  junta  eu  una  casa ,  en  poder 
de  Luis  de  Paesc,  para  que  de  allí  se  reparla 
por  los.  que  la  han  de  tomar,  dejando  pren- 
das de  idata,  eorao  S.  M.  lo  manda  por  su 
ppotisioo.  ,  .  . 
Man.  V  asimistno  questas  dos  personas  que  van 

reutes  eomposiciunes  ,  dos  de  las  cuales  h»nios  vísUi  iiupresas  por 
aquellos  diie,  aoe  <te  Andrés  Oniz ,  y  la  segunda  de  Alonso  Paz. 

Labróse  lambieu  una  magnifica  tapicería ,  como  era  costumbre 
de  la  época ,  para  perpelnnr  la  memoria  de  tan  glorioso  hecho  de 
■mas,  cayos  bordados  de  oro  y  seda  representaban  al  vivo  la  prí- 
¡■ion  del  rey  de  Francia.  Estos  paflos  fueron  de  la  pertenencia  del 
príncipe  D.  Carlos ,  hijo  de  Felipe  II ,  y  los  l«gó  en  su  testaraenlo 
i  su  maestro  D.  Honorato  Juan,  electo  entáaces  obispo  de  Osma, 
en  oonsideracioD  i  sus  señalados  servicios  [a}. 

Aon  duraba  fresca  la  memoria  de  a(|aella  jornada  en  I56&,  i 
pesar  del  transcurso  de  tantos  afios,  pues  habiendo  convidado  en 
Westminiter  Isabel  de  Inglaterra  lí  Duestro  embnjailor  Guzman  do 
Silva  1  csDar  y  ver  una  comedia  y  an  baile  de  m'SCBras,  deseosa 
de  darle  una  prueba  de  singular  estima  y  distinción  respecto  del 
eOibajador  francés,  mandó  cuando  estaban  en  la  mesa,  que  se  lo- 
case \aBaiaiim  dt  Pofta,  no  sin  afirmar  la  reina  al  diplomático  es- 
pofiol  que  eqiella  er»  la  másíca  que  oía  con  mas  gusto  (b>. 
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pOF  la  ropa,  lleven  rnaadamiento  para  los  lu- 
gares de  la  tierra  desta  villa,  que  traigan  paq 
oooido  y  paja  y  oebsda ,  y  los  otros  manle- 
Dimieotos  que  tuvieren  desde  ma&ana  en  ade- 
lante cada  dia,  por  el  tiempo  que  aqui  estu- 
viere el  rey  de  Fraocña. 

'   itfcn  Nombraron  para  ir  por  tos  dichos  lugares 

á  hacer  traer  )a  ropa,  ¿  Bernardo  Herrezuelo 
é  á  Diego  de  Vallegeri ;  é  qae  las  personas 
que  fuesen  á  traer  la  dicha  ropa ,  traigan  por 
tealimonio  oomo  notificaron  á  los  pueblos  la 
dioha  provisión  é  reparümieato. 

i>oHiti>do  Nombraron  por  posentador  para  andar 

con  los  posentadores  que  aposentasen  al  rey 
de  Francia ,  &  Francisco  de  In  Torre. 

En  el  acuerdo  de  25  de  agosto  de  dicko  año,  tU  folio  223 
vuelto,  se  lee  lo  sigüieníe. 

Ropa  M  ni  d.        Mandaron  librar  á  Luis  de  Paei  i3  rs.  por 

pr.oeii.  gi  gjfgd  qug  da  ieoido  en  recebir  la  ropa  de, 

los  que  los  han  traído  para  la  gente  del  rey  de 

Francia  ,  y  en  tornallo  á  dar ,  y  porque  ha 

tenido  cuenta  y  razón  dello, 

En  el  acuerdo  de  ü  de  octubre  del  misma ,  af  folio  229 
vuelto ,  te  lee; 

TIPO  que  u  ub-        Dlerou  licencia  para  que  Juan  de  la  Cruz, 

Fr>n"i*'  "^  **'  vecino  desta  villa ,  pueda  meter  en  esta  villa 

el  vino  que  fuere  menester  para  el  rey  de 

Francia,  con  tanto  que  jure  de  non  meter  mas 

vino  con  esta  licencia. 
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DOCUMENTO  RELATIVO 

A  la  proyectada  empresa  de  Bugfa  y  Argel. 


La  Carpeta  dice  i 


(C«pU.) 


¡      "El  ofrecimiealo  del  Csrdcn&l  para to  de 
'  Bugia  y  Argel  y  la  respuesta  {!)." 


f  Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  483.; 

Lo  que  el  Ilustrisimo  Cardenal  de  Toledo  pide  para  hacer  la 
jornada  de  Argel  y  Bugia,  y  ¡¡asar  con  la  eonquitía  de 
África  adelante,  es  lo  siguiente: 


,  ,  Prímerameate  Su  Señoría  Ilustrfsima  hará 

QaeB.H.Udii- 

i*»*'?»  pííniüsíi  '*  consignación  de  los  trescientos,  mil  ducados 
/•  oSi»"¿mÍ*^"  ^^  seis  años,  cincuenta  mil  ducados  cada  año, 
ISSíreur^íiíS;  y  Su  Maj.*'  le  ha  de  dar  pasado  e!  año  de  3e- 

[i]  Hállase  este  dociimenlo  sin  fecha  eotre  otros  del  a2o  1SS7; 
mas  por  lo  que  se  inGere  del  capitulo  1  ,  nos  inclinamos  á  creer 
ijne  es  de  principios  del  56;  en  cnya  época  ooupatia  la  silla  de  To- 
ledo D.  Juan  HartineE  Silifeo,  que  al  ver  la  cindad  de  Bugla  con- 
(|aÍ9tada  por  Salah  arráez  bd  octubre  de  1555,  por  cuya  cansa 
sn  gobernador  D.  Alonso  de  Peralta  fué  degollado  en  Valladolid, 
recordando  los  hechos  gloriosos  de  Cisneroa ,  y  deseoso  acaso  de 
imitar  su  ejemplo,  se  orreció,  asi  como  ios  reinos  de  Castilla,  Va- 
lencia y  Cataluña  ,  i  la  gloriosa  empreu  de  recobrar  aquella  plaza. 
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uiM'i*«kt,p«.  senta  y  udo,  coosigoaáoo  de  loa  dichos  tre«- 
íÍÍ'wcSm'imÜÍ  ^^^^^  ^  ducados,  para  que  sea  dellos  paga- 
Kbw'^'S.'Í'ÍÜ  do-  Eít*  «msipiacien  ha  de  ser  cierta  y  i 
lúbiic*.  voluntad  del  didio  Uustrfsimo  cardenal ,  el 

cual  no  ha  de  d^r  oí  pagar  otro  dinero  es  la 
empresa  de  Argel  y  Bugia ,  en  lo  que  toca  k 
los  gastos  y  pagas  del  ejército  y  artillería,  bsÍ 
de  mar  como  de  tierra. 
■d  miDi»  inu      I^"^'  que«ti«0dieDdo  la  muerte  del  Ilustrf- 
íu>  upUula'qáS  siino  Cardenal  de  Toledo  (t)  áotes  de  los  seis 
I  años  ea  que  se  han  de  pagar  los  dichos  tres* 
I  cieotosmil ducados,  que CQ tal casoS.H., con 
dispeosacioQ  de  Su  Santidad ,  provea  el  arzo- 
bispado de  Toledo  con  condición  que  el  subcc- 
sor  pague  los  dichas  trescientos  mil  ducados  6 
lo  restante  que  no  se  hubiere  pagado  ;  y  que 
S.  M.  sea  obligado  at  dicho  Ilustrisimo  Carde* 
nal  6  á  quien  por  él  lo  hubiere  de  haber ,  la 
parte  de  la  consignación  de  los  trescientos  mil 
ducados,  que  durante  la  vida  del  Cardenal  ha* 
biere  cobrado  S.  M. 
^      ítem ,  porque  el  suceso  de  la  victoria  está 
oobrKiBSuiiij''  mas  en  las  manos  de  Dios  que  de-Ios  hombres, 
írfo'miodVri'píl  y*  *l"^'  '"  *)"®  ^'**^  "**  quiera ,  no  se  aloanee 
m /íqVe  Hd!^  Vitoria  en  ninguna  de  las  dichas  plazas  de  Ar- 
primero.  =n>x  gel  y  Bugfa,  no  por  eso  ha  de  rallarla  paga 
y  conaignacion  que  S.  M.  ba  de  hacer  de  los 
trescientos  mil  ducados ,  para  que  «ea  el  di- 
cho arzobispo  pagado ,  ó  tas  personas  ó  perso* 
na  á  quien,  si  Dios  llevare  desta  vida,  dejare 

(I)    Faiieci<}  en  31  de  Buyo  de  ieUi7. 
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t»oder  pm  lo  cobrar.  Esto  se  entieade  confor- 
mo al  capitulo  precedenlo. 
Qio  H  «Miitri      Uem ,  qae  siendo  gaoadas  lis  ciudades  de 
qorSliMVo"^  Argel  y  Bugia ,  qoeriendo  el  dicho  Cardenal 
go^wiVt  h*i!  paaar.con  la  conquista  de  África  adelaute ,  le 

K^"'"'°^'¿?~  ba  de  dar  Su  M.  las  galeras  de  la  orden  de 
J  uai  rabrlci.  <^ 

Santiago  que  asistao  á  la  conquista ,  las  cua- 
tes galeras  y  el  rapitan  general  que  en  ellas 
anduviere ,  han  de  hacer  lo  que  por  el  dicho 
Cardenal  de  Toledo  ó  por  su  capitán  general 
les  fuere  mandado;  y  para  esto  S.  M.  le  ha 
de  mandar  dar  su  provisión  Real  en  que  asi 
lo  mandé  al  dicho  capitán  general  y  capita- 
nes de  las  dichas  galeras. 
QiM  M  la  diri      ítem.  Su  M/  le  ba  de  mandar  dar  las  ar- 
H^^au  [i^fui!^  mas  que  quedaren ,  acabada  la  empresa  de 
Argel  y  Bugla ,  y  parte  de  la  arlllleria ,  para 
continuar  la  dicha  conquista  de  África ;  y  asi* 
mismo  las  dos  galeazas  deD.  Alvaro  de  Ba- 
san ,  armadas  de  gente  y  artillería ,  ó  dos  ga- 
leones, los  cuales  han  de  a^tlr  &  la  dicha  con* 
quista  juntamente  con  tas  dichas  galeras ,  ha- 
ciendo lo  que  por  el  dicho  Cardenal  6  por  su 
general  les  fuere  mandado .  las  cuales  galeras 
y  galeones  han  de  andar  á  costa  y  sueldo  de 
S.  H.  todo  el  tiempo  que  la  conquista  durare. 
QDf  la  «*nte«i-        l^i^i  ^^^  ^^  ig1eaÍH4  quo  se  fundaren  en 
i'o.V.írticnapor  las  tales  ciudades,  villas  y  lugares  que  se  ga- 
gcincoBaiopidr,  nareu ,  sean  sufragáneas  á  la  Santa  Iglesia  de 
s'B^'tfiVonbi"  Toledo  y  prelados  della ;  y  que  Su  Santidad  y 
w™'mÍSm!oÍÍ!  S.  M.  sean  servidos  do  apro&ar  el  nombra- 
^"'-  "■"■"'"'"  miento  primero  que  por  el  dicho  Cardenal  se 
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hiciere  de  los  primera  prdados,  y  que  las 

'  demás  dignidades  y  beHeñoios  sean  de  patro- 

ttadgo.de  los  araobiapos  de  Toledo,  con  que  se 

guarde  el  estatuto  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 

Isdb  que  han  de  ser  todos  cristianos  viejos. 

Qat  H  hagí  d«       ItB'"  >  l^ie  á  S.  M. ,  siendo  Dios  servido  que 

■Hia'^MuiPc'^í^"'  se  gana  la  dicha  tierra ,  no  le  ha  de  quedar 

«!""p'.M  f 'T  °^^^  *'**^*  ^^'"^  ^^  pobladores  della  sino  el  al- 

PúbíiiT**'  ""  cabala  y  la  suprema  jurisdicion,  siendo  libres 

de  todos  los  otros  pedios  ordinarios  y  extraor- 

díoarios;  y  desta  manera  se  podrá  poblar  la 

tierra  y  resistirán  á  los  enemigos. 

Cus  u  miniiar j        llem ,  S.  M.,  pata  que  pueda  Su  Señoría 

t  ¡DI  iloidcs  por    n  ,,  .  ,  .11 

proviiion»  pirK-  ftc Verendísima  tener  todas  las  cosas  necesa- 
ÍSÑÍm"  'V"'^  '"'^^  P^*"*  '*  dicha  conquista,  ha  de  mandar 
iíS'(o'riíi"Bl"y'«c  1"^  ^"  '"^  fortalezas  de  Mazalquivir  y  Carta* 
¿"ríureñ^"  pí-  gena,  los  alcaides  que  en  ellas  están,  reciban 
meMc.=HV  dSd  loquc  CU  cUas  quisiere  meter  el  Cardenal,  con 
las  personas  que  lo  tengan  i  cargo,  hacién- 
dole pleílomenaje  que  lo  ternán  en  custodia, 
y  que  lo  dejarán  libremente  sacar  al  Carde- 
nal todas  las  veces  que  quisiere. 

ítem ,  S.  M.  ha  de  dar  al  dicho  Cardenal 
todos  los  poderes  y  provisiones  necesarias 
para  la  dicha  empresa,  para  que  sea  obede- 
nu*  I»  ic  ton-  cido  y  cumplido  por  mar  y  tieira ,  lodo  lo  que 
^r=Hi;''uD*r^üI  por  Su  Scñvla  Ilustrísitea  fuere' mandado,  6 
por  su  capitán  general  en  su  nombre.  Y  asi- 
mismo Su  H.'  ha  de  enviar  una  persona  del 
Consejo  Real  ó  alcalde  de  corte  ,  para  que 
asista  en  lo  que  Su  Seftoría  Reverendísima  les 
■encargare,  para  proveer  las  cosas  necesarias 
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en  la  dicha  empresa  todo  el  tiempo  que  du- 
rare; y  estas  personas  haD  de  ser  á  cooleoto 
del  dicho  Cardenal  las  que  él  nombrare. 
Du«  •ociios.H.        Itero,  lia  ^  hacer  merced  S.  M.  al  dicho 
«V.'íTiS'mi?™;  Cardenal  cómo  á  general  del  ejército  ,  del 
í^Lumb'ü  boMr  quinto  del  despojo  y  Vitoria  que  se  hubiere  en 
íímVntV'iíío"  '"^  "í'chaB  ciudades  de  Argel  y  Bugfa  y  con-    ■ 
bH;^!''*' "*"*"  quista  de  África,  y  lo  demás  ha  de  ser  para 
la  gente  de  guerra  .  conforme  al  uso  que  se 
tiene. 
Qucwbiiico-        ítem,  S.  M.  ha  de  dar  licencia  al  dicho 
í^".  'ti^^'rii'!,!!*!  Ilustrisimo  Cardenal  para  que  Su  Señoría  Ilus* 
i»i  ■hu"!  qnc  H  trfsima  ó  quien  su  poder  hobiere ,  pueda  ven- 

ciieDLrm  deiilc  qua 

E«"'í¡"í™»dÍ  der  trigo,  cebada  y  centeno  de  su  arzobispado 

p?"í.=BSy'Ú'^  á  cualesquier  mercaderes  ó  personas,  lo»  cua- 
les puedan  vender  ó  fiar  de  la  manera  que  lo 
hacen  los  que  tienen  en  arrendamientos  los 
maestrazgos. 

Item^,  que  Su  Sefiorla  Iluatrisima  ha  de 

nombrar  el  capitán  general  desta  guerra  y 

empresa  de  Bugfa  y  Argel  y  conquista  de 

PT»*ida  =Hiiy  África,  el  cual  será  tal  que  se  le  podrá  co- 

4u»[ubth».  meter  la  elección  de  los  coroneles,  maestros 
de  campo ,  capitanes  y  oflcialea  del  ejército 
que  se  llevaren.  Esto  se  entiende  fuera  de  los 
capitanes  que  vinieron  de  Italia ,  y  de  los  que 
nombraren  las  ciudades  con  la  genle  que  dan; 
y  que  en  los  de  la  mar,  que  S.  M.  ordene  lo 
que  mas  sea  servido. 
Que  por  ii  pri.        I^^"''  >  V^'^  gauadas  las  ciudades  de  Argel 

""V""»""''*  y  B"g'a.  «'  IlustriMmo  Cardenal  ha  de  nom- 
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«MWDtMbttDWih)  '*'■'"'  iM  capitanes  ^aérales  y  alcaides  á  cuyo 
ti^'íuM  tH^tíit  cargo  haya  de  quedar  Argd  y  Bugla ,  y  qae 
S.  M.  les  baya  de  cooOrnlar  las  provisiones 
que  Su  Se&orla  Reverendísima  les  diere ,  que- 
dando á  eai^o  de  S.  M.  la  paga  de  los  dichos 
oa|HiaBeB  y  geole  de  guerra  que  quedaren  de 
guarnición  en  las  dtcbas  ciudades ,  conforme 
á  la  costumlire  que  ffc  tiene  en  Jas  otras  fron- 
teras de  S.  U-;  y  el  dicbo  Cardenal  comuni- 
cará con  S.  M.  las  personas  que  hubiere  de 
poner  en  las  dichas  dudades  antes  que  las 
nombre. 
Q««  K  kiri  onn-        I^'^  t  Que  S.  M.  ha  de  escribir  á  Su  San- 
«¡"rlrtíío!»"^'''  tidad  que  i^iga  por  bien  de  conceder  lodo  lo 
infrascripto,  pues  conviene  ala  religión  cris- 
tiana. 

Primeramente,  que  pasando  el  Ilaslríú- 
mo  Cardenal  de  Toledo  en  África ,  le  ha  de 
criar  legado  á  latere ,  con  ampia  facultad, 
y  como  para  tal  jornada  ae  conviene ,  por 
todo  el  tiempo  que  la  guerra  durare  y  en 
África  estuviere;  y  qoe  no  pasando  en  África 
por  algunas  causas,  pueda  subdelegar  una 
-  persona  constituida  en  dignidad,  como  al  di- 
cho llustrisinao  Cardenal  le  pareciese. 

Ítem ,  que  Su  Santidad  conceda  indulgen- 
cia plenaria  á  todos  los  que  se  bailaren  en 
aquella  guerra ,  asi  peleando  como  sirviendo 
en  otros  ofícios ;  y  esto  en  articulo  morlís, 
porque  algunos  morirán  de  enfermedad  y 
'  otros  peleando.     , 
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Ilem  ,  ha  de  dispensar  Su  SaDtidad  con  los  que  en  h 
tal  guerra  se  hallaren,  en  lo$  ayunos  y  oír  misas,  qu&  la 
iglesia  tiene  estatuido ;  y  qne  para  esto  y  otras  semejantes 
oosas.  Su  Santidad  dé  plena  facultad  al  dicho  Cardenal  do 
Toledo  como  ¿  legado  á  latere,  ó  ¿  su. subdelegado,  para 
dispensar  eri  todo  lo  que  Su  Santidad  dispensaría ,  si  pre- 
sente se  bailase. 

ítem,  ha  de  conceder  que  pueda  llevar  Su  Sefiorla  llus- 
trlsima  seis  dignidades  ó  canónigos  en  su  compañía ,  y  que 
estos  en  sus  iglesias  sean  habidos  por  presentes,  así  en  las 
distribuciones  cotidianas,  como  en  los  demás  frutos  de  sus 
dignidades  ó  calongias.  Y  porque  demás  de  las  seis  dignida- 
des 6  canónigos  queS.  S.  Ilustrlsima  ha  de  nombrar,  para 
llevar  consigo,  querrán  otros  de  las  iglesias  destos  reinos  ir 
oon  Su  Señoría  Ilustrisima  y  acompañarle  en  esta  jornada, 
que  Su  Santidad  oiande  que  los  que  fueren  sean  habidos 
por  presentes,  quedando  en  las  dichas  iglesias  las  personas 
que  fueren  necesarias  para  el  culto  divino. 

ítem,  que  Su  Santidad  ha  de  confirmar  la  facultad  qae 
Paulo  lerdo  dio  á  Su  Señoría  para  testar  de  cien  mil  duca- 
dos; y  asimismo  la  ha  de  ampliarpara  que  pueda  testar  de 
todos  los  mas  bienes  que  pudiere. 

ítem ,  ba  de  dispensar  con  el  Reverendísimo  Cardenal  y 
con  los  clérigos  de  orden  sacro  que  con  él  fueren  ,  que 
cumplan  con  decir  las  horas  de  Nuestra  Señora,  con  rezar 
tres  rosarios  por  el  Oficio  Divino  á  que  son  obligados ,  y  con 
esto  puedan  decir  misa  sin  escrúpulo  de  conciencia. 

Ilem,  que  pueda  dispensar  sobre  cualquiera  inegurali- 
dad  que  se  cometiere  en  la  dicha  guerra. 

Ítem,  porque  antes  que  esta  ocasión  se  le  ofreciese,  tenia 
Su  SeRorfa  IlustrlÑma  comcnxado  á  hacer  algunas  donacio- 
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ncs  á  obras  |ilas ,  aUn^ie  no  se  babiaii  puesto  aquellas  pcf' 
sonas  eo  los  lugares  y  casas  que  pretendía  Su  SeSoria  Ilus' 
trisima  hacer  ea  memoria  y  servicio  priacipdmente  á  Dios« 
qiifi  Su  Saatidad  dispense  que  las  pueda  comotar  y  emidear 
la  suma  do  diucrb  que  dellas  sacare,  sq  lo  que  bien  visto  le 
fuers,  y  á  servicio  de  Dios. — Hay  una  rúbrica. 


Fin  del  toho  tbeima  t  ocho. 
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